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HIS'fORIA 

DE I_lA NUEU A ESPAÑA 
DE FRAY FRANCISCO DE AGUILAR. 

EMBIOMELA EL ARZOBISPO DE MEXICO, Af:ÍO 1579. 

RBLATIO naEUB DE VA CoNQUISTA DB LA NunuA EsPA~A, li'OR FR. FRANCISCO Dll Aauit .. AR, DE LA OaoEN 

DE SANTO DOMINGO, * 

Fray francisco de aguilar, fraile profeso de la orden de los predicadores, con· 
quistador de los primeros que pasaron con hernando Cortes a esta tierra, y de.xpas 
de ochenta años quando esto escrivio a ruego y ynportunacion de ciertos religiosos 
que se lo n·ogaron diziendo que pues estaua ya al cabo de lauidales dexase escripto 
lo que en la conquista desta nueua Espai'la avia pasado, y como seauia <;:on~uistad~ 
y tomado, lo qual dixo como testigo de vista y con breuedad sin andar por aml;lajes y 
circunloquios, y si por ventura el estilo y modo de dezir no fuere tan sabroso ni die
re tanto contento al lector quanto yo quisiera, contentar leA a lo menos y darle a gu$
to la verdad de lo que ay acerca deste negocio, la qual, como principal fin, scopo, 
siempre que lo que aquí tocare lleuar por delante, yré poniendo lo que pasó enlato· 
ma desta tierra, por las jornadas que viniendo á su conquista veníamos haciendo. 

t. a JORNADA. 

Por don diego Colon, almirante que descubrio a Santo Domingo, fue embiado 
di ego velazquez, adelantado y cauallero noble, a la ysla de cuba, la qualdescubrio y 
poblo, el qual enbio al rrey don fernando y a la rreyna dona ysabel a tratar el gicl]p 
descubrimiento y poblazon, cuya yndustria, sagacidad y travajos considerados por 

* Entre los manuscritos originales que copió el Sr. Director del Museo Nacional, .D. Frands· 
co del Paso y Troncoso, durante su permanencia en España el año de 18921s~ encuentra~el qli~h()Y' 
se publica en estos Auales, y cuyo autógrafo, hasta ahora inédito, se conserva en la Bibliotec,lldeJ. 
Escorial. " · · 
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los rreyes y quan buena maña el adelantado diego velazquez se avia dado en la to
ma y pobladon de la ysla de cuba, acordaron en rreconpensa y pago de su servicio y 
trauajos, de hazello governador de la dicha ysla de cuba, dandole tambien facultad y li
cepcia para descubrir y pob1ar en tierra firme; y asi, queriendo usar della, izo una ar
mada de cinco navíos con dosientos soldados, buena gente, y por cabe<;:a y capitan 
dellos puso a unJuan de Grixalba, onbre de valor por su persona y noble en linaje y 
sangre, el qual des pues de a verse hecho a 1a uela nauegando con prospero ticnpo por 
su mar adelante llegó y tornó puerto en tierra de Yucatan, en un rrio, el qua! despues 
se llamó el rrío de grijalva, en cuias uertientes avía una muy grande y espaciosa po
blazon de yndios. Auiendo, pues, el dicho capitan, surgido con sus soldados y toda la 
demas gente de guerra que consigo traya, despues de auer amarrado las naos y ase
gurandolas porque no rrescibiesen a1gun daño de los vientos, saltó con buen orden 
y concierto en tierra, donde despues de auer pedido a los yndios agua y bastimentas 
para su gente, no solo no se lo quisieron dar, mas en lugar de darselo le dieron muy 
cruda guerra, tal, que le mataron vn ombre; y a él y a su gente les fue for<;:ado tornar
se a enbarcar y boluerse a cuba, de donde a vi a venido, donde el dicho adelantado die
go velazqez, por ver la rruyn quenta que de si avía dado, le quitó el armada. 

2. 11 JORNADA. 

Estando en esto, porque los nauios no se le perdiesen y la gente no se le fuese, 
enbi6 a llamar a hernando Cortes, que a la sazon era alcalde ordinario, hidalgo y per· 
sona noble,al qual rrogó y dixo que seria (sic) tomar aquella armada a cargo, el qualle 
respondía en breue que sí, y el dicho Diego Velazqucz se la dio y entregó; y así en· 
tregado en ella se dio tan buena maña y con tanta diligenzia, como hombre muy sagaz 
que era, porque en pocos días buscó dineros prestados entre sus amigos y hizo hasta 
o~ros dosientos honbres, y rrecojio y proueyose de muchos bastimentas: todo aques
to con mucha diligencia. Y despues el adelantado dondiego Velazquez, arrepentido 
de lo que avía hecho, le quiso quitar el armada, y fue con gente al puerto para a ver
seta de quitar; pero el dicho hernando Cortes, como honbre <;:agas y astuto, porque 
era ya sobre tarde y hazia buen tiempo, levanto las ancoras y aléó velas y fuese. Pa
saron con hernando Cortes personas muy nobles: don pedro de alvarado; don pedro 
puerto carrero, hermano del Conde de Medellin; diego velazquez, sobrino del dicho 
don diego velazquez adelantado; Sandoval; Xpoval de Olid, y otras personas muy no-

. bles. Por manera que uvo gente de venecia, griegos, cicilianos, ytalianos, viscaynos, 
mohtaf!.eses, asturianos, portugueses, andaluces y estremeños. 

3." JORNADA . 

. Enbarcado el dicho Cortes con su gente, viniendo por la mar se juntaron todas 
aquellas personas nobles y al dicho hernando Cortes lo al<;aron por capitan por el 
rrey, y no por don diego Velazquez el adelantado, y luego hizo capitanes generales, 
que fue el uno don pedro de alvarado, y su hermano Gorje de Al varado, y Gonzalo 
de Sandoval, segundo capitan; Xpoval de O lid, Andres de Tapia, personas nobles, y 
por sus personas valerosas. Navegando por la mar aportó el armada a la ysla que se 
llama Co<;umel, que es en tierra firme y la costa en la mano. Parescio en la costa un 
honbte que venia corriendo y capeando con una manta, y un vergantinejo le tomó, y 
supose, como era xpiano, que se llamava hernando de Aguilar, el qual y otro su com
pañero avían scapado en poder de yndios, de una armada que alli avía dado al tra-
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ues. Andando mas adelante, costeando llegaron al rrio ya dicho de Grijalua, adonde 
entraron¡ y el dicho Cortes mandó sacar dos cauallos armados 1 y ciento ballesteros, 
y escopeteros, y peones, a rresistir el ynpetu de los yndios que venían deguerra,los 

. quales serian hasta quarenta mili honbres poco mas o menos, donde los tiros que se 
jugaron, y las ballestas que tira van, y los cauallos que corrian, mataron muchos de los 
yndios¡ por manera que como cosa nueva para ellos, atemorizados huyeton y dejaron 
el campo. Luego otro dia vinieron de pas y se dieron por vasallos del enpcrador, y 
traxeron bastimentos y comida, con que los espafloles se holgaron y regosijaron, y a n
si mesmo truxeron un presente de mantas y ocho mugeres por esclavas, y entre ellas 
una que se llamo Marina, a la qual despues pusieron Malinche, la qual sabia lengua 
mexicana y entendía la lengua del dicho AguiJar que aviamos tomado en la Costa, 
porque avia estado cautivo scys o syete años, de lo ql!al se rrescibio muy mucha ale
gria y contento en todo el rrea1. De alli se enbarcaron en los navíos, y fueron costa, 
costa, buscando puerto, y poco a poco llegamos al p1.1erto que se dize de San Juan de 
Olua, que por otro nombre se clize de Lua, y el capitan mandó que saliesen ciertos es
pañoles con el, a tierra, y uisto por los naturales della cosa tan nueva paraellosy que 
nunca tal cosa auian ,·isto, se dieron al dicho capitan y a su gente, de pas1 y les tru~ 
xeron mucho bastimento y comida, y pt'esentes de rropa, y otras cosas. Aqui dieron 
un presente de un sol de oro en unas armas, y una luna de plata y ciertos collares de 
oro, lo qual se enbio al enperador. Allí junto adonde estauam.os aposentados avia una 
provincia que se llama va Quetlaxtla, de mas de quarenta mili casas, y·cercadesta auia 
otras muchas provincias de pueblos muy grandes y poderosos¡ y de aquituvonoticia 
el rrei de la tierra, que se llama va motecsuma, como eran llegados los dichos españo
les, a los qmlles pusieron por nonbre theules, que quiere dezir dioses, y nos tenian 
por honbrcs ynmortales. Y luego el dicho rrey enbíó sus enbaxadores con muchos 
presentes de oro y collares al dicho hernando Cortes y a su gente, y esto muy mu
chas veces. El dicho hernando Cortes mandó a la gente que se enbarcasen unos por 
mar y otros por tierra, en donde los que veníamos por tierra llegamos a un pueblo que 
se llama Senpual, el qual estava metido en una gran llanada y puesto y situado entre 
dos rrios: pueblo de mucha arboleda y frutales, y de \]ucho pescado, en donde el di:" ·· 
cho capitan hernando Cortes y su gente fueron muy bien rrescebidos de los natura· 
les: gente muy buena y muy amiga de los españoles, y siempre les fueron leales. Con
taronse en aquel pueblo pasadas de veynte mi11 casas, de donde se partieron,yfueroíl 
mas adelante a buscar otro puerto a otro pueblo, que despues se llam61a uera+,eh 
donde los españoles se aposentaron, en un pueblo junto a la mar. Y como los espaí'ío
les tuviesen tanta noticia por la dicha lengua Marina, y Aguilar, de la gnmdezadela 
tierra adentro, ovo muchos hidalgos y personas nobles que se boluieron o querian bol
ver. Dixose que lo hazian vnos de miedo e otros por dar rrelacion de la tierra al ade" 
lantado don diego ve!azquez, lo qual fue causa de mucha alteracion. Considerado es
to por hernando Cortes, se hizo con ciertos estremeños amigos suyos; mas empero 
sin darles quenta de lo que tenia acordado hacer, mandó llamar a un compadre su· 
yo, maestro de un navío, muy su amigo, al qual rrogó en secreto que aquella noche 
entrase en los navíos y les diese a todos barrenos, a viendo mandado salir la gentepri,. 
mero a tierra. Y así el dicho maestre entró en los navíos sin que nadie lo viese ni pen
sase lo que avía de hazer, y los barrenó, y otro dia de mañanaanianecieron todosl~s 
navios anegados y dados al traues, salvo una carabela ( l) que quedó. Visto porlos~e~j.
pañoles se espantaron y admiraron, y en fin, hizieron de las tripas corazon; y ~is:ir.tl1t7 
laron el negocio; mas empero no de tal manera que no se sintiesen, porque u~dWi*n 

( ll Esté' hecho fue notable y de hombre m:tgna!liino en m:tndar echar las naos.'a fond~,;y :$~ · 
puede ygualar con qualquier hecho famoso de los Cesares. . · ·· 
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escudero y diego de ordaz, personas nobles, y otro que se dezia vnbria, trataron en
tre si de tomar la caravela y yr a dar nueva de lo que pasava al adelantado don die· 
go Velazquez; lo qual, venido a noticia del dicho Capitan hernando Cortes, los hizo 
parecer ante si, y preguntandoles que si era verdad aquello que dellos se dezia, dixe
roi1 que sf, que querían yr a dar nuevas a Don Diego velasques. El dicho hernando 
Cortes los mandó luego ahorcar; y al dicho Juan Scudero, al qual no le quiso guar
dar la hidalguía, de hecho lo ahorcó; al Ordaz, por ser onbre de buen consejo y tener 
a todos por rogadores, y así se quedó; de manera que el ordas no murio, porque los 
capitanes rogaron por el. Por manera queste hecho, y el hechar los navíos a fondo, 
puso mucho temor y espanto a todos los Españoles, despues de lo qual hernando Cor
tes a cabo de pocos días mandó se hiciese alli una villa y dexó en ella a poblados qua
renta o cinquenta Espafloles, con un capitan que se llamava Scalante, que quedava 
tambien por teniente. Hecho esto, mandó a don pedro de alvarado que con ciento y 
cinquenta honbres caminase la via de Mexico, y él con otros tantos se partio para alla 
y fueronse a juntar al despoblado, y caminando por él fueron a dar en unas poblazo
nes grandes subjetas al dicho Motecsuma, en donde salieron de pas y dieron bastimen
to al dicho hernando Cortes y su gente. Caminando mas adelante llegaron a vista de 
una provincia grande que se llama taxcala, en la. qual parecieron y se vieron muchas 
poblazones y torres a su modo dellos, siete o ocho leguas de llanos se parecia, en los 
quales se hallaron y vieron gente de guerra sin quento, con muy buenas armas a su 
modo. Conviene a saber: con echcaupiles de algodon, macanas y espadas a su modo, 
y mucha arquería, y muy muchos dellos con uandcras y rrodelas de oro, y otras insig
nias que trayan puestas y sefl.idas a las espaldas, las quedes les da va un parecer y sen
blante fiero, porque venían tiznados, haziendo muy malos gestos y visages, dando muy 
grandes saltos, y con ellos muy muchos alaridos, gritos y bozes que causavan en los 
que los oyamos muy gran temor y espanto, tanto que uvo muchos españoles que pi
dieron confesion; mas empero el dicho Capitan hernando Cortes se mostró muy mag
nanimo y de brauo y fuerte corazon, y asi hizo un rrazonamiento animando a los sol
dados, que fue causa de que se les quitase parte del temor que cobrado avían, y así 
puso en buena ordenan<;a a la gente de pie y de cavallo, para poder dar batalla. Y 
yendo con aqueste concierto y orden por el camino, que era muy ancho y bueno, lle
gamos a la salida del monte, el qual estaua todo enrredado con sogas de esparto a 
manera de cerca, para estorbarnos el camino. Y luego salio Xpoval de olid con otro 
de cavallo, como honbre esfor<;ado, a dar en la gente de guerra, y como los cauallos 
ivan corriendo con sus cascaueles y los tiros se dispararon, los indios, espantados de 
ver cosa tan nueva, se detuvieron un poco, y solamente dos indios aguardaron a los 
de a ca vallo, vno de una parte del camino y otro de otra, y el uno dellos cortó ele un 
rreves todo el pesque<;o del cavallo donde yva Xpoval de olid, y luego el cauallo mu
rio, y el otro que estava de la otra parte tiró otra cuchillada al otro que yva a cava
no, y cortando toda la quartilla del cavallo en el qual hizo el golpe cayó tambien co
mo el otro, muerto. Visto aqueste atrevimiento los del exercito, se espantaron; mas 
no por eso dexaron de seguir tras ellos, en donde uvo muchos rrequentros, y cerca
dos de todas partes se fueron defendiendo con mucho animo: y aquí en aqueste hecho 
se mostro muy animoso y valiente hernando Cortes, peleando valerosamente y ani
mando la gente. Los de cavallo que quedavan con el artillería, que eran onze, poco 
a poco nos fuimos defendiendo un gran rrato, hasta llegar a un cerro rredondo en el 
qual estaua una poblazon y arriba unas Iglesias a su modo, en donde el dicho Capitan 
se aposentó y .hizo fuerte con todos los de mas españoles, que pared o a ver N ro. Señor 
puesto alli aquel cerro para nra. defensa. Estubimos quinze dias alojados en aqueste 
cerro, cada día de los quales fuimos de los yndios por todas partes conbatidos y gue
rreados, y como el cerro era redondo y la tierra llana, salían los cavallos, y escope-
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teros y ballesteros, y tirando con el artillería haziaseles mucho dafl.o a los yndios de 
guerra, que por todas partes estaua la tierra quajada dellos. Lo que comíamos, era 
que, como toda la tierra era poblazon, hallavan los Espai:'ioles algun mayz y melones 
de la tierra, y unos xagüeyes de agua llovediza, vellaca, en donde se pasó mucho tra
vajo. Los yndios venían por todas partes, así al alva como al quarto del alva, a dar 
guerra, de la qual siempre los dichos naturales salían heridos y muertos, y de los nues
tros no, ninguno, que parecía cosa de milagro: porque de los nros. no uvo ninguno. 
Duró, como tengo dicho, aquesta guerra o batalla, catorze o quínze días con sus no
ches. Aquestos nos tenían por dioses ynmortales, viendo que de ninguno de nosotros 
avia muerto; y así, muchos dellos dexavan el·canpo y se venían al rreal de los espa~ 
ñ.oles, con manc;anas y pan, los quales venían armados, y solamente venían, a lo que 
despues parecio, a ver el modo y arte que teníamos; y presentavan al dicho Capitan 
lo que trayan y no hablauan palabra, sino todo se les yva en mirar por donde poder 
entrar. Venían ta nbien de noche, a los quales mandó el ca pitan dezir con la lengua, 
que no viniesen de noche, porque aquellos cavallos y honbreslos matarían; y tanbien 
les manda va dezir que dixesen a los demas sus conpañ.eros que por que le da van gue~. 
rra, que él no se la quería dar, syno que yva de camino a ver a motecsuma, y así les 
rrogo que no le diesen guerra. El dicho Capitan, con los demas capitanes y gente que 
traya se mostraron muy animosos, y nunca jamas desfallecieron ni perdieron el animo 
con verse cercados de tanta multitud de gentes. Y asi se tuvo muy gran vigilancia de 
noche y de dia en guardarse de los contrarios, que por todas partes acometian y da
van guerra; mas enpero, con mucho animo el Capitan y los suyos los rresistían vale
rosamente. Los indios venían todavía a media noche y al quarto del al va, a ver si nos 
podrían entrar en el rreal; pero las velas, ya con su demasiado atrevimiento enojadas, 
los tomavan y prendían, a los quales porque ya les avían avisado y mandado que no 
viniesen, y viendo el Capitan que eran ya en a:questo rrebeldes, les mandó cortar las 
narizes y orejas y atarselas al cuello, y asilos enviaba atemorizados, sin matar a nin
guno. Viendo los yndios que avía ya tantos días que da van guerra de noche y de día, 
y que no mata van a níngun xpiano, se arredraron un buen espacio .del dicho cerro; y 
ya, como cansados, no davan tan rrecios combates como solían. Hernando Cortes el 
Capitan, siendo como era, tan solicito y animoso, vio desde su aposento, como una le
gua de alli poco mas o menos, que se hazian grandes humadas, donde da van a enteil:
der que allí avía mucha gente de guerra; y así se determinó, comoya los yndiosaflo~ 
xavan, de tornar una noche con algunos soldados y seys honbres de a cavallo, c'leyr 
a ellos alla media noche, con hasta cien honbres, y asi concertado. venida la noche apla
zada para el efecto, el ca pitan, con sus soldados, enpec;amos a marchar y caminar con 
muy mucha quietud y silencio; y a cabo de un rato que con mucho animo yvamos ca
minando, subitamente el ca vallo en que yva hernando Cortes enpec;o a tenblar y cayó 
aturdido en el suelo, y el cap~ tan, con un animo invencible, sin cobrar punto de turba,_ 
don, no por eso dexó de caminar, antes se dio mucha priesa a andar y a tener compa
ñ.ia a los que yvan a pie. Algunos uvo que le dixeron: Señor, mala señal no$ parece 
esta; bolvamonos. A los quales respondio: yo la tengo por buena, adelante. Andando 
mas adelante cayó otro cavallo de la misma manera, y persu:::.diendole al capitan la 
buelta, él, como magnanimo y de grande esfuen;o, díxo: Nunca plegue a Dios queyq 
buelva atras: adelante. Y desta manera cayeron todos los cavallos que quedavan; pQr 
manera que con todo esto, con mucho esfuerc;o los animó como Ca pitan valeroso qll(! 
pasasen adelante, porque no avian de parar hasta llegar a los yndios y sus humos, ;A 
poca de ora que aquesto pasa va, el moc;o que avía quedado con el cavallo dt,;l Qap~;, 
tan truxo el cavallo bueno y sano, en el qual subio el dicho Capitan, y desta,í):).;,tQ~f::l 
truxeron los otros cinco, sanos y sin mal ninguno. Visto aquesto los qJ,le. a·l,lfyva.»í 
rrescibieron mucha alegria y contento; y asi llegaron donde las dichas .humada.s:Se 
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avían hecho, que era una gran poblazon, la qual se dezia zunpanchinco, en donde Hen
do como íbamos, con mucho silencio, los tomamos a todos durmiendo y descuidados 
de nuestra venida. Visto aquesto por hernando Cortes, mandó que ninguna persona 
tocase a ningun indio, ni hiriesen a nadie, ni les hiziesen otro mal ninguno, ni les to
masen mayz, ni otra cosa alguna, so graves penas; y así mandó cercar los aposentos 
donde dormían, no para mas de que no se saliesen, y el entró alla dentro donde avía 
mucha gente de guerra de los taxcaltecas, durmiendo, y con algun rruido que oye
ron rrecordaron; y ya que amanecia, viendo los capitanes y la gente que alli estava 
que. nb les avían hecho ningun mal ni daño, mando los llamar ante si hernando Cortes, 
donde vinieron mucha gente, a los quales habló con la lengua amalinchi y aguilar, di
ziendoles como ya avían visto que el se avia defendido de todos ellos y que a ninguno 
de sus· conpa:fteros ni a el avían muerto; que dellos avían muerto muchos no lo que
riendo el hacer, sino que ellos mismos le avian estorvado el camino y fueron causa de 
su dat'lo; por manera que bien aveys visto la verdad, pues que os hemos tomado solos 
durmiendo y no os hemos querido matar ni hazer daño ninguno; y porque veais la ver· 
dad, salid por vro. rreal y miradlo y bolued, y si alguna cosa oviere, yo os lo harc bol
uer luego; lo que os ruego es que para mis soldados me deys algun bastimento. Los 
yndios salieron fuera y miraron por todas partes, y como no hallaron ningun dan o he
cho ni tanpoco ninguna gente muerta, sino que todo pasava a la letra como el Capi
tan lo avia dicho, dieron muy muchas gracias por ello; y así, viendo el buen tratamien
to y voluntad que Cortes les hacia y mostrava, dieron muy mucha cantidad de mayz 
y aves, que uvo para todo el rreal adonde ya hernando Cortes se avia ydo, y los Es
pafloles se alegraron mucho y mataron la hanbre. De manera que aquestos yndios y 
capitanes, advertiendo el buen tratamiento que con ellos se avia usado, se partieron 
1t1ego para la ciudad de taxcalt, en donde dando rrelacion a los Señores y ciudadanos 
de lo que pasa va y de como no les avian hecho ningun mal ni daño, rrescibieron muy 
gran cont~ntamiento, y.todos ellos juntos determinaron de yr a ver at dicho Capitan 
hernando Cortes y a su gente, y llevaron consigo muchos bastimentes y pan hecho, 
y frutas de las que en su tierra avía, con lo qual y con sus personas se presentaron 
delante de hernando Cortes y le dieron el parabien venido, en donde todos ellos jun
tos le hablaron que fuese muy bien venido y que ellos no le avían dado guerra, escu
sandose mucho del hecho pasado y culpando a los chichimecas y otomies, que eran 
sus vasallos, dando a entender que era una gente desbaratada, y que ellos sin pare· 
cer suyo avían hecho aquella guerra. A los quales el Capitan dio muchas gracias por 
ello y les dio unos collares de quentas, con que ellos se alegraron mucho, y le rroga~ 
ron de parte de los Señores y ciudadanos de taxcala que se fuese a ver y holgar con 
ellos. El Capitan se lo agradecio mucho, y determinó hacerlo asi y yrse con ellos. Po~ 
dria aver hasta la dicha ciudad sinco leguas, el qual camino estaua todo lleno ele gen~ 
te y poblado, cosa que a todos nos puso muy grande admiracion de ver una cosa tan 
grande y tan anpla poblazon. La dicha ciudad podría tener hasta cien mili casas, y 
antes que en ella cntrasemos, salieron los Señores della con muchos presentes de rro
pa que ellos usa van, y comida, de manera que a cada ca vallo ponían una gallina y su 
pan, y a Jos perros así mismo, y a los tiros. Por manera que fue muy grande el rrego
zijo y contentamiento que aquellos Señores uvicron con nra. venida, y nos aposenta~ 
ron muy bien en unas muy lindas casas y palacios, en donde cada dia davan de comer 
gallinás, aves, y frutas, y pan de la tierra, que bastaua para todo el exercito, con muy 
gran rregozijo y alegria. El capitan hernando Cortes les hizo una platica muy alta y 
muy buena, agmdedendoles mucho su buena voluntad, dandoles a entender como era 
venido a aquellos Ún gran rrey xpianissimo para les fauorecer y ayudar, y entre mu
chas platicas que entre ellos pasaron díxcron que se davan por vasallos de su mages
tad, y que ellos le obedecerian y servirian en todo lo que ellos pudiesen. Y asi cierto 
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fue verdad, y no clixe otra cosa, porque ya estoy al cabo de la uida. Porque ellos lo 
cumplieron y cumplen hasta el día de oy, porque los dichos taxcaltecas en todos los 
nebates y rencuentros de guerra que los mexicanos uvieron con los xpianos, les fa
uorecieron y ayudaron con todo su poder, hasta por ellos poner muchas vezes la vida 
al tablero, como parecio despues claro, po.c lo quallos dichos taxcaltecas merecieron 
mucho, y el rrey nro. Señor tenia y tiene obligacion de tenellos en mucho y ponellos 
en toda libertad. Estuvimos en aquesta ciudad algunos días, descanc;ando y tomando 
reposo del tra vajo pasado. 

Motecsuma, Señor y enperador de la tierra, sabida la guerra que con los taxcal
tccas catorze o quinsc días avía durado, concibio miedo y espanto de ver que el Ca
pitan yba encaminado a su gran ciudad; y así, cnbiaua sienpre enbaxadores y Señores 
principales con presentes de collares y oro, trogandole que no fuese a su ciudad por
que estaua metida :y asentada en una laguna, y que se hundirían los cavallos y noso
tros, persuadiendole sienpre que alla no fuese. Y asi, dicho Motecsuma, segun pare
cío, tenia puesto en los caminos un gran exercito, aunque no lo vimos, mas de por rela
cion que nos fue hecha. Sabido por Magiscasin, Señor de taxcala, y los demas Señores, 
que era a Mexico nuestra derrota, clixeron al Capitan: Señor, no entreys en Mexico, 
porque sabed que el Señor de alla usa de traicion y os matará, y asilo tiene determi
nado; por tanto, mirarlo hazeis, y sy mandays, daros hemos grande exercito para que 
entreys. El Capitan les respondió que el se lo agradecia mui mucho, y que en ello ha
zian muy gran Servicio al rrey; y que no quería llevar gente, sino poca; que le ense
ñasen el camino. Y asi, ciertos Señores y capitanes se partieron con el. 

4.a JORNADA. 

Salido hernando Cortes, capitan, con su exercito~ de la ciudad de taxcala, cami
nando para otra ciudad que se Jlamava Cholula, ciudad grande y aliada de Motecsu
ma, que tendría entonces sinquenta o sesenta mili casas, todas en si muy apeí'iuscadas 
y juntas, con sus a<;oteas muy buenas, esta ciudad está asentada en un sitio llano y 
muy grande, con un rrio que le pasa por delante. Avía en el amuchas torres y muy 
espesas, de lns yglesías que ellos tenían, la qua! nos puso admiracion de ver su gran.
deza y torreria. Tenia esta Ciudad continua guerra con los taxcaltecas. En medio de 
aquesta Ciudad esta va hecho un edificio de adobes, todos puestos a mano, que pare
cían una gran sierra, y arriba clizen que avia una torre o casa de Sacrificios, la qual 
entonces esta va deshecha. Todos los ciudadanos tenían buenas casas de azoteas, y sus 
pozos de agua dulce. Delante, a un estado, tenia esta ciudad gran circuito de semen
teras, labran¡;as; y eran tan guerreros, que no temían a los taxcalas. Por manera que 
al tiempo que ya entravamos en la ciudad salieron ciertos sacerdotes vestidos a su 
modo, yncensandonos por delante de nosotros, sin hazer rrazonamiento ninguno. Vis
to por los Señores de Taxcala, clixeron al dho .. Capitan: Sabed, Señor, que esta ma
nera de rrescibimiento es mala, y dan a entender que estan de guerra, y os quieren 
sacrificar o matar; por tanto, estad apcrcebido con vros. españoles, que nosotros os 
ayudaremos. Y asi, entramos en la ciudad, en unos aposentos grandes que eran de 
unas yglesias suyas, donde nos aposentaron, en donde ninguna cosa dieron al dicho 
capitan y su gente, sino fue cantaros de agua y leña, y losdichos taxaltecas proveyan 
al exercito todo lo mejor que podían. La ciudad estaua despoblada de gente. Dieron 
a entender que Jo hacían de miedo, o que estauan de guerra. El dicho Capitan, vien~ 
do que tan mallo hazian y que no les davanningun mantenimiento para su gente, mandó 
llamar a unos yndios de aquellos que trayan agua y leña, y no otra cosa, a los quales 

3 
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dixo por las dichas lenguas, que se maravillaua dellos en no darle ningun bastimento 
para comer; que les rrogava y hazia saber, que el no venia a dalles guerra ni hazelles 
mal ninguno, sino que yba su camino derecho a ver a motecsuma a mexico; y que si 
no les davan el mantenimiento necesario, les hazia saber que lo avia de buscar por 
las casas y se lo avía de tomar por fuer<;a; y asy se lo apercibió y rrogó ciertas ve
zes, hasta que se cumplieron sínco días sin dar cosa ninguna ni hazer caso de lo que 
el Capitan les dezía y rogava; lo qual, visto por los capitanes y nobles del cxercito, 
rrequirieron a hernando Cortes les diese guerra o buscase mantenimientos para el 
exercito, porque pac!ecian necesidad. A los qmdes rcspondio que es-perasen algunos 
días, para ver si venian de pas; pero fue tan ymportunado con rrequirimicntós de los 
capitanes, que les diesen guerra, que mandó el Capitan hernando Cortes que mat:-~sen 
a aquellos yndios que traian agua y lena; y así, los mataron, que seria hasta dos mili 
poco mas o menos. A algunos parecio mal este mandato, porque bien se pudiera ele
simular y pasar. De manera que el dicho Capitan y su gente se partio dcsta ciudad, 
camino de Mexico, para yr a ver a Motecsuma.l\Iag·isca¡;:io, Señor de taxcala, con otros 
Señores, le dixeron y avisaron que no entrase en l\1cxico porque era una ciuclad pues
ta en una laguna, y que el Scf'íor della era cauteloso, y que no guardaua palabra, y 
que le matarían; y que demas desto, le hazian s<.lbcr como cerca de allí esta va un excr
cito grande, de Motecsuma, para matarlos; que por tanto, mirase lo que hazía: y el 
dho. hernando Cortes, capitnn, como hombre de valiente animo, todavía se (!<:;termi
nó en seguir su jornada. 

f>.a jORNADA. 

Partido el Ca pitan hernando Cortes con su gente, deseoso ele verse en aquella gran 
Ciudad con motecsuma, diose mucha priesa a anclar, y yendo por su camino encon
tro con enbaxadores del dicho Motecsuma, que le dixeron que venian a guiarle y mos
trarle el camino, y yrse con ellos. El Ca pitan los rrescíbio con buen talante y llevo! os 
con;:;igo, y caminando una jornada, los Sef'íores ele Taxcala le tornaron a avisar, por
que los enbaxadores le llevauan y guiavan por un camino aspero de una monta:ñ.a muy 
fragosa, en cuyas concavidades y fosos estaua encubierto el exei-cito para matallos, 
y le dixeron que no fuese por alli en ninguna manera, sino por otro camino llano que 
ellos le ensenarían. Y asy el dicho Capitan determinó dormir ally, y otro dia por la 
manana mandó llamar los enbaxadores del dicho Motecsuma, y les dixo que estaua 
ynformado cómo aquel camino por donde los guiavan no era bueno para sus cavallos, 
que q~eria enbiar algunos españoles con ellos para ver el dicho camino. Y asy se par
tieron a velle, y por otra parte el dicho Capitan enbió a Diego de Ordaz y a otros, con 
ciertos principales de Taxcala, a ver el camino que los dichos Señores le avian dicho 
que era bueno; y asi venido los primeros dixeron al dicho ca pitan como el camino era 
muy bravo y fragoso, y que los cavallos no podían pasar. Y luego otro día vino el di
cho Ordaz, el qual dixo que venia espantado de lo que avia visto. Y preguntado que 
qué avía visto, dixo que avía visto otro nuevo mundo de grandes poblazones y torres~ 
y una mar, y dentro della una ciudad muy grande, edificada, que a la verdad al pa
recer ponía temor y espanto. El capitan, no atemorizado de lo que avía oydo, sino con 
mucho animo, el y los suyos se partieron con el mejor concierto que pudieron cami
nando poco a poco, en donde en el camino y pueblos le davan el mantenimiento nece
sario; de manera que ningun soldado ni otra persona era osada de desmandarse ato
mar ninguna cosa ni hazer ningun desaguisado, que luego por ello no fue;:;e castigado. 
porque en esto el dho. capitan puso mucha diligencia y cuidado de llevar a sus solda
dos muy disciplinados. Y nsi, cierto era cosa de ver cómo todos a una mano estauan 
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tan hermanados que no avía rrenzillas ni motines, ni otra clcsvegüen<;a alguna, antes 
era tanta su hermandad que no avia cosa propia entre ellos, sino que las cosas y bie
nes de los vnos eran ele los otros. Por manera que con todo concierto llegamos a la 
lengua del agua de la dicha alaguna grande, a un pueblo en el qual mucho antes que 
a elllegasemos no avía honbre que pudiese poner el pie en el suelo, si no era coiqui
nandosc en suziedad humana, de adonde collegimos que estava allí, segun se dixo, 
muy gran exercito de Motecsuma para matarnos. Partidos de allí con los enbaxado
res del dicho Motecsuma llegamos a un pueblo que se llamacutlavac, el qual está asen
tado en una parte ele la dicha laguna, en medio della, y para entrar en el yvamos por 
una calc;ada ang-osta que apenas podían pasar dos de cauallo, todo de puentes leva
clízas, en el qual pueblo se tuvo noticia y supo como Motecsuma avia mandado que en 
aqueste pueblo, en los patios y torres donde tenían sus yglesias y casas grandes tu
viesen mucha cantidad de comida. Asi de aves como de patos, avía muchos, y frutas, 
y mucho pan y mayz. Y que en apeando nos y comiesemos alc,:asen las puentes y die
sen guerra, lo qual si hizieran sin dar guerra, todos los espaí'!oles murieran ayslados, 
porque no tuvieran por donde salir por ser laguna honda, y si alguno saliera, fuera 
luego muerto y clavado con las flechas de los yndios, que con muchas canoas tenían 
quaxada el agua. El dicho Cortes, corno honbre asttlto, sagas y valiente, puso en con· 
cierto la gente y mandó espresamente, so graves penas, que ningun soldado se atre
viese a tomar ningun bastimento, ni ::.epararsc a beuer, ni a otra cosa ninguna, sino 
que con toda presteza y aseleramiento se diesen a caminar con todo concierto, porque 
quanclo pensasen estar nosotros comiendo~ estuviesemos y nos hallasen de la otra par
te. Y asi se hizo, que con mucha presteza nos posimos de la otra parte y fuimos a dor
mir a una villa grande que se llama estapalapa, que está junto a la lengua de la agua 
y mm legua o legua y media de la dicha ciudad de tenustlan, Mexico, y luego comen
t;amos a entrar en una cal<;acla por la dicha alaguna, adelante, por la qual podrían ca
ber tres o quatro ele ca vallo y mas, holgadamente, y a trechos sus puentes de madera 
levadizas, que se podían quitar y poner; de manera que la dicha laguna andava tan 
llena ele canoas cargadas de gente que nos miravan, que ponia espanto de ver tanta 
multitud de gentes. Y llegando mas a vista de la dicha ciudad parecieron en ella gran
des torres y yglesias a su modo, palacios y aposentos muy grandes. Terniaesta ciudad 
pasadas de cien mil casas, y cada una casa era puesta y hecha encima del agua, en 
unas estacadas· de palos, y de casa a casa avia una viga, y no mas, por donde se man
da van, por manera que cada casa era una fortaleza. Andando mas adelante, y a la en
trada de la ciudad, el Capitan avía mandado que los soldados y gente de a cavallo 
fuesen en mucho concierto, armados con sus esquipiles de algodon: y vimos venir dos 
ordenes de muy grandes de gente, que tomavan mas de dos o tres tiros de arcabuz, 
y todos eran Seí'!ores, y principales, y personas al parecer de mucha autoridad, los 
quales venian bien vestidos a su modo, arrimados todos a las paredes de las casas, 
con grandissima conposicion de ojos, que no miraban a Español ni a persona nascida, 
sin hablar onbre palabra, todos con un sumo silencio. Las ac;oteas de las casas esta-. 
uan tan llenas de gente, que ponían admiracion. En medio de aquestas tan grandes 
dos procesiones venia aquel gran rrey Motecsuma, en una litera cubierta de paños 
ele algodon, buenos, que no le podia ver nadie, y ninguno de los yndios que con él ve
nían haziendole conpañia no se atrevían a mirar la dicha litera, la qual llevavan Se
ñol·es principales en sus honbros, y delante dé! yba un honbre con una vara de justi
cia en la mano, alta, rrepresentando la grandeza deste Señor. Detras de él y aJos la
dos, yvan otros grandes Señores de quenta. Andando mas adelante, ya que HegaV~l 
el dicho Cortés obra de un tiro de piedra dél, se apeó él solo del ca vallo en que yva, 
y el dicho Motecsuma salio de su litera y hechó al cuello del Capitan unos collares 
de oro y piedras, y el dicho Cortes le hechó al cuello un collar de margaritas; y con 
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toda crian<;a le habló que fuese muy bien venido, que a su casa venia; y el Capitan le 
dio \as gracias por tan buen rrescibimiento, y assi poco a poco entramos en un gran 
patio de muy gran circuito, en el qua! avía unos aposentos y palacios rreales donde po
dían caber pasados de doscientos mili hombres, aposentos muy grandes, en donde en 
una parte dellos se aposentaron el dicho Ca pitan y su gente: y aqui nos dieron mucha 
comida de aves, y pan, y mayz; tanto, que bastantemente se proveyo el exercito. Y 
Motecsuma se dio por vasallo del enperador, por ante escrivano, y se asento así, que 
le set·viria en todo como a su Señor. Y clixo que fuesen muy bien bcníclos, que n su 
casa venían, y que de sus antepasados tenían y sabian, por lo que les avían dicho, que 
de donde salia el sol auia de venir una gente baruada y armados; que no les diesen 
guerra, porque avían de ser Scflores ele la tierra. Teniannos por honbres ynmortales 
y llamavannos teueles, que quiere dezir diosesr y con estas palabras y otras que callo, 
este gran Señor se fue a otros palacios y aposentos suyos, los qualcs eran de gran 
circuito a la rrecloncla y cercados de agua. Estos palacios eran como digo, grandes, 
y cosa muy de ver, y dentro muchos aposentos, camaras y rrecamaras, palacios, sa
las muy buenas. Avía camas ccrcaclas, con sus colchones hechos ele m;!l1tas grandes, 
y almohadas de quero, de lana de arboles, y sus colchas buenas, y pellones blancas 
admirables, y muy mejores asientos de palo hechos muy de ver, y sus esteras buenas. 
Su servicio era grande, como de gran Príncipe y Señor. Este Señor se deleytava en 
lavarse a la maflana y noche; digo, a la tarde. Su rropa nadie la toma va en las ma
nos, sino con otras mantas la enboluian en otras, y eran llevadas con mucha rreveren
cia y veneracion. Al tienpo de lavar venia un Señor con cantaros de agua, que le ccha
ua encima, y luego tomava agua en la boca y metía los <ledos, y se los frcgava; y lue
go estaua otro con unas tovajas graneles, muy delgadas, que le hecha u a encima de sus 
bra<;os y muslos, y se alimpiava con mucha autoridad y las tomava sin ninguno de 
aquellos mirarle a la cara, el qua\ luego se entraua en su sala, donde estaua en la fron~ 
tera de aquesta sala y a un lado dé! estaua un Señor, y en la otra un su governaclor 
que governava la. republica: con estos habla va. Asimismo, en la dicha sala estauan 
sentados de una parte y otra muy muchos grandes Señores, ninguno de los qua1es le 
osava mirar la cara: todos sus ojos baxos, con muy gran silencio. Era aqueste rrey 
y Senor ele mediana estatura, delicado en el cuerpo, la cabec;a grande y las narizes 
algo rretornadas, crespo, asas astuto, sagaz y prudente, sabio, sperto, aspero, en el 
hablar muy determinado. A qualquiera de los soldados o otro qualquiera que fuese, 
qualquiera de los soldados que hablaua alto y le da va pena, le manda va luego que se 
saliese y fuese de allí. Tenia mucha quenta con los que le onrraban y le quitavan la 
gorra y hazian rreverencia, a los quales dava presentes y joyas, y comida a su ma
nera. Su manera de servicio era muy grande, como príncipe muy poderoso, el qual, 
aunque estaua preso y detenido en una sala, sycmpre le trayan de comer manjares 
diversos, a su modo, y lo que él comía era poco y caliente en sus braseros de cm-bon. 
Henchían toda la sala en rrenglcnts de diversas aues, asi cozicht.S como a ':ladas y gui
sadas de otras diversas maneras; enpanadas muy grandes, de aues, gallos y gallinas, 
y esto en cantidad; codornizes, palomas, e otras aues de bolatcria. Otro si: le trayan 
pescados de rrio y de la mar, de todas especies; asi muchas maneras de frutas, así de 
las que se. criavan al\ a cerca de la mar, como de a ca de tierra fria. La manera que 
trayan de pan era de muchas maneras, amasado y muy sabroso, que r1o se hechava 
menos el pan de Castilla. Su servicio era en platos y xicaras muy limpias. No se ser
vía en plata ni oro por estar como estava, detenido, que de creer es que dcvia tener 
gran baxilla de plata y de oro: porque yo, andando despucs en la guerra, abollé pla
tos de oro de follajes, cosa muy de ver; y digo esto que lo vi por mis ojos, porque tu
ve cargo de velarle muchos días. Contar otras grandezas que aqueste principe tenia, 
seria nunca acabar. 
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Diego de Ordas con otros capitanes subidos en las azoteas altas viendo esta ciu~ 
dad tan grande y tan fortísima, porque cada casa era una fortaleza, todas .de puentes 
leuadizas, llena aquella gran laguna de canoas y gentes que ponía espanto, el qual pe~ 
ligro visto, dixeron al dicho Capitan que convenía mucho que este rrey y gran Señor 
ya dicho, estuviese rretraido a11i en un aposento grande, donde estauan los Españoles. 
El Capitan rrespondio que no le parecía bien a él, especialmente aviendose dado por 
vasallo de su Magcstad: y por esto fue rrequerido de los dichos Capitanes y Seí'lores 
muchas vezcs, y no lo quiso hazer. Luego otro día vino una carta de Escalante, te
niente que quedava en la vera Cruz donde se auia hecho una villa, la qual nueva ve
nia en posta, donde dezia que los yndios le auirm dado guerra y le auian muerto un 
hombre. Lo qual visto y oydo por el Capitan, dixo a los capitanes que fuesen con él 
y otros soldados a los palacios donde estaua Motecsuma, el qual bien aconpañado de 
sus soldados y cercado de sus capitanes entró donde estaua Motecsuma, y con todo 
acatamiento rrogo el dicho Capitan a Motccsuma se fuese con él donde él estaua apo
sentado con sus Españoles, porque no rrescibiría ningun mal tratamiento. El qual se 
desculpó y rrcspondio con mucha desenboltura y animo, diziendo que no tenia por que 
llevarle a manera de preso, pues que él les auia hecho tan buen rrescibimiento y él se 
avía dado por vas:1llo del rrey. Entonces el Capit<m le dixo: conviene que vays con 
nosotros, porque aveys dado g·uerra y mandadola dar alla en la mar a los xpianos. 
que dexé en el puerto. Y el dicho Motezuma le rrespondio rrigida y asperamente, di
ziendo que él nunca tal avía mandado; y para que veays que aquesto que digo es ver
dad, yo quiero enviar ciertos Capitanes de los mios, por ellos, para que los traygan 
presos. Entonces el dicho Capitan dixo: pues tan bien quiero enbiar con ellos otros tres 
de mis soldados; y luego allí los nombró, que fueron: Anclres de tapia, y yo, y otro que 
se llama va Yaldclamar. Y asi otro dia por la mañana nos partimos con los enbaxado
rcs de Motecsuma, y en el camino hasta llegar adonde estava aquel Señor que auia 
dado la guerra auía ochenta leguas poco mas o menos, donde vimos y pasamos por 
grandes pueblos y provincias llenas de muchas gentes; y llegados al dicho pueblo se 
prendio aquel Señor que dio la guerra, el qual fue traído a Mexico, y por su delitol 
muerto. E luego el Capitan mandó a Motecsuma se fuese con él a sus aposentos, y 
hasi lo hizo, el qual se prendio por temor gt-andc que los Españoles le tuvieron~ ysin 
prisíon ninguna lo pusieron en unos Flposentos donde él se andava suelto. 

6." JOB.N ADA. 

Estando las cosas en este estado con mucho sosiego, quitados de contienda y rre
bato, sucedía que Narvaez, persona noble, llegó al puerto con bien ochocientos hon
bres poco mas o menos, enviado de Cuba por el adE-lantado Don Diego Ve lasques por 
Capitan de toda la dicha gente, en la qual armada venían muchos cavalleros hijosdal
gos, Señores de yndios, que en la ysla de cuba tenían muy buenos rrepartimientos; y 
otros que tan bien vinieron de Santo domingo trayan muy buena artillería, scopeteros 
y ballesteros, y muy bien armados. Deziase que venían entre ellos ciento de cavallo, 
los quales estavan aposentados en aquel gran pueblo de cenpual, ya dicho, donde se 
les hazía todo buen tratamiento aposentados en un patio cercado todo de ques, Igle
sias de los yndios. Y como eran muchos, y tanta gente de cavallo, y tanta de artille
ría y municion, el Capitan Narvaez y los suyos tuvieron en poco al Capitan hernando 
Cortes y a los que con él esta van; y asi mofando1 menospreciandolo1 se le soltavanal:-: 
gun<:1s palabras contra el dicho Cortes y los suyos, dando a entender que los avían de 
maltratar y ser todos sus criados. Lo qual sabido por el Capitan Cortes y los suyos 
les dieron ocasion a que contra ellos se indignasen, y con mucha razon, porque como 
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fuesen los primeros que uviesen entrado en la tierra y apaziguado tan gran rreyno y 
Sei'iorio, tenían por cierto que todos auian de ser Sei'lores de vasallos, y muy onrra
dos. Visto por el Capitan hernando la grauedad deste negocio, platicolo con sus ca
pitanes y mayores, y determinó de yr él en persona en la dicha demanda con la mitad 
del exercito, que eran trezicntos honbres, y llevó ciento y cinquenta onbres que todos 
los mas dellos eramos los mas enpero ysleños y vsados al travajo, y solo el Capitan 
yva a cauallo. Partimos, pues, de Mexico, armados todos con unas armas ele algoelon. 
Armados llevavamos unas picas largas, tostadas, que avía soldado que pasava una 
pared ele adobes, de parte a parte, caminando dcsta manera las armas a questas, sin 
bastimento ninguno, todos a pie sin temor ni miedo, con valiente Capitan y soldados 
muy determinados a morir por la liber~ad. El Capitan algunas vezes nos hazia unas 
platicas muy buenas, dandonos a entender que cada uno de nosütros avia de ser Con
de o duque y Sefl.ores de ditados, y con aquesto de corderos nos torna va leones, y yva
mos sin temor ny miedo ninguno a un tan grande exercito. 

Narvaez, Capitan del Adelantado don di.ego velasques, supo cómo Cortes venia 
con poca gente, y asi, no podía cn.:er sino que se le venia a dar. Y él estava metido 
en el dicho patio con su artillería, y solamente avía en el patio una puerta por donde 
avian de entrar, y en ella esta va puesta toda la artillería. Por manera que caminando 
poco a poco el dicho Cortes con su gente, llegamos a media noche con mucho silen
cio y animo alla, en donde se trató que asi como los contrarios pusiesen fuego, nos 
abaxasemos todos de presto en el suelo y arrcmetiescmos a la artillería, porque eya 
tomada, todo el canpo era ganado. En el camino antes que llegasemos estaua puesta 
una espía, que se llamava Carrasco, el qual era tan ligero, que el dicho capitan her
nando Cortes, a cavallo, no le pudo alcanzar, y llegó a su exercito dando vozes: ¡alar
ma, alarma l las quales oydas por los del exercíto, todos turvados no se da van manos. 
Llegamos, pues, a la puerta donde estaua el artillería, y antes que pusiesen fuego to
dos nos hechamos en el suelo; y como el artillería estava un poco alta no pudo herir 
a ninguno, si no fue a uno que se descuidó en abaxarse al tirar de los tiros, al quallle
v6 un tiro; y lo otro porque tuvieron descuido los contrarios en no tapar los tiros y 
auiaseles mojado la polvora, porque aquella noche avía llovísnado un poco. Y asy, de 
rrepente, con mucha presteza, ynpetu y animo, fuimos Sefl.ores del artillería, la qua! 
se puso en cobro y con guarda. Los demas soldados, andando por el patio, a los que 
topauan, con las picas los dcrrybavan del cauallo y se clavan. Fue el hecho tan gran
ele, que quando am3necio, todos Jos mas estauan rrendidos; pero el Capitan Narvaez, 
como Capitan valeroso, se defendía muy brauamente con un montante en la mano: y 
diziendole los soldados que se diese no queria, hasta que llegó uno y con la pica lo de
rribó y le sacó un ojo. Por manera que llegó hernando Cortes, al qua! se dio luego. 
Con ser aque_ste fecho tan atrevido y brauo plugo a dios nro. Sefl.or que no murieron 
ninguno, y asi fue preso el Ca pitan Narvaez, y le hecha ron unos grillos y lo pusieron 
a rrecaudo. Y luego algunos de a cauallo que se avian rretirado y todos los mas no
bles del exercito de narvaes se rrindieron al capitan hernando Cortes, el quallos rres
cibio con mucha alegria y plazer, y todos nos holgamos porque nos con ociamos, a los 
quales el capitan dio noticia de la gran ciudad de Mexico y sus ciudades. Estando no
sotros en aqueste plazer y rregozíjo, botella, de puerto de plata, montañes y hijodal
go, llamó y se llegó al Ca pitan Cortes y le dixo estas palabras: Señor, no os deten
gais mucho, porque sabed que don Pedro de alvarado, vuestro Capitan que dexastes 
en la ciudad de Mexico está en muy grande peligro, porque le an dado gran guerra 
y le an muerto un honbre, y le entran con escalas; por manera que os conviene dar 
priesa. Todos se espantaron, como aqueste lo sabia y deziase que tenia familiar. 
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Visto por Motccsuma, Señor y rrey de la tierra, la rrepentina partida del Capi
tan hcrnando Cortes para el puerto, dizen que mandó dar guerra a don pedro de al
uaraclo, el qual qucclava por Capitan con ciento y cinquenta honbres. Estando como 
esta va, detenido, y lo tenia a cargo don pedro de alvarado, dezian algunos que él no 
lo mandó, sino que los suyos le quisieron sacar de la pl"ision; y el conbate que tuvo 
don Pedro ele alvarado fue muy grande, porque como avia vatizinado botello, le en
trava ya con las escalas. Por manera que Motecsuma, como astuto y sagaz, bio o su
po en brcuc la victoria que el Capitan Cortes avia avido contra su contrario, y asi 
dexaron el con bate y cesaron de no dar guerra. Y en este entretanto, el Capitan con 
un exercito y otro caminó para Mexico, ele mas de ciento de a ca vallo, y con mucha ar
tillería, y escopetería y ballestería, y asi con mucho concierto llegamos a vista de Me
xico. Es de saber que como hernanclo Cortes y los pocos soldados que avia llevado 
avían acabado y hecho una hazaña y obra tan grande, mas que de rromanos, yvan to
dos muy soberuios, no atribuyendo a dios gracias por quien a ellos se les auia dado tan 
gran onrra, de una tan grande victoria y beneficio; y asi por esto, como por lo que su 
divina magcstad bien sabe, cuyos secretos son profundissimos, en tanto grado que la 
capacidad humana no los puede bien penetrar y conprehender, su magestad nos cas
tigó muy severamente, aunque del todo no nos quiso perder, como se vera en lo que 
se sigue. 

Ya que queríamos entrar en Mexico con aquesta pujan<;a, se juntaron ciertos ca
pitanes y otras personas nobles, y viendo la ciudad· tan fortissima y puesta en agua, 
dixeron al Capitan: Señor, quedaos aquí en tlacuba, o cuyoacan, o en tescuco! y en
bia por don peclro ele alvarado y motecsuma, señor de la tierra, porque estando en 
aquestos llanos y tierra firme, si se quisieren alzar los yndios mejor nos defenderíamos 
que no metidos en el alaguna. El qual consejo fue muy bueno y muy acertado; mas 
enpcro el Capitan hernando Cortes con demasiado animo nunca jamas lo quiso acep
tar, sino que avia de entrar. Y luego por la mañana partidos de tlacuba comen<;amos 
a entrar por la calc;ada de la laguna, con mucho concierto, tirando muchos tiros y es
copetas, corriendo los caüallos, y haziendo mucho estruendo y alegria. El Capitan fue 
aposentado en sus aposentos, donde tambien todos fueron aposentados, y de ay a po
co tiempo todo nuestro gozo se convirtio en luto o llanto. 

Dos dias se pasaron en aquestos rregocijos e plazer. Acontecio que el Capitan 
escrivío a Escalante, su teniente que estaua en la vera +, con un honbre de la mar 
que se llamaba anton del rrio, el qual se ponia en la uera crus en tres días, a pie. Sa
liendo, pues, aqueste correo por los patios para hazer su mensaje y camino, halló y 
vio que con grandissimo sosiego y silencio, los naturales de la ciudad estauan quitan
do las puentes y ahondando ias asequias; el qual, sospechando lo que podría ser, se 
maravilló y no quiso pasar adelante, sino turbado dio una carrera y metiose en los 
patios, adonde contó y dixo lo que avia visto. Y luego en continente fue tanta la mul
titud de gente muy bien armada con sus armas que acuclio a los patios donde noso
tros estavamos, que nos pusieron muy grande alboroto y espanto, dando muy cruda 
y brava guerra; mas enpero el Capitan hernando Cortes, magnanimo, despues de aver 
dado orden para rresistir tan gran canalla de yndios, se defendía y nos defendimos 
muy valerosamente. Y es de saber que avía unos patios grandes, todos enpedrados, 
y parte de calles que no avía calcada de agua, y por aqui podian correr los cavallos y 
hazer guerra y no por otra parte ninguna, porque todo lo demas era cal<;adas de agua, 
en donde pasaron quinze días poco mas o menos de guerra cruel y brauosa, que asi 



16 ANALES DEL ~IUSEO NACIONAL. TO)IO VII. 

como salíamos los Españoles a pelear con ellos, a su saluo ellos fuera de las acequias 
y subidos encima de las a<;oteas, era tanta la piedra tirada con honda de una bue1ta y 
flechas y varas a manera de dardos, que no avía quien lo pudiese sufrir, porque ti
ravan los dardos con tanta fuer<;a que pasavan un cavallo y un honbrc si no estavan 
armados, y desta manera los ynclios nos tenían muy gran ventaja, porque pelea van a 
su salvo y nosotros a muy gran peligro. El Capitan y sus soldados, como valientes, 
travajavan como leones por librarse ele tan g-ran travajo y priesa; y así en muchos rre
quentros matauan muy muchos yndios y morían pocos Españoles, de los qu<lics hcran 
heridos muchos con las varas, flechas y piedras. Tra vajavan de dia los españoles ele 
ganallcs algunas calles y casas fuertes que cstavan en el agua, mas enpero aproue
chauan poco, porque como venia la noche, rrecogianse a los palacios donde estavan 
aposentados, y así clavan lugar a los yndios a que cobrasen lo perdido, y ensanchar 
y ahondar mas las azequias. Recogidos los españoles en sus aposentos, avía muchos 
heridos, y aquí milagrosamente nuestro Señor obró, porque dos ytalianos, con ensal
mos y un poco de azeyte y lana suzia sana van en tres o quatro dias, y el que aquesto 
scrive pasó por ello, porque estando muy herido, con aquestos enpsalmos fue en brc
ue curado. Auia mucha vigilancia por encima de las a¡;oteas y cantones dellas, pro
veyendolas ele mucha guarda y clefension, porque por todas partes nos cntravan. Sa
lido y antes que saliese el sol era tan grande el struenelo y gritería de los ele guerra, 
que ponía mucho espanto y temor, y de noche y de dia no entendían en otra cosa sino 
en hechar varas por encima ele la cerca ele los aposentos, y piedras, por manera que 
por el patio no osa vamos anclar sino arrimados a las parceles, que allí no cayan; pero 
todo el patio cstaua lleno de piedras y varas, y todauia con mucilo esfuen;o salían el 
capitan y su gente a dalles guerra a los patios. Podría durar esto treze o quatorzc 
dias con sus noches, y fue dios servido por nuestros pecados que ya no teníamos bas
timentas ni agua que bcucr, si no era de un pozo hidiondo de la misma agua salada 
que dentro del patio havia, lo'qual visto por el Capitan hernando Cortes fue hablar a 
Motecsuma y a decirle que tuviese por bien ele rrogar a su gente y vasallos que sesa
sen la guerra, y asile rrespondio: Tarde, Señor, aveys acordado, porque ya tienen 
cl~gido y hecho Sei'\.or a mi hermano; mas enpero yo yre como me lo mandays. Y así 
el Cnpitan, bien armado con una rrodcla de acero, y Seruantes, comendador, tan bien 
bien armado cubierto de una adarga, tomaron a Motecsuma cletras de si, cubierto muy 
bien que no le pudiesen herir, y asi fueron acompañados de"ciertos hidalgos y solda
dos, y subieron a la delantera del patio adonde está agora aposentado el uisorrey. 
Sucedio que la gente, que era sin qucnto, fuese toda forastera y no conociesen al di
cho Motecsuma. Era tanta la grita que clavan que hundían la ciudad, y tanta la pie
dra,_ varas, flechas, que tira va~ que parecía llouer el cielo tanta piedra, flechas, varas 
y dardos. Sucedio que así corno descubría un poco la cara Motecsuma pnnt hablar, 
lo qual seria a las ocho o nueve del día, que vinio entre otras piedras que vcnian des
mandadas una rreclonda como una pelota, la qua! dio a .Motccsuma estando entre los 
dos metido, entre las sienes, y cayó. En este mismo dia y a esta ora salio don pcclro 
ele Alvarado, capitan, con ciertos principales y con el governador que governava la 
tierra, tío de Motecsuma, con algunos españoles bien annados; y aqueste governador 
enpe<;o de hablar y dezirle que cesase la guerra, y luego encontinente sin mas clila
cion se inclinaron sentanclosc de cloquillas y le obedecieron sin dar batalla ninguna, 
por manera que poco aproucchaua nuestra diligencia porque la guerra por todas partes 
andaua muy encendida y trauada, y los yndios peleauan como valientes y a su saluo, 
porque nos tenían ya atajados y encerrados para matarnos; mas no por eso el Capi
tan ni sus soldados perdían el animo. Sucedio un día que alonso davila, ca pitan de la 

.guardia del Capitan hernando Cortes, se fue a su aposente, cansado y triste~ y tenia 
por compañero a botella puerto de plata, el qual fue aquel que dixo al marques en Cen-
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pual: Señor, daos priesa, porque don pedro de aluarado está cercado y le an muerto 
un honbrc; y así como entró le halló llorando fuertemente, y le dixo estas palabras: O 
señor, agota es tienpo para llorar? Respondiole: y no os parece que tengo razon? Sa
bed que esta noche no quedará honbrc de nosotros biuo, si no se tiene algun medio 
para poder salir. Lo qual oído por Alonso de auila se fue a hernando Cortes y le con~ 
tó lo que pasaua; pero como era magnanimo le dixo que no le creyese, que devia de 
ser un hechizcro. Y asy alonso dauyla dio parte del negocio a don pedro de aluara
do y a otros cavalleros capitanes, los quales todos juntos se fueron al aposento donde 
esta va el Capítan hernando Cortes, y se lo dixeron, de los quales el Capitan hizo muy 
poco caso; pero juntandose todos ellos y auiendo·llamado a otros tuvieron consejo so
bre ello, y se determinaron de salir aquella noche. Y el modo que tuvieron fue que 
hizieron una puente leuadiza de una viga ancha, y que con gran silencio, por aquella 
viga puesta en las asequias, pasasen, lo qual era tan ynposible como subir al cielo sin 
escalera, porque era tanta. la multitud de gente que de todas partes auía, que en la 
ciudad no cabían dentro ni fuera, la qual venia muy hanbrienta a comer la carne de 
los tristes Españoles; y como ya estauamos cercados y acorralados como a honbres 
ya subjetados y perdidos no hazian caso de nosotros, sino en guardarnos la salida, 
por !o qua! por las a<;:oteas y casas ele noche ponían muy muchas lunbrcras de fuego 
y braseros para uelarnos y para que no nos salíesemos sin que ellos nos viesen y sin 
yue fuescmos sentidos, y asi no se podia hazer, porque era tanta la claridad que de 
las lunbreras rresaltaua, que no parecía sino medio dia. 'Con aquesta determinacion, 
los capitanes se fueron a hernando Cortes y le rrequirieron que se saliese, donde no, 
que él se quedase, porque ellos se querian salir y escapar los que pudieseÍ1. Visto es
to por el Capitan Cortes, calló, y concertandose con los suyos y con sus capitanes dio 
orden cómo se hiziese. Motecsuma, herido en la cabe<;a, dio el alma, a cuya era, lo 
qual seria a ora de bisperas, y en el aposento donde él estaua avía otros muy grandes 
Señores detenidos con él, a los quales el dicho Cortes, con parecer de Jos capitanes, 
mandó matar, sin dexar ninguno, a los qualcs ya tarde sacaron y hecharon en los por
tales donde estan agora las tiendas, los quales llevaron ciertos yndios que auian que
dado que no mataron, y llevados sucedio ]a noche, la qual venida alla a las diez vi
nieron tanta multitud de mugeres con hachas encendidas, y braseros y 1unpres, que 
ponía espanto. Aquestas venían a buscar sus maridos y parientes que en los portales 
estavan muertos, y al dicho Motecsuma tanbien, y asi como las mugeres conocían a 
sus deudos y parientes (lo qual vi amos los que velauamos en el a<;otea con la mucha 
claridad), se echauan encima con muy gran lastima y dolor, y comem;avan una grita 
y Llanto tan grande que ponía espanto y themor; y el que aquesto seu vio, (sic) que en
tonces velaua arriba, dixo a su compañero: ¿N o aveys visto el ynfierno y el llanto 
que alla ay? pues si no lo aveys visto, catadlo aquí. V es cierto que nunca en toda la 
guerra, ·por travajos que, en ella pasase, tuve tanto temor como fue el que rrescebi de 
ver aquel llanto tan grande. Hecho esto, venida yH; la noche, el Capitan hernando Cor
tes con los demas capitanes dieron orden cómo todos saliesen con gran silencio; mas 
empero, todo esto no bastaua ni era posible salir, porque la claridad de la luna y bra
seros de lunbre que auia en las calles y a<;:oteas lo estorvava, y asi no sepodia hazer. 
sin ser sentidos. Auia muchos enfermos xpianos, heridos: diose rremedio cómo en al
gunos cavallos saliesen dos o tres dellos, así que apenas uvo cavallos para todos. Es
tando en esto, ya que anochecía se levantaron unos rremolinos y torbellinos, de ma
nera que a las nueve o diez de la noche comen<;6 de llovisnar y tronar y granizar tan 
rresiamente, qne parecía rronperse los cielos. Cosa cierta que .mas parecía milagro 
que dios quiso hacer por nosotros para salvarnos, que cosa natural, porque era inpo
sible que todos no quedaramos aquella noche alli muertos. Llevavamos la ya dicha 
puente lcuadiza para pasar, la qua! como cargaron sobre ella se quebró y hizo peda-

5 



18 ANALES DEL MUSEO l\1\CIONAL. T0110 \'II, 

¡;:os, por manera que cinco o seys cal<;adas o azequias que auia de agua~ bien de dos 
estados en ancho poco mas o menos, hondas y llenas de agua, no auia cómo pasarse, 
salvo que proveyo nuestro Seí'1or el fardaje que lleva vamos ele yndios y yndias carga
dos. Aquestos metiendosc en la primera azequia se ahogaron, y el hanto, (sic) y hazian 
puente por donde pasa vamos Jos de a cavallo. De manera que echauamos delante el 
fardaje, y por los que alli se ahogauan, salíamos ele la otra parte; y esto se hizo en las 
demas asequias, donde a tebuelta ele los yndios y yndias ahogados queclavan algunos 
espaí'1oles. Y ya que aüiamos pasado las asequias y salido con gran silencio, al cabo 
de la cal¡;:ada esta va un yndio en vela, el qua! se dexó caer en el asequia y subiose en 
una a¡;:otea que esta va junto al agua, y comen<;o a dar grandes bases y a decir: ¡O va
lientes honbres de México l ¿qué hazeis que los que teníamos encerrados para matar, 
ya se nos van? Y esto dezia muy muchas vezes. Aquel torbellino y granizo que ten
go dicho, fue causa que las velas y gente de los dichos yndios se metiesen en las ca
sas a dormir y a ualerse del agua; mas en pero los Españolc:s por salvar las vidas su
friamos todo trauajo, y así como aquella vela dio aquellas boses salieron todos con sus 
armas a defendernos la salida y tomarnos el paso, siguienclonos con mucha furia, ti
randonos flechas, varas y piedras, hiriendonos con sus espadas. Aquí quedaron mu
chos espai'l.oles tendidos, clellos muertos y dcllos heridos, y otros de miedo y espanto 
sin herida alguna, desmayados; y como todos yvamos huyendo, no avía honbre que 
ayudase y diese la mano a su conpañero, ni aun a su propio padre, ni hermano (a) su 
propio hermano. Sucedía que ciertos caualleros y hidalgos Espaí'1oles, que serian has
ta quarenta, y todos los mas de a cauallo y valientes honbres, trayan consigo mucho 
fardaje, y el mayordomo del Ca pitan traya mucha cantidad, el qua! tanbien venia con 
ellos; y como venían despacio, la gente mexicana, que eran los mas valientes, les ata
xaron el camino y les hizieron voluer a los patios, en donde se conbatieron tres días 
con sus noches, con ellos, porque subidos a las torres se defendían clellos valientemen
te; mas enpero, la hambre y la muchedunbre de gente que alli acudio, fue ocasion que 
todos fuesen hechos peda<;os. De manera que así como yvamos huyendo, era lastima 
de ver los muertos ele los Españoles y de cómo los yndios nos tomavan en brac;os y 
nos Ileuavan a hazer peda<;os. Podrían ser los que nos seguían hasta cinco o seys mili 
honbres, porque la demas muchedumbre de gente de guerra auía quedado enba<;ada 
y ocupada en rrobar el fardaje que quedava en el agua anegado, y así unos a otros 
los mesmos yndios se cortavan las manos por llevar cada uno mas del despojo: por 
manera que milagrosamente nuestro Dios proveyo que el fardaje que lleuauamos, y 
los que lo llevauan aquestas, y los quarenta honbres que quedaron atras, para que to
dos no fuesemos muertos y despeda<;ados. Tardamos en llegar a la torre de la uicto
ria, que ahora dicen nra. S.a de los Remedios, que abra hasta allí media legua, digo 
legua y media desde donde partimos, hasta alla, lo qua! anduvimos desde media no
che que salimos hasta este clia ya noche que allegamos, en donde otro clia por lama
fl.ana, hecho alarde de los que quedavan, hallamos que queda van muertos mas de la 
mitad de los del exercito, y así comen<;amos a caminar con g-ran dolor y travajo, y 
muertos de hanbre, la uia de taxcala. Los yndios nos yvan siguiendo, aunque no mu
chos, porque todos se rrecogian para salirnos al camino para aca varnos a todos, y 
así caminando llegamos a vista de un cerro y vimos los canpos de guautitlan y Otuz~
ba, todos llenos de gente de guerra, los quales nos pusieron gran themor y espanto; 
y en aquel mesmo cerro, que era pequeño, mandó el Capitan que parase la gente, y 
allí mandó que comiese el que tuviese qué, el qual, aunque llorando, hizo de las tripas 
cora<;on y nos hizo una platica y exortacion, esfor<;ando y poniendo ánimo asi a los 
de a pie como a los de a cauallo, como valiente Capitan, el qual subido encima de un 
cavallo hizo subir a los demas, que serian hasta quarenta, y uiendo tanta multitud de 
gente llamó a los capitanes, conviene a saber: a don pedro de al uarado, gon¡;alo de San-
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doval, Xpoval de Olid, con otros; y a diego de Ordaz encargó la gente de a pie, y a los 
de a cauallo. Hernando Cortes rrepartio, y dixo a cada uno que fuesen por su parte 
a dar en Jos contrarios. De artillería y arcabuzeria no uvo rremedio, p01·que todo que
dó perdido y nro. Dios y Señor fue seruido de aplacar su yra y sernas fauorables, por· 
que el dicho Cortes, metido entre los yndios haziendo maravillas y matando a los ca
pitanes de los yndios, que yvan señalados con rroclelas de oro, no se curando de gente 
comun, llegó clesta manera haziendo muy gran dcstroc;o allugat donde estaua el ca· 
pitan general de los yndios,·y diole una lan~ada, de la qual murío. Dexo de contar 
cómo antes que allí llegase, cayó dos vezes en el suelo y se halló despues encima del 
cauallo, sin saber quien ni quien no lo avia subido. Los demas capitanes, a cauallo, 
por verse libres de la muerte que tan a ojo tenían, hazian marauillas peleando como 
valerosos honbres. En este ent¡·etanto, diego de Ordaz con la gente de a pie estaua· 
mps todos cetcados de yndios~ que ya nos echauan mano, y como el Ca pitan hernan
dÓ Cortes matc'i al Capitan general de lof? ynclios, se comen<;aron a retirar y a darnos 
lugar, por manera que muy pocos nos seguían; y así caminando con grandissimo tra
vajo nos yvamos acercando a la dicha taxcala. Visto, pues, por los mexicanos, que 
asi nos aviamos escapado, enbiaron enbaxadores a los Señores de taxcala y a Xicu
tcnca, Ca pitan general dellos, con muchos presentes y collares de oro y otras joyas de 
precio, con Jo qual les persuadían a que saliesen al camino y nos matasen; pero nro. 
señor puso en el corac;on de Magiscacio, el mnyor Señor de los de Taxcala, aquel que 
antes nos avía ayudado y dicho no fuesemos a Mexico, el qual mandó llamar al Capi
tan general y le dixo: Dicho me an que as rrescebido presentes de los de Mexico, pa
ra que mates a los Xpianos. Pues sabete que yo con mi gente les tengo de fauorecer 
y ayudar, y tú haz lo que quisieres, que delante me hallarás. Por manera que oydo 
aquesto del Xicutenga, de medio (sic) no osó executar su mala yntencion, y el magis
cacío, dando muestra de buen xpiano, salio a rrcscebir al dicho Capitan y a su gente, 
que venían destro~ados, heridos, muertos y cansados, al qual habló y dixo desta ma
nera: Seays, señor, muy bien venido; ya yo os dixe la verdad quando yvades a mexi- . 
co, y no me quesistes creer. A vra. casa venys, adonde descansareys y holgareys del 
trauajo pasado. Y aEi mandó proveer de mucho bastimento, gallinas, mayz,. muy en 
cantidad y ahondo, con el qual los tristes spañoles mataron la grande hanbre que 
trayan, y asi fueron aposentados en sus aposentos, y eran proveydos de lo necesario. 
Y otro día dicho magiscacio vino a ver al Capitan y se holgo con él, y tratando y ha
blando con él le auisó y dixo: Señor, en esta ciudad ay quatro Senores, y yo soy el 
mayor y mas principal; soy vro. amigo y servidor. Ay otro que se llama Xicutenca, 
:y este es el Capitan General de la provincia, por ser valentíssimo honbre. A sido per
suadido de los mexicos, con presentes de oro, para que os maten; estad sobre aviso 
y velaos, porque yo os tengo de fauorecer, y tened por cierto que sí en algo se pu
diere, que yo os tengo de fauorecer; y asi, rreposarnos quinze o veynte dias. Sucedía 
que llegc'i un navío al puerto, en el qua! venia Juan de burgos que traya algunos bas
timentas, con que nos rregocijamos, y gente, la qual se quedc'i con. el dicho Capitan. 
Sucedía así mesmo que ciertos españoles aportaron al puerto, desbaratados de la ar
mada de ayllon y de la armada de garay, que era gobernador de jamayca; por ma
nera que poco a poco destas armadas y gente que venya. de las yslas se rrehízo de 
gente y de algunos cavallos el Capitan, y asi se partio a la ciudad ele tepeaca, en d()n" 
de sin guerra se dieron de pas y la obediencia al rrey. Desde aquí el Capitan enbia .. 
va otros capitanes con gente a apaziguar, y que dexasen la parcialidad de los mexic;os 
y tomasen la del rrey; y asilo hizieron muchos pueblos, que sin dalles guerra se dav~n 
de paz, y por los dichos capitanes y capitan eran bien tratados, los quales no cons.en~ 
tian que nada se les tomase por fuerza, solamente querian les diesen de comer, y esto 
ellos lo clavan de voluntad; y desta manera se apaziguaron _muchas provindasy.pl1e· 
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blos dando la obediencia al rrey, y otros que de Jexos venían ni mas ni menos a darse 
de pas. Viendo el dicho Capitan que tenia honestamente exercito para venir á dar 
guerra a los mcxicos, juntados sus capitanes se determinó de venir a mexico; y pri· 
mero dio orden se cortase madera y llevase aquestas a la ciudad de tcscuco, para allí 
hazer unos bergantines para poder mejor dar guerra a Jos mexicanos, Jos quales tan· 
bien en este tiempo fortalecieron su ciudad, asi de bastimentas como de valientes hon· 
bres, porque de todas las provincias los rrecogian y trayan para estar apercibidos, 
porque ya bien sabían lo que hazian los xpianos para dalles guerra, y así tenian mu
cho numero de gentes; y en las calles principales, que eran la de cuyoacan, y tlacuba, 
y tlatlelulco, tenían las azequias hondas, y hechas muy grandes albarradas. Desta ma· 
nera, a la entrada de la calle tenían tres paredes hechas, y entrauan a ellas por las es
quinas, por lo mas angosto, y los yndios, armados, por cima de las al barradas pelea van 
valientemente; de manera que derribada una pared y los que en ella estauan, queda
uan otras dos. 

H.a.JORNADJ\. 

Avienuose rrehccho el dicho capitan Cortes, de gente venida de las yslas, como 
arriba está dicho, caminó con su gente la uia de Mexico y llegó y entró en la gran ciu
dad de tescuco, la qual ciudad y Señorío casi era tan grande como el Señorío de Me
xico. Podria tener mas de ochenta o cíen mili casas, y el dicho Capitan y españoles 
se aposentaron alli en los aposentos grandes y muy hermosos, y patios que en la di
cha ciudad avía, en la qual se entró sin aver guerra de la una parte ni de la otra; y 
fue la causa por qué el Seflor della, que se. llama va quavnacuxtli, y su hermano, Ca
pitan general, que se dezia istisuchitli, estauan hechos fuertes en mexico, y lo mcsmo 
los valientes honbres desta ciudad, a cuya causa no uvo quien diese guerra; y así no 
se les hizo mal ni daflo, ni se les tocó en ninguna cosa de las suyas, si no fue el basti
mento que de su propia voluntad davan. Y luego mandó que con gran diligencia se 
hiziesen los bergantines para poder vadear la laguna y entrar mejor en mexico, y así 
se hizo, que en breue tiempo fueron hechos. En el entretanto, puso el Capitan gran 
diligencia en enbiar capitanes a los pueblos que estauan alrrededor de la laguna y de 
la dicha ciudad, para atraellos a que se diesen de pas, y ansi se dieron, aunque todos 
los Seflores y mas valientes estauan en Mexico. Hechos los vergantines, se hizo una 
asequia honda por un arroyo que yva hasta la laguna, y puesto en ellos mucha arti
llería, y arcabuzeros, y ballesteros, y marineros que rremavan, enbió capitanes con 
ellos y él se partio para tierra alrrededor de la laguna, y llegó con alguna gente a la 
cal<;ada que \laman de cuyoacan, y en ella se aposentó con casi clozientos honbres, 
poco mas o menos, y en la cal<;ada del atletlelulco puso a gon<;alo de Sa!idoval, capi
tan, y en la de tlacuba puso a don pedro de aluarado, con copia de gente y yndios de 
tlaxcala. De manera que puesto el cerco por toda la ciudad a la rrcdonda, con los ver
gantines que tanbien ayudauan mucho por el alaguna, se comen<;o la ciudad de batir 
y conbatir muy rreziamente por agua y por tierra, y con mucha diligencia y travajo 
se travajó de quitarles el agua y fuentes de chapultepec, la qual por sus cal<;adas en
traua en la ciudad, la qual por todas partes se conbatia muy bravamente. De mane
ra que dé los xpianos herían algunos, y aun muchos de los yndios morían en cantidad 
a cuchillo, y a cavallo, y con tiros, con arcabuzes y ballestas. Con todo esto, los yn
dios ponían sus al barradas rrezias, y abrian cal<;adas y asequias, y se defendían vale
rosamente; y en el proceso de la guerra mataron algunos Españoles y tom~ron vivo 
a Hulano de guzman, mayordomo del dho. Cortes. 
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1\contecio que yendo huyendo ciertos, cayeron, porque los hizieron caer los yn
dios en una ascquia, en la qual murieron, y el Capitan Cortes, como valiente Capitan 
que se halló solo, los socorrio, sacando a los que podia con las manos, de las asequias. 
Al arrebeuto que alli avía acudieron tantos yndios que hccharoR mano al Capitan, y 
le metian ya en el ascquia para ahogarlo en el agua. Susedio que salio del agua un 
soldado valiente, que se llamava Olloa, e:l qua! cortó los brac;os y manos a los que le 
auian hechado mano, y asile libró y sacó. Por manera que la guerra anda va muy tra
vacla y rrezia de una parte y otra, con tener muchos·de los taxcaltecas en nra. ayu
da, porque ele las ac;oteas y casas altas nos clavan gran batería, haziendonos unas ve
zcs huyr y otras tornando nosotros sobre ellos. Los vergantines y capitanes dellos, y 
su gente, trauajavan y conbatian rreziamente en la laguna, que era plazer uellos, 
porque las canoas cubrían el agua, las quales muy osadamente acometían a los ver
gantines; y como los spañoles tomavan alguna casa o fuerte, que estauan todas en el 
agua, luego las aplanauan y derribavan por el suelo, porque a los yndios de taxcala 
los haziamos andar y trauajar en aquesto, que fue causa de con mas libertad hazer nra. 
batalla; por manera que peleando valerosamente con los yndios se defendían, matan
do y hiriendo algunos spañolcs. 

Sucedio que dc los mismos yndios Señores que estauan dentro, visto el peligro 
en que estauan, y cómo les yva faltando el bastimento, y que no tenían agua, s~ de
terminaron salirse de noche. En especial se salio Yxtlisuchitli, capitan general de tes
cuco y hermano de quavnacuxtli, Señor de tescuco, y se presentó al dicho Capitan y 
se le ofrecio con su persona y otros sus aliados amigos, prometiendole de ayudarle 
a él y a los xpianos, en la guerra, y ser contra sus naturales; por manera que aques
te, por ser muy valiente, fue gran cuchillo para los suyos. Juntamente con éste se sa
lio otra noche otro Señor de Suchimilco y Cutlavat, y de la laguna, que es de creer 
le pesaria a los mexicanos, porque aquestos despues les hizieron crudelissima guerra 
con sus canoas y fueron causa o gran parte de ella para acabarse los mexicanos. J un
tamentc con esto fue nro. dios servido, estando los xpianos harto fatigados de la gue
rra, de cnbiarles viruelas, y entre los yndios vino una gran pestilencia como era tanta 
la gente que dentro estaua, especialmente mugeres, porque ya no tt.nian que comer. Y 
nos acontecía a los soldados no poder andar por las calles, de los yndios heridos que 
avía, ele pestilencia, hanbre y tanbien viruelas, todo lo qual fue causa de que aftoxasen 
en la guerra y de que no peleasen tanto. Mas eppero, aunque se yvan rretrayendo y 
se metían en algunas casas fuertes, en la alaguna, siempre llevavamos lo mejor; y de 
esta manera uvo lugar que la gente de pas que nos ayudava derribase y hechase por 
tierra las casas y edificios, que fue causa de que se ganase toda la ciudad, porque 
por aquí podían los Españoles coner con sus cauallos. Los mexicanos se rtetraxeron 
a manera ya de uencidos en unas casas fuertes, en el agua, y aquí, como auia gran 
cantidad de mugercs, armaronlas a todas y pusieronlas en las ac;oteas, en donde pe
leando y espantados los Españoles de ver tanta gente de nuevo, matando dellas los 
Españoles conocieron y vieron cómo eran mugeres, y dandoles grita y bozes queda
ron algo desmayados ellos y ella~. El Capitan hernando Cortes, y alderete el primer 
thesorero del rrey, y un orduña que venia por scríuano, y otros caualleros, se llega
ron a la casa fuerte donde se auia rrecogido ya quautemus, que "era Señor mancebo 
ele hasta dies y ocho años, valeroso y ualiente por su persona, al qualle fue dicho que 
pues que ya no tenia donde se meter, que se diese, que el rrey le perdona va y que le 
haría muchas mercedes; el qua\ rrespondio con mucha presunpcion y poca vergüen
c;a: No me quiero ciar, que primero os tengo de matar -a todos. Y así de noche nos 
bolviamos a rreposar al rreal. 

Otro dia de mañana, despues de lo dicho, comenyaron otra uez de nuevo a pelear, 
y fue rrequerido el dicho principal, y tanpoco se quiso dar; pero aqueste dia que le 

6' 
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fue hecho el rrequerimiento, y otros dos días antes, las mugeres y nir1os se venían a 
entregar y dar a los espaiioles, viendose ya perdidos. Guatemusa se metio ~n una ca
noa chiquita, con un solo rremero. Acaecio que como era de noche, fue a topar con 
un vergantin del qúal era capitan garcia holguin, el qual lo prendio y se lo presentó 
al Capitan hernando Cortes, que fue causa de que se rreconciliase con él, porque no 
le tenia buena voluntad. Esto hecho, se tomó y subjetó la casa donde el guatemusa 
se auia hecho fuerte, donde se hallaron mucha cantidad de oro y joyas, y otros mu
chos despojos: de aquí sucedio que los taxcaltecas que nos ayudavan en la guerra, 
y los que se salieron de su ciudad, como sabían las entradas y salidas, se fueron rri
cos con los despojos quy tomaron, a sus casas; y esta casa se ganó y tomó día de san 
ypolito, y así sesó la guerra ele la ciudad, y nos salímos y aposentamos en los aposen
tos rreales. Fue rrequericlo el Capitan que poblase en tlacuba, o en cuyoacan, o en 
tescuco, y nunca quiso. 

Acabada la conquista de mexico dio orden el Capitan hcrnando Cortes que se 
quedasen alli en mexico los Espai1oles, en donde en brcue tienpo comen<;o a edificar 
una muy linda y gran ciudad, qua! es la de mexico, y de ay a pocos dias mandó el Ca
pitan a don pedro de alvarado con alguna gente que fuese a poblar a tierra de guaxa
ca, en donde pobló una ciudad que se llama guaxaca, y a los soldados les dio rrepar
timentos; y de allí le mandó pasar a tierra ele guatemala, en donde pobló y alcan<;ó 
del enperador ser adelantado della. Asimcsmo enbió a gon<;alo ele Sandoval, capitan 
excelente, con cierto numero ele gente a poblar la tierra que clizen de medellin, en don
de se dieron bien cien rrepartimientos; y luego enbió otro ca pitan que se llama va villa
fuerte, a poblar (la tierra que) a <::acatula, con otros ciertos soldados, en donde les die
ron rrepartimientos; y a los demas Espai'loles que quedauan se dieron rrepartimicntos 
en Mexico y por su rredondela. Hasta él mismo, el Ca pitan hernando Cortes, con cier
tos soldad.os y numero de gente se partio a la conquista de panuco, la qual ganó, y 
todos los demas se le dieron de pas, donde dexó poblada una villa y dio rrepartimien
tos a los que en ella quedauan. Y a pocos días hizo una armada de ciertos navíos, y 
enbi6 con cierto numero de gente y soldados, por ca pitan a xpoval de Olid, y mando
le que poblase la tierra de yucatan; el qua! clespues de auer ydo se levantó con la tie
rra y se al<;6 con ella. Tuvose modo y manera cómo enbió hernando Cortes a ciertos 
honbres, personas de bien y nobles, y a dos conpadres del xpoual de olid, los quales 
estando comiendo con él a la mesa lo. m~taron. El Capitan hernando Cortes, movido 
con pasion o enojo que le cego, se determinó de yr por tierra con los mejores solda
dos, y llevó juntamente consigo los Señores de la tierra; por manera que quasi no,Ae
xó ninguno en la ciudad de Mexico, sino pocos, y esos, mercaderes y honbres que no 
sabían de guerra. Fue causa que él casi se perdiera y que toda la gente que en me· 
xico quedava muriera, porque el guatemus, Señor de la tierra, astuto~ sagas y valien
te, que llevava consigo, aunque mo<;o, tenia una noche concertado con todos los suyos 
de tomar los frenos de los cauallos y las lan<;as, y matallo~; pero nro. S~r lo libró, por
que se vino a saber la conjuracion que estaua hecha, la qua! descubierta y sabida, los 
malhechores fueron castigados y muertos por ello. Dexó al tienpo que se partio el ca
pitan hernando Cortes para yucatan, ya govcrnadores en su lugar al tesorero alonso 
de estrada y al C,?ntador albornoz, y desde gua<;aqualco, temiendose dellos, cnbió se
cretamente al fator gon<;alo de Salazar, y a chirinos, veedor, diziendo que si por ven
tura se quisiesen al<;ar el dicho tesorero y contador, tomasen ellos la voz por el Capi
tan hernando Cortes; mas enpero, ellos como bulliciosos se entremetieron en al<;arse 
por el rrey, sin que el contador y thesorero uviesen yntentado cosa ninguna: pero ellos 
querianse al<;ar por el rrey. Sucedieron de aquí grandes males, porque a unos ahorca
ron, y a otros a<;otaron, y a otros afrentaron malamente. En este medio tienpo acon
tecio que sabidas por el enperador estas novedades, enbió a luys ponce por governa. 



AGUILAR. HISTORIA DE LA~. ESPA~A. 23 

dor o pesquisidor1 y traya por su alcalde mayor a luys ponce; digo, a marcos de agui
Jar. Tan bien mientras el Capitan hernando Cortes andava por alla1 Nuño de Guzman 
aca en mexico fue governador aca en mexico, y como no estaua bien con el dicho Cor
tes le quitó muchos yndios y los dio a quien él quiso, y en particular le quitó a quau
navrtc y la dio a villarroel, criado de hernando Cortes. A aqueste nul:'l.o de guzman le 
enbió el rrey por govcrnador de jalisco y a conquistarla. El Ca pitan hernando Cortes 
se boluio desde cuba, se tornó a enbarcar para esta tierra, porque quando fue a las 
higueras fue aportar a cuba, y así no pudo bol uer por tierra. Y estando el dicho ca· 
pitan cortes en panuco le hizo el enperador governador de toda la nueva Espai'ia, y 
así buclto a mexico la governo, donde su magestad le hizo mercedes y marques del 
valle. 

Es de saber que la causa principal desta armada para la conquista desta tiena, 
fue don diego Velazquez, governador y adelantado que era de la ysla de cuba, que 
rresidia en la ciudad de Santiago, la qua! encomendo a hernando Cortes y le hizo Ca· 
pitan. Mas copero, hernando Cortes puso mucha diligencia y cuidado en buscar dine
ros prestados entre sus amigos, y buscó y allegó mas soldados que el adelantado don 
diego Velasques le avía dado; y asimismo buscó bastimentas, tosinos, y ca<;ave, y otra 
carauela y nauios, con que hizo bien su armada. El enperador, penitus, ninguna cosa 
puso ni gastó en aquesta armada, mas de que sus oficiales, en cuba, metieron en ella 
Espadas, pui!ales y otras armas, azeyte, vinagre, camisas, por manera que le hizieron 
mercader; y a los soldados que yvan en la dicha armada, si tenian necesidad de espa· 
das, puñales, quesos, bastimentos y de lo demas que auian menester, se les uendia por 
muy mayores precios que les auia costado. Y el rrey se hizo pago de los conquista~ 
dores al tienpo que yuan a fundir algun oro, porque se lo quitavan todo; por donde 
digo que el menor de los conquistadores merecio ser muy galardonado, pues que a su 
costa y mincion dieron al rrey un mundo tan grande como aqueste. Asi que el menor 
de todos ellos merecí o muy muchos, y todos los mas quedaron perdidos. 

Hecha rrelacion en breue de las cosas que con verdad en la toma desta tierra pa
saron1 y de la muchedunbre de gente que en él auia, contaré de Jo mejor della, desde 
guac;acalco hasta la uera +. que sera de sesenta leguas, y desde alli hasta panisco, 
que es lo que anduve. Ay en esta costa, la uera +,grandes prouíncias,de las quales 
contaré las mejores y dexaré otros pueblos. Primeramente está a siete o seys leguas 
de la mar una provincia muy grande, la qual se dio a gonc;alo de Sandoval en rrepar· 
timiento, que vino a poblar esta tierra, segundo capitan, el qualfue ynformado de yn
dios, que era gran Señorío, tan grande como tescuco. Era abundantissima de rropa, 
y cacao, y oro, pescados, y otros muchos mantenimientos. Podría tener toda ella, a 
mi parecer, y a Jo que los yndios me dixeron, ochenta mili casas poco mas o ~menos; 
y tiene agora dosientas casas, y aun no ay tantas. 

Cerca desta, a ocho o nueue leguas estava otra muy grande, casi tan grande co
mo ésta, en la quai en los sugetos della se dieron veynte departímentos poco mas o 
menos, porque los visité yo. Cerca della estava otra grande, que se llama tlatlatelco; 
podría tener mas de veynte mill casas, y no tiene agora dosientas. Adelante desta es
taua otra que se llama va Secotuxco, llena de mucha gente. Mas abaxo, a la costa, esta
aua tlapaniquito cotaxt:a, prouincias de mucha gente y de mucho numero dé casas, 
y agora no ay nada. Mas adelante está la provincia de Sepuai, ya dicha, que en el 
caxco della se hallaron veynte mill casas, y agora no tiene veynte casas. Dexo de con" 
tar villas, aldeas y otros muchos pueblos arrimados a la sierra y dellos puestos en la 
sierra, de los quales ha quedado alguna gente, por ser tierra tenplada y fria¡ pero lo 
demas de la costa todo está ya despoblado. De aqui adelante, hasta panuco, podra 
aver hasta sinquenté( leguas. Auia, así en la costa como esbiados della, muy grandes 
villas, pobla zones y prouincias, todas muy llenas de gente y muy pobladas: muy gran· 
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des poblazones y muy lindas al parecer, llenas de frutales, y agora es tú todo desier
to y con muy poquitos yndios. 

Lo bueno que ay agora en la tierra está en tierra fria, como es la provincia de tax
cala, que tiene mucha gente, mas no tanta como salia tener; estan en ella poblados al
gunos xpíanos. La ciudad de chulula terná agora hasta clics o dozc mili tributarios; 
pasavan de mas de cien mili. Tcpeaca~ poblazon muy grande, tiene al presente harta 
gente; mas cnpcro, no tanta, con gran parte de la que solia; y asi de todas las demas 
provincias. La ciudad de guaxosingo terná hasta dies mili tributarios poco mas o me
nos¡ solia ele ser mayor que cholula. Tcscuco, provincia y Señorío muy grande por 
sí, no subjeto a los mexicanos, tenia mucha tierra y mucho subjeto; ha venido en gran
dissima disminucion, en el qual ay tanbien poblados spañolcs. En mcxico an quedado 
muy poquitos yndios, en conparacion de los muchos que solía aver. Chalco fue tan· 
bien provinci~~ muy grande, y desde el principio subjcta al rrey, y muy amigos de los 
Espai1olcs. Tanbien tlacuba fue tanbien, quando venimos a la tierra, Señorío por sí, 
a quien obedecían los otomíes, muy muchos pueblos y provincias buenas. La ciudad 
de Suchimilco solía ser muy gran provincia, y en el ticnpo de agora, si tiene dics mili 
casas o doze mill, es mucho. Cuyoacan es buen pueblo y villa grande. Ay otrás mu
chas villas (y lugares) y poblazoncs muy grandes, a quien el marques hcrnando Cor
tes pudiera rrcpartír y dar grandes provincias a los que le ayudaron a ganar tanta 
tierra, la qual y lns quales provincias se dieron a muchas personas que nunca oyeron 
grita ni guerra: porque el menor dellos que pasaron con él merecía mucho, porque tra
vajó mucho y a su costa y minsion, y no ele la del rrcy. 

Quiero contar y dezir un poco de lo mucho que vi, de las maneras que aquesta 
gente tenia en adorar y rrevcrenciar a sus dioses, y sus rritos. 

Digo, pues, que yo desde muchacho y niño me ocupé en leer y pasar muchas his· 
torias y antigUedades persas, griegas, rromanas. Tanbicn he leydo los rritos que auia 
en la yndia de portugal, y digo cierto que en ninguno clestos he leydo ni visto tan abo
minable modo y manera de servicio y adoracion como era las que aquestos hazian al 
demonio; y para mí tengo que no uvo rreyno en el mundo donde dios nro. Señor fue
se tan deservido, y adonde mas se ofendiese que en aquesta tierra, y adonde el demo
nio fuese mas rreuerenciado y onrrado. Tenían aquestos naturales tenplos muy gran· 
des, todos cercados con grandes almenas, y en otros tenían aquesta cerca de leños, 
vno sobre otros, todo en circuito, y de alli ponian fuego y sacrifica van. Tenían gran· 
des torres y encima una casa de oracion, y a la entrada de la puerta, un poco antes, 
tenían puesta una piedra baxn, hasta la rrodilla, en donde a mugcres o a honbres que 
hazian sacrificios a sus dioses, los echauan de espaldas, y ellos mesmos se estauan 
quedos, adonde salia un sacerdote con un navajon de piedra que quasi no cortava na
da, hecho a manera de hierro ele lanc;:a, y luego con aquella navaja le abría por la par· 
te del cora<;on y se lo sacava, sin que la persona qlle era 'sacrltkada clíxese palabra; 
y luego al que o a la que era, así muertos los arroja van por las escaleras abaxo, y Jo 
tomauan y hazian pedac;os con gran crueldad, y lo asavan., en hornillos y lo comían 
por manjar muy suave, y desta manera hazían sacrificios n\sus dioses. El dicho sa
cerdote toma va el corac;on en la mano y entra u a en la casa\ de oracion, donde esta
uan puestos ydolos asi de piedra como de madera, con su al~ar; y desta manera, con 
la mano ensangrentaba a sus ydolos y a las esquinas de la di;ha casa de oracíon, y 
luego salia al oriente donde salia el sol, y hazia lo mesmo: bultliase tan bien al ociden
te, y septeritrion y medio dia, y hazia lo mesmo. Aquestos sacerdotes hazian grandi
sí'ma penitencia, porque se sangravan de la lengua, y de sus brac;:os y piernas, y de lo 

·que dios les dio, hasta desangrarse, y con esta sangre sacrificauan a sus dioses. An· 
davan muy suzios, tisnados, y muy marchitos y consumidos en los rrostros. Trayan 
unos cabellos muy largos hasta abaxo, tranc;ados, que se cubrían con ellos, y asi an-
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davan cargados de piojos. No podían llegar a mugeres, porque luego eran muertos 
por ello. Andauan de noche como stantiguas, en rromerias, en cerros, donde tenían 
sus ques y ydolos, y donde avían casas de su oracion. 

Toda la gente, ansi principal como plebeya que entrauan a hazer oracion a sus 
dioses, antes que entrasen, en los patios se descah:;auan los cacles; y a· la puerta de las 
yglesias todos ellos se sentavan de cloquillas, y con grandissima reverencia estauan 
sollQ(;:ando, llorando y pidiendo perdon de sus pecados. Las mugeres trayan panca.:. 
xetes de carne de a u es. Trayan tan bien frutas, papel de la tierra, y alli unas pinturas~ 
Tengo para mí que pintauan alli sus pecados. Era tan grande el silencio, y el 'Solloc;ar 
y llorar, que me ponían spanto y temor. Y agora, por nros. pecados, ya siendo xpianós 
vienen a las yglesias casi todos o muchos dellos por fuer<;:a, y con muy poca rreveren- . 
cía y temor, parlando y hablando, y al mejor tienpo de la misa saliendose della y del 
sermon. Por manera que en sus ti en pos avia gran rrigor sobre guardar la onrra y se
rimo nías de sus dioses, y agora no tienen miedo, ni temor, ni vergüen<;a. Pudiera de
zir muy muchas particularidades y cosas de aquestos; pero por no ser prolixo y por• 
que basta lo dicho, dexo de dezillo. 

SOL[ DEO HONOR Y GLORIA. 

-~ ......... --

EL PEYOTE Y EL OLOLIUHQUI. 

]. 

PARTE HISTÓHICA. 

«El peyote, ( 1 ) la planta sagrada de los pueblos de una gran parte de nuestro terri
torio, que hace recordar por sus efectos 6 por sus virtudes, ya la hierba hípice, des~ 
crita por Plinío y Herodoto, y que mascándola apagaba el hambre á los escitas; yael 
laurel, de cuyas narcóticas hojas se servía la Pitia antes de pronunciar los oráculos; 
ya el muérdago cortado por la hoz de oro de los druidas el sexto día de la primera 
luna, y la~ ramas del cual parásito se repartían al pueblo celta como divina panacea; 
ya la cohóbba que los boícios de la Españala absorbían para consultar á los zemes,!o 
futuro, en medio de la embríaguez que les producía; ya la coca con que se hacían d:.t 
ches (valientes) los' peruanos, y con que mochaban (daban culto) á Ataguja, su cré~,.. 
dar; ya el tabaque que otros pueblos americanos mezclaban á la chicha, para dari,e 
fuerza y hacerla más embriagante; ya, en fin, los hongos con miel deabejas, con qtie 
formaban los aztecas los teonanacatl, la carne divina, para la práctica de usos sú" 
perstidosos, 6 la semílla de la coatlaxoxouqu.i, productora·de tan espantosas vision.es 
en el que la tomaba, que hasta le inspirara escrúpulos al bondadoso comél\tatlot del 
sabio naturalista Hernández, decir en dónde crecía esa planta. «Raíz diab61i<ta » llama 
el P. Ortega á la del Peyote, y nos refiere que los coras, a1 festejarpor SepJien;tbt~ 
la recolección de su cosecha de maíz, molida la bebían" para no decaer a:lquebtanto --(1) Santoscoy Alberto, Nayarit, pág. XXX-XXXII. 

7 
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de tan larga funcion.» No son bastantes esas palabras del historiador jcsuíta para 
darnos á conocer el uso principal que en la Sierra se hacía de esa planta; pero suple 
esa deficiencia el P. Arlegui con estas curiosas observaciones suyas, que se refieren 
á costumbres de los indios que administraban los franciscanos de Zacatecas, entre los 
cuales se contaban los o:guazancoros, tcpecanos, coras y nayaritas:» ·La raíz que más 
veneran es una llamada peyot, la cual muelen y beben en todas sus enfermedades; y 
no fuera esto tan malo si no abusaran de sus virtudes: porque para tener conocimiento 
ele los futuros y saber cómo saldrán de las batallns, la beben deshecha en agua, y como 
es tan fuerte, les da unn embriaguez con resabios ele locura; y todas las imaginaciones 
fantásticas que les sobrevienen con la horrenda bebida, cogen por presagios de sus 
designios, imaginando que la raíz les ha revelado sus futuros sucesos: y lo peor del 
caso es, que no sólo los bárbaros ejecutan esn diabólica supersticion, sino que aun en 
Jos indios domésticos dura este infernal abuso, bebiendo á escusas de Jos ministros, 
procurando hacerlo con todo secreto; pero como no cabe secreto entre embriagados, 
como lo aseguran los proverbios (Prov. 31, Cclius 40), y aun Celio lo manifiesta en 
sus versos, por más que procuran ocultarse son descubiertos y con severidad casti
gados. Sucede aún entre los indios polfticos, que los padres cuelgan á sus hijuelos 
unas bolsillas, y dentro de ellas, en lugar de los cuatro evangelios que ponen á los 
nii'1os en España, meten el peyot ú otra yerba; y preguntados de sus virtudes, dicen, 
sin empacho ni vergUenza: que es admirable para muchas cosas, pues con ellas saldrán 
sus hijos diestros toreadores, ágiles para dom<1r caballos, y ele buenas manos para 
matar novillos; de suerte que juzgan que Jos que se crían con esta yerba al cuello, son 
para todo á propósito., ( 1) 

"La calidad ritual del peyote nos la acabará de dar á conocer en· su informe el 
P. Arias, pues esa hierba, que era tenida por los coras como creación especial del ge
nio maligno á quien ellos designaban con el nombre de Naycuric, estaba consagrada 
á servir de ofrenda al numen, y su bebida servía para tener comunicación con él. (2) 

«El peyote asimismo era usado en polvo por las tribus de Sonora, para la curación 
de las heridas; (3) y como hierba sagrada era tenida, aun en otros pueblos ele distinta 
lengua á la de los sernu1os, como los caxcanes de Teocaltiche, conforme 81 testimonio 
que sigue: «Otra yerba usan que llaman peyotle que aplican para diferentes achaques 
de ynchazones ó pasmos, y este con mucho recato porque se les proybe el tomarla 
porque se embriagan con ella y con la embriaguez dicen que ben diversas figurns ho
rribles y hacen siertas ceremonias al tomarla." ( 4) 

o:La extensión del uso de tal planta, por ültimo, entre los indígenas de estas re
giones, la confirma así el P. Sahagún: <<Hay otra yerba como tunas de tierra, se llama 
peiotl; es blanca, hácese hacia la parte del Norte; los que la comen o bebE'n ven vi
siones espantosas o irrisibles; dura esta borrachera el os o tres días y clespues se quita; 
es comun manjar de los Chichimec<ls, pues los mantiene y clá ánimo para pelear y no 
tener miedo, ni sed, ni hambre, y dicen que los guarda de todo peligro.» ( 5) 

«A consecuencia de todo Jo que dicho va acerca ele esta planta, que como remedio 
empírico goza aún de mucha fama no sólo en el vulgo, sino entre personas ilustradas, (6) 
y que por tan maravillosa era considerada por los coms y otros pueblos afines, se acre-

(1) P. Arlegui, «Crónica de la provincia de Zacatecas,• parte Il, qp. VI, págs. 154-155. 
(2) P. Arias, «Informe,• pág. 26. 
(3) Alegre, •Hist. de la Comp. de Jesús,• lib. VI, t. II, pág. 219. 
(4) «Relación y mapa del partido de S. Pedro de Teocaltiche, por el Br. D. Andrés Estrada Flo

res, Cura beneficiado del dicho partido,• hecha en 20 de Enero de 1659. Ms. 
(5) P. Sahagún, lib. XI, cap. VII. 
(6) El eminente naturalista jalisciense Dr. D. Leonardo Oliva, en sus • Lecciones de Farmnco· 
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denta más y más la posibilidad de que la Sierra hubiera recibido su primitivo nom
bre del peyotl reverenciado en ella; y acaso toda la región donde crecía esa hierba se 
denominaría Xícora, como Meca se llamó, según la lección del Sr. Chavero, toda la 
reglón <.le este suelo en que se daba el mag-uey.• 

«Los huicholes (1) acostumbran comer cruda una biznaga pequeña que llaman 
peyote, y beben el agua de esta misma, fermentándola. 

"Les causa, según dicen, el mismo efecto que la mariguana. Como esta biznaga 
no se da en sus terrenos, tiene que ir una comisión á traerla al Real de Catorce. Al 
volver, en cada jornada le hacen una fiesta; y al llegar al pueblo, otra, que es la mejor. 
Poco antes de esa llegada se reunen en el caligiley hombres, mujeres y niños, y al 
presentarse los peyoteros salen todos aquellos, unos tras otros, fonmindose los hom· 
bres en batalla y las mujeres al frente, unas tras otras. Los peyoteros quedan forma·
dos tnmbién en batalla frente: á las mujeres, delante de las cuales va una niñita que 
llev~ en sus manos la cabeza de venado que estaba en el caligz'ley} adornada con flores 
frescas y listones. Desfilan las mujeres frente á los peyoteros, quienes las obsequian 
con pedazos de peyote, que ellas conservan ó se comen luego, volviendo en seguida 
~1 formarse; después desfilan los hombres, y se hace lo mismo. 'En tanto los danzantes 
bailan al compás de un violín. Después cada peyotero entrega á su mujer respectiva 
bolsas con peyote, agua lustral que traen del lugar en que se proveen de esa biznaga, 
y otros saquitos con las demás cosas que le trajo. En seguida se acercan las mulas 
de carga que traen en huacales la planta sagrada, y se va á descargarlas cada uno á 
su casa. Después, con un hisopo hecho de flores, rocían las mujeres á las mulas,.y 
otro tanto hacen los maridos peyoteros. Luego en cada casa los maridos verbosa~ 
mente cuentan las aventuras del camino. Al oírlas, las mujeres y hombres ele la fami
lia sueltan el llanto; en seguida dan como ofrenda un pedazo de peyote, é hincados 
reciben de manos del conductor de éste, asperges de "agua bendita" en la cabeza, en 
el pecho y en la boca. A continuación de esa ceremonia en el hogar, se reunen otra 
vez en el calígüey los hombres nada más, y en voz alta hablan todos á la vez y mucho. 
En el centro hay una gran hoguera que no deja de arder. Los peyoteros y otros se sien
tan en equipales al derredor del fuego, y dan la espalda al peyote, que está depositado 
en el suelo y que antes colocaron allí. Reclinados contra el muro del caligüey se ven 
carcajes, flechas, arcos, cuchillos y demás instrumentos de guerra, y colgados frente á 
las covachas, saquitos, sartas de peyote, flores, cintas, frutas, carne seca de :venado,&. 
Después de aquella larga plática voltean tos equipales, dando la espalda al fuego, y 
en seguida de hablar, canta uno y le responden los demás. Antes del canto acuden las 
mujeres, que esperan la señal de entrada en la plazoleta de los templos, Así pasan 
toda la noche, alumbrando el peyote con rajas de acote. Esta es la gran fiesta del pe· 
yote, que tuve la oportunidad de presenciar el 9 de Diciembre de 1898. 

" de advertir (2) que casi todas las vezes que se mueuen a offrecer sacrificio 
a sus imaginados dioses, nace de mandarlo, y ordenarlo assi algunos satrapas, medico, 

1 ogía, • (t. II, pág. 392) hizo mérito de la propiedad atribuida al peyote de dar aptitud para andar sin 
cansarse; y recientemente el Sr. D. José Loza, al presentarse á examen profesional de Farmacéu· 
tico, dedicó su tesis al estudio de esa planta, que clasiúca en la familia de las Compuestas, género 
Cacalia, Cordifolía?- (Santoscoy, «Col. Doc.,• pág. XXXII.) 

NoTA.- Esta es otra planta llamada también Peyote; pero no es el verdadero Peyote de las 
Cactáceas.- tUrbina l.'vL) 

(1) Santoscoy A. • Colecc. Doc.,» LXVII. (Notas etnográficas del Ing. oficial del Estado 
de Jalisco, Sr. D. Rosendo Corona.) 

(2) Br. Fernando Ruiz de Alarcón, Tratado de las supersticiones y costumbres, &. Anales del 
Museo Nacional de México, t. VI, pág. 131. 
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sortílego o adivino, de los otros indios, fundandosc los mas de ellos en sus sortilegios, 
o en lo que se les antoja desatinados de la beuida de lo que llaman ololiuhqui o Pezotc, 
o Tabaco, como se declarará en su lugar.» 

El mismo Br. Ruiz de Alarc6n, en otro lugar dice: ( 1) «Para lo que toca a yd.ola· 
trias, aunque las mas tienen principio y rayz en los curanderos y sortilegos, como 
tambien se a bisto en las provincias del Piru, en este Reyno se hallan otras aunque no 
muchas, que son como por ley establecidas, y se guardan al presente. 

••Lo que yo he podido saber, es como en el Piru llaman hu.acas los lugares donde 
adoran y las cosas que adoran endistintamente. Aca los indios por las tales huacas 
tienen los cerros o manantiales, ríos, fuentes, 6lagunas, donde ponen sus ofrendas en 

1 diassei1alados, como son el de San Juan, el de San Miguel, y otros assi, con fe y creen
cia de que de aquellas aguas, fuentes o cerros, tienen su principio sus buenos su ces
sos, su salud o enfermedades; si acaso las tales aguas, fuentes o cerros, o el ololiuh
qui (2) estan con ellos enojados, aunque sea sin aberles dado ocasion. Las sobre dichas 
cosas tienen y adoran por dios, y el ololiuhqui es vn genero de semilla como lantejas, 
que la produce vn genero de yedra desta tierra, y veuida esta semilla priua d.cl juicio, 
porque es muy vehemente; y por este medio comunican al demonio, porque les suele 
hablar quando es tan priuados del juicio con la dicha beuida, y cngaiiarlos con differeÍ1-
tes apal"iensias, y ellos lo atribuyen a la deydad que dizen esta en la dicha semilla, lla
mada olóliuhqui o cue¡¡palU ( 3) que es una mesma cosa." 

«El llamado ololíuhqui ( 4) es una semilla como lantejas o hieros, la qual bebida 
priua deljuicio, y es de marauíllar la fe que estos desdichados naturales tienen con 
esta semilla', 'pues beuiendo, como a oraculo la consultan, para todas quantas cosas 
desean1saber, hasta aquellas a que el conocimiento humano no puéde llegar, como pa
ra saber la causa de las enfermedades, porque casi quantos entre ellos estan eticos, 
tisicos1 con camaras o con qualquiera otra enfermedad de las prolixas, luego lo atri- · 
buyen a hechi<;O y para salyr desta duda y semejantes, COmO de C0SaS hurtadas y de 
los agressores, consultan esta semilla por medio de uno de sus embusteros medicos, 

. que algunos dello tienen por officio beuer esta semilla para semejantes consultas, y el 
tal medicase llama Payni, por el dicho offido, para lo qual se lo pagan muy bien, y 
lo cohechan con comidas y beuidas a su modo. Si el tal medico, o no es del oficio e se 
quiere escusar de aquella tormenta aconseja al enfermo que beua el aquella semilla 
o otro, por el .qual tambien pagan como al medico, pero el medico le sefiala el dia y la 
hora que lo ha de beuer, y le dize para que fin lo beue. Vltimamente, o sea el medico 
o. ya otro por el, para auer de beuer la dicha semilla o el peyote, que es otra rayz pe
quefl:a y con quien tienen la misma fe que con esotra semilla, se encierra solo en vn 
aposento, que de ordinario es su oratorio, donde nadie ha de entrar en todo el tiem
po que durare la consulta, que es en quanto el consultor esta fuera de si, que enton
ces creen que el tal ololiuhquí o peyote les esta rcuelando lo que desean saber; en pa
sandosele al talla embriaguez o priuacion de juicio, sale contando dos mil patrañas, 
entre las quales el demonio suele reboluer algunas verdades, con que DE todo punto 
los tiene engañados o embaucados. 

«Es el caso que elque beue el ololiuhquí beuissamente (sic) se priua de juicio por 
la demasiada fuer<;a de la semilla, luego trastornado el juicio se le ofrece aquella plati
ca que le hizieron para el hecho, y en ella hecha la sentencia a donde el demonio le yn-

(l) Anall!S dellrluseoNacional, tomo VI, página 13-t. 
(2) Esta planta corresponde á la Ipomcea sidatfolia, Cno1ssv, y otras especies del mismo géne

rq.~(Urbina M), •Cat. Plant. Mex.» México, 1896. Museo Nacional. 
/{$) Yololique) nombre t:on que también es conocida.- ( Urbina M. 
{4) Am:zles del Museo :Nacional, tomo VI, página 142. 
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clina, a quien no falta habilidad para tales engaflos, tal vez condena al inocente, tal 
vez descubre al culpado, tal vez sale con tales disparates que no se pudieran forjar en 
otra aljaba, y los desventurados todo lo creeu, ora se lo reuele el demonio, ora sea 
sola representacion de la fantasía, causada de la platica presente, porque todo lo atti
bu)·en a la diuinidad del ololiuhqui o peyote, a quien por esta razon tienen tanta vene
racion y temor que hazen quanto pueden, y se restan porque no venga a noticia de 
los ministros eclesiasticos, especialmente si son jueces que lo pueden prohibir y cas· 
tigar como dixe en el tratado de los ydolos y tecomates supersticiosos, y mas larga
mente clire en este tratado.» 

En otro lugar dice: ( 1 ) «Supuesto el modo que tienen de vsar esta beuida, testa . ' 

partic.ularizai· para que fines la beuen, y los grandes inconuenientes que de ello se si~ 
gue. Para lo cual se note que como dixe arriba, los dolientes de enfermedades proli~ 
xas, y de las que confirmadas tienen los medicos por incurables, como son eticos, tisi• · 
cos, &., viendo que con las· medicinas ordinarias no mejoran, luego atribuyen su 'et1-
fermedad y dolencia a hechizo y juntamente tienen por cie1to que jamas sanaran si el 
que los cnhechi<;o no los cura o no quiere que sanen. Este es .el caso rrias ordinario 
en que se aprovechan o se dañan con la infernal superstidon del ololit¡,hquij pdtque 
consultado primero el que entre ellos haze oficio de medico que llaman Tii:ítl (y 'CÍe 
camino se advierta que el tal nombre por lo que tengo dicho se tenga siempré pottsos~ 
pechoso) el dicho medico por acreditar sus embustes y tambien por no confesai•'q]je 
no saben curar aquella enfermedad, luego la atribuye a hechizo, yeslOmislfio;qúeél 
enfermo se persuadio quando lo llamó, y para conuenir en todo luego etpadente cuen
ta sus sospechas, y el porque este es el processo; luego el falso medito ordenase vse 
del ololiuhqui para salir de la duda, para lo qual se sigue en todo el .orden del .tal 
medico, como palabras de profeta o respuesta de oraculo; con esto toma el ololiuhqui 
el medico o el enfermo, o otro alquilado para este efecto, al qua! instruyen primero 
en el modo y en la sospecha con sus circunstancias. 

"Tras esto se sigue la embriaguez de la beuida, y en ella, o que la fantasía del beo .. 
do revuelua aquellas especies que antes aprehendio sobre la sospecha, o qüe el demo~. 
nio le hable por el pacto que en el se incluye por lo menos ta~ito en esta·ocasioh,Iüego 
condena al indiciado por la sospecha, la qua! publica luego que sale de la embria.i 
guez, que de ordinario es vno o dos días, aunque tal vez queda aturdido por muchos,·· 
y aun loco de todo punto; con esta sentencia quedan las guerras publicadas entre.ta: 
parentela del enfermo con el sospechoso del hechi<;o y su pareAtela,y s~br'e estoqüe:.; 
da el odio y el reAcor tan asentado que de experiencia me pa'l"eze puedo juzgar qUe · 
solo Dios o sus particularissimos auxilios bastará a desarraygarlo, y lo que peor es, 
pasa y lo heredan los hijos y nietos, y es vn iAconuenie,nte mayor de .marca para la 
salva<;:ion de estos miserables., 

"Si la consulta ( 2) es sobre cosa perdida o hurtada o por muger que se ausentó 
de su marido, o cosa semejante, aqui entra el don d~ la falsa profe<;ia, y el adiuinar 
como queda apuntado en los tratados precedentes, y el adiuinan<;:a se ha<;:e por una 
de dos uias: o por sortilegio, o beuiendo para este fin el peyote o el ololiuhquí o él 
tabaco, o mandamlo que otro lo beC!a, y dando el orden que en ello se deue tener, y 
en todo en ello ua implicito el pacto con el demoAio, el qual por medio de dichas beui
das muchas ve<;es se les apare<;:e y les habla ha<;:ieAdoles entender que el queJ~s ha~ 
bla es el Ololz'ulzqui opeyOtP O qualquier otro breuaje que hubieren beuido patáel Qj~ 
cho fin, y la lastima ~s que assi a este como a los mismos embusteros. los creen muchos, 
mejor que a Jos predicadores euaAgelicos. 

(1) Anafes del Museo Nacional, tomo VI, página U5. 
(2) Anales del Museo Nacional, tomo VI, página 193. 

S 
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H. 

PAHTE ETNOLÓGJC¡\, 

Hace cinco años ( 1) que preparando algunas investigaciones acerca de los indios 
Kiowas, fué llamada la atención de la Sección de Etnología hacía el uso de una plan
ta notable por sus propiedades médicas y psicológicas. Tan numerosas é importan
tes son sus aplicaciones méclic~s, como los efectos de bienestar y alegríá que produ
ce, según la opinión de los nativos, que ha sido considerada como la encarnación de 
una deidad, y la comida ceremoniosa de la planta ha llegado á ser el gran rito reli
gioso de todas las tribus ele las llanuras meridionales. 

La planta es una pequeíia Cactácea, tc:niendo la forma y tamaño de un rábano, y 
cubierta la superficie con las espinas características de los Cactus. Como la nomen
clatura de la üunilia de las Cact<1ccas aún no ha sido bien estudiada, su nombre bo
tánico es todavfa objeto de discusión. En un tiempo fué llamada JV!amillaria, aunque 
este nombre no está enteramente justificado. Los ejemplares que crecen en eljanlín 
Botcí.nico de Snt. Louis Missouri han sido llamados Eclzinocactus c¿villiamsii, con una 
variedad lewinii. Los ejemplares del Jardín Botánico en Washington han sido llama
dos Anhaloniunt williamsii, y Anhaloniwn lewinii,- pero el botánico de allí mismo 
expresa la opinión de que ambas especies son una misma en diferentes condiciones 
de crecimiento. Las pocas variedades que son usadas por los indios en sus ceremo
nias, pertenecen probablemente al níismo género. El explorador Lumholtz menciona 
tres varicdad~:;s entre los Tarnhumaras del Norte de México. (2) Una especie cHferen
te es usada más abajo del Río Grande por los Kiowas y tribus asociadas; y una varie
dad más pequeíia se encuentra entre los Apaches mezcaleros de la parte oriental de 
Nuevo México. Lleva un nombre diferente en cada lengua, que tiene relación ordina
riamente con las espinas. Entre los Kiowas se llama sefíi," entre los Comanches wo
kowi,- con los Mezcalcros ho,- y con los Tarahumaras hikori. Los traficantes del terri
torio le llaman comunmente lllezcal, aunque no debe ser confundido con el otro mez
cal ele la Ariz~ma, que es una bebida embriagante que los Apaches preparan del Aga·ve. 
El nombre mexicano clr la localidad en Río Grande es peyote <) pellote, del antiguo 
nombre azteca Peyotl. 

El uso de esta planta, con objeto místico 6 religioso, es tan antiguo como la ocu
pación de esta región por los indios. Es evidente que la ceremonia de sus ritos era . 
conocida de todas las tribus, desde Arkansas hasta el Valle de México, y ele la Sierra 
Madre hasta la Costa. Los indios Apaches mezcaleros toman su nombre de allí. La 
investigación personal hecha enti-e los Navajos y Mokis, prueba que no tenían cono
cimiento de esto. 

Como la planta había sido consagrada por los indios, los primeros misioneros la 
juzgaron como segura invención del demonio, y la comida del peyote era considera
da como un crimen tan enorme é igual á !a comida de carne humana. Desde el prin
cipio 'ha sido condenada sin investigación alguna; y hasta el presente han sido señala
das y aplicadas diversas penas á los indios que la tienen ó hacen uso ele ella. A pesar 
de esto, los hombres de todas las tribus de las llanuras del Sur la comen habitual-

(1) Mooney ]., Therapeutic Gazette, J<muarv 1896. 
(2) Scribner's Magazine. Octubre de 189~. · 
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mente en sus ceremonias, y no tienen dificultad en procurárscla siempre que pueden 
p:tgarla. 

Increíble parece que siendo univ'ersal el uso de esta planta, y la afirmación cons
tante de los indios de que es una medicina muy valiosa, y la ceremonia un hermoso 
rito religioso, ningún médico, ni misionero, ni aficionado, con una sola excepción, se 
hayan ocupado de rectificar este hecho y atestiguar la verdad de sus ceremonias. 

La relaci6n pormenorizada de la historia, mitología 'y ritual sagrado de la aplica
ción del mezcal, llenaría un volumen. Tal relación será publicada por la Sección de 
Etnología: el Sr. Mooncy está preparando ahora, como resultado de varios afios de es
tudio en el campo, entre las tribus de las llanuras del Sur, el resultado de sus obse¡·
vaciones. 

La ceremonia dura ele doce á catorce horas, comenzando á las nueve 6 diez de la 
noche y terminando hasta el medio día del día siguiente. La noche del sábado es el 
tiempo elegido comunmente, á diferencia del hombre blanco, que elige el domingo co
mo día sagrado ó día de descanso. Los adoradores se sientan formando'círculo en 
el interior de la gi-Llta sagrada, con una gran fogata en el centro. El ejercicio da prin· 
cípio por una invocación del Jefe, quien lleva en cada mano cuatro mezcales, que to
ma y come sucesivamente, despojándolos primero de la borla de pelos que tienen en 
el centro. Para comerlo, el mczcal seco es reblandecido en la boca, primero, y después 
arrollado en grueso bolo entre las manos, y por último, tragado, frotándose al mismo 
tiempo el pecho y á espaldas de su cuello, para ayudarlo á descender. Después de 
esta primera vuelta, el Jefe toma la chirimía ó pito y su asistente el tambor, y juntos 
cantan la primera copla cuatro veces, con voz fuerte, golpeando el tambor y soplan" 
do la chirimía con toda la fuerza de sus pulmones. El tambor y la chirimía son mane
jados por parejas, y el canto va dando vuelta pqr todo el círculo (con sólo una pausa 
ó descanso para la ceremonia bautismal, á media noche, y otra para la ceremonia del 
día), hasta las nueve de la mañana siguiente. Entonces los instrumentos son sacados 
de la gruta, los alimentos sagrados son comidos, y la ceremonia ha terminado. A la 
media noche un vaso de agua se pasa al derredor, y cada uno bebe una poca y arro
ja algunas gotas sobre su cabeza. Hasta este momento ninguno se ha movido de su 
posición: sentados con las piernas cruzadas sobre el suelo y sin apoyo alguno en la es
palda, pero teniendo libertad de salir por un corto espacio de tiempo y volver en se~ 
guic.la. Pocos, sin embargo, se atreven á hacerlo, porque esto es considerado como un 
signo de debilidad. El alimento sagrado al terminar la ceremonia,·consiste en maíz tos
tado y reblandecido en agua, arroz ú otro grano cocido, frutos cocidos, ordinariamen
te ciruelas ó manzanas secas y carne desecada y espolvoreada con azúcar. Cada per
sona toma un poco de esto, limpiando antes su boca con un poco de agua. 

Después de media noche el Jefe pasa el mezcal al derredor una sola vez, dando 
::'i cada hombre tantos cuantos puede pedir. En esta segunda rueda he visto frecuen· 
temente á un individuo pedir hasta diez y comer uno tras otro tan rápidamente como 
puede mascarlos, y continúa comiendo á intervalos hasta concluir la ceremonia. Co
mo les produce bastante salinH.:ión, escupen muy seguido y toman poco jugo del mcz
cal. Algunos fuman un cigarro y el humo es considerado entonces como incienso sa
g-rado. intervalos algunos devotos fervientes prorrumpen en una ardiente oración, 
extendiendo sus manos hacía el fuego mientras llega el sagrado mezcal. En el espa
cio de tiempo en que no hay canto ni música1 se sientan tranquilamente sobre suman· 
ta extendida cerca de ellos y sus ojos fijos en el centro del mezcal sagrado, ú otras 
veces con los ojos cerrados y dormitando aparentemente; pero debe estar listo siem
pre para cuando llegue su turno del canto 6 de la oración requerida por alguno delos 
presentes, de manera que sus sentidos están contimwmente alerta y bajo el dominio 
ele su voluntad. 
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No hay ayuno ni trabajo preliminar á la ceremonia, y la cena se toma á la hora 
ordinaria. La comida se dispone una hora ó dos después de la ceremonia, y es elabora
da según los alcances de quien invita. El resto del día es empleado en la conversación, 
en fumar 6 ensayar los nuevos cantos, hasta que llega el momento de volver á la ca
sa. Se acuestan á la hora ordinaria y permanecen en la cama hasta la mañana siguien
te. No usan la sal en sus alimentos, sino hasta un día después de la ceremonia. 

Como regla general, solamente los hombres toman parte en la ceremonia; pero 
alguna vez son admitidos niños 6 mujeres enfermos, y después de las oraciones dichas 
para su restablecimiento, se les hace comer uno 6lmts mezcales preparados para ellos 
por los sacerdotes. 

La ceremonia del mezcal fué dada á conocer al público por primera vez en lec
tura hecha por el autor ante la Sociedad Antropológica de Washington, el3 de No
viembre de 1891. Hace más de dos ar)os que Mr. Mooncy llev6 á Washington una 
gran cantidad de mezcal con el objeto de que fuera analizado, ensayado y publicar 
una monogmffa por la Sección de Etnología. 

El ensaye fisiológico fué hecho por el Dr. \V. Prentiss, de la Universidad Colom· 
bina de Washington y la colaboración del Dr. Francisco P. Morgan con el auxilio efi
caz de Mr.John "'\V. Mitchell, quien se ofreció espontáneamente. Los primeros resulta
dos de este trabajo fueron publicados en la Therapeutic Gazette el 15 de Septiembre 

·de 1895. Análisis parciales y algunos experimentos sobre pequeños animales, fueron 
hechos por un químico alemán, Lewin! en 1888, y por Hcffter en 1894. 

De todo lo referido puede decirse que los indios miran el mczcal como una pana
cea para todos sus males, como un manantial de inspiración, y les abre las puertas á 
todas las glorias del otro mundo. Le conceden un efecto notable en la hemorragia y 
enfermedades consuntívas, 

Mr. Mooney asegura por propia experiencia que el mezcal es un poderoso esti
mulante capaz de excitar un gran esfuerzo físico sin daño alguno, y desde este pun
to de vista se distingue de los otros estimulantes conocidos. 

El número de mezcales que tomó, fué de siete. El sabor es muy desagradable y 
nauseabundp, y en mayor número produce el vómito. Los indios aseguran que esto su
cede cuando se come la planta por primera vez; pero después ya no causa esta impre
sión. He visto, testifica Mr. Mooney, el caso de soldados kiowas, quienes después de 
servir tres anos al ejército, á su. vuelta tomaron quince ó diez y ocho mezcales, y des
pués de haber vomitado volvieron á comer varios, antes de concluir la ceremonia. 

Los indios afirman que ningún efecto mental es producido con men0s de diez, que 
es la dosis ordinaria de los neófitos. De doce á veinte es el número más común para 
una persona en el curso de la noche, y lleg·an á comer hasta treinta ó más en algunas 
ocasiones. Algunos de los kiowas ¡·ecuerdan haber tomado en una sola vez más de 
noventa, es decir, cerca de libra y media; cuyo hecho no me consta, pero sí lo creo 
posible, y los indios. me dicen, sin embargo, que esta cs una cantidad excesiva y ex
traordinaria. Yo mismo he visto mascar diez mezcales á un individuo, uno tras otro, 
sin sufi·imiento alguno. Jamás he oído hablar de algt'ín resultado serio por este exceso. 
y probablemente el estómago se encarga de desembarazar por cl vómito el huésped 
peligroso. 

El efecto psicológico es acaso el más interesante, si n6, ciertamente, el más ma· 
ravilloso fenómeno de los producidos por el mezcal. J\Iucho de esto es debido al acom· 
pañamiento ceremonioso del sacerdote, y al canto, al sonido del tambor y chirimía y 
al deslumbramiento del fuego. La influencia psicológica de esta ceremonia puede ser 
graduada solamente por la observación de sus ritos; pero los resultados de los expe
rimentos recientes y otros testimonios de autoridades reconocidas, comprueban que 
es evidente que los efectos psicológicos son producidos por la planta misma sin ocu-
• 
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rrir á otras causas. El neófito es exhortado constantemente á no dejar que vague su 
mirada, sino á tenerla siempre fija sobre el mezcal sagrado en el centro del círculo. · 

En algunos experimentos anotados por los Drs. Prentiss y Margan, el sujeto ha 
tenido visiones más ó menos horribles y abatimiento melancólico. Como tales sensacio
nes han sido extrai'1as á mi propia experiencia, y au11 desconocidas á los indios que lo 
han tomado, pueden ser consideradas eri algunos casos como efecto del miedo que 
causaría al tomarlo. Debe recordarse que los indios están familiarizados con esta idea 
desde su más tierna infancia, y llegan por esto á preocupar su imaginación con un 
goce anticipado. Por otra parte: los Drs. Prentiss y Margan, en casi todos los casos 
han encontrado que el pulso se hace más frecuente por la excitación producida antes 
de comenzar á comerlo. En l'a experiencia de H. Lumholtz se ha notado una depre
sión nerviosa y calofrío, seguida de falta de sueí'l.o, con tomar la bebida hecha con el 
cocimiento de la planta, preparado por los Tarahumaras. 

En todas las experiencias debemos tener en cuenta la diferencia entre la vida ru-. 
tinaria y libre de cuidados de la raza indígena, y la del hombre civilizado entregado 
á trabajos mentales de cierta energía y muy variadas ocupaciones. Además: los in
dios que toman mezcal en la noche del sábado, pueden descansar y quedar tranquilos 
hasta el domingo, mientras que en los experimentos médicos, el paciente tiene prisa 
en comerlo y provocar lo más pronto posible su acción excitadora. 

Mr. Diguet, comisionado del Gobierno Francés, en su estudio acerca de la Sierra 
del Nayarit ( t) se expresa así: «La palabra Peyote se deriva del Nahuatl Peyotl/ este 
nombre está actualmente en uso en toda la Sierra, aunque las tribus indígenas tienen 
en su idioma un término propio para designarla: los Huicholes le llaman Hicouri; los 
Coras, Hzwtari; los Tepehuanes, Kamaba. El Peyote es el Anhalonium lewinii ó 
Echino(actus williamsií, cactácea de pequei'1a talla que nace en ciertas localidades 
del Estado de Zacatecas: especie hoy bien conocida de la cual se extrae un alcaloide 
cuyas propiedades fisiológicas han sido ya estudiadas. Esta planta ha sido sei'1alada 
por los autores antiguos como Hernández, Sahagún. El P. Ortega le llama «Raíz 
diabólica,, á causa de sus efectos de alucinación. 

"El Peyote es considerado por los Indios como un alimento de un orden más ele
vado que el maíz. El Peyote, por s.us propiedades maravillosas es el alimento del alma, 
como el maíz es el alimento del cuerpo: es, pues, el alimento supremo que se .ofrece 
á los dioses. 

<<La manifestación de las alucinaciones que se producen poco tiempo después de 
la absorción del principio de la planta, es considerada como una gracia sobrenatural 
que permite á los hombres ponerse en relación con los diosefl; además: usando mode
radamente del Peyote, sobreviene una energía que permite resistir las más grandes 
fatigas y soportar el hambre y la sed durante cinco días, que corresponden al ayuno 
prescrito por las leyes Majakuagy. . 

«El Peyote tiene sus dioses tutelares, así como una diosa, especialmente dedica
dos á su guarda, con el mismo título que el maíz. Hatzimaouika es la diosa del Peyote, . 
como Otouonaca es la del maíz,,, · 

La leyenda del Peyote es la siguiente: 
En época cuando Majakuagy exponía sus doctrinas, fué tenazmente pen:eguido 

por parte de sus enemigos; él y sus discípulos fueron obligados á emprender la fuga: 
los que se habían encarnizado tanto en su persecución los desbalijaron y rompieron los 
utensilios que les servían para su alimento en un lugar llamado Rhaitomuany. Rhai, 
nube; ~01nuany, polvo. (2) Los dioses, compadecidos de su infortunio, cambiaron los 

(1) Diguet León. La Sierra du Nayarit et ses indigcncs, pp. 55-5'9. (1899.) 
~2) Rhailbmurmy es ·lugar situado entre el Real de Catorce y San Luis Potosí. (Nota de .. Le6;:Q 

Diguet.) 
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despojos en Peyote, dándoles asf en cambio una planta dotada de propiedades sobre
na.turales, teniendo la virtud de ponerlos al abrigo del hambre y de la sed durante un 
período de tiempo bastante considerable." ( l) 

El maíz y el Peyotc tienen sus fiestas en ciertas épocas del año. 
Durante el ejercicio de estas fiestas se ejecutan danzas y se tributa homenaje á los 

dioses principales, asf como á los dioses y diosas inferiores encargados de guardar 
los productos dados á los hombres. 

En fin, la tercera fiesta del maíz es la que se celebra al principio de Octubre: da 
lugar á un gran festival como preludio de la fiesta del Peyote; en ese momento se 
organiza la expedición que debe ir á Rhaitomuany para recoger la preciosa planta. 

Esta expedición dura cerca de un mes. Durante los diez 6 quince días de marcha 
necesarios para llegar al lugar designado por la leyenda, es decir, aquel en que los 
dioses hicieron conocer el Peyote, los que conducen la expedición marchan á la ca
beza, y formando hilera los unos y Jos otros recitando 6 salmodiando sus oraciones, 
los demás los siguen, conduciendo las bestias de carga que deben servir para llevar 
la cosecha. Cinco días antes de llegar á su destino, los conductores practican un ayu
no riguroso, durante el cual no toman agua ni alimento. 

La vuelta de la expedición del Peyote da lugar en las aldeas á regocijos: aquellos 
que han tomado parte adornan su sombrero y su cabeza con plumas, y se pintan en 
la cara los·atributos distintivos de su raza y de los dioses á los cuales han sido con
sagrados. 

Después de haber ofrecido el Pcyote sobre los altares, lo distribuyen en pedazos á 
todos los que allí se encuentran. Una reserva de Pcyote se conserva para las fiestas que 
tendrán lugm· en el transcurso del afio; el resto es vendido á aquellos que no han to
mado parte en la expedición. Se ha visto que los Caras, que con muy raras excepcio
nes no se unen oportunamente á la expedición1 tienen que adquirirlo de los Huicholcs. 

Para consumir el Peyote, los indios mascan la pulpa de la planta que han corta
do en pequei'los fragmentos, y arrojan primero la s:.:tliva que ha disuelto un principio 
amargo ele sabor muy desagradable, y después absorben el principio activo que se 
disuelve poco ~\ poco en la snliva. 

El efecto fisiológico del Peyote obra diferentemente, según la cantidad ingerida, 
según la edad y la naturaleza del consumidor, y sobre todo, según el grado de intoxi
cación crónica á que da lugar el uso frecuente. Tomado en dosis moderada, su acción 
es estimulante y parecida á la de la estricnina: da fuerza para sobrellevar ejercicios 
físicos excesivos; en dosis un poco exagerada, produce una embriaguez delirante, á la 
cual sucede una profunda torpeza, durante la cual los ojos quedan abiertos y las pu
pilas dilatadas, y el paciente permanece insensible á todo lo que le rodea. En los in
dividuos acostumbrados al uso fi·ecuente y moderado del Peyote, las faces de intoxi
cación no son tan marcadas: al principio se prqduce la excitación, dando lugar después 
de cierto tiempo á las alucinaciones, durante las cuales el paciente dice percibir visio-

. nes y encontrarse en relación con los dioses. 
La dirección y administración del culto religioso no son conferidos únicamente á 

los ministros del Toukipa, sino que en ciertas circunstancias sotí puestas entre las ma
nos de Jos hechiceros. 

(1) Entre los ejemplares del Pcyotc que fueron sometidos á las investigaciones químicas, al
gunos no contenían alcaloide, aunque botánicamente la planta parecía la misma, debido esto pro
bablemente á que los ejemplares habían sido recogidos en épocas diferentes. La planta no forma
rá, pues, su alcaloide sino en ciertas estaciones. Los Huicholes tienen la costumbre de levantar la 
cosecha del Peyote en Rhaitomuany en el mes de Octubre; es decir, en la época en que, después 
de la madurez de los frutos, las plantas elaboran sus reservas pat·a entrar en la estación seca. Este 
hecho puede por sí solo hacer entrever el origen de In leyenda del Peyote. (Nota de León Diguet.) 
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Entre las tribus indígenas estos hechiceros, que viven fuera de las aldeas y en 
lugares retirados, practican en tiempos normales la medicina y toda clase de sortile
gios. Estos hechiceros son considerados como los instrumentos por intermedio de los 
cua.les los dioses se comunican con los vivos: de manera que, en las épocas de epide
mias, de sequedad, de hambre y de una peste cualquiera, se recurre siempre á su mi
nisterio. 

Ellos clan cuenta entonce.s ele lo que les ha sido revelado en sus sueños 6 alucina
ciones obtenidas por medio del Peyote. Como. todas las pestes son producidas por la 
cólera de los dioses, los hechiceros, con el objeto de hacerla cesar, prescriben primero 
mortificaciones, tales como ayunos y privaciones de toda clase, y en seguida indican 
el género de ofrendas reclamadas por las divinidades ofendidas. 

m. 

pARTE IJOT ÁNICA. 

Peyotl, según la respetable opinión del P. Agustín Hunt y Cortés, y el dicciona
rio mexicano, ( 1) se deriva probablemente de Peyonia nic, que significa estimular, 
aguijonear, y Peyutl, capullo ele gusano. Con ambas palabras designaban los antiguos 
mexicanos esta planta, ya sea porque sus efectos estimulaban el cerebro) ya porque lle
vase en sus órganos una borra de un color gris amarillento ele aspecto lanuginoso y 
semejante á los capullos ele algunos gusanos que producen la misma apariencia, como 
el An!wlonium, que lleva en su cima esta borra lanuginosa, 6 la lleva en la base del 
tallo como la Cacalia. • 

Sea lo que fuere, se conocen hasta hoy con el nombre ele Peyote dos plantas mexi-
canas, que son: una compuesta, que algunos botánicos afirman ser la Cacalia cordi
folia? y la otra una cactácea del género Anhalonium, que es la que nos ocupa; y de 
las dos he recogido varias notas que juzgo interesante dar á conocer y reunirlas en 
un solo artfculo. 

Herl1ández menciona dos plantas ele este nombre, cuya descripción es la siguiente: 

Peyotl DE ZACATECAS. 

<<La raíz (2) es algo mediana, sin tallos ni ;hojas sobre el suelo, pero de tal modo 
cubierta de lana, que no fué.posible dibujarla. Aseguran que hace daño á los hombres 
y mujeres. Parece de un gusto dulce y calor moderado. Machacada y aplicada sirve 
para calmar los dolores de las articulaciones. Refieren de esta raíz cosas admirables 
(si hemos de dar crédito á sus vulgares tradiciones): á los que la toman les sirve para 
·hacer presagios ó predecir lo futuro? co'mo si al siguiente día sus enemigos los aco
metiesen? si acaso los tiempos permanecen felices? descubrir á los autores de un hurto 
ó robo? y así de otras varias cosas que los Chíchi.mecas, al estudiarla, creen haberle 
encontrado. Por lo que esta raíz, apenas nace, se esconde bajo el suelo para no per-

(1) Molina y T. Palma, Dice. In, que existe en el Museo Nacional. 
(2) Hernz., ed. Mad., m, p. 70. 
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judicar á los que la encuentren y la tomen. Nace en Jugares húmrdos y ele naturaleza 
caliza.» 

'Por esta descripción no hay duda que se refiere al Anhalonimnlewhzii, Hcnning, 
pues habla simplemente de una raíz que no tiene tallo, ni hojas, y está cubierta ele 
lana, cosas que convieneri perfectamente con esta planta. 

En la Flora mexicana los Sres. Mociño y Sessé no la mencionan entre las diver
sas cactáceas que describen; pero no así el Sr. Dr. Leonardo Oliva. (1) En su Farma
cología, al hablar del arsénico, dice: «Entre los mexicanos no creo que se usaba, y 
aun ahora no es muy común su uso; pero es singular que los mexicanos miraban el 
Peyote (el que· conozco es ele las compuestas y aun de las chicoriáceas) como un me
dicamento propio para dar aptitud y andar sin cansarse, lo que, si es cierto que pue
de atribuirse á todo corroborante 6 estimulante, es necesario ver, no obstante, algo 
ele positivo en hombres avezados á caminar, dándose de esto ejemplos en lo antiguo, 
y aun ahora los hay no comunes, y es probable que los tales adquirirían una particu
lar experiencia de lo que les era útil y lo que les era perjudicial: es verdad que aun ri
dículo sería pronunciar un juicio antes que dijesen algo las demostraciones ele la ex
periencia y análisis.» Por esto se ve que ya por tradición se le atribuían virtudes Qe 
dar fuerzas, como á la Coca del Perú. 

Consultando la revisión ele las Cactáceas Norte-Americanas por John M. Coul
ter, (2) encontramos las siguientes especies: 

''1.-Anahalonium engelmanni, LEM. Cact., p. 42. (1839.) 
«Mmnillariajissurata, ENGELM. Sym. Cact., p. 27. (1856.) 
«Anhalonium fissuratwn, ENGELM. Bot. M ex. BotTnd., p. 75. (1859.) 

«M.fissurata, ENGELM. (3) Tiene una raíz simple, gruesa, nabifonne, deprimido-
. globosa 6 aplanada; vértice densamente velloso; los tubérculos ele base ancha dilatada, 
son gruesos, triangulares, inermes, por fuera y hacia abajo lisos, con el margen rugoso
festonado; en la cara superior un surco central vell¿)so y dos laterales desnudos, pro
fundamente cuadripartidos y con surcos transversales formados de tubérculos irre
gulares, angulosos, numerosos y multífidos; con las flores brevemente tubulosas, 
centrales, con largo vello sedoso; sépalos, cerca de veinte, los inferiores lineado
lanceolados, enteros, carnosos y blancos, los superiores espatulaclos y arrejonados; 
pétalos, cerca de doce, espatulados, con el ápice obtuso, entero y arrejonado, y con 
bordes color ele rosa; estigmas, de cinco á diez divisiones erguidas y abiertas; bayas 
ovales ele un verde pálido y ocultas en lana densa; las semillas obovado-globosas, 
tuberculadas, negras y opacas, con el hilo basilar transverso; el embrión obovaclo y 
erguido. · 

«Crece en cerros calizos, duros y arenosos cerca de Fairy Springs, no lejos de la 
boca del Río Pecos, y entre este Río y San Pedro (Schot, Bigelow); y más arriba en 
las rocas del Caf16n del Río Grande (Parry),·florece en Septiembre y Octu.bre. 

o:La parte inferior de la planta tiene la forma de trompo, cubierta con los restos 
escamosos de los primeros tubérculos; la parte superior es semi-esférica ó deprimida 
y aplanada, duramente levantada arriba dGl suelo, de 2 á 4.% pulgadas de diáme-. 
tro; tubérculos en mis ejemplares de 6-10 líneas de largo y poco menos de ancho, 6 
algunas veces la parte- superior verrugosa de 31.l de pulgada de largo y 1 X de pul
gada de ancho en 5 ú 8, rara vez en 13 hileras en espiral. La pa:rte interior de los tu-

{l) Oliva L., Lecc. Farm., n, p. 392. 
(2) Contr. U. E., Nat. Herb., m, pp. 92-128. 
(3) Mex. Bound, Bot. p. 75. 
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bérculos aplanada, aguda en los bordes, ligeramente aquillada, más en la superficie 
superior y menos en la inferior, lisos. 

«La parte superior y saliente del tubérculo, de contorno triangular, convexa,aqui· 
\lada y las más veces lisa hacia abajo, convexa y diversamente hendida, en cierto 
modo verrugosa hacia arriba y festonada en sus bordes. La muesca principal en la 
cara superior es longitudinal, correspondiendo á las muescas de las diferentes espe-

dc Coryplwnta, y como ésta, vellosa; en su base (en la base de la parte supe
rior ó verrugosa del tubérculo) se dilata en una areola florífera; hacia el ápice cesa 
esto, justamente cerca de la punta aguda del tubérculo, sin alguna huella de areola 
de picantes 6 de espinas; el tubérculo tierno está revestido por una lana sedosa, densa, 
larga y tiesa, blanquizca 6 arparilla (cerca de una pulgada de largo), la que expuesta 
á la intemperie se maltrata y ensucia, y después de algunos años desaparece entera
mente. Dos muescas laterales corren paralelas con ésta y juntamente con muchas 
hendiduras cortadas al través en la superficie superior, dentro de numerosos tubér
culos angulosos 6 verrugas. Flores centrales 6 verticales en el sentido del término, 
como se ha dicho antes, nacidas en la parte inferior y lisa de un tubérculo muy tierno, 
que cuando lleva la flor y fruto es algo grueso y 11ega á tomar la forma y funciones 
de un corto pedúnculo, llevando lateralmente la parte superior del tubérculo como una 
pequeña bráctea. Las axilas de estos tiernos tubérculos están enteramente desnudas; 
la larga lana que cubre la parte inferior de la flor y envuelve enteramente á todo el 
fruto, es producida por la areola y la muesca central. Las flores son casi de una pul
gada de largo y del mismo diámetro cuando están bien abiertas; ovario ovalado de 
tres líneas de largo; tubo de 4-6 líneas de largo; 12 sépalos exteriores blanquizcos, 
carnosos; 8 interiores espatulatos, arrejonados, con bordes orlados de color de rosa 
de 6-9 líneas de largo y dos lfneas de ancho; pétalos, cerca de doce en una sola se
rie, de 9 líneas de largo y 2 líneas de ancho, coloreados en rosa 6 rojizo; numerosos 
estambres blancos con las anteras anaranjadas; estilo blanco, extendiéndose en forma 
de embudo irregularmente dividido en 5-10 divisiones, y un estigma de color amarillo 
subido. Fruto oval, coronado con los restos de la flor, de cerca de 5 líneas de largo, 
jugoso. Semillas de 8 líneas de largo fuertemente tuberculadas; el hilo basilar trans· 
verso y algo truncado." 

El Sr. Coulter agrega que se da en los cerros calizos en la región «Great Bend» 
del Río Grande en Texas y al Sur de Coahuila. Florece en Septiembre y Octubre. 
Los ejemplares colectados en Texas lo han sido por Wrigth, 1850; Bigelow, 1852; 
Parry, sin número ni fecha; Lloyd, 1890; Evans, 1891; Briggs, 1892, creciendo también 
en el Jardín Botánico de Missouri, 1893. 

2.- Anhalonium prismaticum., LEM. Cact., p. 1, l. I, fig. 2. (1839.) 
l11amillaria prismatica, LEM. Hort. Univ., 1, p. 231. (1839.) 
Cactus prisnzaticus, KuNZE, Rev. Gen. PI., p. 261. (1891.) 

Plana hacia arriba; en forma de trompo hacia abajo; de 7,5 á 12,5 cm. de diáme
tro; tubérculos (en la parte superior estrechamente empizarrados, pero extendidos, 
duros y secos, de forma de pirámides triangulares muy agudas, con un borde-cartila
ginoso también agudo, el que desaparece comunmente con la edad y deja los tubér
culos más viejos volteados y embotados), de 18 á 25 mm. de largo y otro tanto de 
ancho en la base; la superficie superior generalmente plana y lisa, además de que es 
más 6 menos pulverulenta y frecuentemente lleva una pequeña almohadilla tomen
tosa (la que desaparece más tarde) justamente abajo de la extremidad, en forma de 
garra; flores color ele rosa; fruto alargado, oval y rojo. (1\l. Lem. Cact., t. 1.) Tipo des
conocido. 

10 
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Es, en general, de México, pero se refiere exclusivamente á San Luis Potosí. In
dudablemente se encuentra en Coahuila, y también es posible en la región de Río 
Grande. Los ejemplares colectados: en México en general (Coll. Salm-Dyck, 1858); 
en San Luis Potosí (Eschanzier, 1891); ejemplares cultivados en el Jardín Botánico de 
Missourí en 188Í y 1893. 

3.-Anhalonium furfuraoeum, (WATSON). 

Mamillaria furfuracea, WATSON, Proc. Amer. Acad., xxv, 150. (1890.) 

Muy parecida al Anhalonium prismaticwn; pero la porción triangular del tubér
culo acuminada y más corta, teniendo la superficie superior irregularmente apezo
nada, y la punta que la termina bruscamente en una depresión cartilaginosa conte
niendo una almohadilla tomentosa; flores de 2,5 á 3 cm. de largo, blancas ó rojizas, los 
~épalos color cashti'io. Tipo Pringle, 2,580, en Herb. Gray., colectada en Paso Carn<~
ros (Coa huila, 1889). 

4.·- Anhalonium pulvilligerum, LEM. Cact. (1839.) 
Anhalonium elongatum, SALM-DYcK. (11'350.) 

Ésta parece ser una tercera especie mexicana sin muesca. No he visto ningún 
ejemplar; pero juzgo por la descripción, que se distingue de las dos especies prece
dentes principalmente en sus tubérculos menos apii'iados y más alargados, que están 
cubiertos en el ápice con una aimohndilla tomentosa. (La porción triangular es de 5 
cm. de largo por 2,5 cm. de ancho en la base.) " 

. 1.-Lophophora williamsii, (LEM.) l. I, fig. l. 
Echinocactus williamsii, LEM. Allg. Gart. Zeit., xm, 385. (1845.) 
Anhaloniwn 'lvilliamsii, LE.M. in Forst. Handb. Cact., r, 233. (1846.) 

De forma semiesférica, con una raíz muy gruesa, y las más veces densamente 
prolffera; lineada transversalmente hacia abajo por los restos de los tubérculos mar
chitos; generalmente ocho costillas (á veces seis en los ejemplares jóvenes) muy an
chas, convirtiéndose gradualmente hacia arriba en tubérculos nacientes bien marca
,dos, que están api:i'iados! con borlas delicadas y apinceladas, y que llegan á ser más 
tarde almÓhadíllas casi borradas sobre las costillas; flores pequeñas de color blanco 
al rosa; cuatro estigmas. (Ill. Bot. Mag. t. 4,296.) Tipo desconocido. 

A lo largo del Lower, Río Grat':lde, Texas, y extendiéndose á S. Luis Potosí (Es
chanzíer, 1891); creciendo también en el Jardín Botánico ele Misouri, 1893. 

2.·- Lophophora williamsii leWÍhÍ, (HENNINCS.) . 

Anhalonium lewinii, HENNINGS, Gartenflora, 410. (1888.) 

Una forma muy robusta con costillas más numerosas ( comunmente trece), y por 
esto mismo angostas y sinuosas, y borlas mucho más prominentes. (Ill. Monats Kak
teenkunde, October, 1891.) Tipo desconocido. 

En ambos lados del Rfo Grande. 
Ejemplares colectados: Texas (\Vm. Lloyd, 1890, Boca del Río Pecos; Mrs. Nic

kels,l892, 1893); México (ejemplar colectado en el Rfo Grande, cerca de Larcdo, 1894); 
creciendo también en elJardín Botánico de Misouri, 1893. 

Los dos géneros Anhalonium y Lophophora son exclusivamente mexicanos y se 
encuentran en dh,ersos Estados de la Rept1blica, como Coahuila, Zacatecas, San Luis 
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Potosí, y llegan hasta el Estado de Querétaro: de este último Estado me fué traída 
una gran colección de ejemplares de Lophophorawilliamsii, recogidos por el Sr. Dr. 
D. Nicolás León, de un punto llamado Pef'!amiller, donde es conocida esta planta con el 
nombre de Peyote, y es el que corresponde principalmente al usado por los indios en 
sus ceremonias y ritos religiosos. El A. engelman11.i y el .A. prismaticum han sido 
colectados por- el Sr. A. Mac-Dowel, en Coahuila y Monterrey. 

En la Biología Cent. Am. se sef'iala, además de los que menciona el Sr. Coulter, 
el A. oreoloszmt, sin indicar la localidad y con la clasificación de Benth. que lo trae 
con el nombre de A:fmnillaria. 

Peyotl DE XocHrMILco. ( 1) 

«El Peyotc ó medicina resplandeciente lleva una raíz gruesa, cilíndrica y cubierta. 
de lana, con otras laterales que son semejantes por- su forma y tamaño á una nuez; 
con un solo tallo verde, rollizo y flexible; las hojas escasas y' poco diferentes de las 
del Peral, y sostenidas por peciolos purpúreos; las flores amarillas encerradas en cá
lices escariosos son llevadas en la extremidad de los ramos. Es de naturaleza fría, y 
la raíz, tomada en la dosis de. una dracma, ha sido recomendada contra las fiebres 
y la diarrea.» 

Esta planta, según asegura el Sr. D. José Loza, (2) pertenece al género Cacalia y 
especie cordijolia? la que efectivamente corresponde con la descripción dela planta 
de Xochimilco, y queda por av~iguar si realmente es venenosa como son los Senecios, 
<1 cuya tribu pertenece, ó goza de las propiedades del Peyote. · 

No habiendo llegado á mis manos la tesis del Sr. Loza, ignoro si habrá sido estu
diada química ó fisiológicamente, y si tendrá las virtudes que refiere Hernández. 

En resumen: se conocen con el nombre de Peyote, los siguientes: 

1.-Anhalonium engelmanni, LEM. 
il1amillaria jissurata1 ENGELM. 

Anhalonium jissuratum, ENGELM. 

Se encuentra en la región del Río Grande, en Texas, extendiéndose hasta Coa
huila (México). 

2.-Anhalonium prismaticum, LEM. 
llfamillaria prisnzatica, LEM. 

Czctus prismaticus, KuNzE. 

Crece en las rocas porfídicas, cerca de San Luis Potosí (México). 

3.-Anhalonium furfuraceum, WATS. 

JVImnill aria jurjuracea, W ATS. 

En Paso Carneros, Coahuila (México). 

4.-Anhalonium pulvilligernm, LEM. 
Anhalonimn elongatum, SALM-DvcK. 

( l) Hernz., ed. Mad., m, p. 70. 
(2) Santoscoy Alberto, loe. cit. 



40 ANALES DEL MUSIW NAClONAL. TOMO VII. 

5. -Anhalonium areolosum, LEM. 

Mamillaria areolosa, LEM. 

De esta especie no está indicada la localidad sino únicamente dice: México, s. la 
Biol. Cent. Am. Bot. 

6.- Lopbophora williamsü, LEM. 

Echinocactus williamsii, LEM. 

Anhaloniurn williamsii, LEM. 

N. V. Peyote. N. Mcx. Peyotl. 

Se encuentra en la región de Río Grande, Texas, y se extiende su área hasta San 
Luis Potosí y Sur de México. 

·7.-Lophophora williamsii lewinü, HENNINGs. 

Anhalcmium lewinii, HENNIN(;s. 

N. V. Peyotc. N. Mex. Pl?yotl. 

Esta especie y la anterior son las que usan principalmente los indios, y que ha 
sido analizada en Alemania y los Estados Unidos, Boca del Río Pccos, Texas, cerca 
de Laredo (México), Peflamiller, Querétaro (México). 

Teniéndola cultivada en el jardín del Musco Nacional, aprovechamos la oportu
nidad ele mandarla dibujar, y es la figura primera de nuestra lámina. 

CoMPllE:STAS. 

8.-0aca.lia cordifolia., H. B. K. NoY. Gen. et Sp., IV, t. 360. 
Senecio cardiophyllus, HEMSL. Biol. Cent. Am. Bot., u, p. 237. 
N. V. Pcyotc. N. Mex. Peyotl. Sta. Rosa, Villalpnndo, Tlalmnnalco (Valle de Mé· 

xico), Teoloyucan (Est. de México), P<:Hzcuaro (Est. de Michoacán), San Luis Potosí. 

EXPLICACIÓN DE LA LÁMINA l. 

Lophophora williamsii, fig. l. 
Anhalmdum prismaticum, fig. 2. 
Anhalo·nium engelmanni, fig. 3. 
Anhalonimn (williamsii) lewinii, fig. 4. 
Flor de la misma, fig. 5. 
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IV. 

Ci\RACTEI<ES FÍSICOS y QUfMICOS. 

«La atención del mundo médico ( 1) ha sido fijada por primera vez en el Anhalo
nium lewinil por Lewin y Henning 1 ( 2) quienes en 1888 publicaron los resultados de 
sus observaciones acerca de esta droga. Desde hace algún tiempo Lewin había hecho 
el estudio de esta planta. Pero además de esto, y la discusión á que ha dado lugar la 
clasificación bot;:ínica del Anhalonium lewinii, poca atención ha merecido esta droga 
por los investigadores, debido probablemente á la dificultad que se tiene para conse
guir los ejemplares. 

«En el otoño de 1894 la sección de Etnología de los Estados Unidos recibió de Mr. 
James l\Iooney, age.ntc entre los indios, un abundante surtido de botones de mezcal. 
La investigación de sus efectos fisiológicos ha sido emprendida por algunos clínicos. 
Hemos agregado los resultados de nuestra observación en este artículo. 

«Siendo el Anhalonium lewinii una droga poco·conocida, no parece inoportuno . 
hacer una breve descripción de él. . 

«Sin entrar en una consideración botánica minuciosa, (3) puede asegurarse que la "' 
planta cuyos botones son usados pertenece á la familia de las Cactáceas, en las que hay 
muchas especies, siendo el Anhaloníum lewinH uno de los poco estudiados. Habita 
el valle ele Río Grande, en México, creciendo en suelos pedregosos yestériles1 frecuen- . 
tcmcntc en los lugares inaccesibles á Jos que la buscan. Sobresale á una altura de me
dia pulgada arriba del suelo. El cuerpo es comparativamente grueso, y terminado por 
una cima ó cabeza de pezones ó puntas más 6 menos embotadas. En el centro de es· 
ta cima hay una borla de medía á una pulgada de diámetro, compuesta de filamentos 
6 pelos blancos amarillentos. Estas cinzas, cuando están secas, constituyen los boto
nes de mezcal, bajo cuya forma es vendido en el comercio el Anhalonium lewinii. Los 
botones de mezcal son de un color moreno, circulares, de media á una pulgada de diá
mctt·o, y cerca de un cuarto de espesor. Las láminas encorvadas dan una superficie 
convexa. En el centro de esta superficie superior hay una borla compuesta de pelos 
blanco -atnarillentos1 ya mencionados, y que apenas sobresalen del nivel del borde en
corvado. 

«El botón es algo duro y quebradizo, difícil de ser pulverizado en el mortero. En 
la boca, sin embargo, bajo la acción de la saliva 1 se hincha y se reblandece rápidamen
te, y se siente pegajoso y resbaladizo. El sabor es desagradable, riauseabundo 1 muy 
amargo y con un resabio persistente. Deja en la garganta una sensación de punzada 
ó picazón, que persiste después de mucho tiempo de haber sido tragada. 

«La droga pÍllverizada es inodora, pero recobra el olor nauseabundo cuando es·. 
humedecida. 

«Los constituyentes químicos del Anhalonizun lewiníiJ tan pronto como han sido 

(1) Thc Thcrapeutic Gazette Dctroít, Mich. Philadclphia, Pa. Third Series, vol. XI, n.o 9; 
(2) Therapeutic Gazette1 1 p. 232. 
(3) V éasc Henning Thcrapeutic Gazette, 1888. 

11 
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conocidos, han despertado el mayor interés. En 1888 el Dr. Lc\vin ( 1) obtm·o de es
ta droga un alcaloide que llamó Anhalonina. Esta substancia es un líquido siruposo, 
moreno y de una reacción muy alcalina, ligeramente soluble por medio de un <tcido. 
Si el ácido sulfúrico es usado como disolvente, se forma un sulfato cristalizado que se 
separa bajo la forma de agujas cristalinas incoloras. 

«Heffter, ( 2) en un análisis cuidadoso ele esta substancia siruposa, obtuvo tres al
caloides: el primero, probablemente el que fué cristalizado antes por Lewin y más pro
piamente llamado Anhnlonina, formado de cristales en agujas incoloras y brillantes, 
y que Lcwín le asignó por fórmula C t2 H ts NO 3; el segundo, formado de láminas blan
cas romboidales y opacas; el tercero fué un alcaloide amorfo y muy venenoso, que 
queda en las aguas madres del licor. 

«El análisis químico se está haciendo actualmente en el laboratorio ele Ag-ricultu
ra de los Estados Unidos, por Mr. E. E. Ewcll, bajo la dirección del Dr:H. \V. \Vilcy, 
y cuando se haya publicado dará mucha luz sobre la composición del mczcal. Esta in
vestigación igualmente indica la presencia de tres alcaloides por lo menos. Adcmüs 
de esto se han encontrado dos cuerpos resinosos y una substancia cerosa que es inso
luble en el alcohol frío y soluble en el alcohol caliente, éter de petróleo, cloroformo,&. 

«Los cuerpos resinosos son de un color mot·cno obscuro y muy espesos, teniendo 
el sabor y el olor del mezcal humedecido. _ 

«¿Cuál de estos constituyentes es el verdadero principio activo? No puede decirse 
hoy hasta que el análisis químico sea completo y las experiencias sean hechas cuida
dosamente con cada uno de los constituyentes encontrados, para determinar su iden
tidad y acción individual. En el departamento de Agricultura se cree que la actividad 
de la droga es debida principalmente á los cuerpos resinosos, y no á los alcaloides. 

«Una peculiaridad notable del botón del mezcal~ es que cerca ele la mitad de sus 
cenizas son de cloruro de potasio, en propordón más grande que la de ninguna otra 

. planta. 

V. 

ACCIÓN FISIOLÓGICA. 

«Para determinar la acción fisiológica(?) de la droga cruda, es decir, lós botones 
de mezcal sobre el sistema humano, fueron administrados en varias cantidades á di
versos jóvenes que voluntariamente se prestaron á servir de prueba. Ocho de estos 
experimentos fueron hechos, y en cada uno de ellos la droga fué dada en cantidad su
ficiente para producir síntomas característicos. 

«Las observaciones fueron tomadas á intervalos frecuentes y regulares, para ase
gurarse de los efectos sobre las diversas partes del cuerpo. La mayor parte de estos 
experimentos han sido rdatados en otra ocasión; ( 4) mas para ahorrar tiempo, no da-

(1) Archiv fur Experimentelle Putologie und Pharmakologie, 1888, XXIV, 401. 
(2) Loe. cit. Band. XXXIV, Heft. 1 u 2 .. 
(3) D. W. Prentiss and F. P. Morgan, Reprint from the Medical Record, Mezcnl lluttons, 

A ugust. 22, 1896. 
(4) Therapeutic Gazette, September, 1895. 
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mos todos los pormenores de los que se hicieron entonces. Los resultados obtenidos 
ser<ln brevemente expuestos, y son los siguientes: 

«El más notable de los efectos fisiológicos de esta droga, fué la perturbación de la 
visión. Esto sucede en la mayor parte de los casos, después ele haber tomado tres de 
dichos botones. 

«Las visiones aparecen desde los rel~1mpagos bien definidos, hasta las figuras, for
mas y paisajes más hermosos, en lo cual no hay límite, por la inmensa variedad de las 
visiones que esta droga puede producir. En algunos casos pueden ser vistos con los 
ojos abiertos, pero al cerrarlos aparece un panorama cambiante. El golpeteo del tam
bor y los miclos acompasados producen un efecto muy marcado sobre las visiones, y 
exaltan en grado sumo la belleza y varicda(~ de los objetos vistos. El hecho más inte
resante de la relación de Mr. Mooney, es que durante la comida del mezcal, los indios 
se entreg-an siempre al golpeteo continuo del tambor. En tres casos las visiones estu
vieron sujetas <lla voluntad, y en clos fueron objeto de sugestiones de otros. El efecto 
(le la droga en la producción de las visiones es probablemente debido al estímulo de 
los centros de la retina en el cerebro. El dolor contínuo y la sensación de debilidad 
ó agotamiento en la región occipital, que persistió por varios días en uno de los expe
rimentos, es ele gran interés, por la relación que tiene con los fenómenos visuales. 

"Una idea más clara de la naturaleza ele estas visiones puede comprenderse por 
el siguiente extracto de uno de los casos ya referidos, y que en todos los demás fue
ron producidos efectos semejantes: "La primera sensación que tuve cuando tomé la 
droga, vino al cerrar mis ojos al descuido. Instantáneamente apareció en el campo 
de la visión una multitud de tubos de luz bastante viva, abajo de los que rodaban sin 
interrupción bolas rojas y verdes del tamaño de un chícharo. Los tubos de luz se en
conaban por sí mismos en forma de letras, pero sin expresar nada, y lentamente vol
vían á encorvarse en las figuras más grotescas, girando rápidamente en revoluciones 
continuas; las.bo\as verdes y rojas se movían en direcciones opuestas y siempre con 
gran velocidad. Todo el campo de la visión entre estas ruedas silenciosas estaba lleno 
ele una masa cambiante de verde. Los colores eran maravillosos. Estos eran los colo
res del espectro aumentados de tal intensidad como si fueran bañados con la luz más 
fuerte del sol. No hay palabras para dar una idea ele su intensidad ó de su incesante 
y persistente movimiento. Las figuras cambiaban constantemente de forma y color, 
pero dibujando siempre una serie de fantásticas curvas que revolucionando rápida
mente vibraban sobre su propio eje. Las formas se movían en variados dibujos, .desde 
los más ricos arabescos y elegantes tapices de la Siria, á las sencillas figuras de la 
geometría plana. En cada nueva forma venía un nuevo· aflujo de luz, y cada figura 
primero a'parecía coloreándose desde el blanco más puro, hasta teñirse después en el 
rojo obscuro de la púrpura. Cuando los ojos se abrían y eran impresionados por la 
luz, las visiones desaparecían como estrellas fugitivas perdiéndose en la luz del día, y 
la pieza, las mesas, sillas y todo lo que me rodeaba venía á convencerme de la exis
tencia real, porque estaba al alcance ele mis manos.» 

«Se ha visto que los caracteres predominantes de las alucinaciones son los fenó
menos maravillosos de la coloración, aunque las figuras, formas, &., sean en sí mis
mas, por otra parte, manantiales de placer y admiración. 

«Sin embargo: en algunos casos ningún efecto se produce sobre la razón y volun
tad del individuo. En otros hay alguna torpeza del pensamiento y pérdida del poder 
de la expresión, y en uno de los experimentos una ilusión bien marcada. Comparada 
su acción con otras drogas de esta clase, el·efecto sobre la imaginación es extremada-
mente ligero. · · 

«La dilatación de la pupila era bien notable en todos los casos, y persistía doce.ó 
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veinticuatro horas después ele haber tomado la droga. Este fenómeno era acornpafí.ado 
ele una ligera pérdida el el poder de acomodación y el trastorno consiguiente ele la \'ista. 

«El primer efecto causndo por la comida del Peyote, es la depresión más ó menos 
grande del sistema muscular, agotado en cada uno de los cnsos: ést;! se mostraba 
desde u'na ligera debilidad 6 agradable desmayo, hasta una depresión c0mplcta mus
cular. La susceptibilidad varía mucho en sus efectos. Si el efecto sedativo as pro
ducido por la acción sobre los centros nerviosos, nervios periféricos, ó en sus termina
ciones, 6 sobre las mismas fibras, no está aún determinado, pero se comprende desde 
luego que afectan principalmente los centros nerviosoS'. 

«La·anestesia parcial de la piel se present(í en tres casos, apareciendo cuando los 
efectos de la droga comenzaban á debilitarse. 

«La acción del corazón es al principio más lenta en sus latidos y más fuerte en sus 
impulsos. Ésta es seguida por aumento en el número de pulsaciones normales, el que 
continúa durante el período de mayor actividad ele la droga. En los casos en que la 
depresión muscular era muy grande, apena::; había una ligera depresión del c~razón. 

«La respiración no era afectada en todos los casos, menos en uno. En éste pare
da participar ligeramente de la general depresión muscular. 

«Sobre el estómago la droga producía un efecto que vnriaba de una sensación ele 
incomodidad al ele plenitud, causando <Í ciertos intervalos náusea y vómitos. 

«La incapacidad para el sueño, cuando menos por doce horas después de haber 
pasado la influencia de la droga, ha sido un efecto constante. La idea de la cluracicín 
clcl tiempo se pierde en todos los casos, como en el cf'ecto de la marihuana (Camwbis 
indica). En un caso apareció una tempestad de nieve que se creyó se¡- de una hora, 
aunque de hecho la visión no fuese más que de un minuto. 

«No se encontró un ~fecto constante sobre los intestinos, piel, temperatura, 6 la 
secreción de las diversas glándulas del cuerpo. ( 1) 

«El único relato que hemos encontrado relativo á la toma del Anhaloniumlcwinii, 
con un objeto experimental, ha sido el ele Briggs. (2) Él tomó una «tercerú parte de 
un ejemplar,» y los síntomas producidos fueron los siguientes: á los quince minutos 
el pulso subió de 60 á 70; á los treinta había pesadez ele cabeza; pulso, 90; respira
ción, 26. La pesadez de cabeza aumentó y era seguida por una jaqueca con algunos 
vértigos. Súbitamente el pulso alcanzó la cifra ele 160, y la respiración era tan difícil, 
que no podía tomar suficiente aire para mantenerse vivo; pensó que estaba próximo 
á morir y llegó á estar inconsciente. A las seis ú ocho horas su pulso y respiración 
estaban abajo de la normal, y una gran depresión persistió por doce horas. 

•Los síntomas producidos en este experimento son tan diferentes de los que he
mos obtenido en la administración de la droga, que no podemos creer que la que fué 
tomada por Briggs sea la misma que empleamos en nuestras experieucias. 

«Lewin, (3) en sus experiencias sobre los animales, encontró que la droga les pro
ducía un espasmo muscular agudo ele variable intensidad con aumento ele reflejos: 
su acción por este motivo es muy parecida á la de la estricnina ó brucina. Ningún 
efecto semejante se manifestó, sin embargo, en nuestros experimentos sobre el hom
bre. Si se producirá ó no en dosis mucho más grandes, viene á ser una simple conje
tura. En algunos animales también fué notada la aceleración ele los movimientos res
piratorios, cuyo efecto se presentó solamente en uno ele nuestros experimentos, y ésto 

(l) Therapeutic Gazette, September, 1895 .• 
(2) Lewín: Archiv. fur Experimentelle Pathologie und Pharmakologie, Band. xxxiv, Hcft. fJ u. 6. 
(3) Dr. A. Hefter, Archiv. fur Experimentelle Pathologie und Pharmakologie, Bancl. xxxtv. 

Heft. u. 6. 
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acompní'l.ado de una gran depresión muscular y general. En los animales también el 
corazón permanecía sin afectarse, mientras que en el hombre encontramos al princi
pio lentitud en sus movimientos. En el hombre, como en los animales, hay más ó me
nos tendencia ü la náusea, y el vómito existe en la mayor parte de Jos casos. 

<<La acción fisiológica del Anhaloniutn lewinii sobre el hombre, no puede decirse 
que sea idéntica á la de las otras drogas conocidas. Sus efectos se parecen á los de 
ciertas substancias, en algunos de los síntomas producidos, mientras que en otros di
fiere completamente. El Cannabis indica produce visiones GOn pupilas dilatadas, y 
un efecto ligero sobre la circLrlación. En este particular su acción es semejante á la 
del Anhalonium le'ZI.Jinii,· pero el Cmmabis irzd/ca es un hipnótico: el delirio y aluci
naciones, en la mayoría de los casos, son seguidos de sueño, mientras que el Anhalo
nium lewinii por el contrario, tiende, en cada una de las observaciones, á producir el 
insomnio. Los indios no duermen durante veinticuatro horas desde el principio de su 
ceremonia, y en nuestros experimentos el sueño no venía durante el mismo período 
de tiempo. 

<<Por su tendencia á producir el insomnio se parece á la cocaína. "Las visiones 
producidas por el Cannabis indica son generalmente de un carácter jovial, produ
ciendo mucha alegría, y acompañadas de una gran i11clinación al movimiento muscu
lar.» ( 1) Las visiones del Anhalonium lewinii son maravillosas y causaq;admiración, 
pero no alegría, y además presentan poca aptitud á los esfuerzos musculares. Existen 
otras diferencias marcadas, que llegan á ser evidentes cuando se compara la acción 
ele las dos drogas. ( 2) 

VL 

Usos TERAPÉUTicos. 

«Las condiciones en las cuales el uso de los botones del mezcal producirá proba
blemente resultados benéficos, son las siguientes: En el nervosismo en general, jaque~ 
ca nerviosa, tos nerviosa irritable, dolor abdominal debido á cólico 6 retortijón de los 
intestinos, manifestaciones histéricas, y otras afecciones semejantes en las cuales está 
indicado un anti-espasmódico; como un estimulante cerebral de la neurastenia y en 
el abatimiento de espíritu: hipocondría, melancolía y otras. condiciones; como un subs
tituto del opio y el cloral en los casos de gran irritabilidad nerviosa 6 insomnio, en el 
delirio agudo, la manía, y en general en los insomnios causados por el dolor. En esta 
última condición obra para producir el sueño, no como un hipnótico, sino para reme
diar la causa del insomnio. En dosis exclusivamente fisiológicas produce insomnio, 
pero en dosis terapéuticas no tiene este efecto. 

,,Omitimos las experiencias clínicas que han sido hechas, por no alargar más este 
artículo, y damos, por último, la nota de las preparaciones y dosis en que' han sido 
empleadas: Extracto fluido de Anhalonium (ciento por ciento), dosis de medio á un 
gramo (diez á quince gotas). 

(1) Brunton: • Pharmacology, materia medica, and Therapeutics,. p. 1,026. 
(2) Therapeutic Gazette, September, 1895. 

12 
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oc Tintura de Anhalonium (al diez por ciento), dosis cuatro á ocho gramos (una 
6 dos cucharadas cafeteras); polvo de Anhalonium de medio á un gramo (de siete á 
quince gramos). 

«La tintura debe ser preparada por el procedimiento prescrito por la Farmacopea 
de los Estados Unidos. Debe ser la cantidad de diez por ciento. El extracto fluido 
debe ser preparado de un ciento por ciento y de acuerdo con el método recomendado 
en la Farmacopea ya mencionada. 

o:El sabor de estas preparaciones líquidas es muy amargo; pero puede ser disimu
lado por un vehículo apropiado, como la mezcla del extracto fluido de orozuz y elíxir 
de hierba santa. 

«En conclusión, debemos advertir que el Anhalonium lewinii ó botón de mezcal, 
no debe ser confundido con la bebida embriagante llamada también mezcal, usada por 
Jos mexicanos. Esta bebida es el jugo fermentado de una ó varias especies de agave.» 

Debo manifestar que una parte de los documentos que han servido para la for
mación de este artículo, me han sido facilitados bondadosamente por los Sres. Dr. 
Nicolás León y D. José M. a de Ágreda, á quienes estoy reconocido por tan señalado 
favor 

\ 

EL OLOLIUHQUI. 

«Los teonanacatl, según afirma Sahagún, ( 1) hongos divinos, amargos y desagra
dables, eran comidos para practicar ciertos actos supersticiosos, tomando dos 6 tres 
solamente, con un poco de miel de abejas. Producían un estado de embriaguez con 
alucinaciones de un carácter espantoso.» «La semilla Ololiuhqui (2) de la planta Coat
«XOxouhqui (de coatl, culebra; y xoxouhqui, verde) emborracha y enloquece, haciendo 
«ver visiones espantables; produce los mismos efectos del Peyotl, aunque sólo persis· 
«tentes por tres días. Otras plantas había de la misma especie, usadas por los hechi
o:ceros para hacer maleficios.» 

.:Hay una yerba que se llama Coatlxoxouhqui (3) y crea una semilla que se Barna 
cOloliuhqui (de Ololoa, cosa redonda); esta semilla emborracha y enloquece; dan la 
«por bebedizos para hacer daño á los que quieren mal, y los que la comen paréceles 
•ver visiones espantables; danla á comer ó á beber Jos hechiceros 6 los que aborre
«cen á algunos para dañarlos. Esta yerba es medicinal y su semilla úsase para la gota, 

· .. moliéndo!a y poniéndola en el lugar donde está. Hay otra yerba como tunas ele tierra 
.:que se llama Peiotl: es blanca, hácese hacia la parte del norte; los que la comen ó 
.:beben ven visiones espantosas ó irrisibles; dura esta borrachera dos 6 tres clias y 
o:despues se quita; es comun manjar ele los chichimecas, pues los mantiene y cla ánimo 
«para pelear y no tener miedo, ni sed, ni hambre, y dicen que los guarda de todo pe
«ligro.» 

(1) Sahagún, m, p. 241 y sigs. 
(2) Motolínía, trat. I, cap. II. 
(3) Sahagún, loe. cit. · 
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Por estos relatos se ve que el teonanacatl se empleaba también para embriagar .. 
se y para los usos supersticiosos de sus ceremonias. El Ololiuhqui, cuyo nombre se 
le daba á la semilla por su forma redonda semejante al culantro y á la planta Coatxo
xouhqui 6 culebra verde, es una planta voluble que fué identificada por mí (1) y se~ 
ñalada como la Jpomcea sidafoli:a, CHOISSY. Como hay muchas especies de Jpommas, 
creo que el nombre mexicano de Ololiuhqui lo aplican no sólo á ésta, sino á otras va
rias, que probablemente tienen las mismas propiedades y los mismos usos. 

Doy á continuación lo que dice Hernández relativo á esta planta: 

ÜLOLIUHQUI Ó P~ANTAS DE HOJAS ORBICULARES. (2) 

«El Ololiuhqui, que algunos llaman Coaxihuitl 6 yerba de la serpiente, es una 
«planta voluble de cuyas raíces nacen los tallos redondos, verdes y delgados seme
.:jantes á fibras, los cuales llevan hojas verdes, delgadas y en figura de corazon, flores 
«blancas y un poco largas, semilla redonda semejante al culantro, de donde toma su 
«nombre. Es una planta caliente de cuarto orden: cura el mal venereo, calma los do
« lores producidos por el frío, disipa el flato y resuelve los tumores¡ mezclada con un 
«poco de resina destierra el frio, fortalece y ayuda en cierto modo en las Juxaciories 
"Y fracturas de los huesos y la laxitud de las caderas en las mujeres. La semilla tiene 
•alg·un uso en medicina: machacada y tomada, asi como untada en la cabeza y frente 
«con leche y chile, se dice sirve para curar las enfermedades de los ojos; tomada ex
<<cita los deseos venereos. Es de sabor acre y toda la planta de un temperamento cá
<dido. En los sacrificios de los indios, cuando querían consultar con sus dioses y re
·cibir su respuesta, comían de esta planta, y de tal modo los enloquecía, que veían 
•mil fhntasmas y visiones del demonio que los rodeaba; cosa semejante á lo que re
«íicrc Dioscóridas que sucedía con el Solano maniaco á los que le tomaban. Nace 
«en las regiones cálidas del campo.» 

~<El Dr. Oliva dice: (3) ·Hay varias corregüelas 6 alboholes (Convolvulus) con 
propiedades purgantes más 6 menos enérgicas, y entre ellas el Ololiuhqui, Convolvu
lus microcalyx? que pueden prestar servicios á la terapéutica.» 

•Por la descripción se viene en conocimiento de que la palabra Ololiuhqui se de
riva de Ololoa, cosa redonda, como lo afirma Sahagún, y esta forma corresponde á 
la semilla, que efectivamente es semejante al culantro, según dice Hernández. Siendo 
una lpomrea es muy posible que goce de las propiedades purgantes que tiene la raíz 
de Jalapa Jpomceajalapa, PuRSH. • 

Ipomreas son plantas que tienen un tallo voluble con raíces tuberosas bas
tante gruesas y un jugo lechoso, debido á una substancia resinosa que abunda, sobre 
todo, en la rafz, como lo he comprobado en un ejemplar de Ololiuhqui que tuvo la bon
dad de conseguirme de Tepoxtlán mi buen amigo~el Sr. Pbro. Agustín M. Hunt y Cor
tés, en cuyo ejemplar encontré en la corteza de la raíz cantidad muy notable de resina. 
Esta resina se va ennegreciendo al contacto del aire y toma el color negro obscuro 
semejante á la de Jalapa; en consecuencia, se puede presumir que las raíces de Jalapa, 
de Michoacán y la del Ololiuhqui, deben tener la misma propiedad purgante y drás
tica que, como es sabido, se debe exclusivamente á la resina. Las Ipomreas son plal)
tas muy interesantes por sus virtudes medicinales, y han sido recomendadas princi~ 

(1) Urbina M., Cat. PI. Mex., p. 2.13. (1897.) 
(2) Hernz., ed. rom., m, p. 31. 
(3) Oliva L., Secc. Farm., 11, p. U5. 



48 ANAUIS DEL MUSEO NACIONAL. TO~!O Vli. 

palmente por su acción purgante, usando el polvo de la raíz á la dosis de uno ó dos 
gramos en píldoras 6 emulsión, y la resina á la dosis de veinte centígramos; pero como 
la semílla goza de propiedades venenosas, debe hacerse el estudio químico y fisioló
gico, que hasta hoy no ha 1lamado la atención de los médicos. Doy á continuación la 
descripción de est~ planta, tomada de la obra de HL1mboldt: 

"Oonvolvulus sidEefolius, H. B. K ( 1) Tallo voluble; hojas ovales casi redondas, 
acuminadas, acorazonaclas, suavemente pubescentes por ambos lados; pedúnculos 
axilares, unifloros, aglomerados con el ápice de los ramos; lacinias del cáliz lampiñas, 
oblongas, agudas; las exteriores más pequeñas. 

. ..se cultiva en los huertos de la isla de Tenerife, cerca de Orotava; además en 
Nueva Andalucía, cerca de Cumana. 

«Tallo leñoso, voluble y dextrorso, ramoso, redondo y lampiño. Hojas alternas, 
pecioladas, ovales casi redondas, ncuminadas, profundamente acorazonadas, lobos 
arredondeados y aproximados, reticulado-venenosas, enteras, por ambos lados pu
bescentes, de dos pulgadas de largo, de N pulgada de ancho. Peciolo de M -1 pulgada, 
pubescente, canaliculado. Flores axilares, solitarias, pedunculadas, aglomeradas en 
los ramos,. del tamaí\o de las flores del Convotvulus sej;htm, de olor suave. Pedúnculos 
de· J1 pulgada, lampifios. Cáliz lampiflo, 5-partido; lacinias oblongas, agudas, mem
branosas, de 4 líneas de largo; las tres extcrio1·cs más pequeñas. Corola tres tantos 
más larga que el c<11iz, campanulado-infundíbuliforme, plcgaclo-quinquelobada, lobos 
escotados, lampif!a, blanca, amarilla en el fondo y marcadas con cinco manchas negras. 
Estambres desiguales, inclusos. Filamentos en la base fcrrugineo-hirsutos. Estilo del 
mismo largo que los estambres. Estigmas dos, globosos. Cápsula desconocida. 

«Bonpland asegura que esta planta fué trasladada del Mar Pacifico á los huertos 
botá.niGoS ingleses y. á los de Cumana. Kunth dice que la vió cultivada en las Islas 
Afortunadas (Orotava).» 

(1) H. B. K., Nov. Gen. et Sp., lll, p. 99. 

México; Agosto de 1900. 

D1~', Manuel Urbina. 
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ANALES MEXICANOS. 

México- Azcapotzalco. 

1.426-1.589. 

11?.ADUCCION de un manuscrito antiguo 1nexicano, que c01ztienza con tnedia hoja 
rota, y al parecer empieza su contenido desde el año de 1415. 

En el año de doce conejos (1426) murió Tezozomoc, soberano de Azcapotzalco. 
Reinó en él sesenta años. Tuvo, segun consta y se sabe positivamente, cuatro hijos. 
Al primero, llamado Acolnahuacatl, le dió el Señorío y el gobierno de Tlacopan (hoy 
Tacuba). Al segundo, Cuacuauhpz'tzalmac, el gobierno de Tlatilolco. Al tercero, Ep
coatzin, el de Atlacuihuayan (hoy Tacubaya). Al cuarto, Maxtlatzin, el de Coyoacan. 

Cumplidos nueve años de esta distribucion de reinos y gobiernos, murió Cua
wauhpitzahuac, succedíéndole inmediatamente su hijo Tlacateotzin, nieto del an
ciano y Señor Tezozomoctli é igualmente de Teociteuhtli, que gobernaba á la vez en 
Acxotlan, Chalco. 

Luego que murió Tezozomoctli, en ese mismo afio .Maxtlaton se apoderó del 
mando y Señorío de Azcapotzalco, viniendo de Coyoacan, en donde reinó diez y seis 
añ.os. Al llegar á Azcapotzalco manifestó que el objeto de su venida era el de tomar 
parte en el profundo sentimiento por la muerte de su padre. Mas al visitar el cadáver, 
inmediatamente se postró á sus pies y tomó posesion del imperio de Azcapotzalco. 

Gobernando Maxtlaton y andando por sus terrenos las mujeres de Chilnalpopoca, 
repentinamente mandó recogerlas, y estando reunidas las maltrató y les dijo con voz 
imponente: "vuestros hombres los mexicanos se andan escondiendo dentro de nues
tras sementeras, yo los escarmentaré1 y haré morir á vuestro varon Chímalpopocatl 
y á toda la raza mexicana.» De esta amenaza dieron cuenta las mujeres á Chimalpo
poca, diciéndole: ,, gran Señor nuestro, hemos ido á oir allá en Azcapotzalco la fu
nesta y terrible sentencia; dizque la sangre mexicana será exterminada; las aves desde 

* Este manuscrito se escribió en mexicano, y el Sr. D. José Fernando RanlÍrez mandó hacer la presente tra
ducción al Sr. Chimalpopoca. Lo creo de gran importancia por los nuevos datos que proporciona sobre la historia 
del señorío de Azcapotzalco, especialmente de su conquista por los mexica. En la parte anterior á la conquista.de 
los castellanos tiene un estilo netamente indígena, lo cual nos revela que es la reproducción escrita de las tradiciO· 
nes verbales de los mismos indios. Esto lo hace tan interesante como el Códice Ramírez y las crónicasde.D"urá.n y 
Tezozomoc. Hago, pues, esta publicación como Documento para la Historia de México.-A. Chavero. ' 

13 
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su nido serán cazadas, y nuestras chinampas todas andarán en pedazos sobre las 
aguas.» 

Habiendo escuchado esta rclacion Chimalpopocn, se puso á conferenciar con 
Teuhtlehuac, uno ele Jos sabios consultores del imperio mexicano. ((V cnid, vigilante 
consultor, dijo Chimalpopoca: á dónde me dirigiré, pues Maxtlaton ha tenido el valor 
de burlarse ele mis mujeres, y se ha declarado enemigo mío. Creí que hallándose irri
tado el Senor Tecpanecatl podía refugiarme en México, y cstándolo el mexicano to
maría asilo en Tccpanccapa (Azcapotzalco.) Mas todo se ha perdido. Ahora lo que 
conviene es morir. Vos, que vígilais con incansable esmero, marchad y dirigid vuestros 
pasos hacia el pueblo.» Y luego les dijo á sus mujeres Xíulttoma y Tescatomiyault: 
«venid, prendas queridas, yo os conduciré el día que salga Huitzilopochtli Chimalpo
poca,» y se fueron de enaguas negras la una, y de color de grana la otra. 

Cuando los mexicanos supieron que Teuhtlehuac había muerto en la noche, elije
ron: ¿qué sen'i de Chimalpopoca; dizque va á morir á la media noche? Por cuyo mo
tivo se juntaron los grandes personajes, y dijo Jtzcoatzin: «Venid1 valiente y sabio 
Motezoma, y declarad ¿qué ha hecho Chimalpopocatl? ¿Por ventura el cuidado de la 
ciudad estará á nuestro cargo? Id, varón ilustre, y manifestad á mis hijos y al pode
roso y gran protector de Tlacopa, Acolnahuacatl, que necesitamos de sus acertados 
consejos y determine lo que scni ele Chimalpopoca, quien dizque á la madrugada mo
¡·irá de la misma manera que Tcuhtlchuac, gran consultor nuestro.'' 

A esto, el caballero y señor de Tacuba, .l\.colnahuacatl, contcstd diciendo: <<Bien 
está; c:s digno y acreedor <1 nuestro auxilio; enviaremos luego nuestras armas,, pre
viniéndoles á Tlacotzíncatl y Zazancatl que saluden ü Chimalpopocatl. En seguida 
los armó con remos, tízar y flechas, y se retiraron los enviados de !\léxico, dirigién
dose todos á Calmecac (Palacio, colegio), que entonces aun era de zacate. Llegados 
allí preguntaron á los sacerdotes: «¿En dónde se halla el Senor?" Respondieron és
tos: «No lo sabemos,., Siguieron preguntando: «¿en dónde está el Sacerdote?» 

Como no se dieron á conocer los sacerdotes, subió la gente á lo alto, en donde 
alcanzó á Chimalpopoca, nieto del anciano Chimalpopoca, rey de Cuítlahuac (hoy 
.Tlahuac), preguntándole los enviados: «Qué haceis, gran Señor? ¿A qué venís á este 
lugar?» Llegada la noche metieron á Chimalpopoca dentro de Calmecac y allí, pre
sentándole toda su riqueza, comenzaron á bañarlo en medio de la obscuridad, y en 
seguida le dijeron: «Digno eres, Chímalpopoca; recibe estos remos, este tízar y las 
flechas qne te mandan tus hermanos y amigos Acolnahuacatl y Tzacualcatl.» Des
pues lo incensaron, y habiéndole puesto en la mano el Cuauhquetzali (remo, arma), 
le dijeron: «Tendeos, Senor.» Luego le pusieron una tilma (capa) pendiente por de
trás de una soga; le seguía Tlacotzincatl apretándole el mecate y agarrándole las 
manos Zazancatl. 

Muerto de esta manera el Rey, le dijeron: '' Despójanos, Señor, de nuestra tierra, 
véncenos., Mas creemos que se ha dormido, se decían en secreto. Al momento entra
ron los sacerdotes, y encendida la luz (ocotl), y visto á sn Señor muerto, comenzaron 
con voz espantosa y confusa á exclamar: « 1.1exicanos, han muerto á vuestro Rey y 
Senor." 

De este acontecimiento tan funesto dieron inmediatamente parte á Itzcoatzin, di
ciéndole: "Tranquilizaos, valiente y fuerte Señor, los de Tlacopa han venido á morir 
á nuest1·o Rey, y sabed que se retiran ya. Con vuestro permiso nos apresuramos á 
perseguirlos hasta vengar la sangre de Chimalpopocatl.» Contestó Itzcoatzin: "Bien 
está; haced volar vuestros pasos al instante:» y los fueron persiguiendo hasta el paraje 
llamado Mictlantonco. Las mujeres fueron sacrificadas de la misma manera por los de 
Tlacopa. Segun consta de la Cronología Mexicana, reinó Chimalpopoca doce anos. 
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En el ;;ño de trece cañas (1427), reunidos los mexicanos en una gran junta dije~ 
ron: "Consultemos al príncipe ilustre Nezahualcoyotl si conviene ir á preguntar al 
Soberano de Tccpancca (Azcapotzalco) sobre si hemos de continuar lo mismo que 
cuanc.lo se nos concedió form:-tr nuestras habitaciones.» Respondió Nezahualcoyotzin: 
"Absténgase el valiente Itzcoatzin y no se exponga á un desaire que le corra el Tec~ 
panccatl.» 

Luego, dejando Itzcoatzin, Motezoma y Tlacaelcltzin la vigilancia de la ciudad, 
fué proclamado el primero y se sentó en la silla real con el título de Señor de Tenoch~ 
titla, dándole posesion el respetable Motcuhzoma Ilhuicamina. En seguida, estando 
este Señor y Tlacaeleltzin Cihuacohuatl, natural de Atempa, felicitando á Itzcoatzin, 
llegaron los tccpaneca, diciendo: ,, ¿Vivirá ocioso el mexicano? ¿Continuará aun exis~ 
tiendo? ¿Por Yentura no será tributario nuestro? ¿No tributará ya con pescado y ca
nauhtli? (1) ¿No con cera, y canauhtli culcca tapando sus huevos, y el cuachilli? (2) 
Oigan todo esto los de Huexotzinco, Cuaochpa, Acolhua, Chalco, Xochirnilco, Miz
quic, Cuitlahuac, Cuauhnahun.c, (3) Toloca y todos cuantos se hallan al derredor de 
los montes. De ellos por momentos esperamos el tributo.>> No recibiendo bien esto los 
mexicanos, dijeron: "No nos acobardan estas exigencias imperiosas: que se apresure 
el Tecpaneca á escuchar lo que decimos: que no obedecemos á su despotismo.» Dijo 
lo mismo Itzcoatl, agregando: «ya no habrá tízar, remos y flechas para que me hagan 
morir á traicion. » 

Noticioso de esto Maxtlaton, dijo: «Bien está; la sangre desmanchará mi real 
poder. Recogeré desde el último rincon de la más miserable choza de mi imperio á 
todos mis súbditos., Los tenochca, sin intimidarse, replicaron: «No es posible vivir 
en paz con los tiranos que nos rodean. Mexicanos: preparad vuestras armas; poned en 
movimiento vuestras fuerzas, porque no es tiempo ya en queJa falsa proteccion nos 
vea con ojos de benignidad.>> Con tales acontecimientos se dirigieron los mexicanos 
al poderoso Rey de Tlatilolco, diciéndole: "leal y justo príncipe, dadnos vuestro per~ 
miso para que os tributemos con separacion, pues así es nuestra voluntad y última 
determinacion.» 

Sabedor Maxtlaton de esto, dijo:•« Bien está; dentro de cinco días habrá sido des~ 
truido el mexicano; que se disponga y venga á esta ciudad, yo le saldré al encuentro; 
discurra el modo de sorprendernos para que pueda dominar á este poderoso pueblo,» 
Los mexicanos por su parte. dijeron: "no os dejeis engañar, no nos llama á un convite, 
reune gente para acabarnos. Conquistemos, pues, con valor las tierras que nos pro
porcionen nuestro alimento y quememos la grama que las cubre.» Moteuhzoma ( .t) 
ó JIIotezonza ( 5) presentándose al momento á Itzcoatl, ( 6) le dijo: «tranquilizaos, Se~ 
ñor, y cese vuestra inquietud. El pueblo entero de México y toda su raza tomará á 
su cuidado vuestros pasos delanteros y vigilará con esmero vuestras espaldas. Dejad 

(1) Cauauhtli: pato que le llaman real ó ánade. 
(2) Cuachilli: ave llamada Gallinita de agua, cuya carnosidad en la cabeza es encarnada. Ca

beza encarnada. 
(3) Cuauhnahuac, hoy es Cuerna vaca: cerca del Monte. Se compone de cuauht!a, monte; y de 

inahuac, cerca, en, hacia. 
(:J.) !11oteuh.soma: tu Señor que tiene sobresejo. Compuesto del semipronombre mo, tu; de Teuh, 

Señor; y del verbo zoma, tener ceño. 
(5) 1!fotezoma, verbo reflexivo: aquel se enoja en gran manera. 
(6) Culebra con puas. Compuesto de itstli, pna ó vidrio, y de coatl, culebra. Por metñfora: Se

ñor que penetra mucho. 
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á mi cargo la direccion.» Elellsin, (1) Tepoltomitsin, (2) Axicyotzin, (3) Xiuhcozca
tsin, (4) Cahualtzin, (5) Citlalcohuatzin1 (6) dijeron: «iremos en buena paz á dejar 
nuestro tributo. Marchen los mexicanos á vigilar hacia la espalda de Popotla.» 

Dicho esto se dirigieron á una casa los Gefes y Señores, yendo por delante un 
mexicano llamado Jcxicoyotl1 (7) igualmente Zoltzin (8) y Cohuaxayacatl. (9) Los 
tlatilolca se colocaron aparte. Entonces los mexicanos vieron que el Señor de Tla
tilolco comenzó á hacer mercedes á los vasallos y amigos de Maxtlaton, dándoles 
igualmente el Cuauhquetzalli (10) y Tenzacatl. (ll) De esto dieron relacion á Itzcoatzin 
los que estaban en atalaya, diciéndole: «Sepa nuestro Rey y Señor que el Tlatilot
catl (1:.!) ha hecho 6 está haciendo mercedes (13) y reune gente para atacarnos y ex
terminarnos.» Itzcoatzin dijo:« es necesario que el valor mexicano se ponga en movi
miento; diríjanse más centinelas para que cuiden." Entonces Maxtlaton elijo: "hagá· 
mosles mercedes á los mexicanos;» y les envió ichtilmacoztli (1~) de los más pequeños, 
para los principales. Los mexicanos retornaron las dádivas con enaguas (15) y huipi
les, (16) diciendo Moteuhzoma el anciano: • salgat~nuestros hermanos, y en masa cer
quemos á todos.» A esto dijo Maxtlaton: ~que vengan los mexicanos; que á la media 
noche nos pongan fuego; que quemen nuestras sementeras.» Luego los principales 
pusieron todo en conpcimiento de Itzcoatzin diciéndole que pusieron á la presencia 
de aquel las enaguas, huipiles y tilmas de pita; se retiraron buscando despues á los 
mexicanos, y mirando que ya no parecían, los caballeros comenzaron á embriagarse; 
y dijo Maxtlaton: «que se junte inmediatamente, salga y sígalos hasta Mictlantonco (17) 
toda la gente, y que allí vocee desordenadamente., 

.. 

(1) Eleltzín: se deriva del verbo Eleltia, refrenarse, irse á la mano; y junto con la partícula 
reverencial tsi1t, significa el Señor prudente, el que pesa y medita las cosas. 

(2) Tepoltomitsin: compuesto del verbo tepoltoa, acabar, destruir, arruinar; y de miztli, gato; 
y por metáfora: el Señor valiente y destructor. 

(3) Axicyotsiu: Señor astuto é inquieto. Se deriva del nombre Axicyo, río con remolinos que 
hace el agua. 

(.J.) Xiuhcozcatzin: el Señor de la gargantilla turqucsada. Se compone del nombre adjetivo 
xiuhtíc, color turquesado; de co.~catl, gargantilla, y de la partícula reverencial tzin. 

(5) Cahualtzin: Señor moderado. Se deriv•\ del verbo cahualtia, irse á la mano, y de tzin. 
(6) Ct'tlalcohuatziu: Gemelo hermoso como una estrella, ó el Señor que conoce las estrellas. Se 

compone de dtlali, estrella; de coatl, gemelo, culebra, y de tzin. 
{7) lcxicoyotl: Pies de Zorro. Compuesto de icxitl, pie; y de coyotl, z0rro. 
(8) Zoltzin: Seííor codorniz. Se deriva de zolin, codorniz, y de tzin. 
(9) Cohuaxayacatl: casa de culebras. Compuesto de coatl, culebra; y de xayacatl, casa. 
(tO} Cttauhquel.'!alli: hacina de leña. Compueslo de cualmi!l, madera, leí'la; y de quetzalli, plu· 

ma rica, larga y verde. 
(11) Tmzacatl: bezote. Compuesto de tentli, labio; y de zacatl, paja. 
(12) Tlatilolcatl: el natural de Tlatilolco. Se deriva de tlatili, monton muy grande u e tierra; y 

de la partícula co, que le llama el Padre Carochi posposicion, y significa en. 
(13) Tetlauhtia: verbo compuesto de la partícula te, que en composicion significa que lo que se 

hace, se hace á una persona; y de Tlauhtía, verbo, hacer mercedes. 
(14) lchtilmaco.stli: capa amarilla de pita. Compuesto de íchtli, pita; tilmatlí, capa; y de co:~tic, 

cosa amarilla. 
(15) Cueitl: faldellín,faldillas, naguas. 
(l6) Huipilli: camisa larga calada, de algodon muy fino y sin mangas, que usaban las indias 

Señoras para indicar sn nobleza. Se deriva de hueJ> grande; y pilli, Señor ó Señora. 
(17) ¡Jfictlantonco: término divisorio que existía entre el imperio de los Aztecas y el reino de 

Tacuba. Hoy no se sabe cmí.l ,fué este lugar. Signifi.ca pequeño lugar del norte. Es diminutivo y 
se deriva de Afictlau, NortP, infierno; y de tonco, partfcula que indica d!minucíon. 
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Hecho esto dijeron los mexicanos: «reunámonos y entreguémonos al peligro: sal-· 
gamos en contra de los tccpaneca. En efecto: rotas las hostilidades comenzaron 
aquellos á cautivar ( 1) á éstos, y poniéndolos en confusion pusieron en un palo alto 
las naguas y huipiles. Todo esto lo observaron Maxtlaton y sus vasallos, y al cabo 
de cinco días elijo Maxtlaton: «está bien: que se mueva toda la nacíon chichirnecatl (2) 
los días que vivamos.» Luego fueron cercados por los mexicanos, y peleando por es~ 
pacio de ocho días ninguno de los contrarios murió, aunque sí muchos de los mexi
canos, segun la relacion de los tecpaneca. 

Afichlzuacatl (3) y lluexotsincatt (4) dijeron á Maxtlaton: «¿acaso sabes, Señor, 
que así como se atrevió el mexicano á faltarte, volverá (á) hacerlo? ¿Por qué has 
abandonado al chinmnpanecntl? ( 5) Lleva la guerra contra el Acolhuacatl, ( 6j) Xochi
milcatl, (7) Jl!isquicail, (8) pues tú, Señor, eres el gran Tecpanecatl.» (9) Así es que 
se encendió una guerra general. 

En este mismo ai:'lo de trece cañas (1427) se dijo haber muerto Tlacateuhtsin, Se
flor de Tlatilolco é hijo de CuacuauhjJítzahuac. (10) Se cuenta que los tecpaneca 
ahorcaron á este Rey en Atzompa (11) despues de haber reinado diez anos. Por este 
accidente que causaron los tecpaneca y los de Ttacopa (12) encendieron guerra los 
mexicanos, que es la batalla (13) que se ha extendido. 

En el aflo de un pedernal (1428) subió al trono de Tlatilolco Cuauhtlatohua· 
tzin, (1.1.) hijo de Acolmiztti. (15) 

(l) lctlantayo. 
(2) Chídzímecatl nacion. Se compone de chichi, perro, y de mecatl, cordel, soga. Como la pa· 

labra mecatl muchas veces tiene h.1 significacion de generacion, raza, descendencia, y segun se sabe, 
los chichimecas fueron cazadores, quizá por esto les dieron este nombre, es decir, raza cazadora, 
perros cazadores ó como galgos. 

MichJmacatl: natural de Michhuacan, hoy Míchoacan, en donde hay comercio de pescados. 
Se compone de J:fíchi, pescado; de la pártícula hua, que indica posesion, y de can, en. De aquf re
sulta que JY!ichhuacmz quiere decir: en donde hay poseedores 6 dueños de pescados. Michhua, po· 
secdor de pescado. 

(4) Huexotzincatl: natural de Huexotcinco, hoy Huejucingo. Huexotzinco significa lugar en 
que se dan muchos sauces. Es diminutivo de huexotl sauz. 

(5) ChiJzampanecatl: natural de Chinampa. Se deriva de chinamifl, entretejedura de céspedesi 
y de las demás partículas que modifican la significacion. 

(6) AcolhHacatl ó Acoloacatl: natural de Acolhua ó Acoloa, de donde resulta Acolhuacan 6 
Acoloacan, lugar en que tuerce ó da vueltas el agua ó río. Se deriva de atl, agua, y del verbo 
coloa, torcer. 

(7) Xochimilcatl: natural de Xochimilco, lugar en que hay vergel de flores: viene de xochítl, 
flor, y de' mzllí, vergel ó sembrados de flores. 

(8) Mizquícatl: natural de Mizquic, pueblo. Se deriva de 111izquitl, que segun algunos es seme· 
jante ~\ la Acacia. 

(9) Tecpanecatl: de la nacion tecpaneca, que era la de Azcapotzalco, y significa cortesano. Se 

deriva de Tecpan, palacio. 
(lO) Cuacuauhpitzahuac: nombre propio. Se compone de cuacuahuitl, cuerno, y de pitzahuac, 

cosa delgada. 
(11) Atzompa, hoy Ozumba, pueblo. Significa reunion de ríos ó aguas. Se compone de atl y 

de tzontli, cabello, conjunto de cosas. 
(12) Tlacopa, hoy Tacuba, pueblo muy reducido ya. 
(13) Micali: batalla, escaramuza. 
(14) Cuauhtlatohuatzin: nombre propio de persona, y significa por metáfora hombre .6. $e~or 

que habla con voz sonora y fuerte. Se compone de cuauhtli, águila, y del verbo tlatoa, habla:r~ 
(15) Acolmietli: nombre propio de persona. Por metáfora, hombre ágiL Se componedé'.acolli, 

hombro, y de miztli, leon: hombro de leon 6 gato. 



54 ANALES DEL MUSEO NACIONAL. TO~fO VII. 

En este mismo año dijo Maxtlaton á sus vasallos: "venid, amigos, dccidle á Acol
huacatl que Nezahualcoyotl ( 1) no admite la guerra, y manifestad esto mismo á Jos 
Cbichimeca Acolhua.-. Por tal motivo no le dijeron ya nada al príncipe de Tetzcoco, (2) 
y sf con ánimo prorrumpieron expresando: «dirijámonos contra el mexicano y vea
mos qué es lo que hace, cuál es su ocupacion, qué es lo que hacen tambien los de To
toltzinco, (3) de Tecciztlan (4) y Nexquipayac.» u·)) Luego díxo el Acolhua: «Se dice 
en Tetzcoco que en Acolhuaean ha habido mucha mortandad, que Itzcoatzin habia 
tomado el pueblo de Totoltzinco y hecho morir á sus habitantes.» Por tal motivo co~ 
menzaron los caballeros á llorarlos, diciendo: "venid, hijos nuestros, ¿á quiénes ire
mos en lo succesivo á saludarlos? ¿A quiénes á visitarlos? Marchad sin dilacion á 
Tetzcoco y preguntad á Nezahualcoyotzin qué es lo que piensa y hace el chichime
catl, ¿por ventura se ha agotado su prevision (6) y su advertencia? (7) ¿No dará Ne
zahualcoyotl buenos y acertados consejos? (S) 

Entre tanto, Moteuhzoma llhuicanzina (9) y sus compañeros Tepoltomitzin} 
Telpoch-chillilicatl (lO) y Totopillatzin (11) de Tlatilolco, hijo del Señor Tlacateotzin, 
se presentaron juntos y dijeron: «fuerte y poderoso varon: tranquilizaos con buen 
ánimo, que nosotros mismos iremos á dar cuenta de todo á Nezahualcoyotzin.» En 
efecto: se pusieron en marcha, y en Tcccizcalco cumplieron con su comísion, convi
niendo al mismo tiempo en que se reunirían todos en Tepeyecac (12) 6 en Tolpetlac. (13) 
Mas Telpoch-chillílicatl no bien se había encargado de sus comisiones cuando se 
puso en marcha, y como no hubiese encontrado á ningun caballero, los esperó algun 
tiempo, y mirando que nadie parecía se fué á situar con toda su gente en Tollan, en 
donde por su desgracia cayó en manos de los enemigos Acolhua, quienes inmedia
tamente querian matarlo. Pero él con ánimo varonil les dirigió la palabra: «Acolhua: 
moriré en verdad, mas permitidmc os pregunte ¿aun no han llegado el gran Moteuh-

(l) Nesahualco:yotl: nombre ptopio de persona, y fué uno de los sabios reyes de Tctzcoco. Se 
compone de Nc:;;almalli, ayuno ó hambre, y de coyotl, zorro. Zorro hambriento. 

(2) Tetzcoco: imperio en otro tiempo. Hoy Tczcoco, Partido. Se deriva de Tettdcoco, lugar de 
detencion. Por la tradicion se sabe que en el lugar que tiene tal nombre se iban reuniendo ú iban de
teniendo á todos los sabios é instruidos para estudiar y examinar la naturaleza de las cosas. 

(3) Totoltzz'lzcg: pueblo. Diminutivo. Lugar en que se crian muchas gallinas, pfpilas. 
(4l Tecci;ztlan: lugar en que hay mucho caracol. 
((>) Nexquipayac: lugar en que hay mucho hedor de tcquizquitc, sobnquina, &. Pueblo. 
(6) Xonexcalli: prevision. 
(7) Tlamatt~ohualli: advertencia amorosa sobre las cosas que convienen. Tortillas doblndas, 

embueltos. 
(8) Ad,rel·tencia. Se expresa por la siguiente frase: timtl-ihuitl, aunque el primero significa 

t[zm·, barniz, y el segundo pluma menuda: ilmitl tlapalli, tizatl nic tlalia, yo aviso ó doy consejo á 
alguno sobre lo que le conviene .. 

(9) llhttícami11a: sobrenombre de Moteuhzoma el anciano, y significa el que tira saetas al cielo. 
Se compone de ilhuicac, cielo, y de mina, cazar, saetear. Por metáfora, astrónomo. 

(10) Telpoch-chillilicatl: nombre propio de caballero. Se compone de telpochtlí, mancebo, y de 
chillilicatl, inquieto. 

(ll) Totopillatzin: nombre propio de persona. Se compone de tototl, pájaro, y de pil!at.z'in, bla
zonador de su nobleza. 

·· (12} Tepeyecac: pueblo. Hoy Santuario de Nuestra Señora de Guadalupe. Se compone de tepetl, 
cerro, monte, y de yecac, punta, nariz, entrada. Tepe)'ecac: punta, nariz ó entrada á los montes 6 
cerros. 

(13) Tolpetlac: pueblo en que se tejen esteras llamadas hoy petates. Se compone de tollin, una 
deJas clases de tule llamada a.':ttapilli, y con este se hace el petate. 
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zoma Ilhuicamina, Tcpoltomitzin y Totopillatzin?, Los Acolhua, preguntándose unos 
;'i otros qué era lo que decía Telpock-clúflilicatl, lo dejaron, conduciéndolo sin de
mora á la presencia de sus jetes, diciendo: «hemos cogido (Í. un mexicano llamado 
Tclpoclz chillilicatl., Éste elijo: "estc'i determinado que yo muera, mas sabed: dentro 
de poco se hallarán aquí "~fotcuhsoma, Tepoltomi y Totopillatl: haced lo que os pa
rezca., No pareciendo éstos fué puesto en cuaulzcalco, ( 1) y los jefes fueron á dar 
parte :.í. Nezahualcoyotl, diciéndole: «manda decir Itzcoatl que se le ha agotado su 
prevision al Cldchimecatl, que solicita hd tizauh i1dltuiult yn Nezahu(jlcoyotl.» (2) 

Entonces dijo este Príncipe: «me honra demasiado mi hermano y Sei'l.or ¿cómo 
he de permanecer en estos lugares y vivir en ellos si los chichimeca no me obedecen 
ya? ¿Por ventura abandonaré estas tierras, 6 me trasladaré á México para que como 
mexicano y tenochcatl (3) acabe allí mis días?» Luego mandó reunir á todos los caba
lleros chichimeca y los llevaron á Cuauhcalco, en donde hallaron al joven Chillilicatl, 
y le dijeron: .. ven, mancebo ilustre, habitante de las honduras (Tlillancalqui); (4) 
marcha á decirle á nuestro Soberano (Toteocin), (5) Tecuachcauhtli, (6) que hemos 
aprisionado á los caballeros mexicanos; que Nezahualcoyotl no sabe ni cómo dis
culparse; que envíe á sus mensajeros (7) y vengan por ellos, pues se hallan aquí en 
Cuauhcalco." 

Luego que oyó esta relacion Teociteulztli (8) Tecuachcauhtli, dijo:« bien está; irán 
á traerlos.» Al momento previno á los mensajeros: <<id á Cuauhcalco y amarradlos 
allí, y sin demora llevadlos en escape.• Despues de haberlos sacado de Cuauhcalco 
los hicieron llegar corriendo á Chalco-Acxotlan. (9) De esto avisaron con prontitud 
::í. Teocinteuhtli en los términos siguientes: "Señor, han llegado los Señores Mexica
nos.» Contestó él: «bien está;" y sin darse á conocer de ellos mandó que los metieran á 
calmecac, (10) encargando mucha vigilancia á los sacerdotes (11) llamados Tetsauhqua
cuilli (12) y Tonallmacqzti/ (13) luego comenzó á llamar á los Señores 11ficcacalcatl, (14) 

(1) Curwhcalco: prision, cárcel, casa de madera, jaula de id. Se compone de cualudtl, madera, 
y de calli, casa. 

(2) Iui ti.rrauh inihuiuh: frase con que los indios expresaban su consejo, su parecer de. 
(3) Tenochcatl: nombre nacional; así es que significa natural de Tenochtitlan. Viéne de teuoch· 

tli, tuna en la peña: de tetl, piedra, y de nochtli, tuna. 
(-l) T!illancalqui. Se compone de tlillan, abismo en donde hay honduras de agua, y de calqui, 

habitante; así es que tlillancalqui, natural de honduras. 
(:\) Toteocín ó Toteotzin. Se compone del pronombre plural to, nuestro, y de Teotzin, Señor. 
(6) Tecuachcauhtlí: segun creo, epíteto 6 sobrenombre de algun personaje; y creo tambien que 

podrá componerse de cuachtli, manta de algodon, y de cauhtli, accion de dejar, entregar, 
del verbo cahua, dejar. 

(7) Tlaihualtia, verbo: ser ó mandar mensajero. 
(8) Teociteuhtli, ó más bien Teotzin-Teuhtli: Soberano ó Señor divino. Se compone de Teotzin, 

Señor ó divino, y de Teuhtlí, id. 
(9) Chalco-Acxotlan: creo que será el que es hoy Partido; aunque con el agregado de Acxotlmt 

tal vez sea otro. 
(1 O) Calmecac: colegio, convento, palacio. 
(ll) Sacerdotes: tlamacazque, los que ofrecen. Viene del verbo tlamaca, dar, ofrecer. 
(12) Tetzauhquacuilli: segun parece significa carcelero. Viene del verbo tetzacua, encerrar, 

encarcelar á personas. 
(13) Tonalhuacqui: el que seca en el sol las mieses. Se compone de tonalli, sol, y de huacqui, 

cosa seca. 
(14.) Miccacalcatl: el sepulturero ó cuidador de muertos. Se deriva de micqui, muerto, y de cal· 

catl, casero. 
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Toltecatl, Teocuitlahuac Iztaccoyotl, ( l) Toton-zihua Curzteotl, (2) Totequix, (3) estos 
dos naturales de Tlalmanalco; ( _¡.) al viejo Ayocuan-chichintecateuhtli, (5) Colma
zacateuhtli, ( 6) Cuauhtlehuanitl-tlaillocatl-Teuhtli, (7) Mactli-Atlauhtec:atl- teu h
tli, (S) ilfizquül-Teuhtli, (9) los principales de Amaquemecan, (10) y estando reunidos 
les dijo Toteocin: «¿que decís vosotros, que se les dé parte á mis hijos los de Huexo
tzinco, es decir, se les haga presente á Tenocellotl (11) y Texochimati, (12) principales 
y Sellares, que oigan y entiendan hemos cogido á los caballeros mexi~anos Hhuica
mina, Tepoltomi y Telpoch-chillilicatl el Totopillatl?» Respondieron los llamados: 
«que se haga saber á los Señores de Huexotzinco." 

Incontinenti marcharon los enviados, y estando allí ante los principales dijeron: 
"os hacemos saber que nuestro Teotzin ha prevenido que vos tengais entendido y 
oigais bien que han sido cogidos los mexicanos; si os parece vendrán á vuestro pueblo 
y en él los llenemos de flechazos (13) y los quememos.,. Dijo Xayacamachan: «bien 
está; tuvo la fortuna de cogerlos; mas yo no tengo que hacer aquí, pues vine de Chal
co. Quizá allá los podrán esconder y cuidar; pero si vienen los Señores y principales, 
aquí los esperamos.» Luego se pusieron á juntar á los de Hucxotzinco, y les dijeron: 
"oíd todos vosotros: nuestra culpa no es, ni nuestra voluntad; es determinadon de 
Tot~ocin que quiere imputarnos. (l.ol) Tal vez podfa matarlos allá, supuesto que el 
chalcatllos cogió.» 

Entre tanto, dijo Toteocin: • llevad los y veamos cómo los tratan los huexotzinca. 
Quizá determinarán quitarles allá la vida, 6 los retornarán acá.» Estando cerca de: 
Huexotzinco dijeron los Señores: «salgamos á encontrarlos." Hecho esto dirigieron 
la palabra á Moteuhzoma, diciéndole: «Caballero y Señor nuestro: te has dignado 
llegar á Huexotzinco tu casa; nuestro gusto es que dcscanseis y comais una tlama
tzohualli.» (lf>) Cuatro días permanecieron así comiendo el cinixcalli (16) y las tla
mrztzoalli, y á la madrugada del último día comenzaron á decirles: «conviene ya que 
vos marcheis para Chalco, y allf, segun la voluntad y detenninacion del Señor, así 

(1) Teocuitlahua l<.:taccoyotl: el primero significa cuidador de las cosas divinas, y el segundo, 
blanco zorro. 

(2) Totomihua-Czmteotl: el primero, ignoro su exacta etimología; el segt1ndo es nombre propio. 
(3) Totequix: nombre propio y significa nuestro fiador. Se compone del semipronombre to, 

nuestro, y de tequz'xtia, fiar. 
(4) Tlalmanalco: pueblo, y significa lugar en que la tierra está allanada ó igualada. 
(f>) Ayocuan-chichimecateuhtlí: nombre propio, y significa el Señor chichimcca que come ca

labazas. 
(6} Cohua.rmcateuhtli: nombre propio. El Sci'\or delgado: viene de coatl, culebra; zacatl, paja, 

y Teuhtli, Señor. 
(7) Cua-uhtlehuanitl-ttaillocatl-Teuhtli: nombre propio, mas ignoro su significacion. Sin em

bargo, puedo decir que se compone de cuauhtlehuac, asada cosa; tlaillocatl, suciedad, y de Teuhtli, 
Sei\or. 

(8) Mactli-Atlauhtecatl-Teuhtli: Señor JJfactli de Atlauhtla ó de las barrancas. 
(9) Mizquitl-Teuhtli: Señor de Mizquic. 
(10) Amaquemecan, ó mas bien Amecamecan: pueblo en donde hay un cordel de agua. Se com

pone de atl, agua, y de 11tewtl, duplicado, cordel. 
( 11} Tenocellotl: boca de tigre. Nombre propio compuesto de tentli, boca, labio, y de ocellotl, 

tigre. 
(12) Texochimati: nombre propio: Encantador, el que engaña con sus gracias y chistes. 
(13) Flechazos: ti quz·n mimmazque, nosotros los saetearemos; ti quin tlecuillozque, nosotros 

los quemaremos. 
( 14) Imputarnos: totechqut'hualchia. 
(15) Tlamatsohualli: tortillas dobladas. 
(16) Cütixcalli: tortillas amarillas. 
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será, pues nosotros no tenemos absolutamente que hacer, ni todo el pueblo de Huexo
tzinco." En tal virtud se pusieron en camino, dando las gracias por los días en que se 
dignaron alimentarlos. · 

Habiendo llegado los prisioneros á Chalco fueron puestos inmediatamente en cal
mecac por orden de Toteocin, previniendo igualmente que se convoquen á los princi
pales de todas partes, pues en el término de cinco dias se les había de quitar la vida. 
Concurrieron, en efecto, de los acolhua, chinampancca, tolloca y Cuauhnahuac (Cuer· 
na vaca). Los mexicanos enviaron mensajeros, de los cuales el uno se llamaba Cahual 
y el otro Citlalcolmatl, ( t) con el fin de hacerle presente á Toteocin que si llegaba á 
quitarles la vida á Jos jefes y seflores mexicanos ellos no se opondrían. Luego Toteo
cin envió mensajeros á Azcapotzalco, llamados: el primero, Yomotli, (2) y el segundo, 
Iztaccoyotlyntetz, ( 3) con el objeto de poner en conocimiento de Maxtlaton que si iban 
á hacer morir á los mexicanos, es porque éstos se habían metido hasta Chalco. El ti
rano contestó: «aquí han venido tambien los mexicanos Metlacatl, (4) Ayotecatl (5) 
y los borrachos de Zazancatl, ( 6) que por segunda vez ha reunido gente en contra 
de nosotros.» 

Toteocin, sin perder tiempo, reunió á toda la gente para presenciar el sacrificiq 
ó la muerte de los mexicanos en Cihttatezontitlan-Acxotltm, (7) patria del'mismo To
teocin. Sentados todos los principales en la plaza Tíanquizco (8) y ante la numerosa 
concurrencia, sacaron los chalca de la prision á los caballeros Moteuzoma y á sus 
compañeros; luego Jos pasearon en procesion los maestros de ceremonias; despues 
se pusieron á indagar sobre si habían coocurrido todos 6 acaso no habrían llegado 
los de Tlaxcala, (9) los de Tliliuhquitepett (10) y los de Cltauhnahuac, (11) como en 
efecto así sucedió, pues solos los de Chinampa habían puesto lumbre en la plaza y 
presentado plumas é itztli. Así es que dijeron: «aun no concurren todos; maflana se 
verificará todo;, por lo que los volvieron á meter y asegurar en cuauhcalco. En la 
noche tuvo un sueño ó una vision el Rey Cuateotl preguntándole: «¿duermes, Prín
cipe Cuateotl?» Éste respondió: "no, Señor mío.» Continuó diciendo la vísión: «oye, 
hijo mío; pretendes que maflana haya junta general de todos los pueblos para presen
ciar la muerte de los príncipes mexicanos i mas has de saber que estos han venido 
sólo por obedecer y no á morir; por tal motivo manda se les abran las puertas muy tem· 

(1) Citlalcohuatl: estrella culebra 6 gemela. Se compone de citlallin, estrella, y de coatl 6 co-
huatl, culebra, gemelo. ' 

(2) Yomotli: nombre propio. Ignoro su significado. 
(3) htaccoyotlymetz: nombre propio. Significa mes ó luna del coyote blanco. Se compone de 

iztac, cosa blanca; de coyotl, zorro 6 zorra, y de ymetz, su mesó luna, 
(4) ¡Jfetlacatl: nomb¡-e propio, y puede componerse de metl, maguey, y de tlacatl, persona; ó 

de metl, maguey, y de acatl, caña, carrizo. 
Ayotecatl: natural de Ayotla. Se deriva de Ayotlan, y éste de ayotl, tortuga, y de la partí

cula tecatl, con que se significa la naturaleza ó nacionalidad. 
(6 ¡ Zuzancatl: nombre propio. Significa el que hace mucho ruido: vano .. 
(7) Cíhuatezontitlan-Acxotlan: dudo si será el pueblo que existe hoy al Sur de Chalco con el 

nombre de Tezompa. Se compone de cihuatl, hembra, tezontz'tlan, lugar abundante .de tezontle, y de 
acxotlan, paraje en que se estornuda mucho ó se da la contrayerba que produce tal efecto. 

(8) Tianquizco: plaza. 
(9) Tlaxcallan: pueblo que en otro tiempo fué gran República. Se deriva d..e tlaxcallz~ tortilla 

de maíz, maíz. Tlaxcallan, lugar en que abunda maíz. 
(10) Tliliuhquitepetl: pueblo del Cerro negro. Se compone de tliliuhqui, cosa negra, adjetivo, 

y éste de tlillí, tinta, y de tepetl, cerro. · · 
(11) Cuauhnahuac: pueblo, como se ha dicho, y significa cerca del monte. Se deriva de cuauh

tla, monte, y de inahuac, cerca, hacia, junto. 
15 



58 ANALES DEL MUSEO NACIONAL. TOl\10 VII. 

prano para que se vayan, porque el imperio y la sangre del Tecpanecatl y del Chal· 
catl se acercan ya á su fin, y el de los mexicanos y tcnochca va á extenderse, y él 
será el único que gobierne y disponga de los pueblos.» La vision dejó atónito á Cua
teotl, y revolviendo en su interior grandes catástrofes Tetzahuit!, con voz espantosa 
comenzó á llamar á los ministros Tetzauhcuacuilli y Tmzalhuacqui, que custodiaban el 
cuauhcalli, y estando presentes les preguntó: ¿no habcis visto quién vino en la noche <1 
decirme que el mexicano ha de ser nuestro Soberano; que la Tenochtitlan va á ser ma
dre de todas las ciudades; que los tecpaneca muy pronto van á acabar, lo mismo que 
los chalca? Siendo esto así, salgan, pues, los caballeros mexicanos, porque ¿á dónde 
podremos llevar al niño (1) que ha de ser nuestro Soberano, nuestra madre y padre? 
Y así, en vez de tenerlos presos, que coman nuestro tonexcatl y totlamatzohuaz.,, (2) 

Con tal1·elacion y prevencion de Cuateotl, los ministros inmediatamente abrieron 
el cuauhcalco para que salieran los presos, y les refirieron lo que .habia sucedido en 
la noche. Sin embargo de que los caballeros cautivos á nada se determinaban á dar 
crédito, se pusieron á comer el xonexcalli, y en seguida emprendieron su marcha 
para México. Mas habiendo Ilegado á Iztapotlocan (3) oyeron grandes alaridos ( 4) en 
Chalco buscando á los presos, y como no los hubiesen hallado prendieron á Tetzauh
cuacuilli y á Tonalhuacqui. Éstos se disculparon diciendo: "'hemos puesto en liber
tad á los mexicanos por cumplir con el mandato ele nuestro Cuateotl. Entonces se 
reunió la gente contra éstos, y sin esperar cosa alguna determinaron dcscuartizarlos) 
como lo hicieron en efecto. Entretanto los caballeros de Chimalhuacan (:>) llegaron 
hasta Atlauhtonco, (6) e11 donde se da 6 cria el telzitzillacatl, ( 7) y allí se retrajeron. 
Estando en este paraje lo& mexicanos, tuvo sed .ftfoteuhzonza, y Telpochchillilicatl fué 
á traer corriendo una tinaja de cnlabnzo con agua y nopal, con que se fueron mantc· 
niendo en la noche. Al irse á embarcar llamaron á un pescador de Acoloacan que 
andaba con su mujer pescando, y como no obedecieron éstos los mataron y marcha
ron en su canoa (8) hasta llegar á México, que fué á la media noche. Inmediatamente 
se presentaron al gran Señor Itzcoatzin, refiriéndole todo cuanto había sucedido en 
Chalco. El Rey les contestó: «segun tengo conocimiento fueron cuarenta con ustedes 
los que se han perdido.:o En el tiempo mismo en que Itzcoatzin recibió á los mexíca
nos llegó Nezahualcoyotl de Huexotzinco, y le formaron su hnbitacion en el paraje 
llamado Yahualliuhcan. (9) Los chalca, entretanto, volvieron á reunir á todos los 
principales de los pueblos con quienes tenian relacion, para hacerles ver y saber que 
Moteuhzoma les babia ido á robar su poder y elevacion; que si no pensaban ya en 
armar á toda la gente, y que si dejarían acabar la dinastía chalqueña y tecpaneca. 

Metouhzoma se puso á contar á Itzcoatzin, diciendo: «hemos ido á oír en Chalco, 
que fueron Jos mensajeros Cahual y Cítlalcoatl á decir que hicieran morir á los pri-

(1) Píltzintli: comunmente significa apreciado niñito; mas á veces por cnrifío, veneracion y 
respeto se toma por un gran personaje. 

(2) Tonexcatl y totlamatzohual ( véanse las notas 6 y -7 de la 5~ ). 
(3} Iztapallocan: pueblo conocido con este nombre, y se halla al Norte de Chalco. Sin em

bargo: yo creo que el .nombre no es como va expreso, sino /xtlapa:yocan, lugar en que se crm:an 
ó atraviesan los caminos. Se deriva del verbo ixtlapalloa, atravesar, cruzar, y de otli, camino. 

(4) Alaridos: del verbo tlacahuaca, hacer burla, gritar desordenadamente la gente. 
(5) Chimalhuacan: pueblo, y significa lugar en·que hay muchas rodelas, escudos. 
(6) Atlauhtoñco: barranca pequeña, y se deriva del nombre atlauhtli, barranca, y de la partf· 

cula que indica diminucion, lonco. 
(7) Tetzítziltacatl: carrizo delgado y lleno de basura. Compuesto de tetzitziltic, cosa delgada, 

raquítica, y de acatl, carrizo. 
(8) Canoa, acalli: casa de agua. Compuesto de atl, agua, y de calli, casa. 
(q) Yahualliuhcan: lugar en donde hay redondez ó cosa redonda, circular 
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sioneros mexicanos; que no se opondría nadie, porque habia muchos tepaneca.» 
Luego que oyó esta relacíon Itzcoatzin, dixo: «bien está; prevenid (1) á todos los me
xicanos que tomen sus chimales (2) y demas armas. ¿Por ventura viven á expensas 
agenas? ¿No tienen sus flechas propias y rodelas en dominio?» Al cumplir con la pre
vencion dijeron los demas: «todo esta bueno; mas ¿cómo nos podrá proteger el que nos 
rodea? Hagámosle y fabriquemos su templo. Luego empezaron á levantarle á la gran 
Señora, trayendo de Yaotitlan (3) el Atoyatetl (-+) lo mismo que de Xochitlan (5 )i 
porque creían que solo así podian alcanzar la proteccion de la Cihuatzintli (6) Tech
.valmallotoc. (7) Sabedores de esto los acoloa se reunieron y dixeron: «¿qué pode
mos pedir y alcanzar? ¿Cómo conservaremos las tierras que hemos ganado? Envie· 
mos de mensajeros á nuestros Caballeros Cilmacoatl, (8) Xihuitl iztac (9) y Tzonte
moc. (10) Porque los mexicanos están levantando templo á su Diosa, marchemos á 
acatTéar madera, á amontonar piedra, á barrer y asear, á poner el fuego y á trabajar 
er. todo." Para esto se puso en camino uno llamado Tezca-cihua-coatl, (11) lo que sa
bido por los de Tlacopa, de Tzacualca, y Acolnahuacatt, (12) dijeron: «ya los Acoloa 
se han juntado con los mexicanos; venid, pues, dijo el principal, y escuchad: han ve· 
nido mensajeros de Cuauhtertco (13) porque supieron que yo me hallo en grande 
peligro y suma necesidad, y he _determinado poner en sus manos el Huitzoctli, {14) 
Ahuictll; (15) y el Tlapolloloni (16) lo he tirado al agua, y que esperen á los mexica 
en TLaltenanco. (17) teatro de la guerra, (18) mientras llega el'Tecpm1.ecatl.» 

( 1} Prevenid, maxitlacuauh11ahuatica: mandar con todo rigor é imperio. V crbo compuesto de 
la parLfcula subjuntiva ma, ca pues; de .r.:i, imperativa, y del verbo tlacttauh-nahu.atia, mandar con 
todo rigor. 

Chimalcs: de Chimalli, rodela, escudo. 
(:J¡ Yaotitlan: lugar de las batallas, guerras, desavenencias. Se deriva deyaotl, guerra. 
(4) Atoyatetl: segun el Padre 1\Iólina, significa guijarro. Se deriva de Atoyatl río, de donde 

viene el nombre del pueblo de Atoyqc, hacia el río, ó junto á él; y de tetl, piedra, y Atoyatetl, pare
ce que significa piedra muy compacta. 

XNhitlan: jardín. Se deriva de .r:ochitl, flor, y de la partícula tltm,en, ó abundancia de algo. 
(6) Cihuat.zintli: gran Señora. 
(7) Tec!tyahuallotoc, que nos rodea, nos protege, nos mira por todas partes. Se compone de 

te eh, que llaman semipronombre y significa aquel á nos; de yahualloa, rodear, andar muchas ve
ces al rededor de uno; y de toe, que junto con cualquiera vervo indica estar actualmente haciéndo 
lo que significa el verbo. 

(8) Cihuacohuatl, ó Cihuacoatl: mujer culeb1·a. Se compone de cihuatl, mujer, hembra, y de 
coatl, culebra. Aquí es nombre propio. 

(9) Xihuitl ú;tac: nombre propio de persona y significa yerba blanca. 
( 1 O) Tzontemoc: nombre propio de persona. Se compone de taontli, cabello; y del verbo te· 

1110, descender. 
( 11) Tezcacihuacohuatl: nombre propio de persona. Se compone de tezcatl, espejo; de cíhuatl, 

mujer, y de coatl, culebra, gemelo. 
( 12) Acolnahuacatl: nombre propio de persona. Primogénito de Tezozomoctli. QÚiz<i podrá 

componerse de acolli hombro, y de Nahuatl, ladino en algun idioma, inteligente, claro. 
( 13) Cuauhtenco: Pueblo, orilla de monte. Se compone de Cuauhtta, monte, y de té neo, orillas. 
(U) Huitzoctli: palanca de roble puntiaguda para arrancar céspedes y abrir la tierra. 
( 16) Ahuictli: remo de marinero, pala de marinero, ó cosa semejante que corta el agua. Se 

compone de atl, agua, y de huictli, cosa cortante; y así creo que aquí se toma por instrumento se~ 
mejante á la espada. 

( 16) Tlapolloloni: cosa que causa grandes males; y creo que podrá derivarse de tlapolloa, verbo 
perder, y aquí es cosa que destruye y pierde. Ignoro si será algun veneno. 

(17} Tlaltenanco: valladar ó vallado. 
( 18) Guerra, yaoyotl. Oncau maní in yao)'Otl: en donde se halla actualmente realizada la gue· 

rra, ó sitio á propósito para la batalla. 
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Uno llamado Pancohuatl (1) puso en conocimiento de Itzcoatzín toda la conver
sacion de Maxtlaton. Como Pancohuatl y su compaflero 17apillo (2) eran intérpretes 
y escritores (3) del Rey de Azcapotzalco, por esto les díó las gracias el Príncipe me
xicano, diciéndoles: ., bien está; id y no corrais peligro; aconsejad con acierto á vues
tro Soberano.» Maxtlaton, entre tanto, mandó llamar á Tzacualcatl y á Nacolnahua
catl, y estando reunidos les dijo 6 preguntó: «¿qué no determinais la batalla?" Ellos 
le contestaron: «¿por ventura no fuiste tú la cau.:;a de ella? ¿No diste tú principio á la 
guerra?, Luego se pusieron en cuestion los caballeros, entrando y saliendo el Tlaco
panecatl, y lleno de ira se puso á pulir el cuahuitl. ( 4) Por segunda vez Tzacualcatl 
y Acolnahuacatl enviaron de mensajero á Tt·zcacochilt ( r,) ante los mexicanos, y fué á 
decir: «tranquilizaos, mexicanos, no os deis mucho al trabajo en alisar las armas, por
que pronto se irá el Tecpanecatl Ttapolloloni.» Sin embargo de todo esto, los mexi
canos se entrega ron con mucho más empefio y entusiasmo ( 6) ::í preparar lo necesa
rio para la guerra. 

Maxtlaton, entonces, sin perder tiempo, comunic6 su <leterminacion á toda la ciu
dad y pueblos; mas el Huexotzincatl no quiso oír nada; al contrario: mandó decir que 
el mexicano se ha llenado de mucho orgullo, ixconelmac, (7) y se halla con grande 
enojo. (8) Sin embargo: los de Tlacopa y Colhuacan siguieron el partido de Maxtla
ton. Los de Tenanyor.an (9) se negaron, por haber sido mortificados por algunos tec
paneca, comprometiéndolos en otra ocasion á remontarse unos, y á refugiarse en los 
grandes templos otros. Por tal motivo Eleltzin y el Tecpanccatl provocaron á los 
huexotzinca, y pelearon con encarnizamiento (10) en el paraje mencionado Mictlan
tonco. Icxicoyotl y Techimalli (11) fueron <Í invitar ~1 Xayacamaclum, quien habiendo 
oído la solicitud de los mexicanos, dijo: «bien merecido (12) tienen los tcnochca; por 
ahora no iré, porque ig-noro el partido que pueda yo seg-uir.» Le dijeron los enviados: 
«el' príncipe Nezahualcoyotl ha tomado parte y está al frente ele la batalla, y dice que 
volverá á nacer Acolhua, que crecerá y vendrá á salir en Tecciztlan, y de allí se pa
sará á Atzompa.» Lncgo se dividieron los demás yendo á Cuauhtitlan, y estando allí 
se insurreccionaron .los naturales, y llenos ele temor corrieron para el monte dejando 
abandonado su pueblo al mexicano. Éste, llegada la noche, sorprendió el pueblo de 
Cuetlachtepec, (13) y dijo: «los de Xayacamachan han sufrido necesidades; quizá haré 

(1) Pancohuatl. nombre propio de persona. Se compone de pamitl, asta, y de cohuatl. 
(2) Tlapillo: nombre propio de persona, y significa cosa colgada. Creo que se derivará de tia 

pilollí, que tiene la misma significacion que tlapillo. 
(3) Escritores, j•!lacuillo: su escritor. Compuesto del scmipronombrey, su, y de tlacuillo, es 

critor, pintor; este último se deriva del verbo tlacuiloa 1 pintar, escribir. 
(.l) Cuahuitl: madera, remo, palo, pico. 
(5) Tezcacochitl: nombre propio de persona. Se compone de te.,;catl, espejo, y de cochitl, cama 
(6) Entusiasmo con más empeño, ilhuice. Tlacuammaca, verbo: darse del todo ó completa 

mente, con todas las fuerzas, á algun trabajo. 
{7) Ixcouehuac, pretérito perfecto de indica! ivo: se ha enorgullecido, se ha atrevido con orgullo 

á otro. Del verbo ixconehzta. 
(8) Grande enojo, otlahuellilot. 
(9) Tenanyocan: capital que fué en otro tiempo de la nacion Chichimeca. Hoy es un miserable 

pueblo que con el nombre de S. Bartolo se halla al NN. O. de México y á la distancia de dos leguas. 
(10) Con encarnizamiento, tlayecollo. 
{11) Techimalli: nombre propio de persona. Se compone de tetl, piedra, y de chimalli, rodcln, 

escudo. 
(12) Bien merecido, ye con ihi,yohuí in mexicatl; frase: h¿l merecido el mexicano padecer tra

bajos. 
( 13) Cuetláchtepec: cerro ó monte de lobos. Se co7npone de cuetlachtli, lobo, y de tepec1 cerro,&. 
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por cncontrilrlos en Ostocuilnwyau;» ( 1) y se dirigió á Tepeyacac, en donde conquistó 
<1 los de üztoCllÍhuayan en medio de los huexotzinca, y allí se despidieron los Seño
res de Cuitlachtcpec. Mas los de Xayacamachan eligieron á un médico, Piltontli1 (2) 
y en su persona depositaron la autoridad, é itt continenti bajaron de su pueblo y se 
situaron en Cw:poprm (3) mientras se corría el sitio por Nonohualco, ( 4) Mictlan
tonco y Xol/oco. ( :>) El Huexotzincatl por segunda vez volvió á in timarle á Maxtlaton 
el ataque. Éste lo aceptó expresando )-rancles amenazas. Entonces se puso triste ltz
coatzin, diciendo: «hé aquí la esclavitud de los mexicanos, pues no han venido de 
Colma-ixtlalmacan ( 6) mas que Caatouatiuh (7) y Coapatzactli; ( 8) que yayan á ha
bérselas con los tccpancca; » é inmediatamente se dirigieron a Mictlantonco, y allí, 
dcspues de haber convenido, dijo Nczahualcoyotl: "'aun no son viejos los que se me 
presentan, y así, sepan los tccpaneca que nombro para nuestra empresa á los caba
lleros l\·1otcuhzoma, Coatonatiuh y Cuapatznctli. (9) 

Nombrados así estos, inmediatamente entraron en Úccion y lograron cautivar á 
Jl1etlacatl, Ayotecatl y Zazancat!, (lO) á quienes hicieron morir en el camino. En se
g·uida los mexicanos formaron algazara mezclando con música. Siguieron con los tec· 
paneca, cogiendo primero á Cuecue.x, (11) luego á Cawzayahuitl, (12) hasta acabar con 
los tecpaneca y arruinarlos. A Mazatl-Nahualli, habiéndolo cogido Jo empezaron á 
azotar, y en medio de tanto grito que daba; dijo: "'mexicanos, no se halla aquí Mo
teuhzoma; dejadme ir á avisarle que se han acabado los principales guerreros, los 
cuecue.xme 6 maldicientes, los xo.xouhque, (13) iztaque, (14) tlatlauhque, (15) cozti
que1 (16) chichiltique (17) y yayauhque. (18) Correré á alcanzarlo en Tolmatzapo
tla, ( 19) Acozac.• (20) Allí se le apareció el diablo á Moteuhzoma, diciéndole: «has pa
decido mucho, mas yo te he sacado y traído del cuauhcalco de Chalco." Entretanto 
muchos de los tecpaneca se remontaron." 

(1) Oztocuihuayan: paraje ú lugar en que hay éucvas. 
Piltontli, acaso'será nombre p1·opio, porque esta voz en si significa muchacho, con des

precio, en eontraposícion de pilt!iintti, niño, aunque ambo!:i son diminutivos. 
Cuepopan: en la calzada. Se deriva de cuepatlt', calzada, y de la parti<'ula pan, en. Segun 

creo, queda este lugar por Sta. l\La Ja Redonda. 
(4) JVonoalco, paraje conocido, y significa lugar de distraccion, recreo, descanso. Se deriva del 

verbo onoa, estarse echado. 
(3) Xolloco, lugar. Quizá se derivará de xollo y xollotl1 paje, mozo, criado ó esclavo. 
(6) Coa-ixtlahuacan, pueblo conocido con el nombre de Ixtlahuacan. Se compone de coatl, cu

lebra, y de z'xtlahuacan, valle, llano. 
(7) Coatonatiuh, nombre propio. Se compone de coatl, y de touatiuh, sol, dia. 
(8) Coapatzactli, nombre propio. Se compone de coatl, y de patzactH, cosa delgada, ó lo que 

llaman hoy pachacate, como el maíz ó trigo helado. 
(9) Cuapatzactlí, nombre propio. Compuesto de cuaitl, cabeza, y de patzactli. 
(lO) lrfetlacatl, Ayotecatl. Este último significa natural de Ayotlan, en donde hay muchas tor

tugas, de ayotl. 
(11) Cuecuex ,'creo que debe ser cuecuech, travieso, desvergonzado. 
(12) Camayahuitl, nombre propio de persona. Se compone de camac, en la boca, y de yahuitl, 

cosa negra. 
(13) Xoxouhque: los verdes, pues xoxouhqui, singular, es verdeó cosa verde. 
(14) Iztaque, plural, los blancos. El singulares íztac. 
(15) Tlatlauhque, plural, los bermejos. El singular es tlatlauhqui. 
(16) Coztique, plural, los amarillos. El singular es coztic. 
(17) Chichiltique1 plural, los encarnados. El singular es chichiltic. 
(18) Yayauhque, plural, los negros. Elsingular, esj'ayauhqui. 
(19) Afat:mpotla, en donde se dan muchas piñas. 

, (20) Aco>ac en donde el agua es amarilla': Se deriva de atl, agua, y de costic, cosa amari11a. 
16 
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En el afio de ome calli, dos casas (1429), sin cansarse el mexicano dcspues (]e 

andar escaramuceando por todos los montes, tomó los pueblos de Xocotitlanto y Xic
co. (1) El Ocellotepecatl dijo: «á traicion me ha muerto el mexicano, lo mismo que 
ha hecho con mis hermanos. Qué he de hacer; estoy bajo su imperio: quizá tendré 
parte con él.» Maxtlaton, sabedor de esto, dijo: "marche yo panl mi casa Coyoacan.:. 
Despues de haber llegado allí volvió á comenzar la guerra en el paraje llamado Te· 
tenco, (2) y puestos todos en orden llegaron hasta Zacatej){:c. (3) Mas como los xo
chitnilca hubiesen atacado tambíen, fueron á situarse los de Coyoacan en medio del 
pedregal, y fué cuando cedieron las tierras de Azcapotzalco á Itzcoatzin, haciendo 
esto muchos caballeros, amigos y parientes. 

Maxtlaton entonces se fué para Amaqucmecan y allí, en casa de Ayolmatcuh~ 
tli, ( 4) volvió á suscitar la guerra, para la que recogió á todos los pdncipalcs y Señores 
de todos los pueblos. Los nombres de ellos son los siguientes: Cuateoil, gran Sefíor ele 
Tlalmanalco; Totcocíteuhtl, id. de Cihua- teopan -acxotlan; Cuau htldma, de Tlaillo· 
tlac, de Ttzacualtitlan~ de Tenanco y ele Amaqucmecan; Mactzin, natural de Atlauh• 
tlan, Se flor del mismo Atlauhtlan; Xillonumtzin, ( r)) de Colhuncan; Tepanquízqui, ( 6) 
de Xochimilco; Tzomprmtzin, (7) ele Cuitlahuac. Mas el Soberano de Mizquic, llamado 
Quetsaltototzin., (8) y Nezahualcoyotl, ele Acolhuacan, no quisieron tomar parte, y 
con todos los mencionados se dirígi6 Maxtlaton para Chalco, y allí quiso seducir á los 
principales. Mas estos trataron de disuadirlo, haciendo lo mismo los de Jos demás 
pueblos, diciéndole que no podía conseguir ya nada pues los tenochca habían cxten• 
elido su imperio, y así, que no esperara de ellos ningun auxilio. Por lo que procuraron 
los de Coyoacan retirarse de Chalco, como lo hicieron, á la media noche. 

En el afto de yei toclttli, tres conejos, (1430) estando <;ituaclos los de Coyoacan en 
el pedregal junto al mismo Coyoacan, les hicieron guerra JYJoteuhzonuz y Ne2alwal· 
coyotl: los persiguieron hasta destruirlos en Axochco, (9) y allí lloró de ira Max
tlaJon. 

En el afio de nahtd acatl, cuatro cañas, (1431) tomó el mando Nczahualcoyotl. 
Moteubzoma puso guerra á los de Acolhuacan; tomó al pueblo de Huitznahuac, (lO) 
de Huexotlan, Acolntan, (ll) y cautivó <:Í Ixtliltccatl tlacatecatl. (12) Entonces :Max
tlaton se puso á llorar y se dirigió de noche á Tlachco (13) llevando á los teyolloctta
níme. (14) Mientras, los tecpaneca trataron de rendirse diciendo: es preciso darles 

(1) Xocotitlanto y Xicco, pueblos. El primero es Jocotitlan y el segundo Jíco. 
(2) Tetenco: orilla del pedregal. Se compone de tetl, piedra, y de tenco, orilla, labio. 
(3) Zacatepcc: cerro de mucha paja ó de lo que se llam<í zacate. 
(4) Ayohuateuhtli, nombre,propio de persona. Viene del verbo ayocua1 comer calabaza, y ele 

teuhtli. 
(5) Xillomattfzilz, nombre propio, como los demás de que se ha hablado. 
(6) Tepanquizqui, id.: el que cuida todo, anda ó está sobre todo. Se deriva de tepan, sobre, y 

quíza, sale, anda. 
{7) Tzompant.sin, nombre propio, y significa corcho. Se deriva de tzompamitl

1 
corcho. 

(8) Quetzaltototzin, id.: pájaro de plumas verdes. 
(9) Axochco, hoy Ajusco: quizá podrá derivarse de atl, agua, y de xochcatl, ranilla verde que 

se cria entre las yerbas, y de la particula co, en que hay tal cosa. 
(10) Huít;mahuac, hoy S. Juan Huiznahua; podrá componerse de huitztli, espina, y de nahuac, 

hacia, en, 6 ele huitztlan, sur, y de nahuac. 
(11) Acolman, hoy S. José Acolman, y se compone de acolll, hombro, y de maitl1 mano. 
(12) Ixt/íltecatl, nombre propio. 
(13) Tlachco, hoy Tasco. Se deriva 6 de tlachth~ juego de pelota con las nalgas, segun Molina 1 

ó de tlachtli, almáciga. 
(14) Comedores de corazon., 



63 

tierras de labor, formarles sus habitaciones: démosles sus ichcueitl, ( l) ü:lthuipilli, 
('2) iclmtaxtl atl, P) cltalcllilmitl ( 4) y algo ele teocuitlatl. ( 5) 

JVacui!li tecpat!, cinco pedernales (1432); Clzicuacen calli; seis casas (1433). En es-
te año comenzó la guerra con la ciudad de Cuitlahuac. 

Clticome tochtli, siete conejos (1434). 
C!zicucy acatl, ocho cañas (1435). 
C/zíulmalmi tecpatl, nueve pedernales (1430). 
ilfatlartli calü, diez casas (1437). 
JJ1atlactli ome toclttli, once conejos (1438). En este año vino á mol'ir el Señor de 

Mizquic, Tainteuhtli, despues de haber gobernado veinte y cuatro años. 
kfatlactli omome acatl, doce cañas (1439). 
ilfatlactli omey tccpatl, trece pedernales (1440). En este ailo murió el gran Señor 

ltzcoat.'Jin, clespucs de haber reinado catorce años. Le succedió inmediatamente en 
el mando el Señor Moteuhzoma Ilhuicamina. 

Ce calli, una casa (1441). En este afio murió lltlactsbz, Señor de Atlauhtlan, de 
Tzacualtitlan Tcnanco, de Amaqucmccan, dcspues de haber gobernado cuarenta y 
nueve años. 

Ome tochtli, dos co11ejos (1442). En este año no hubo quien gobernara en TZa" 
cualtitlan Tenanco, ni en Atlauhtlan. 

Yei acatl, tres cañas (1443). En este año tomó posesion del mando de Tzacualti
tlan Tcnanco, de Atlauhtlan, y de Amaquemecan, un Señor llamado Popocatsin, na .. 
tural de Atlauhtlan, llevando Moteuhzoma cuatro afíos de gobernar. 

Naluti tecpatl, cuatro pedernales (1444). En este año ajustaron los mexicanos 
chicuacempoalli, ciento veinte años en Tenochtitlan. 

1~1acuilli calli, cinco casas (1445). 
Chicuacen tochtli, seis conejos (1446). En este año vinieron muchas langostas, 

Acachapultin. ( 6) 
Chicome acatlJ siete cañas ,(1447). 
Chicuey tecpatl, ocho pedernales (1448). 
Chiuhnahui calli, nueve casas (1449). 
Matlactli tochtli, diez conejos (1450). 
Jvtatlactli ame acatl, once cañas (1451). 
Jl1atlar:tli o·mome tecpatl) doce pedernales (1452). En este año llovió fuego y hu· 

bo grande hambre, y fué quando Cristóbal Colon pidió licencia en Espafla para ve
nir á México. 

ilfatlactli omey calli, trece casas (1453). En este aflo comenzó la guerra en Chal
CO¡ y por esto Moteuhzoma le dijo á Cihuacohuatl: «Señor, muy quetido mio: importa 
mucho que recurramos á todos los pueblos que hemos con justo derecho adquirido, 
y lcvantémosle templo al Tetzahtdtl Huitsilopochtli." ( 7) Cihuacoluu1tllc contestó: 

(1) Ichcueitl: nahuas de pita, Se compone de i'chtli¡ pita, y de cueitl, nahuas. 
(2) Ichhuipilli: huipil de pita. Se compone de ichtli y de huípillí. 
(3) lchmaxtlatl: bragas de píta, Se compone de ichtli y de maxtlatl, bragas. 
( ..1-) Chalchihuítl: esmeralda basta, Según el Padre Molina en su Vocabulario de la Lengua Me· 

xicana. 
(5) Teocuitlatl: oro, ó escremcnto del Dios. Se compone de t,eotl, Dios, y de cuitlatl, escre• 

mento. 
(6) Langosta muy grande, verdosa. El nombre se deriva de acatl) caña, carrizo, y de chapu· 

Un, 
(7) Tetzahuitl: cosa espantosa ó escandalosa, 6 cosa de agüero. Huitzilopochtlz~ nombre pro· 

pío de segun la ;tradicion. Se compone de Huitzi!OJI, segun unos, y de Ilttit:::it.síllí> segun 
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"con ese mismo pensamiento he estado y estoy; comencemos el templo grande de la 
capital, y dediquémosle al Tetzahuitl Huitzilopochtli, Dios funesto. Mandad poner 
esta determinacion en conocimiento de los Tecpaneca de Azcapotzalco, Coyoacan, 
Xochimilca, Cuitlahuac, Acolhuacan, y que venga el gran Nezahualcoyotl. Hag-ase 
como vos lo finjais. Mas, ¿quiénes irán de mensajeros? replicó Cihuacohuatl; por
que es preciso y necesario pensar en los sujetos, y no te expongas á que tus manda
tos sean sin ningun efecto ni obe(~ecimicnto". El Soberano contestó: «Conviene solo lla· 
marlos, sin decirles el objeto; 6 al menos con otros pretextos los llamen: ma 2an qui 
hual notzati, ( 1) para que nosotros mismos les hagamos presentes nuestros pensa
mientos, manifestemos nuestras voluntades, veamos sus semblantes y demos vigor á 
nuestros preceptos. Conozco la falta en que he caído con decir que se les comunica
ra inmediatamente nuestro proyecto; la confieso y me arrepiento. Vos sois el gran con
sultor que penetrais lo mas oculto (Cihuacohuatl),- vos no sois cualquiera cosa. ( ~) 
Sois el hígado del hombre, (Nacaelletzin). ¿Por ventura solo yo podré dirigir el gran
de imperio sin vos? A mi cuidado estarán las tierras, casas y Dioses sin vuestra pre
sencia? Hágase en todo como vos lo quercis.» 

Cilzuacohuatl entonces dirigió las siguiente~ palabras al monarca: «Sefior y po
deroso príncipe y conquistador (Tlalpo/oani), ( :l) no puedo vivir huérfano en la Ciu
dad. El terrible Huitzilopochtli cuenta los pensamientos de sus súbditos é hijos. ¿Qué 
podré, pues, hacer encima de las esteras y de los ~\sien tos? Cómo he de ver con calma 
el gran movimiento de los príncipes, Scflorcs y pueblos, sin que mis manos no se 
muevan?» Moteuhzoma dijo: «que vcng·an los caballeros; oigamos sus pareceres y 
las promesas que hagan, y distribuiremos los cargos." Entonces marcharon Jos en
viados. El primero se llama Te:J:cacohuatl, ( 4) el segundo, Huitznahuacatl,- ( ;, ) el ter· 
cero, Huecamecatl; (6) y el cuarto, L1lexiratl. (7) Primero se fueron á Azcapotzalco 
á citar al rey, que era entonces llamado Acolnahuacatl, quien tenia por título el so
brenombre de Izactu}lcatl, y se puso inmediatamente y ele buena gana en camino, por 
obedecer al llamamiento. Dcspucs se dirigieron los enviados á Coyoacan á ver al 
anciano Itstlollínqui, (8) Seflor del pueblo, quien de buena voluntad pasó inmediata
mente á México. En seguida se encaminaron para Colhuacan á citar al Señor Xíllo
mantzin, ( 9) haciendo éste lo mismo que los demás. De aquí se fueron para Xochi
milco, de donde vinieron al llamamiento dos personas principales, que fueron: Tepan
quizqui y Quequecholtzin. (lO) De allí pasaron los enviados á Cuitlahuac y citaron á 

otros: una avedta muy pequeña que le llaman hoy chupamirto, y de opochtli, ir.quícrdo, cosa iz• 
quíercla. 

( 1) Ma zan qui huat notzatí: que los llamen á escomliuas, con engaños, con alhagos, ó eon 
otros pretextos no alarmantes. 

(2) Tle zan taca: no sois cualquiera cosa; es frase. 
(3} Tlalpoloani: conquistador; el que pierde á una nacion, pueblo por adquirirlo. Viene de tla

lli, tierra, y de poloa, verbo pet-der, ó hacer que otro pien:Ja lo suyo. 
(4) Tezcacohuatl, nombre propio de hombre. Se compone de te;:;catl, espejo, y de coatt. 
(5) Huitznahuacatt, nombre propio de hombre, de persona. Se compone de huítztli, espina, y 

de nahuacatl, ladino. 
(6) Huecamecatl, nombre propio. Se compone de hueca, lejos, y de mecatl, soga, lazo. 
(7) 11/exicatl, nombre propio de persona. 
(8) ltztlollinqui, nombre propio de persona. Se compone de ítr.;tli, vidrio negro, pua, y de ollin· 

qui, movedizo. 
{9) Xillomantzin, nombre propio de persona. Se compone de xillotl, mazorca tierna, y del re

verencial mantzin, de mani, ló que está ó existe. 
(lO) .Quequechollin, nombre propio de persona. Pájaro de pluma rica. Se compone de qt~echtli, 

pescuezo, y de ollin, movimiento. 
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Tzompanteuhtli, quien obedeció con mucho gusto, acompai'iándolo igualmente otro 
Señor llamado Xochiltolinqui ( 1) de allí á Mizquic, y el Sei'ior llamado Quetzalto~ 
totl al punto se puso en camino de Mizquic á Acolhuacan, y el Rey Nezahualcoyotl 
se vino inmediatamente. 

Verificada la gran junta de todos los ilustres en la capital México, el gran Se
ñor Moteuhzoma, en union de Tlacaelel-cihuacohuatl dirigió la palabra, di_ciendo: 
«Escuchad, caballeros, os suplico con todo mi corazon, pues sois príncipes y Sei'iores 
y os habeis dignado venir á vuestra casa México Tenochtitlan. El fin para que me 
atreví á llamaros, es que vos dctcrmineis fabricarle á vuestro Teouh Tetzahuitl Hui
tzilopochtli su cerro, morada, casa y habitacion. Emprended vuestro trabajo y no des
maycis. Considerad que vosotros sois mis hijos y yo vuestro padre. Mas, en verdad, 
vuestros padres é hijos, vuestras aguas y tierras y todos vosotros os hallais en el 
cuexa¡zco ( 2) y tepotzco ( 3) del gran Huitzilopochtli. Nadie ni ninguna cosa está fuera 
de él. Todo esto debeis ele saberlo y tener presente, caballeros muy queridos mfos.» 
Al punto contestaron todos cuantos asistieron de las principales ciudades y pueblos, 
diciendo: «Soberano nuestro; os suplicamos, pues sois nuestro Rey gran mexicano, 
nuestro aliento, que sabeis cuanto pas?. en medio del Tular, carríz;tl; sois ilustre per
sona, gran Moteuhzomatzin; vos tambien, gran Cihuacoatl, nuestro consultor, nuestro 
sabio y Sefior, lo mismo que todos los ilustres mexicanos y todos los tenochca os su
plicamos, volvemos á decir, que os digneis escucharnos: hemos oído vuestra cletenni ... 
nacion y confesamos que de vos hemos recibido el aliento; á nuestros oídos ha llegado 
vuestra palabra y ha movido nuestra voluntad. ¿Qué podemos, pues, hacer y ejecu
tar? Es nuestra luz, nuestra sombra, nuestro descanso; así como el pochotl (4) y~~ 
alwehuetl (5) se crían y crecen en virtud del Tetzahuitl Huítzilopochtli, así todos 
nosotros. Todo lo hemos oído, caballeros y señores nuestros, ¿qué se ha .de hacer?» 
Dijo el Soberano mexicano: «se necesita madera macisa y el tezontli.» (6) «Está bien, 
dijeron los reyes concurrentes, se ha satisfecho nuestra voluntad.>> Con lo que secón-
cluyó la junta y se retiraron los príncipes y sei'iores. · 

Motcuhzoma y Cihuacohuatl Tlacaeleltzin se pusieron luego á conversar, diciendo 
el primero: « Cihuacohuatlé, (7) en verdad todos los príncipes de las ciudades y pue
blos han escuchado nuestra determinacion, y parece estan prontos á ejecutarla. Ahora 
enviemos mensajeros á Chalco y digan á los principales y sefiores que pedimos hu
mildemente, nos postramos hacia ellos y rogamos á los Sefiores Cuateotl de Tlalma
nalco, á Toteociteuhtli de Cihuateopan, y á todos los caballeros de Chalco, que nos 
digan y contesten si obedecen nuestros mandatos, y si no, bien sabremos lo que con-· 
venga hacer.'' • 

Los nombres ele los enviados son los siguientes: primero, Tezcacohuatl,o segun
do, Huitznahuatl; tercero, Huecamecatl, y el cuarto, Mexicatl. A éstos les previno 
el gran Cihúacohuatl Tlacaeleltzín} diciéndoles: «venid, caballeros Tezcacohuatlé, 
Huitznahuatlé, Huecamecatlé y Mexicatlé, oíd lo que manda vuestro Soberano y Sefior, 
vuestro Moteuhzoma: que vayan vuestros hermanos y amigos, vuestros comp8ñcros 
los caballeros. ¿Qué pocleis hacer? Es de vuestro deber el obedecer. ¿Por ventura 

(1) Xochiltolinqui, nombre propio de persona. 
(2) Cuexanco: en las haldas. 

Tepotzco: en las espaldas. 
(4) Pochotl, segun otros, Puchotl: cierto árbol hermoso y grande que le dicen hoy pochote. 
(5) Ahuehuetl, árbol muy grande y hermoso llamado comunmente ahuehuete. 
(6) Tezontli; más bien segun algunos1 tetzontli. Piedra que le dicen hoy tezontle. 
(7) Cihuacohuatlé, caso de vocativo 6 terminacion que hace veces de vocativo para Ilainár la 

atencion de la persona con quien se está hablando. 
17 
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practicará él mismo y ejecutará vuestras obligaciones el que gobierna el gran impe
rio? ¿Dará sus pasos como un triste vasallo (macelwalli) el gran mexicano y tc
nochca? ¿Andará de aquí para allí el terror de los enemigos y el príncipe de los prín
cipes? Marchad y decid les á los caballeros de Chalco, de Tlalmanalco y de Cih ua
teopan Acxotlan.» (Hasta aquí concluye y siguen los párrafos.) 

Ce tochtli, un conejo (1454 ). En este año, por los fuertes soles que hicieron en 
México y sus cercanías, se secaron las milpas, y por tal motivo los habitantes ocu
rrieron á Cuextlan (1) por maíz, y hubo mucha hambre, y por esto se dijo que sepa· 
decíó mucho fuego (netotoncahuiltvc). 

Ome acatl, dos cañas (1455 ). En este año comenzó la guerra con los chalca. Llo
vió mucho y sin que nadie hubiera sembrado. En este mismo ~1ño se verificó la ata
dura de aí:'ios mexicanos sobre el Hu.ixachtecatl. (2) 

Yei tecpatl, tres pedernales (1456). En este año se apareció multitud de ratas, de 
modo que fué una plaga de ellas. 

Nahui callí, cuatro casas (1457). En este año hubo abundancia de aguas, y por 
consiguiente abundancia <;le fi·utos de maíz, frijol, chía, huauhtlí, &., &, 

Macuilli tocht¿i, cinco conejos (1458). 
Chicum.:en. acatí, seis cañas (14f>9). 
Chicome tecpatl, siete pedernales (1460). En este aiío vino á morir Ctwuhtlatoa

tzin clespues de haber gobernado en Tlatilolco treinta y tres anos, succediéndolc in
mediatamente Jl[oqui/wix. ( :~) 

Chicuey calli, ocho casas (1461). En este niío comenzó la guerra con los de Atcz· 
cahuacan, y se acabó de destruir el pueblo de Coaixtla!macan por guerra que co
menzó en el ano de ntacuilli tochtli, cinco conejos. 

Chiulmahui tochtli, nueve conejos (14ü2). 
Ma.tlactlí acatl, diez canas (1463). 
Matlactli once tecpatl1 once pedernales (1464 ). En este año. nadó Nczahualpilli 

en Tetzeoco, y fué cuando los mexicanos cumplieron ciento cuarenta años (chicom
polmaltique) en Tenochtitlan, y en que fueron los soles tan fuertes y crueles~ que se 
secaron desde su rafz los más ti·onclosos j' robustos árboles. En este mismo nño, re
forzados los chalca, nos presentaron por cuatro puntos g-randes batallas, y el diablo 
permitió que cogieran y mataran á cuatro nobles mexicanos en Acolco. ( .t) Tres eran 
hijos de Acamapichtli ( Acamapictli), Señor de Tenochlitlan~ llamados el primero, Tla· 
cahuepan; (5) el segundo, Owhuacuetzin; (6) y el tercero, Quetzalcuauht::::in; (7) y 
otra persona de consideracion. Los mexicanos mataron á Cuateotl, Señor de Tlal
manalco. 

Jl;fatlactli o1nmne calli, doce casas (1465 ). En este año los chalca, coligados con 
los de Tlalmanalco, los de Amaquemccan, de Tenanco Tepopollan y Chimalhuacan, 
despues de trece años de guerra que muy cruelmente sostuvieron, fueron atacados 
por cuatro rumbos de Chalco. De esta batalla resultó que seis sefiores se fueron á 
Huexotzinco, segun se dijo; el primero, Toteociteuhtli, Señor de Cihuateopan-Acxo-

(1) Cuextlan, acaso sería pueblo; ignoro su significacion. A (no) ser que sea Cuetlachtlau: en· 
tonces es lugar en que hay muchos lobos. , 

(2) Huíxachtecatl se compone de huixachin, árbol muy espinoso, y de tecatl, lugar de mucha 
piedra. 

(3) ~Voquihuix, nombre propio de personas. 
{4) Acolco, paraje en donde tuerce el agua. 
(5) Tlacahuepa1z, nombre propio: el que pone en orden á la gente. 
(6) Chahuacuetzin, nombre propio de persona. 
(7) Quetzalcuauhtsin, nombre propio de ·persona. 
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tlan y de Tlalmanalco. De Amaquemecan cinco: el primero se llama Aocuantsin, ( 1) 
Scf'lor chíchimeca; el segundo, Cuauhtlelzumútl, Señor de Tlaillotlac; (2) el tercero, 
Popocntzin, Señor de Atlauhtlan; el cuarto, Coazacatzin, Señor de Teohuacan; (3) el 
quinto, Quctzaltototzin. En este mismo año cumplió en el mando Moteuhzoma veinte 
y seis años. 

Mat lactli omcy tochtli, trece conejos (1466 ). 
Ce tltatl, una caña (1467). En este año se perdieron dos de Tlatlauhquitepetl. (.J.) 
Ome tccpntl, dos pedernales (1468). En este año murió el gran Moteuhzoma des-

pues de habct· gobernado veinte y nueve años. 
Yci calli, tres casas (1469). En este año los mexicanos comenzaron en otro papel 

á señalar sus hazañas. Nació llliccacalcatl (:''>) Ttaltetecuin, hijo de Tlilpotonqui (6) 
Cihuacolzuail, caballero de Tenochtitlan; y en este mismo año subió al trono de Mé
xico .Axayacatl, (7) y al momento dijo 111oquihuix: .. ¿acaso es tan valeroso este Rey1 

que por su causa se están esparciendo los mexicanos?» E inmediatamente convocó 
á los huexotzinca, cuaochpanca, (8) matlatzinca, etc. 
· Nahui toclttli, cuatro conejos (1470). En este año se perdieron los totonacos, (9) 
cuaxoxouhca (lO) y de Cuetlachtlan. 

Nácuilli acatl, cinco cañas (1471). 
Cldcuacen tecpatl, seis pedernales (1472). En este año murió el gran Nezahualw 

coyotl, é inmediatamente le succedió Nezahualpilli. 
Chicome calli, siete casas (1473). En este año se perdieron los de Xochitlan, y fué 

cuando Moq uihuix el día del Tecuilhuitl, (11) habiendo cogido á los de Acolnahuac, (12) 
los de Xochicalco, (13) Popotlan, Cohuatlan, (14) Yauhcan, (15) y habiéndolos subido 
<1 la cima ele! templo de Tlatilolco los echó á rodar, no escapándose un caballero na
tural del mismo Tlatilolco llamado Tepotzo. (16) 

Clzicuci tochtli, ocho conejos (1474 ). En este año se perdieron los matlatzinca. 
Chiulmahui acatl, nueve cafías (1475 ) . 
.111atlactli tecpatl, diez pedernales (1476 ). 
Nátlactlí once calli, once casas (1477). 
Jvfatlactli omome tochtli, doce conejos (1478). 

( t) Nombre propio de persona. Ignoro su significado. 
(2¡ Lugar en donde se bebe ilmcho. 
(3¡ TeohuaccmJ nombre propio de , y significa Jugar de los dioses 6 cosas divinas. 
(4) Nombre propio de pueblo. Se deriva de tlatlauhqui, cosa quemada ó chamuscada bermeja, 

y de tepetl. 
(5) .Tf,ficcacalcatl, nombre propio de persona. Se compone de micqu.í, muerto, y de calcatl1 ca· 

ser o. 
(6) Tlilpotonqui, nombre propio de persona. Se compone de tlilli, tinta 6 humo como de ocote, 

y de potonqui, cosa olorosa. 
(7) Axayacatl, nombre propio de persona. Se compone de atl, agua, y xayacatl, cara de hombre. 
{t:l) CuaochpancoJ nombre propio de pueblo. Se compone de i:uahuitl, madera, y de ochpamitl, 

camino, puente. 
(9) TotonacaJ nacion 6 tribu: los totonacos. Se deriva de tototl, ave, pájaro, y de nacatl, carne. 
(10} Czutxoxouhcatl, id. de este nombre. Se compone de cuaitl, cabeza, y de xoxouhqui, verde. 
(11) Tecttilhuitl, una de las fiestas de los mexicanos. Fiesta de los caballeros .. Se deriva de 

Teuhtli, Señor, y de ilhuitl, fiesta. 
(12¡ Acolnahuac. Se compone de acolü~ hombro, y de inahuac, en, hacia, sobre. 
(13) Xochicalco: casa de flores, lugar abundante de flores. Se compone de xochitl, flor, y de 

calco, en la casa. 
(14) Cohuatltm: paraje abundante de culebras. 
(15) Yauhcan: tierra de morenos. 
(16) Tepotzo: jorobado. 
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MatlactU omey acatl, trece cañas (1479). 
Ce tecpatl, un pedernal (1480 ). 

T0:\10 YH 

Ome calli, dQS casas (1481). En este año murió Axayaca é inmediatamente le suc
cedió en el mando y gobierno Tizoc. ( 1) 

Yei tochtlz', tres conejos (1482). En este año se cayó el templo que ngramlú Mo
teubzoma y dedicó á Huítzilopochtli. 

Nalmí acatl, cuatro cañas (1483). 
Macuilli tecpatl, cinco pedernales (1484 ). En este afio cumplieron los mexicanos 

en Tenochtitlan ciento sesenta anos, y fué cuando hicieron morir Jos de Michoacan :'i 
los matlatzinca y :1 los totomihuaquc por haber entrado allf. 

Chicuacen calli, seis casas (1485 ). 
Chicome tochtli, sie~e conejos (1486). En este año murió Tizoc, y Juego le succc

dió en el imperio Almitzotl. (2) Éste levantó la casa sobre la que está el diablo. Reinó 
seis años, en cuy'o tiempo llegaron tres caballeros de Cbalco escogidos por Tizoc en 
razon de que habían pnsado veinte y dos años sin tener gobierno en todo Chalco, vi
viendo en continuas revoluciones, y él los dejó bien est::tblecidos. Nombró primero á 
Tlatqui Itscahuatzin, (3) Seflor ele Tlalmanalco; dcspucs '::í. Yauhtzin, ( -t) Señor chi
chimeca, y al Señor llamado Ca cama ti, (!)) de Teohuacan. ( 6) Luego que los despi
dieron y salieron de Tenochtitlan, y caminando por agua, les dieron noticia de que 
había muerto Tizoctzin y subió al trono Ahuitzotl. 

Chicuey acatl, ocho cm, as (1487). En este año cstublccict·on de nuevo su gobierno 
los de Cuauhnahuac, Jos de Tepoztlan, (7) los de HÚaxtepec (8) y los de Xiloxochi
tepec, (9) que son cuatro cíudaclcs. En este mismo año comenzó la contienda con Jos 
de Tsiuhcohztacan, (10) Tzapoteca, (11) los Tlaj>aneca (12) y Chiapa. ( 13) 

Chiuhnahui tecpatl, nueve pedernales (1488). En este año vinieron de Chalco á 
México· otros tres caballeros en compañía de dos grandes consejeros para recibir el 
mando y gobierno. Luego que Ahuitzotzinlos vi6, inmediatamente les confirió la auto
ridad. Al primero, llamado Buehueyotzin, (14) le clíó el mando de Tzacualtitlan Te
naneo y de Amecameca. Al segundo, Xiuhtzin Tlatqui, (lf>) el de Atlauhco (16) con 
todos sus anexos. Para el gobierno de Tecuanipan (17) salió de México un Seiior lla-

(1) Tt'zoc,,nombre propio de persona. Pierna. 
(2) Ahuítraotl, nombre propio de persona. Segun el Padre Malina significa cierto animalejo de 

agua como perrillo; segun otros, el cocodrílo. 
(3) Ttatquí It.crcacohuatt, nombre propio de persona. Se compone de tlatqui, cosa rica, y tal 

vez de ichcacohuatl, culebra vellosa ó lanuda. 
{4) Yauhtziu, nombre propio de persona. Se deriva de yahuítl, moreno, negro. 
í5) Cacamatl, nombre propio de persona. Significa mazorcas pequeñas de maíz. 
(6) Teohuacan: lugar de los dioses. 
(7) Tepoztlau, nombre propio de pueblo; y es Jugar en que hay cobre, fierro. 
(8) Iiuaxtepec, nombre propio de pueblo. Se compone de huaxín, lo que es hoy guaje, que se 

come, y de tepec, en el cerro. · 
(9) Xiloxochitepec, nombre propio de pueblo. Se compone de xiloxochitl, flor á manera de ji-

lote, y de tepetl, cerro. 
(10) Tzz'uhcohuacan, nombre propio de nacion. 
(11) Tzapoteca, nombre propio de nacion. 
(12) Tlapaneca, nombre propio de nacion. 
(13) Chiapa, nombre propio de nacion, y significa lugar en que se da mucha chía. 
(14) Buehu.eyotzin, nombre propio de persona. 
(15) Xiuhtzín Tlatquí, nombre propio de persona. 
(16) Atlauhco: en la barranca. 
(17) Tecuanipau, nombre propio de pueblo. Se compone de tema ni, lobo, y de la partícula pan, 

en, sobre. 



ANALES. MÉXICO- AZCAPOTZALCO. 69 

mado Miccacalcatl, de nacion chichimeca. Al tercero, Tlamaocatl Cecelm.itzin, { 1) el 
de Panoayan. (2) 

Jliatlactli calli, diez casas (1489). 
111atlactli once tochtli, once conejos (1490). 
Matlactli ornome acatl, doce cañas (1491). 
llfatlactli omey tecpatl, trece pedernales (1492). 
Ce calli, una casa (1493). 
Ome toclztli, dos conejos (1494 ). 
Yei acatl, tres cafi.as ( 1495 ). 
Nalmi tecpatl, cuatro pedernales (1496 ). En este afi.o hubo tan grande eclipse, 

que se vieron las estrellas. 
Macuilli calli, cinco casas (1497). 
Chicuacen. tochtli, seis conejos (1498). 
Chic01ne acatl, siete cañas (1499 ). 
Chicuey tecpatl, ocho pedernales (1500). 
Chiuhnahui e allí, nueve casas (1501). En este año hubo una grande inundacion 

en México y sus comarcas, que se perdieron todas la::; milpas, y en tiempo en que es
taban jiloteando los maizales. 

La causa de este accidente consistió en que sin precaucion quisieron los mexi
canos traer y meter á México el agua del manantial de Huitzilopochco, hoy Churu
busco. Porque queriendo Ahuitzotzin meter agua limpia á la ciudad mandó llamar 
á Tsotzomatzln, Sefi.or de Coyoacan, y estando presente le preguntó si podía venir á 
México el Acuecuexatl. Le respondió que no podía venir porque era muy maligno, y 
tan luego que llegara podía inundar. Oyó todo con calma Ahuitzotzin. Luego mandó 
llamar á Huítzitzillatzin, (3) Señor de Huitzilopochco, y le preguntó si era cierto que 
no podía venir el Acuecuexatl; le respondió: «¿quién dice? Tal vez lo dirá porque de 
vos quiere burlarse y no querrá daros el agua. Sí, Señor, bien podrá venir á Tenoch
titlan.» «Está bien, dijo Ahuitzotzin, colgad ,al hombrecillo (4) Tzotzoma en la órilla 
del Acuecuexatl; » y luego para traer el agua casi la soltaron repentinamente y sin 
ninguna precaucion, y vino con tanta fuerza, que inundó á México y consumió todo. 
Por lo que se enojó mucho Ahuitzotzin porque creyó que había sido maldad de Hui
tzitzillatzin, y lo mandó inmediatamente colgar en el mismo Ahuehuetl en que había 
muerto Tzotzomatzin. · 

Matlactli tochtli, diez conejos (1502). En este año, murió Ahuitzotzin despues de 
haber gobernado diez y siete años. Le succedi6 inmediatamente el Xocoyotsin Mo
teuhzoma. (5) 

Matlactlí mue acatl, once cañas (1503). En este afi.o vieron que hada la costa 
del mar ilhuíca apan se babia aparecido un navío de Castilla, en que vino únicamente 
á observar Christóbal Colon. Al año de gobernar Moteuhzoma en México, segun se 
sabe, pidió licencia el mismo Colon á los Reyes Católicos Don Fernando y Doña Isa
bel para la Conquista que llevó al cabo Hernán Cortés. 

Jl1atlactli omome tecpatl, doce pedernales (1504 ). En este aí'io se ajustaron ciento 
noventa años de estar en Tenochtitlan los mexicanos. Icuac ípan chiuhnauh pohual-

(l) Tlamaocatl Cecehuítzin, nombre propio de persona. Quizá se derivará dé tlamaololistli, 
el acto de arrebatar algo, y de cecehui, apagar poco á poco. 

(2) Panoayan: vado, por donde pasa el río. 
(3) Huitzitzillatzín, nombre propio de persona. Se compone de huits'itzíllin, pajaritoqne Ie 

dicen chupamirto, y de atl, agua. · · 
(4) Hombreci11o: tlapaltontli. 
(5) Kocoyotdn: Benjamfn. Hijo ó hija postrera. 
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xiuhtíque in Mexica in Tenoclztítlan ic cate. Y fué cuando se secó todo por los fuer
tes soles que hicieron, por cuyo motivo se trajo el maíz de Cucxtlan. lVIurió mucha 
gente de hambre, pues duraron las secas dos ai'los. 

Matlactli omey calli, trece casas (1505 ). 
Ce tochtli, un conejo (1506). 
Ome acatl, dos cai'las (1507). En este año se verificó la atadura de años sobre el 

Huixachtecatl. 
Yei tecpatl, tres pedernales (1508). 
Nahui calli, cuatro casas (1509). 
Macuilli tochtli, cinco conejos (1510). 
Chicuacen acatl, seis cañas (E>11). 
Chicome tecpatl, siete pedernales (lf>12). 
Chicuey calli, ocho casas (1513). 
Chiuhnahzd tochtli, nueve conejos (1514 ). 
Matlactli acatl, diez cai'las (1515 ) . 
. Matlactli once tecpatl, onte pedernales ( 1516 ). 
Matlactli omome calli, doce casas (1517). En este año se perdió Nezahualpilli, 

Scfl.or de Acolhuacan Tetzcoco. No se sabe hacia qué parte se fué. Hijo del gran Señor 
Nezahualcoyotl. Iprmin in zan poliuh, (:anya in campaya in tlacatl catea Nezahual
pilli tlatoani catea Aculhuacan Tet.z·coco, inin ipittzin Nezahualcoyutl in tlatocat . 

. Matlactli omey tochtli, trece conejos (1518). 
Ce acatl, una caña (1519). En este año llegó el Marqués Don Fernando Cortés, y 

los mexicanos cumplieron en Tenochtitlan desde la fundacion de su imperio doscien
tos cinco anos, y fué cuando quemaron en Nauhtlan ( L) al Señor Coatl-popoca-tla~ 
cochtli. Colgaron á Nezahualquentzin, ( 2) hijo ele Nezahualpiltzintli, ( 3) y se puso <1 
gobernar en Acolhuacan Tetzcoco Cacamatzin, hasta que llegó el Marqués, que fué en 
el Quecholli, mes de los ancianos y Señores. Noviembre, segun Malintzin, intérprete. 

En este afl.o murió el caballero Cacamatepitzin, Sei'lor de Teohuacan, de Tlaillo
tlan Amaquemecan, hijo de Popocatzin, Señor de Atlauhtlan. Gobernó treinta años, 
dejando muchos hijos é hijas. 

Ome tecpatl, dos pedernales (1520). En este año vino á morir el Sei'lor de Ecca
tepec, ( 4) Chimalpilli, despues de haber reinado veinte y tres años. Fué hijo de Ahui
tzotzin, Señor de Tenochtitlan. Murieron tambien los Señores Tepehuatzin, (5) Tla· 
cochcalcatl, (6) Huitzilihuitl (7.) y los mexicanos, dclai1te del Marqués ............. . 
Chalchiuh (8) venía por delante; luego lo encerraron y estuvo preso treinta dias. El 
Marqués llegó el día ele la fiesta de los Señores Tewílhuitl, y fué cuando murió Mo
teuhzornatzin Xocoyotzin é Jt?.,-cuauhtzin Tlacochcalcatl, Señor de Tlatilolco. En el 
día del Tecuilhuitl se trató de contener á los mexicanos; mas ellos, llenos ele furor y 
sin poderse contener, no sólo lo asaetearon sino que lo descalabraron con multitud 

(1) Nauhtlan, nombre propio de pueblo. Se deriva de nahui, cuatro, y de la partícula flan, en, 
sobre. 

(2) Nezahualquent.!Jin, nombre propio de persona. Se compone de ne.eahualiztli, ayuno, y de 
quemitl, cobija. 

(3) Nezahucllpiltzintli, nombre propio de persona. 
(4) Eecatepec, nombre propio de pueblo. Se compone de eecatl, viento, aire, y de tepcc, cerro. 
(5) Tepehuatzin, nombre propio de persona: poseedor de montes. Se deriva de tepehua, posesivo. 
(6) Tlacochcalcatl, título muy grande que usaban los indios para indicar que uno era gran Se-

ñor, vigilante, protector, &. 
(7) Huitzilihuitl, nombre propio de persona. Significa pluma del huitzitzillin. 
(8) Chalchiuh; creo que se derivará de chalchih1titl, esmeralda basta, segun Molina. 
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de piedras. Entonces Malintzin dijo á grito abierto: "mexicanos, no achaqueis á los 
cristianos esta muerte; vosotros la habeis hecho.» Cacamatzin, Señor de Tetzcoco, 
murió tambien con Moteuhzoma, é igualmente Chimalpopoca Tlalteca. Se dice que 
qwcriendo escapar de noche fueron cogidos en Acuenco ( 1) y desterrados á Tlaxca
llan por ciento treinta días. El dia de la fiesta de los muertos tomó el mando Cuitla
huatDin, hijo de Axayacatzin, y gobernó ochenta dias; luego murió, mientras Tlaxca
llan se llenaba de multitud de cristianos. Cuando murió Moteuhzoma llevaba en el 
mando diez y nueve años. En este año se dijo que había muerto Huehueyotzin, Sefior 
de Tzacualtitlan Tenanco y de Amaquemecan, hijo de Cacamatepilzin, (2) Señor de 
Teohuacan, despues de haber reinado treinta años; y segun se sabe murió de virue
las. A los tres años despues murió de la misma manera Xiuhtzin Tlalquic. Gobernó 
treinta años. 

En este año murió Miccacalcatl Tlaltetecuintzi11, Señor ehichimeea que á la vez 
estaba gobernando en Tecuanipan Amaquemecan, hijo de Tlilpotonqui ( 3) Cihuaco
huatl, Señor de Tenoehtitlan, y vino á morir con Moteuhzomatzin Xocoyotl. 

Yei calli, tres casas (1521). En este año subió al trono Cuauhternotzin, ( 4) y en
tonces nos batieron con mayor fuerza y crueldad, por lo que nos desbarataron y 
destruyeron completamente. Habiendo sido cogido Cuauhtemotzin, lo llevaron á Co
yoacan bien amarrado. En seguida trajeron de Xaltocan ( 5) á Cuauhcohuatl, Sefior 
de Teohuacan y Ezhuahuacatl; los trajo Acamapich, ( 6) y murieron todos quemados. 
En este mismo año se dijo, quando no había quien gobernara en Tzacualtitlan Tenan
co y Amaquemecan, que murieron dos distinguidas personas: el primero se llamaba 
Tlalnahuacatzin,· (7) el segundo, Quetzaltecpíntzin/ (8) hijos del Señor Xiuhtzin 
Tlatquic Murieron á traicion, tramada por el segundo, Quetzalmazatdn, (9) y de su 
pariente y amigo Tecuanxayaca,· (10) hijos de Cacamatepitzin, Señor de Teohuan. 
Estos, siendo aun jóvenes y no teniendo mando alguno, se hicieron muy amigos del 
Marqués, y por quien pelearon mucho. Los hijos de Xiuhtzin Tlatquie eran cinco, to
dos varones. Dos por defender su patria fueron muertos, y los otros tres quedaron 
vivos y amigos de los cristianos. El primero se llamaba Alzuillicatzin,· (11) el segun
do, Moxotzin-tzetzellohuatzin (12) Xochpollontzin,· (13) el tercero, Don Francisco 
Cuetzpaltzin, (14) Señ.or de Tlaillotlac, nietos todos del Señor Cuauhtlehuanitzín. 

(1) Acuenco: orilla del agua, golfo, seno 
(2) Cacmnatepíl.sin: el pequeño Cacamat.e:i11. 
(3) Tlilpotonqui, nombre propio de persona. 
(4) Cuauhtemotzin, nombre propio de persona, Se compone de Cuauht!z', águila, y del reveren

cial del verbo temo, bajar, descender. 
(5) Xaltocan, nombre propio de pueblo. Se compondrá de xallí, arena, y de tocatb, tarántula, 

araña: lugar arenal en que hay muchos de estos animales, 
(6) Acamapich; mas bien creo que será Acamapítz. Nombre propio de persona: el que empu

ña la caña ó cetro. 
(7) TlalJtahuacatzín, nombre propio de persona. 
(8) Quetzaltecpi11tzín, nombre propio de persona. Se deriva de quetzalli, pluma, y del diminu

tivo de tecpin, pulga. 
(9). Quetzalmazatzin, nombre propio de persona. Se compone de quetzallí, y del diminutivo 

de mazatl, venado. 
(lO) Tecuanxayaca: cara de lobo. Se compone de tecuani, lobo, y de xayacqtl, cara. 
(11) Ahuillicatzin: señor travieso. Se deriva del nombre Ahuilli, travesura, diversion. 
(12) Mox:otzin tzetzelloatzín: tu flor que se sacude. Se deriva de moxotzin, tu flor, tzetzelloa, 

sacudir. 
(13) Xochpopoyotzin, nombre propio de persona. 
( 14) Cuet;:;paltzin: señor lagartija; diminutivo de cuetzpallin. 
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Nahui tochtli, cuatro conejos (1522). En este año tomó el mando de Tzacualti
tlan Tenanco, Don Tomás S. Min. Quetzalmazatzin, Señor de Tlaillotlac. Se dijo era 
hijo de Cacamatepitzin, Señor de Teohuan. Gobernó en Tzacualtitlan Tenanco y 
Amaquemecan ochenta días. Aunque otros ancianos y principales llevaban y seña
laban las hazañas de otros en sus Teomnoxtli ( 1) particulares, y decían que gobernó 
ciento ochenta días. Despues Don Fernando Cortés, nombró á D. Tomás S. Min. 
Quetzalmazatzin, Señor chichimeca, á quien en lo sucesivo cambió Cihuaillacatzin, 
Señor chichimeca. Este era el que con derecho debía gobernar en Amaquemecan y 
Tlacotsauhcan, (2) en donde estuvo por cuatro años el gobierno ú autoridad chichi
meca. Pero por usurpacion se apoderó de ella el referido Don Tomás Quetzalmazat
zin. En este ai'to se dijo que se apoderó del gobierno de Tzacualtenanco y de Ama
quemecan Don Hernando Cihuaillacatzin, Señor de Tlaillotlac. 

Macuilli acatl, cinco canas (1523). 
Chíhuacen tecpatl, seis pedernales (1524 ) .................................... . 
Chicome calli, siete casas (1577). En este año escribió su libro titulado de las mo-

radas la Madre Tereza de Jesus. Hubo igualmente en el mes de Enero una gran pes~ 
te cocoliztli. Siguió en el mes de Febrero, y en Marzo se apasiguó un poco. Murió 
muchísima gente, principalmente de los naturales, y muchos negros que trajeron los 
cristianos. De los españoles murieron tambien muchos. Entonces se vió que míen
tras más humeaba la estrella que con esta propiedad se apareció, caía más gente, y 
se verificó el Tlahuahuanaliztli ( 3) que en otro tiempo se había hecho, y con que di
vertían á los Caballeros y Señores. En este año llegaron á México los padres desea!· 
zos de San Francisco, quienes á poco tiempo se fueron para la China. 

Chicuey tochtli, ocho conejos (1578). En este año hubo una grande procesion en 
la compaf1fa de Jesus Tea tinos, por la'§ reliquias y huesos de los Santos « ininecauh
ycatsin ynin omiyotzín Santome" que vinieron de Roma. Salió la procesion de la 
iglesia mayor. 

Chúehnahui acatl, nueve cañas (1579). En este af1o murió nuestro querido y ama
do Padre Fray"Alonso de Molina, dé la orden de San Francisco, nuestro gran precep
tor y maestro. En el mismo año hubo una grande enfermedad, que consistía en arro
jar muchísima sangre por las narices, y pereció por esto mucha gente. En la pascua 
de Navidad, 10 de Diciembre del mismo año, llegaron las monjas hijas dé Santa Cla
ra, que se hallan actualmente en Petlacalco, ( 4) en donde estuvieron primero los 
Clérigos de la Trinidad yn Trinidad clerigostin. 

lvfatlactli tecpatl, diez pedernales (1580). En este año salió y dejó la tierra ó ciu
dad de México el Virrey Don Martín Enrríquez, dirigiéndose para el Perú. Gobernó 
este Sefior muy bien en el tiempo de trece años. En ese mismo año llegó el Virrey 
Don Lorenzo Xuares de Mendoza, Conde de Coruña, sin traher ninguna encomienda. 
Entró á México el día rnártes cuatro de Octubre, día de San Francisco. Entonces 
tambien llegaron á México los padres descalzos de San Francisco. Se hallan actual
mente en la huerta, y en Huitzillopochco-chorobusco. El día domingo, nueve de Oc
tubre del referido af1o, volvió á aparecerse la estrella que humeaba. Se vió por todas 

(1) Teoamoxtli: libro divino. Se compone de teotl; dios, cosas divinas, y de amoxtli, libro de 
escritura. 

(2) Tlacot»auhcan: presidio de los esclavos. Se deriva de tlacotli; esclavo, cautivo, y de tzauh-
can, Jugar en que se encierra algo. · 

(3) Tlahuahuanalíztli. Ignoro qué seria éste, pues segun el Padre Molina, significa el acto de 
raer, 6 de rayar alguna cosa, ó de escarbar la. tierra. 

(4) Petlacalco: en la casa de petate. Se compone de petlatl, estera, petate. y de calli, casa. 
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partes <í causa de que era muy grande su humo y se apareció por el poniente. In to
nathtlt icallaquíyampa. 

1llatlactli once calti, once casas (1581). 
¡1Jatlactli omome tochtli, doce conejos (1582). En este afio, á veinte y dos del mes 

de julio, Santa María Magdalena, se concluyó el Acueducto Aotli ( 1) de San Juan, y 
el día treinta y uno de Diciembre vino á caer el agua en la fuente ó pila acaxitl (2) 
que se construye) en la plaza, y al cabo de los seis anos que se había comenzado. 

llfatlactlz mney acatl, trece cañas (1583). En este afio se limpió muy bien el canal 
Acalli otli (3) que llega hasta México y en que hacen sus viajes gentes de todas partes. 
En el mismo fueron puestas 6 instituidas las Beatas, hijas de Sta. Mónica, en Huitzi
ltan, ( 4) y fué cuando se apareció el crucifijo de San Guillermo Totollapan, y á los tres 
días siguientes llegó Sant Pablo, despues Sant Augustín Xolloco. Salieron á encon
trarlos muchísimos padres Augustinos, Franciscos, Dominicos, Clérigos y Teatinos. 
En este mismo año sacaron la primera procesion los hijos de Santo Domingo con mu
cho orden, bastante solemnidad y gran proteccion de Dios. El día veinte y nueve de 
Junio, San Pedro y San Pablo, murió el virrey D. Lorenzo Xuarez de Mendoza, Conde 
de Corui'!a, despues de haber gobernado muy bien en el espacio de cuatro años. 

Ce tecpatl, un pedernal (1584 ). En este afl.o hicieron los mexicanos en Tenochti
tlan, desde la fundacion de su gobierno, Matlacpohual xihuitl, doscientos sesenta afl.os, 
:ypan yepohualli, y en este afl.o comenzaron los Alcaldes de Corte. Santiago de Vera 
se fué para China. Lo llevaron cuatro músicos con sus chirimías, quienes volvieron 
solos. Vino de Visitador General de la Nueva España y despues se hizo Gobernador 
y Virrey Don Pedro Moya de Contreras, inquisidor mayor. Se hizo Virrey y Gober
nador por la muerte de Don Lorenzo Xuarez, siendo aquel Arzobispo. En este tiempo 
se dijo que tantos sacerdotes de San Francisco, San Augustin y Santo Domingo no 
fueran ya los doctrineros y maestros de todo el imperio, sino los Clérigo's. Por lo que 
representaron muchas personas principales de infinidad de pueblos hablando á favor 
de aquellos. Por último: en ese mismo tiempo se renovóel templo mayor de la iglesia. 

Ome calli, dos casas (1585 ). En este afl.o hubo procesion por el Santo Concilio, 
saliendo de Santo Domingo para San Augustin, asistiendo á ella muchos sacerdotes 
obispos, que fueron: D. Fray Bartolomé de Ledesma, Obispo de Huaxyecac de Hua
jaca, de la Orden de Santo Domingo; Don Fray Domingo de Alzura, * Obispo in Xa
lixco, (5) de Jalisco, de la Orden de Santo Domingo; Don Fray Gregorio Montaño, "'* 
Obispo de Campeche, de la Orden de Santo Domingo; Don Diego Romano, Obispo 
de Tlaxcallan, Clérigo; D. Fray Juan de Medina, Obispo de Michoacan, de la Orden de 
San Augustin, y el Arzobispo, que con casulla, mitra y báculo, y topil, iba presidiendo, 
llevando á su derecha á Don Fray Gómez de Córdoba, Obispo de Guatemala, Cuauh
temalan, (6) de la Orden de San Gerónimo. Esta procesion se verificó el día veinte 
de Enero, fiesta de San Sebastian. 

Se acabó el Concilio el dia de la fiesta de S. Lucas, y hubo procesion viérnes, sá
bado y domingo. 

El día 17 de Noviembre llegó ·el Virrey Don Alvaro Manrique, trayendo á los pa
dres carmelitas. 

( 1) Aotli. Se compone de atl, agua, y de otli, camino. 
(:¿) Acaxitl. Se compone de atl, y de caxitl, plato, cajete. 
(3) Acallotli, se compone de acalli, canoa, nave. 
(4) Huitzillan, nombre propio de lugar. 
(5) Xallixco, se compone de xallí, arena, y de ixco, frente, cerca, en. 
(6) Cuauhtemallan. 
* Léase: Arzola.- ** Léase; Montalvo. 

19 
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Yei tochtli, tres conejos (1586). En este año armaron revolucion los padres carM 
melos el día 19 de Enero, despues de la proccsion. El levantamiento se hizo en Santo 
Domingo, apoderándose del lugar para vivir siempre en él los descalzos é hijos de 
nuestra muy querida Madre Santa Maria del Cármen. El dia miércoles, once de Junio, 
San Bernabé, por la tarde salió de México para Castilla el Sr. Arzobispo Don Pedro 
Moya de Contreras, despues de haber venido á gobernar diez y seis años: primero 
de Visitador, despues de Inquisidor, y en seguida de Arzobispo por diez años. Al irse 
para España dejó en el gobierno de la Iglesia de México al Doctor Don Sancho Sán
chez de Muñoz, *Maestro-Escuela, Gobernador y Vicario general de esta Santa Igle
sia Catedral de México y de todo el Arzobispado. 

Nahui acatl, cuatro cañas (1587). 
Macuilli tecpatl, cinco pedernales (1588). En este afio llegó una grande y furiosa 

peste, y hubo revolucion por los descalzos y los de San Francisco en contra del Co
misario, quien se quejó ante la Audiencia. En este mismo año se dió noticia de haber 
llegado el Seftor Juez Comisario Visitador, enviado por el Papa para examinar la 
conducta de los paclres de San Francisco. Llegó el juéves diez y nueve de Octubre. 

Chicuacen calli, seis casas (1589). En este afio, día mártes, diez de Abril, hubo 
tan grande temblor, que se cayeron muchas casas, repitiendo en el día. Lo mismo 
sucedió el dia veinte y seis. El día nueve de Julio murió la hija del Marqués, Virrey 
de esta Nueva Espafla, en Coyoacan) llamada Dofta Francisca Blanca. Se dió la no
ticia de esta muerte en San José á la hora de la Misa, y se enterró aquella en S. Fran
cisco. 

El día miércoles, vísperas de San Anclrcs Apóstol, que es juéves treinta de No
viembre, se levantaron los padres de San Francisco queriendo apoderarse del templo 
de San Juan y de Santa Maria, alegando propiedad en ellos, y les dió posesion para 
apaciguarlos el Alcalde de Corte, Cervantes. 

El dia sábado, cinco de Agosto, fiesta de Santa Maria de las Nieves, se dice que 
vino á colocarse nuestra Reina y Soberana Señora la Virgen Maria de Monserrate, 
en el barrio Tlaxillacalli, de San Júan Tequixquipan. 

Aquí concluye el fragmento que se ha traducido. 

* téase: Muñón. 

México, 30 de Noviembre de 1853. 

Faust? Galicia. 

---------··--
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DESCRIPCIÓN DE UN ANTIGUO ESQUELETO HUMANO ANORMAL 
DEL VALLE DE MÉXICO, 

CoN ESPECIAL REFERENCIA A LAS COSTILLAS SUPERNUMERARIAS Y BICIPITALES EN EL HOMDRE1 

POR EL DR. ALES HRDLICKA, ( 1) 

TRADUCIDO DEL INGLÉS POR EL PROF. A. L. HERRERA. 

El esqueleto á que voy á referirme fué exhtimado en las fábricas de adobes de 
San Simón Tonahuac, un barrio pequeí'io de la Ciudad de México. En el mismo sitio 
se han encontrado huesos humanos y varios objetos arqueológicos. El Dr. Carlos 
Lumholtz adquirió los restos humanos, comprándoselos á los trabajadores, durante 
las exploraciones que hizo por encargo del Museo Americano ele Historia Natural, y 
están ahora dichos ejemplares en el Departamento Antropológico del Museo de Nueva 
York. (Núms. ~2 del Catálogo.) 

El esqueleto estaba enterrado á 3 metros ele profundidad. Los trabajadores que 
le exhumaron no pudieron dar noticias exactas acerca de lo que lo rodeaba. 

A causa de la importancia del ·hallazgo hice un examen especial de las fábricas 
de adobes de San Simón, en mi reciente visita á México. (2) • 

San Simón está situado al NE. de la Ciudad de México, á la distancia de milla y 
media, y á un lado del camino que conduce á Guadalupe. Muchos de los habitantes de 
este pueblo, así como los que viven en los establecimientos inmediatos, se ocupan en 
hacer adobes. Los terrenos de San Simón forman parte de Jos llanos bajos que se ex- . 
tienden entre la Ciudad de México y el Lago de Tetzcoco. 

En algunos puntos el suelo se eleva un poco sobre el nivel general del llano; allí 
es donde se hacen generalmente las excavaciones. 

Los depósitos de adobe consisten en una tierra algo compacta de color gris obs
curo. Probablemente fué en un principio terreno pantanoso, cubierto después con los 
materiales acarreados por inundaciones sucesivas. Mezclados con la tierra se encuen
tran los desperdicios de las habitaciones, que contienen muchos fragmentos de cerá
mica, piezas de obsidiana y huesos de diversos animales. El punto en que se halló el 

(1) Presenté una noticia preliminar acerca de este punto en la •American Assocíation for the 
Advancement of Science,• Agosto 13, 1897. 

(2) Lumholtz-Hrdlicka Expedition, under the auspices of the American Museum of Natura:! 
History, New York, March-July, 1898. 
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esqueleto se eleva cerca de 2 metros sobre el nivel general del terreno, y tiene 0.70 
en su mayor longitud . .Sus caracteres son idénticos á los de otras fábricas de adobes 
de San Simón. No pude distinguir estratificación regular en el terreno de este sitio, 
ni diferencias de composición á diversas alturas. Las partes más profundas son de 
un color más obscuro, y aun negras; pero esto se debe á la humedad. Cuatro metros 
abajo del punto más elevado de la superficie, el agua se represa á fines de In estación 
de secas. Esto impide las esca va dones más profundas. 

En el depósito, especialmente en su tercio superior, se encuentran numerosas ca
pas de fragmentos de cerámica. Estos yacimientos no forman estratos continuos, y 
cuando están al descubierto en la cima parecen montones de fragmentos irregulares 
más 6 menos grandes. Según todas las probabilidades, son desperdicios acumulados. 
A dos metros y medio abajo de la cima de estos yacimientos de pedacería de trastos, 
6 en la tierra que había entre ellos, encontré huesos aislados de animales. Más abajo 
el depósito es menos rico en restos de todas clases, y los fi·agmentos de barros son 
mucho más escasos. A una profundidad de tres metros y más hay numerosos esque
letos humanos, y algunas veces se encuentran cuentas de piedra y figuras de barro 
y piedra. Los esqueletos se encuentran aislados. Según parece los objetos arqueoló
gicos pertenecen á la civilización azteca. 

El esqueleto anormal procede ele esta parte baja. Durante mi permanencia en 
México obtuve proximamcnte otros quince cráneos y esqueletos del mismo lugar y 
á la misma profundidad. Según los estudios preliminares, no hay entre ellos ninguno 
que se parezca, por sus caracteres de inferioridad, al que describo en este artículo. 

He dedicado alguna atención á• los fragmentos de cerámica encontrados en diver
sas capas en dos depósitos de adobe de San Simón. 

No soy arqueólogo experimentado. Mis observaciones pueden reducirse <1 lo si
guiente: 

En ningún sitio del depósito, y á la profundidad de cuatro metros, hay ninguna 
clase de cerámica qtle predomine en medio de la falta absoluta de otros objetos. Mu
chos de los fragmentos encontrados entre la superficie y á una profundidad ele 1m5, 
son de barro muy bien pulimentado, de color rojo brillante. 

Numerosos fragmentos de la misma procedencia muestran varios dibujos de co
lor, y otros los tienen estampados ó grabados. También se hallan entre estos frag
mentos de cerámica de la primera clase, piezas de vasijas de barro muy toscas, del
gadas y sin adornos, y, además, pedacería cruda con la impresión de la randa ó ayate 
que la rodeaba cuando estaba fresca. Más abajo los fragmentos de la primera clase 
son raros, y los no cocidos ~abundantes. Sin embargo: yo mismo desenterré un frag
mento perfectamente pulido, que estaba á dos metros de profundidad. A tres 6 cua
tro metros descubrí la mitad de un precioso vaso azteca, y ví otro entero, del mismo 
yacimiento. Pueden haber sido enterrados en aquel lugar con algún cadáver. 

Hay fragmentos de obsidíana diseminados en todo el depósito. Generalmente se 
reducen á pedazos informes; pero á veces se encuentran porciones de navajas, de 
cinceles, 6 de núcleos. Entre los centenares de fragmentos de obsídiana que pude 
examinar, no hallé u na sola punta de flecha ó de lanza, y tampoco las han visto los 
operarios. ( 1) 

De mis obsenraciones en este asunto, deduzco lo siguiente: 

(1} Algunas de las importantes fábricas de adobes de la Ciudad de México han sido estudiadas 
por el Profesor W. H. Holmes, del l\luseo Nacional de Washington. Las dos notas que publicó 
acerca de estos depósitos se encuentran en las Traus. Anth. Soc. of vV ashington, 1885, págs. 69 
y 70; 1897, pág. 299. 
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El lugar tiene por origen depósitos lacustres antiguos, aumentados c9n montones 
irregulares de desperdicios, los cuales consisten principalmente en fragmentos deba~ 
rro. La mitad superior, ó algo más, corresponde al período en que se fabricaba la clase 
suprema de cerámica azteca. En las zonas inferiores predominan las formas toscas 
de barro, algunas de las cuales pueden tener un origen preazteca. 

A tres metros próximamente de la superficie del montículo, comienza lo que, se
gún todas las probabilidades, es un sepulcro prehistórico. A juzgar por los barros 
figuras y adornos sepultados en aquel punto, así como por la naturaleza de la mayo
ría de los cráneos, fué dicho lugar utilizado, en parte al menos, por los aztecas. 

El esqueleto que aquí describo, como ya dije, se encontraba á gran profundidad. 
No se pudo averiguar si le acompafl.aban algunos objetos antiguos. El Dr. Lumholtz 
encontró al mismo tiempo otros cráneos en dicha localidad. La mitad de éstos próxi
mamente se parecen, hasta cierto punto, al cráneo del esqueleto en cuestión. Los 
otros cráneos muestran señales ó rastros de incineración. 

La mayor parte de los cráneos que yo obtuve en la misma localidad; convienen 
también aparentemente con el cráneo de este esqueleto; pero, como ya se dijo, nin:. 
guno tiene esos caracteres de inferioridad. Está todo muy bien conservado. Los hue-
sos contienen poca materia orgánica. ·· 

El esqueleto no está completo. Faltan tres vértebras (6.a cervical, 12.a dorsal y 
l,a lumbar), los dos cúbitos, varios dientes, y la mayor parte de los huesecillos_ deJas 
manos y los pies. No hay en ningún fragmento senales patológicas. 

El estudio ó examen en conjunto de los caracteres generales nos indica que el 
esqueleto perteneció á un adulto de edad madura, de un desarrollo muscular mediano 
y de pequeña estatura. 

El cráneo es pequeño, algo deformado. La deformación es de la especie llamada 
por Topinard «occipital simple.» Consiste en la depresión, mayor en elladoderecho, 
de la parte del occipucio situada entre la protuberancia occipital externa ó inión y el 
foramen parietal ú obelión. La misma deformación se encuentra en algunos otros 
cráneos masculinos de la propia localidad. Yo también he hallado el mismo tipo en 
otros cráneos de los hombres prehistóricos de diversas partes de México. Es el tipo 
de deformación de los constructores de montículos ó terrapleneros (mound....,builders) 
y de los moradores de las rocas (clijf-divellers), pero no llevado á un grado excesivo; 
Waitz dice ( t) que en muchas de las tribus indias se produce artificialmente la depre.,. 
sión de las cabezas á causa de una disposición ó forma especial de las cunas ólo que 
se emplee en lugar de ellas. 

El cráneo en cuestión no llega al tamaño medio del de un adulto blanco. El gro
sor de los huesos parietales, abajo de las gibas parietales, es de 3.5 mm. á 4.3mm.; lo 
normal en los blancos. ( 2) 

La frente es de una convexidad perfecta y bien proporcionada, teniendo un diá
metro frontal mínimo de 9 cm. Sin embargo, su aspecto está modificado por la com
presión occipital. La región.sagital es elévada, oval de lado á lado, y no presenta sur
cos ni depresiones. Los parietales son perfectos, y el lado derecho es más corto que 
el izquierdo. Regiones temporales casi con igual concavidad que un cráneo mesocé
falo normal de un blanco. Surco temporal de 5 á 8 mm. de ancho, bien marcado¡ dista 
del bregma 7.1 cm., medidos á lo largo de la sutura coronal; la distancia menor de. su 
borde superior á la sutura sagital es aproximadamente de 4.5 cm. Ambas distancias 

(1) Anthropologie der Natur-Volker, IV, p. 62. 
(2-) Según las tablas de Manouvrier, medía este hombre cerca de tm6. 
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son más pequeñas que en el del blanco. ( 1) Región occipital comprimida. Surcos y 
depresiones occipitales débiles; la cresta, baja y poco aparente. Mastoides fuertes 
y de buen tamaf'io, no excesivo. Prominencias supra-mastoideas, medias. 

Surcos supra-orbitarios casi tan anchos como los del blanco, ó quizá un poco 
más grandes. Glabela convexa perfecta. Malares prominentes, pero no de un tamai'lo 
y fuerza excesivos. No muestran huellas de división. Los cigomáticos moderadamente 
desarrollados; diámetro bi-cigomático máximo de 12.8 cm. menor, en comparación ele 
lo que se mide en otros indios mexicanos de otras localidades. Fosas caninas de pro~ 
fundidad media. Depresión de la raíz de la nariz, pequeña; caballete bajo y cóncavo; 
huesos nasales estrechos. Abertura nasal piriforme, no muy ancha. Espina nasal bas~ 
tante fuerte y de altura media, de 0.9 cm. de largo. Entalladuras nasales bien definidas: 
la izquierda algo más baja. No hay gouttieres simiennes (depresiones subnasales). 
En ambos lados de la frente el hueso lagrimal toma parte en la formación del borde 
inferior de la órbita; e.n el lado derecho desciende abajo de ella, del lado externo, más 
de 2 mm. Una sutura se extiende de cada lado del foramen infra-orbitario al borde de 
la órbita y á lo largo del piso de ésta, hasta la abertura posterior del canal infra-or
bitario. Arcos dentales fuertes, aunque no voluminosos (massive). Arco superior algo 
irregular en el lado externo y á la derecha. Esta irregularidad consiste en una gran 
depresión sobre los incisivos y una elevación mayor sobre el canino, por atrás: se 
debe esto á una disposición viciosa de los alvéolos, la cual estudiaré más adelante. Hay 
cierto grado de prof\atismo del arco dental superior, pero la cara es en conjunto or
toi'l.ata. (Lámina IV, figs. 1 y 2.) La mnndíbula inferior es de un corte especial, como 
se ve en dicha lámina, fig. 3. No he hallado otra mandíbula semejante entre los mexi
canos. El hueso no es muy pesado y más bien pequeño que grande. Ángulos algo 
divergentes y prominentes; irregulares en la parte externa, lo que se nota mejor de 
frente. (Lámina IV.) Barba medianamente prominente. Rama vertical relativamente 
ancha. El carácter más notable de esta mandíbula es la forma y relación de sus apó~ 
fisis y del arco sigmoide. El apófisis coronoide es más alto que el condiloide, á pesar 
de que el individuo no es viejo. Apófisis condiloide muy corto, lo cual es más aparen
te en el original que en el dibujo. Surco sigmoide mucho más abierto hacia el frente 
que hacia atrás. Estos caracteres de la extremidad superior de la rama vertical son 
mucho más parecidos á los que tienen los monos, particularmente los gorilas, que á 
los humanos. 

La figura 1 (a) muestra un dibujo estereográfico de la mandíbula en cuestión; 
(b, e) dos quijadas de gorila, reducidas, y (d), otra humana normal del Valle de México. 
Meato auditivo externo pequeño, de 4 mm. por 7 mm. Forámenes vasculares retro
mastoideos anchos. Este carácter, combinado con la pequei'l.ez anormal ó ausencia 
del orificio vascular parietal, es casi constante en otros cráneos de la misma localidad, 
mientras que los de otras partes de México rara vez muestran este fenómeno. (2) 

· Base del cráneo algo asimétrica, lo que es común enlos cráneos con deformación 
occipital. Apófisis huesosos de la base, de moderado desarrollo. Estiloide izquierdo 
de 2.7 cm. de largo. La gran ala del apófisis terigoide izquierdo envía una prolonga
ción delgada y huesosa hacia atrás, casi en contacto con una espinita del apófisis es
pinoso del esfenoide: ambas forman un conducto incompleto terigoespinoso. Esta ano
malía se encuentra, en diverso grado de desarrollo, en la mayoría de los cráneos de 

(1) En una serie de medidas de cráneos de blancos encontré que la distancia del borde supe
rior.. de los surcos temporales varfa entre 5 y 7 cm., con una media de 6.3 cm. próximamente. 

(2) No es rara la relación inversa entre el tamaño de los c¿nductos vasculares retromastoideo 
y parietal. 
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la misma localidad; pero es excepcional en otras partes de México. (La tendencia á la 
formación de conductos terigoespinosos es frecuente en los blancos.) 

Las aberturas de los nervios y vasos de la base no tienen nada de particular. El 
conducto desgarrado anterior es más pequefio que en los blancos. Elforamen mag
num es irregularmente ovoide; su parte anterior es la m::ts estrecha: mide 3.2 cm. de 
largo por 2.9 cm. de ancho, con un índice de 90.6. Aberturas nasales posteriores bien 
formadas, igualmente ublfcuas á las de los blancos, más anchas que largas: índice de 
105.9. Este índice elevado es característico de los cráneos .de San SimóQ J'onahuac. 
Partes pétreas algo deprimidas abajo del nivel de la base. Fosas glenoideas de pro
fundidad suficiente. Paladar algo parabólico, normal. Arcos dentales fuertes. 

Su dentición era completa. Pareee que muchos dientes se perdieron después de 
la muerte, pues los alvéolos no muestran señales de obliteración 6 reabsorción. Los 
díentes que existen son de tamaño regular, de forma normal, implantados irregular· 
mente. La punta de las dos muelas del juicio inferiores y de la izquierda superior 
está dirigida hacía adelante y algo hacia adentro; en el lado derecho de los apófisis 
alveolares y por el frente hay un diastema entre los primeros incisivos¡ la primera 
bkúspida está situada sobre el canino inmediato, algo atrás de él. 

No hay nada notable en la parte interior del cráneo. Cresta frontal baja. La cresta 
aguda situada en la línea media !=n la superficie ventral del hueso frontal difier~, se
gún los individuos, tanto en extensión como en altura. Quizá pueda ser un carácter 
étnico sin gran valor. Según el método de Broca, tiene este cráneo una capacidad de 
1270 cm.¡ según el de Flower, de 1225 cm.: es la cifra más baja entre los que corres
ponden á los cráneos masculinos de San Simón. (l .... áms. II y III, figs. 2 -6.) 

MEDIDAS DEL CRÁNEO. (1) 

CRÁNEO: 

Diámetro ántero-posterior máximo ......... , .............. . 15.6 cm. 
, transverso máximo ..............................• 14.0 !1 

Índice cefálico (2) ........................................ ~ 89.7 " "Altura (basión- bregma) .............. ; . . . . . . . . . . ......... . 12.9 
" Índice altura-longitud ....................... , ........... . 82.7 
" , altura- anchura .................................... . 92.1 " 

Diámetro frontal mínimo .................................. . 9.0 
" ., bi-esteJánico .................................... . 11.0 H 

, bi-auricular (entre los puntos donde comienza la de-
presión temporal, encima de las raíces di:! los cigomáticos). 11.2 

" Diámetro bi- mastoideo (entre las puntas de los mastoides) .. . 9.8 " Punta basión- alveolar.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . ....... • ....... . 8.9 " Basión- nasión. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ................. :: ..... . 8.8 
" Basión- bregma . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ................ . 12.9 
" Basión -obelión ................... ·. . . . . . . . ............... . 10.8 
" .. 

Basión -lambda. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... . 9.75 " 
Basíón- inión ...................... , ...................... . 7.4 

" 
(1) A menos de indicación especial, entiéndase se siguen los métodos y nomenclatura francesa. 
(2) Este índice es de un valor secundario, por la deformación occipital. El índice cefálico me· 

dio de 6 cráneos de hombres de la misma localidad, con una deformación semejante1 fué de 89.0; 
el de 3, no deformados, fué de 80.0; el de 5 mujeres, no deformados, de 89.4. , 
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ARcos: 

Ch·cunfertmcia máxima sobre las crestas supra-orbitarias 47.9 cm. 
Centros de los meatos auditivos externos á la frente, encima de 

las crestas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .• . . . . . . . . 28.0 ., 
Centro de los mismos á las prominencias frontales. . . . . . . . . . . . . 30.0 " 
Id. al bregma ............................................... 32.5 " 
Id. á la expansión máxima de la bóveda crane~ma. . . . . . . . . . . . . . 33.3 " 
Id. al lambda................. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .......... 26.6 " 
Id. nl inión. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 22.0 " 
Nasión-breg.mn ............................................ 11.7 " 
Nasión-inión ............................................... 28.3 " 
Nasión -oplstiór1. ........................................... 32.5 " 

. Nasfón-ofrión (Topinan.l).... .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2.0 ., 

Diámetro chln-nasión ..... 
" alveolar punta-nusión ........................... . 
" bi-yugal ....................................... . 
11 bi -cigomático mítximo ........................... . 

f 1
. r • 1 {Punto nlveolar-ofrión, altura X tOO .......... } 

nc 1cc tHCUI • D'á á . b' . " . 
1 metro m, x1mo 1-Cigom<ttJco ............ . 

Diámetro exterior máximo del arco dental superior .......... . 
11 bi-mandibular (entre las prominencias que correspon-
den á la unión de la ntmn posterior con la anterior) ...... . 

Diámetro bi -goniaco ...... · ............................... . 
Altura (nariz). . . . . • . • . . • . . . . . . . ........................ . 
Anchura máxima (nariz)... . . . . . . . . . . . . . ................. . 
Índice nasal (1) (platirrino) ........ : ...................... .. 
Altura (órbitas). . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ............... : ... . 
Anchura (órbitas) (borde interno del canal lacrimal en el dacrión 

al punto externo máximo) ............................. . 
Índice orbitario ( 2) ( megasemo) ........................... .. 
Altura sobre el arco dental superior del punto alveolar al punto 

nasal ................................................ . 
Mandíbula inferior {punto mentoníano á punto nl veolur inferior). 
Altura de la rama ascendente de la niandíbula inferior (apófisis 

coronoide, 6.5 cm.; apófisis condiloide, 6.0 cm.) ......... .. 
Longitud de la rama anterior de la mandíbula inferior ....... . 
Profundidad de la cuerda sigmoide ......................... . 
Ángulo .............................................. . 
Espesor en la sínfisis. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . 

,, al nivel de los segundos ·molares ................... . 

10.9 cm. 
6,5;} 

" 11.5 
" 12.8 
" 

66.8 
" 

6.5 
" 

8.1 
" 10.1 
" 

4.45 " 2.4 
" 53.9 ,, 

3.35 
" 

• 3.70 
" 90.5 
" 

2.0 
" 

3.4 
" 

6.25 
" 9.6 
" 1.63 
" 

116° 
1.2 

" 1.7 
" 

(l) Media de 9 cráneos masculinos de la misma localidad, 50.4; de 5 femeninos, 53 o. 
(2) Media de esos 9 cráneos, 90.6; de los 5 femeninos, 91.5. 
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HUESOS DEL CUERPO.-COLUMNA VERTEBRAL. 

Existentes ................. . 
Conformación .............. . 
Apófisis espinosos ........... . 

Diámetro ántero-posterior má-

V értebrns cervicales. 

6 (falta la 6.a) 
Normal. 

Bicúspides hasta 
el 5.0 

Vértebras dorsales. 

11 (falta la 12.a) 
Normal. 

Se parecen á los 
lumbares desde 
el10.0 

Vértebras lumbares. 

4 (falta la l.a) 
Normal. 

Cuerpo ancho, ex
cepto el 5.0 que 
no lo es mucho. 

ximo, en medio............ De la 3.a, 3.90 cm. De la 6.a, 5.10 cm. De la 5.a, 6.90 cm. 
Diúmetro ántero- posterior del 

cuerpo ...... ....... . . . . . . " 1.40 11 " 2.45 " 11 2.90 
" Diúmetro lateral máximo ..... 4.50 

/ 
5.40 9.20 

" " " " " " ,, del cuerpo ......... 
" 

1.75 
" " 

2.45 
" " 

4.50 " 
" 

ántero-posterior del 
canal ............... ...... 

" 
1.40 

" " 
1.55 

" " 1.35 " Diámetro lateral máximo del 
mismo .................... 

" 
1.85 11 " 

1.45 
" " 

1.90 11 

Altura (cuerpo) .............. 
" 

1.10 11 " 
1.85 " 11 2.75 11 

Largo de 1 apófisis espinoso (des-
. 

de el surco ................ 1.75 4.30 {3.15 11 
11 11 11 " 11 4.20 11 

Los huesos son de tamaño regular y fuertes aun para un ,hombre; no se diferen
cían por caracteres importantes de las vértebras de los blancos. 

SACRO. 

Está compuesto de seis partes; (1) la 6.a rudimentaria. El primer cuerpo está 
unido al resto del hueso solamente en parte. El agujero más bajo (deJ 5.0 par) es in
completo en el dorso. La curva interior del hueso es pequeña y comienza abajo del 
tercer segmento. 

Longitud máxima del sacro .. o • o ••••••••••••••••••••••••••••• 

Anchura ., 11 ••••••••• • • • • • • • • • · • • • • • • • • • • • • 

Índice de todo el hueso .... (·, ............................... . 

" 
del hueso sin el 6.0 segmento.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

12.6 cm. 
11.0 11 

87.2 " 
99.1 " 

El índice es en el hombre Europeo, 112; en la mujer, 116; en el Negro, 106; en el 
Australiano, 99; en el Andamán, 94; en el Orangután, 87; en el Gorila, 72. (Sir vV. 
Turner: Journal of Anatomy and Physiology, XX; and Challenger Reports, Zoéilogy. 
XVI.) . 

(1) Lo mismo que los otros dos sacros del propio lugar, conservados en dicho Museo. 
21 
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TÓRAX. 

Las diversas partes que le constituyen son muy notables. Hay 26 costillas en lu
gar de 24, que es lo normal. Investigaciones cuidadosas y repetidas han probado que 
los caracteres de todas las costillas son iguales, y que es imposible separar á un solo 
par de ellas por considerarle perteneciente á otro individuo. Hay 13 costillas dere
chas y 13 izquierdas. Tienen el mismo color, forma y tamai'l.o. Se encontró aislado 
el esqueleto y se llevó completo al Museo, donde se conserva en lugar especial. Nin
guno de los sabios que lo han examinado duda de que sean todas las costillas de un 
mismo individuo. 

Hay un par de costillas supernumerarias. La cuestión por resolver es la siguiente: 
¿Cuál de Jos trece pares es el supernumerario? 
El examen de las costillas no nos basta. Hay dos pares de costillas falsas, como 

de c<;>stumbre, y ninguno de los restantes puede distinguirse de las costillas normales. 
Sin embargo: examinando las vértebras se encuentra una cara articular en cada 
lado de la 7.a cervical. La reconstrucción de la parte superior del tórax demuestra 
que las costillas comienzan en esta vértebra y no en la La dorsal. No hay costilla cer
vical rudimental ó flotante. El primer par presenta en un lado una anomalía que se 
describirá después; pero tiene por lo demás todos los caracteres de las primeras cos
tillas dorsales regul~res. De igual manera los siguientes pares st parecen á los de 
ul1 tórax normal. Una vez demostrado que las dos primeras costillas son cervicales, 
es indudable que se trata de una prolongación del tórax hacia arriba, lo cual tiene 
mucho más interés que la existencia de un par rudimental de costillas cervicales ú 
otras. Sir W. Turner, en su última visita á los Estados Unidos, examinó el esqueleto, 
particularmente las costillas, y externó la opinión de que hay un par de costillas cer
vicales que se articulan con la 7.a vértebra cervical, y que todos los órganos torá
cicos, incluyendo los vasos, deben haber estado levantados, puesto que las costillas 
supernumerarias tenían las relaciones anatómicas que corresponden normalmente al 
primer par dorsal. El gran número de costillas no es, sin embargo, la única particu
laridad digna de sei'l.alarse. El examen de las costillas del lado izquierdo muestra que 
la 1." y 2.n están unidas en parte. Las porciones espinales articulares de ambas son 
normales, aunque más próximas. Los huesos siguen siendo independientes hasta una 
distancia de 2 cm., y en seguida se reunen gradualmente y forman una costilla que ya 
no tiene rastro de soldadura y es mucho más ancha y fuerte que la primera del lado 
derecho, la cual tiene una sola superficie articular amplia en el esternón, más baja 
que la correspondiente del otro lado. Las terceras costillas son normales é iguales 
en ambos lados; ninguno de los pares restantes muestra caracteres anormales. El 
ancho máximo de la costilla doble es, en el lado iNuierdo, de 2.2 cm.; el de la primera 
derecha, de 1.3 cm. (Lámina IV, figs. 6 y 7.) 

La anomalía descrita es rara en la especie humana. Se le conoce con el nombre 
de «costU!a bicipital.» Fué descrita por M. Hunauld ( 1) y estudiada detenidamente 
por Sir Gui!Jermo Turner. ( 2) Se presenta siempre en el vértice del tórax (Turner) y 

(1) Mem. de l'Acad. Roy. de París; 1740, p. 525. 
(2) Journal of Anatomy and Physiology, IV. November, 1869; V, May, 1871; XVII, April, 1883, 

págs. 38.1--400. 
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consiste las más veces en la unión de una costilla cervical con la primera torácica. ( 1) 
La particularidad anatómica no se debe, según Sir Guillermo Turner, (2) «á la bifur
cación de la caña ó eje de una sola costilla en su punta vertebral, en dos cabezas, sino 
á la fusión de los dos ejes de dos costillas distintas.» La significación de la anomalía 
es casi la misma, ya sea que se deba á la unión de una costilla cervical con la primera 
torácica, ó con una cervical libre. Las causas de esta anomalía no son bien conocidas. 
Las costillas supernumerarias se encuentran tanto en el hombre como en los anima~ 
les, y probablemente significan un atavismo hacia las formas inferiores. Cuvier las 
encontró en el Bisonte; Turner dice que son bastante comunes en los Cetáceos, y los 
naturalistas me han citado otros ejemplos. El Dr. F. Boas me informa haber hallado 
costillas y vértebras supernumerarias, en una proporción elevada, en esqueletos bu~ 
manos del NO. de las Islas Vancouver. (3) En los libros de medicina se citan otros 
fenómenos semejantes. En la mayoría de los casos las costillas supernumerarias son 
cervicales. ( 4) Las costillas supernumerarias aisladas no son tan raras como las bici~ 
pitalcs, aunque he visto un ejemplar muy parecido al que yo he descrito, en la colec
ción del Profesor Dwight, del Museo Anatómico de la Escuela de Medicina de Harward, 
Boston, Mass. 

La unión de las costillas, de la manera descrita, sea cual fuere la porción del tó
rax en que se presente, implica una evolución deficiente de una de las costillas solda
das y una fusión de los dos huesos, más ó menos completa, durante los comienzos de 
la osificación. 

MEDIDAS DE LAS COSTILLAS NORMALES. 

Arco dorsal de la costilla derecha más larga.. . . . . . . . . . . . . . . . . 30.3 cm. 
Diámetro ántero-posterior entre las puntas del hueso ...•...... 20.5 11 

Altura máxima de la curva ventral.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7.5 11 

Arco dorsal de la costilla izquierda mayor.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 30.0 " 
Diámetro ántero- posterior de la misma. . . . . . . . . . . . .......... 20.2 ., 
Altura má:tima dé la curva ventral. . . . . . . . . . . . . . • . . . . . . . . . . . 7.5 " 

La media de las costillas izquierdas es cosa de 6 mm. más corta que la media co· 
rrespondíente de las derechas. 

Ya escrito lo que antecede conseguí otra costilla bicipital del Estado de Jalisco, 
México. También encontré en la colección del Profesor Huntington, del Colegio de 
Médicos y Cirujanos de Nueva York, una costilla que presenta una fusión antigua 
de las porciones anteriores de dos huesos y que tiene anteriormente dos facetas ar· 
ticulares. (Lámina IV, figs. 4 y 5.) 

ESTERNÓN. 

Altura, 13.4 cm.; anchura máxima, 5.4 cm. Toda la pieza -está osificada. (La osi
ficación completa del esternón, excepto en una edad muy avanzada, es indudable· 

(1) R. Knox. London Medical Gazette, November 3 and 10, 1843. 
(2) Journal of Anatomy and Physiology, XVIII, pág. 387. 
(3) Estos ejemplares se encuentran en el Field Columbian Museum, en .Chicago, y: no han sido 

descritos. 
( 4) Véase la nota bibliográfica final. 
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mente una excepción entre los indios, en los cuales casi siempre he encontrado des
prendido el manubrio.) El segmento inferior con dos agujeros; el superior, redondo; 
el inferior, ovalado. Borde izquierdo menos desarrollado en su tercio superior que el 
derecho¡ más corto, dando al hueso cierta curvatura hacia la izquierda. (Fig. 7.) 

Siete facetas articulares para las costillas en el lado derecho, y 6 en el izquierdo: 
la t,a faceta izquierda ocupa el lugar opuesto y se encuentra casi entre la primera 
derecha y la segunda. Esta forma del esternón muestra que la anomalía de las costi
llas se preduce durante la vida embrionaria. La soldadura del primer par de costillas 
puede verificarse algo más tarde en el feto, y es de menos significación. Cuando se 
reconstruye el esqueleto nótase que la parte dorsal tiene una curvatura lateral mo
derada, convexa en la izquierda, y que no se debe á la compensación que resulta del 
descenso del lado izquierdo del tórax, producido por la unión de las costillas. 

EXTREMIDADES SUPERIOI~ES. 

CLAVÍCULAS. 

No presenta nada de particular. Longitud media, 12.2 cm. Huesos delgados. 

ÜMOPLATOS. 

Ligeros, parecidos á Jos del blanco. 

Altura total {ángulo inferior ul ángulo superior) ............. . 1-U cm. 
Del ángulo inferior á la medianía de la fosa glenoide ........ . 13.5 lf 

Anchura máxima (del borde inferior de la cavidad glenoide al 
. punto máximo del borde posterior) ..................... . 9.3 " Profttndidad de la cavidad glenoide. . . . . . . . . ............... . 0.4 " " máxima de la fosa sub- escapular ............... . 1.8 

" Del punto máximo de la anchura en el borde vertebral á la ex-
tremidad del acromio .............. : .................. . 12.8 

" . Del mismo al ángulo inferior ...•............................ 10.45 
" 

f . {Anchura máxima X 100.} 
n~1ce escapular total. Altura total.. . . . . . . . . . . (Broca) ..... 65.9 !l 

Este índice es en el Europeo. de 64.3; Bochismán, 66.2; Polinesio, 66.6; Chino, 66.7; 
Peruano, 66.5. (Sir W. Turner: Challenger Reports, XVI, pág. 86.) 

HUESOS LARGOS DEL BRAZO. 

Son de tamaño mediano y de aspecto normal. Faltan los ulnae. 

Largo del húmero derecho ...•.............................. 
,, , izquierdo ........... ; .................... . 

Diámetro medio ántero-postedor, en la parte media .......... . 
" lateral medio en la parte media .................... . 

30.3 cm. 
30.6 , . 

1.9 " 
1.4 !l 
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Diámetro biconctiloide. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4.5 cm. 
Perforación natural de la fosa olecraneana derecha. . . . . . . . . . . 8 X 6 mm. 

" de la izquierda.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 6 X 4.5 n 

Largo de cada radio (que no tienen nada de particular) ....... 24.6 cm. 
Índice húmero-radial ...................................... 80.78 n 

Este índice es de 71 en el Esquimal, 74 en el Europeo, 77 en el Australiano, 79 en 
el Negro, 81 en el Andamán, 80 en el Gorila, 90 en el Chimpanzé, 100 en el Orangu
tán. (Quain: Anatomy, Osteology, pág. 99, London, 1893.) 

Según las medidas nuestro sujeto tiene sus antebrazos aun más largos que el Ne
gro, proporcionalmente á sus brazos1 y sólo le sobrepasan en ésto los Andamanes, el 
Chimpanzé y el Orangután. Este índice tiene gran valor en el presente caso: porque 
todos los huesos de las extremidades superiores son enteramente normales. 

Hay pocos huesos de las manos y son delgados, de taman.o pequeño, sin carácter 
notable. 

PELVIS. 

Los huesos « innominata » son normales, de desarrollo regular. La pelvis es simé
trica, pero muy pequef!a. 

Altura máxima de los huesos "innominata ».... . . . . . . . . . . . . . . 18.7 cm. 
Anchura n , , • . . . . • . . • • • • • • • • • . • 13.1 " 
Diámetro lateral máximo de la pelvis (entre las crestas ilíacas 

externas). . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 25.5 ,. 
Índice pelviano. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 136.3 " 

Multiplicando el ancho de la pelvis por 100 y dividiendo el producto por la altura 
de los huesos « innominata,, se obtiene el índice pelviano que llega á 136.9 en la mu
jer europea. Término medio del mismo en 46 europeos, 126.6; en 17 Negros Africanos, 
121.3; en 20 antropoides, 105.6. (Topinard, Eléments d'Anthropologie, pág. 1,049.) 

Este índice sólo es mayor en la mujer europea. Su gran desarrollo no depende 
de la capacidad de la pelvis, que según muestran los valores absolutos es inferior á 
la media. Distancia entre la parte anteríor y superior del pubis y la punta del primer 
apófisis sacro-espinoso. 15.6. 

Parte interna, estrecho superior. 

Diámetl'o antero-posterior ........ , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 9.0 cm. 
, lateral máximo. . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 11.5 , 

Índice del estrecho superior. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 78.2 11 

Diámetro oblicuo del mismo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 11.4 ., 
De la punta del sacro al labio inferior del pubis. . . . . . . . . . . . . . . . 10.4 ,. 
Mayor separación interior de los « tubera ischii".. . . . . . . . . . . . . . 9.0 " 
Diámetro entre las espinas isquiáticas. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7.6 " 
Ángulo sub- púbico, medido por proyección, próximamente ..... 58,0 

Agujero obturador de tarnan.o medio, oblicuamente triangular. 

22 



86 ANALES DEL MUSEO NACIONAL. TOMO VII. 

EXTREMIDADES INFERIORES. 

Huesos inferiores, por su desarrollo, á Jos de un blanco. Los huesos largo.:> de 
los dos miembros difieren algo en longitud; el fémur derecho, la tibia y el peroneo iz
quierdos, siendo 4 mm. más largos que los derechos. 

FÉMUR 

Aspecto peculiar¡ cuello más largo que en el blanco; abajo del pequeflo trocánter 
la cafla está aplastada (platimérica) antera-posteriormente. Este adelgazamiento no 
es una anomalía, sino un carácter étnico que he encontrado en muchos lugares de 
México y otras partes de este Continente. (Fig. 8.) Abajo del tercio superior el caflón 
del fémur se hace casi circular y muestra una curvatura moderada hacia adelante. 
Esta curvatura de los fémures americanos frecuentemente excede á la que hay en el 
blanco y es igual á la del negro. La línea üspera no es muy pronunciada. Cóndilos 
normalés. 

Diámetro antera-posterior del caí'!.ón, 3.5 cm. abajo del pequeño 
trocánter. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2.0 cm. 

Diámetro lateral del caí'!.ón, 3.5 cm. abajo del pequeño trocánter. 2.9 11 

Longitud media del fémur .................................. 40.9 11 

" máxima del fémur derecho ........................ 41.1 " 
" " 11 izquierdo. . . . . . . . . . . . . . . . . . ... . 

Diámetro antero -posterior, en el centro .................... . 
" lateral en el centro .............................. . 

Anchura máxima de los cóndilos ........................... . 

40.7 " 
2.3 11 

2.25 " 
6.7 " 

Diámetro antero- posterior máximo de los cóndilos. . . . . . . . . . . 5.6 
Ángulo del cuello. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 130° " 

TlBIAS. 

Estos huesos presentan cuando menos dos caracteres interesantes: son algo pla
ticnémicos, y sus cabezas, así como los planos de las superficies articulares de las ro
dillas, están mucho más de lo normal inclinados hacia atrás. El aspecto de las tibias 
es cuadrangular en la sección transversal ó encima de la medianía. La condición pla
ticnémica de las tibias no tiene una ·significación especial. Este carácter se encuentra 
distribuído en inmensas superficies del Continente y en tipos que difieren físicamente 
de uoa manera considerable. Las tibias planas abundan en México, en el SO. de los 
Estados Unidos, entre los «pueblos" y los « cliff-dwellers,, en la gran cuenca del 
Mississippi entre los «mound-builders,» así como en el lejano Oeste y en la Florida, 

·y al Norte en la Colombia Británica. He medido tibias aplastadas del Perú y Bolivia; y 
mientras más avanzan los estudios antropológicos, este carácter, raro en la raza 
blanca, más común parece en grandes regiones y tal vez en ambas Américas. 
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La inclinación hacia atrás de las cabezas de las tibias en
1 
este esqueleto es un ca

rácter muy marcado, mucho menos frecuente que la platicnemia y tan interesante 
como ella. Presento dos dibujos de la parte superior de uno de los huesos en cuestión. 
Se nota desde luego la inclinación de las cabezas y de las superficies articulares res
pecto al eje del cañón .. La inclinación es considerable y también se muestra en las 
facetas. (Figs. 9 y 10.) No es evidente la significación de esta particularidad de es
tructura. No es exacto que influya sobre la verticalidad de los miembros y origine 
una inclinación de las rodillas ha<;:ia adelante, pues se podía establecer la compensa
ción con un ligero desarrollo de las partes posteriores de los cóndilos del fémur, cosa 
difícil de demostrar por causa de la forma de dichos cóndilos: no sé si existe. Cuando 
se aplican uno junto al otro el fémur y la tibia de un mismo lado, pueden ajustarse en 
una línea recta sin mostrar ninguna posición anormal de las superficies articulares. 

La inclinación de la cabeza y de las facetas articulares de la tibia pueden depen
der de una posición habitual inclinada. Se ve algo semejante en menor escala en 
todas las razas; pero el grado de inclinación que hay en este esqueleto es muy raro, 
especialmente en la raza blanca. He visto una inclinación semejante de las facetas, 
y especialmente de la cabeza de la tibia, en los Monos, sobre todo en los dos Gorilas 
adultos de la colección anatómica del Profesor Huntington, en el Colegio de Médicos 
y Cirujanos de Nueva York. El objeto é importancia de esta particularidad de estruc
tura no puede saberse por ahora. Es menos rara en los americanos que en otras ra
zas. La he visto en diferentes partes de este Continente: en una que pertenece al an
tiguo pueblo de Utah, por ejemplo; además la he encontrado con bastante frecuencia 
entre los mexicanos de la raza Huichola (Jalisco). ( t) 

Longitud media de la tibia. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 35.45 cm. 

" de la tibia derecha. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ....... 35.3 11 

" 11 izquierda ............................. . 
Diámetro antero-posterior medio en la parte media .......... . 

" " ., en el agujero nutritivo. , ... . 
, lateral medio en la parte media (el hueso derecho es ... 
algo más delgado). . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ........ . 

Diámetro lateral medio en el foramen nutritivo .............. . 
Índice ( 2) en la parte media ................................ . 

11 platicnémico en el agujero nutritivo (3) ...............• 
., fémoro- tibial de este esqueleto ( 4) ................•.•• 

35.6 
" 
11 2.8 

2.95 11 

1.65 11 

2.0 " 
58.9 
67.8 
86.7 

11 

11 

11 

Se ve por esto que el sujeto era tan notable por la gran longitud de las tibias 
comparadas con los fémures, como por las relaciones semejantes que existen entre 
los huesos de los antebrazos y los del brazo. 

,, ·,_.. 

(1) Véase: Collignon, Rev. d'Anthrop., 1880, v. IX; A. Thomson,J. of Anat. & Phys., London, 
XXIII, pág. 616; Traipont, Arch. de Biol. Gard, 1887, VII, f. III; también Rev. d'Anthrop., 3me se
rie, t. 111, pág. 145. 

(2) Media en el blanco; 71.1; en la mujer blanca, 71.9. 
(3) Negros africanos (Topinard), 71.0; Americanos (Jeffries Wyman, Washington Matthews, y 

otros), 40 á 70. Yo he visto que mide en un Gorila macho 61.8, en la hembra, 65.6; en un Orangu-
tán adulto, 73.9, en un joven, 82.7. · 

(4) Europeos altos, 81.1; 22 id. bajo.;;, 79.7; 5 Chinos, 80.2; 1 Esquimal, 78.7; 5 Polinesios, 82.2; , 
3 Australianos, 82.1; 4 Negros de la India, 82.8; 32 Negros Africanos, 82.9; 8 Neocaledoniahos,83.1; 
2 Tasmanianos, 83.6; 5 hombres de Sur América, 84.1. Este índice es algo mayor en la mujer de; 
muchas razas. En dos mujeres Bushmen fué de 85.8; en una mujer Árabe, de 86.3; en una Negrita., 
89.0; en 6 de Sur América, 83.1. (Topinard, Eléments d'Anthropologie, pág.1,045.) 



88 ANALES DEL MUSEO NACIONAL. TOMO VII. 

FIBULJE. 

Su forma es semejante á la que tienen los blancos. 

Largo de la fibuta derecha ................................... 34.4 cm. 
" " izquierda ............ , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 34.8 .. 

La proporción que hay erltre el miembro inferior (fémur tibia) y el superior 
(húmero + radio) es de 138.7 á 100.0. 

p ATELLA DERECHA. 

Altura máxima. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4.4 cm. 
Anchura máxima. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4.6 " 
Espesor máximo.. . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2.15 , 

CALCÁNEO DEHECHO. 

Longitud mi'txima. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7.4 cm. 
Anchura del cuerpo (en la medianía).. . . . . ................... 3.3 " 
Altura del cuerpo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4.5 " 

Los huesecillos del pie no presentan nada de particular. 
EN RESUMEN: el esqueleto en cuestión presenta los siguientes caracteres dignos 

de interés: 
Un par de costillas supernumerarias con todos los caracteres de las costillas nor-

males. _ 
Longitud del ante-brazo, pierna y sacro, relativamente elevada. 
Mandíbula inferior de forma especial. 
Otros caracteres de interés secundario: 
Capacidad craneana pequeí'la. 
Soldadura del primer par izquierdo de las costillas y deformidad de la columna 

espinal y del esternón. · 
Agujero térigoespinoso (osificación del ligamento térigoespinoso ). 
Agujero esternal. 
Perforación de la fosa olecraneana del húmero. 
Seis segmentos en el sacro. 
Platimeria del fémur. 
Cierto grado de platicnemia. 
Notable inclinación de la cabeza· y de las facetas articulares de la tibia. 
El cráneo es excesivamente braquicéfalo, y tiene una depresión del occipucio' 

relativamente moderada:_sin esta depresión la clbeza no hubiera sido dolicocéfala. 
Cara mesosema, 6 sea de anchura regular~ Órbitas altas, megasemas. Abertura na~ 
~al más baja y ancha que en los blancos, platirrínica. Narices posteriores de menor 
anchura que altura. Ángulo de la mandíbula inferior, pequeño. El profi:úismo es á 
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primera vista mayor del que seí'1alan las medidas: es alveolar superior. El húmero no 
muestra una torsión anormal. El ángulo femoral es normal. La relación entre los 
miembros superiores y los inferiores es de 138.7 á 100. La pelvis es más arredondeada 
que en el Europeo, pero mucho más pequena. Pies y manos también más chicos. El 
individuo hacía m<ís uso de la mano derecha, ó del lado derecho, como se ve en los 
huesos. 

Ésto en cuanto á los caracteres anatómicos del esqueleto. Falta ahora estudiar 
otra cuestión: ¿qué significación antropológica tienen todas las particularidades de 
este cuerpo? 

claro que se trata de un caso excepcional, quizá único, puesto que hay varias· 
anomalías patológicas y el individuo es completamente adulto, sin haber llegado á .la 
vejez. Si el esqueleto representa una raza, interesa sobremanera conocer ésta y su 
sitio en la clasificación del género humano. No se necesita insistir en que este resto 
pertenece á un ser inferior, colocado abajo del blanco, é inferior aun á los habitantes 
antiguos ó actuales del Valle y del Estado de México. Muchos de sus caracteres le 
asemejan á los antropoides. 

El Museo posee unos cuantos esqueletos de la misma localidad, y ninguno mues
tra semejantes caracteres ó anomalías. Por otra parte: solamente algunas de las par
ticularidades observadas en este ejemplar son de ~quellas que habitualmente se pre
sentan en un individuo normal, y que no constituyen caracteres étnicos. Por tanto, 
se necesitan nuevas investigaciones para decidir si en este caso se trata de atavismo 
ó de caracteres de una raza especial. 

¿A cm'í.l de los grupos étnicos de México pertenece este esqueleto? Para respon
der satisfactoriamente á esta pregunta, es necesario un conocimiento exacto de los 
g-rupos de habitantes de aquella antigua región, así como de las condiciones geológi
cas y arqueológicas de los depósitos de adobe, y de sus diversas capas. Lo que es in
dudable, es que desde los tiempos prehistóricos habitaron el Valle de México varios 
pueblos más ó menos distintos, y que muchos de los establecidos en esa zona en los 
años 1200 á 1500, pertenecieron al grupo llamado genéricamente «Nahuatl.» La rama 
de éste, que alcanzó supremacía en el VaHe, fué la de los Aztecas, cuyos descendien
tes ocupan hasta hoy las regiones inmediatas á la Ciudad de México. No puede du
darse de que el esqueleto en cuestión es antiguo. Perteneció á un Azteca, ó es artte
rior á este pueblo. 

Poco se sabe anatómicamente acerca de los Aztecas. Lo que conocemos se debe 
principalmente á Hamy y Quatrefages, de París. Sergi examinó varios cráneos Az
tecas; yo he tenido ocasión de ver algunos, entre ellos el de un hombre adulto, anor
mal, cuyos antecesores se conocían. Los caracteres señalados por Sergi, y los que tie
nen mis ejemplares, concuerdan con lo que dice el Dr. Hamy. Lo príncipal es que 
ninguno de estos cráneos tiene deformaciones artificiales, siendo regularmente doli
cocéfalos. Por lo mismo el cráneo en cuestión y sus compañeros difieren de los Az
tecas. ( 1 ) Algunos de los masculinos están deformados, y los índices más bajos, aun 
en los no deformados, son mesocéfalos. Estos cráneos pertenecieron á una raza de ca
beza mucho más pequena que la de los Aztecas, y que ,fué contemporánea más ó.me
nos de ellos, por encontrase juntos los cráneos cortos con los largos. 

Se dice que antes de los Aztecas estuvo ocupado el Valle de México por los lla~ 
mados Chichimecas, poco conocidos desde el punto de vista de la Etnografía y de la 
Antropología. Antes la región estuvo poblada por los Toltecas, aún menos conoCidos. 

Los Toltecas dejaron grandes monumentos, y sin duda una cantidad considera-. 

(1) En el Musco de México hay muchos cráneos Aztecas braqukéfalosó deformados. (N. T.l· 
23 
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ble de osamentas, aún no estudiadas. Lo que se sabe de ellos se debe á las excava
ciones Arqueológicas, ó á ciertas circunstancias accidentales. Lo que se ha recogido 
rara vez está bien identificado; ó tan diseminado, que no lo puede estudiar una sola 
per~ona. Sin embargo: lo que dicen los libros respecto á los cráneos Toltecas, convie
fle en todo. La noticia más extensa se encuentra en la «Cranía Americana» de Mor
ton, quien atribuía á los Toltecas una gran distribución é importancia. Otra mención 
de los cráneos Toltecas se encuentra en la o:Cranía Ethnica» de Quatrefages y Ha m y, 
y otra todavía, aunque no directa, en el «Catálogo de la colección de Antropología 
del Museo Nacional,. por Alfonso L. Herrera y Ricardo E. Cícero. 

En todas estas descripciones se dice que los cráneos Toltecas son más ó menos 
braquicéfalos y deformados. Estos son, sin duela, los caracteres prominentes de una 
parte de los esqueletos de San Simón. Los 6 cráneos masculinos, más ó menos defor
mados, tienen un índice de 86.0 á 93.4; tres no deformados tienen 77.4 á 81.7; y la me
dia de los femeninos no deformados es de 81.4. Los dibujos de Morton convienen en 
su aspecto general con algunos de San Simón. 

Morton y Meigs consideran como Toltecas á todos los aborígenes americanos 
que alcanzaron cierto grado de civilización, incluyendo en este grupo los «mound 
builders,» los « cliff divellers » y otros, además ele los Toltecas, los Bárbaros, que 
comprenden á la mayoría de los In .. dios de Norte y Sur América. Después de Morton 
y Meigs el término Tolteca se ha limitado: la mayoría de los historiadores y autores 
modernos le aplican al pueblo que ocupó el Valle de México antes que los Chichime
cas, Acolhuas y Aztecas, pueblo que pudo haber pertenecido á la rama Nahuatl, y 
que desapareció antes de las últimas invasiones Nahuas, dejando muestras de elevada 
cultura y tal vez una parte de ésta. En estas condiciones es muy difícil definir la na
turaleza étnica exacta de este ejemplar. No le puedo dar el nombre de Tolteca, por 
ser demasiado vago. La posibilidad de que sea Azteca no puede negarse; pero sería 
entónces una excepción. Nada más preciso puede decirse, hasta que no se exploren 
mejor las fábricas de adobes del Valle de México, y hasta que se posean grandes co
lecciones de osamentas Toltecas. 

Sin embargo: esto es de poca importancia y espero que influya poco en el interés 
especial del esqueleto en cuestión. En resumen, haré observar que los restos huma
nos de varias partes de México son muy curiosos, particuJa¡·mente pqr sus caracte
res zoológicos de inferioridad, que merecen ele preferencia la atención ele los antro
pologistas. 

EXPLICACIÓN DE LAS LÁMINAS. 

Lám. Il, t. Vista lateral de unos ~axilares: a, del Valle de México (~U; b, hombre normal del 
mismo(~); e, Gorila macho. (Col!. Phys. and Surg.) d, Gorila hembra. (Coll. Phys. 
and Surg.) 

Fig. '2. Norma anterior (::) 
Fig. 3. 11 laterali " 
Fig. 4. u posterior , 

Lám. III, 5. ~. superior 11 

Fig. 6. " inferior , 
Fig. 7- Esternón, de frente , 
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Fig. 8. Corte horizontal del fémur derecho, practicado 2 cm. abajo del pequet'!.o trocánter: a, 
borde interno; ó, borde externo; e, superficie anterior¡ d, superficie posterior. 

Fig. 9. Lado interno de la tibia (~~). 
Fig. 1 O. " externo " ., 

Lám. IV, 1 y 2. Cráneo visto de perfil y de frente (*:). 
Fig. 3. Vista lateral de la mandíbula inferior ,. 
Fig. 4. Costílla bici pi tal (fragmento) de un antiguo sepulcro del Estado de Jalisco, México. 
Fig. 5. Costilla ancha con dos facetas, formada por la unión de la t,a y 2.n costillas: proceden· 

cia desconocida. (Anat. ColJ., Coll. Phys. and Surg.) 
Figs. 6 y 7. Vista ventral y dorsal de las costillas y de la espina (:f-g). 

Lám. V. Vista de perfil de tres cráneos braquicéfalos íl, 2 y 3) de los depósitos de adobes de San 
Sim6n, Valle de México. Los mismos, de frente (4, fl y 6). 
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Lo·s AMA.TES DE HERNÁNDEZ 

Ó HIGUERAS MEXICANAS. (1¡ 

Hay una variedad de árboles que llaman la atención por su grande altura, de co
pioso y abundante follaJe, con hojas grandes de un verde resplandeciente, de consis
tencia coriácea, y que conservan sus hojas casi todo el ai'lo. Estos árboles, que son 
plantas verdaderamente ornamentales, forman un grupo que Hernández ha descrito 
en sus obras con el nombre dado por nuestros antiguos indígenas y que constituye á 
la familia de los Amates ó Higueras mexicanas. 

En la superficie de los tallos ó troncos de estos vegetales aparece una película 
6 cutícula delgada que se desprende con facilidad y que es producida por diversas , 
capas de exfoliación de la epidermis cutinizada que reviste á estos árboles. De aquf 
provino tal vez la idea de aprovechar dichas películas para la fabricación del papel. 

Los antiguos mexicanos, profundos observadores de los caracteres de las plan
tas, sabían utilizar sus productos en las diversas aplicaciones á la medicina, la indus
tria, &. , como lo hemos demostrado en artículos anteriores referentes al estudio del 
Copal, de los Amoles, del Peyote, Ololiuhqui, &. 

Debemos consignar ahora la investigación que hemos hecho acerca del grupo de 
plantas conocidas con el nombre de Amates, procurando identificarlas con la dasifi

, caci6n botánica correspondiente, y reunir todos los datos relativos al uso y provecho 
que sacaban de ellos. 

La palabra Amatl quiere decir P,apel, y con ella designaban á todas las plantas 
que servían para fabricarlo. El nombre de Amate viene á ser un carácter genérico que 
es constante y común á todas ellas; es decir: producir la materia para la fabricación 
del papel, para lo cual designaban el tipo 6 planta principal con el nombre de Ama
quahuitl: árbol del p~pel; estableciendo después las diferencias específicas: por el 
color, Amacoztic: Amate ámarillo; Tlilamatl: Amate negro; Iztacamátl: Amate 
blanco; por su tamai'lo, Hoeiamatl: Amate grande; por su fisonomía y aspecto, Tla~ 
coamatl: Amate de vara 6 tronco largo y desnudo á manera de un estípite; por el pro
ducto que sacaban 6 recogían, Amatzauhtlí: Gluten del papel; por la forma de sus 
hojas, Itzamatl: Amate con hojas en forma de navaja de obsidiana; por sus hojas se
mejantes en aspecto y figura á las de otra planta, Ainazquítl: Amate que tiene hojas 
parecidas á las del Madroño; por el lugar donde crece, Texcalamatl: Amate que crece 

(1) Trabajo leído en la Academia Mexicana de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, el12 de 
Noviembre de 1900. 

24 
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en lugares pedregosos; Tepeamatl: Amate de cerro; por la división del limbo de la 
hoja, Amat.zallbt: Amate de hoja hendida; por el parecido con Jos Amates, Amatic: 
hierba semejante al Amate; y se agregaba el nombre del lugar, como por ejemplo: 
Amate de Teocalzinco, que lo distingufan de otras especies de diversa localiclad; por 
su vecindad con los Amates, Tlalamatl: hierba que crece bajo los Amates; por alguna 
propiedad de la planta, Tlatlmnatl: hierba que crece bajo los Amates y quema 6 pro
duce ardor; Tlatlalamatic: hierba semejante al Tlalanwtl. 

Esta interpretación que he hecho de los nombres indígenas, la he sacado por las 
etimologías que da el mismo Hernándcz, por no conocer el idioma mexicano y no tc
.ner el propósito de hacer estas investigaciones, pues he dedicado mi empeño exclusi
vamente á la clasificación botánica; advirtiendo, que en la formación de estas notas 
han sido tan escasos los elementos de que he podido disponer, que no es extraño que 
haya muchos errores en algunos asuntos, y espero que las personas ilustradas recti
ficarán más tarde éstos, contribuyendo de tal modo al adelanto y progreso de nues
tra Flora Mexicana. 

· La aplicación principal que hncfan de los Amates, como he dicho antes, era la fa
bricación del papel. 

El procedimiento bastante sencillo que entonces usaban era enteramente primi
tivo-, como se verá más adelante por la relación de Hcrnández: se reducía á reblan
decer en los arroyos ó corrientes de agua las cortezas desprendidas de los árboles, 
abandonándolas por algunos días para poderlas descarnar con facilidad; golpeábanlas 
con un mazo ópaloTedondo hasta desprender completamente el parenquima,quedan
do sólo las fibras libcrianas, <'i las que añadían más tarde una materia glutinosa obte
nida del AJoitatzauhtli, que les servfa de aderezo, formando así capas más ó menos 
gruesas que aplanaban con piedras duras y lisas para asentarlas y darles el pulimento 
necesariO, é indispensable para el objeto ó usos á que lo destinaban. 

Como ha visto, estos vegetales eran aprovechados para la fabricación del pa-
pel; y llamaría la atención que nuestros indígenas no utilizaran el jugo lechoso que 
encierra. esa corteza, en cuya composición entra el caucho en la proporción de un 
quince ó veinte por ciento, si no fuera porque la extraían del Holquahuitl (CASTILLOA 
ELASTICA), como planta que lo produce en abundancia y que les servía para f~tbricar 
las pelotas que usaban en sus juegos. 

«Al principio el papel chino era fabricado, como lo es todavía, ( l) sometiendo las 
cortezas de los árboles á un batido prolongado. Sucede lo mismo en diversos pueblos 
de la Oceanía, donde fabrican la tapa, verdadero papel análogo al de China, aunque 
destínaqo á la confección de vestidos. Forster, que se encontraba en Taití en 1775, en 
compaflfa del capitán Cook, vióla manera de tratar las cortezas, y en su relación dice: 
«Baj.o un·peqneño cobertizo cinco 6 seis:mujeres sentadas á los lados de una larga ta
bla de madera, cuadrada, batían la corteza fibrosa del moral, con objeto de fabricar 
sus lienzos. Usaban para esto un trozo de madera, cuadrado, que tenía surcos longi
tudinales y paralelos más ó menos separados, según sus diferentes lados. Se detuvie
ron un momento para dejarnos examinar la corteza, el mazo y la tabla que les servfa 
de mesa; nos enseñaron una vasija de coco que contenía una agua glutinosa, de la que 
se servían de tiempo en tiempo para pegar y unir los pedazos de corteza. Esta cola, 
según cómprendimos, la sacaban del Hmiscus ESCULENTus, y es absolutamente nece
saria para la fabricación de sus inmensas piezas de lienzo, que algunas tenfan de 6 á 
9 pies de ancho. yJ50 de largo, y eran formadas de pequei'ías cortezas tomadas de los 
árboles de reducido espesor.» 

(1) Dr. Verneau, •La Nature,> Rev. des Scicnces, XVII anné<", t~r semestre, pp. 43"44. 
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En diversas provincias de México se han encontrado instrumentos cúbicos de pie
dra dura, llevando sobre sus dos caras canaladuras absolutamente semejantes á los 
«surcos longitudinales y paralelos» que Forster había ya observado en los batidores 
de tapa de los habitantes de Taití. M. Boban posee muchos que forman parte de las 
colecciones del Museo de Etnografía de Parfs. ( 1) 

¿Servían para el mismo uso? Pregunta más adelante el Dr. Verneau refiriéndose 
á México. Sin duela debe admitirse que se practicaba el mismo procedimiento. En'Mé· 
xico el papel servfa no solamente para los manuscritos, sino que tenía mucha impor
tancia en las ceremonias civiles, militares 6 religiosas. Se hacía un consumo consi;. 
dcrable . 

.. cuauhnahuac (2) debía entregar en cada tributo ocho mil rollos de papel (Kings
boroug, lám. 25, núm. 11), é igual cantidad Nepopohualco (lám. 27, núm. 16). Cada 
rollo contenía veinte pliegos; de manera que se pedían 160,000 pliegos á cada comarca 
en cada uno de los plazos sei'lalados. Era inmensa la cantidad de papel consumida 
por los pueblos de Anáhuac. Fuera de los usos domésticos y de las artes, sus princi
pales empleos los tenía en las ceremonias religiosas y en las pinturas. jeroglíficas. 

«Al hablar de las diversas fiestas hemos indicado las ofrendas, sacrificios y obje
tos que del papel se hacían: en la del mes Tóxcatl se vestían los sacerdotes con Ama
maxtli ( 3) de este mismo producto; ( 4) los cadáveres iban protegidos por ciertos pa
peles mágicos que servían para que el alma venciera los malos pasos en el camino 
de la o'tra vida . 

.. Fabricaban el artefacto de diversas cosas. Hacen del metlbuen papel; el pliego 
es tan grande como dos pliegos del nuestro, y de ésto se hace mucho en Tlaxcallan, 
que corre por gran parte de la Nueva Espafta. Otros árboles· hay de que se hace en 
tierra caliente, y de estos se solfa gastar gran cantidad. El árbol y el papel se llaman 
Anzatl, y de este nombre llaman á las cartas, y á los 1ibros, y al papel Amate, aunque 
el libro se tiene. ( 5) Así, los principales elementos para la fabricación del papel seto· 
maban del maguey y del Amaquahu.itl, si bien se emplean igualmente el Algodon, las 
fibras de la Palma llamada z'czotl (6) y algunos otros téxtiles.» (7) 

Acerca del papel de Maguey, nos dice Humboldt: (8) «No sólo el maguey es la 
vida de los pueblos aztecas, sino que también puede reemplazar al cái'lamo de Asia 
y la caña del papel (Cyperus papirus) de los Egipcios. El papel sobre que pintaban 

·sus figuras jeroglíficas los antiguos mexicanos, estaba hecho de las fibras de las hojas 
del Agave, maceradas en agua, pegadas por capas como las fibras del Cyperus de 
Egipto, y de la morera (Broussonetia) de las Islas de la mar del Sur; He traído mu
chos fragmentos de manuscritos aztecas sobre papel de maguey, de· tan diverso es .. 
pesor~ que los unos parecen papel de cartón, mientras los otros papel de China.» 

"La fabricación del papel se hace, en efecto, macerando en agua por algún tiempo 
las hojas ó pencas; machácanse después para apartar la parte carnosa, quedando só
lo !os filamentos; ya limpios se extienden por capas retenidas por algún pegamento, ( 9) 

(1) Véase el Catálogo de láminas de Gondra.-N. del A. 
(2) Orozco y Berra, Hist. Ant. y de la Conquista, I, p. 335. . 
(3) Amamaxtlí pertenece á un Rumex, y de esta planta aprovechaban las hojas.- N. del A, 

Véase Clavigero. 
(4) Torquemada, lib. X, cap. XVL 
(5) Motolinía, trat. III, cap. XIX. 
(6) Yucca treculía11a, Carr.-Iczotl.-N. del A. 
(7) Clavigero, I, p. 367; Boturini, Cat., p. 96. 
(8) Humboldt, Essai politique, t. II, p. 422. 
t9) El mucilago del Tzauhtli constituía el pegamento,·-N. del A 
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dándoles el grueso que se apetece; después se bruí:'len, quedando listas para entregar
las al comercio ( 1 ). El papel que podemos llamar fino, tal cual ahora lo observamos, 
es trigueflo, terso, lustroso, flexible; un tanto semejante al pergamino: en cuanto al 
grueso, varfa hasta el del cartón delgado. Las capas de las fibras están estrechamen
te unidas y fueron comprimidas de manera que presentan una superficie igual. Los 
papeles bastos dejan ver sobre las caras algunas fibras desprendidas en parte, y en 
los bordes se palpa la segregación de los hilos. Los pliegos son de diversos tamaí:'los. 
Hay alguno en el Museo Nacional, de una sola pieza, de varios metros de largo. 
En la fiesta Tóxcatl ponfan á Huitzilopochtli en unas andas: «Delante de estas andas 
llevaban una manera de lienzo hecho de papel, que tenía veinte brazas de largo, una 
de ancho y un dedo de grueso» (2). Esto puede dar una idea de las dimensiones que 
podían dar á su artefacto. 

Voy á ocuparme de las plantas llamadas Amates, que les servfarr para la pre
paración del papel, enumerándolas según el orden en que las trae Hernández, y 
procurando hacer su identificación, hasta donde sea posible, con los preciosos datos 
que ha dejado consignados en sus obras; aunque en algunas son tan insuficientes, que 
sólo el nombre mexicano servirá únicamente en muchas de ellas para conseguirlo. 
Debo advertir, sin embargo, que algunos Amates han sido ya estudiados por distin
guidos botánicos, de los que en su lugar haré mención, rectificando ó confirmando 
sus clasificaciones. Espero que m~ts tarde persona suficientemente ilustrada y con me
jores elementos, pueda continuar esta tarea que es de tan grande importancia para 
.el estudio de las aplicaciones y usos de las plantas mexicanas. 

CAP. CXIII. 

DE' Amaquahuitl, (3) ó .ÁRBOL DEL PAPEL. 

«Es un árbol grande, con hojas de naranjo, con flor y fruto blanco, dispuesto en 
«corimbos, de olor y sabor casi nulo, y de naturaleza fría y seca. Se cría en los mon
«tes de Tepoxtlan, donde frecuentemente se fabrica papel de este árbol y abunda la 
«multitud de trabajadores; aunque no es apropósito para escribir y marcar líneas, 
«porque no fija la tinta: es muy apropiado y de grande utilidad para hacer vestidos, 
«confeccionar telas para celebrar las fiestas sagradas de los dioses y los lienzos fu
«nerales para adornar sus tumbas. Cuando han endurecido los renuevos, se cortan 
«los ramos más gruesos de Jos árboles y se ponen á macerar en el agua, reblande
«ciéndolos por toda la noche en la corriente de los arroyos ó de los ríos. 

«Al siguiente día se le arranca la corteza y se le desnuda de la cutícula con una 
«piedra plana; pero como queda estriada con surcos, se toma con las manos y con 
«una estaca de sauce ó un palo redondo, á fuerza de golpes se extiende. Hecha ftexi
«ble esta materia, se seca después en hojas, que fácilmente con otra piedra plana por 
«Segunda vez vuelve á golpearse y pulirse, quedando unidas entre sí y dispuestas en 
«láminas de dos palmos de largo y de palmo y medio de ancho poco más 6 menos: 
«aunque muy tosco y ordinario, imita á nuestro papel, pero no le aventaia en el grue
«so, ni en lo blanco, ni en lo terso. Sé de otras naciones que de un modo ú otro fa-

(1) Boturini, Cat., p. 95-6; Blásquez, Mem. del Maguey, p. 27 .. 
(2) Torquemada, lib. X, cap. XVI. 
(3) Hernz. ed. Mad. I, p. 165. 
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« brican tambien el papel de la corteza de los árboles, como los chinos: lo hacen muy 
«terso y delgado, del cual conservamos una muestra, asf como del junco, y del pre
«parado en el antiguo mundo con el lino, pero nosotros nos ocupamos solo aquí del 
«mexicano,» 

«El Amaquahuitl, árbol de amatl ó papel, anacahuite hoy por estar estropeada 
la palabra, conocido también con el nombre de Siricote y Trompillo, pertenece á la 
familia de las Borragináceas, tribu Cordieas, género Cordia de Plumb, y especie 
Boissieri de DC. 

... Es digno de notarse que hacia la época en que vino Hernández á estudiar las pro~ 
ducciones de nuestro pafs, se fabricaba aún en Tepoxtlán el papyrus mexicano con 
el árbol del papel, puesto que nos da en la fabricación de este precioso objeto esta 
expresiva y elegante frase: "'Tepoxtlanicis provenit montibus, ubi frequenter interpo
llatur ex ea papyrus, fervetque opificum turba, .. y hierbe la multitud de trabajadores: 
es decir, que aun había actividad en ese comercio del papyrus, que como el de los 
egipcios, servía para escribir en él la historia de los dioses y de los héroes, para 
adornar las piras funerales y para hacer vestidos y cuerdas; en una palabra: lo em
pleaban en los usos religiosos, políticos y económicos. 

«Pero es indudable que cuando Hernández admiraba la turba de trabajadores, ya 
no se utilizaba nuestro árbol más que en los usos económicos; sucediendo aquí lo 
que dice el naturalista romano al hablar del papyru.s egipcio: o:despues pasó á usos 
comunes un objeto del que depende la inmortalidad de los hombres.• 

«Hernández concluye dándonos el método que seguían los artesanos azteE::aspa
ra preparar su papyru.s, y encontramos en esta manipulación una semejanza tal con 
la que usaban los antiguos habitantes del Nilo, que casi no hay diferencia alguna.» ( 1) 

En carta particular del Sr. Lic. D. Cecilio A. Robelo, con fecha 19 de Julio de 
1899 me dice lo siguiente: 

.:Remito á Ud. por Exprés los ejemplares de Amate que hay en Tepoxtlán: el de 
«la vara obscura es el anacahuite/ el de la vara amarilla es el amate amarillo (ama-· 
«coztic}; y el tronco es el amazquitl, vulgo Madroño. 

«Las hojas que van envueltas en papel, son del Madroño; no hay ahora ramos 
«floridos de ninguno. 

«Todos los indios viejos de Tepoxtlán dicen que el papel lo sacaban del Amas~ 
«quitl, aprovechando el líber de este árbol que se produce en abundancia en Enero. 

«Quedo de Ud. su att.0 S. S.-C. A. Robeto.» 

El Amate de vara obscura, aunque no he visto las flores, por el carácter de la cor
teza del tronco es casi igual al del Anacahuite de Tampico determinado, por los Sres. 
Mendoza y Herrera como Cordia boissieri, A. DC., y así, por el nombre de Anaca
huite, presumo sea una Cordia tinifolia, WILLD. que tiene hojas aovadas y es de Aca
pulco. El de la vara amarilla, Ua~ado Amacostic, no cabe duda que es el Ficusjatis
cana, W ATSON, ex herb. Pringle. El Amazquitl es el Ficus compticata, H. B. K. 

Por estos datos queda comprobado que los indios aprovechaban el Anacahuite y 
Trompillo para la fabricación del papel, como lo aseguran los Sres. Mendoza y He
rrera, debido principalmente á la abundancia de sus fibras liberianas; y también puede 
decirse que no es una higuera, sino un falso Amate que llamaban así los antiguos me
xicanos por el uso que hacían de él, pues pertenece, como se dijo arriba, á la familia 
de las Borragináceas .. 

(l) Mendoza y Herrera. La Naturaleza, III, p. 151. 
25 
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CAP. CXIV. 

Anzacoztic ( 1) Ó pAPEL A).1ARILLO . 

.:El Amacoztic, que algunos llaman Texcalanzatl ó papel de piedras y otros Te~ 
o:peamatl, es un árbol grande que tiene las hojas anchas, casi redondas, gruesas y pur
«púreas como de hiedra y casi en figura de corazon; la corteza por una parte amari
«lla tirando á verde y por la otra roja; tiene la fruta en Jos mismos troncos, que son 
o:lisos y como de higuera; la fruta es semejante á higos pequeños: tiene el color pur
«púreo y está llena de simiente menuda y roja; está pegado á piedras y parece cosa 
«de milagro. Las hojas no tienen olor ni sabor notable; son de temperamento húmedo 
«Y frfo. El cocimiento de las rafees calma la sed de los que tienen calentura, alivia los 
«dolores del pecho, evacua la cólera y la flema por abajo y por arriba, y se adminis
«tra cociendo tres onzas de las rafees con tres libras de agua hasta que se consuma 
«á la mitad; su leche cura las llagas de los labios, y cualesquiera otras antiguas. Nace 
«en lugares montuosos y ásperos de Chietla, abrazada con las piedras como hemos 
o: dicho ya y el mismo nombre significa. Hay otra especie que tiene el mismo nombre 
«Y temperamento, el cual dicen que sirve solamente para sacar varas derechas y 
«lisas.» 

El Amacoztic está señalado en las Plantas de Nueva España por los Sres. Mociño 
y Sessé (:.t) con el nombre ele .Ficus nympha;ifolia, y corresponden perfectamente sus 
caracteres con la descripción de Hernández. El único error que debe corregirse, es 
haber dicho que pertenece también á la India, Jo que no es exacto; y sí Linneo Jo con~ 
signaba antes en su obra, s. Walpers, (3) es planta. exclusivamente americana. La otra 
especie de que habla Hernándcz puede ser el Ficus jaliscana, WATSON, por haber 
comparado la que me remitió el Sr. Lic. Robe! o con el ejemplar del Herbario de Prin~ 
gle, y haberlas encontrado iguales en la forma de sus hojas y llevar las dos el mismo 
nombre. 

El Ficus nymphceifolia tiene las hojas redondas de 20-25 cm., y el Ficusjalis
cana, redondas también de 6-8 cm. 

En cuanto al producto Texcalamatl, es la substancia que estudió el Dr. Fernando 
Altamirano, de la cual se expresa así: 

«La Texcalama ( 4) comercial se presenta en masas arredondeadas de dimensio
«nes variables. Esta materia es elástica y adhesiva, muy dúctil (mezclada con los res
«tos de veget~les y substancias terrosas); de color gris y susceptible de reducirse á pe
«lículas tan delgadas corno las de una burbuja de jabón, siendo en este estado blanca 
«Y transparente: abandonada al contacto del aire se endurece y adquiere un tinte 
«amarillo, por cuyo motivo se debe conservar en vasijas llenas de agua para evitar 
«esa alteración. En el agua hirviendo se ablanda mucho y se hace más adhesiva. 

«Su densidad es mayor que la del agua; su olor es urinoso, desagradable; su 
sabor nulo.» 

«En el análisis encontré un quince por ciento de caucho y un cincuenta y cinco 

(1) Hernz. ed. Mat. I, p. 166; Ximénez, Cuatro Libros de la Naturaleza, p. 52, ed. del Dr. N. León. 
(2) Moc. et Sessé, PI. Nov. Hisp. ed. Fom., p. 167. 
(3) Walpers, Ann.I, p. 671. 
( 4) Gazeta Med. de Méx. XXII, p. 117. 
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por ciento de una resina soluble en el alcohol, y un cinco por ciento resina soluble en 
el éter.» 

Se usa como bizma para las fracturas, hernias y caídas de la matriz. 

CAP. CXV. 

Amazquitl ( 1) ó pAPEL DEL MADROÑO. 

«El Amazquitl lleva hojas parecidas á las del Limon, pero más acuminadas. 
''Es de follaje muy abundante y muy buscada por su sombra. Parece ser del género 
«ftzanzatl, al cual pertenece como la precedente: (2) porque, aunque sus frutos son pe
«queños, no pasan del tamaño de una nuez, así como que se distingue en ellos puntos 
"blancos, teniendo en su interior semillas semejantes en naturaleza y forma á las del 
«higo. 

«Es de naturaleza suave y difiere poco de la higuera. Se da en lugares cálidos 
«como en Chietla, donde se administra mucho á los febricitantes el cocimiento de 
«la corteza de la raíz., 

Por esta descripción puede afirmarse que esta planta pertenece á un Ficus, lo que 
viene á comprobarse con el relato y lámina del Amazquilitl de la ed. rom. de Hernán
dez, ( 3) y la descripción y nombre vulgar de Samatito y Amezquite en la obra de Hum~ 
boldt, ( 4) donde está clasificada con el nombre de Ficus complicata, H. B. K. Aquí 
debía incluirse también el Ficus arbutijolia, LINK. y el Ficus padifulia, H. B. K., que 
siendo nuestros y admitidos en la Biología Central Americana, podrían referirse á 
tm Amazquitl por tener las hojas como su nombre latino lo indica, semejantes á las 
del Madrofl.o. 

La palabra Amazquitl la traduce Hernández por Amate semejante por sus ho
jas al Madroño; es decir: que tiene hojas lustrosas de Limón, ó papel de Madroflo. 

CAP. cxvr. 

Antatzallin Ó HIERBA HENDIDA. 

«El Amatzallin ( 5) es una hierba muy delicada, llevando flores pequeñas y de un 
"blanco algo rojizo: olorosa, amarga y cálida. Sus hojas son de tres divisiones, largas 
"Y angostas. Los indios médicos la recomiendan, sin embargo, para curar las fiebres y 
<<llamar así fuertemente la causa de la enfermedad á la piel, donde se agrega al calor 
«de !a fiebre el calor del medicamento. 

«Nace en los lugares montuosos de Quecholac.» ( 6) 
Esta planta no es un Ámate, sin eluda alguna, por el carácter de flores pequeñas, 

(1) Hernz. cit. ed. Mat. I, p. 167. 
(2) El Amacoztic. 
(3) Hernz. ed. Rom., p. 350. 
(4) Kunth in H. B. Nov. Gen. et. Sp. II, p. 48. 
(5) Hernz. ed. Mad. I, p. 168. 
(6) Quecholac, municipio del Distrito de Tepeaca (E. de Puebla).- M. U. 
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de color blanco algo rojizo, que no tienen las Higueras. Más tarde será identificada 
por su nombre mexicano. El Pbro. Agustín Hunt y Cortés cree que la desinencia tza
Uin puede referirse á que se da entre los Amates, lo cual no repugna, por ser una 
hierba. 

CAP. CXVIL 

Tlacoamatl Ó VARA DE PAPEL. ( 1) 

«Esta especie se parece á nuestra Morera, á la cual se asemeja mucho en la for
o:ma, naturaleza, y tambien en el fruto comestible. Es llamada Tlacoamatl, por la se
«mejanza que tiene con el Amaquahuitl en el tamailo, forma, hojas, olor, y en la tena
•cidad de la substancia de la corteza. Así, pues, las hojas del Tlacoamatl son de .More
o:ra, pero, sin embargo, más acuminadas, con flores blancas, medianas, y arregladas 6 
«dispuestas como en el fruto de la Mora, pero más largas y delgadas; sus frutos son 
«Comestibles y ácidos, pero por la madurez dulces y rojos, y de un sabor agradable. 
«La raedura de la corteza del tallo cura las úlceras antiguas y podridas. Se da en 
«Cualquier terreno, florece en el mes de Mayo, es glutinosa y de naturaleza algo cá
clida. Los espaí"loles le llaman Moral de Indias, pero los mexicanos llaman al árbol 
cTlacoamatl, como dijimos, por la semejanza que tiene con el Amatl, y al fruto Ama· 
«capolin, por el parecido que tiene con el fruto llamado capolin, en el color, sabor, 
«naturaleza y ser comestible. 

«Proviene de lugares fríos y cálidos, aunque no huye de los templados como son 
«los de México.» 

Hernández afirma acerca de esta planta que es parecida al Amaquakuitl, por lo 
que lleva el nombre de Tlacoamatl, es decir, que es un Amate del cual se puede sa
car papel; aunque por el corte 6 fisonomía del árbol podría ser alusión á un Amate 
de tronco largo, desnudo y copa globosa: porque la palabra Tlaco en mexicano tam
bién quiere decir vara, y podría significar entonces un Amate de vara parecida á un 
estípite. 

Los Sres. Mocino y Sessé en la Flora Mexicana mencionan con el nombre de 
Capulfn Cimarrón la Ehretia tinifolia, cuya planta da un fruto parecido al Capulín 
de un solo hueso: su fruto es dulce y comestible, !as flores son blancas, inodoras se
gún Mocino y Sessé, y de olor de saúco según Bert. Se da en Querétaro y Zapotlán, 
donde es conocida con el nombre arriba dicho. En la Isla de Cuba se conoce con el 
nombre de Roble negro. Desde luego por estas consideraciones debemos presumir 
que el Tlacoamatl de Hernández es la Ehretia tinifolia de Linn., por convenir todos 
los caracteres de dicha planta con los referidos por Hernández. El fruto de esta plan
ta tiene cuatro semillas según Jacq., y de uno 6 dos huesos según Browne: cosa pare
cida pasa eon el fruto de las C01·dias, que pueden tener de 1-4 huesos. 

(1) Hemz. ed. Mat. I, p. 168. 
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CAP. CXVIII. 

Amatzauhtli ( 1) Ó GLUTEN DEL PAPEL. 

·El Amatzauhtli tiene una rafz fibrosa, las hojas pequef!.as semej~ntes á las del 
«lYfetl, é inclinándose al color rojo; tallo- cilíndrico, liso, de seis palmos de largo; flor 
«mediana y amarilla, poco diferente de las del Tzauhtli, manchada de rojo. Planta 
«húmeda y fría, sin olor ni sabor notable. El jugo es un medicamento excelente, y se 
«administra contra la destemplanza provenida del calor 6 resequedad. Las flores son 
«usadas tambien entre los indios. Proviene de lugares montuosos, pedregosos y cá
«lidos, como es Tepoxtlan, en donde cuidamos de dibujarla ... 

La flor amarilla manchada de rojo y el tallo 6 ástil de seis palmos, persuaden 
que el Am,atzauhtli es una orquídea, sef'íalada ya por el Sr. Llave (2) con el nombre 
de Epz'dendrum pastoris, de Michoacán; y según entiendo ha de haber otras orquí
deas como el Tzacutli, que es glutinosa, y que servían á los indios para dar el aderezo 
al papel. El Sr. Llave en el mismo opúsculo menciona otro Amatzauhtli que lleva el 
nombre de Dendrobium aloideum, cuya especie no está aún admitida. 

En la edición romana se encuentra una figura del mismo nombre, (3) que confir
ma que es una orquídea. 

CAP. CXIX. 

Ama tic ( 4) Teocaltzincensi (5) ó HIERBA SEMEJANTE AL AMATE. 

«De una raíz blanca y pequeña nacen tallos medianos, morenos y hojas semejan
«tes á las del Orégano. El cocimiento de las raíces se aplica á las llaguitas de los hue
«Sos, restituyendo así la salud perdida: porque son astringentes, frías, 6 en cierto mo
«do calientes. Nace en lugares cálidos.» 

Esta planta parecida al Amate, por los caracteres anteriores podrá ser una la· 
biada 6 de otra familia, pero puede decirse que no es un Ficus. 

CAP.CXX. 

Ama tic secunda. ( 6) 

«El Amatic secunda tiene tallos amarillos de seis codos de largo, con una raíz 
«algo gruesa y adelgazándose insensiblemente en fibras, con hojas pequefias de Quer-

(1) Hernz. ed. Mat. 1, p. 169. 
(2) Llav. et Lec. Nov. Veg. Descr. II, p. 23. 
(3) Hernz. ed. Rom., p. 34-Q. 
(4) Hernz. ed. Mat. I, p. 170. 
(5) TeocaltzincoJ Pueblo de Xoxutln y Alcaidfa mayor de Cuernavaca (E. de Morelos). Alcedo, 

Dice. Geogr.-N. del A. 
(6) Hernz. ed. Mat. I, p. 170. 

26 
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«CUS serrata,- las flores delicadas y rojizas llevadas en la extremidad de los ramos, 
«agrupadas algunas en verticilos. Consta de naturaleza fría, seca y astringente, y los 
«médicos Ocpayocanenses, ( 1) en cuyos lugares campestres aparece, dicen que intro~ 
«elucida en la nariz calma los dolores de cabeza.» 

Esta planta tampoco es un Amate, y como en la edición romana no hay dibujo, 
no la pude identificar: sólo apunto la localidad donde se encuentra para que se iden
tifique después. 

CAP. CXXI. 

Amat/axihoitl (2) Ó HIERBA HUMILDE PAPIRÁCEA. 

«El Amatlaxihoitl es una hierba llamada asf, porque suele nacer bajo los árbo,. 
«les, de los cuales los indios preparan el papel; de dos 6 tres palmos de largo, con la 
•raíz oblonga y fibrosa; hojas ele Ócimo, poco m<ís grandes y más acuminadas; con 
«Corimbos abundantes de flores blancas que más tarde se convierten en frutos de co
«lor rojo, medianos y redondos, semejantes al Coral. Tiene un olor fétido, y no tiene 
«Cosa más notable que sus flores, las que por su agradable aspecto mandamos dibujar.>> 

Parece que el nombre podría convertirse en Amatlaxihuitl, y entonces significa
ría lo mismo: «hierba que crece bajo los Amates, ó más bien bajo su sombra." En tal 
caso, por la semejanza de sus hojas con el Ócimo y el fruto rojo de coral, correspon
den sus caracteres con la planta conocida con el nombre de Coral, (3) que es humilde 
por su tamai'lo y lleva el nombre de Rivina hzt~nilis, LINN., de la familia de las Fitola
cáceas. Aunque Hernández dice que la mandó dibujar, no se encuentra en la edición 
romana para confrontarla con la ya scfíalada. Hay aquí una feliz coincidencia: que 
para Hernández era tan humilde como lo fué para Linneo. 

CAP. CXXll 

Tlacoamatl. (-1-) 

«Es un arbusto con hojas de Morera, pero angulosas; con el fruto del otro Tla
«coamatló semejante al Amacapolin comestible y de la misma facultad. Nace en todas 
«partes, pero principalmente en lugares cálidos.» 

Son tan pocos los caracteres que describe Hernández acerca de esta planta, que 
es difícil su identificación, y sólo sabernos que es semejante al Tlacoamatl, por el fruto 
y las hojas de Morera. La única diferencia consiste en la forma de las hojas, que son 
angulosas, por lo que suponemos que se trata aquíde alguna Ehretia de hojas loba
das que tal vez no haya sido estudiada aún, ó pertenezca alMonts celtidifolia, planta 

(1) Ocpayocan. En la • nómina de tributos,• ed. Lorenzana, lám. 5.a, se encuentra Ocpayocan 
entre Iztepec y Amecameca y como pertenecientes á la jurisdicción de Cuerna vaca. Ninguno de 
los libros geográficos ni los planos lo mencionan.-Nota dada por el Dr. Nicolás León. 

(2) Hernz. ed. 1\fat. 1, p. 170. 
(3) Coral, M. U. Cat. PI. Mex., p. 302. 
(4) Hernz. ed. Mat. I, p. 171. 
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muy abundante en diversos lugares de la República y conocida también en Quito con 
el nombre de Mora colorada 6 .Morus mexicana, BENTH., que habita en Oaxaca, Te
huacán, Orizaba y Guadalupe, cerca de México. 

CAP. CXXIII. 

Iztacflalamatl. (1) 

«Es una hierba de seis pies de altura, brotando de una raíz larga y delgada y de 
«ella hojas cenizas, hirsutas y casi redondas; tallos inclinándose al rojo, tambien hir
«Sutos, y flores amarillas y medianas. El sabor es de legumbre, y de naturaleza fría y 
«Seca, por lo que la raíz convertida en harina se aplica á las úlceras cancerosas. Pro
«viene de los montes de Tepoxtlan.» 

Por la descripción de esta planta se puede. afirmar que es una leguminosa como 
lo indica Hernández, que tiene el sabor de legumbre, y además, que convienen los ca
racteres y localidad que le asigna Kunt, (2) en cuya obra está descrita con el nombre 
de Hedysarum cínereum, y fué colectada cerca de Mexcala y Chilpancingo, y hoy es 
conocida con el nombre de Desmodium cinereum, DC. 

En cuanto al nombre mexicano, podría traducirse por hierba blanca que crece 
bajo los Amates. 

CAP. CXXIV. 

OTRO Iztactlalamatl. ( 3) 

«El lstactlalamatl tiene una raíz larga, delgada y fibrosa, de donde salen .tallos 
«de seis píes de largo, hojas á intervalos ternadas, oblongas, semejantes alÓcimo, túr
«minadas en punta y algo escabrosas; flores blancas, tiñéndose de rojo en la extremi
«dad de los ramos. La rafz es de naturaleza fría y seca: carece de olor y sabor. El 
«zumo disuelve las nubes y cura las manchas de la córnea. Proviene de los campos 
«de Xochitepec, en Cuernavaca, y de lugares húmedos y cálidos.» 

En la edición romana de Hernández ( 4) se encuentra dibujada la planta de este 
nombre, en cuya descripción se dice: "que es parecida al Phaseolus trifolius, .con las 
venas de las hojas rojizas, las flores amariposadas y color de carne,y elfrutoseniejante 
al de la Securidaca." Las dos descripciones hacen presumir que sea unaleguminosa 
también del género Desmodium, y tal vez la especie stip·ulaceum, DC., dibujada en 
los calcos de Mociño y Sessé, con las estípulas semejantes ála lámina de Hernández~ 
El nombre de Iztactlalamatl podría referirse á una planta que crece bajo los Amates 
y que lleva las hojas cenizas 6 blancas. 

(1) Hernz. ed. M a t. I, p. 171. 
(2) H. B. K. Nov. Gen. et Sp. VI, p. 526, t: fJ99. 
{3) Hernz. ed. Mat. I, p. 172. 
(4) Hernz. ed. Roro., p. 452. 
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CAP. CXXV. 

ftzamatl (1) Ó AMATE DE NAVAJAS. 

"Es un árbol de gran tamaflo, llamado así, por ser semejante al Amaquahuitl del 
«cual se fabrica el papel, pero con las hojas en forma de navaja. Los Haitianos le lla
«man Cez'ba. Hay dos especies: una con las hojas de Naranjo, de un verde claro en la 
«cara inferior, y de un verde obscuro en la superior, con el ti·uto orbicul<u- manchado 
«de blanco y lleno de semillas semejantes á las del Higo; es comestible y de un sabor 
o:que recuerda el del Higo, por lo que los españoles le llaman Higo de Indias, pues el 
«fruto es un verdadero. Higo: de cuyo árbol, según noticias que tomé entre los Pánu
«Cos, había dos únicos ejemplares que en tiempo de copiosas lluvias, cada año, produ
«cen en abundancia sus tiernas y verdes hojas. La otra especie es de hojas más an
«chas, pero obtusas y negruzcas, por lo. que suelen llamarle Tlílamatl, aunque de fruto 
«más pequeiio. De ambos poco hay que decir. No pude saber más respecto de sus usos 
«médicos, sino que, además de que sus hojas son de naturaleza fría y seca, modifican 
«las úlceras. Recogí en Hoaxtepec una substancia llamada Maná por los Árabes, se
«mejante á la nuestra en forma y dureza, pero un poco más dura y glutinosa que la de 
«Otros lugares de esta Nueva España, como son los de Cucrnavaca: tan buena, que no 
«le cede en nada á la que se recoge e!l Campania, donde se cuaja sobre los sauces,» 

Hay dos especies señaladas por Hernández en esta descripción, que por los ca
racteres que les asigna, el primero, Itzamatl, pertenece al Ficus lancifolia, HooK. 
Esta planta la hemos admirado cultivada en la Escuela Nacional Preparatoria, á 
donde fué llevada por el Sr. Prof. Alfonso Herrera hace más de veinte años, y dicho 
seiior la adquirió de la Sra. María de Jesús, V. de Álvarez de la Cadena, quien la ven
dió sembrada en una maceta. 

Esta planta ha adquirido una altura tan considerable, que pasa de quince metros y 
sobresale del nivel del edificio. Por su ramificación ha llegado á formar una copa tan 
grande, que da sombra á una gran parte del jardín del mencionado Establecimiento; 
ha dado frutos pequeños, redondos, del tamaiio de un Capulín, y presenta con una re· 
gularídad muy notable el fenómeno de la caída de las hojas, que se verifica en los me
ses de Abril y Mayo, desnudándose completamente como si se hubiera secado, y des
pués de algunos días vuelve á vestirse de nuevo follaje. 

Este árbol llama la atención de todos cuantos lo ven, por su notable corpulencia, 
su ramificación y el hermoso verde de sus hojas; de manera que debe recomendarse su 
cultivo como planta ornamental para nuestros paseos públicos, así corno en las huer
tas y jardines, en los cuales ya han comenzado á aclimatarse con muy buen éxito. 

Sú propagación se hace con facilidad por estacas gruesas que prenden con más 
seguridad que las tiernas y pequei'l.as; sus hojas lanceoladas, de un verde obscuro y 
lustroso, llegan á adquirir por el cultivo una longitud hasta de treinta centímetros. En 
el jardín del Museo Nacional fué aclimatado un ejemplar de esta especie, cuya copa 
se ramificó tanto, que hubo necesidad de podarlo dejandO unos cuantos metros del 
tronco; después de dos ó tres meses empezaron á brotar los renuevos, tan numero
sos, que se cubrió todo' el tallo: de lo cual se deduce que es fácil de educarse por la 
poda cuidadosa y esmerada para tener una planta hermosa y elegante, como se desea 
en el cultivo de los arbolados. · 

(1) Hernz. ed. Mat. I, p. li2. 
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La segunda, llamada Tlilamatl, es conocida en Cuernavaca con el nombre de 
Amate prieto. Me fué enviada de ese lugar por un discípulo mío, el Sr. Silverio Gó
mez, y la pude identificar con un ejemplar colectado por el Sr. C. G. Pringle, cuyo 
ejemplar, conservado en el Herbario del Museo Nacional, corresponde al Ficus teco
lutensis, MIQ. También me fué remitida de Cuernavaca por el Sr. Cecilia A. Robelo 
la misma especie con igual nombre. . 

En cuanto á la substancia llamada por los árabes Maná, y que Hernánde.z reco
gió de los árboles en Hoaxtepec, é igual á la que se recoge de otros lugares como Cuer
navaca, entiendo que es normal la formación de este producto, pues sabido es que 
con el nombre de Maná se conoce una substancia que se cuaja sobre la corteza de los 
árboles y está caracterizada por un sabor dulce debido á la presencia de la sacarosa, 
que es el principio dominante, acompañada de otras substancias extrañas. Unas veces 
brota naturalmente de la corteza de los árboles, donde se cuaja y se recoge con facili
dad, y otras es producida por la picadura de insectos. 

No es extraño que el Dr. Hernández haya recogido este producto duro y gluti
noso semejante al recogido en Campania, ( 1) donde se cuaja sobre los sauces. 

La picadura de un insecto denominado Coccus mannijera, que es una cochinilla 
del Tamarix, provoca sobre la corteza de dicha planta la secreción de una savia azu
carada que se deseca y cae, 6 que dilufda por la lluvia queda adherida en lágrimas 
voluminosas y constituye una de las especies de Manás empleados.en el comercio con 
el nombre de Maná del Sinaí. 

Al levantarse el sol se recoge el Maná cuando ya está coagulado. Los Árabes lo 
purifican quitándole las hojas y la tierra que tiene adherida, y lo conservan en sacos 
de cuero. Les sirve como de miel extendiéndolo en pan. Su color es de un amarillo 
sucio, y su sabor agradable, un poco aromático y extremadamente dulce. La cosecha 
se hace en Junio y dura seis semanas. 

El Maná del Sinaí y todos los demás están constituidos esencialmente por azúcar 
ele caña, por dextrina y productos de alteq1ción consecutiva á estos dos principios 
inmediatos. 

conocen hoy varias clases de Maná: 1.0
, el Maná comercial producido por la 

picadura de una cigarra (Cycada orm) en la corteza de un fresno (Fraxinus ornus); 
2.0 , el Maná del Sinaí, de los Árabes, de los Israelitas, producido en el Tarnarix del Si
naí á consecuencia de la picadura del Coccus mannifera sobre la corteza del Tamarix 
tnannifera; 3.0

, el Maná de Brianc;on que es producido por el Alerce, Larix europcea; 
4.0 y último, el producido por la Parmelia esculenta, que es un liquen comestible que 
al secarse es arrastrado por los vientos en trozos del tamai'io de una nuez y cae en 
lluvia sobre el suelo, debiendo recogerse antes de la salida del sol, pues el calor liqui• 
da esta substancia, que tiene el aspecto de miel, y se pierde la cosecha: por,esto.acos
tumbran los habitantes de los lugares donde cae en forma de lluvia recogerlo muy. 
temprano. ' 

Por lo que llevo referido se ve que' la substancia llamada Maná es producida.por 
'diversas plantas y en determinada estación. Me parece oportuno señalar aquí la que 
se forma en el Quercus reticulata, H. B., encina que crece en el puerto de Medina, 
límite entre los Estados de N.[ichoacán y México, y que fué estudiada por el Sr.. D. 

{1) cCampania. Geog ant, Clima ó provincia de la España musulmana, según el geógrafo árabe 
• Edrici. Comprendía la parte de la provincia de Córdoba que cae al Sur de Cierra Morena, con algo 
•de IaJaen, añadiendo al partido judicial de Ecija y descontando los de Priego y Rute.• (La geo· 
grafía de Espafia del Edrici, por D. Eduardo Saavedra.)-Nota tomada del Diccionario Hispano 
Americano.-Esta nota me fué dada por el Sr. Andrés Díaz Milián. 
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Melchor Ocampo, quien le asignó el nombre de Quercus mellifera, conocida con el 
nombre vulgar de Encina de miel. Según el Dr. Oliva, ( 1) en Mayo produce en abun
dancia una substancia globulosa, áspera, que enf!egrece al aire y es semejante al Maná. 
El Sr. Dr. D. Manuel M. Villada trajo de una excursión que hizo á Lo de Medina una 
rama de este árbol, oc un color negro como hollín depositado en la corteza, debido á 
la fuma_gina, hongo que se había formado en cantidad tan considerable, que daba lu
gar á una capa gruesa, en medio de la cual aparecían unos hilos muy delgados, largos 
y transparentes, semejantes al caramelo, y que en mi concepto son producidos por un 
Coccus 6 pulgón que chupa esta substancia azucarada: el excedente es arrojado en 
hilos cuya forma particular es debida á los tubos abdominales que lleva el pulgón. La 
explicación de esto me parece ser la siguiente: En el mes de Mayo hay una secreción 
abundante de glucosa que exhala la corteza de la encina y que es aprovechada no 
sólo por los pulgones que fabric8n estas hebras caramelizadas, sino por la fumagina 
que invade las cortezas. 

Por tal circunstancia creo conveniente que debe estudiarse este producto, que en 
opinión del Sr. Oliva puede ser un Maná, y cuya presunción parece justificada por la 
exist.encia de dos organismos: la fumagina y el Coccus, que se desarrollan simultá
neamente tomando el mismo alimento, que es la glucosa. Y como este principio es el 
dominante en el Maná, creo como el Sr. Oliva que esta encina en circunstancias favo
rables produce esa substancia que debe analizarse cuidadosamente visitando el lugar 
donde se cría dicha encina, y estudiando la manera de formarse aquella para confir
mar 6 rectificar esta opinión. 

CAP.CXXVI. 

Tlalat?tatl. (2) 

· cEs un arbusto con hojas de Salvia, crasas y blandas: con flores en espiga, pe
«quef1as y rojas, de las cuales en cierto tiempo nacen los frutos. Un puflado de hojas 
«machacadas y maceradas en agua sirve para vomitar y arrojar de una manera suave 
«los humores, y parece ser de naturaleza fría, astringente y glutinosa. Nace en luga
«res fríos y florece ep el mes de Febrero. Cerca del volcán lallaman Quauhtlalamatl, 
"Y ai'!aden que la raíz lavada y en polvo se usa para curar las úlceras.» 

En la edición romana (3) est<-í una figura con este nombre, y Antonio Reecho en 
su comentario dice: «que por la imagen, hojas ternadas como en el Phaseolus y fruto 
como la legumbre de la Securidaca, debe ser una leguminosa.» 

A lo anterior debe agregarse lo siguiente, de la obra del P. Jiménez: ( 4) «Y de or· 
dinario sirve de pasto de caballos, con el cual se sustentan y engordan, aunque al 
principio les da dentera á los que no. están hechos á ella.» 

(1) Oliva, Lecc. Farm., t. 11, p. 84. 
(2) Hernz. ed. Mat. 1, p. 173. 
(3) Hernz. ed. Rom., p. 70. 

l4) Cuatro obras de la Naturaleza anotadas por el Padre Francisco Jiménez. Ed. del Dr. N. 
León, p. 39. · 
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CAP. CXXVli. 

Tlalamatl Atatacensi. ( 1) 

«Encontré no lejos del Etna mexicano un género de Tlalamatl, de naturaleza fría, 
«seca y astringente, cuya semilla era semejante á muchas lentejas unidas entre sf, con 
«las hojas algo largas y angostas, cuya planta no cuidamos de dibujar por haber ya 
«muchas dibujadas y muy semejantes á esta.• 

Dicha planta no se encuentra dibujada en la edición romana; pero por el carácter 
de la semilla, semejante á muchas lentejas unida~ entre sí, creemos que se refiere á la 
legumbre del Desmodíum. El lugar Atataco que sefiala Hernández no pude saber 
donde se halla. 

CAP. CXXVIII. 

OrRo altera Tlalanzatl. (2) 

«Es un arbusto que lleva raíces fibrosas, con hojas de granado, ternadas, con las 
«flores rojas en la extremidad de los tallos, y arregladas en forma de espiga. Es de 
«temperamento frío y seco, 6 moderadamente cálido. Calma el calor febril de las úl~ 
«ceras; es usada para las nubes 6 inflamaciones de los ojos.» 

Esta planta, lo mismo que la anterior, pertenece también á las leguminosas y 
tampoco está dibujada en la edición romana. Presumo, por el nombre únicamente, que 
clebe ser lo mismo que las anteriores. 

CAP. CXXIX. 

Tlalamatl tertia. (3) 

«Planta voluble y lechosa, con la raíz fibrosa, de donde brotan tallos tenidos de 
«un verde subido, delgados, rollizos y lisos, y adornados de hojas escasas, oblongas, 
«páijdas y pelosas en el envés: con las flores blancas y pequefias, el fruto semejante 
«á una silicua llena de semillas lanuginosas, y por esto algo parecida al Tlailayotli; 
«verdaderamente ni manchado ni espinffero, en lo que se diferencia de ella y de otra 
«planta que llaman Quaquauhton. El licor de las semillas machacadas, regado en las 
«úlceras antiguas, sirve para curarlas. Carece de olor y sabor, siendo de tempera
«mento frío y húmedo. Se da en lugares cálidos de Oapan. ( 4) Vimos otras dos hier
«bas del mismo nombre vulgar en Tepoxtlan, las que no tenían aplicacion conocida.• 

(1) Hernz. e d. Mat. 1, p. 17 4. 
(2) Hernz. ed. Mat. I, p. 17 4. 
(3) Hernz. ed. Mat. I, p. 174. Hernz. ed. Rom., p. 420. 
(-1-) Oapan: Pueblo y Cabecera de Partido de la Alcaidía mayor de Tixtlan, en Nueva Espafia, 

situado en temperamento benigno y habitado por 212 familias.- Nota de Alcedo A. Dice. 
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En la edición romana se encuentra una figura con este nombre, y por los carac
teres ya mencionados, y sobre todo, el fruto semejante á una silicua llena de semillas 
lanuginosas, y ser voluble, pertenece sin duda á las Apocináccas 6 Asclepiadeas, y 
más tarde será identificada, 

CAP. CXXX. 

Tlalamatl quarta. ( 1) 

«El Tlalamatl, que unos traman Tlalcimatl 6 Cimatl humilde, otros Hierba de 
«Juan Infante, y en Michoac'an Yuriripitacua, y por otros Quereri, da una raíz larga, 
«delgada y fibrosa, de la cual nacen tallos rojos, rastreros, con hojas casi redondas, 
«próximas á la Nzmzmularia, tcrnadas, con flores rojas en espiga y semilla pequefia 
«Y redonda. Es de naturaleza frfa, seca y astringente; mata los piojos; se usa para 
«curar las enfermedades antiguas y recientes; corrige la evacuacion de los humores 
«en el aborto y la disenteria. La plan la, machacada y tomada en el peso de dos drac
«mas, mitiga los dolores producidos por el mal venéreo, y untada calma las inftama
«Ciones de los ojos. Nace en lugares templados y poco fríos, como son algunos de 
«México y no pocos de Michoacan. » 

En la edición romana (2) se encuentra dibujada esta planta con el nombre de 
Tlalamatl y Hierba de Juan Infante. Por la descripción que trae, y sobre todo la 
formit redonda de sus hojas, que son ternadas, semejantes á la Nummularía, presu
mo que se trata del Des1r10diurn ·orbiculare, ScHL" que pertenece á las Leguminosas. 

CAP. CXXXI. 

Qüereri Ó PLANTA QUE SE ADHIERE A LOS VESTIDOS. (3) 

«Hay otra hierba conocida tambien con el nombre de Juan Infante, y por cuyo 
«motivo la agregamos con la anterior, con las raices fibros:.:ts y los tallos volubles. 
«Tiene su~ hojas semejantes á la precedente, pero mucho más grandes y con nume
«rosas venas bien marcadas. Tambien lleva silicua pequeña y con tres semillas algo 
.. grandes. Se usa para curar enfermedades antiguas y recientes, y presta grandes 
«Servidos no sólo en las enfermedades de los hombres, sino tambien en las de los cua
«drúpedos, así como de gran utilidad en las inflamaciones de los ojos. Nace en ll,lga
«res cálidos y secos de la Huaca na.» ( 4) 

Esta planta, como la anterior, debe clasificarse entre las Leguminosas, y proba
bleme.nte también del género Desnwdium. 

(1) Hernz. ed. Mat. I, p. 175. 
(2} Hernz. ed. Rom., p. 306. 
(3) Hernz. ed. Mat. 1, p. 176. 
(4) No pude saber dónde se halla este lugar. 
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CAP. CXXXII. 

Tlatlalamatic ( 1) 6 HIERBA SEMEJANTE AL Tlalamatl. 

«Con dos ó tres raíces llenas de renuevos, de las cuales brotan los tallos rojizos 
«cerca de los nudos que tiene por intervalos, cilíndricos, lisos y delgados, y en ellos 
«hojas escasas, largas y angostas, y lo mismo que el Tragopogon; las flores en la ex
«tremídad de los tallos, llevando cápsulas oblongas, erguidas, semejantes al Beleflo. 
«Es una hierba ·cálida que produce ardor en la garganta! aunque al principio aparece 
«de un sabor dulce y agradable. Media onza del polvo de la raíz, mezclada con miel de 
«Maguey, se administra á los que padecen replecion y agrios del estómago. Nace en 
«las colinas arenosas de las regiones frías y se guarda por los indios para los usos ~'a 
«dichos." 

En la edición romana (2) se encuentra la imagen de est.a planta, .de la cual dice 
lo siguiente: "La raíz es semejante á la de Nabo; tallos rojizos; en cada nudo dos ho
jas angostas de ocho dedos de largo y medio dedo de ancho; la flor azul y estriada, 
semejante al Polemonio."' El nombre mexicano quiere decir, según Hernández, hier
ba semejante al Tlalamatl, y entonces podría suponerse que sería una Leguminosa 
como las anteriores; pero la figura hace abandonar esta idea porque se encuentran 
las hojas opuestas y las flores no son amariposadas. Por la figura de la edición ro
mana con las hojas angostas, el cáliz estriado y. ftor azul, tiene toda la semejanza con 
la Cuphea angustifolia, ]AcQ. Más tarde será rectificada. 

CAP. CXXXIIL 

J-Joeíamatl ó AMATE GRANDE. (3) 

«El Hoeiamatl es un árbol grande con tallos blanquizcos y hojas semejantes á 
«las del Naranjo, más anchas. Es de cuarto orden por su naturaleza cálida y seca, y 
«Se compone de partes acres y sutiles. Se aplica en untura contra la sarna y la lepra, 
«Y el cocimiento 6 infusion disipa el dolor y agrios del estómago. Nace en Hoaxtepec y 
«Otros Lugares cálidos, donde es admirado por su hermosura. Sus frutos y flores, se
«gun aseguran, son redondos.» 

Esta planta indudablemente pertenece á un Ficus, tanto por el nombre mexicano, 
que quiere decir Amate grande, como por indicar que la flor y el fruto son redondos. 
Tampoco se encuentra en la edición romana, y presumo que por su gran .tamafio co
rresponda con el Fícus jasciculata, WATSON. 

(1) Hernz. ed. Mat. I, p. 176. 
(2) Hernz. ed. Rom., p. 427. 
(3) Hernz. ed. Mad. 1, p. 177. 
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AMATES DE LA FLORA MEXICANA. 

En la Flora Mexicana ( 1) los Sres. Mociño y Sessé enumeran cuatro especies, 
que son: 

Ficus retusa, LINN. Loe. Xorullo. Es de la India. 
» benghalmsis, LJNN. Loe. Tingambato. (2) Es de la India 
» benjaminea, LINN. Loe. Hae. de Ahuejullo. (3) Es de la India. 
» pertusa, LINN. Loe. Cuernavaca. Es de Puerto Rico. 

En las plantas de Nueva Espaf\a ( 4) se enumeran las siguientes: 

Fictts carica, LlNN. Loe. Cultivada en México. Es de Europa. 
» sicomorus, LINÑ. Loe. Cultivada en México. Es de Egipto. 
» ttymphceifolia, LINN. Loe. Cuernavaea y otras regiones. Es de México y no de la 

India. 
, be11ja111inea, LINN. Loe. Regiones de Nueva Espai'!a y la India. Es de la India. 
» uenghalmsis, LINN. Loe. Tingambato é India. Es de la India. 
,. indica, LINN. Loe. India. Es de la India. 
» retusa, LINN. Loe. India y Xorullo. Es de la India. 
,. pertttsa, LINN. Loe. Cuernavaca y Surinam. Es de Puerto Rico. 
» americana, AUBL. Regiones de Nueva Espai'!a. Es de la India y de la Guayana. 

Como se Ye por el cuadro anterior, cuatro de la Flora y nueve de las Plantas de 
Nueva Espai\a dan sólo un total de nueve especies, pues que las cuatro de la Flora 
están repetidas después; y de las que quedan sólo una está admitida en la Biología: 
el Fictts nynzphceifolia; las demás no están aceptadas porque no son de México unas, 
y otras, como ellos dicen, son de la India. 

Al hablar del Ficus sicomorus, dice: "que Jos indios comen el fruto y al árbol 
llaman Amate,, y yo agrego que así debe ser, por la semejanza que tenía con las hi
gueras mexicanas. 

Al árbol del Ficus nymphaúfolia da los nombres de Amacoztic y Texcalamatl; 
copia las propiedades que Hernández le atribuye; dice que el jugo lechoso sirve para 
curar las úlceras antiguas y se tiene en grande estimación aplicado en forma de biz
ma 6 emplasto para curar las hernias reduciendo el anillo que las extrangula. 

Respecto del Ficus retusa, L., dice que lleva el nombre de Siranda en Michoacán. 
En la obra de Sahagún ( 5) encontramos las siguientes notas: 
«Hay en esta tierra unos árboles que se llaman Amaquavitl: tiene lisa la corteza, 

y las hojas muy verdes son del tamaño de durazno, y cuando ya es viejo córtanle y 
tornan á echar de nuevo.» 

(1) Moc. et Sessé, Fl. Mex. ed. Fom., p. 238. 
(2) Tingambato, PrefeGtura de Uruapan (Est. de Michoacán).-N. del A. 
(3) Ahuejullo: ignoro dónde está situada esta localidad.-N. del A. 
(4) Moe. et Sessé, Pl. Nov. Hisp. ed. Fom., p. 167. 
(5) Sahagún, Hist. Gen. de las cosas de Nueva España, 1829, ed. Bust., t. III, pp. 232-237, 

243-266. 
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«Hay morales en esta tierra; llámanlos Amacapulli: es liso y acopado, tienen 
muchas ramas y hojas, y éstas son verdes y algo verdosas por eJ revés; tienen moras 
como de las de Castilla, pero pequeñuelas., 

«Hay una raíz que se llama Cimatl,- la yerba de esta raíz se llama Quavecoc y 
tambien Cimatl: esta yerba hace unas habas que son como los friso les grandes y son 
éstos, pero silvestres. Esta yerba hecha las ramas largas y parradas sobre la tierra; 
la raíz de ella, si se come cruda ó mal cocida, provoca á vómito ó á cámaras y mata; 
contra este daño es el ungüento amarillo que se llama Axi, echado por ayuda. Para 
comer estas raíces es menester cocerlas dos días y que hiervan consecutivamente.» 

«Hay otra yerba que se llama Tlalamatl: tiene las hojas muy verdes, y de tres 
en tres en cada pezon; las flores son amarillas y arpadas: no son de provecho; la raíz 
es blanca por fuera y por dentro es vermeja y larga¡ es buena para curar las quema
duras poniéndolá encima molida, y tambien para las podre<,lumbres es buena ponién
dola encima: en toda::; partes se hace.» 

Estos datos históricos vienen 4 confirmar: 1.0
, que el Atnaquahuitl es un árbol 

de corteza lisa y hojas muy verdes, y que por la poda retoña con facilidad; 2.0 , que la 
planta llamada AmacapoUn por Hernández es una morera; 3.0 , que la planta llamada 
Cimatl es parecida á los frijoles grandes, que es venenosa cuando se come cruda, y 

' 4.0
, que el Tlalamatl sirve para curar las quemaduras y las podredumbres, y que per-

tenece también, por el carácter de sus hojas como el Cimatl, á las Leguminosas. 
El Sr. Lic. Francisco G. Moctezuma me remitió de Cuemavaca diversos ejem

plares de Amates: el prieto, con pequeños higos, hojas largas, gruesas y lustrosas, Fi· 
cus tecolutensis, MrQ.; el amarillo, Texcalamate, Ficus petiolaris, H. B. K.; el Ames
quite,Jalamate, Cabrahigo: Ficus complicata, H. B. K., que da unos higuitos pequenos 
del tamaño del capulfn de tierra fría, que son muy dulces y se tom;::,n con agrado en 
su plena madurez. 

De la carta que acompaña á los ejemplares copio los siguientes datos: 
«Según me han informado mis amigos los Tepuxtecos más ilustrados, el Ama-· 

quahuitl es el mismo árbol de Amate que en el idioma mexicano quiere decir árbol 
con el que se hace papel, y que hay otro de la misma familia, de los que remito á vd., 
conocido con el nombre de Árbol lechoso, por la abundancia del jugo como la leche 
que constituye su savia; y dicen que es venenosa y aun su s,ombra mefítica, porque 
causa dolor de cabeza 6 jaqueca á los que se sombrean debajo de dicho árbol. 

«Mi amigo el Sr. Cura González, que es originario de Tepoxtlán, me refirió anoche 
lo expuesto, y ademá.'>, que esa planta se llama en mexicano Hoeiamatl, que quiere 
decir Árbol de papel grande, tal vez porque los antiguos fabricaban también el papel, 
pues en la corteza tiene una especie de pellejito semejante al papel, y lo mismo sucede 
con el Amate blanco, y creo que con el amarillo,» 

Hay dos especies de Ficus ( 1) de la Hac. de San Miguel, á una rríilla de Batopilas 
(Est. de Chihuahua), señaladas por el Sr. A. Gray, que no han sido determinadas, aun
que llevan por nombre vulgar «Lageara» una de ellás y la otra «Chalate» ó «Lalate,» 

El Dr. Nicolás León (2) publicó un catálogo de nombres tarascos relativos á plan
tas indígenas de Michoacán, con su clasificación correspondiente, y señala entre ellas 
la Siranda como el Ficus silvatica, sin autor. Ignoro en qué obra ~stá designada la 
descripción de esta especie y no pude consultarla. 

El Sr. Dr. M. Villada me dió noticia de una planta que es conocida. vulgarmente 
con el nombre de Tepoyan, cuyo fruto cuando se come quita· el sabor por dos 6 tres 

(1) Proc. of Arn. Acad. XXI, p. 4~0. 
(2} Monitor Med. Farrn. lnd,, p. -1-. 
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dfas y produce el desgano ó falta de apetito: se cría en Tlapacoyan (Est. de México), 
donde fué colectada,el 15 de Mayo de 1899 é identificada con el nombre de Ehretia 
scabra, KrH. et BoucHÉ. 

En carta escrita el27 de Octubre de' 1900 al Sr. Dr. D. Nicolás León por persona 
oriunda de jalisco, le dicen ·lo siguiente: 

«En jalisco hay unos árboles que abundan mucho. Son de la familia de la higue
ra; pero el fruto es inservible y sólo lo comen los murciélagos. Los rancheros los 
cultivan para dar sombra en los corrales, donde tienen lo que ellos llaman rodeo. 
Son muy verdes y grandes, pues las ramas se extienden no tanto á lo alto como cuan
to horizontalmente. Unos se llaman Cmnichines y otros Zalates,. son muy parecidos, 
sólo que los primeros tienen la hoja y el fruto más chicos que los segundos. Todos 
conservan la hoja en el invierno. Creo son de la familía higuera como los Sicomoros 
de Palestina, porque todos tienen un fruto que por dentro es semejante al higo.» 

Hay varios amates que llevan el nombre estropeado de Camichines, en Jalisco, 
Colima y otros lugares. Esta palabra debe escribirse Coamíchin, y se derivas. Remi 
Simeón, de Coatl, culebra, y Michin, pescado; es decir: pescado-culebra, semejante á 
una Anguila. Investigando el motivo por qué los Amates llevan este nombre, me pa~ 
rece haber encontrado la explicación en la manera de propagarse estas plantas. 

Sabido es que el Fims elastica y el Ficus indica tienen un modo especial. de 
multiplicarse: ( 1) forman al principio un tronco con ramos más ó menos numerosos, 
en cuyos ramos brotan, sobre todo en los países cálidos, raíces adventicias que son al 
principio de forma cilíndrica y color blanco, crecen y se alargan, encorvándose ó 
arrollándose hasta encontrar el suelo, donde arraigan con facilidad y se convierten 
en troncos lei'íosos que llevan su sabia á la planta madre; de suerte que en poco tiem
po forman un bosque con verdaderos árboles derivados todos de una sola planta: cu
rioso modo de propagación que aun no ha sido bien estudiado. 

Como nuestros Amates pertenecen al género Ficus, debemos suponer que su 
propagación se verifica de la misma manera en condiciones semejantes, y que las 
raíces adventicias que en algunos tienen el aspecto de Anguilas, hayan servido pa
ra darles el nombre de Coamichin. Otro nombre vulgar de Siranda es un nombre 
tarasco que también quiete decir papel. 

De todo lo dicho s~Jníiere que los antiguos mexicanos daban el nombre de Ama
tes á las plantas de ta familia de las Urticáceas, del género Ficus y conocidas hoy 
con el nombre de higueras ó higuerones, y que el uso principal que hacían de ellos 
era para la fabricación del papel; en otras explotaban el caucho en la substancia co~ 
nocida con el nombre de Texcalamatl, y lo usaban como bizma para curar las fractu~ 
ras, caídas de la matriz y reducir algunas hernias; que los Tlalamates, lo mismo que 
los Ixtactlalamates, pertenecen en general á las plantas humildes que crecían bajo su 
sombra, ó que siendo volubles se arrollaban en sus troncos, siendo en su mayor parte 
de la familia de las Leguminosas¡ por último, en este grupo de plantas se manifies
ta de una manera clara el criterio que les servfa para la clasificación, los usos y apli
caciones que hacían de ellos y el hallarlos con facilidad cuando los necesitaban. 

Hago una simple enumeración de los pocos Amates que he identificado, sin con~ 
tar las veintiseis especies admitidas en la Biología Central Americana, por no alargar 
más este artículo, pues ha sido mi objeto ocuparme exclusivamente de los Amates de 
Hernánde.t, para lo que pongo á continuación el resumen de dichas plantas y las fami
lias á que pertenecen. 

Los Amates, como plantas ornamentales, son de recomendarse por su taHa gigan-

(1) A. E Brehm Merveilles de la Nature, JI, p. 472. 
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tesca, su verde y elegante follaje; para la industria, por el caucho que producen, y 
cuyo rendimiento es de 15-20 por 100; para la medicina, por su jugo lechoso, que es 
cáustico y que sirve para destruir los mezquinos, verrugas,&., como en bizmas para 
las fracturas, hernias, caídas de la matriz, &., y por último, que por el fácil cultivo 
sus frutos silvestres pueden hacerse comestibles, obteniéndolos de un sabor dulce y 
delicado. 

LEGUMINOSAS. 

Desmodium cinereum, DC. N. Mex. htactlalamatl. Hab. Tepoxtlán, Mexcala, Chilpancingo 
y Acapulco. 

Desmodlum orbiculare, ScHL. N. Mex. Tlalamatl, Tlaldmatl, Cimatl. N. V. Hierba dejuan 
infante en Michoacán, Yuriripitaqua. N. Tarasco, Quereri. Hab. México, Michoacán, Ve. 
racruz, Oaxaca, Guanajuato, San Luis Potosí. 

Desmodiunt stipulaceum, DC. N. M ex. Jstactlalamatl. Hab. Xochitepec, Cuernavaca, México. 
Desmodium sp. N. Tarasco, Quereri. N. V. Hierba de Juan infante. Hab. La Huacana. 
Desmodium sp. N. Mex. Tlalanzatl. Lugares fríos. 
Desmodlum sp. N. Mex. Tlalamatl, Atatacensl. Cerca del Popocatepetl. 
Desmodium sp. N. Mex. Tlalamatl. Lugares fríos. 

BoRRAGINÁCEAS. 

Cordia boissierí, DC. N. Mex. Amaquahut'tl. N. V. Anacahuite, Siricote, Trom.pillo. Hab. 
Monterrey, San Luis Potosi á Tampico, Zimapán. 

Cordia tinifolt'a, WILLD. N. Mex. Amaquahut"tl, Anacahuite. Hab. Tepoxtlán, Acapulco. 
Ehretia scabra, KTH. et BouCHÉ. N. V. Tepoyan. Hab. Tlapacoyan (Est. de México.) 
Ehretia tinifolia, LINN. N. Mex. Tlacoamatl. N. V. Capulín cimarrón, Amate de vara. Hab. 

Yucatán. 

FnoLACÁCEAS. 

Rivina humt'Us, Lnm. N. Mex. Amatlaxt'holtl. N. V. Coral. Hab. México y América Central .. 

URTICÁCEAS. 

Morus celtídijoUa, H. B. K. Monts mexlcana? BENTH. N. Mex. Tlacoamatl. N. V. Mora Co
lorada. Hab. Tehuacán, Oaxaca, Orizaba y Guadalupe, cerca de México. 

Fictts arbutijolia, LINK. N. Mex. Amaequitl. N. V. Amezquite, Amate de madrofío. Hab. Pa
pantla. 

Ft'cus compUcata, H. B. K. N. Mex. Amazquitt. N. V. Amezquite, Samatito. Hab. Chiet1a, 
Huasintla y Puente de lxtla (Est. de Guerrero.) · 

Ficusfasdculata, WATS. N. Mex. Hoeiamatl, Coamichin. N. V. Amate, Camíchín. Hab. Hoax
tepec, Guadalajam. 

29 
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Fiws guadalajarana, WATS. N. Mex. T/ilamatl. N. V. Amate prieto. Hab. Guadalajara 1 

Cuerna vaca. 
Fkt4Sjaliscmta, WATS. N. Mex. l'excalamatl. N. V. Amate amarillo. Hab. Guadalajant, 

Cuernl!vaca. 
Ficus lancifolia, HooK. N. Mex. Itzamatl. N. V. Amate, Hule. Hab. Hoaxtepec, Orizaba y 

Sur de México. 
F~·cus nymphmifolia. LINN. N. Mex. Amacoztic. N. V. Texcalamatl, Amate amarillo, Chietla. 

Hab. Tepoxtlán. 
Ficus padifolia, H. B. K. N. Mex. Amasquitl, Coamichiu. N. V. Am<·zquite, Camichín (Véase 

Carpologia Mexicana, M. Bárcena, p. 93). Hab. Acapulco y Alvarado. 
Ficus petiolart's, H. B. K. N. V. Amate amarillo. Hab. Cuerna vaca. ,. 
Ficus tecolutensis, MIQ. N. Mex. Tlt'lamatl. N. V. Amate prieto. Hab. Cuerna vaca (Est. de 

More los). 
Ficus radt~la, WrLLD. Ficus retusa, L. s. Moc. et SEssÉ. N. Tarasco, Sira11da. Hab. Xorullo 

(Est. de Michoacán). 
Ficus sp. A. GRAY. N. V. • Lageara.:o Hab. Ha c. de San Miguel, á una milla de Batopilas 

(Est. de Chihuahua). 
Ficus sp. A. GRAY. N. V. «Chalate• ó «Lalate.:o N. Mex. Tsalatl. Hab. Hac. de San Miguel, 

á una milla de Batopi1as (Est. de Chihuahua). 
Ficu.s sp. N. Mex. Coamichin. Hab. Colima. (Vénse Cont. U. S. A. Nnt. Herb.) 

Or~QUIDAcEAs. 

Epidendrun pastoris1 LLAV. et LEx. N. Mex. Arnatzauhtli. Hab. Michoacán y Tepoxt1ún. 
Dendrobimt aloideum? LLAV. et LEx. N. Mex. Amat.sauhtli. Hab. Michoacán. 

PLANTAS SIN IDENTIFICAR. 

Amatsallin. Hab. Quecholac (Est. de Puebla). 
Amatic teocaltsincmse. Hab. Teocaltzinco (Est. de Morelos). 
Amatic secunda. Hab. Ocpayocan (Est. de Morelos). 
Tlalamatl tertia. Hab. Tepoxtlán. Asclepiadeas? 
Quauhtlalamatl. Hab. Cerca del volcán del Popocatepetl. Leguminosa? 
De altera Tlalamatl. Sin localidad. Leguminosa? 
Quereri. Hab. Huacana. Leguminosa? 
Tlatlalamatic. Hab. Regiones frías. Cuphea angustifolia? Litrarieas. 

México, 5 de Noviembre de 1900. 

Dr. M. Urbina. 
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ANÓNIMO MEXICANO.* 

CAP. to 

Nican pehtta inic quenin in achtopa o altepe
manaco nican yancuica Mexicatlalpan Te
nochtitlan. 

Mitoa mote.nehua ca yehuantin in tolte
ca tlac hueyaque iztac inintlaquen huehue
yac imicxic tlatlainia inin tiaca yehuantin 
in achtopa ohual azico mitoa ompa huala
que tonalco icalaquian in oquin hualyacan
que chicome pipiltin yaotetequihuaquemo
tocayotiaya mic ce Tzacatl, T!acatzin Ehe
catzin Cohuatzon, Tziccohuatl, Tlapalme
zotzin, Mezotzin; mitoa ohualtoto coque 
in ompa in tlalpan manaian ipanpa inin tla
camecayo cenca miequiaque yehuantin 
inin quenin achto oquihual huicaque tlao-

CAP. 1.0 

Aqtt{ empieza (la relaci011 de) cómo los· pri· 
meros viuierott á poblar liCá, en la nue'va. 
tierra México, Tmochtitlrm. 

Se dice, se refiere que éstos, los Tolte
ca, (eran) crecidos de cuerpo, sus vesti
dos blancos, largos, les llegaban hasta los 
pies. I Estos hombres fueron los que pri
mero llegaron. Dícese que vinieron de há
cia la parte de poniente, que los conduje
ron acá siete sefl.ores, capitanes, (que) se 
llamaban el primero Tzacatl, (y los demás) 
Tlacatzin, Ehecatzin, Cohuatzon, Tzicco
huatl, Tlapalmezotzin, Mezotzin. Se dice 
que vinieron desterrados de la tierra don
de moraban, porque su raza aumentaba 

1 Literalmente: "acababan en sus pies ... 
/-

* La publicación de manuscritos en mexicano es siempre interesante, no solamente por lo que 
se refiere á la historia, sino también en lo relativo á la lengua. Así, el Sr. D. Francisco del Paso y 
Troncoso, Director del Museo Nacional, ha publicado en Europa dos autos sacramentales en mexi
cano, los cuales han llamado justamente la atención. Por eso he creído oportuno dar á la estampa 
este anónimo mexicano que tenía yo en mi colecdón, el cual da nociones del seiíorío de los tolte
cas y del de los chichimecas de Texcoco; y comienza, hasta donde llega la traducción, á dar cuenta 
de la venida de los méxicas. Encargué esta traducción á mi buen amigo el P. Aquiles Gerste, sa
bio muy competente en la materia, quien la acompafió de notas y escribió como advertencia las 
siguientes líneas: • En varias partes el texto mexicano es manifiestamente incorrecto, y á veces di
fícil de entender por los disparates del copista. Poca puntuación, y ésta frecuentemente equivocada. 
Con todo, es interesante el manuscrito. Los hechos que refiere son conocidos; pero presenta algu
nas variantes· que no son de despreciar. Tiene buen número de términos que no se hallan en Mo
lina ni en Remi Simeón. La traducción es literal, en cuanto ha sido posible. Lo que se ha suplido, 
para hacerla más clara, va entre paréntesis.~ 

Como ~1 P. Gerste no pudo acabar la traducción, porque tuvo que partir para Europa, publico 
el resto del manuscrito solamente en mexicano. De todas maneras será un buen documento para 
la historia de México.-Alfredo Chavero. 
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lli Ichcatl ihuan mochi inoccequi achotl, 
mahuiztic chalchiuhteme, coztic teoqui
tlatl, iztac teoquitlatl ohual quizque Hue
huetlapatl inchayocan mi toa xihuitl ce tec
patl, cayehuatl inicope hua.ya incecahuitl 
ini pohual, auh no huían zan nenque ahmo 
campa motlalitiaque yequine oazico Tolan
tzinco in campa oquipouhque ce cahuitl ca 
quipiaya ompoali ihuan matlactli omome 
xihuitl quitocatiaya toxihu. 

Azquein tlalpan oncan opanoque ohuala
que Tollan in canpa oquipixque in achtopa 
in tlatocauh motocayotiaya Chalchiuhtla
netzin opeuh tlatocati ipan xihuítl chicome 
acatl, inic ome in tlatocauh motocayoti 
Ixtlilcuecuechahuac, inic yei in tlatocauh 
Hueitzín Totepeuh, inic macuilli tlatoani, 
Nacazcayotl, inic chicuacentetl Mitz, inic 
chicome otlatocatic ce cihuatl itoca Xiuh
tzaltzin otlanahui xiuhquixti, inic zatepan 
ce mochtin teteutin qui huicataque: in ce 
teuht1i otlatocatia on poali ihuan matlactli
omome xihuitl ma<;ihui hoc nemizquia zan 
ic omotzacuata niman ocalaquia inihueca
pan Piltzin noce in tlatoque inic chicuei 
teuhtlatoani motocayoti Tecpancaltzin 
ipan inin cahuitl oxixinque omoxexeloque 
in tolteca auh inin Tecpancaltzin oquicauh 
omome ipilhuan ce itoca Xitotzin il1 occe 
Pochotl, omocauhque ininque ocan Ahuel
huacan inintlaca ixcaltique ca omotlalique 
pahcaocoxcayotica oca<;ic centzontli ihuan 
macuilpoalli xihuitl, auh in zan onenque 
cuauhtla, tepetlaocacic macuilpoalli ihuan 
nahui xihuitl, auh inic ocenpoliuhque mi toa 
ca mic. cenca omayanaloc otlapotohuac 
ayoctle tlacualli omochiuh nocencan ma-

mucho. Así trajeron éstos acá, por prime
ra vez, maíz, algodon, y todas las demás 
semillas; preciosas piedras chalchihuitcs, 
oro (y) plata. 

Salieron de Huehuetlapal, su patria, (se
gun) se dice, en el ano .ce tecpatl, que éste 
era (el año) con que empezaba entre ellos 
la cuenta de una edad. 1 Y andaban va
gueando por todas partes «Sin asentarse 
en ninguna.» 2 Llegaron finalmente á To
lantzinco, en donde contaron una edad, 
«que era de cincuenta y dos años,» 3 (lo 
que) llamaban toxihu (nuestros años). 

Llegados· á esa tierra, de allí pasaron (y) 
se fueron á Tollan, donde tuvieron su pri
mer soberano llamado Chalchiuhtlanetzin: 
comenzó á gobernar en el año chicome 
acatl. Su segundo senor se llamó Ixtlil
cuecuechahuac; eL tercero Hueitzin; (el 
cuarto) Totepeuh; el quinto jefe (fué) Na
cazcayotl; el sexto, Mitz; (en) sétimo (lu
gar) gobernó una mujer llamada Xiuh
tzaltzin: duró cuatro años en el gobierno; 
y «despues ejercieron el poder todos los 
seí'l.ores juntos. 4 Cada soberano reinaba 
cincuenta y dos aí'l.os, (y cumplidos éstos) 
aunque viviese mas tiempo, inmediatamen
te cesaba. Luego entraba (á gobernar) su 
hijo primogénito, 5 ó los señores. 

El octavo rey se llamó Tecpancaltzin; en 
cuyo tiempo los Tolteca se desparramaron, 
se esparcieron. Este Tecpancaltzin dejó 
dos hijos suyos, llamados el uno Xitotzin, 
el otro Pochotl. Se quedaron éstos en 
Ahuelhuacan. 

Aquella gente pobló y ocupó la tierra 
con agradable paz por espacio de quinien
tos anos; y estuvo vagueando por bosques 
y cerros ciento cuatro años, 6 hasta que 
acabó enteramente: porque (segun dicen) 

1 Lit.: •este era cuando empezaba su cuenta 
de un tiempo. • 

2 Lit.: •No se radicaban en alguna parte.• 
3 Lit.: •guardaban ú observaban 52 años.• 
4 Lit.: •de suerte que ó hasta que .... todos los 

señores gobernaron.• 
5 Lit.: •alto, elevado. • 
6 Lit.: • Estos hombres poblaron y se asenta

ron, todavía pasaron 500 años; y solamente vi
vieron en bosques y cerros, pasaron 10.1. años.• 



ANÓNIMO MEXJCANO. 1í7 

chiotoc; ca ce in teuhtlatocauh otzitzquiloc 
ca mochintin o cetiticatca in teo. 

Ca tlapohuali quitotica Mex, axcan mo
tocayotia, quipeaya in in teocal in imiztlaca 
theohua quin monextili in ayectli, quenami 
ce tiaca huei acca imatzaltica oquin mimic
ti miequintin moztlatíca quitaque ipan ce 
tcpeti hueca pan ixíctla iztac piltzintli ceo
ca mahuiztic macihui palanquicatque in 
itzontecon auh ica in ipotonca miectin omi
niuhq ue chicahualiztica cantiaque ihuan 
quihuicaque chaltitlan auh yetlacoatítlan 
o ixpoliuh anca oquinmonextilli in ahmo 
yectli, auh quelqui milhui ma tlalcahuacan 
ma quízacan ipan inin tlalli ca itechhuic 
italhuilo miquizque popolihuizque maqui
centocatí huían ca quimictíz occe campa 
in canpa químacehuazquia paquiliz ocox
cayotl nomatica oquichiuhque cequintin 
tonalli iquizayan occequintin tlatzintlan 
tlalpa inquename in itlachializrnachiotl ce
cerne quimatia otlalcacauhque ccquíntin, 
otlalmanato Coatemallan nozo Quauhte
ma11an in occequintin oyaque Campech. 

hubo grandísima hambre, todo se 'pet:di6; 
u a da de alimento se hizo. « Tambien está 
señalado 1 (en sus pinturas) que uno de sus 
reyes fué preso (y) que contra todos esta
ba enojado 2 su dios. 

Es el cuento que á alguna distancia a de 
lo que ahora se llama México, tenfan su 
templo los ministros de los falsos dioses. 
Se les apareció el Malo (el demonio)en for
ma de un gigante, el cual mató á muchos 
(cogiéndolos) entre sus brazos. 

Al otro dia vieron sobre un alto cerro á 
un nií'1o de cara blanca, muy hermoso, si 
bien estaba podrida su cabeza¡ y por su 
hedor muchos murieron. Fueron animosa
mente á cogerle, y le llevaron á la lagu
na; 4 pero en medio del agua desapareció. 
AIIC se les apareció el Malo, y tambien lés 
avisó que huyesen, que saliesen de aque
lla tierra, porque en ella está dicho que 
morirán (y) se acabarán; que se. marcha
sen siguiéndole 5 (á él); que los llevaría á 
otro lugar donde alcanzarían alegre y dul
ce paz. 

Espontáneamente lo hicieron, algunos 
hácia donde sale el sol, otros tierra abajo, 
conforme cada uno entendía la senal que 
habia visto. 6 Desampararon la tierra: unos 
fueron áradicarseen Coatemallan6 Quauh
temallan; los otros marcharon á Campech. 

1 Podria !>ignificar tambien: • como está di
cho.• 

2 El término mexicano es obscuro; si fuese uet
ziticatca, se debería traducir: •todos estaban pos
trados á su dios;• es decir: 4rogaban á su dios,> 

3 Lit.: •saliendo de .... • 
4 Chaltitlan ¿á Chalco? 
·5 O bien 4Sin dejar nada.,. 
6 Lit.: csu seilal observada,» ó "su señal de ob· 

serva don.• 

30 
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CAP. 2.0 CAP. 2. 0 

Nican motenehua lnic ome o altepemcmaco ni· Aqui se refiere (cómo) los segundos vinieron d 
ca mexicatlalitsmapan. poblar acd eu la tierra de .México.! 

Zatepanian mochín in tlalli ocahualoc Finalmente, toda la tierra fué desampa· 
ye oyaque in tolteca ipan in tlatilanaltzin rada (y) ya se fueron los Tolteca por el te~ 
tlatzintlan ipan cerne altepetl quitocayo- rritorio tierra abajo. 
tia Amaqucme ocatcaya ce teuhtli intlato- En una ciudad que llamaban Amaque
cauh ichichimeca ytoca catea Tlamacatzin me, había un sei'lor, el jefe de los Chíchi· 
auh in imacehualhuan mochi cenpetlauhti· meca, de nombre Tlamacatzin. Sus vasa
nemia zantlaquentitinemia ica tecuancue- llos andaban desnudos (de ropa); no 
tlaxtla temamauhtique ca in ce mito! yn llevaban otro vestido sino cueros adoba
yaoyotl quipiaya tetotocamitl mintli intla- dos de fieras; (eran) espantables, dados á 
huitol quicuaya in tlen ca<;ia yo lea me, pa la guerra y á la caza; (llevaban) flechas y 
palome omic inin teuhtli oquicauhtehuac arco; comían lo que encontraban de insec
ome ypilhuan ce itoca Achcautzin, Xolotl tos y mariposas. 2 Murió su cáudíllo de~ 
inachtopa ote actic ipan tlatocayotl, inic. jando 3 dos hijos suyos. Se llamaba el uno 
ome amo yolo motlalJi inic ahmo oteuhtia 'Achcautzin, (el otro) Xolotl. El primero 
oquincentlali yaotcyecanque tzontecoma- entró en el sci'lorío; el segundo estaba mal 
me quitolquinal quixtiz in tlcin ynecocol contento, porque no gobernaba. Reunió 
ochibualoc in achtonhuia inicolhuan catea capitanes (y) jefes: dfjoles que vengaría un 
tonallix:tla cuapan inicuac hoetlein machix- agravio que se había hecho á sus bisabue· 
titicatca in ayamo quizaya tlachantizque los (y) abuelos, (los que) 4 estaban háda 
yancuican Vizcaya caxtolpoalli mecatla- el mediodía, mientras aun tenían algun po
poalli, auh ohualmocuepque, tlanahuatico der, antes que salieran á poblar la Nueva~ 
ca mochín in tlalli ahmo aca quipiayeelto~ Vizcaya, (á) trecientas leguas. 
ca o quitztiaque in tetepanzoltzin calchi~ Y regresaron con la noticia de que no 
huali catea eh i en ah u i tlapoalpancahuitl habia nadie en toda la tierra: no vieron si
oquizque inicenmochtin inima cehualhuan no paredes arruinadas, de que se podían 
ca ohuallaia chicuacen tlatoque auh ina~ hacer casas. 
huachuic ohuallaya ome xiquipilli in teyao- A los ciento ochenta (dias) salieron jun
yacanque ca cerne yehuantin oquihualhui- tamente (con Xolotl) todos sus vasallos. 
caya ontzontli ihuan macuilpoalli oquich~ Iban seis sef'í.ores, y con ellos diez y seis 
tin, auh oquicauh in theuhtli icniuh itoca mil capitanes: 5 (y) cada uno de elios con
Achcauhtzin cano inhahnac quicentlalli duda mil hombres. (Xolotl) dejó de sobe~ 
in imacehualhuan yepoalli ihuan ome xi- rano á su compai'lero llamado Achcauhtzin, 

1 Tal vez: «en la tierra llana de México,• •ix
mani.b 

2 Lit: «Su trato era de guerra, observaban la 
caza, el flechar, el arco; comian lo que hallaban 
(ó cogían): insectos, mariposas.• · 

3 Lit.: •dejó?• 
4 Tal vez: •de los que.~ Parece que en este 

pasaje y el siguiente faltan algunas palabras en 
1 el ms. 
1 5 Así en el texto: teyaoj•acanque. 
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quipilli yhuan tlaco, ahmo omopouhque 
cicihua, pipiltzin yuh neztoc inima rnauh 
machioc ce xiuhtica oa<;ico ce yeiantli qui
tocayotique Chocoayan oncan opanoque 
Coatlicamac, onca opanoque Tepenenetl, 
ca axcan nomati yuh motocayotia yuhqui; 
onca opanoque Tallan ca onca ocazique 
calzoltín tetepantin ymachio ca ocalpixque 
occe tiaca, auh opanoque Mizquiyahualan 
ahmo cana omoquetzque auh omotlalico 
ipan ce tepetl tlein oquitocayoti iniyoma
toca Xolotl auh nomatica axcan catque 
initoca,auh nican oquititlan in ipiltzin Noh
paltzin otlaltamachihuazquia can omatica 
oyazquia quitemotiuh tlalyeyantli in ahua
chuic oa<;ico ipan tetepe Cenpoallan ihuan 
Tepeapolco niman omocuep in canpa yan
cuica omo<;ehui ipan tepetl Xolotl, auh 
in ipiltzin opanoc cuauhtlalpan catque in 
ahuachuic Tetzcoco otlachiz cernixtlahua
can neztoya ca otocticatca tlaolli, opanoc 
cuauhtlahuic Popocatepec in canpa quitac 
otlapopotzaia onpa in ahuachuíc Coyo
buacan ihuan Chapoltepetl onehuac oq ui
nahuatito in itatzin in ochi copanoc in 
oquizque cequintin yaotecanque oazito 
ipan tepetl Tenanyocan caqui cualitaque 
in yeyantli, omoquepque quinahuatito in 
itlatocauh, auh omocentlalique quic cemi
to in Nopaltzin oquicahuazquiaya in tepetl 
Xolotl, inic yazque Tenanyocan auh omo
centechicoque tiaca ohualaya otlanahuati 
quipanotazquia quitlalitas ce tetl tlatla
manpan yeyanco auh omochiuh matlac
tliomome tetepetotontetl ca axcan noma
tica mohta, auh inin yeyantlí motocayoti 
Nepoalco, auh mihtoa ca oquipouhque 
centzontli xiquipilli tlacatl auh zanic omo
yeyanti in teuhtlí Xolotl ompa in Tenan
yocan in cenmochin in teyaoquizca hyan 
oqui xexelo in itlatilanal cecen teuhtH ca 
chiquaceme ohualaia in ahuac. 

que se quedó con sus vasallos 1 (en núme
ro de) quinientos mil, sin contar las muje
res, (ni) los nif'íos: así está claramente se
ñalado en sus papeles. 

Al año llegaron á un sitio que llamaron 
Chocoayan: de allí pasaron á Coatlicamac; 
de allí á Tepenenetl, que hoy todavía así 
se llama. De este punto pasaron á Tollan, 
en donde encontraron e as as arruinadas 
(y) paredes, sei'ial de haber sido habitada 
(la comarca) de otras gentes. Y se fueron 
á Mixquiyahualan sin detenerse en ningu
na parte, y se- asentaron en un cerro al 
cual no (se) dió otro nombre sino el de Xo
lotl, que aun hoy lleva. 

De aquí envió (Xolotl) á su hijo Nohpal
tzin, á que midiese la tierra; que él todavía 
iría á buscar sitios en la cercanía. Llegó .á 
los cerros de Cempoallan y Tepeapolco; 
de aquí regresó á donde se había recien 
establecido, 2 al cerro Xolotl. 

Su hijo pasó á los montes (que) están 
cerca de Tetzcoco. Observó en las llanu
ras seflales de que había maíz sembrado. 
Se dirigió hácia el monte del volean, de 
donde vió que se hadan humos en las cer
canías de Coyohuacan y de Chapoltepetl. 
Se fué de. priesa á dar aviso á su padre. 

Mientras tanto, 3 salieron algunos capi
tanes, llegaron al cerro Tenanyocan, vie
ron que era bueno el sitio (y) volvieron 
para dar la noticia á su señor. Se junta
ron (y) fué de parecer Nopaltzin que aban
donasen el cerro Xolotl para ir á Tenan
yocan. 

Se juntaron en orden las gentes (que). 
habían venido: (y) se les mandó que al pa
sar colocasen 4 una piedra en diversos si
tios, formándose así 5 doce pequeños ce
rros de piedras, que aun hoy se ven. Este 
lugar se llama Nepoalco, y dícese que con
taron tres millones doscientos mil hom
bres. 

Tan pronto como se estableció el jefe 

1 Lit.: ~tambien cer::ca de él juntó sus vasallos.• 
2 Lit.: •descansado.• 
3 Lit.: •Mientras iba (Nopaltzin) con este ob· 

jeto.• 
4 Lit.: •que pasasen á colocar. • 
5 Lit.: •y se formaron. • 
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Maciuh ipacticatca Xolotl, ica in yan
cuicatlalcuiliztli ,, ahmo hic yolo motlalia 
ya cuix cana quipiaya occequintin tlaleque 
tlalmaceuhque hu e li z oquitza cuilizquia 
auh niman oquititlan in Acatomatl cerne in 
chicuacentin Pipiltin inahuac huíc ohuala
que ica tiaca itzcuahuitzmintli, auh oncan 
onahuatiloque in campa oquíhtac Tlapo
potza in Nopaltzin onca oca<;ic ce toltecatl 
itocan Ezetzin inahuac catea ini cihuauh 
Axochiatl ihuan ce ipiltzin oncan quilhui
que ca yazquc auh omotlati yehuatl ihuan 
oc cequintin ca ocatca Chalco Ateneo hui e 
amoquineequeyazque in cepan inicnihuan, 
ca ye otlalcauhca, opanoc Colhuacan auh 
oncan oca<;ic oc omeme in nahuac ipilhuan 
ihunn y ce huahuan Xiuhtematl ihuan ici
huauh Oceloxochitl Cozauhtli Yhioxochitl 
ihuan in ipilhuan, Coyotl Acxocuahuitl, a uh 
atemohuic Chalco oquimacic oc ccquintin 
ahmo miequintin oquipanahui in Popocate· 
petl auh onca Tepexoxoma oquinma<;ic oc 
cequintin ica in ipilhuan ihuan icihuahuan 
inin oquilhuíca Chololam, ocatca ome teo· 
,pixque Chalchiuhteme auh zan onca omo
cuep, oquimonahuatilito in teuhtli Xolotl. 
, Auh zatepanian ye omopilihtac a yac ma 
•quitopehua, oquinxexelo in tlali,auh ino
cachi pipiltin oquin yeiantli mahuizauhca 
oquixclo in macehualtin in onpa Tlatzin
tl a n Zacatlan, Cuauhchínanco Totopec 

Xolotl allí en Tenanyocan con todos sus 
capitanes, repartió sus tierras (dando si
tios) á cada uno de los sefiores, que (en 
número de) seis habían venido con él. 

Aunque Xolotl estaba contento con su 
nueva posesion, siempre recelaba de que 
esta tierra tuviese en alguna parte otros 
poseedores ó labradores, que tal vez pen
saban en apropiársela. t Por lo tanto 2 en
vió á Acatomatl, uno de los seis señores 
que con él habían venido, acompañado de 
gente armada; 3 y se los mandó al lugar 
donde Nopaltzin había visto humos. Ailí 
se encontró un Tolteca, cuyo nombre era 
Ezetzin; con él estaba su mujer A:xochiatl, 
y un hijo suyo. Dijeron 4 que se habían 
quedado él (Ezetzin) y otros que se halla
ban en la ribera de Chateo, (porque) no 
quisieron salir con sus compañeros, que ya 
habfan abandonado la tierra. 

Pasó (Achitomatl) á Colhuacan, y allí 
encontró á otros dos con sus hijos y muje
res: Xiuhtematl y su mujer Oceloxochitl, 
Cozauhtli (con) Yhioxochitl,y sus hijos Co
yotl (y) AcxocuahuitL Hácia la ribera de 
Chalco halló algunos otros, en corto nú
mero. Pasó el volean (Popocatepetl) y en 
Tepexoxoma encontró á otros con sus hi· 
jos y mujeres: los cuales dijeron que en 
Chololan había dos sacerdotes Chalchiuh
teme. 5 Desde aquel punto regresó y fué á 
dar cuenta á Xoxotl, su señor. 

Éste viéndose ya por fin dueño (de la tie
rra) sin que nadie se la disputase, 6 repar
tió las tierras, aventajando mucho á los se-

l Lit.: •Nunca estaba contento, por si en algu
na parte (la) guardaban otros dueños de la tie
rra, labradores; tal vez pensaban cogerla.• 

2 Lit.: • Y luego. • 
3 ltzcuahuitzmintli, que traducimos por el tér· 

mino genérico armada, podría resolverse tal vez 
en itz-quahuitli (palo con puntas de obsidiana, 
es decir, maquahuitl) ó it.e-quauhtlí (águila ne· 
gra.) 

4 Aquí está intercalado en el ms.: •ca yazque, 
que se fuesen. Si fuese • ca o:yaque,• querría 

decir: .:se han ido. • 
5 Quiere decir: • piedras preciosas" , piedras 

de Chalchihuitl. • 
6 Lit.: • finalmente ya se vió sefíor, nadie le 

empujaba en algo. • 
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Atotonilco, ca motocayotia Chichimeca
tlalpan auh in occcquintin ntcncohuic omo
xixinitaque. 

Auh Tenanyocan motzatzauh inialte
pcuh cazan quicuitlahuiltitoc in tlatlama
liztli auh inic ye caxtoli ome xihuitl oquin 
manin altepetl Tetzcoco ca oquixtama
chiuh ca ini Piltzin Nopaltzin. 

ñores. 1 Dividió los vasallos hácia el sur, 
en Zacatlan, Cuauhchinanco, Totopec, 
(sic) Atotonilco, (region)" que se llamaba 
Chichirnecatlalpan; y los demas se espar
cieron por las riberas de las aguas. 

Él se quedó en Tenanyocan, su ciudad, 
ocupándose tan solo en la caza; y al deci
moséptimo año dió la ciudad de Tetzcoco, 
que había demarcado su hijo Nopaltzin. 

Inic ye opanoc chicuey xiuhtica oazico Pasados ocho años despues de la llega-
in Xolotl Teuhtli, ohualaque chicuaceme da del jefe Xolotl, vinieron seis senores, de 
Pipiltin Tlatlamanpa ini tlatol ah m o rniec lengua diferente, (y que) poca gente traían, 
tiaca quihualhu'icaya inic ye quinahualita hasta saber si aquí estarían bien. 2 Sus 
ca nican mocencahua auh inin totoca ce nombres eran, del primero: Tecuantzin, (y 
Tecuantzin, Tzontehua, Helzacatitechco- de los demas) Tzontehua, Hclzacatitech
chi, Huahuantzin, Tepotzotecua, Itzcuin- cochi,Huahuantzin, Tepotzotecua,Itzcuin
cuani, mazihui mitoa in tech quiza in Oto- cuani. Dícese que de ellos salieron los Oto
mime Tlaxcalteca, Mizteca Popolocame, míes, Tlaxcalteca, Mizteca (y) Popoloca: 
ca hueliz melahuac yez, mazo ihuian mo podrá ser cierto, con tal que entre ellos no 
intlanhuic rno pohua in Tlaxcalteca caza- se cuente á los Tlaxcalteca: que éstos vi-
tepan ohualaque. nieron los últimos. 

Jpan ornpoali ihuan chicome xihuitl oa- A los cuarenta y siete afies de haber lle
<;ico in pilin Xolotl ohualaque oc yeintin 1 gado el príncipe Xolotl, vinieron otros tres 
tlatoque quihualytquique miequintin Yao- señores, (los cuales) traían muchos gue
quizquc cualchichiuhtihuitzc, in quin ya- rreros, hombres bien dispuestos. Su princi
canaya itocacatca Acolhua inic oquicuic pal caudillo se llamaba Acolhua, de quien 
initoca initlacamecayo inipiltoca Zitzin ca los suyos 3 tomaron su nombre. Era del 
huey. linaje de Zitzin, que era grande. 

Auh pacayotica oquicellique in Teuhtli Gustosamente los acogieron el príncipe 
Xolotl ihuan ini Piltzin Nopaltzin auh oqui- Xolotl y su hijo Nopaltzin: y (aquél) les 
namicti inahuachuic omentin inichpochua dió en matrimonio á dos hijas (que) tenia. 
quipiaya in Acolhua oquicihuati inahuac Á Acolhua dió por rnuger á Cuetlaxochitl, 
in Cuetlaxochitl ihuan quimacac in pilotl y le entregó el señorío de Azcaputz&lco; 
Azcaputzalco auh in Chiconquauhtli oqui con Chiconquauhtli casó á Cihuaxochitl, 
cihuati quimacac in Cihuaxochitl ihuan in dándole el señorío de Xaltocan, y al ter
pilotl Xaltocan auh inic yei Imon ytoca cero, su yerno, 4 llamado Tzontecornatl, 
Tzontecomatl quimacac in pilotl tia toca- dió el sef1orío y reino de Coatlichan-Tetz-
yotl Coatlichan, Tetzcoco. coco. 

Auh zanic oquin namicti yn yeime ich- Tan pronto como hubo casado á las tres 
pochhuan, niman neutlama quinamicti ini doncellas, trató de casar á su hijo Nopal-:: 

1 Lit.: • mejores sitios á los señores maravillo
samente.• 

2 Lit. parece decir: •hasta que se les avise que 
aquí están bien aparejados .• Podria tambien tra
ducirse: •porque ya les habia a visado (XolotlJ que 
aquí se quedaba. • 

3 Lit.: •sÚ raza, su generacion. • 
4 • Imon. • Debería decir: • que no. era su J'Cr

no. • 
31 
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piltzin Nopaltzin yca ce Toltecatl ichpoch 

1 

tzin con una joven Tolteca, hija del prín
in pilteuhtlí Pochotl ixhuiuh in tlatoani cipe Pochotl, nieta del rey Topiltzin: la 
Topiltzin ca oquizcaltica Tlaximaloyan ini había criado secretamente en Tlachima-
nantzin Huitzitzilin ichtaca, auh initoca in in 
cihuapillin ychpochtli Azcaxochitl. 

Zatepanian yehueyata inin tlalteuhyotl 
ica caxtollín Pipiltin, chicuacenme ohuala
que in ahuac in teuhtli Xolotl chicuacenme 
Zatepanian ohualaque ihuan inic yeitin oa
c;ico auh ohualaque nitoca catea Acato
matl aquin oquimacac in Altepetl ihuan 
mochiu initlatillanal in Coatepec, auh in 
Cuatlapal oquimacac in Altepetl Mama!· 
guazco, auh in Cozcacuauhtli itehuical, 
auh in Iztacmitl ínoquizcalti in Nopaltzin 
oquimac in Tepcyecac ca axcan motocayo
tia Huadalupetzin, auh in Tecpan, ihuan 
lztac-Cuauhtli in pilotl Mazahuacan. 

Niman zanic oacic in Teuhtli Xolotl oco
coxtatic inic imixpan mochintin inin pil· 
huan icnihuan íhuan tlacahuan ye matlac
poali xiuhtica inemilizpan auh oquipix in 
teuhtlatocayc y a u tl i macuilpoalli i hu a n 
matlactliomome xihuitl ihnan chicuacen 
poalli ihuan oine xíhuítl opoliuhque in Tol
teca omocauh in ipiltzin Nopaltzin qui~ 

maceuh ihuicopa quihuicac in tlatocayotl 
ihuan iníxhuitzin Toltzin ipiltzín in cihua
.pilli Toltecatl, omocauh tlatoani Tetzcoco 
auh iníc ome ipiltzin itoca Quauhtequihua
le oquipilcauh Zacatlan inic yetetl ipiltzín 
Popozoc oquipilcauh initech in Tenamihtic. 

Auh omacoque ini macebualhuan Tolan
tzinca1 ihuan occequintin, in omatica aya
que quintlatza cueltito ihuan pacayotica 
oquin cauh auh ipan cempoali ihuan chi· 
come xihuitl itlatocaliz omic, auh oteuhtic 
ini piltzin Toltzin (achtopa) mitohuaya Po
chotl ca teuhtia in ipan Tetzcoco ihuan 
oquimaceuh ini piltzin Quinatzín cayome 
toca Tlaltecatziu, ahmo mitoa ma itla Itla
chihual inin teuhtlatoani, ca zan paquiliz 
nen Ilhuitla Pacoaian ahahuizoyan ca inic 
cempoali ihuan caxtotli ihuan ce xíhuitl 
otlatocati omomiquillli ihuan oquimaceuh 
ini piltzin Quinatzin inic ome toca Tlalte
catzin tlatoani Tetzcoco, auh ompa quipa-

loyan su madre Huitzítzilin, y el nombre 
de la noble doncella era Azcaxochitl. 

Despues (que hubo) ya crecido su reino, 
con quince señores (seis que vinieron con 
el príncipe Xolotl, seis que vinieron des
pues, y los terceros que llegaron y vinie
ron,) al que se llamaba Acatomatl, dió la 
ciudad y todo el territorio de Coatepec; á 
Cuatlapal dió la ciudad de Mamalguazco, 
con Cozcacuauhtli por compaílcro; á Iz
tacmitl, que babia criado á Nopaltzín, díó 
el Tepeyecac, que hoy se llama Huadalu
petzin; á Tecpan é lztac-Cuauhtli, (dió) el 
señorío de Mazahuacan. 

Luego que llegó acá el príncipe Xolotl, 
se enfermó (y) murió 1 en presencia de to
dos sus hijos, compañeros y sujetos, á los 
doscientos años de edad, á los ciento doce 
de su reinado, y á los ciento veíntidos de 
la destruccíon de Jos Tolteca. 

Quedó su hijo Nopaltzin el cual heredó 2 

y tomó el imperio; y su nieto, Toltzín, hijo 
de la señora Tolteca, quedó por señor de 
Tetzcoco. En cuanto á su segundo hijo, 
llamado Quauhtequihuale, lo dejó de se
ñor de Zacatlan; á su tercer hijo, Popo
zoc, lo dejó de señor en Tenarnihtic. 

Se rebelaron sus vasallos Tolantzinca y 
otros; y fué (Nopaltzin) en persona á cas
tigarlos, y los dejó pacificados; y á los vein
tisiete años de su gobierno, murió. 

Tomó el mando su hijo Toltzin, llamado 
primeramente Pochotl, el cual reinaba en 
Tetzcoco; y le sucedió su hijo Quinatzin, 
por otro nombre Tlaltecatzin. Nada se di
ce de los hechos de aquel monarca; solo 
que pasó alegremente la vida en fiestas, 
placeres y regocijos. Despues de haber 
reinado treintiseis años, murió; y le suce
dió su hijo Quinatzin, por segundo nombre 
Tlaltccatzin, sefíor de Tetzcoco; y á este 
lugar pasó el sefíorío. Fué el primero que 

1 El texto dice inic: deberia S<'r ontic, 
2 Lit.: • consiguió de él. • 
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nolti initlatocayo, ca yehuatl in achtopa 
ohuicoc ipan mahuizauh qui tlapech maitl 
imacolpa nahuintin pipiltin, ahmo omotla
tocapohuaya ihuan itlanhuic ohuicoaya ce 
ecahuilmaitl, auh intlacome oquin huica
ya intlatoque omo papatlata ya mochintin 
oquicauh in onpa Tenanyocan motlacuitla
huiaya campa itoca Tenancaltzin yoquich
tiuh ini Nantzin, ipan inin cahuitl ohuala
zico in Mexica nican Yancue~atlalpan auh 
oquimixnamic inin tlatoani oncan otli ypan 
onpa quimaxitito Chapoltepec. 

se hizo llevar sobre espléndidas andas en 
hombros de cuatro seí'!.ores, de los que no 
se contaban como reyes. Se le llevaba de
bajo de un dosel portátil, cuyas varas sos
tenían los reyes todos, remudándose. 

Dejó en Tcnanyocan, para cuidar allí, 
al hermano mayor de su madre, llamado 
Tenancaltzin. 

En este tiempo llegaron Jos Mexica á es
ta nueva tierra; pero aquel príncipe les sa
lió al C[tmino resistiéndoles, y Jos retiró 1 

á Chapoltepcc, adonde van á parar hoy 
dia los seí'!.ores. 

Campa axcan celilo in tlatoque omomi- Murió á los sesenta aí'!.os de su reinado, 
quili yepoal xiuhtíca, yetlatocatiaya ca ye y fué el primero á quien llenaron de sua
in achtopa, oquite mitique ica ahuiaca- ves ungüentos, y le pusieron muchas co
pahuatl, oquitlatilique miec itlahuitol ce sas: su arco, un águila labrada, un tigre á 
cua uhtli Tlacuicuitl, ce ozelotl, icxitlan, sus pies; á sus espaldas un arco, y flechas 
ceuitlapan huic tetocamitl mintli, imatzalan en las manos. Igualmente él fué quien hi
cayehuatl ono quitlali miquetecalli in cam- zo un sepulcro de piedra, adonde otros 
pa occequi neque omotocatiaque. (tambien) se enterrasen. 

Auh niman ocalac ce ipiltzin Tecoatla- Luego entró (á gobernar) un hijo suyo, 
latzin auh inic oquitencuhque ompa Tetz- Tecoatlalatzin, y lo proclamaron (sobera
coco, auh zanic oquitac pacacatqui initla- no) en Tetzcoco. Tan pronto como vió su 
tocayo oquin xexelo in imacchualhuan, reino pacificado, dividió á sus vasallos en 
nauhcan tlam<mpa Acolhuaque, Metzteca cuatro grupos distintos: Acolhuaque, Metz
Chichimeca, Tecpaneca, Colhuaque, ino- teca-Chichimeca, Tecpaneca, Colhuaque. 
quintecpan Cenpoalli ihuan chicuacen tia- Estableció veintiseis reinos principales, 
toca altepeme, inic qui palehuizquia itech para que se le ayudase en el gobierno, y 
in tlatocatequitl, no Cenpoalli ihuan cax- treinta y nueve provincias, en que puso 
tolli on na hui tia mame altepememe ompa seí'!.ores: 2 que todos juntos hacían sesenta 
quipanolti pipiltin ca cenmochic mochihua y tres reyes y seí'!.ores, (los cuales) le re
yepohuali ihuan yei tlatoque ihuan Pipil- reconocían como soberano (sic) seí'!.or. 
tin oquicuitiaya quen oquicac tlatoani, ce Tuvo prudencia y buena maña, repar
tlamachiliztli ilnamicoca quipix, oquin xe- tiendo 3 á la gente por varios estados: por
xeloaiaya tiaca altepepan ca intla ipan ce que si en un pueblo tecpaneca habia tres 
altepemaitl, tecpanecatl ocateaya chiuh- mil seiscientos hombres, hacia salir á los 
nauhtzontli tlacatl; oqui quixtia macuil- dos mil y los trasladaba á los pueblos Chi
tzontli ihuan oquin panoltiaya ipan altepe- chimeca: y de éstos llevaba otros tantos 
pan chichimeca, auh ompa oquin hualhui- (vecinos) entre los Tecpaneca, de donde 
caya ocno ixquich in nahuac in tepaneca babia sacado á los primeros. 4 Así lo hizo 
in campa oquinquixtidi in oc cequintin, ca 1 tambien con todos los demas pobladores, 
no yuh quichiuhta inic cemochi in oc ce- paraque, si quisiesen (algunos) rebelarse, 
quintin tiaca izcaltique ipanpa intla oquine- no pudiesen los demas juntarse con ellos. 
quizquia in oc cequintin mehuazque ahuel 
omonec oc cetilizquia in nahuac. 

1 O <los siguió hasta Chapoltepec. • 
2 Lit.: •Pueblos de señores (ó de gobernadores) 

adonde hizo pasar señores, 
3 Lit.: •repartió. • 
4 Lit.: •los otros.» 
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INIC JII CAPITULO. CAP. 3°. 

Nicatt motenehua t'lt zatepanian olmalaque ui
cm-t yancuicatlalpat~: ca ,vchuantin iuoltual
qttizque Aztlan Íll campa olwalaquc in aclt
topa tolteca nican otla!pixque Mexicatlalpa. 

Mitoa ca in onpa ipan Altepehuei maitl 
tlacenca otlaca izcaltiloc ca iciuhcayopan 
moxeloque, omocencaquixtique, ohuala
que Anahuac. Auh in Huitzínton cerne 
in ocachi atlamachileque quihualhuicaya 
inon tlacanecochotl oquicac, ihuan cací
cazic inic oc:uicaya ce totontzintli ca qui
toaya tilzui tochian, tihui tochian, oquin 
milhui inic oquicac in ahuac in Tecpantzin 
auh ixquich ohuctit inic oquintlatlacihui
que inin omentin in cemixquich tlacatl Az
teca quimixpantiaya ca inichuic in toto
tzintli hu el machiliz Y ecyotl inic h uicoca, 
ma quicahuacan inin tlalpan inic yenenen
tiazque occe campa tlalpan quintlatalhui
liaya oquizque in nahuachuic chicnahui 
tlamantli tiaca, mochintin cetlacatilizpan 
quizque, omoxexeloque in izquican cha
chanecayotl (occequin quitoa cazan nahui 
tlamatin, Mexica Tlacochalca, Chalmeca 
ihuan Ca\pitzco), auh melahuac ohualaque 
inahuacbuic nahui T!amantli, Chalca, Ma
tlatzinca, Tecpanecan, Malinalcan Xocbi
milcan (Cuitlabuacan Chichimeca), ca inin
tin yehuantin in Tlaxcalteca Mizquiteca, 
Tenochcan; aub cerne ininque oquitocacui
que inin netlalil in maltepeub. 

Ohual yacanaloque ipanpa in Tecpantzin 
ihuan in Huitzinton in acbtopa xiuhcabuitl 
motenehua tochtli mopobuaya ontzontli 
caxtolli ihuan nahui pohualli yhuan ma
tlactli onahui xihuitl, inonpa obualquizque 
ipan in tlalli motocayotia Aztlan, aub za
nic oazique Chimozcoc, omoxex.elotiaque 
inocceq uintin nopapantlaca, Tlacachiuh-

Aquf se r1jiere quiénes 'l'Ínieron los tí/timos d 
esta uucva tierra. Estos son los que salie
rou de Aztlau, para este jJafs d donde pri
mero vinieron los Tolteca, (los que) sera
dicaron aquf, e1t la tierra de México. 

Dicen que allí, en aquella gran provin
cia, era la gente numerosísíma, (tanto) que 
pronto se dividieron, se apartaron com
pletamente (unos de otros; y se dirigieron 
al Anahuac. lfuitzinton, uno de los mas en
tendidos (de los que) conducían á aquellos 
hombres, 1 acertó á oir cómo cantaba un 
pajarito que clecia: Tihui tochinn, tihm to
chian. Comunicó con Tecpantzin lo que 
babia oido, y fué muy eficaz el modo con 
que estos dos solicitaron á toda la gente 
azteca, representándole el canto del paja
rito como buena señal de que habia llega
do su dicha. Decíanlcs que dejasen su tie
rra y anduviesen á otro país. 

Con ellos salieron nueve partidos de 
gente: (aunque) todos del mismo linaje, se 
habían dividido en otras tantas familias. 
Algunos dicen que eran solamente cuatro: 
los Mexica, Tlacocbalca, Chalmeca y Cal
pitzca; pero lo cierto es que vinieron en 
nueve grupos: 2 los Cbalca, Matlatzinca, 
Tecpaneca, Malinalca, Xochimilca, Cuitla
huaca, Chichimeca (que éstos son los 
Tlaxcalteca), Mizquiteca, Tenochca. Al
gunos de éstos tomaron el nombre del lu
gar en donde poblaron. 

Salieron guiados por Tecpantzin y Hui
tzinton, en el primer año llamado Tochtli. 
Se contaban mil cien y noventa y cuatro 
años cuando salieron de la tierra llamada 
Aztlan. 

Luego que llegaron á Chimozcoc, (sic) 
se separaron los otros diversos pueblos, se 
multiplicaron, allí dejaron á los Mexica y 

1 Agrega el ms.: •necochotl oquicac• oía por 
ambos lados.-Tal vez quiere decir • era astuto. • 

2 El ms. dice nahuí, cuatro; pero es un error 
manifiesto. Debe ser rhiwahui. 
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que onpa quin hualcauhtiaque in Mexica Tenochca; aunque se dice que primero en
ihuan in Tcnochcan, macihui,mitoa achto- traron los Mexica, (y) no los que iban 1 de
pa ocalahque in l\1exica in amo in ohual- lante. * 
tlayacanque. 

ll'\IC IV CAPITULO. 

Nz'rtw 111itoa ilzumz Juofcneluta iniluu·z'hs- tla
foca:yo oquipixquc z'¡¡ pipilthz A.scapot,;:alco, 
m l'2:ontccoma Altepctl catcaya i11icccu mo
cflin in acollzua i!tlta/1 tepmzccatl iuicuac 
ipau tlatocatia i11 llllclmc Tc.~·o:::omocth, ca 
oq 1timicti Íit ixt lilxocfl itl iJI te u l!tlatocau h 
cen mocltitlacatl ice! tlatocatia, ilwan nzotc
Jiehua iJiinctlaliloca iuic hucy Altcpetl. 

Qui pohua inipan inin zazanilamauh in 
Azcapotzalco tiaca, in achtopa opeuh inic 1 

otzintic inin Altepetl ipan achtopa cahuitl, ! 
cenca buey inic tlacayohuac ahmo cana i 
macic inin cuehuiloca in ichamauhca inine
tlalil mopohua centzont.li chicuacenpoali 1 

ihuan matlactli xihuitl, yuhqui machiotita- i 
que ini Altepchuacahuan, in achtopa ohual
tlatocatitaquc in ce bueytzin teuhtli, inic 1 

o me Acolhuacan teuhtli imon in teuhtli xo
lotl, auh in itoa nel oquipix in tlatocayotl, 
macuilpoalli xiuhtica pahcayecyopa Zate
panian ye Acolhuan oquiucic initlatocayo 
inipiltzin cuecueh, auh ahmo mitohuaquez· 
qui xihuitl otlatocatic maci yhui huecauh 
in oquipix inin tlatocayotl, auh zanic omic 
oquitlali ce ipiltzin inintlatoani catea itoca 
cuauhtzinteuhtli ixhuyuh in tlatoani acol
hua auh ini tlachihual inin tlatoani ahmo 
onichcuilo yeica inopoliuh initlalamaci
huan, itech itlatocayotl niman ocalacin hil
buicamina; zanic omic oqui<;antocac otla
tocatic Matlacohuatl, zanic omic inin tla
toani oquimaceuh in tlatocayotl ce Pilli 
itoca Tezcacoatl, zanic omíc inin Tezca
coatl otlatocatic qui icantocan Tezcapoc
tli, zanic omomiquilli inin Tezcapoctli oqui 1 

cantocac in tcuhtli Teotlehuac, auh mo-¡ 
chintin ininque Teteuhtin ahmo omacica
mat inin Tlachihualiz Ipanpa iniquac oca-1 
Baque in caxtilteca mochi opoliuhque inin 1 

tlacuilol Amahuan auh zanic omic inin tia-/ 

1 Lit.: • fueron. • 
* i\quf termina la parte traducida, 

32 
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toani Teotlchuac, oquicuíc in tlatocayot 
in tzihuac tlatonac inin oquipíx in tlatoca
yotl yepohuali xihuitL Ipan inin teuhtla-
toani ynemiliz. · 

Mexica Atitlan, tolitic, acatitlan zanic 
omic inin Teuhtli oquimaceuh in tlatoca
yotl ce ypiltzin ca inicuac omic initatzin 
ye quin oquipi<Jia ce xihuitl auh itoca Tezo· 
zomoctli ca inoquic ohuciata ipanpa otla
tocatic ini nantzin ini toca Cihuaxochitl, 
nahui xiuhtica quí huícac in in tequitl, auh 
zatepanian omotlatocatli ini Piltzin ca oqui
notzque nezcntlaliliztica mochintin ini ma
cehualhuan inicuac omic initatzin, auh ah-¡ 
mo mitoa Tleinic ahmo tlatocatic ini mm
tzin zanic onca momati inic ycnahuíxiuhti
ca quipiaia in Piltzintli ye quitlacamahtaya 
mochintin in pipiltin cenca buey ixtlatqui 
catea, yníc ychucyatiuh, auh miton ocui
cac in tlatocayotl Nahpoalixiutl. Jpan ini 
tlatocayo oquitítlanili in Tcuhtli Tcxcaltic- · 
pac, ce Acaxítl yztac cenca mahuizauhqui 
oquihueutilli ica itcuctlauhtíloca, occlilo~ 
que in Tetzcoco tlatla ipanpa in col huaca-. 
teuhtli cuanexcayc tlatocatia ipan tlaxcal- • 
teca tlalpan huel paca ocoxcayotica quin ' 
mocelili inin tetitlantin huel quin mocnc
llilli necehuiliztica. 

11'\IC V Ct\l'ITl'l.!l. 

!pan tnopoluw inic omo yeyautico Poyauhtlrm 
in Tlaxcalteca iíiurm iu yaoyotl oquichiu!t
qttr. ~·nicuac mi:nzamir¡ue in ua!tuac it1 A.fe
xica tepcmeca. 

Mo pohua mitoa 1111pan mm zaza m
lamauh in Tlaxcalteca oquimaicuilo ce 
pilli itoca Benito ytzcac maacechtli cerne 
ynachtopa omachtiloque ipanpa in Teo
píxque Franciscanos in matica oqui <;elli 
innequayatequillíztli ihuan pehua quitoa 
totlacuilol arnapan otech hual machtita
que in tachtohuan to colhuan, totahuan ca 
ipan in huey tlalli Aztlan ololhuitoya in 
Mexica, Tlaxcalteca, Otomime, Totonac
tin, auh ompa omoxexelotíaque, in mexíca 
ohualquizque achtopa cernpoali ihuan na-

TO~IO VII. 
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hui xiuhtica; zatepanian yc ocatcaya 111 ¡ 
tlaxcaltcca chicomoztoc oquin hualy can- : 
tocataquc, oquin hu<!lycanaya ce tlao ic ¡ 
canquc itoca ce tccpatl oconcnctl ohual-: 
azico i\Icxico :1tcmohuic yc manticatca in 1 

ccquintin :1titlan, acactic, tolitic ynizqui- · 
tlacnmancan. J\uh zano quin hualpanahui-. 
tiquizaco~ ahmo intlan omotlaliquc ohual-: 
pan o que ihuan omocehuico yancuican 
chalcohuic ateneo ompa Thcopoyauhtlan, 
in iteuh oncan oguiquetzque quitocayoti
aia camaxtli mixcolmatl. Auh inin iztla
catcotl ncl tcntzonc Ixhuitzaltic icpac qui 
manilinya inicua e cahuil quenamc in axcan. 
mitxrt quitlalia in Tcopixcatlatoquc: tia-' 
qucntitoc ica Iztac tilmatli, oquipiaia ica. 
Ttlahuitol, chicuah mamalhuiztli, tetotoca
mitl mintli, acalli, mochi hicxitlan huic 
manticatca, onca yecate pacayotica nece
huíliztica atlan, cuauhtla, Tepetlan oyaia 
Tlamatihue, hucy tlaminque yuh quitoti
nemia ca nel in tlahuitol ocualhuicay xic
comitl tetotocamitl mintli onca canaia te
pezolime, totochtin cuauhtotolin, Mazame 
ozclomc cuamiztin trcuanime: inic omo
tlayccoltiaya auh ahmo yanezqui iníc ye
mixnamiquc innahuac innatolhuaque ihuan 
Tepancca inic yepcuhquí quilnamiqui Ya
otl inic .tlalpan Atlytic quin hualyabualo
q uc in chichimeca oquiccmito in acolhua 
y huan Tepanecatl mochín. 

Lozque inin cueciuhquc chichímeca ah
mo cualli nican totlan onozque, ma tiquin
pchuacan onpa teotlixco inic yequin Yao
manilique cenca buey miquiliztli omotac 
in cepan huic inon tlamanpan momictianí 
l\1itoa ca ynomique Pipiltin Mexica yei xi
quipili auh in macehualtin ahmo opohualo
que, auh ini mezo inomique nel onpa oca
llaquito amanaloían Chimalhuacan míe
quintín ínotzitzquiloque mexica oquimelte
q u e in chichimcca ixpan in iteuh camaxtli 
oquin huenmanilique inic yecan oquin ma
quíxti ipaninin Yaotl: Iniuh opanoc quimil
hui inin teuh ma aoque in tzalan inahUac
huic tiecan in mexica matihuian onpa in 
Teotlixco aiocmo inpan tlaneziz tonaz tlat
huiz, Yehualquíza in tcopoyauhtlan opa
naque Amaquemecan oquinyehualoque in 
Popocatepetl oquizaco ic ocopctlayocan, 
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Atlixco teyccac calpitzco onca omocauh
tiaque cequintin ihuan oc ccquintin oya
que Chololan Totomihuacan, Cuauhtitlan 
Tecalco, Oztoticpac auh inohualaquc mi
toa motenehua Texcalticpac. Onca oazico 
Xochitecatitlan Tetenayocan Mitzco hue
palcalco Inic ye tleco 'Ipan in tetcpe izta
que onca omotecaque in chichimcca omo
centlalique inic yctozque paquiliztica in 
aoque aca quin cuecihuitiz oquihualhui
caia chicnauh mamalhuiztli inic oquiquix
tiaya in tletl icotlachinoaya zano quimati
loaya inin mapiltzalan onca ycmanticatc, 
omotlayecoltiaya Íca intlen oquimamaya 
opeuhquc ye quitlalia hucy tczacuali inic! 
nohuianpa itlaltamachiuhpan, tcpctla Ix
tlahuacan huic, atlauhtzalan ynic yc qui
chicahüalotitaque inin nctlalitoca oapan
quetztaquc quauhtzacua!i quimantiaquc, _ 
ipan hucy otli, yeccan catea inic oquichia-: 
ya inaquinc yaotl quilnamiquizquia iniuh 
yeopeuhca auh ncli mclahuac inin tetza
cuali tepantli, ahmo oquichiuhque ic mo 
palehuizquia; ca oquichiuhque ypan pa 
ynaquineque oquit. 

Cachtizque ica inimahuizauhca tlachi
hual inin huelitiliz inin tiaca; in yehuantin 
huel incenyolo Pachiuhticatca inoquimil
huyaia inin Teuhcamaxtli, ca c;emicac tla
caxicoquc yezquia nican ipan inin yeyautli 
opehuazquia ynintlatocayo. Ypan inin ca
huitl y e tlatocatiaHuexotzinco. In in yaoye
cancauh itoca Xiuhtlehui ynic yequimitac 
in tlaxcalteca ye motzatzaca tetzacualan 
cenca ic omomotzahuia inin yollo, oncan 
hualay in nahuac miec tiaca tlatlamapan 
oquincetilitaya in tlaxcaltecatl tlatoani ah
mo ma oquilcauh in tlcnquil namictincn
ca onca omocentlali oquitlacuauhytó inic 
yaotl oquinchihuiliz in texcalticpac chichi
meca, oquintitlan yziuhca tiacahuan ompa 
ynahuac in mexicatl tecpanecatl ca yetla 
tocatia in Huitzilyhuitzin, quimonahuatili 
quilhui, ca in chichimcca catea Teopo
yauhtlan yninecocolyinihuan ye oquimax
catitaya mochi in tlalli cenca hueycayotl 
necocolli inic mochintin quin quixtilitaya 
ini maxca in in tlarq ui in in h uelih ca y e mo
chi in tlen oquitaya oquinequia, quimax
catizque ynicen. 

TO:IIO YII. 
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In tlalli, hucl in cnrnatica nonochipa omo
caquia auh ca amo ytlanequiliz, in tlatoani 
quincahuilizquia in tlal ynic yolchichique 
Tlahuclcquc. Zanic oquirnocaquiti in teuh
tlatoani Huitzilyhuitzin Mexicatl, Tepane
ratl initlaitlaniliz inic otitlanoque inititia
cahuan y xiuhtlehui tlatoani .Hucxotzinco 
omocuiltono yca initlachihual, huel mcla
huac quimaticacca cemicac aic omixnami
ca ayc omococolica ynin mochtin cepatlaca 
nomatica oqui ohuicamat inic qualpalehuiz
quia yoloquimatloya cenca hucy cayeque 
ynomoma huiliaya rnopolozquia ipan ynin 
yaotl maci yhui amo nel oquin cemixna
huati in titiacahum1 yca iniytlaniloca yni 
nepalchuiloca oquinn{lhuati omeyotitiuh 
cnniman oconncltilizquia initlatoltzin, 
ohualazquia quipalchuizquich inic quimix
nahuati in titiauhcahuan huexotzinco occe 
campa oquin hualtitlan occequintin ytetlan 
nencahuan oquinahuatito in Tlaxcalteca 
tcxcalticpac catea yn tlen ymicahuic. 

In ;huexotzinco tlatoani melnhuac quin
caquiztiliquc in titiacahllan tepaneca yuh ! 

quin monahuatiliquc. 
Tnnamehuantzitzin Pipiltin, Tlalmaccuh- . 

que ypan inhuccapan Tctrpc Tl:ucabn- , 
huic, ma xic momachitican, ca tititlano 
tititiacahuan in buey Pilli momatzin, mo 
ampotzin Huitzilihuitzin in huel quimo pil
pialia in hueyatl Chalco atl, Tcnochtitlan, 
nuh yehuatzin mitzmonahuatilia, quena in 
macehualtin Huxotzinco yhuan yniyaote
yecancauh xinhtlchui otlatitlan quimitlani
lia ynic quipalehuiz amohuicopahuitzinco 
ytech in yaoyotl quilnamiqu i amech mo
chihuiliznequi inic amech mococolia ca 
c¡uitlatlauhtia inin totlatocatzin amotlaco
pahuictzinco tontitlano; quihualtitlaniliz 
tlacatl quipalehuiquihuc itcch inin necen-1 
tlalili, auh niman quimonetoltili, ihuan qui··j 
ncqui quititlaniliz, mazoneli y huí amo tlen

1 
intcchcopa tenmachialoz inin hualyaloca: 

h l
. . 1 

zannecaya ua Iztlca yetozque. • 
Amo tlen quilnamiquizque, amo quihui-\ 

cazque ynitzcuahuitl, initztcmaitl amotla-i 
copanhuictzinco, caye inin in tlanahuatílli: 
amech hualmotitlanilia ynic melahuac 
amoyolotzin ccnyctoz, ca ychuatzin nocc 
ini macehualhuan, amo amech moyolitla-
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ca huilitzinozque yhuan amcch mitlanilia 
anmech rnotlatlauhtilia, macamo inhuico
pa anmocueptzinozque, ca in yehuantin 
amo yaoyecoquihue amo amech motolini
lizque, ca zanyoca· ic in yolopachihuiz in 
huexotzincatl yehuat\ in inic tinahuatilo
que, o tamcchmolhuilico ynan yoltlapal
tique chichimeca; no ynicuac an quimo
chihuilizquc in monahualotzin, ma camo 
ytla necocoli, xicmolnamiquilican yntlaco
panhuic yn Tepanccan yn quenami onan
quimochihuilique iniquac in huey yaotyotl 
(guerra) Poyauhtlan Chalco atitlan. 

Zanic oconcac in tlatolli in Colhuaca 
theuhtl cuanex pilli texcalticpac chichi
meca oquin titlan yaotctequi huacahuan 
cenca mictlamace hu al iz ti i oquicucpilli 
ynic quimonahuatili, cenca quicnelil matia 
yehuatzin yhuan ynaltcpchuacnhuan, ca 
oquimopalchuiliaya, oquimolhuilizquia ce
micac quicuepcayotizquia yni cualmacho
ca quimotequipanilhuiz in tlcn zazo ytc
quipauolocatzin, mayuh cemicac quimo
machictoquilitazquia; niman oquintitlan in 
titiauhcahunn ccnca paquilizpan. 

Occecanopeuh tlacamana mi e pe hu a z 
yaochihuaz; mazo ihui in tlen zazopeh u a 
amo yectzintin yn tlacamo thcotlatlatlauh
tiliztica in tlanon ynin neltoquilizpan amo 
quima tia ca in in theuh, camaxtli catea iztla
catini tlahuelilocathcotl, oyaquc in teopan 
canpa catea inixiptla cenca quimotlatlauh
ti 1 iq u e innepalchuiloca oquimitlanilique 
ynic quinpalehuizquia ynhuicopan inicoco
licnihuan, niman quihualhuicaque, Acatl, 
Tehuatzayatl tlacotl, Tlacotlatlahuatzalli 
yca in mit! ytztitl, mazane!huat! yhuitl, 
míe ochihualozquia mitl yxpan oquitlalicJUC 
ynin oquinhuenmanato oncan oquinnahuati 
ca quinpalehuizquia, cenca huey tziuhcno
liztica, chocaque ymixoio tlalpan quino
quique cenca tlatlatlauhtiliztica quimo tla
tlauhtilique, yecanquizazquia yn i hu ic p a 
ynin netequipacholli ypan catcaya oqui
matia yn axcan ocachi ynaic cemicac in
techhuic ornonequia, caypanpa ynia yacbi
hualhuan, ca mochintin yn huayolca huan 
manel intlacopabuic arnocuepca ca amo 
tlen intlatlacol inpinahuiz maci yhui acua
lli ynintlaitlaniliz, yca yninchoquiz ihuan 

TOMO \'Il, 
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yn tziuhcnoliz ca quezqui ylhuitl quipixque ' 
nezahualiztica niman Tlahuemanquc ncpa
pan yolcamePipiltzitzin zanic ontlan initlai
tlaniliz yn moyoltequipachoque chichime
ca, ynintlahueliloc quimilhui ca oquipiaya ' 
inihuelitiliz yca quinpalehuiz, oquin nan
quili ycamatica ynitlahuclícoxiptla camax· • 
tle, ahmo ximoyolmauhtican mayxquich : 
anmoyollo anmotlanpalxic chicahuacan ca • 
nanquitzonquíxtizque auh axcan in anqui-: 

' 1 

chihuazquia ce zazanilli iztlacatiliztli, oquin! 
nahuati oquite111ozquia ce ychpochtli tla- ¡ 
zotli oquipiazqui ce inichichihualhucy• 
yhuan ce tepiton niman cualhuiqui, bual-, 
huiquilizquia oncan yni thcopancal. Otc-: 
moloto ynin ychpochtli ic nohuian yhuan, 
zanic ocaziquc quihualhuicaquc ynithco-. 
pan camaxtle, nomatica otlanahuati caqui-; 
tizquia ce Patli, ynic zatepan oconic qui- 1 

patzquilizque inichichihual yhuan quiqui- · 
tilizquia in chíchihualayotl, ca omoncquia' 
ica inin intlaitlaniliz: zanic oquipatzquili- i 

que ini chichihual oquiz ce, tlachipinali chi· 1 

chihualatl niman oquitccaquc ytic ce teco- ' 
matl ytoca Theocaxitl, ca ocatcaia yehua- • 
lic ytzintlan patlahuac Tlacotolontic yhuan 
ynic huccapauhuic quenamc. 

Ca cemolictli ynic huecapan. 
Tliliuhqui; zanic oquitccaquc ytcch inin 

chalchiuhtecomatl yn chichihualayotl 
oquin huenmanato; auh in Acatl, Tlacome 
yhuan ítzteme, mazanelhuatl, <;enncliuh
toc oquintlapachoque yca Ehcapatli, oqui
caubque yuhqui in ihuan micc qui buen
manaque amatla Tlacocotonalli, tzopotl 
huitzilin ihuan Pizietl copalli, xochitloca
tzotl ahuialtic, Totochtin, coamc zolime: 
ca mochi inin cenca miec quinmictiaya 
yhuan yxpan quihuenmanaya inin theuh 
camaxtle, niman niman otlatlauhtiaya ynin 
tlahuelica theopixcahuan ynteopixca ye
canqui tlamacazacbeauhtli inin mocbi qui
popochhuiaia yntlamanalli y ca ahuiaca po
pochtli yhuan ynchalcbiuhtecomatl, ínic 
ocatcaya in chichihualayotl, oquizca ytech 
yni chicbihualhuan inicbpochtli ynotlapo
pochhuiaya yohuatzinco, tlacotonatiuh 
ihuan tlacoyohualpan yei tonali inic azo 
itlalten quit~ya ytech ynacatl tetotocamitl 
itztttl, chichihualatl yninahuallo, yhuan 
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ynce;¡ tlachipinalli chichihualayotl, ohuac
taya ynic moyolmauhtique tlaocoyaia; 
ohual azico in tonalli ye quizazquc ynoytl. 
macihui amo ochicoyohuaya yca inin nc
palchuiloca ynin theuh omixti, quitac inin 
theopixcauh tlatocauh yn teocaxitl; yhuan 
yn acame, tlacbichtli tlalhtmyotl itztetl, 
oncan oe<tcic camochi yc omozazaloca in 
acatl yhuan in itztetl yecatetotocamintli, 
auh in theocaxitl ye otcteu ynic opozon, 
quenami chichitl, hucyata pozontiuh zano
noquihtiuh yxpan in theotl ca quenami ini· 
cuac comitl pozoni ynicuac ynin yn hue
xotzinca ymacehualhuan yaoquizcanuan 
omoxexelocan mocecc:can manca ynimach
cahuan. Inic pehuos yn yaoyotl ynamo 
quinmocatiaia in quin ychualhuique inic 
qnimatia ccn hucy inin huclitiliz quihual
huicaia ka inin nepalchuiloca inin cono
tzalhual tealtepepan chua, auh in macc
huatin omoloque omocetilique, cacen miec 
ca in tetepe oquíquemia yhuan inixtlahua
me ycanpa opanohuaya. 

TOMO VIL 
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L.A PIEDRA DEL SOL. 

ESTUDrO ARQUEOLÓGICO POR ALFREDO CHAVERO. 

tCO~Cl.L'Yil.) 

Hemos tkjndo de c·xplic<n los tres últimos sig-nos de la veintena: Tecpntl, Quia
lmil/ y Xochit!. Vnrnos •í hacerlo para dar f1n y término á este trabajo. 

Tl'cpat/: scgunllr¡ día del último cuadricnio. 
Fábrega dice: «Signo 18.0 : pedernal: esterilidad.-Día 18.0

: ave de esmeraldas: 
espejo que despide fuego ú que finge ser Señor de la luz. · 

«33.-Cuadro décimo oetavo, superior derecho, señalado con el signo Tecpatl6 
cuchillo de pedernal! símbolo de la esterilidad y tambien de la guerra. Rfos ha im• 
puesto á la figura que se ve á la izquierda el nombre Chalchiuhtotoli11 / es decir, •ave 
de esmeraldas." Tiene toda la figura de un huexolotl 6 gallipavo, y será tal vez el 
Quauhuexolochiantú·, águila pelona y abigarrada, semejante al gallináceo quemen· 
ciona Hernández, segun Nieremberg. Del cuello le cuelga un símbolo rojo, como pe
lota ovalada, que Jle\·a en el centro un gnomon. Ríos, ya citado, dice que el ave es 
sfmbolo de Tezcatlipoca. Arriba se ve un cerco formado en parte por hojas secas y 
en parte de puntos rojos, dentro del· cual hay una figura varonil en cuclillas: en la es
palda tiene un símbolo á manera de gualdrapa que lleva encima muchas veces Tona
catettctli: está representada en el acto de sacarse un ojo con el fém1,1r puntiagudo que 
en la mano tiene. Hacia el ángulo superior derecho y cerca del símbolo del agua se 
Ye otro que me parece la joya con la cual representan á la dudad de Chalco, donde 
profesaban á Tezcatlipoca singular veneradon.» 

Yo, al tratar del mismo signo, he escrito lo siguiente: "Pasemos al signo Tecpatl. 
Está representado en el cuadrate superior de la derecha de la lámina 29 del mismo 
Códice Borgiano, en Kingsborough, 10 en el original. Ocupa la mayor parte del cua
dro una hermosísima ave con siete estrellas en la frente, y el símbolo de venus: en el 
pecho. Fábrega dice que Ríos la llama Chalchiuhtotolín, es decir, ave de esmeraldas¡ 
pero él, por su semejanza con el huexolotl ó gallipavo: la cree el Quauhhuexolotl-
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chiantic, águila abigarrada semejante á aquél. Si los nahuas llamaron á marte Xo
lotl, danta 6 tapir, no es extrai'lo que por semejanza dieran ::t venus el nombre de 
Cuauhhuexolotl. Que esta a ve es representación de venus, se conoce porque lleva su 
símbolo gráfico: un círculo con un gnomón en el centro. Las siete estrellas de la ca
beza pueden referirse á las Pléyades y al principio del cido, que por su culminación 
se lijaba. Entonces el Cuauhxolotl representaría también el ciclo de 260 años¡ tanto 
más, cuanto este ciclo se formó á semejanza del año ritual de 2ü0 días, cómputo con
vencional de un· período de la estrella de la tarde. Tenemos la más plena confirma
ción de esta idea en la lámina 44 del Códice Borgiano, 71 del original. En e! primer 
cuadrete superior de la derecha está la misma a ve, y representa un ciclo de 260 años~ 
como en su Explicación lo reconoce Fábrega. El Tecpatt, pues, significa el ciclo de 
260 aí\os. 

En la parte superior de la pintura está á la izquierda una figura de hombre con 
el sfmbolo de la estrella de la tarde á la espalda, y saltándose un ojo con un punzón. 
El ojo tiene forma de estrella. Este es uno de Jos simbolismos más complicados, y sin 
embargo, creo posible su explicación. Cuando venus apareda en el oriente decían 
los indios: Hualcholoa yn cit!aput6 lfualcholoa yn citlalin. Estas fi·ases significan: 
salir el lucero del alba. H.émi Siméon las ·traduce: "la estrella de la mañana, luce, 
brilla, aparece.» Según él, el verbo lmalcholva quiere decir huir de un Jugar, salir. 
Si descomponemos este verbo en hual y clwloa, hual nos da "hacia acá,, y cho!oa, 
«Saltar,» en el Vocabulario de Molina. Como Cilla/pul es la estrella de la mañana, 
según el mismo Vocabulario, la frase llua!choloa yn cit!alpul se traducirá literal
mente: la estrella de la mañana salta hacia acá. La figura que examinamos expresa 
perfectamente esta idea. Tiene á la espaldn el símbolo de la estrella ele la tarde, por
que ha concluído su período; y como después de éste comienza el de la estrella ele la 
maftana, la cual entonces salta hacia acci, bien lo t1gura saltándose un ojo en forma 
de estrella. Es la significación gráfica del orto heliaco de venus. (Todavía nuestros 
campesinos lo llaman vulgarmente el brinco ele la estrella.) 

Sahagún, para expresar las ideas de los mexicas á este respecto, dice: «A la es
trella venus la llamaba esta gente citla1pulueycitlali1t (estrella grande 6 del alba), y 
decían que cuando sale por el oriente, hace cuatro arremetidas, y á las tres luce poco, 
y vuélvese á esconder; y á la cu~trta sale con toda su claridad y procede por su curso.» 
Era para los indios la estrella que salta. Pues bien: con este nombre precisamente la 
llamaban también, según el P. Ríos, quien en la interpretación del Códice Telleriano~ 
Remense, refiere que decfan Citlalcholoa á la estrella que nosotros decimos venus. 
Citlalcholoa significa literalmente la estrella que salta. 

Y para quitar toda duda, el grupo jeroglífico puesto en la pintura del Códice 
Borgiano á la derecha de la figura citada, dice con toda claridad Citlalcholoa. Se 
compone de un circulo rojo y otro verde más pequeño en el centro, con cuatro pun
tos en la circunfercncia1 figura ideográfica de las estrellas, citlalin; y de un chorro 
de agua que cae: y chorrear el agua, según Molina, se dice choloa. Todo el grupo di
ce, por lo mismo, Citlalcholoa ó sea la estrella de la mañana. 

Si consideramos las diversas posiciones de venus al principio y al fin del ciclo 
de 260 años, alcanzaremos mejor la inteligencia de esta pintura. Si suponemos que 
coincidía co.n el principio del ciclo el de un período de venus, pasados 260 años, con 
eLprincipio del nuevo ciclo debía coincidir el otro período. Era, pues, esta pintura 
algo como la celebración del nuevo período de la estrella. 

Agreguemos aún, que el signo Tecpatl expresaba también la luz de venus, como 
puede verse en el Códice de Oxtord, en el cual una serie de Tecpatl marca el camino 
seguido por el astro. 
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Así el signo Tecpatl representa á venus y sus rayos de luz, y expresa el ciclo de 
2ó0 años. 

Quialmitl. Fábreg-a dice en su explicación de este signo: «Décimonono signo: 
lluvia: placcrcstemporales.-Día 19: el sol que va rcsplandeciendo.-34.-Cuadro dé
cimonono, el superior izquierdo de la p:Igina 9, señalado con el signo Quiahuitl óllu· 
via, símbolo de los placeres temporales. Saca su cabeza por el centro de un sol que 
le sirve de collar. Encima se ve otro cerco semejante al del cuadro anterior, dentro 
del cual está sentado, también en cuclillas, otro varon que sostiene con su mano de
recha una vasija 6 ánfora que lleva sobre los hombros. y con la izquierda un cara
col que apoya sobre su boca, como en actitud de hacerlo sonar.» 

Yo veo algo más en este cuadro del Códice Borgiano. La deidad principal es Ix
co.wulzqui, bien determinada por su color rojo y sus atributos. Tiene como collar un 
sol Tonatiuh, encima ele ella está un mancebo con un caracol, símbolo de la luna Tec
ciztecatl, y enfrente, sobre el signo Quiahuitl, un yugo estrellado con la espina y la 
hoja verde, figuras alegóricas de la vía láctea y venus como estrella de la manana y 
de la tarde. Es una sinopsis, digámoslo así, de los dioses cronológicos. 

Después ele haber puesto en el primer cuadro al dios creador, al firmamento 
Xiuhtecuhtli, se coloca, ya al terminar esta parte, á la deidad creadora Tia/oc 6 la 
vía láctea. 

Xochitl. Fábrega dice al hablar del último signo: • Vigésimo signo: flor: vida ca
duca.-Día vigésimo: abuela de los hombres en trabajos.--35.--Cuadro vigésimo, el 
superior derecho (pág. 9), seflalado con el último signo Xochitl ó flor, símbolo del pe• 
recimiento de la vida. La figura que á la izquierda está sentada es ele la primera mu· 
jer con el semblante de Teci, ó con amorosa reyerencia Tecítzin, que quiere decir 
abuela de los hombres: como tocado tiene un yelmo con figura ele cabeza de águila; 
su cara es amarilla con retículos ó cuadritos rojos, y en la barba y en la parte infe
rior del carrillo tiene como adorno la mitad ele aquel símbolo blanco que tambien 
adorna la mejilla de Piltzinteuctli, ele quien se habló en el número 26, siendo tal vez 
esta diosa su compañera. Éste puede ser, segun he creído, el símbolo de los movi
mientos lunares, que se llama Ollimnetztli. Encima de ella queda el jeroglífico de su 
nombre, ele su oficio y ele sus trabajos: es una figura femenil puesta de rodillas y en 
el acto de moler el grano preparado sobre aquella piedra. El caso imprevisto de 
rompérscle aquel cilindro con el cual molía, hace levante la cabeza y quede confusa 
sin saber cómo terminar sus trabajos. En el labio superior ele la figura se ve aquel 
anillito que la da á recoi10cer como compai'1era ele Cipactli, Tonacateuctli ó el primer 
hombre, segun se dijo ya en el número 19.» 

También ahora tengo que agregar algo á lo dicho por nuestro sabio jesuíta. La 
deidad, como expresa el adorno ele su nariz en forma ele teocalli inverso, es Onzeci
huatl, la diosa creadora. En su trabajo cósmico incesante, se rompe y destila sangre, 
y de la vía láctea se desprende ahora, después de los astros cronológicos, el árbol cru
ciforme, símbolo á la par del ciclo de 260 anos, y ele la cruz del sur, la cual viene aquí 
perfectamente, como última creación, después de la de Tla!oc, ramal que con ella ter
minaba, según las ideas ele los indios. 
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CONCLUSIÓ:\. 

He terminado la explicación de los veinte signos cronológicos, y con ella mi tra
bajo. Los rayos, glifos, aspas y puntos de la Piedra, dan en sus diversas combinacio· 
nes la cronología mexica, desde las horas hasta la edad Hue/weliztlí de 104 años. 
Lo~ veinte signos explicados forman la ciclografía completa. En primer lugar ha
cen la veintena, llamada mes por los cronistas. Repetidos diez y ocho veces, es de· 
cir, diez y ocho veintenas, componen con los cinco nemontemi el año de 365 días. 
Computados por trecenas, producen el Tollalomatl 6 año ritual de 260 días. Éste, re
petido 73 veces, forma el Xiuhmolpilli de 52 años. Adem<ís: entresacados los cuatro 
cronográficos, Tochtli, Acatl, Tecpatl y Calli, con ellos se hace el siglo civil colo· 
cándalos por triadecatériclas. Aplicados á los aflos los veinte signos, en la forma 
del Tonalamatl, nos clan el ciclo de 260 años; y con cuatro de éstos el gran ciclo de 
1040 aflos, el cual también está representado por el Hite/meteotl con garras del cen
tro de la Piedra. 

Por esto he propuesto, que en lugar de los nombres de Calendario azteca 6 Pie
dra del sol, se llame á este admirable monumento, con más propiedad: PIEDRA Cl· 
CLOGRÁFICA MEXICA. 
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APUNTES 

DE LA CRONOLOGÍA DE SAHAGÚN 
1 1 

POR JOSE FERNANDO RAMIREZ.~ 

CALENDARIO. 

})¡:;; LAS FIESTAS FIJAS Y DE LAS MOVIBLES. 

Estas se regían por el de 260 días, que no va de conformidad con el comun, 48-76. 
El Calendario de las fijas es el que comienza en la pág. 49. · 
El ciclo se componía de G2 años y formabase con 4 símbolos contados ele 13 en 1:3, 

136, 346. 

FmsTAS MOVIBLEs, 48, 76.-Eran catorce. Su enumer::~cion, 77 &.-Explanadas en el 
Tonalmnatl, p. 281 y sig. 

FIESTAS FIJAS.-Lo eran todas las que se celebraban dentro del mes en los días que se
ñala el Calendario, 76, 338.-Había dos en dos meses, 3&q, 

Nernontemi.·-Eran días complementarios, aciagos y no se dedicaban á ninguna divi
nidad, 48, 76, 187,92, ni entraban en cuenta, 338-48. 

Símbolos cronicos de los años que formaban el ciclo. Culto que se les tributaba, 136. 

Bismsro.-Hacian cada 4 años, 75. Conjeturan que era despues de los Nemontemi, 
contando seis, 76 (V. lam ..... del Cod. Vat.) 187, 343~ 348. 

* Entre los manuscrítos de mi colección tengo estos apuntes que formó el Sr. Ramírez para 
su uso particular, y á fin de poderlos aprovechar en sus estudios; pues presentan en sinopsis y de 
una manera clara el sistema cronológico seguido por Fr. Bernardino de Sahagún. Eran tres cua
dernillos que reuní en un solo volumen. El Sr. Ramírcz no solamente extracta las ideas de Saha
gún, sino que pone las páginas en donde están consignadas. Para esto sigue la edición hecha en 
l\léxico por D. Carlos María Bustamante en el año 1829. Cuando no agrega el número del tomo á 
la página, se refiere al primero. Los apuntes se dividen en dos partes: la segunda tiene la forma 
de índice alfabético, y es un verdadero prontuario de la cronología. No necesito encarecer la uti
lidad de la publicación del trabajo del Sr. Ramírez, pues con él se ahorrarán mucho quienes se 
dedican á esta clase de estudios. Podrá suceder que en algunos puntos necesite aclaración: enton: 
ces lo haré por medio de notas. Todo el manuscrito es de letra del Sr. Ramirez.-Alfre4o Chavr:ro. 

35 
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Tres sistemas de distribucion del tiempo que dan tres calendarios, 338. 
1 o Distribuido en 18 meses y 5 complementarios. Año comun. 
2° Id. en ciclos de 52 años. Su computacion, 338 y 39. 46. 
3° Id. en trecenas. Tonalamatl. Su composicion, 339 y 40. 2SO. 

Tonalamatl.-Obra ele Quetzalcoatl, 279. V. págs. 48, 77, &. 282,339 á 45, 48. 
Sistema de su formacion é impugnacion de una antigua opinion respecto 

de el, 338 &. 
Tabla de su formacion y sistema, 345. 49. 
formado de 20 figuras de aves y otros animales, entre ellas las de la 

muerte, de la vida y de los vientos. Servía unicamcnte de arte divina
toria para predecir la ventura. Es absolutamente diverso del Calenda· 
río de las fiestas. MS. f. final. 

CALENDARIO crcuco.·-Perioclo ele ~>2 años. Su sistema y clisposicion, ;346. 

Toxiuhmolpia.-Ficsta de la renovacion del fuego al fin del ciclo. Celebrabase á la 
media noche. Reconocían esta por la posicion de las cabrillas en el 
meridiano ele Mexico. Ceremonial, 346. (V. al frente.) 

La ultima festividad fué en 1507. Correspondía la otra al ele 1559. El 
ele 1566, en que escribía Sahagun, iban corridos 15 años del ciclo, 347. 

PALo VOLADOR.-Simbolo del ciclo y de la festividad de su renovacion. MS. fa 21 en el 
2° Prologo. 

CALENDARIO. J Los indios forman sobre el Tonalamatl uno solar aumentan dolo capri
Tonalamatl.l chosamentc hasta completar los 365 días, ingiriendo, aclemas, los inter

calares.-Era su intento engañar á los religiosos protegiendo á su som
bra las practicas idolatricas. Explicacion del sistema. MS. f. 11, v. 

Orden extraño que le dió el P. Sahagun amoldando el calendario mexica
no al europeo, MS. f .... 

AÑO. 

Componían de 365 días distribuidos en tres periodos, 48, 338, 48. 
1 o de 20 días que formaban 18 equivalentes á nuestros meses. 
2° de 5 días, id. á nuestras semanas: 4 de ellos formaban un mes. 
3° de 5 id. Nenwntenzi 6 complementarios. (V. la página anterior.) 

Cada mes estaba dedicado á un dios á quien se hacia fiesta, 348. Veriticabanse den
tro de el, 6 uno 6 dos cli3s adelante, 76. (V. Fiestas.) 

El principio del año era el caracter Ce tochtli: contaban hasta completar la trecena, y 
·continuando esta con los otros caracteres se completaba el ciclo de 52 años, vol
viendo al mismo, t. 2, 256. 

Ce tochtli.-Caracter inicial del ciclo: era desgraciado: traía sequia y hambre, t. 2, 257. 
58. . 

Toxiuhmolpia.-Fiesta solemne al fin del ciclo de 52 años. Descripcion y sistema de 
computacion del ciclo, t. 1, p. 339, 346, t. 2, 256 á 65. 
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CicLo l\IEXICA:-<o. V. el§ anterior. 

DrA 1 o DEL AÑo. Discrepancia de las noticias sobre el particular. El autor reunió á 
las personas mas instruidas, y discutida la materia por varios días, convinieron 
en designar el 2 de Febrero, t. 2, 265. 

FIESTAS :MOVIBLES. 

Se arreglaban pot el Calendario de 260 días, 48.-V. su enumeracion en la pag. 1u. 
El intento era que cada signo tuviera su fiesta propia, 348. 

FIESTAS FIJAS. 

Haciansc en el 4° quintenario dcdicandose al dios que se celebraba en el mes que le 
seguía, S. 348. 

El di a 1 o del mes á su respectiva divinidad en los meses 1° á 11 o inclusive, p. 49 á 64. 
En el de todos los meses, p. 83 á 183. 

·El día 10 en el8° mes, 59, 135. En el15°, p. 190. En el 14°, p. 165. 
El último del mes. En ell2°, p. 65, 157.-En el2°, p. 88. En el3°, p. 95. En ell4°, p. 166. 
El mes entero. El 2°! p. 95. 
Fiestas dobles. En el 14° mes, 165. 

ASTRONOMIA. 

Conocian la hora de las 9 de la noche, pues hasta esta duraba el baile, 134. 
Había horas señaladas en la noche para los ejercicios del culto, 216, 18. 
Distribucion de las horas del dia y de la noche .en que se hacían turificaciones. Las 

de la mañana eran al salir el sol, á las 9, al medio dia y al ocaso.-Las otras, al 
an'ochecer parecen vagas, 224. 

VIENTOS CARDINALES. 

1° ORIENTE. Viene del Paraíso 6 Ttalocan y lo denominan Tlalocayotl. No es fuerte, 
t. 2, 252. 

Consagrado al caracter cíclico Acatl, con el nombre de Tlapcopa, id., 256, 
y Tlahuilcopa, id. 257, t. 1, 339. 

2° NoRTE.-Rumbo de muerte, t. 2, 11. Mictlmnpa ehecatl, 253, 57, quiere decir:Vien~ 
to de hacia el infierno. Es furioso y lo temen mucho. Cuando soplano·se 
puede navegar en la laguna. Todos. huyen á la costa cuando asoma, id, 

Consagrado al caracter cíclico Tecpatl, con el nombre mismo, t. 2, 250; Y t. 
1, p. 339 .. 
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Asentaban los cadaveres vuelta la cara hacia este rumbo, id. 257. 

3° OcciDENTE. Viene de la habitacion de las diosas Cilmapipiltin. Denominanla Ci
huatlampa ehecatl, q. d. Viento que sopla de donde habitan las mu
geres. No es furioso, pero sfmui frío, t. 2, 253. 

Consagrado al caracter cíclico Calli, con el mismo nombre, 2, 256, t 
1, 339. 

4° Sm~, ó MEDIO DIA. Denominan Huitztlampa ehecatl: q. d. Viento que sopla de la par
te á donde fueron los dioses Huitznaca.-Es furioso y pelig-roso para na
vegar. Es como huracan, t. 2, 253. 

Consagrado al caracter cíclico Tochtli, con el mismo nombre, 2. 256, t. L 339. 
Ofrendas á los vientos cardinales, 91, t. 2, 346, 66, 75, 82, R4. 
Libaciones de sangre de las penitencias, t. 2, 345. 

ESTACIONES. 

La de las primeras flores era en el mes 3° que comenzaba en 14 L1c: Marzo, 53,%. 
En el 1 cr. dia del _¡.o mes (Abril 2) había ya cañas de maiz tierno para las ofrendas, 54. 
En el mes 8° se distribuían alimentos á los pobres, por faltar entonces los manteni-

mientos (Junio 22), W. 

INVIERNO. Dicen que las heladas comenzaban en el mes Ochpaniztliy que duraban 
120 días hasta el mes Tititl:- que en este se comenzaban las labores del cam
po para preparar la siembra de maíz,&. t. 2, 255.-(Segun esta indicacion y confor
me al Calendario del autor, comenzaba el invierno el 21 de Agosto y terminaba 
el 18 de Diciembre.-El 19° era el1° de Tititl.-Aquellos apoyan mi conjetura de 
que en el Calendario de Sahagún hai un mes de error y que debe adelantarse es
te periodo en su computacion.) 

Cambio operado en las de Mexico, Torq. 2, 120.-(Esta circunstancia es un obstacu
lo para fijar la correspondencia de ambos calendarios, pues las indicaciones que 
se hacen respecto de lluvias, crecimiento del maíz,&. no concuerdan con el esta-
do actual.) ~, 

AUGURES.-SUPERSTICIONES. 

Tonalpouhque. Nombre de los agoreros. Consultabanles en todos los casos que pa
recían extraordinarios, tales como ruidos 6 voces extrañas en los montes &.-
De sus respuestas solían sacar utiles frutos en lo político y moral, v. t. 2, 1, 10, 
13.-T. 1, p. 81, 279, 84, 344. 

Ceremonial con que se les consultaba en casos de enfermedad, 214 y 15. 
Centeotl era la diosa de los adivinos, 6. 
Administraban la confesion, 11. 
Consultabanles sobre la suerte del niño luego que nada, 81, 279. 
Quetzalcoatl introdujo la astrología, formó el Tonalamatl, 279, t. 2, 266, y los invento

res de la astrología fueron Oxomoco y Cipactonal. Sus efigies se encuentran 
pintadas enmedio del Tonalamatl, 284, t. 2, 177, t. 3, 109, 40. 
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Teniase cuenta para los augurios con el día, hora y signo del nacimiento, 81, u 15, 331. 

Tona!pouhque. Eran mui honrados y venerados, estimandolos como profetas, 344,49. 
Auguraban la muerte de los mortales por el Tonalamatl, 11, 279,344. 
Consultabanlcs para hacer la confesion, 11. 
para el matrimonio, t. 21 154, Torq. t. 2, 83. 
en el nacimiento. Práctica para formar el horoscopo, t 2, 215, &. 
para la inauguracion del rei, t. 2, 319. 
para solemnízarla, id. 321. 
para emprender una expedicion comercial, 309, t. 2, 343. 
á la vuelta, id. 358. 
para el banquete de gracias, id. 364.-78. 

Agoreros que predecían echando suertes con granos de maiz, 6, Torq. t, 2, 84. 
id. por la inspecion del agua, 6. 
id. con cordezuelas, 6, Torq. t. 2, 84. 
id. extrayendo gusanillos, pedrezuelas, cabellos,&., de los ojos ú otros miem

bros del cuerpo, 6. 

Conjuradores del granizo llamados Teziuhtlazque. Tenian el don de alejarlo de las 
sementeras, enviandolo á donde querian, t. 2, 255 y 56. 

NIGROMANTICOS, 4, 27, 303, t. 2, 187, t. 3, 23. 
Temazpolitotique 327, t. 2, 187. 
MometzpojJinque, (hechiceros), 327. 
Nahualli, Brujo, t. 3, 22. 
Los Cuenteros, reputados tales, t. 3, 143. 

Tlacichqui. Nombre de los agoreros Otomies, t. 3, 1:!3. 

Anzoxoaqui. Sabios 6 a di vinos de los primeros pobladores que entraron por Panuco 
y siguieron hasta Guatemala (¿Toltecas?)-Su nombre significa: Hombres enten
didos en las pinturas antiguas, t. 3, 139. 

Tlacatecolotl.-Significa propiamente Nigromantico, brujo, hechicero y embaidor¡ 
impropiamente se usa por Diablo, 302. 

BRUJAS.-Aparecianse como fuegos fatuos. Aun dura la creencia, Torq. t. 2, 83. 

SUPERSTICIONES. 

Ruidos extraños en los bosques y soledades, S. 2, 1, 5. 

Canto del ave llamada Oactli, 2, 3; del Tecolote, 8; de la Lechuza, 8 y 9. 

Yoaltepuztli. Ruido nocturno, pavoroso. Atribuiase á Tezcatlipoca, para amedrentar 
á sus devotos. El que se mostraba animoso obtenía grandes recompensas, S. 2, 
5. Era un fantasma horrible, 6. Otros, 14, 15,. 16, 17. 

36 
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REPTILEs.-Encuentro con estos. La comadreja, S. 2, 9.-Zapo 6 rana, 13. 

CuADRUPEDos.-Conejo que se introduce en la casa. Mal agüero. En todos estos casos 
consultaban al Tescalpouhqui, S. 2, 10.-Zorrillo, 12. 

I~sEcros.-Encuentro con el Pinahuiztli, S. 2, 11. Hormigas, 13. Torq. t. 2, 84. 

CoYOTE.-Fantasma, metamorfosis de Tezcatlipoca, 2, 17. 

Plantas, flores y varios actos de la vida social convertidos en supersticion, 2, 28, &. 

MAIZ.-Hacian agravio y enojaba á Dios el que no levantaba el maíz que encontraba 
derramado por el suelo, 2, 20. 

Supersticiones y creencias utiles á la moral 6 buena educacion, 2, 20, ns. 5 á 7. 22, 
ns. 13, 15, 16, 17.-25, n. 22.-26, n. 28, t. l. p. 25. Torq. t. 2, 53, 190. 

ENFERMEDADEs.-Atribuianse algunas á castigo de los dioses por ofensas que se les ha
dan, 39, 241. 

NIGROMANTICOS, 4, 27, 303, t. 2, 187. 

Reflir 6 tropezar el dia Chicomecoatl. Quedabase el hábito, 305. 

Nemontemi. Ultimas dias del afio. No estaban consagrados á divinidad alguna. 
Eran desgraciados lo mismo que los que en ellos nacían, dandoseles por ello un 
nombre adecuado, 76, 92, 187, 305. Reñir, tropezar,&., en estos dias producían 
un hábito. 

Qet.zalcoal. Creencia en su vuelta á reinar, tomando por tal á Cortes, 2, 233, 267. 

Prodigios precursores de la Conquista, id. 70, 76, 81, 267, C. l. (Creencia universal.) 
Profetas Yucatecos. 

FANTASMAs.-Aprovechaban esta supersticion para estimular el valor, t. 2, 5, 14. Ter
quemada, t. 2, p. 578. Torq. t. 2, 81. Id. para la continencia. Torq. 2, 53. 

TECOLOTE.-Anuncio de muerte, Torq. t. 2, 84. 

CuRACION DE ENFERMEDAo.-Pní.ctica supersticiosa para obtenerla, Torq. t. 2, 84. 
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Atlcahualco. * 

Comenzaba el 2 de Febrero. 49, 84. 

Día 1.° Fiesta á los Tlaloques, segun unos, 6 
á Cizalchiuhtlicue, ó á Quetsalcoatl. 49, 8-1-. 

Sacrificios de 55 nifi.os en las cumbres de los 
montes, para obtener agua. 50, 8-l. 

Sacrificio gladiatorio 50, 87. 

Bailes y festejos de los duefi.os de las víctimas 
durante todo el mes. 

Montafi.as en que sacrificaban. 84. 

Antropofagía.-Hacian banquete con los ni
ftos sacrificados. 84, y con las otras vícti
mas. 87. 

Afeite de las víctimas. Negro. 86. 

Sacrificio gladiatorio, dedicado á Totec. 87. 

Sacrificios humanos en el signo 9 Ehecatl. 205. 
n. 46. Nocturnos. n. 47. 

Templo en que se hacia. id. 

Sacerdote y provedor de pulque. 221, n. 22. 

VARIANTES. 

Qua vitl e hu a, .N-83.-Xilomanaliztli- Cihuai1-
huitl. (Gama, pág. 57.) 

* Sahagún usa de la palab1·a Atlacahualco, y aqui el 
Sr. Ramirez pone Atlcahualco. Sin duda lo hace para 
concordar la voz con su etimología bien conocida, de 
detención 6 bajada de las agu,as; pero entonces resulta 
mal formada la composición, pues atl debe perder la tl 
antes de consonante. Bajo este concept<;>, es mejor Aca
hualco, como trae Rémi Siméon. La verdad es, qüe no se 
ha comprendido aún el verdadero significado de esta voz. 
Durante el tiempo de lluvias crecen los manantiales, de 
donde viene el agua á la Ciudad de México. Tanto por 
las lluvias anteriores que han formado grandes depósi
tos, como por las de invierno, se sostiene la abundada 
de aguas hasta fines de febrero; y comienza á escasear, 
á veces de una manera muy notable, en el mes de marzo. 
Lo mismo pasaba con el nivel de la laguna de Texcoco. 
Atla significa abundancia de agua: por lo tanto AtlactY 
hualco quiere decir la veintena 6 época en que se detiene 
6 falta la abundancia de agua; y éste es el v'erdadero 
nombre de dicha veintena.-A. Chavt!ro. 

Atemoztli.l6.0 mes. 

Entra á 29 de Nov~ 

Fiesta de los Dioses de la lluvia. 72. 
4<Ejecutabase en este mes, porque por lama· 

yor ptute en el comienza á tronar y haber se· 
f1ales de agua.» -72.-(¿Es exacto el motivo?) 

Ofrendas.- Comenzaban con los truenos. 72. 

Tepictli.-N. de las efigies de las Montafias 
que fabricaban. 72: 

16.0 Dia.- Ofrendas, penitencias y abstinen· 
cias. 

Último dia.-Era la gran fiesta solemne á los 
Tlaloques: identica á la del mes Tepellhut'tl, 
Vide 72. 

Efigies de los Tlaloqües. 72, 177. 

Sacrificio de su estatua: si m u lacro del sacri
ficio humano. 

Acatl. · 

Fiestas movibles. 

l Acatl. -La 6.a tiesta mov. Celebrabanlaen 
la Casa 6 departamento llamádo Calmecac, 
p. 78, morada de los Sacerdotes y de los e.du
candos. 

.Qttetsalcoatl.- Dios de los vientos: hadanle 
gran fiesta los Sefiores; adornaban su esta
tua y ofreridabanle. Decíase que este día 
era su signo. 78, 297 y 98. (Quiz;á por él se 
le denominaba tambien Ce Acat!J 

2, ósea Ome acatl, la 2.a casa del signo hllfa~ 
linalU, y la 10.a fiesta movible. 79, 308. · 

Signo de Tezcattipoca. 79, 308. 

Culto que se le tributaba. V. Omacatl. 

Ome acatl.-,-hra tambien unaDeidad,cu~aes· 
tatua se hacia eq la fiesta de.estt;ST!,fs 
no. 79. '· 

Sacrificios, id. 2041 n, 32,. 
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2 Acatl.-Pintaban al signo con el rostro del 
dios. 308. 

4, ósea Naltui acatl, la 4.a casa del signo 14.0 

. Ce ltzcuintli. En él se hacian las elecciones 
de los altos funcionarios, y concluida la 
fiesta se pregonaba la guerra.-80.-Fies
tas, placemes, elecciones, festejos. 321. 
Ejecuciones de justicia. 323. 

N.0 9. Chiconahui acatl.- Signo dedicado ú 
T!azolteotl. 316. 

N. 0 1. Ce acatl. Signo de Quetzalcoatl. 297. 
-=- Culto que se le tributaba como símbolo 

cronico, con los otros tres. 136. 

2. . . . Sacrificios. 204, n. 32. 

ÜRIGEN. 

Despues de la creacion del Sol existió un Semi 
Di(JS, llamado Ce Acall, hijo de Te:zcnllipoca, 
cuando se lhtmaba Camaxtli. 

Atl. 

Ft'estas movibles. "' 

1 Atl.-L~\ 14.a ñ,esta movible, dedicada á 
Chalchiuhtlicue, la Diosa de la agua.-Ce
lebrabanla los que traficaban en elln, ó con 
ella, tales como aguadores, pescadores, &., 
&.-Adornaban y reverenciaban su imagen 
en el local llamado Calpum. 80, 81, 326. 

ORIGEN. 

El agua (atl) fué creada por los Dioses en el J~r 

periodo de la formacion del mundo. (V. Quetz. 
Creacíon.) 

Calli. 

No alterna entre las fiestas movibles. V. Tec
patl, &. 

N.0 5. Macuil calli.-Signo nefasto dedicado 
á Macuilxochitl. 305. 

1 Calli. Símbolo cronico. Culto que en esta . 
calidad se le tributaba. 136. 

* Atendida la disposicion ordinal de los signos, debia.n 
seguir Ce calli y Ce cozcacuauhtli; pero·se han saltado. 
V. las notas de ltzcuintli y Tecpatl. 

,>" ~·· • 

Cipactli. 

No alterna entre las fiestns movibles. (V. Tec· 
patl.) 

5.-Templo erigido á Macuit cipactli. 203, n. 
26. Sacrificios, íd. (V. Macuil cipactli.) 

Cipactli. 

Sahagun (t. 3, p. 205) menciona entre Jos pe· 
1 ces uno con el nombre de Acipactli, que 
1 

describe así: «Tiene pies y manos, grandes 
uñns, alas, cola larga y llena de gajos co· 
mo un ramo de arbol: hiere, mata y corta 
con ella lo que quiere. Tragase uiuos los 
peces y aun á las personas: desmenuza con 
los dientes, y estos y la cara son como de 
persona.»-Esta dcscripcion, prouablemen
tc fantnstica, puede acomodarse al Cipactli. 

ORIGEN. 

Pez, á manera de Caiman, creado en el J~r pe
ríodo de la formacion del mundo por los Dio
ses. De él hicieron la tierra. (V. Quetz. Crea
don.) 

Oohuatl. 

Dia omitido como signo astrologico en el To
nalamatl. Vide Tecpatl. 

N.0 l. Signo favorable para empresasmet·can
tiles. Fiestas de mercaderes antes de par
tir. 309, &. 
Ta.mbien para ir á la guerra. 315. 

7. Chicome-coa-tonalli. Signo, dice el P. 
Sahag., á que se hacia fiesta. 207. n. 58.
Dudase si la fiesta era á este simbolo ó á 
los Dioses Cihuapipiltin. 
Signo feliz y que corregía la mala calidad 
de todos los otros. 294, 305, 306.-Chico· 
mecoatl. Nombre tambien de una Diosa. 
Consagrado á Chicomecoatl. 308. 

Oe-coatl- otli -melahuatl. 

En esta forma, aunque algo corrompido, es· 
cribe Sahagun el nombre del signo á que 
los mercaderes tributaban culto, agregan. 
do que-«es uno de los 20 caracteres ó sig-
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«nos ele la arte divinatoria.» t. 2, 345.-Tra· 
elucido el nombre, bastante apegado á la 
letra, significaría:-« tma culebra, camino 
recto como culebra.» 

0RIGENES. 

Relacionase con los habitantes clcl5.0 ciclo, don
de hai culebras de fuego. (V. Xiuhtecuhtll.) 

Cuetzpalin. 

N.0 6. Chicuacencuetzpalin. Signo de la 7.n 
trecena. 305. 

Nefasto. 305. 
Consagrado á Mictlantecuhtli. 305. 

Etzalqualiztli. 

(Fiesta de Chalchiuhtlicue. 9.) 
Dia 1.° Fiesta de los Tlaloques. 57, 111. 
Comida de etzalli. 57. 
Castigo de los Sacerdotes delincuentes. 58. 

Pompa y solemnidad del acto. 118, 124, 198. 
Sacrificios humanos. 58, 122, 198. 
Ayuno preparatorio de la fiesta en los 4 ulti· 

mos dias del mes anterior. 57, 111. Su gran 
solemnidad. 112, 199, n. 5. 

Enramamiento ele los Templos. 111. 
Ofrendas de bolas de masa. 113; de corazones 

de victimas al vortice Pantitlan. 58, 122 y 
123. 

Ablucion solemne en los aiauhcalli. 115. Otras. 
123 y 124. 

Ayuno 2.0 de 4 dias. Su nombre. 120. 
Procesion. 121; de Tlaloc, id. 
Cantares, á la media noche. 121. 
Sacrificio de Cautiuos. 122. 
Corazones. (V. Ofrendas.) 
Abusos de los Sacerdotes. 111. Salteamientos. 
Sacerdocio guerrero. 112.-:-0tras clases en 

que se dividian, id. 
Ornamentos. 112. 114.-Insignia sacerdotal. 

114, 118, 120, 121. 
Incensamiento. 113. 
Aseo. 113, 116. 
Distintivo sacerdotal á estilo chino. 114. 
Penitencias. 114. 
Abluciones. Ceremonial. 114. 
Canto. 115. 
Penas al descuido. 113, 117. 
Comida de Et.salli: gral. 117. 
Efigies de hule. 118. 
Afeites rituales. Azul. 118, 120. 

Templo en que se hacia la fiesta de los Tlalo
ques, 198, n. 2.-0tro, 199, n. 5. 

Ehecatl. 

.Fiestas movibles. 
4. La 4.n Casa del signo 1 Quiahuitl, 6 sea 

Nauhehecatl, era la 9.a fiesta movible. 79, 
304. 

Nefasto. 79, 305. 
Ejecucion de justicia.- Cele~rabanse en el. 

79; de adulteros. 304. 
Fiesta de Mercaderes en que hacian alarde 

ele sus riquezas y tenian banquetes, &., &. 
79, 304.-Era una especie de culto al Sol, id. 

Ofrendas. 79, 304. 
Víctimas humanas. 79, 304. 

9 Ehecatl. Fiesta que presidia de efigie y sa
crificios. 205, n. 46, p. 220, n. 7. 

9 Id.-Dia de sacrificio en el mes Atlcahualo. 
206, n. 47. 

N.0 4.-Los nigromanticos hacían sus malefi
cios. 304. 

Prácticas para librarse de los maleficios: po-
nian cardos en las ventanas. 304. · 

Banquete, tertulia de mercaderes. 304. 

9.-Chiconahuehecatl. Sacerdote que lo repre
sentaba en el b~tile religiosa-del mes Xilo
manixtli, (205, n. 46.) ó Atlcahualo. p. 206, 
n. 47. 

- Signo genetliaco funesto. Era represen
tado por aquel sacerdote. 287. 

7.-Chicomecatl. Nombre de uno de los depar
tamentos del templo mayor y de un dios. 
203, n. 30. 

N.0 1. Ce ehecatl. Nef¡1sto. Consagrado á Que
tzalcoatl. 327. 

Signo de hechiceros. 327. 

N.0 4. Ejecucion de adulteros. Echaban sus 
cadaveres en el agua. 304. 

Sacrificios por la vida del rei. 304. 
1 

1 ÜRIGEN. . 

1! El viento destruyó la especie humana al ti~mpo 

1 

de la aniquilacion del 2.0 Sol. (V. Quetz. c;r!!a
cion.) 
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Itzcalli. 18.0 Mes. 

Entra á 8 de Enero. 
Al fin se hacia la fiesta de Xiuhtccutli 16. Dios 

del Fuego. 74. 
Su efigie. 74, 183. 
Fiesta cuatrienal. 74, 83, 187, 218.- Ln ma

yor Deidad. Su nombre. 183. 
Dia 10. Se sacaba Fuego nueuo, 74 y 75, 183, 

con sacrificios. 75, 85, 184. 
Holocausto. 75; 184, 185. 
Efigie. 183. Ornamc:ntos. Mascara de mosr~i· 

co, &. 185. 
Victimas. humanas. 75, 187. 
Emplumabaseles la cabeza. 188. (V. Xocot· 

huetzi.) 
Ofrendas de caza. 184. Otras. 186. 
Baile, el mas famoso, con asistencia dd Rci. 

75. Llamaban Netecuitotiliztli. 
Banquete popular, con tamales, llam. Huauh

quiltamalli. 75-184 y 85-86. 
Fiesta cuatrienal del agujeramicnto de orejas 

á los nít'ios, y parche de plumas en la cabe
za. 75, 189, 217 y 18. 

Emplumamiento .. 
Trono asentado en una piel de tigre. 184. 
Canto. 185. 
V. para todas las otras fiestns y ceremonias 

Xiuhtecuhtli. 

V AtUANTE DE NOMBRE. 

Xochilhuitt."' (Gama, p. 57.) 
Culto que se le tributaba. Llamulo el P. Sahng. 

Signo. 207, n. 57. (Vide Xiuhteuhtll) y taro
bien dia. id. t. 2, 252. 

Tornafiesta él día 20. p. 185. 

Dia 10. Fiesta á Jzcozauhqui (Vide) llamada ' 
Huauhquiltarnalcualíztli. p. 190. 

Baíles y ·banquetes populares. 190. 
Sacrificios humanos y antropofagia. 191. 
Poda de los magueyes y nopales. 191. 
Fiesta á Xochílhuitl. 207, n. 57. V. t. 1, p. 19, 

77, n. 2, 286. 

Itzcuintli. 

Ft'estas movibles. * 
1 Itzc. La 13.a fiesta movible dedicada ft Xiuh

tecuhtli, Dios del fuego. 80. 

*'En la disposícion ordinal de los signos correspondía 
esta fiesta ó á Ce-quetzpallin, ó á Ce ollín; nias se les ha 
saltado, como á Ce cohuatl. V. Tepatl, Atl. 

Fiesta del Fuego general, en que se adorna
ba su estatua y hacinn banquetes,&.,&. 80, 
321. 

Signo de XiuhtecuhtlL 80, 321. 

Elecciones.-Verific<~banse en la 4. 11 casa de 
este signo, ó sea Nalnd acatl, y en él se ha
dan las declaraciones de guerra. (V. Acatl). 
80, 321 y 22, é imponía nombre á los nifios. 
323. 

- Banquetes, parabienes, plácemes, &. 321. 

N.0 9.-Favorable á los hechiceros. 327.-Sus 
nombres y practicas, id. 

N.0 5. Macuil itzcuintli. Estabale consagrado 
este dia á Mictlantecuhtli. 301. 

Ejecuciones de criminales y libertad á los pre
sos y esclavos. 323. 

Malinalli. 

Flestas 11/0'ln'bles. 

1 Malin. Signo de la 10.a fiesta movible, la 
cual se celebraba en la z.a casa en el día 2 
Acall. Vide. 

5.-Macuil malinalli.-Estatua de este nom
bre con templo y culto. 207, n. 57. 

- Fiesta cada 203 días en su símbolo. id. 

9.-Sígno favorable á los hechiceros. 327. Sus 
nombres y practicas. id. 

Mazatl. 

F'iestas movibles. 

1.-:La 3.a fiesta movible, dedicada á las Dio
sas llamadas Cihuapipiltín. (Vide) 77. 

2.a casa, 2 Tochtlt'. Su fiesta. 
Vide otra fiesta en Qu.t'ahuitl. 
Teofanias en este dia de la:s Diosas. 

'ÜRIGEJ'\ES. 

Un venado de dos cabezas cayó del cielo y Ca
rnaxtli lo dá á los de Cuitlahuac para que lo 
adoren como Dios. BajÓ su proteccion triunfan 
en las guerras. (V. Quetz. Creacion.) 
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Miquiztli. 

Fiestas movibles. 

1 Miq. La 7.a fiesta mov. dedicada (l Tezca-
tlipoca, el Todopoderoso. 78. 

- Sacrificios. 209, n. 70. 
Signo de Tezcatlipoca. id. 299. 
Ofrendas de todas clases y por todo el pue

blo, pues la efigie de la Deidad se encon· 
traba tambien en todas las casas. 78, 299. 

Templo en que se hacían los sacrificios Tul
nahuac. 209, n. 70. 

Dia en que se pedían mercedes al Dios. 299. 
Feliz, si se obseruaba buena conducta ciuil y 

religiosa. 299. 
En él se ponia nombre á los niños y lo procla

maban los muchachos por las calles. 299, 
331, 333. 

Ponían al niño uno de los nombres del Dios. 
(V. Tezcat1ipoca en sus advocaciones.) 300. 

Nadie reñía á sus esclauos. En este día les 
quitaban las prisiones y festejaban, 300, so 
pena de ser castigados por el Dios. 

ÜH!GENES. 

El nombre de este signo se relaciona con el Dios 
Mü:tlantecuhtli, Señor de la mansion de los . 
muertos. Pintabanlo con cabeza de calavera 1 

y rodeado de craneos. 

Nemontemi. 

No entran en cuenta en ningun mes. 48. Del 
28 de En.0 al 1. 0 de Feb. 0 76. 

Infaustos. 76, .... 187, 192. 

Bisiesto.-Cada 4 años babia 6 Nemontemi. 
76. 

Nacimiento.-Los hombres y mugeres nací· 
dos en estos días se llamaban Nenoquich y 
Nencihuatl. 76r 192. 

No establ'ln dedicados á ningun Dios. 97 y 187. 

Ochpaniztli. 11.0 mes. 

Entra á 21 de Agosto. 
Dia 1.° Fiesta de la Madre de los Dioses, lla· 

mada Toci, ó Tetehuina, que q. d. «nuestra 
Abuela ... 6, 6-t., 149.-Cihuateotl. 207, n. 60. 
¿Athitonan? V. n. 66 ibi. 

Baile en silencio. 64, 148, 154. 
Efigie. Sacrificio de una muger, tambien en 

silencio, que representaba á la Diosa. 64, 
149, 150, 207, n. 60. 

Id. de 4 prisioneros, 65, á Huitzilop. 
Reuista militar, recluta y distribucion de ar

mas. 65, 153. 
Simulacro de guerra entre l<1s mugeres. 64, 

149. 
Piel de la víctima. Revestiala el turificador. 

65, 150, 153. 
Juego gimnástico. 155. 
Cueva donde se escondían las pieles de las 

víctimas, 207, n. 59, sacrificadas en este mes. 
Templo en que se hacia el sacrificio ·á la Dio

sa Cihuateotl. 207, n. 60. 
Sacrificios y ceremonias. 207, n. 59, 65. 
IU. á la diosa Atlatonan de la víctima que la 

representaba. 209, n. 66. Parece ser la mis· 
maque Tod. 

VARIANTES. 

Tenahuatiliztli (Gama, p. 58.) 

Heladas. Decían que comenzaban en este mes, 
t. 2, 255,, y que duraban 120 dias, hasta el 
mes Tititl. 

Barbechos. Comenzaban á preparar la tien:a 
para sembrar en el mes Tititl. id. 

Ocelo ti. 

Fiestas movibles. 
1 Ocel. 1 ~r Signo en la 4.11 casa, Nahuí ollin. 

Fiesta al Sol. 77.-La 1.a 
Ofrendas.--:-Codornices,inciensó, uictimas. De· 

sangre de las orejas, de todo el pueblo. 77. 
7.a casa, ó Ckicome Xockitl. 
N.0 10. En ella reinaba Tezcatlipoca. 316. 

ÜRIGENES. 

Tezcatlipoca se trasforma en Tigre despues que 
Quetzalcoatllo derribó y dejó de ser e11~r soL 
En esa forma destruye los Gígantcs. (V. Quet. 
y Creacion,) 

Ollln. 

Fiestas movibles. 

4, ó Nahui Ollin.-La fiesta del Sol.-V. Oce
lotl.- La 4.a casa de 1 Ocelotl. 44, 77í 286. 

Id. la de Yoaltecuhtli, Dios de la noche, 224; 
á los 203 días del Tonalamatl. 
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OfrendHs de sangre, id., ante la efigie del Sol. i Ayuno de 80 (Jias que precedía. 168. 
Signo del Sol muí uencrado. Ofrendas y culto • Adorno de los templos de los montes. 168. 

que le tributaban. 77, 286. Cantares á Huitzilopochtli. 168. 
Efigie. 225. Víctimas. 169. Sus arreos. id. 
Casa nueva. Celebrabase su estreno en esta Purificaciones y penitencias. 169. 

fiesta. 218. Abstinencias. 170. 
Descendían á la tierra las Diosns Cihuapipil- Baile. 170. 

tin hiriendo con enfermedades á los que en- Procesion de las víctimas. 171, 172. 
contraban fuera de la casa. 78 y 79. * Simulacro de guerra. 173, 175. 

ÜRIGENES. 

El Sol era venerado bajo el símbolo de Nahui 
ollitt, recuerdo de sus renollaciones. (V. Quetz. 
Creacion.) 

Ozomo.tll. 

Fiestas movibles. 

1 Ozom. La 12.a fiesta movible.-Parcce que 
no había solemnidad alguna y que era un 
dia de temor á las Diosas Cílmapipiltin que 
en ella hacian una teofania para daí'iar á los 
ni1'1os. 80, 319; 

ÜiUGENES. 

Los macehuales que sobrevinieron á la destrnc
cion del 2.o Sol se convirtieron en Monos. (V. 
Quetz. y Creacion.) 

Panquetzaliztli. 15.0 mes. 

Entra á 9 de Nov. 
Sacrificio humano que en el hacian los mer

caderes. 32, 171. 
La gran festiuidad de Huítzilopochtli. 70, 237. 
Ayuno de 40 dias con que se preparaba y otras 

uspet·as penitencias. 70. 

2.0 Dia.-Baile y cantares.-Duraban 20 ilias. 
70. 

9. oDia.-Prepara base á las uictimas hu manas. 
71. Pinturas, adornos,&. que les ponían, 169. 

16.0 Ayuno de los duefios de las uictimas. 169. 

Antropofagia. t. 2, 86, 370. 
Sacrificios. 172, 173, 17 4, 175. 
Pulque. 175, 221, n. 19. 
Embringuez. 175. 
Conmemoracion de las uictimas, 176. 
Sacrificio de las efigies de los Dioses Centzon-

huitznahuac en honra de Huitzilopochtli. 
202, n. 19. 

Mercaderes. Banquete solemnisimo que estos 
tlaban con sacrificios de uíctimas. t. 2, 370, &. 

Sacrificios de esclavos con que se celebraba. 
Dcscripcion y ceremonial. t. 2, 379 á 87. 

Glndiatorio. Simulacro del que se hacía 
con los esclavos. 

Fiesta tlc l0s Amantccas á sus dioses protec
tores. t. 2, 394. 

Cabello de las victimas. Les cortaban un me
chan que guardaban como reliquia. 166. V. 
144, t. 2, 382. 

Víctimas. Brevaje. Dabaseles una bebida es
timulante para que no sintieran la muerte. 
t. 2, 95, 381. 

Quecholli. 14.o mes. 

Entra en 20 de Octubre. 
Fiesta en honor de :tvlixcoatl. 69. 
Fabricacion de armas para la guerra. Cere-

monial. 69, 162 y 63. 
Penitencias y abstinencias. 69, 162 y 63. 
Ofrendas funerarias. 69, 163, 164. 
En el 10.0 dia cacería en la montaña de Zaca

tepec. 69, 165, 200, n. 10. 
Sacrificios humanos de prisioneros y escla

vos. 69, 165 y 66, &. 
Ofrendas de armas á Huitzilopochtli. 162 y 63. 

19.0 Baile. Juegos guerreros. 71. 
Sacrificios humanos en el Tlachtli. 71, 172. 
Banquete. 71, 172. 

1 
Tiro al blanco. 163. 
Holocausto. 164. 
Fcstiuidad doble. 165. 

* Véase mi obra intitulada Los dioses astronómicos' 
de los antiguos mexicanos, en la parte relativa á las ex-¡ 
haladones. Capítulo IX del Libro 1.0 (A. Chavero.) 

Fiesta á dos deidades: Tlamatzincatl y Mix
coatl, 166, y de lzquitecatl. 165. 

Víctimas, reputadas esposas de esas deidades. 
166. 
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Ceremonia ele darles de comer á sus caelave
res. 167. 

Sacrificios á honra de los Centzonhuiznahuac. 
208, n. 65. • 

Fiesta movible (Atamalcualiztli) que solía caer 
en este mes. 195, 6 en el de Quecholli. id., 
223, n. 39. 

Ayuno gral. mui solemne y estricto, á la ma
nera del que denominamos d pan y agua. 
195 y 96. 

Nombre de la festividad Jxnextioa. 
Baile sagrado de mascara en figuras de ani

males. id. 
Fiesta á honra de Tlaloc. id. 
Los danzantes se tragaban los animales vi· 

uos. id. 
Sacrificios á Tlamatzincatl. 204, n. 34. 
Templos en que se hacian los sacrificios. (V. 

Sacrif.) 
Los dias de este mes tenían nombres particu

lm·es. 163, &. 
Tultecatl, nombre de la efigie que sacrifica

ban en la fiesta mouible. 223, n. 39. 
Sacrificio. (V. Tultecatl.) 

Quauhtli. 

1. Ce cuauhtli.-Signo inicial de la 19.a trece
na. Nefasto. 329. 

Teofania de las Diosas Cihuateteo, las mas 
mozas de ellas, y tambien las mas temibles, 
para dañar á los niños. 330. 

Ofrendas de papeles manchados de ulli, y de 
mantenimientos. 330. 

Visitabanse las familias. 330. 

ÜRIGENES. 

Las AguiJas alimentaban á los hijos de Tezcatli· 
poca Camaxtli que descendieron del 8. 0 cielo 
para matar á los Chichimecas. (V. Quetz. Crea
cían.) 

Quiahuitl. 

Fiestas movibles. 

Quiah.-La s.a fiesta mov. dedicada taro
bien, como la 3.a, á las Diosas Cihuapipil
tin. (V. 1 Mazatl.) 79, 302. 

Templos. (Vide Cihuap.) 
Ejecucion de justicia. Verificabanse en esta 

fiesta, 79; en la 4.a casa. (V. 4 Ehecatl.) 
Culto.- Adornaban las efigies de las Diosas 1 

con los papeles llamados Amatetehuitl. 79, 
303. 

Teofania de las Diosas Cihuateteu (Vide) en 
las cuales hacían muchos daf!.os á los nifl.os. 
302. 

Sacrificios de esclavos por la salud de sus se· 
fíores. 303. 

Ejecuciones ele justicia. 303. 
Signo de nigromanticos. 303. 
Hechicerias. Durante este signo se ejecuta

ban de preferencia, 303, prácticas. 

ÜRIGENES. 

La lluvia fué una creacion de los dioses en el prin· 
cipio del mundo, y TI aloe el dispensador de sus 
beneficios. Este signo es un símbolo. (V. Quetz. 
Creacion.) 

Huei-Tecuilhuitl. 8.0 

Fiesta de Xilomen. 59, 135. 
Sacrificio de su víctima, 59, sobre las espaldas 

de un sacerdote. 61, 135, 137. En el Cu de 
Cinteutl. 137. 

Día 10.0 (V. Sacrificio.) 
Practicas. 
Comida á los pobres. 59, 60. Era 4, ó 5 antes 

de la fiesta. 130. 
Danzas de ambos sexos, 60, trabados de Jos 

brazos, id. 134. 
Fuegos de hogueras y teas. 60, 130, 133. 
Danza de mugeres de la victima, 60, toda la 

noche. 61, 136. 
Id. de la nobleza y guerreros. 61, 131. El Rei 

solia concurrir. 134. 
Incensamiento en los Ayauhcallis. 136. 
Cantares. 136. 
Bebida de chianpinolli. 129. 
Concluido el sacrificio era permitido comer 

Xilotes. 138. 
Especies varias de tamales. 129. No se podia 

pedir de ellos dos veces. 130. 
Baile, 130, de ambos sexos, 131, y de gent~: 

r,oble.-De guerreros. id. 
Trajes de baile. Sus nombres. 131. 
Honestidad y compostum. 133. 
lncensamiento. 136. 
Baile separados los sexos. 137, 138. 
Baile de la nobleza. 137. 
Comida de Xilotes. 138. 
Pulque permitido á los viejos. 138. 
Comida de Xocotamalli. 138. 

38 
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llueitozoztli. 4.o 

Fiesta de Cinteotl, 54, 97, y Chicomecoatl. 1 OO. 
Día 1.0 Enramadas á los Dioses, templos y 

casas1 asperjadns de sangre. 54, 97. 
Ayunos.-4 días antes de la fiesta. 54, 97. 
Ofrendas de maíz tierno. 54, 98. 
- De maíz del año Rn terior á Chicomecontl 

para semilla y conservacion de la cosecha, 
id. 98, tOO. 

Estatua de la Diosa de Tzoalli. 55. 
Sacrificios de nil1os. 55. 
Ofrenda de Ranas. Calconoac. 98. 
Afeites ritunles de las doncellas en esta fies• 

ta. 99.-~ompostura que guardaban. 

Teouilhuitontli. 7.0 

Baile general, llevando asidas unas cuenlas. 
58, 126. Duraba 10 dias, id. 

Fiesta de Vixtocioatl. 58, 124. 
Sacrificio de una muger representante de la 

Diosa. 58, 126. Celebrabase en la mañana. 
128. 

Victima.- Bailaba y cantaba sola toda una 
noche. 126. 

Sacrificio de esclavos. Sus vestiduras. 126 y 
127. 

Bnnquete de los que beneficiaban la sal. 128. 
Bebida del Cochiuhtli, id. 

Dia 10.0 Pasado este se sacrificaba á la vícti
ma. 126. 

Ornamentos de las víctimas. 125, 127. 
Bebida de Cochiuhtli (Pulque). 128. 

Teotleco. 12. o mes. 

Entra á lo' de Setiembre; q. d. «la llegada 
de los Dioses.• 65, 156. 

Ultz'mo dt'a.-Fiesta á todos los Dioses, 65, 
que vol vian de viaje, id. 

¡ Banquete para celebrarla. 

' 19.0 día en la noche.-Se hacia el montoncillo 
de harina para reconocer la pisada y Hpro
ximacion ele los Dim;es. 66, 157. 

20.- Llegada y fiesta general. 66. 
Ofrendas. 66, 157, 158. 
Holocausto de victimas humanas. 67, 158. 
El último era ln fiesta. 157. 
Bebida de pulque permitida á los viejos, 6 sea 

Lubatorio. 157 y 58. 
Danzante. Sus arreos. 67, 158. 
Procesion y ornamentos. 158. 
Juego. 159. 
Baile popular. 159. Cantares, íd. 

V A:tUANTES. 

Pachtli, Ezoztli. (Gama, p. 58.) 

Talismanes que se fabricaban para preservar
se ele dañ.os del Dios Acolmiztli. 159 con 
217. 

Fiesta de Yacatecuhtti, Dios de los Mercade
res. 158. 

Emplumamiento. Hacianselo con plumas de 
varios colores y en diversas formas, pegán
dolas con ocosotZ en el pecho y espaldas, 
como talisman para que no los dañara el 
Dios Acolmistli. 217. 

Tepeilhuitl. 18.0 mes. 

Entra á 30 de Setiembre. 67. 
Fiesta en honra de las Montañas eminentes. 

67, 159. 
Efigies suyas hechas de tzoalli, con forma hu· 

mana, 67, con dos caras. 160. 
Efigies de culebras de madera y otras llama

das Ecatolonti, en honor de las mismas Mon
tañ.as.-Estas las revestían de tzoal1i, dan
doles tambien figura humana. 67, 159. 

Conmemoracion de los ahogados. Sus cada
veres 1os enterraban. 67, 159. 

El día 15.-La juventud de los templos enra- Ofrendas de comestibles. 68, 160. 
maba todos los templos y oratorios publicos Sacrificio humano de 4 víctimas. 68, 161. 
y privados, 66, 156. 1 Banquete. Antropofagia. 68, 161. 

Figuras biformes: humana y de culebra. 160. 
Fiesta movible {Atamalcualizt!i) que solia 

caer en este mes. 195. (V. sus pormenores 
en QuecholliJ 

18.0 dia. Legaba el Dios Tlamatzincatl, ó Ti
tlacahuan, por f:er el mas joven y fuerte. 66, 
157. 
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Sacrificios á honra de los Dioses del vino. 205, 
n. 44. 

Id. de la víctima que representaba á Nap
patecuhtli. 208, n. 63. Sacrificio nocturno. 

Sacerdotes, 220, ns. 13, 14, 15 á 18, 20, 36, de 
los Dioses del vino. 

VARIANTES. 

Hueipachtli, Pacht!i (Gama, p. f)8.) 

Sacrificio de la efigie de Opochtli. 202, n. 31. 
Sacerdote que la preparaba, id. 

Id. de la de Tolteca ti en la fiesta movible. 223, 
n. 39. 

Víctimas. Tres mugeres, la llamada Mayahuel 
«era Imagen de los magueyes.» 161. 

Id. de las culebras. Era varon, id. 

Tititl. 17.0 mes. 

Entra el 19 de Diciembre. 
Fiesta de Tlamatecuhtli, por otros nombres: 

Tonan y Cozcamiauh. 73, 179. 
Sacrificio de una muger vestida con sus orna

mentos. 73, 179 y 80. 
Victima. Hacíase el Baile con su cabeza. 7 4, 

180 y 81. 
Baile. 74, 180. 
Escaramuzas. 7 4. 
Juego de la Talega. 74, 182. 
Sacrificio á ¿Yacatecuhtli? 206, ns. 52, 53. 
Id. de la efigie de Huitzilincuatec, id., n. 53. 
Id. al Dios del infierno. 199, n. 7. 
Invierno. Terminaba en este mes. Duraba 120 

dias, comenzando las heladas en el de Och
paniztli. 

VARIANTES. 

Itzcalli (Gama, p. 57.) 

Tlacaxipeoaliztli. 2.0 

S. Desollamiento de hombres. 27, 89. 
Fiesta del Dios Xipetotec. 27, 51, 88. 

Dt'a J<! Sacrificio y desollamiento de cautivos 
y esclavos. 51, 88 y sig., 206, n. 50, 54, 55, 
t. 2, 387. 

Dia ult? Solemne y numeroso sacrificio á Xi
pe-Totec, y tambien á Huitzilopoch. 88. 

Danzas. Duraban los 20 días. 94 y 95. 
Sacrificio de Nifi.os para las lluvias. 55. 
Cabello de las victimas, 55, 88, 90, guardaban 

como reliquia. 
Antropofagia. Banquete sagrado de que par· 

ticipaba el Rei, 89, y no el duel'io de la vic· 
tima. 93. 

Juego militar con las pieles de las víctimas. 90. 
Sacrificio gladiatorio.- Menuda descripcion. 

90, 91 y sig., 207, n. 62, t. 2, 341. 

VA HIANTES. 

Cohuailhuitl, p. 58. 

Libacion y aspersion de sangre. 92. 
Yopico. Templo. 90, 205, n. 50, t. 2, 387. 
Danza con las cabezas de las víctimas. 93. 
Baile solemne. 94. Admitían mugeres. 95. 
Comida peculiar al dia. 94. 
Fiesta de los Plateros ·á Totec, t. 2, 387. 
Sacerdote que lo representaba. Atavíos, id. 
Ofrendas de los plateros, t. 2, 388. 
Pieles de las victimas. Traianlas hasta el fin 

del mes, y despues escondianlas. 95 y 96. 
Simulacro de guerra en la fiesta de los. plate

ros, t. 2, 388. 
Fiestas. Duraban los 20 dias. 95. 

Tlaxochimaco. 9. o mes. 

Entraba el 12 de Julio. 
Día 1.° Fiesta á Huitzilopochtli. 61, 140. 
Ofrenda de las primeras flores. 61, 139. 
En la víspera se mataban los animales para 

el banquete. 61, 139. 
Adorno de los Templos y Estatuas. 62, 140. 
Banquete. 62, 139 y 40. 

Baile.-Haciase sin meneos, asidos de las ma
nos y abrazados. Este se hacia en las casas 
de todos. 62, 140. 

Pulque.-Lo bebian sólo los viejos. 62, 141. 

ArboL-La fiesta del Arbol que se celebraba 
en el mes siguiente se preparaba en este 
con la traída y labor de aquel. 63. 

Baile solemne. 140. Admitiase en él á las m u. 
geres publicas, id. 

Privilegio militar. 141. 
Fiesta de los Aman tecas á sus Dioses protec

tot·es, t. 2, 394. 
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VARIANTES. 

Micca.ilhuitzintli (Gama, p. fl8.) 

Toxcatl. 6.0 

La principal de todas las fiestas dedicada á 
Tezcatlipoca ó Tltlacaoa. 55, 100. 

Sacrificio del mancebo escogido. 55, 101. 

Dia 1.0 La fiesta de aquel sacrificio. 55, 109. 
Sacrificio de su compaflero llamado Ixteuh

calli, víctima dedicada á Huitzilopochtli. 
109 y 10. 

Inéensamiento de Huitzilopoch. 104 y 5. 
Danzas y banquetes. 103, 108. 
Estigma que se hacia á los níl\os. 11 O. 

4 ultimos dias.-Ayuno preparatorio para la 
fiesta del mes siguiente. 57, 111. 

Efigie de Huitzilopochtli: hacíase de masa de 
Tzoalli. 104. Descripcion. 105. 

VARIANTES. 

Tepopochuiliztli (Gama, pág. 58.) 

Tozoztontli. 

Dia 1.° Fiesta de Tlaloc, 52, para pedir llu· 
vi as. 

Sacrificio de niflos. 52. 

Practicas.-Se desnudaban de las pieles de las 
víctimas que habian traido el mes anterior, 
y las echaban en el Y o pico. 53, 96. Peni
tencia de 20 dias los duefios de cautivos, 
id. 96. 

Ofrendas.-De flores los Xochimanque á Coa
tlicue y Coatlantona. 53, 95. 

Canto.-Durante los 20 días en el Cuicacal!i. 
53. 

Práctícas.-Durante este mes se traian las 
pieles de las víctimas, 53, y desnudabanse
las en el siguiente, id. 95 y 96, 204, n. 38. 

Día tütimo.-Fi~sta llamada Ayacachpixolo, 
95, erl Y opico, id. 

Abluciones. 96. 

Practicas.- La que ejecutaba el Tetzonpac. 
97. 

Primicias de flores. 95. 
Ofrendas de tamales á Coatlicue. 95. 
Lavatorio de las víctimas. 96. 
Tentzonpac. Practica final del Sacrificio. Es

pecie de salteamiento. 96. 
Trofeo militar conmemorativo de valentía del 

que habia hecho prisioneros. 97. 
- Id. hueso de la victima enhiesto en un 

madero en el patio de la casa. 97.-Cere
monial y cantares. 

Tecpatl. 

Fiestas movibles.* 

1 Tecp. La 11.a fiesta movible. 79. 

Fiesta.- En ella limpiaban y asoleaban los 
ornamentos de Huitzilopochtli. 79, 317. 

Signo de Huitzílop. y ele Camaxtli. 79,317. 
Ofrendas de toda especie de comidas, codor

nices inmoladas y flores. 80, 318. 
Fiestas. Duraban la trecena. 317. 
Ofrenda de pulque, como primicia. En este 

signo se capaban los magueyes. 318. 

1 Tecpatt. Símbolo cronico. En esta calidad 
se le tributaba culto. 136. 

VARIEDADES. 

Aparecido por la Diosa Cihuacoatl. 5. 

. 0RIGENES. 

La Diosa Citlalicue parió en el cielo un Tecpatl: 
sus hijos lo arrojaron á la tierra, y cayendo 
en Chicomoztoc salieron de él 1,600 Dioses. 
(Torq., t. 2, p. 38 y 77.)-El Tecpatl era el cu
chillo con que se ejecutaba el sacrificio ordi
nario. Encontrabase misteriosamente en las 
apariciones de Cihttacoatl. (Sah. 5.) 

* En el orden de los signos del Tonalamatl correspon
día la 11." fiesta á Ce Cohuatl; mas aparece omitido, 6 
saltado, aun en el Calendario llamado de Ixtlilxochitl. 
Atl, Calli, Cipactlí, Cohttatl, Cuau.htli, Cozcacuauhtli, 
y Quetl!!pallin, tambien se han omitido. Vide la nota final 
de Itzcuintli. 
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Tochtli. 

Fiestas mo·viblcs. 

2, ó sea Omc Tochtli, la 2.a Casa del signo l 
Mazatl, y 4.a fiesta movible. 77. 

Fiesta al Dios h:quitecatl, el 2.0 del vino. Be
biase largamente pulque. 77. 

Ofrendas. Primicias del pulque. 77. Bnile. 

Ome tochtli. Sacrificio humano en este signo. 

200, n. 9. 
Fiesta á Izquitecatl, el principal de los Dioses 

del vino, y á todos sus compañeros. 292. 
Estatua en su templo, 292, y en el Tianquiztli. 

293. 
Ofrendas de pulque. Bebiase largamente. Ce

remonial. 292. 

l Tochtli. Símbolo cronico. Culto que se le 
tributaba en esta calidad. Í36 .. 

- Temido como de mal agüero en el afio 
que comenzaba con él. Traia sequía, enfer
medades, &., t. 2, 257, 58. 

Ome Tochtli.-Sacrificio del que representa
ba esta deidad en su dia. 200, n. 9. 

Fiestas y ofrendas. 292. (V. Ome tochtli.) 

Xocouetzi. 10.0 mes. 

Entra á l. 0 de Agosto. 
Dia 1.° Fiesta al Dios del Fuego, Xiuhtectli, 

ó Ixcozauhqui. 62. 
Holocausto de víctimas humanas, terminado 

por el sacrificio ordinario. 62, 145. 
Levantamiento del Arbol, preparado en el 

mes anterior. 63, 141. Ceremonial, id. 
5 Días antes de concluir el mes terminaban 

las fiestas. 66. 
Color amarillo, Librea del fuego. 63. 
Baile de las víctimas al derredor del fuego. 

63, 144. 
Efigie del Dios colocada en el arbol. 64. 
Ornamentos de las víctimas. 143. 
Baile general de ambos sexos. 146. 
Palo ensebado. 107. 
Emplumaban la cabeza de las victimas con 

pluma blanca á manera de uilma. 144. (V. 
Itzcalli.) 

Cabellos de las víctimas. Les cortaban un me
chon que guardaban como reliquia. 144. 

Sacrificios en el 1 ~·· dia de la fiesta, 207, n. 56, 
dedicada á Yacatecuhtli. 

VARIANTES. 

Hueimiccailhuitl. (Gama, pag. 58.) 
Xochitlhuitl. (V, Itzcalli.) 

Xochitl, 

l<i'estas movible.<~. 

7.a Casa de 1 Ocelotl, ó seaCiticome-Xochitl, 
2.a Fiesta movible que hacían los Pintores 
y lavanderas. 77, 286. 

Ayuno, de 40 días, de 20 en 20, p. 77, 286. 

Ofrendas.- De codornices, incienso, &., id. y 
286. 

Deidades.-Chicome--xochitl y Xochiquetzal. 
-Los hombres ofrendaban all. 0 y las Mu
geres á la 2.a 77. 

1 Xochitl. 5.a fiesta moyible. 78, 295. 
Bailes y regocijos. Hacianse regalos á. los sol

dados, cantot·es y palaciegos, id. y 297. 

1 Xochitl. Sacrificios en honor de este signo. 
203, n. 29, 30. 

Efigie. 286, 
Signo de la diosa Xochiquetzal, funesto por

que infundía malas costumbres y las enfer
medades que producen, 287. 

Regalos y banquetes á los guerreros. 297. 

l.-Sacrificios á Cuauxolotl chantico. 203, n. 
29. 

- Id. á Chicomecatl, id. n. 30. 

ÜRIGENES. 

La radical del 2. 0 nombre de la esposa de Tona· 
catecuhtli (el Ser supremo) llamada Xochique
tzal, se relaciona con este signo. 

Simbolos ciclicos en comun. 
-

Lugares que les estaban consagrados en Mé· 
xico. 136. 

39 
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TONALAMATL.* 

Tabla formada de los 20 dias del mes mexi
cano, distribuidos de 13 en 13, acompafiado 
cada uno de su número ordinal respectivo has
ta completar 260, en cuyo guarismo terminaba 
la correspondencia de los signos de Jos días 
con los numerales. 

Empleaban para formar los pronosticos ge
nesiacos, predecir la buena ó mala ventura y 
d~::mas procedimientos adivinatorios. El P. 
Sahagun explica su sistema y practica en el 
Libro 4.0 y Apendice <le su Historia. Habla 
tambien de él en .... 

Tonalpouhqui.- Llamabanse así los que prac
ticaban este arte. Hablase de ellos y de sus 
practicas en los lugares que siguen: 

T.0 1.0 , ps. 6, 11, 81, n. 15, 214, 15, 79, 84, 309, 
31, 44, 349. 

T.0 2.0 , ps. 1, 10, 13, 154, 215, &., 319, 21, 43, 
58, 64, 78, t. 3. o 

Oxomoco y Ct'pactonal.-Fueron los invento
res de este arte. Por tal motivo se colocan 
sus efigies en medio del Tonalamatl. T.0 1, 
p. 284, t. 2, 177, t. 3, 109, 40. Inventaron 
tambien el Calendario. Su ~istoria, id. 140. 

Quetsalcoatl.-Redujo el arte á sistema y lo 
introdujo en las practicas de los Toltecas, 
pasando de ellos á los mexicanos. En su 
nombre se hacían los pronosticas como pro
tector. T.0 1, p. 279; t. 0 2, p. 266; t.0 3, p.lll. 

Tonalpohuallí.-Con este nombre lo designa 
el P. Motolinía en su noticia 6 descripcion 
del Calendario mexicano, el cual, dice sig
nifica "Cuenta del Sol, porque la ynterpre
o:tacion é inteligencia deste vocablo, largo · 
«modo, quiere dezir-Cuenta de planetas 6 
«Criaturas del cielo que alumbran y dan tus; 
«-y no se entiende de solo el planeta lla
«mado Sol, que. quando hace luna decimos 
Metztona; esto es, que da tus y alumbra la 
tuna. 

Veuus, Lucifer.-EI mismo Motolinía trae bas
tantes noticias para convencer que el Tona
larnatl estaba fundado sobre el curso de 
este planeta. 

1, Acatl. 5.0 

TRECENAS. 

T. N.0 5. 
3.a 7. Bueno. 
4. a 1 O. Defectuoso. 
6.a 8. Malo. Trasferían el bautismo á la lO.a 
7.all.B. 
s.a 2. B. Signo de Tezcatlipoca. Tenia efigie. 
9.a 9. M. Casa de Tlazoltcotl. 
11.a 3. B. por el n. 0 

12.a 10. B. por el n.0 

14.a 4. M. por id. 
15.a 11. B. id. 
17.a 5. M. id. 
18.a 12. B. id. 
20. a 6. M. id. 

Signo. l'vlalo. 
Deidad. Quetzalcoatl. 

DESTINO. 

Días 1, 2, 3, 4, 5, 6. Malos. 

Los que en el 1.0 nacían eran murmurones, 
calumniadores, noveleros malsines, &., por 
ser el signo de Quetsalcoatl. Siempre vi
vían desventurados y sus cosas se las lle
vaba el aire. Todos los otros números eran 
infelices. 

CoRRECTivo. 

Se trasfería el bautismo al signo del 

Dia 7. Chimomacatl. Este era bueno y reme
diaba la malicia. 

* Hemos suplido algunas faltas de numerales que hay en el original; pero no nos hemos atrevido á hacerlo en 
todos los casos, por temor de no acertar con la intención del Sr. Ramírez. 
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8. Este poseía la misma virtud. 
9. Malo. Los de él eran revoltosos, penden

cieros, sembradores de diseordias, mentiro
sos, no guardaban secreto y vivían siempre 
pobres y desventurados. 

10, 11, 12, 13. Buenos. Los de él eran honra
dos, ricos y reverenciados de todos. 

1, Atl. 17.o 

TRECE N ALES. 

T. N.0 17. 
3.a 3. Incierto. 
6.a 4. Malo. 
9.a 5. M. 
to.a 12. B. 
12.a 6. M. por el n.0 

13.a 13. B. por su n.0 

15.a 7. B. id. 
18. a 8. M. id. 
20.a 2. O. Sin n.0 

4.a 10. l. 
1.a 2. B. 
7.a 11. B. 

Signo. Incierto, mas malo que bueno. 
Dios. Chalchiuhtlicue. Patrono. Aguadores. 

DESTINO. 

Dia 1.0 Bueno y malo, por ser dedicado á la 
diosa Chalchiuhtlicue. 

Pocos de los que nadan aquí eran afor
tunados, los mas morían mala muerte. 

- Si adquirian algunos bienes los disfruta
ban poco tiempo. 

- Los que son prosperos acabarán pobres, 
y antes de la muerte tendrán algun des• " canso. 

CoRRECTivo. 

Destruiase la mala suerte difiriendo el bautis
mo para cualquiera de los siguientes bue
nos, segun sus numeros. 

2, 4, 5, 6, 8, 9. Malos. 
3, 7, 10, 11, 12, 13. Buenos. 

1, Calli. 15.o 

TRECENALES. 

T. N. 0 15. 
4.11 4. Defectuoso. 
5.11 11. Bueno. 
7.11 5. M. Signo del Dios Macuilxochitl. 
s.a 12. B. 
lO.a 6. B. 
11.R 13. B. por el n.0 

13.a 7. B. por su n.0 

16.11 8. M. id. 
18.11 2. O. Sin. n.0 

19.11 9. M. id. 
· 2.a 10·. M. 

Signo. Sumamente infortunado y tatal,-á me
nos que se trasfiriera. 

Teofania. Cihuateteo. Patrono de parteras y 
medicos. 

DESTINO. 

Dia l. Desastrado. 
Engendraba suciedades y torpesas. 

- Descendían las diosas Cihuateteo para 
hacer dafío á los nifios. 

Los hombres que en él nacían morirían 
mala muerte, ya en la guerra, ya sacrifica
dos con grandes tormentos. 

- Si escapaban á este destino, caerían en 
adulterio y morirían con la adultera ·ape
dreados. 

- O bien vivirían siempre tristes y descon
tentos, serian ladrones, salteadores, rapto
res, taures, fulleros, petardistas, y todo lo 
perderian en el juego. Robarian á sus pa
dres para jugar, vivirían en la mayor mi
seria sin tener con que abrigarse ni mueble 
alguno en su casa. 

- Si llegaban á hacer algun prisionero en 
la guerra y por ello obtenían el titulo de 
Tequihua, se le desgraciaba. 

- Este signo era enteramente fatídico, pues 
aunque hicieran penitencia desde nifios, no 
escaparían á su.mala suerte. 

Las mugeres serian desventurad¡:ts, inuti
les y torpes, no servirían para hilar ni para 
texer. 
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Serian bobas, tochas, risuei'ias, soberuias 
y vocingleras. 

Andarían siempre comiendo tzictli y se
rian parteras chismosas, infnmadoras y des
vergonzadas: escarnecedoras, holgazanas, 
perezosas, dormilonas; y así acabarían su 
mal hasta venderse como esclavas. 

- Una vez esclavizadas y siendo entern
mente inutíles, las venderá su amo á los 
que negocian en esclavos para comer, y 
vendrán á morir sacrificadas. 

CoRRECTIVo. 

Remediaban el mal bautizando la criatura en 
el dia 3.0 ó 7.0 

Los otros dias siguen la condicion de sus nu-
meros. 

2, 4, 5, 6, 8, 9. Malos. 
3, 7, 10, 11, 12, 13. Buenos. 
Los núms. 1 y 5. Felices para entrar en la ciu

dad despues de una expedicion comercial. 
t. 2, 358. 

1, Oipaotli. l. o 

TRECENALES. 

T. N.o l. 
4." 2. Defectuoso. 
5." 9. Malo. 
7.a 3. B. para trasferir. 
8." 10. B. 
10.11 4. B. 
11.a 11. B. por el n. 0 

13.a 5. M. por su n.0 

14.a 12. B. id. 
16.11 6. M. id. 
17.11 13. B. id. 
19.a 7. B. id. 
2.a 8. M. 

Signo. Feliz. 
Días. Todos buenos y felices. 

CALIDADES 

Del que nada en este signo ó en cualesquiera 
de sus días: 

Señor, Senador y rico si era hijo de un noble 
ó principal. 

Valiente, honrado, y generalmente estimado, 
si era hijo de plebeyo. 

La muger seria rica, y tendría abundancia 
para dar banquetes, fiestas y hacer 1 imosnas. 

Trabajaría con provecho y nada pe¡·deria en 
su industria 6 comercio. 

CoRRECTivo. 

Perdería todos los beneficios de su signo el 
que fuera indevoto, no admitiera las repre
hensiones 6 consejos que se le dieran y fue
ra de mala conducta. 

En castigo le Vf'ndrian todos los males y da
fíos opuestos: la pobreza, el desprecio y la 
mala suerte. 

BAUTISMO. 

Reciuialo el mismo día con el nombre de Cipac. 

1, Coatl. 9.0 

TRECENALES. 

T. N.0 9. 
4.a 6. Defectuoso. · 
5.a 13. Bueno. 
7.a 7. B. y para trasferir. 
lO.a 8. B. 
12.a 2.· O. Sin n. 0 

13.a 9. M. por su n. 0 

15.a 3, B. id. 
16.a 10. B. id. 
lS.a 4. M. id. 
19.a 11. B. id. 
l. a 5. B. 
2.a 12. M. 

Signo. Bueno. ti 
Protector de mercaderes. 

DESTINO. 

Día 1.0 Bueno. 
El que nacía en él era dichoso y venturas 

en riquezas y seria distinguido en las cosas 
de la guerra. 

- Tambien era feliz para salir á la guerra 
y emprender negocios mercantiles. 
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Día 1.0 Para mejorar su fortuna se trasfería 
el bautismo a1 dia 3.0 

Las mugeres serian ricas y honradas. 
2.0 Malo. 
3.0 Bueno. Mejoraba el 1,0 y en él se imponía 

el nombre. 
4.0 Malo por su n.0 

n.o Malo por su n.o; pero se podía remediar. 
Los nacidos en ambos enm mal acondi· 

donados. 
6.0 Malo por su n. 0 

Nadan murmuradores, malsines, cautelo
sos, doblados y calumniadores. Serian en
fermizos y morirían por esto, ó si vivían se
ria con enfermedades. Remediabase trasfi
riendo el bautismo. 

7. Bueno. 
Nacían placenteros, decidores, chocarre

ros, truanes, amigos de todos y bien recibi
dos. 

- La muger seria vividora, rica, tratante, 
y nunca perderia en sus negocios. 

Mejoraba la mala suerte del dia 6. 
8. Malo y desafortunado. 
9. Idem, porque en él reinaba la diosa Tlazol

teotl.-Eran desdichados y de mala vida. 
10. Bueno por ser casa de Tel~catUpaca.

Daba prosperidad. Mejorabase en el n.o 13. 
Días 11 y 12. En parte eran buenos y en par-· 

te malos. Mejorabanse en la siguiente. 
13. Bueno. Mejoraba 1os tres anteriores. 

CoRRECTivos. 

Día l. Perdía sus buenas calidades el que era 
negligente en hacer penitencia y no seguía 
el consejo de sus mayores. Tornabase en 
perezoso, dormilon, desaprovechado, y vi
viria pobre y desventurado. Lo mismo acae
ceria si era indevoto á su signó. 

3. Bautizabase el dia 3 y en él le ponian 
nombre. 

5. La mala fortuna de este dia se corregía 
con la buena educacion y tomando los bue
nos consejos de los ancianos. Asi serian 
prosperas y bien acondicionados. 

6. Corregiase su mala fortuna trasfiriendo el 
bautismo al dia 7 haciendo penitencia á su 
signo. Seria afortunado. · ' 

Oe-coatl-otli-melahuatl. 

Signo citado por Sahagun como uno de los 20 

del Tonalamatl, t. 2, 345.-Vide mi Calen
dario en la plllabra Cohuatl. 

1, Cozcaouauhtli. 16.0 

T.N.0 16. 
3.a 10. Malo. 
5.a4. M. 
6.a 11. Bueno. 
S.a 5. M. 

TRECENALES. 

9.a 12. Incierto. 
u.a 6. M. por el n. 0 

12.a 13. B. por el n.0 

14.a 7, B. id. 
17.a 8. M. id. 
19.a 2. O. Sin n.0 

20.a 9. M. por su n.o 
z.a3. M. 

Signo. Bueno. 
Dias. Buenos ó ""malos segun su n. 0 

DESTINO. 

l . Bueno. Senectud. Prosperidad y alegria.-
Los pobres trasferían el bautismo al dia 7. 

2, 4 y 6. Segun sus nums. Malos. 
7. Para enmendar los pobres el 1.0 Bueno. 
8 y 9. Malos por sus nums. 
10, 11, 12 y 13. Buenos por sus nums. 

1, Cuauhtli, 19.0 

T. N.o 19. 
3.a 9. Malo. 
5.a 3. M. 

TRECEN ALES. 

6.a 10. Bueno y para trasferir. 
8.a 4. M. 
9. a 11. Incierto. 
11.a 5. M. por el n.0 

12.a 12. B. por el n. 0 

14.a 6. M. por id. 
15.a 13. B. id. 
17.a7. B.id. 
20.a 8. M. id. 
z.a3. M. 

40 
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Signo. Malo. 
Teofania. Cihuateteo. 
B11utismo y banquete. 

DESTINO. 

Día 1.0 Malo. 
En él descendían las diosas Ct'huateteo, jóve

nes, que eran las peores para hacer daf!o á 
los nil'ios. 

Los que aquí nadan eran valientes, atrevidos, 
desvergozados, presuntuosos, soberbios y 
decidores de palabras altivas y afrentosas. 

Presumirían de eloquentes y corteses, serían 
jactanciosos y aduladores y morirían en la 
guerra. 

La muger seria deslenguada y maldiciente. 
Su pasatiempo seria difamar y avergonzar 
á todos. 

Seria pleitista, bofetearia y araflaria la cara 
á las mugeres, las remedaría y rasgaria su 
ropa. 

Los otros días tienen la calidad de sus nume-
• ros. 

2, 4, 5, 6, 8, 9. Malos. 
3, 7, 10, 11, 12, 13. Buenos. 

1, Cuetzpalin. 12.0 

TRECENALES. 

T. N.0 12. 
4.8 5. Defectuoso. 
5.a 12. Bueno. 
7.a 6. Malo. Signo del Dios :Mictlantecuhtli. 
s.a 13. B. 
10.8 7. B. 
13.a 8. M. por su n. 0 

15.a 2. O. Sin n.0 

16.a 9. M. íd. 
ts.a 3. B. id. 
19.a 10. B. id. 
1.a B. 
2.a 11. M .. 

Signo. Bueno. 

DESTINO. 

Día l. Bueno. 
Nacería y seria robusto, fuerte, nervoso, y es

forzado, y no sufriría dafio con las caídas, 

como no lo sufre la lagartija. Seria muy 
trabajador y adquiriría riquezas. 

Los otros días siguen la condicion de sus nu-
meres. 

2, 4, 5, 6, 8, 9. 1\lalos. 
3, 7, 10, 11, 12, 13. Buenos. 
Día 9. Este era favorable á los hechiceros la

drones para sus maleficios. (Vide 1, Ehe
catl) y era el dios de Jos lapidarios bajo su 
nombre Chiconahtti malinalli. V. t. 2, p. 390. 

1, Ehecatl. lB.o 

TRECENALES, 

T. N. 18. 
2.a 9. Malo. 
4. a 3. Defectuoso. 
s.n 10. B. 
7.a 4. Incierto. B. trasfer.0 al 7.0 M. para 

tropezar 6 reñir. Ejecucion de adultcros. 
s.a 11. B. 
10.n 5. B. 
11.a 12. B. por el n.0 

13.''l 6. M. por su n.0 

14.a 13. B. id. 
16.a 7. B. id. 
19.a 8. M. id. 
1.a 2. B. 

Signo. Malo. 
Dios. Quetzalcoatl. 
Patron. Hechiceros y ladrones. 
Hechiceros, Temacpalitotique, Tetzotzomme. 

DESTINO. 

Dia l. 0 Malo por ser signo de Quetzal coatl. 
El que aqui nacía seria noble, nigroman

tico, hechicero que se trasformaría en toda 
especie de animales. 

- Siendo plebeyo tambien seria hechicero 
y encantador y embaidor de los que llaman 

1 

TemacpaUto#que, y Tepopoxacuahuz'que. 
- Estos emplean sus hechizos para robar y 

hacer daño. 
- Siempre están tristes y pobres: no tienen 

que comer ni hogar y mantenían se de lo que 
ganaban con sus maleficios. Llegado su ter
mino Jos aprehendían y morian miserable
mente. 

Tambien solían morir apedreados. 
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Las mugercs serian de las hechiceras llama
das Momet.zpopinque. 

A estos ladrones llarnabasE'les tambien Tetzo
t:::ome. 

Los otros días tenían la condicion de sus nú-
meros. 

2, 4, 5, 6, 8, 9. Malos. 
3, 7, 10, 11, 12, 13. Buenos. 
Día 9. Era favorable á estos hechiceros para 

sus maleficios. Bajo su nombre, Chicona
lwit.actdutli, deidad femenil, le tributaban 
culto los lapidarios, como á su patrona. V. 
t. 2, p. 390. 

1, Itzcuintli. 14. 

T. N. 0 14.0 

3.P· 4. Bueno. 

TRECENAS, 

4.a 11. Defectuoso. 
6.a 5. Malo. 
7.a 12, B. 
lo.a 13. B. 
12.a 7. B. por el n. 0 

15.a 8. M. id. 
17.a2. O. Sinn.0 

18.n 9. M. por su 11.0 

20.a 3. B. id. 
1." 10. B. 
9.a 6. M. 

Signo. Bueno. 
)ios. Xiuhtecuhtli. 

Elecciones de Señores. 
Libertad de esclavos. 
Ejecuciones de justicia. 
Declaracion de guerra. 
Besamanos. 

DESTINO. 

Dia 1.0 Bueno.-DedicadoáXiuhtecuhtli, dios 
del fuego. Feliz para la eleccion de los Se
ñores. Los nacidos este dia serian afortu
nados, ricos, tendrían muchos esclavos y 
darian banquetes. 

- Ejecucion de justicia en los condenados 
á muerte. 

- Poniase en libertad á los pt·esos que re
sultaban inocentes. 

Día t.o Daban libertad á los que habían sido 
reducidos á esclavitud indebidamente. 

2. Malo por su 11.0 

3. Bueno por id. 
4. Imponiase nombre á los bautizados. 
5 y 6. Malos por sus nums. 
7. Bueno por id. 
8, 9. Malos, id. 
1 O, 11, 12, 13. Buenos, .id. 

1, Malinalli. 8. o 

TRECENAS. 

T. N. 8. 
3.a 6. Malo. 
4.a 13. Defectuoso. 
6.a 7. B. y para trasferir, y por su ·n.0 

9.a 8. M. 
12.a 9. M. por el n.0 

14.a 3. B. por id. 
15.a 10. B. id. 
17.a 4. M. id. 
18.a 11. B. id. 
20,a 5, M. id. 
11.a 3. B. id. 
V 12. B. 

Signo. Malo y Bueno. 

DESTINO. 

Día 1.0 Malo. Tímido como bestia fiera. 
- Los que aquí nacían tenían mala ventura, 

por algun tiempo eran prosperas y pronto 
caían. 

- Tenían muchos hijos y los perdían uno á 
uno. 

2. Bueno, por ser de Tezcatlipoca. 
3. Bueno. Remediaba la malicia del 1.0 

4, 5, 6. Malos, 
Los de él serian desdichados, de mal caracter, 

revoltosos y malquistos. 
7. Bueno, por ser de la diosa Chicomecoatl. 

Remediaba en algo la malicia de los ante
riores. El dia tiene el nombre de la diosa. 

8, 9. Malos. 
Los de él serian ladrones salteadores y adul~~ 

teros. 
10. Bueno. 
Los de él vivían prosperos y alegtes. Él co

municaba su bondad á los siguientes. 
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11, 12, 13. Buenos como el anterior. 

CORRECTIVOS. 

La mala calidad dell. 0 se corregia trasüricn
do el bautismo al 3. 0 

La de los núms. 4, 5 y 6 trasfiriendo al 7.0 

1, Maza ti. 3.0 

THECENALES. 

T. N.0 3. 
4.a 8. Defectuoso. 
6.a 2. Malo. 
7.a 9. 1\I. 
9.a 3. Bueno y para trasferir el 1.0 B. 
10.11 10. B. 
12. 11 4. M. por el n. 0 

13.11 11. B. por su n.0 

15.11 5. M. id. 
16.11 12.~ B. id. 
18.11 6. M. id. 
19.a 13. B. id. 

Signo. Incierto. 
Di as. In ciertos. 
Teofania. Cihuateteo. 
Nums.: 

2. Malo. Borrachos. 
3. Incierto. 
4. Bueno. 
5. Defectuoso. 
6. M. 
7. B. 
8. M. 
9. M. 
10. M. 
1 t. M. 
12. M. 
13. B. por ser la última. 

DESTINO. 

Dia 1.0 Noble y principal, seria rico y tendría 
bastante para dar banquetes. Siendo plebe
yo seria afortunado y sobrepujaría á todos 
en la guerra. 

- La muger seria afortunada, de animo va
ronil, y no daría pesadumbre á sus padres. 

Tambien podría ser medroso y espanta
dizo, como el venado: lo asustarían los true-

nos y relampngos, y moriría de rayo, aun
que no hubiera nubes, ó se ahogaría. 

Abanclonabanlo sus padres conociendo su 
destino irrevocable. 

Dia 2. Borracho. Complemento de todos los 
vicios. Fin desastrado. 

3. 0 Rico y prospero: feliz en los negocios; mas 
se le desgraciarían y viviría siempre desa
sosegado. 

4.0 Rico, venturoso y afortunado, aunque no 
trabajara. 

5.0 Inclinado á placeres: chistoso y de buena 
sociedad. 

6. 0 Pobreza, miseria. Se morirían sus hijos. 
Venderiase como esclavo. 

7. 0 H.ico. Feliz en todas sus empresas y ne-
gocios. 

Dias 8, 9, 10, 11, 12. 
En nada tendrían buena fortuna. 
13. Ricos, abastecidos de todo lo necesario. 

Longevidad. Estos beneficios venían del n. 0 

1, Miquiztli. 6.0 

TRECENALES. 

T. N.0 6. 
4.a 7. Defectuoso. 
7.a 8. Malo. 
9.a 2. 11. 
lO.a 9. B. 
12.a 3. B. por el n.0 

13.a 10. B. por su n. 0 

15.a 4. M. id. 
16.a 11. B. id. 
18.a 5. M. id. 
19.a 12. B. id. 
l.a 6. B. 

Signo. Bueno. 
Dios. Tezcatlipoca. 

DESTINO. 

Dia 1.0 Incierto. 
Los que en él nacian eran ricos, estimados y 

bien afortunados. 
Imponianle por nombre una de las advocacio

nes del Dios, y por él nadie podía aborre
cerle ni desearle mal, y si le deseaba la 
muerte, él moria. 
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CO!(RECTIVO. 

Perdia todos estos beneficios si se manifesta
ba indevoto á su signo ó ensoberuecia con 
sus riquezas, quedando reducido á pobreza, 
dando aquellas á los que las pedían con hu
mildad y lágTimas. 

En este se daba holganza á los esclavos, y 
su Señor prohibía maltratarlos y reñir con 
ellos, ni aun darles disgusto, pues eran hi
jos amados del Dios. El que hacia lo con
trario se procurada pobreza, enfermedad 
y escla·ritud. 

Dia 2. Malo. (Mazatl.) 
Tímido, cobarde y espantadizo (V. t, Ma

zatl.) 
3. (Tochtli.) Bueno. 

Tendria que comer sin mucho trabajo, 
como el conejo. Seria rico. 

4. Malo. Pobreza, afliccion, tristeza: si hadan 
fortuna la perdían. 

5. Malo, por ser la casa de li'Jictlanteculttli. 
6. Mala. Remediabase trasfiriendo á la 
7. Bueno por su numero. 
8, 9. Malas. Remediabanse trasfiriendo á la 1 o.a 
Dia 10. Bueno para remediar el mal de las an-

teriores haciendose mucha penitencia. Los 
que nadan en esta casa eran venturosos; 
valientes, osados y animosos en la guerra. 

11. Bueno. Longevidad. 
12, 13. Buenas. Afortunados. 

CoRRECTivos. 

Dias 5, 8, 9. Eran malos, pero se mejoraban 
segun en ellos se expresa. 

1, Ocelotl. 2.o 

T. N.o 2. 
3.a 8. Malo. 
5.a 2. M. 

TRECENALES. 

6.a 9. M. Trasferiase el bautismo á la to.a 
s.a 3. Bueno para trasferir de la t.a 
9.a 10. B. Casa de Tezcatlipoca. 
11.a 4. M. por el n. 0 

12.a 11. B. por el n. 0 

14.a 5. M, por id. 
15.a 12. B. id. 

17.a 6. M. id. 
lS.a 13. B. id. 
20.a 7. Id., id. 

Signo. Malo. Esclavitud. 
Dias. Malos en general. 

Nums. 
4. Incierto. 

DESTINO. 

Días. 1. 2, 3, 5, 6, 8, 1 O, 11, 12, 13. 
Los nacidos en ellos serian esclavizados en 

la guerra, desdichados y viciosos, dados 
á la prostitucion, se esclavizarían vendien
dose. 

La muger seria adultera y moriría apedreada. 
- Vivida en estrema pobreza y seria mala 

esposa. 

, CoRr~BCTivo. 

Enmendaria la mala influencia con la laborio
sidad y diligencia, haciendo penitencia y 
prflcticando los ejercicios del culto. Econo
mizando y siendo buen padre de familia. 
Sufriendo pacientemente las correcciones y 
consejos sin tomar venganza. Manifestan
dose entendido y obediente. 

Dia 4. Nalml ollin. 
Era signo del sol y de los caballeros .. 
Los hombres nacidos en el solían ser valien

tes, harían muchos prisioneros en la guerra 
y morirían en ella. 

Otros eran desgraciados participando del 
caracter dominante del signo, por lo cual el 
n.o 4 se coloca entre los Inciertos. 

Día 7.° Chlcomexochitl. lnderto. 
Signo de pintores, de bordadoras y tejed,oras. 

Ma?o. 

Hacia á las mugeres caer en la prostitucion 
dandoles enfermedades venere:1s, cutanea~ 
y contagiosas. 

Bueno. 

Daba habilidad para todas las artes mecnni
cas1 por haber estas tenido origen de la 
diosa Xochiquetsal. 
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CoRRECTivos. 

El del mal se obtenía guardando el ayuno, 
porque vino de su quebrantamiento. Ha
ciendo penitencia seria muger honrada y 
de huena fama. 

El bien ó buena fortuna se perdía siendo tor
pe y negligente, convirtiendose en malo. 

Día 9. Malo. 
Todo le es adverso. Quiere ser algo y es me· 
· nos. Si medrar, si.empre desmedra. Busca 

ocupacion y no la halla. Si es valiente ó 
salado, nadie se acuerda de él y todos lo 
desprecian. Nada intenta que le salga con 
buen suceso. 

1, Ollin. 13." 

TRECENALES. 

T. 0 N,0 13. 
2.a 4. B. Signo de Sct\oras. Incierto. 
3. a 11. Malo. 
5.a 5. M. 
6.a 12. Bueno. 
s.n 6. M. 
9.a 13. B. y para mejorar el 10.0 

11.11 7. B. por el n.0 

14.11 8. M. id. 
16.a 2. O. Sin n.0 

17.11 9. M. por su n.0 

19. 11 3. B. Id. 
20.a 10. B. id. 

Signo. Incierto: en .parte bueno y en parte 
m¡¡ lo. 

DESTINO. 

Dia ¡,o 
El nacido aqui seria devoto y afortunado 

si lo educaMn bien sus padres. 
-:- Si lo educaban mal seria pobre y desven

turado. 
Los otros dias seguían la condicion de sus 

nums. 
2, 4, 5, 6, 8, 9. Malos. 
3, 7, 10, 11, 12, 13. Buenos. 

1, Ozomatli. ll.o 

TtmcENAS. 

T.N. 0 11. 
3. 8 5. Defectuoso. 
4.a 12. D. 
6.'\ 6. Malo. Diferiase el bautismo para la 7." 
7." 13. B. y ·para trasferir la 1 o.a B. 
9.8 7. B. id., id. el 6. 
12.:1 8. M. por el n. 0 

14.8 2. O. Sin n. 0 

15." 9. M. por su n. 0 

17." 3. B. id. 
18.a 10. B. id. 
¿o.a 4. M. id. 
1.a 11. B. 

S,igno. Bueno. 
Teofania. Cihuateteo. 

Nums. 
1. B. Signo de bailadores, cantores, pintores, 

artes y de buen caracter. 
2. Malo. 

Estos días tienen las calidades que les dan 
sus numeros. 

3. Bueno. 
4, 5, 6. Malo. 
7. Bueno. 
8, 9. Malo. 
10, 11, 12, 13. Bueno. (V. p. 319, t. I, S.) 

DESTINO. 

Dia 1.0 Los nacidos en él serian bien acondi
cionados, alegres, amigos de todos, y ade
mas pintores, bailarines, cantores y dispues
tos para aprender cualquier oficio. 

- Las diosas Cihuateteo bajaban á la tierra 
para hacer daño á los niños. 

El que se enfermaba este dia quedaba 
desahuciado. Entendiase que lo habian he
rido las diosas, 

Los otros signos tie~en las calidades buenas 
ó malas que les dan sus numeras, segun es
tan antes notadas. 

Dia 2. Malo. 
El aquí nacido engendraba muchos hijos, 

mas ninguno lograba. 
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1, Quiahuitl. 7.o 

TRECE!\'ALES. 

T. N." 7. 
3.a 13. B. por su n. 0 

5.a 7. B. para trasferir. 
8." 8. Malo. 
to.a 2. B. 
ll.a 9. M. por el n.o 
l3.a 3. B. por su 11. 0 

14.a 10. 13. id. 
16." 4. M. id. 
17.a 11. B. id. 
19.a 5. M. id. 
20!' 12. B. id. 
2." 6. M. 

Signo de Brujos. Malo. 
Casas. Malas la mayor parte. 
Teofania. Cihuateteo. 
Ejecucion de justicia. 

Nums.: 
l. Malo. Teofania. Trasferían el bautismo al 

11.0 3. 
3. B. para trasferir. 
4. Incierto. Ejccucion de adulteros. 
5. M. Signo del Dios Macuílxochitl. 
6. M. Id. de Mictlantecuhtlf. 
7. B. para trasferir. 
8. M. 
9. l\1. 
10. B. y tras[ á la 13 para mejorar. 
11, 12, 13. Bu~nos. 

DESTINO. 

Dia 1.0 Malo. Nadan nigromanticos, brujos, 
embaidores y hechiceros1 que robaban y ha
cían daf'io. Los hombres eran desaliñados, 
de mala catadura y generalmente aborre
cidos. N une a tenían contento ni se les reci
bía en ninguna casa. 

- Las mugeres no se casaban ni medraban 
y hadan una vida bagabunda. 

- En este dia venian á la tierra las diosas 
Cihuateteo para hacer dafto á los niños. 

- En el mismo ejecutaban á los criminales 
y sacrificaban esclavos por la vida de su 
Señor. 

---·><·~---·------ -····· ... ·- -··--· . ~--~~"' -----~~-----~----~--

2. (Omitido.) 
3. Bueno para remediar ell.0 haciendo el bau· 

tismo en el. 
4. Incierto. 

En el ejecutaban á los adulteres, y los ni
gromanticos hacían sus maleficios. 

- Sacriticabase esclavos por la salud y vi
da del Reí. 

Di a 4. Era tambien adverso para tropezar ó 
reí'lir porque se .repetiria siempre. 

- Tambien era bueno. Daba prosperidad 
ventura y valor. 

5, 6. Malos, por ser de los dio'ses Macuilxo
chitl y Mictla1ttecuhtli. 

- El nacido era mal afortunado, desventu
rado, pleitista, alborotador y de mal carac
ter. 

7. Bueno, por ser Chicomecoatl, es signo afot:
tunado y de los mantenimientos. Trasfe
rianse á ellos anteriores infortunados. 

8, 9. Malos por su num.0 Los nacidos aquí eran 
malquistos y aborrecidos y tenían todos los 
vicios y malas inclinaciones. Remediabase 
en 

10. Bueno. Daba prosperidad y riqueza. Me· 
jorabase trasfiriendo á la 13.a 

11, 12, 13. Buenos. Daban prosperidad, longe
vidad, riqueza, honra, respetabilidad, va
lentía, talento y elocuencia, particularmen
te el ultimo. Estos 4 signos pertenecían á 
4 dioses. 

CoRRECTivos. 

La malicia de los nums. 5 y 6 se corregia por 
el 7.0

, y la de los 8 y 9 por los 4 ultimos. 
El que naciendo en estos fuera desgraciado 

lo debía á la falta de devocion á su signo, 
y porque no hacia penitencia.· 

1, Tecpatl. 10.0 

T. N.0 10. 
3.a 12. Malo. 
5.a 6. M. 
6.a 13. Bueno. 

TRECENALES. 

s.a 7. B. para trasferir los 4, 5, y 6. 
11.a 8. M. por el n.0 

13." 2. O. Sin n.0 

14.a 9. M. por su n. 0 
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16.a 3. B. por su n. 0 

17.a 10. B. id. 
19.u 4. M. id. 
2Q.a 11. B. id. 
2.u.5. M. 

Signo. Bueno. 
Días. Buenos. 
Dios. Huit?.ilopochlli Camaxtli. 

DESTINO. 

l. Bueno. Casa de Huitzilopochtli y Camaxtli. 
Los que nncian este dia y en todos los de la 

trecena, eran valientes, honrados, ó estima
dos, ricos. 

Las muge res serian industriosas en todo, uis
frutarian de grande abundancia, serian de 
:mimo varonil, discretas y de ag-radable 
conversacion. 

1, Tochtli. 20." 

·T. N.0 20. 
3.11 2. Malo. 

TRECENALES. 

4.a 9. Defectuoso. 
6.n 3. Bueno. 
7.a 10. B. y para trasferir de la s.n y 9.a 
9." 4. M. 
10.11 11. B. 
12.n 5. M. por el n." 
13.11 12. B. por su n.0 

15.11 6. M. id. 
16.11 13. B. id. 
18.a 7. B. id. 
1." 8. B. 

Signo. Bueno. 

Dia 1.0 Bueno. 

DESTINO. 

Los que nacían en el eran prosperas y ricos 
y abundantes de todos mantenimientos por
que eran mui laboriosos y entendidos en 
negocios. 

Sabían aprovechar el tiempo: eran previso
res y economicos, y grandes atesoradores 
para sus hijos. 

Eran circunspectos para guardar su honra y 
hacienda. 

Si el que nacia era labrador sabt·ia cultivar 
bien la tierra y tolla clase de semillas, al
zaría grandes cosechas y sabría conservar
las y aprovecharlns. 

Los otros días tenían las calidaucs de sus nu
mcros. 

2, 4, 5, 6, 8, 9. l\1alos. 
3, 7, 10, 11, 12, 13. Buenos. 

1, Xochitl. 4.o 

TJmCENALES. 

T. N.0 4. 
z.a 7. Incierto. 
5.a 8. B. para trasferir. 
s.a 9. Malo. 
to.a 3. B. 
11.a 10. B. por el n. 0 

13.a 4. M. por su n. 0 

14.a 11. B. id. 
16.a 5. M. ill. 
17.a 12. B. id. 
19.11 6. M. id. 
2o.a 13. B. iu. 
7.a2. O.Sinn.0 

Signo. Incierto~ 
Dias. Defectuosos. 

DESTINO. 

Los nacidos en este signo y en cualquiera de 
sus días, eran truanes, chocarreros, y deci
dores; mas en estos mismos defectos podrían 
hallar algun bien, estando contentos de sí 
mismos, y la pasarían bien; mas para obte
ner estos beneficios debían ser devotos de 
su signo. 

Las mugeres serian buenas bondadosas y te
xedoras con la misma condicion, y hacien
do penitencia á su signo. 

CoRRECTivo. 

Faltando el hombre á la condicion impuesta, 
aunque fuer~ aventajado en su oficio ó 
profesion, se haria desdeñoso, presuntuoso, 
mal acondicionado: despreciaría á sus igua
les y mayores, á los mozos y ancianos, y 
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todos lo despreciarían y aborrecerían. Víen
closc clcsprcciado, se enfermaría-, aislaría y 
clesearia la muerte. Nadie lo visitaría ni 
haria aprecio ele el. Todas sus empresas se 
le desgraciarían: se vería reducido á la ul
tima miseria, y á su muerte no tendría ni 
una mortaja. Todos estos males le vendrían 
por ser indevoto á su signo. 

La mugcr que hubiera incurrido en la misma 
útlta, viviría igualmente en pobreza y des
preciada de todos: se prostitu iria y vende
ría publicamente, por razon del signo en que 
nació, que era ocasionado á bien y á mal. 

SIGNOS INICIALES DE LAS TRECENAS. 

CIPACTLI.. • . • . . . . . . . . . . . . . . • l. O 

ÜCELOTL ............ , . , .... , 2. 0 

MAZATL..................... 3.0 

XocHITL. . . . • . . . . . . . . . . . . . . . . 4. o 

ACATL...... . . . . . . . . . . . . . . . . 5. 0 

MIQUIZTLI. .......... , . . . . . . . . 6,0 

QUIAIIUITL. . . . . . . . . . . . . . . , , • . 7. o 

MALINALLI.' . ' . . . . . . . . . . . . . • . 8. 0 

CoATL...................... 9.0 

TECPATL ................• , •. 10.0 

ÜZOMATLI. ................... 11.0 

CUETZPALIN.. .. . . . • . . . . . . . . . 12.0 

ÜLLIN.. • . . . . . . . . . . . . . . . . . • . 13.0
" 

lTZCUINTLI. .................. 14.0 

CALLI ..•...•.....•......... 15.0 

CozcACUAUHTLI. . • . . . . . . . . . . . 16.0 

ATL ............•........... 17.0 

EHECATL .................... 18.0 

CUAUHTLI. .................. 19.0 

TocHTLI ..................... 20. 0 

CALIDADES GENERALES DE LOS N UMEROS. 

Fr. Bernardino de Sahagun (T. 0 1, Lib. 4, 
Cap. 22 de sqHistoria) establece como regla 
general «que las Casas de los signos tienen 

las condiciones ele los Numeros en que caeH.» 
De conformidad con ella son: 

Buenos. 

El n.0 3 (pag. 308 y 319). 
El n.0 7, por estar·dedicado á la diosa Cht'co

mecoa tl ( pags. 301, 6, 8 y 19). 
Los nums. 10, 11, 12, 13, ultimos de las Trece

nas, porque se atribuían á los dioses Tla
huizcalpantecuhtli, Citlaliwe. Tonatitth, y 
Tonacatecuhtli ( pags. 302, 7 y 19). Parece 
que la virtud principal está en el n.0 10, pues 
clice que este hace buenos los que le siguen 
( pags. 306 y 9). 

Malos. 

Los nums. 4, 5, 6, 8 y 9 (pags. 306, 8, 15, 16 
y 19). 

Excepcion. 

De las clasificaciones particulares que hace 
Sahagun se deduce que un signo inicial bueno 
participa su calidad á los numeros'malos de 
la trecena; y que un numero malo puede ha· 
cerse bueno por el Dios á quien pertenece ó 
le está dedicado, y tambien malo por el mis
mo motivo. 

Los signos malos servían á los Nigroman
ticos y hechiceros para hacer en ellos el daño 
que pretendían. (Pag. 303, 304.) Los del 
Dia 9 eran especiatmente propicios á los he

chiceros ladrones. (V. 1, Ehecatl.) 
3, 7, 10. Eran días propicios para trasferir el 

bautismo de los que nacían en mal signo. 
(T.0 1, p. 331.) 

El culto tributado á los signos natalicios daba 
prosperidad, fortuna y buenas calidades, 
enmendando las malas influencias. La in
devocion era castigada. (Vide supra la pa
labra correctivo y pasion.) 
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IDEAS FILOSOFICAS. 

Nada podemos contra lo que Dios dispone .... 

ni prolongar por una hora mas nuestra vi

da. 261. Resignacion. 

Desde antes del principio del mundb est~t fija

do el destino del hombre. 267, t. 2, p. 121, 

79, 191, 92, 97, 99, 205. 

Cada cual trae consigo su buena 6 mala for

tuna, y no se la forma aquí. Id. 

(El Tonalamatl resume practicamente toda la 

creencia.) 

El agüero tomado del canto 6 grito de algun 

animal indicaba desgracia. El sacerdote e xi

taba á la resignacion al que lo consultaba 

diciendole :~ «así está escrito en el libro de 

«los destinos (Tonalamatl): no soi yo el que 

«te pongo espanto ó miedo; Dios quiso 

que esto aconteciese y no hai que culpar 

al animal, &. S., t. 2, 2. 

Dios da los bienes por su beneplacito y no 

por merecimiento. Saca del estiercol al que 

qnie1·e y lo coloca en la montaña. T. 2, 41. 

El hombre peca sin libre alvedrio, arrastrado 

por la influencia de su signo. T. 2, 58 y 59. 

Contra 61. 

Nace inocente y puro. El se pervierte y co

rrompe por sus vicios. T. 2, 60, 66, 140, 42. 

Las calamidades publicas son castigo de Dios 

y pena de la culpa. 1. 2, 66. 

Y tambien las enfermedades y pobreza. Id., 

56, 62, 91, 105, 7, 35, 230,379. Torquemada, 

t. 2, p. 40. 
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CRONOJ~OGIA DE BOTURINI. 
ESTUDIO POR JOSE FERNANDO RAMIREZ. * 

INTRODUCCION. 

D. Lorenzo Boturini Benaduci vino á Mexico el año 1736 por asuntos particulares. 
Estando aquí tomó particular devocion á la efigie de Santa Maria de Guadalupe, ve
nerada en el país como prodigiosamente aparecida, «en cuya ocasion, dice, halló su 
historia fundada en la sola tradicion sin que se supiese en donde ni en que mano pa
rasen los monumentos de tan peregrino portento.»-Emprendió descubrirlos y «al 
cabo de ocho años (agrega) de incesante tcson y de crecidisimos gastos, tuvo la dicha 
de haber conseguido un museo de cosas tan preciosas en ambas historias eclesiastica 
y profana, que se podía tener por otro de los mas ricos tesoros de las indias." 

La suspicacia, ignorancia y vanidad del Virei de Mexicot en esa epoca, no le per· 
mitió disfrutarlo, ni cuidó tampoco de su conservacion. Despojolo de el con un pre

. testo futíl, y tratando al ilustre viajero como á reo de estado, lo hundió en una estre· 
cha prision, por largo tiempo, despachando lo al fin á España bajo partida de registro. 

Boturini se dirigió al Reí dandole conocimiento de lo que había poseído y perdido, 
haciendolo en un memorial que imprimió en Madrid el año de 1746 el tipografo Juan 
de Zuñiga, en un vol. 4.0 con el siguiente titulo: u Ydea de una Historia general de 
ltl Ameríca Septentrional, fundada sobre n-zaterial copioso de figuras, símbolos, ca
racteres y geroglijicos, cantares y manuscritos de autores indios ultimamente des
cubiertos." La obra se dedicó al Reí en su consejo de Yndias. Consta de dos partes. 
La primera está desempeñada en aquel titulo: La segunda lleva el de Catalogo general 
del Jlluseo historico indiano, &., dandose en el una noticia pormenorizada delqs li
bros, manuscrítos y pinturas que lo componían. 

La obra de Boturini no es una historia; mas bien puede considerarse como un 
catalogo razonado y deposito de noticias sueltas, que abarca todas las antiguas tra~ 
diciones del pais y de cuya fidelidad responde el autor, aunque declarando haberlas 

* Publico este interesante estudio, todo escrito de pufí.o y letra del Sr. Ramirez. En él reduce 
á un método claro, las diversas noticias cronológicas del autor, esparcidas con gran desorden en 
su obra. Para esto las va copiando: y algunas veces, por dar hitación al contexto, les hace ligeras 
modificaciones de redacción; pero sin cambiar nunca su sentido. Intercala algunas reflexiones 
propias, de mucha importancia; y para ameritar más su trabajo, añade varios extractos. de la His
toria General de la América Septentrional, del mismo Boturini, manuscrito inédito que se conserva 
en la Biblioteca de la Real Academia de la Historia de Madrid.-Affredo Chavero. 
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escrito de memoria. :~t Ese rico é inestimable tesoro literario desapareció en su mayor 
y mejor parte, por la incuria é ignorancia del gobierno vireinal, cuya circunstancia 
da una particular estimacion al trabajo ele Boturini porque inutilmcnte se buscarán 
en otras obras algunas de sus noticias. Boturini era hombre de muy variada instruc
cion, conocía perfectamente sus materiales y babia. hecho un estudio profundo de ellos, 
bien que bajo el sistema y punto de vista dominantes en su epoca, harto diferentes ele 
los de la nuestra. 

Boturini, segun ya dije, no se ocupó de punto alguno particular, sino de dar una 
idea general de los que se proponía tratar, siguiendo sus materiales y los periodos 
historie os en que los distribuía; así es que sus noticias se encuentran diseminadas con 
poca coherencia y frecuentemente solo en cmbrion. Por tal motivo no me era posible 
presentarlas, como las anteriores,** formando un cuerpo, mas 6 menos completo, de 
doctrina, y sin otro trabajo que el de copiar á la letra 6 traducir el texto. A este in
conveniente he proveido entresacando lo que tenia relacion con mi asunto, dandole 
el ordené hilacion que pr.recia mejor, y cuidando siempre, hasta donde era posible, el 
hacerlo con las palabras mismas del autor, y remision al lugar correspondiente de su 
obra para que puedan consultarla los que desearen rectificar 6 ampliar mis noticias. 
Tal es el sistema que he~ observado en las siguientes. 

Para facilitar la busca de mis remisiones advierto que la letra Y se refiere á la 1.a 
parte 6 Ydea general, y la Cal Catalogo. 

l. Origen del Calendario. 

«Destituidas las gentes mayores indianas en su primera edad sencilla y pastoril 
de toda sabiduría adquirida, y hallandose notablemente escasas de lengua articulada, 
pusieron su unica atencion en observar el curso del año natural y como vieron que 
hacia su ingreso al mismo tkmpo que salia la primera yerba en los campos y duraba 
hasta tanto que la tierra, despucs de haber sacudido los fríos del invierno, volvía con 
nuevos retoi'\os á los antiguos verdores, le llamaron Xihuitl, esto es, Yerba recien. 
nacida. Lo que sucediendo incesantemente de una yerba á la otra, que tanto impor
taba como de un año á el otro, no daba lugar á especulacion, ni á yerro alguno de 
cuentas, por que la misma naturaleza era la que media este curso solar con la mayor 
perfeccion.» (a) Los indios celebraron tanto á el Fuego que lo colocaron por gero
glifico y principio de la cronología y de sus caracteres divinos en el Calendario tul
teca .... y le llamaron en el del año natural, SeFwr de la yerba, que tanto suena 
Xíuhteuctli, y por fin, que á la decadencia del ciclo indiano, le dedicasen tantos sacri
ficios y sacasen con grandes ceremonias el Fuego nuevo, y asi mismo fuese en el 

* ...• para formar esta Ydea historica me hallé no solo apartado de los materiales que junté 
en muchos afios, y me pudieran subministrar sobrados primores con que ilustrarla, sino tambien 
despojado de tod·as las apuntaciones que traía conmigo de las Yndias, y así viene á ser este trabajo 
una restitucion que hace la memoria de lo depositado en ella; pero tan fiel que no me queda escru
pulo de dar noticia que no sea verdadera. (Op. cit. Prologo.) 

** Por estas palabras se. comprende, que el Sr. Ramírez tenía el proyecto de hacer un estudio, 
y aún lo había comenzado, de los diversos sistemas de los cronistas acerca del calendario de los 
antiguos indios. Desgraciadamente el Sr. Ramirez no llevó á término su trabajo. Lo que de él en
contremos, aun cuando sean fragmentos aislados, lo iremos publicando cuidadosamente.--A. C. 

(a) C. pag. 57. Y. pag. 19, 58 y 101. 
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Calendario astronomico el primero de los nueve signos acompai'iados, 6 Sei'íores de 
la noche.» (a) 

2. Estaciones.-Vientos cardinales,.·-- sus Símbolos y Deidades. 

«Y aun advirtiendo, que en el intermedio de una yerba á la otra producía la tierra 
cuatro diferentes mudanzas, esto es, salir en la primavera, la primera yerba y coro
narse de flores, madurarse con los calores del estío, perfeccionar sus semillas en el 
otoi'io y por fin marchitarse en el invierno, distinguieron á este año natural en cuatro 
estaciones equivalentes á las nuestras de Prirnavera, Estío, Otofío é Ynvierno, con 
otros cuatro caracteres divinos, Tecpatl1 Calll, Tochtli, Acatl1 (Pedernal, Casa, Co
nejo y Caña), geroglificos de los cuatro elementos y simulacro de otras cuatro de las 
primeras y mas principales Deidades, Xiuhteuctli ( 6 Huitzilopochtli estando acom
pañado de Teotecpatl) Tlatocaocelotl, Quetzalcoatl y Chalchiucueitl.» (b) 

Con motivo de esta designacion de los símbolos representativos ó figurativos de 
los vientos cardinales y de las estaciones, Boturini ataca rudamente el sistema de Ge
melli Carreri, sin advertir que los tiros eran á Sigüenza, por quien muestra grande 
respeto. Adoptando los propios simbolos,los distribuye entre los Vientos, en la forma 
siguiente. 

GEMELLI. 

l. Tochtli. . . . . . Mediodía. 
2. Acatl ........ Oriente. 
3. Tecpatl.. . . . . Septentrion. 
4. Calli .. ...... Occidente. 

BoruRINI. 

Tecpatl. . . . . . . . Mediodía. 
Calli.. . . . . . . . . . Oriente. 
Tochtli. . . . . . . . . Septentrion. 
Acatl. . . . . . . . . . Occidente. 

SIMBOLOS DE LAS CUATRO ESTACIONES DEL AÑO. 

GEMELLI. BorURINl. 

l. Tochtli. . . . . . . Prima vera. Esto es verdad y corre tan solamente en 
el afio que empieza en Tochtli, pero en los 
demas se cuentan los Símbolos en el modo 
que se sigue: 

2. Acatl. . . . . . . . Estío. 
3. Tecpatl . . . . . . Otoflo. 
4. Calli. . . . . . . . . Y nvíerno. 

(a) Y. pag. 19. 
(b) C. pag. 58. 

AÑo DE Acatl. 

Acatl. . . . . . . . . . . . . . . . . . Prima vera. 
Tecpactl ..... .......... Estío. 
Calli. . . . . . . . . . . . . . . . . . . Otofio. 
Tochtli. . . . . . . . . . . . . . . . . Y nvierno. 

43 
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A~o DE Tecpatl. A~o DE Calli. 

Tecpatl .. ....... Primavera. Calli ....... ..... Primavera. 
Calli. .. . .. . .. . . . Es ti o. Tochtli .. ....... Estio. 
Tochtli .. ....... Otono. Acatl. . . . . . . . . . . Otono. 
Acatl ........... Ynvierno. Tecpatl .... ..... Ynvierno. (a) 

SIMBOLOS"'DE LOS 4 ELEMENTOS. 

GEMELLI. 

1. Tochtli. . . . . . . . . . . Tierra. 
2. Acatl. . . . . . . . . . . . Agua. 
3. Tecpatl.. . . . . . . . .. Aire. 
4. Calli ............. Fuego. 

BoTURINI. 

Tecpatl. . . . . . . . . . . . . Fuego. 
Calli. . . . . . . . . . . . . . . Tierra. 
Tochtli. . . . . . . . . . . . . Aire. 
Acatl .... ........... Agua. (b) 

3. Formacion y correccion del Calendario. 

«Este fue el primer ensayo de los tiempos y tan parco, que por aquel entonces 
no tuvo el ano, ni meses, ni semanas, ni días simbolices; solo si creo que cuando la 
necesidad obligaba á dichas gentes de especificar á los días naturales, se valieron del 
Sol ( senalando el lugar que ocupaba en el cielo) .... y bien puede ser que en la pri
mera edad diesen á entender tantos dias cuantos soles, hasta que en la segunda se 
repartió por los cronologos y astrologos en meses, semanas y días simbolicos; y aun 
mas los astronomos, especulando la situacion é influjos de los planetas y signos, sin 
apartarse de las bases principales de dichos cuatro caracteres, formaron una rueda 
perpetua de ellos distribuyendolos en las cuatro estaciones del mismo ano natural, de 
suerte que como este tomaba su principio en el Verano, así el caracter que le deno
minaba, debía por congruencia residir en la misma estacion é influía con particular 
prerrogativa en todo el afio, dominando los astros en los estrechos confines de las tres 
restantes estaciones.» (e) 

«La historia tulteca nos da razon de la confusion de las lenguas, especificando 
aun los nombres de aquellos primeros padres que se apartaron de las demas gentes, 
que peregrinaron en el Asia y como llegaron al continente (americano) y se interna
ron hasta Húehuetlapallan, primera ciudad de la Nueva España que hermosearon 
con suntuosos edificios. Y estando en ella convocaronse los sabios ciento y tantos 
años ( d) antes del nacimiento de J. C. y viendo que el afio civil no se ajustaba con el 
astronomico y que iban alterados los equinoccios, determinaron cada cuatro años 
añadir un dia mas que recogiese las horas que se desperdiciaban.» (e).. . . «los indios 

(a) Y. pag. 54. 
(b) Y. pag. 55. 
(e) C. pag. 58. 
(d} Y. pag. 3. 
(e) Y. pag. ~. 137, 154, 161 y C. pag. 63. 
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fueron grandes observadores ele los cuerpos celestes y se sabe que los tultecos, mas 
ele un siglo antes del nacimiento de J. C. habían ajustado el ai1o civil con el equinoc
cio Vcrno y quedaba en la segunda edad ya dispuesto su calendario.» (a) «Este fué 
mucho mas antiguo que el mexicano.» (b) 

Boturini menciona cuatro diferentes Calendal"ios en uso entre los mexicanos, con 
las denominaciones de Natural, Cronologico, ó Civil, Astronomico y Ritual. De ellos 
da las siguientes noticias. (e) 

CALENDARio NATURAL.- Queda ya suficientemente definido. Dice que servia para 
regular los trabajos de la agricultura y agrega q~ tenia una copia de el sacada de 
otras antiguas por el Dr. D. Manuel de los Santos Salazar. ( d) Este documento se 
ha perdido. 

"CALENDARio CRoNoLoGrco, ó CrVrL.-Con los cortos fundamentos del af!o natural 
y con las nuevas cosas que se ofrecían á las gentes en la segunda edad .... se inventó 
el año civil 6 sea cronologico, fundado no solo en los mismos cuatro caracteres divi
nos de la primera edad .... que se distribuyeron en otras cuatro triadecateridas .. .. 
formando un ciclo de 52 ai1os, .... repartido y aumentado con símbolos igualmente 
divinos en meses, semanas y dias, no excediendo estos de 365 .... y llamose cronolo
gico, por cuanto despues sirvió para poder coordenar la historia.» 

"Generalmente los autores indios apuntan en sus escritos, asi los caracteres de 
los ai'los, como los numeras arabigos de los nuestros, aunque muchos se e~Taron 1 otros 
se confundieron, ahora en sus artos y tal vez en los nuestros y no es posible acertar 
si no se dispone la historia general y aun es indispensable el hacer tablas- enteras de 
todos los ai1os principiando desde la creacion del mundo." (e) 

«AÑo ASTRONOMico.-No pudo menos la sabia nacion tulteca de advertir que en el 
antecedente año civil se desperdiciaban unas casi seis horas cada año, por cuyo mo- · 
tivo irían con el decurso de tantos ciclos notablemente alterados los equinoccios .... 
mas habiendo llegado á Huehuetlapallan, como ciento y tantos ai1os antes del naci
miento de]. C. se juntaron en ella los matematicos y repararon la falta con ai'ladir el 
bisiesto, segun tengo antes apuntado, y en semejante ocasion llegó el afio luni-solar 
de los índios á la mayor perfeccion.-Al mismo tiempo se dió la ultima mano al afio 
natural.» ( f). 

«AÑo RrTUAL.-El Calendario ritual lo guardaban los sacerdotes para el orden 
de las fiestas movibles y fijas de sus Dioses (g) .... «el individuo culto de estos era 
su principal objeto.» (h) .... «Ymitando el sistema de los Calendarios cronologico y 
astronomico, repartieron á cada día del año sus Dioses y los ritos y ceremonias con 
que se debian obsequiar.» . 

"Tengo de este ai1o ritual un antiquísimo mapa .... en el cual los sacerdotes dis
tribuyeron las fiestas movibles y fijas de sus Dioses en 20 paginas 6 cuarteles, lle-

(a) Y. pag. 161. 
(b) Y. pag. 19. 
(e) Y. pag. 4. 
(d) Y. pag. 161. C. pag. 59. 
(e) C. pag. 60 y 62. · 
( f) C. pag. 63. 
(g) Y. pag. 4. 
(h) Y. pag. 162, n. 12. 
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vando cada una de ellas una triadecaterida de símbolos de los dias clel año comun .... 
los que se hallan en este mapa dispuestos de otro modo de lo que se vé en las tablas 
del Dr. Serna, debiendose empezar á contar al revés, donde debe caer por ultimo el 
Ce Cipactli, no obstante que suceda lo mismo por lo que toca á la cuenta de Jos días 
del ano el formarse en las tablas de Serna 13 tablas de á 20 días, 6 en este mapa 20 
paginas de á 13 di as .... pues que de uno ú otro modo esto es, de 13 tablas de á 20 días, 
6 20 paginas de á 13 días resultan en la cuenta 260 dias y se vuelve al principio de 
ellas continuando á contar hasta 100 dias mas y dan 360 dias de el año, y luego se 
afladen los cinco intercalares con sus símbolos succesivos y queda completo el año 
y se sabían á punto fijo las fiestas y ceremonias que correspondían Gi cada dia. En las 
respectivas paginas del mismo mapa están, por unos pequeños bultos de Dioses, es~ 
pecificadas las fiestas de cada día de el año, y fuera de estos se ve pintado aparte un 
ídolo grande, el cual por excelencia era reverenciado toda aquella triadecaterida, 
esto es, que su fiesta era mas solemne y durában los ritos y ceremonias de ella 13 días 
c:on mayores demostraciones, como cuando en nuestros Calendarios eclesiasticos se 
apuntan algunas fiestas con octava.» (a) 

FIESTAS MovmtEs.-La existencia de estas ha sido materia de controversias, y 
Gama, que hizo un estudio particular del asunto, apura todos los recursos de su ciencia 
para combatirla. Boturini las admite, segun lo manifiesta la ligera reminiscencia que 
de ellas hace en los parrafos que preceden, y que explana en los siguientes. 

«El calendario ritual se perfeccionó en la tercera edad, en la que habiendose 
multiplicado las relaciones con los pueblos y los ritos y ceremonias, fué preciso que 
creciese el numero de sus Dioses. Ademas se hallaron en esta edad otras ciertas dei
dades fabricadas de molde por mandato de los soberanos y ratificadas del necio con
sentimiento de la plebe, que se pusieron asimismo en el catalogo de las fiestas movi
bles de dicho calendario.» ( b) Boturini menciona en seguida dos de ellas instituidas 
por los mon.arcas mexicanos, y en varias partes de su obra (e) hace reminiscencia de 
otras, ofreciendo .... «por remate de esta curiosa materia explicar las fiestas, asi fijas 
y de tabla, como las 16 movibles, que circulaban todo el año en los símbolos de los 
días, teniéndo presente la intercalacion ritual." ( d) 

YNTERCAt.AcioN RITUAL.-«Ya apunté que los sabios tultecas, desde la segunda 
edad, ordenaron el bisiesto, apuntando el aflo civil con el equinoccio verno y en la 
tercera edad hubo otro modo de intercalar en cuanto al calendario ritual. Y es asi, 
que para no turbar el orden perpetuo de las fiestas fijas y de tabla y de las 16 movi
bles que circulaban en los simbolos de los dias de el año en ocasion de numerarse dos 
veces el símbolo de el ultimo mes del año bisextil, en que debieran considerar algun 
absurdo y enojo de los Dioses en punto de ritos y ceremonias (e) .... tuvieron por 
mejor evitar todas estas dificultades y confusiones, reservando los 13 días bisextiles 
para elfin del ciclo de.52 años, los que distinguían en las ruedas ó tablas con 13 nu
meras ceruleos, 6 de otro color, y no pertenecian ni á mes ni á año alguno, ni tenían 
símbolos propios' como los demas días. Se pasaba por ellos como si no hubiese tales 

(a) C. pag. 70. 
(b) Y. pag. 153. 
(e) Y. pag. 20, 59, 90 y 153. 
(d) C. pag. 72. 
(e) Aqui menciona una tradícion del antiguo reino de Culhuacan, segun la cual, el Dios Tes· 

catlipoca se indignó y amenazó al pueblo con calamidades, por haber trasferido su fiesta fija, pre
firiendo la movible de Huitzt'lopochtli, con la cual accidentalmente había 1::oncurrido. 

1 
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días, ni se aplicaban <:t Dios alguno de los suyos, porque los reputaban por aciagos. 
Tolla esta triadecaterida era de penitencia y ayuno por el miedo de que se acabase 
el mundo: no se comía cosa G:aliente porque estaba apagado el fuego en toda la tierra, 
hasta que empezase el otro sido, el cual traia consigo la referida ceremonia de1Fueg-o 
1lllt?1.'0. » (a) 

EL AÑO RITUAL Y EL CIVIL.-DIFERENCIAS. 

La distribucion de los días del año civil y astronomico en triadec,zteridas y sus 
intercalaciones respectivas, han sido la causa principal de la confusion introducida 
en la recta apreciacion de la division del tiempo y de los numerosos y discordantes 
sistemas que existen sobre el calendario mexicano. Algunos de los antiguos escrito
res habían comenzado por parear! os, y Gama concluyó por hacer inseparables el año 
civil y astronomico del ritual. Boturini, segun se ha podido ya notar, los diferencia. 
La explanacion de su doctrina se encuentra en los parrafos siguientes, siendo el pri
mero una continuacion del anterior. 

«Todo lo dicho pertenecia tan solamente á los ritos y sacrificios, asi es que este 
modo de intercalar (el del año ritual) no podía extenderse á el año tropico porque 
hubiera alterado notablemente los solsticios y equinoccios y los principios de los 
años; y se prueba evidentemente porque tales 13 días no tenían símbolos algünos de 
los que pertenecian á los dias del año y el calendario ritual los rep.utaba por bisextiles 
á la decadencia de. cada ciclo, imitando con diferente orden á el bisiesto de el año ci
vil, mas propio al gobierno de las cosas publicas.» (b) 

«Esta intercalacion del año y calendario ritual dió ocasion á que muchos se con
fundiesen, queriendo sacar de los ritos consecuencias universales é inadecuadas á 
otras materias.» (e) 

4. Distribucion del tiempo. 

Los Mexicanos distribuían el tiempo en días, meses y años, y de ellos formaban 
los siguientes periodos: 1.0 de 5, 13 y 20 días; 2.0 de 18 meses, y 3.0 de 4, 13 y 52 ai\os. 

Sobre unos y otros da Boturini las noticias que siguen. 

DIAS •. 

«Llama:ban al día Tonalli, vocablo derivado de Tonatiuh que significa el Sol.» (d.) 
Por las noticias que da Boturini de ciertos símbolos ingeridos en el Calendario ritual, 
y aquí da el nombre de señores y duefíos de la noche, puede conjeturarse que, en su 
opinion contaban los mexicanos el día del Orto al ocaso del Sol, pues dice que el ego .. 
bierno 6 dominio de aquellos, comenzaba desde que se ponia hasta que volvía á.sa-

(a) Y. pag. 15-1-. 
(b) Y. pag. 155. 
(e) Y. pag.137. 
(d) C. pag. 159. 

44 . 
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lir,» (a) Lo mismo expresa al tratar del periodo lunar. ·Los días eran 20, y cada uno 
tenia un símbolo y nombre propio." ·Ordenaban sus símbolos en ruedas ó tablas del 
mas esquisito primor~ en las que circulaban todo el año, solo con la diferencia de ser 
distinguidos en los numeras.» (b) Boturini trae su nomina acompañada de la numc
racion trecena! y de la interpretacion de los nombrc:s; (e) mas siendo, con cxccpcion 
de uno solo, los mismos que ya se conocen y dcbicndose formar de todos un cuadro 
sinoptico y comparativo, ha parecido inutil trascribirlos aquí. 

SEMANA. 

Asi se han llamado, impt•opiamente, cada uno de Jos Cllatro periodos de 5 días en 
que se distribuían los 20, y por cuyo guarismo decían el P. Sahagun y otros, que clebia 
mejor denominarse quintana. El primer día ele esta era el designado para la celebra· 
cion del mercado, vulgo, Tianguis. 

MEs. 

«Aunque los símbolos de los meses indianos se tomaron, ó de las acciones que en 
ellos se obraban, 6 de los efectos del tiempo en que caían, no obstante algunos de ellos 
eran divinos por si y los ciernas quedaban divinizados por las graneles fiestas que en 
ellos se celebraban, dedicadas á particulares Dioses, con diversidad ele ritos y cere· 
monias.» 

•Llamase el mes en lengua indiana Mextli, que es lo mismo que si clijeramos Luna 
y por esta regularon su curso que era ele 20 días .... Varían los autores, asi indios 
como españoles, en referir las pinturas simbolicas ele dichos meses; pero esto no quita 
el numero cierto de ellos, ni confunde el sistema ele los Calendarios indianos, solo si 
altera el tiempo de los sacrificios y ceremonia·s., ( d) 

La reunion ele los 20 símbolos figurativos de los días formaba el mes, cada cual 
distinguido con su nombre y símbolo particular, aunque variando en algunos. Orde~ 
nabanse, así como los de los clias, en figura circular, formando una sucesion continua. 
Boturini no presenta un sistema propio de clenominacion y coordinacion, limitandose 
á mencionarlos segun se encuentran en los escritos ele Fr. Martín de Leon y Gemelli, 
discordantes entre si. (e) · 

«Advierto aquí, que no porque tengan los meses 20 días cada uno, se mide la luna 
por el entero calculo de ellos, sino tan solamente de 13 en 13; y esta razon, porque 
los ·indios dividieron los movimientos de la luna en dos solos tiempos. A el primero 
llamaron metaforicamente Desvelo que se considera desde la salida del Sol hasta la 
oposicion, que era de 13 dias. Al segundo llamaron sueño, que con otros tantos días 
se acabalaba, hasta que á su entender se acostaba la luna por la mañana. Este calculo 
de Neomenias parecíale á Gemelli imposible de poderse penetrar, y deseoso de desci-

(a) Y. pag. 57, C. pag. 64. n. 4. 
(b) Y. pag. 44. 
(e) Y. pag. 45. 
(d) Y. pag. 47. 
(e) Y. pag. 49 y 50. 
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frarlo reunió á los indios de su tiempo, quienes lo llenaron de mil necedades, con su 
celebre fabula de los nacimientos del Sol, la que le refirieron mui deteriorada y co· 
rrupta. Ni puedo menos de admirarme que habiendo tenido dicho autor estrecha 
amistad con D. Carlos de Siguenza y Gongora .... escribiera tantos absurdos.» (a) 

«Los meses del año eran 18 de á 20 días en da mes, fundados sobre un peregrino 
sistema de Neomenias Lunares, y asi su año era como el nuestro de 365 dias, de los 
cuales 360 absorvian los meses y 5 quedaban apartados como ínutiles.,. (b) 

AÑo, 

. ~-Su año era Lzmi-solar y antiguamente no discrepaba del egipciaco, hasta que 
los matematicos, haciendo refiexion que sobraban cada año cerca de seis horas, se 
juntaron en Huehuetlapallan y ajustaron los años con el equinoccio verno, segun 
se dijo en otra parte.» (e) Expresase tambien en el parrafo anterior, que se componía 
de 18 meses; por la cuenta de estos de 360 dias, y des pues de la intercalacion¡ de 365.~ 
Otras noticias relativas al año, son las que se dieron al hablar de los calendarios.-La 
figura circular que, segun dije en el articulo anterior, se daba á los meses, represen· 
taba el ano. Algunas de esas ruedas contenían, en un circulo concentrico, los simbo
los de los dias, relacionandose con el mes por medio de los periodos trecenales de 
que adelante se dará razon. Estas son las Ruedas de que Boturini habla tan frecuen
temente. 

Como el numero de dias que componían los meses no completaba los 365 del año, 
se recurrió á la intercalacion de los 5 faltantes, dandose á este pequeño periodo la 
clcnominacion de, 

NEMONTEM1. 

Grande es el desacuerdo que existe entre los escritores sobre la calidad de este 
periodo y su influencia en la computacion cronica, procediendo de el, radicalmente, 
los varios y aun contradictorios sistemas que causan toda la dificultad en la materia.
Boturini asienta resuelta y dogmaticamente en diferentes lugares de su obra, que se 
agregaban al fin del año, tan solo como complementarios, y que <<Por quedar exclui
dos de la cuenta de los meses,, reputaban infelices y aciagos, que tanto quiere decir 
J.Vemontemi. ( d) Al tratar de los "Señores de la noche,, decia que por la misma razon 
no entraban á acompañar á los intercalares, (e) y· en fin ya vimos que comparando 
este periodo con el trecena!, que servia para la intercalacion del afio ritual, expresaba 
que, <<no pertenecía ni á mes, ni á afio alguno, ni tenian símbolos propios como los 
demas días: que se pasaba por ellos como si no hubiera tales días, ni se aplicaban á 
dios alguno de los suyos, porque los reputaban por aciagos.» Esta idea se encuentra 
desde las primeras paginas de su obra sin que parezca que emita una opinion diversa 

(a) Y. pag. 5-t. 
(b) Y. pag. 4 y 47. Vida infra, Nemontemi. 
(e) Y. pag. 3. 
(d) Y. pag. 47. 
(e) Y. pag. 57. 
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cuando dice, que los 5 clias sobrantes de los 360 que contaban los meses-« quedaban 
apartados, como ínutiles, aciagos é infelices, en cuanto á las observaciones astrono· 
micas, no en cuanto al calculo cronologico, y por eso los llamaban Nemonfenzi.» (a) 

SIMBOLOS CRONICOS. 

«Antecedentemente dije que Tecpatl, Calli, Tochtli, Acatl, que significan Peder· 
nal, Casa, Conejo y Caña fueron caracteres divinos, figuras de los cuatro elementos 
y casi delineamentos de la cronología indiana, con los cuales se distinguían los años, 
afiadiendo á cada caracter de ellos la palabra Xihuitl que quiere decir Yerba; v.g. 
Tecpatlxz'huitl, Callixilmitl, Tochtlixilmitl, Acatlxihuitl; y sincopados Tecpaxilzuitl, 
Calxihuitt, Tochxihtdtl, Acaxihuitl, que tanto suenan como Yerba de pedernal, Yerba 
de casa, Yerba de conejo, Yerba de cmia, 6 por mejor decir, Aito de Pedernal, Año de 
Casa, Afío de Conejo, Año de cal1,a, y se conoce claramente que desde esta primera 
edad se contaban los años por la natural propiedad de salir la primera yerba en los 
campos, y tantos años numeraban, cuantas nuevas yerbas.:.; (b) 

Boturini emprendió determinar los sucesos 6 accidentes que dieron origen á estos 
.símbolos y con tal motivo aventura las conjeturas siguientes. 

«TECPATL.-Las naciones indianas dijeron que el fiztego era el primer elemento 
y pienso lo hallaron en ocasion de estregar palo con palo, 6 de amontonar y partir 
piedra con piedra .... por celebrar en la historia indiana ambos modos de sacarle, 
no solo con el pedernal, de que se sirvieron para simbolizar este elemento, sino tam
bien con los dos palitos estregados unos con otros, que fué despues ceremonia muí 
repetida en su Fuego nuevo.» (e) . 

«CALLI.-Allanados los bosques, que eran impenetrables, fabricaron las gentes 
mayores indianas sus casas inmediatas á las sementeras, y para defenderlas de los 
insultos de las fieras; y de estas casas tomaron nuestros indios el segundo caracter 
de su cronología y la signiiicacion del elemento de la tierra, por haber sido edificadas 
con lodo y ladrillo crudo.» ( d) 

« TocJ:ITLI.- Quetzalcoatl es la nona deidad y geroglifico del aire, que es el tercer 
caracter de la cronología indiana y su elemento correspondiente, figurados por el co· 
nejo, quizá porque los indios derivaron Tochtli del vervo Toca que significa caminar, 
6 correr el viento, 6 porque á semejanza del conejo salieron los primeros hombres de 
sus antiguas cuevas á buscar los campos abiertos para tener mas prontos los alimen. 
tos de la vida y mas purificado el aire.» (e) 

«AcATL.-Chalchiuhcueitl, decima deidad, cuarto caracter de la cronología indiana 
y geroglifico del agua, es asimismo figura de su elemento correspondiente. Hallaronla 
á mi entender primeramente en los llanos entre cafiaverales, pues para demostrarla 
la simbolizan con unas cañas de las que nacen en lugares humedos.» (f) 

(a) Y. pag. 4. 
(b) Y. pag. 33, con las 2 y 58. 
(e) Y. pag. 18. 
( d) Y. pag. 23. 
(e) Y. pag. 25. 
(f)' Y. pag. 26. 
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PERIODOS CRONICOS. 

Componiansc de un cierto numero de días 6 de afíos, contados por su orden y 
sucesivamente, formando un circulo perpetuo. Los de los días, siguiendolos conforme 
a la ordcnacion que tienen en el mes, y los de los años, con Jos cuatro caracteres y 
nombres, antes mencionados, repetidos hasta completar el periodo respectivo. Por 
lo que toca á su guarismo, 6 numero de caracteres de que se componían, dice Boturini 
que-« la mayor parte de los sistemas indianos se fundan en los numeras 4, 18 y 20 de 
cantidad alicuota y 7, 9 y 13 de alicuanta.:. (a) Como esta clasificacion sea algun tanto 
vaga y no enteratnente exacta, reduciremos los periodos á sus guarismos precisos, 
exponiendo en cada uno de ellos la doctrina que respectivamente les corresponde. 
Los periodos diurnos, mencionados por el autor y formados con los 20 caracteres del 
mes, ú otros que se le relacionaban, y con los días del año solar, eran de 9, 13 y 260. 
Los trecenarios y mensuales eran ele 13 y 20, y los periodos anuos, formados con los 
solos cuatro caracteres diurnos, Tecpatl, Calli, Tochtli, Acatl, en sucesion continua, 
eran de 4) 13 y 52 y otro que en Boturini se presenta como indefinido. Veamos lo que 
dice sobre cada uno de ellos. 

PERIODOS DIURNOS. 

NovENDIAL.-Este periodo no se formaba con los clias del mes, sino con ottos ca
racteres y símbolos que les eran inseparables y por lo cual se les da la denominacion 
de Acompmiados. Boturini menciona solamente los que nombra .Xiuhteucyohua, 6 
Seiíores y dueit.os de la noche, sobre los cuales dice lo que sigue. 

«No solamente tuvieron nuestros indios 20 simbo los para distinguir los dias del 
élño, sino tambien otros 9 que precedían y gobernaban las noches, empezando desde 
que se ponía el sol, hasta que Yolvia á salir, con la sola diferencia que no entraban en 
los cinco intercalares de el año, 6 sea porque cada uno por su turno babia acompa
ñado 40 veces á los símbolos de los días y llegaba el calculo á 360 y no hacían caso 
de asociarse con dichos intercalares, por tener allá en su falsa imaginacion que eran 
estos aciagos é infelices .... 6 sea porque siendo el primer símbolo nocturno Xiuh
teucyohua, que quiere decir Señor de la yerba, y por consiguiente del ingreso del año, 
era preciso que entrase á acompañarle la primera noche del afio, lo que no podía 
verificarse si corriese el calculo incorporando los intercalares. Llamabanse estos 9 
acompañados, Señ.ores y dueños de la noche, y son los siguientes: 

l. Xiuhteucyohua, Seflor del año. 
2. Yzteucyohua, Señor del fuego. 
3. Piltzinteucyohua, Señor de los niños. 
4. Cinteucyohua, Señor del maiz. 
5. Mictlanteucyohua, Señor del infierno. 
6. Chalchihuitlicueyoltua, Señor del agua. 
7. Tlazolyoh:ua, Señor del amor deshonesto. 
8. Tepeyoloyohua, Señor ele las entrañas de los montes. 
9. Quiauhteucyohua, Señor de las lluvias. 

(a) Y. pag . .J.. 

45 
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«Xiuhteucyohua, primer símbolo nocturno, se compone de Xiulzteuctli y del vo
cablo Yohua, que significa noche, derivado de Tlayohua, anochecer, y quiere decir 
-noche en que domina el Scftor del mio. Tenian los indios á este acompañado por 
malo.~.~ (a). · 

TRECENArno.- «Los días del afio se demostraban con 20 símbolos en forma de 
rueda 6 de tablas. Los 13 primeros representaban una triadecaterida y siguen otros 
7 en su orden con un plan perpetuo del mas esquisito ingenio.:. (b) Ya se ha visto an~ 
tes que relacionando Boturini este periodo con el curso de la luna, decia que aunque 
los meses indianos «fueran de 20 días cada uno, no se media aquel por el entero cal~ 
culo de ellos, sino tan solamente de 13 en 13, porque los indios dividían los movimien· 
tos de la luna en dos solos tiempos." De otro trecenario se dará razon adelante, y 
ahora para que se comprenda bien la concisa noticia de Boturini, copio en seguida 
la nomina que da de los días, con sus guarismos respectivos. 

TJ~IADECATEIUDA. 

1. Cipactli. 
2. Ehecatl. 
3. Calli. 
4. Cuetzpalin. 
5. Cohuatl. 
6. Miquízt!i. 
7. Mazatl. • 
8. Tochtli. 
9. Atl. 

10. Ytzcuintli. 
11. Ozoinatli. 
12. Malinallí. 
13. Acatl. 

SEPTENARIO. 

l. Ocelotl. 
2. Cuauhtli. 
3. Temetlatl. 
·4. Ollin Tonatiuh. 
5. Tecpatl. 
6. Quiahuitl. 
7. Xochitl. 

(a) Y. pag. 57. 
(b) Y. pag. 4. 
(e) Y. pag. 45. 
(d) C. pag. 57-73. 

NOMBRES Y ORDEN DE LOS DIAS. (e) 

Trascurrido el ultimo dia del mes con el numero 7 y caracter 
Xochitt, volvía á comenzar con Cipactli, fijandose á este el n.o 8, 
y asi continuaban sucesivamente los meses y días hasta el fin 
del año, completando 360 días. En la nomina del frente se distin~ 
guen los 4 caracteres que formaban los símbolos cronicos de los 
ai'los. En la de los dias es mui notable el 3. 0 del Septenario) ósea 
16.0 del mes, por la singularidad de su nombre, del cual solo haí 
un ejemplar de poca autoridad. En todos los calendarios aparece 
por la figura de su símbolo y por la interpretacion, con el nombre· 
de Cozcacuauhtli. 

TRECENARIO-VIGESIMAL.-Este doble periodo resulta de la 
combinacion de otros dos procedentes igualmente de los 20 días 
que componen el mes. Sale el uno de la particion de estos en tre
cenarios y el otro de su formacion en meses, tenicndose así en 
aquel un periodo de 20 trecenarios, y en este, otro de 13 meses; 
total de ambos, 260 dias. De ellos decía Boturini "que de uno ú 
otro modo, esto es de 13 tablas de á 20 dias, 6 de 20 paginas de 
á 13 días resultaban en la cuenta 260 días; :o que eran los que com· 
ponían el que el mismo autor denominó Calendario Ritual y los 
mexicanos Tonalamatl. Dentro de ese periodo hacían un giro, 
ó vuelta completa, los dias con sus numeras trecenales, repitien~ 
dose sucesivamente hasta el fin del ciclo, en el cual se hacia la 
intcrcalacion. En la Seccion que consagró Boturini á los Caletz
darios Indimws, ( d) y en otros 1 ugares de su obra (e) trae bas
tantes noticias, aunque con escasas nociones, de este singular 
periodo; y no obstante que el lo presenta como enteramente di-

(e) Y. pag. 4, 20, 26, 4:t, 90 y passim. 
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verso de los calendarios ci\ril y astronomico,. notase que algun tanto los mezcla y 
confunde. 

PERIODOS ANV.OS. 

TI~ECENAL.-Asi como los mexicanos fraccionaban los días del mes repartien
dolos en trecen<1rios, asi tambicn agrupaban los 4 caracteres anuos, Tecpatl, Calli, 
Tocldli, Acatl, formando de ellos, con la adicion de numeros ordinales, un periodo de 
13 años, repitiendo aquellos sucesivamente con su respectivo guarismo. Esta es la 
idea que explica Boturini en los siguientes pasages:-«explicaban sus años con 4 ca
racteres, arcanos de los 4 elementos y de muchas erudiciones astronomicas, tejiert
dolos en Triadecateridas.» (a) .... «para distinguir los anos unos de ottos se inventó 
el año civil, 6 sea cronologico, fundado no solo en los mismos 4 caracteres divinos 
de la primera edad que, quizás en honra de las 13 principales deidades de las gentes 
mayores, se distribuyeron en otras 4 Triadecateridas.» (b) .... Boturini no expresa 
el nombre particular que se daba á cada uno de estos periodos, mas se sabe que era 
el de Tlalpilli. 

CrcLo.-" Con 4 de estos periodos formaban otro de 52 años que son el Ciclo so
lar indiano, en el cual se demuestra un sistema perpetuo é infalible que es la mas ge
nuina propiedad de la verdadera ciencia" (e) .... "llamaronlo los indios Xiuhmolpia, 
como quien dice, Atadero de aPios.» (d) «En varios tiempos del ano celebraban en 
honra de Xiuhteuctli una muí famosa fiesta que llamaban del Palo volador, dedicada 
al curso de los años, que en lengua indiana se dice Xiuhmolpia, esto es, Atadero de 
años, la que hasta el tiempo presente usan por diversion nuestros indios.» (e) 

BrsmsTo. (Cuadrienal.)-Como de este periodo se han dado ya, en varios lugares, 
todas las noticias que trae Boturini, solamente se trasladará aquí lo que agrega res-' 
pecto á la forma en que se hacia la intercalacion, que ciertamente es muí poco! pues 
se limita á decir, que ... siempre la ejecutaron contando dos veces uno de los símbolos 
del ultimo mes del año, á la manera de .los romanos, que uno y otro dia 24 y 25 de 
Febrero, llamaban bissexto Kalendas Jlfartias, de cuyo uso se denominó el año, bi
siesto, sin turbar el orden de dichos símbolos, pues cualquiera cosa que se les aña
diese 6 quitase! destruiría su perpetuo sistema, y de esta suerte combinaron el prin
cipio del afio civil con el equinoccio verno, que era la parte mas principal y dominante 
del ano .... Ynterin advierto que aunque el dia que se anadia al bisiesto no tuviera 
casa propia en los símbolos de los dias del ano y se aposentare en la agena, no obs
tante daba denominacion al año bisextil- y tenia reservados en el ultimo mes, para si, 
fiestas muí solemnes, que aun en la tercera edad se tenían por propias del Emperador 
6 Rei de aquellas provincias y se hacían en honra del Dios Xiuhteuctli, Señor del 
aFzo, con grande aparato de comida y suntuosos bailes, en los cuales tan solamente 
cantaban y bailaban los Señores, y por esto se llamaba Canto y baile de Señores.» 

(a) Y. pag. 2. 
(b) C. pag. 60. 
(e) Y. pag. 2. 
(d) C. pag. 61. 
(e) Y. pag. 21. 
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«Así mismo en solo el año bisextil se hacia la solemne ceremonia de agujerar las 
orejas á las doncellas y mancebos, y era jurisdiccion reservada del Sumo Sacerdote 
Achcautlitlenarnacani y se efectuaba la funcion con padrinos y madrinas.,, (a) 

CARACTERES INICIALES DE LOS DIAS, MESES Y AÑOS. 

La determinacion precisa del caracter cronico con que comienzan los periodos 
diversos, mensuales y anuos, el punto mas controvertido y obscuro de la cronología 
mexicana, procediendo de el todas las divergencias que existen entre los cronologos, 
la confusion que se nota en sus sistemas y la dificultad de fijar la exacta correspon
dencia del año mexicano con el europeo, y cual si la materia no fuera ya demasiado 
obscura, viene á aumentar sus dificultades la divergencia que tarnbien existe respecto 
al numero trecena] que debe acompai'iar al primer día del año. La doctrina de Botu
rini sobre estos puntos es la siguiente. 

DIAS.- «El primer símbolo de los di as del año es Cipactli.• Esto asienta en la 
pag. 46 de su Ydea &.; mas combatiendo en la pag. 56 el sistema de Gemelli, dice: 
«Se niega que por estos cuatro símbolos se empiece ningun día del año;, y Gemelli 
ponía el mismo Cipactli como inicial del año, turnando con Miquiztli1 Ozomatli, y 
Cozcacuauht li. 

MrrsEs.-Boturini, segun dejo advertido, no dió una nomina propia de los meses, 
reduciendose á copiar las de Fr. Martín de Lean y Gemelli. (b) Basta echar una 
ojeada sobre ellas para notar su discordancia. El uno designa como meses 1.0 y 2. 0 , 

los que en el otro son el 18.0 y 1.0 Esto se percibirá mas claramente en el cuadro si
noptico que pondré adelante, comprendiendo y comparando todos los sistemas cono
cidos. 

A~os.-El sistema de Boturini, respecto á su caracter inicial, se encuentra ter
minantemente definido en su obra, tanto teorica como practicamente. En la teorica, 
estableciendo una correlacion intima entre el principio del año y el equinoccio vernal, 
«de suerte, dice, que como el año natural tomaba su principio en el verano, así el ca
racter que le denominaba, debía por congruencia, residir en la misma estacion é in
fluía con particular prerrogativa en todo el año, dominando los astros en los estre
chos confines de las tres restantes estaciones.» (e) "El equinoccio verno, decía en 
otra parte, era la parte mas principal y dominante del año.» ( d) De conformidad con 
esta teoría y reduciendola á practica, formó el cuadro comparativo entre su sistema 
y el de Gemelli, estableciendo contra este que cada año del ciclo debia tener por ini
cial el dia de su propio caracter; esto es, que el año Tochtli debía comenzar con el 
dia Tochtli; el Acatl con el de Acatl; el Tecpatl con el de Tecpatl,· el Calli con el de 
Calli1 y asi sucesivamente hasta el fin de la trecena, concluyendola con 13 Tochtli. 

·Las otras tres restantes hasta el complemento del ciclo deberían continuar la suce-

(a) Y. pag. 137. 
(b) Y. pag. 49 y 50. 
(e) C. pag. 59. 
(d) Y. pag. 137. 
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sion de los caracteres. Tal es, en resumen, su sistema, quedando por salvar la con ... 
tradiccíon ya notada respecto <'í la prioridad que da á el día Cipactli. 

Boturini ha notado otro motivo de incertidumbre que presenta la cronología me
xicana por la variedad de caracter cronico adoptado como inicial del primer afio del 
cicl,o. ,, pues los Tultecos, dice, ponen á la cabeza de su calendario el caracter Ce Tec· 
patl, los Mexicanos el Ce Toclztli, y puede ser que algunos lo empiecen por Ce Calli1 

otros por Ce Acatl, de donde se ha originado tanta confusion aun entre los mismos 
indios." Esa diversidad parece cierta, segun la atestacion de Gama~ 

PERIODOS ClCLICOS. 

Botürini habla de otros p~riodos mayores que hnn tl•opeiaclo con fortísimas con .. 
tracliccíoncs, y son dignos, Ciertamente de un especial estudio. No habiendo yo lo~ 
grado descubrir alguno de los datos que tuviera para fundarlo, me limitaré á copia¡· 
textualmente lo que sobre ellos dejó escrito. 

Dcspues ele haberse engolfado en la investigacion del año eh que fué creado el 
mundo y en que sucedió la confus1on de las lenguas, comparando y criticando las opi~ 
niones de los cronologos dice: «Yo, que poco lejos camino, aunque por otro rumbo, 
de la opinion del gran Kircherio, y me dirijo pot las historias de la nacion tul teca y 
por el sistema de sus calendarios, hallé que dicha confusion se refería al afio del ca .. 
ractcr Ce Tecpatl (un pedernal) y que cuando los indios cuentan por este numero de 
Ce, "uno,, v. g. Ce Tecpatl, «un pedernal,» se entiende una vez cada cuatro ciclos, 
porque hablan entonces de los caracteres iniciales de cada ciclo, y así, segun el arti
ficio de sus ruedas pintadas, entra Ce Tecpatl tan solo una vez en los principios de 
los cuatro ciclos, porque empezando el primer ciclo por el caracter Ce Tecpatl, el 2.0 

ciclo empieza por Ce Calli, el 3.0 por Ce Tochtlí y el 4.0 por Ce Acatl, por cuyo motivo, 
puesto en la historia algun caractcr de estos iniciales, es fuerza que pasen cuatro CÍ'" 

dos indianos de á 52 años cada uno, que hacen 208 años antes de poderse hallar en 
adelante, porque de esta manera no se cuenta por los caracteres que están en el cuerpo 
de los cuatro ciclos; y aunque se encuentran en ellos los mismos caracteres Ce Tec· 
patl, Ce Calli, Ce Tochtli, Ce Acatl, no hacen al caso, especialmente cuando las bis-

• torias antiguas pintan el caracter de una cosa notable á modo de Epoca y que suce· 
dió no en sus tiempos, en cuyo caso se cuenta por los caracteres iniciales, porque no 
es la intencion del historiador seguir el contexto de la historia. Y aun mas advierto, 
que para calcular los afios por los Calendarios indianos, es menester añadir á los di• 
chos 208 años tambien los que se hallan antecedentemente en la situacion de los cua· 
tro ciclos á modo da quebrados,, (a) 

EPOCAS NOTABLES. 

El pasage antes copiado que revela un detenido estudio de su asunto yde monu~ 
mentos hístorícos 1 probablemente perdidos, se pn;senta en su aplicacion erizado de 
dificultades; Boturini pensó hacerlo mas perceptible concretandolo en un ejemploque 
no le dá mayor claridad. Prosiguiendo su intento continua asi: « Explicome con el 

(a) Y. pag. 122. 
.46 . 
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cuidado de buscar el afio de la confusion de las lenguas, y para hallarle es menester 
indagar el del diluvio universal, en cuyo supuesto registro las historias de los indios 
y hallandole en mapas fidedignos, 6 en manuscritos de autores nacionales que le apun
ten, sacado fielmente de Jos mapas de la gentilidad, sin haberse cansado en nuestros 
calculas europeos, me guío. por los calendarios y no puedo errar la cuenta; pero si 
dichos historiadores no le mencionan recurro á los años del diluvio, que se coligen ele 
las vidas de los primeros patriarcas en la sagrada Biblia, y busco el mismo año en 
mis tablas indianas,' despues numero los aflos, que IJamo como quebrados para aca
balar los cuatro ciclos, y les afiado los 208 y hallo el caracter Ce Tecpatl y con ellos 
afios de la mencionada confusion ele las lenguas como se sigue: 

«Años del Diluvio segun los Hebreos «Aí'tos del Diluvio scguulos LXX Yu-
y Latinos .... ................. . 1656 terpretes .. .................... . 2242 
«Dicho ai'!o le hallo en el ciclo 52 al 

caracter 5 Tochtli y no me quedan 
mas de quebrados, ó para acabar los 

"Dicho año le hallo en el ciclo 44 
al caractcr 6 Tecpatl y no me quedan 
mas ele quebrados, ó para acabar los 

cuatro ciclos, que años ........... . 9 cuatro ciclos, que años ........... . 47 
«Af'lado para llegar al Ce l'elpall, «Afiado para llegar al Ce Tecpatl, 

ai'los ........................... . 208 
1 

años ........................... . 208 

2497 
------ i 
1873 

«Digo, segun esta opinion, que la confu
sion de las lenguas fu~ el ai'!o de 1873, esto 
es, 217 afios despues del Diluvio.» 

«Digo, segun esta opinion, que la confu
sion de Jas lenguas fué el afio de 2497, esto 
es, 255 afios clespues del Diluvio.» (a) 

CATACLISMOS.-Tambien Boturini hace mencion, de los cuatro periodos de cles
truccion y renovacion del universo, aunque en terminas bastante someros y sin fijar
les duracion. Dice así: "Supuestos los dichos cuatro caracteres y Triadecaterídas, 
dividieron los indios de la Nueva Espana el mundo en otros cuatro periodos. El 1.0 fué 
desde la creaciot~ hasta el Diluvio universal y le llamaron Atonatiuh, que quiere decir 
Sol de agua,· esto es, Primer curso solar que destruyeron las aguas. El 2.0 desde 
el Diluvio hasta la destruccíon de los Gigantes1 antiguos moradores del riñon de la 
Nueva Espana, le dijeron Tlachitonatiuh, Sol apagado por la tierra, como quien dice, 
Segundo curso solar concluido con ternblores de tierra. El 3.0 desde la destruccion 
de los Gigantes hasta el gran U racan que derribó en America todos los arboles, casas 
y mas fuertes edificios, le llamaron Ecatonátiuh, Sol de aire, tercer curso solar ani
quilado por el aire. El 4. 0 desde el Uracan hasta el fin del mundo, le pusieron el nom
bre de Tletonatiuh, esto es, ultinw curso solar que ha de acabar con el juego. Por 
esto los indios que se hallaban en el termino de este cuarto periodo, creyendo cercana 
la destruccion del mundo con el fuego, hacían en la decadencia de cada ciclo de 52 
afios grandes sacrificios á sus dioses, rogando no acabasen el mundo y les diesen otro 
ciclo de mas duracion., ( b) 

TIEMPOS HISTORICOS.-«Reinando Yxtlilcuexahuac en Tula, cerca de los años 660 
de la Encarnacion de Cristo, Huematzin, celebre astronomo de los Tultecos, convocó 
á todos los sabios y con los mapas que tenían y acuerdo del Monarca se pintó aquel 
gran libro que llamaron Teoamox_tli, esto es, Libro divino, en e1 cual con distintas 
figuras se dió razon del origen de los indios, ele la confusion de las lenguas, de sus 

(a) Y. pag. 123 y 12+. 
(b) Y. pag. 3. 
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peregrinaciones en el Asia, fundacion y progresos del imperio tulteco, leyes, costum~ 
brcs, sistema de Calendarios &. con todo lo perteneciente á la religion, ritos y cere
monias, .... y á imitacion de dicho Teoamoxtli cad.a cual de los historiadores guar
daba en su casa los mapas particulares de las cosas que iba notando en sus tiempos .. , . 
En dicho año de 660 entró, rigorosamente hablando, la tercera Edad 6 sea el tiempo 
historico.» (a) 

TABLAS CRONICAS.-«Generalmcntc los autores indios apuntan en sus manuscritos, 
asi los caracteres de los años como los numeros arabigos de los nuestros, aunque 
muchos. se erraron, otros se confundieron, ahora en sus años y tal vez en los nuestros, 
y no es posible acertar si no se dispone la historia general, y aun es indispensable 
hacer tablas enteras de los años, principiando desde la creacion del mundo y siguiendo 
por todos los tiempos que se necesitan para la historia. Por lo cual me ocupé primero 
en hacer dichas tablas, y fui recogiendo como 13 y mas epocas de las cosas mas no
tables y asentadas con uniformidad de todos los historiadores en sus ai'los respectivos, 
para que fuesen la prueba infalible de las tablas, y por ellas puedan los escritores se
guir un rumbo seguro sin tropezar y aun corregir á los mismos indios, en lo que se 
descuidaron.» (b) .... «Yo he observado que algunos historiadores, 6 no apuntan 
los ai'los reducidos á la cuenta europea, 6 si los reducen, dan unos brincos de 500 y 800 
años antes 6 despucs de la cosa sucedida.» (e) 

EXTRACTOS DE LA HISTORIA GENERAL DE LA AMERICA SEPTENTRIONAL, 
POR D. LORENZO BOTURINI. 

DE LA CRONOLOGÍA DE SUS PRINCIPALES NACIONES. 

CAPITULO X. 

DEL PRINCIPIO FIJO Y PERPETUO DEL AÑO CIVIL. 

(Extracto.) 

Los indios tenían un ciclo comun de 52 afíos y otro de 104. «Los afíos eran natll
rales 6 celestes, 6 civiles 6 rituales .... Los civiles eran muí semejantes á los nuestros 
porque había tres afíos ordinarios, cada uno de 365 días y uno que era elcuarto ex
traordinario é intercalar de 366 días; si bien el principio de estos ai'los no era en uno 
de Enero, sino en uno 6 dos de nuestro Febrero Juliano, y su afío intercalar no corres
pondía paralelamente á nuestro biscxtil Juliano, porque este tenia su correspondencia 
con otro afío civil ordinario. Tenia este 360 días, y añadiendole cinco epagornenos que 
llamaban Nemonte11'li venia de esta suerte á constar de los referidos 365 días, á los 
que se afíadia otro cuando el a fío era intercalar.>> 

(a) Y. pag. 139. 
(b) C. pag. 62. 
(e) Y. pag. 162. 
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«Los años rituales constaban tambien de 365 días, computando en ellos los cinco 
epagomenos: 'l'lo babia años rituales intercalares, pero los suplían al fin de cada ciclo 
añadiendo 13 días por otros tantos días intercalares que habían tenido los ai'íos civi
les en el espacio de 52 años. De esta suerte succdia que cotejado un ciclo civil con 
otro ritual, y ai1adiendo á este los dichos 13 días quedaban igualados en el trascurso 
del tiempo uno y otro ciclo y entrambos correspondían á otros tantos años Julianos, con 
sob la diferencia dicha ele ser diversos los días primeros de cada especie de ai'íos, pues 
los Julianos empezaron en uno de Enero, los civiles indianos en uno ó dos ele Febrero, 
y los Rituales, en el primer año del ciclo en 10 de IVfarzo; cuyos principios se varía· 
ban retrogradamente desde dicho día hasta el de 25 de Febrero; por causa ele no tener 
días intercalares de la manera y con el orden perpetuo que se ve en la Tabla perpetua 
de los principios de los años del Ciclo Ritual Mexicano puesta en el Cap.0 XLI y de 
las tablas generales de los aflos, meses, y clias indianos; pareados con los aflos, meses 
y días Julianos y de los indianos civiles con los Rituales que se hallan en el Cap. o XIV.,, 

«.Refirienclose al pasage en que Torqucmada, Lib. 10, Cap. 10, dice que el año 
comenzaba con el mes Atlabualco, correspondiente al clia 1.0 de nuestro Febreroj ob· 
serva que lo hizo «sin distinguir el ai'1o civil del ¡·itual y aun confundiendo el uno con 
el otro, por cuya causa aplicó al Civil las fiestas que eran propias del Ritual, bien que 
las explicó diligentemente. Cayeron (agrega) en el mismo error Fr. tvP.n de Leon y el 
Dr. D. Jacinto de la Serna, pero distinguió mui bien D. Carlos ele Sig.a y Gongora, no 
bien entendido de Serna. El motivo ele haber confundido Torqucmacla y los dcmas 
el primer mes civil, Atlcahualo, con el ultimo ritual Cuahuitlchua, nació de haber que
rido parear el primer mes Ritual Tlacaxipehualiztli con el 2. 0 civil del mismo nombre: 
el 2. 0 Ritual Tozoztli, con el 3.0 civil Tozoztontli y así de los demas, confundiendo la 
coincidencia casual del Hr dia del mes 18. 0 ritual con el1. 0 clel1<:r mes civil en un año 
en que el ritual empezase día 27 de Febrero y el civil en 2 del mismo mes, corno se ve 
muí bien en las tablas generales de los aí'los, meses y días indianos pareados con los 
respectivos del juliano y de los indianos civiles con los rituales, confundiendo digo 
esta coincidencia casual con la absoluta y diversa de l'os clemas años del ciclo en que 
los rituales tenían otro prii1cipio y mui distinta correspondencia con el civil .... Este 
error se descubre evidentemente en los calendarios indianos civil y ritual del afío Ce 
Acatl del ciclo 130 cotejados con sus años corres}:londientes 1519 y 1520 de la era cris
tiana, donde Tlacaxipehualiztli, 1ey mes del año ritual, que empieza á 10 de Marzo, 
está colocado paralelamente al día 17 de Tlacaxipehualizlli, 2. 0 mes civil, y al mismo 
tiempo que el Ritual cuenta por sus primeros clias 1, 2, 3, 4, prosigue el civil 17, 18, 
19, 20, cuya, aunque cona coincidencia hizo que Torquemada y los dcmas se confun
dieran. Lo mismo se convence por los años, meses y clias indianos pareados con los 
respectivos Julianos y los indianos civiles con los rituales.» 

«En cuanto á que el año comenzase en 1.0 de Febrero necesita ele explicacion; 
pues/en el discurso de un ciclo empezaba 26 veces .el día 1.0 de ntro. Febrero y otras 
tantas el día 2 del mismo, alternando por pares de años segun demuestra la Tabla 
perpetua puesta al fin del cap.0 Esta diferencia consiste en el día señalado para la inM 
tercalacion. bisextli. » 

«Añade Torquemada en el cap.0 11 que el2.0 mes indiano empezaba á 22 ele Feb. 0 

y de esta manera le dá al 1.0 21 dias, siendo asi que en el 9. del mismo libro 10 y en 
el cap. 37 escribe que los meses indianos eran de 20 días. Pero de esto mismo se com
pren dé que quizo embeber los 5 días epagomenos en otros tantos meses, en cuyo des· 
proposito le precedió Fr. Martín ele Leon &.» Continua combatiendo él Torquemada 
que negaba la existencia del bisiesto, notando la contradiccion que presentan sus doc-
trinas en los cap~ 36 y 30 del Lib. 10. , 
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. . . . «Aunque algunos escritores pusieron el principio del año indiano en Febrero 
y otros en 1\íarzo, se deben entender en 1o que asientan con la distincion de años CÍ· 

viles y Rituales, no teniendo fundamento alguno la opinion de aquellos que le pusie
ron en Enero, ni la de Gemelli que le coloca en 10 de Abril hablando del Ritual. Por 
fin siendo de parecer Torquemada que el año empezase en Febrero, manifestó eviden
temente que no distinguió el año civil del ritual y por eso aplicó las fiestas y ritos al 
1.0 que eran reservadas al 2.0 » 

Refiriendose á un pasage del Dr. Serna que opinaba «no comenzaba el año por 
Febrero, como punto fijo, ni por los principios de Marzo, sino con variacion, unas ve
ces en un mes y otras en otro.»- dice-« Lo que debe darse por asentado es, q~ el 
año civil empezaba en 2 de Febrero en principio del ciclo y en lo restante de el va
riaba en la manera que se ve en la Tabla perpetua, y que el año que en el ciclo tenia 
su principio en 10 de Marzo y retrogradamente iba variando en un dia hasta 25 de 
Febrero, inclusivamente, era ritual, como se puede observar en la otra Tabla perpe
tua del principio de los años del ciclo ritual mexicano que se halla en el cap.0 12.» 

«El mismo Dr. Serna, viendo que Enrico, Martinez pretendió en su Historia na
tural de la Nueva E;,j)(lña conciliar el principio del año indiano, que algunos autores 
pusieron en un mes y otros en otro, dando por causal las 6 horas que sobraban cada 
afio, y hadan que vagase á manera del egipciaco antiguo (error que está convenido 
con las diferentes intercalaciones que se practicaban en los años civiles y rituales) 
cayó en otro absurdo, pensando de hallar una correspondencia paralela entre los me
ses civiles y rituales; y así, en los margenes de los meses de Sigüenza escribe que 
Tlacaxipehua!iztli, l~r mes Ritual, era lo mismo que Tlacaxipehualiztli, 2. 0 mes civil 
y que con este orden correspondían el 2.0 al 3.0 y de la misma suerte los demas, afia
diendo cerca del fin del Cap.0 7. § 2 -con que todo está conciliado y tengo visto y 
cotejado en papeles antil:ruos, donde están las estampas que entrambos calendarios 
vienen á ser uno mismo, porque el uno llama al otro, .Y el uno se explica bien por 
el otro; siendo así que los meses civiles tienen un sistema de tiempo diferente al de 
los rituales, y es del todo impracticable unir dos principios diversos y separados como 
lo de los dos calendarios.» 

«El unico escritor (que yo sepa) que distinguió el año civil del ritual y dijo que 
no siempre comenzaba aquel en 2 de Febrero, es D. Carlos de Sigüenza y Gongora, 
citado anonimamente por el Dr. Serna en su Ma11ual, MS. de Ministro de Yndios, 
Cap. 7. § 2., pero yo no he tenido la dicha de ver ni hallar la ciclografía.» 

«Finalmente queda probado que á reserva de Sigüenza ningun autor supo distin
guir los años indianos, ni tuvo noticia cierta de sus principios; y pues en este Cap.o 
solamente traté de proposito del principio perpetuo del afio civil indiano, sirva para 
un perfecto conocimiento la Tabla siguiente: 

Tabla perpetua de los principios de los años civiles aplicada al Ciclo CXXX. 

ADVERTENCIAS; 

V· La ta columna indica los años civiles mexicanos. 
2.a La 2.a las intercalaciones de ellos. 
3.a La 3.a los principios de los años civiles. 
4.a La 4.a los años de la Era vulgar. 
5.a La 5.a las letras dominicales. 

47 
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l. AcATL. 2 de Febrero. 1519. 
1 

B 
2. TECPATL. 2 ,. 1520. AG 
3. CALLI. 1 ,. 1521. F 
4. TOCHTLI. Y n tcrcalar. 1 ,. 1522. E 
5. AcATL. 2 ,. 1523. D 
6. TECPATL. 2 ,. 1524. CB 
7. CALLI. 1 ,. 1525. A 
8. TocHTLI. Yntercalar. 1 ,. 1526. G 
9. AcATL. 2 " 1527. F 

10. TECPATL. 2 ,. 1528. ED 
11. CALLJ. 1 'J) 1529. e 
12. TocHTLI. Yntercalar. 1 :0 1530. B 
13. AcATL. 2 ,. 1531. A 

1. TECPATL. 2 de Febrero. 1532. GF 
2. CALLI. 1 ,. 1533. E 
3. TocHTLI. Yntercalar. 1 ,. 1534. D 
4. AcATL. 2 " 1535. e 
5. TECPATL. 2 ,. 1536. BA 
6. CALLJ. 1 ,. 1537. G 
7. Tocnru. Y ntercalar. 1 ,. 1538. F 
8. AcATL. 2 " 1539. E 
9. TECPATL. 2 .. 1540. DC 

10. CALLI. l ,. 1541. B 
11. TOCHTLI. Yntcrcalar. 1 ,. 1542. A 
12. AcATL. 2 ,. 1543. G 
13. TECPATL. 2 ,. 1544. FE 

l. CALLI. 1 de Febrero. 1545. D 
2. TocHTLI. Yntercalar. 1 " 1546. e 
3, ACATL. 2 ,. 1547. B 
4. TECPATL. 2 ,. 1548. AG 
5. CALLI. 1 ,. 1549. F 
6. TocnTLI. Yntercalar. 1 ,. 1550. E 
7. AcATL. ' 2 ,. 1551. D 
8. TECPATL. 2 ,. 1552. eB 
9. CALLI. 1 ,. 1553. A 

10. Tocnru. Yntcrcalar. 1 ,. ¡ 1554. G 
11. AcATL. 2 

1 
1555. F ,. 

12. TECPATL. 2 ,. 1556. ED 
13. CALLJ. 1 ,. 1557. e 

1. TocHTLI. Yntercalar. 1 de Febrero. 1558. B 
2. AcATL. 2 » 1559. A 
3. TECPATL. l 2 " 1560. GF 
4. CALLI. 1 ,. 1561. E 
5. TocHTLr. Yntercalar. 1 " 1562. D 
6. AcATL. 2 ,. 1563. e 
7. TECPATL. 1 2 ,. 1564. BA 
8. CALLI. 1 1 ,. 1565. G 
9. TocHTLI. Y n terca1a r. 1 " 1566. F 

10. AcATL. 2 ,. 1567. E 
11. TECPATL. 2 :3 1568. DC 
12. CALLI. 1 " 1569. B 
13. TocHTLI, Yntercalar. 1 ,. 1570. A 
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CAPITULO XI. 

YNTERCALACION DE UN DIA CADA CUARTO AÑO.-DE LOS CICLOS CIVILES Y SU CORRES· 

PONDENCIA CON LOS RITUALES. 

"Tambien los indios para igualar su aí1o civil con el curso del Sol tuvieron un dia 
intercalar cada cuatro años, añadiendole despues de los 365 días, incluyendo en esta 
cuenta los 5. Nemontemi. Este dia intercalar del año civil era siempre el día 1? de 
Febrero, segun lo demuestra la Tabla.» 

3. "Y para que se sepa con toda certidumbre cual es el año intercalar, debe no
tarse que el periodo maximo de nuestros indios era de 208 años y se repartía en Se
nios de 104 años y estos en ciclos de 52; de suerte que guiando los cuatro caracteres 
del calendario Tulteco, Tecpatl, Calli, Tochtli, Acatl, 6 los del calendario mexic.0 

Tochtli, Acatl, Tecpatl, Calli, cada uno su ciclo correspondiente, volvían, acabados 
los 4 ciclos, á reproducirse con el mismo orden, y siempre el día 1.0 de Febrero de 
cada cuarto año era intercalar.» 

7. «La mayor dificultad consiste en determinar y señalar á que dia del año ritual 
correspondía este dia intercalar civil; pero como queda demostrado que este ultimo 
siempre se verificaba en 1.0 de Febrero y sabiendo p.r otra parte que el año ritual te
nia 15 principios ordenadamente fljos é invariables, segun resulta de la Tabla que se 
halla al fin de este cap.0 , cualquiera verá que en el discurso de un ciclo corren los dias 
intercalares en 13 distintos dias; es á saber: el 1.0 en 10 Ytzcalli; el 2.0 en 11; el 3.0 

en 12; el4. 0 en 13; el 5. 0 en 14; el 6.0 en 15; el 7.0 en 16; el8. 0 en 17; el9. 0 en 18; el10.0 

en 19; el 11.0 en 20 de dicho mes; el 12.0 en 1.0 de Cuahuitlehua y el 13.0 en 2 del di
cho mes.» 

8. "Desta suerte, manteniendose cada 4.0 año la intercalacion civil siempre cons
tante en 1.0 de Febrero, la celebraba el pueblo en el calendario ritual con fiestas rimi 
solemnes y distinguido en el día que correspondía á la intercalacion del calendario 
civil. Por esto llamaban los indios al año intercalar Teoxihuitl, que significa Año de 
Dios por cuanto iva acompaí1ado de grandes ceremonias ayunos y penitencias&.»
Sigue la noticia de la festividad que hadan á Quetzalcoatl en Tehuacan y Cholula 
de que habla el autor en su Ydea de una historia&. 16. n. 13 y la famosa de Tlaxcala, 
que se pueden ver en Gomara. 

10. . ... Refiriendose á la fiesta de Tlaxcala dice, que concluida sacaban fuego 
nuevo á la media noche y continua.-«Noten aqui que el Fuego nuevo que se sacaba 
á media noche antes de entrar la fiesta correspondía rigurosamente al dia intercalar 
segun se infiere de lo que escribe Gomara:- «empero, la gran fiesta suya era de cua
tro en cuatro años, que llaman Teoxihuitl, y que quiere decir año de Dios y cae al 
principio de un rnes correspondiente d Marzo, pues el año de.Dios era siempre in
tercalar y el mes en que se sacaba el fuego nuevo debia ser el 17.0 de su Calendario 
Ritual: asimismo se puede adivinar que se sacase el Fuego nuevo el día 10 de dicho 
mes, que correspondía á 9 de nuestro Marzo, en los años 2.0

, 3.0
, 4.0

, y 5.0 de losCi
clos rituales, segun consta de la Tabla perpetua de las Yntercalaciones de los años 
civiles del ciclo 130 con sus correspondencias á los dias de nuestro año Juliano y Ri-
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tual indiano, puesto al fin deste capitulo, que sirve igualmente para mexicanos y Tlax
caltecos.» 

11. Advierto que tambien los mexicanos tenían este afio intercalar y que en el 
celebraban la ceremonia de agujerar las orejas á los nif\os. 

12. «Con esta inteligencia de cosas se entenderá facilmcntc un obscurísímo lugar 
del P. Fr. Martín de Lean que puso en su libro MS. "Camino del Ciclo" (Citado de 
Serna Cap. 7. § 1.) donde dice así: «El 18.0 mes de los mexicanos se llamaba Ytzcalli 
que empezaba á 12 de Enero. En este mes hacian otra fiesta al Fuego, llamado Xiuh· 
teuctli, 6 lxcozauhqui. A los lO, de este mes sacaban fuego nuevo á la media noche 
delante del ida,lo Xiuhteuctli &, .... «Es de advertir, 1.0 que este autor confundió el 
mes Itzcalli Ritual con el civil del mismo nombre: 2.0 que le di6 el principio que no 
tenia, porque suponiendo que hablase del año intercalar que siempre comenzaba en 
1.0 de Febrero, el mes Itzcalli 18.0 debía comenzar el dia 7 de Enero, segun lo de
muestran las tablas generales .... pero como seguía otra errada opinion de ir embe
biendo en algunos meses antecedentes un día de aquellos 5 llamados Nemontemi) de 
lo que resultaba que los tales meses fuesen de 21 días, y habiendo embebido 4 días 
en otros tantos meses antecedentes, reservó otro para el mes Itzcalli, empezando á 
contarle desde 12 de Enero, dandole 21 días hasta el día 1.0 ele Febrero, que era el 
ultimo dia que embebía, sin contar (como debía) el siguiente ultimo del año civil é 
intercalar. Pero clestos mismos errores se colige la verdacl, restituyendo le á su lugar, 
porque debajo de la suposicion de que el año de que habla Fr. Martín fue intercalar 
el dia 10 Itzcalli, mes ritual, debemos decir que el año civil empezó en 2 de Febrero, el 
ritual en 9 de Marzo y que el día 1.0 de Febrero intercalar fue 366 del año civil y 10.0 

de Jtzcalli del año ritual, como lo verá cualquiera en la Tabla perpetua de las Ynter
calaciones puesta al fin deste capitulo.» 

15. El Dr. Serna en el cap. 11, § 6 de su MS. Manual dice hablando del mes Itz
calli.-«En este mes se contaba el año bisextil, si lo avia, y esto era de quatro en 
quatro anos, i los tres intermedios, que eran sencillos, sacaban Fuego nuevo en el 1 ?r 

dia de la Fiesta del mes, 6 en el medio.» 

Tabla de las Yntercalaciones de los años civiles con sus correspondencias á los dias 
de nuestro año Juliano i Ritual Indiano. 

A tíos 1 Allos de 1 Principios 
J Letras 1 Yntercala- l Principios Correspondencia del 

la Era de los . domi· cíones día intercalar en ci"ll'iles indianos. 
1 Cristiana anos dvítes. j nicalcs. del año civil. del Año Ritual. el Calendario l{itual. 

1. ACATL. ¡ 1519. 2 de Feb.0 j B 10 de Marzo. 
2. TECPA'l'L. 1520. 2 , [ AG 9 » 
3. CALLI. 1521. 1 » F 9 " 4. TocHTLI. 1522. 1 » e 1 de Feb.0 9 )) 10 de Ytzcalli. 
5. AcATL. 1523. 2 )) D 9 " 6. TECPATL. 1524. i 2 )) CB 8 » 
7. CALLI. 1 1525. 1 )) A 8 ¡ » 
8. ToCHTLI. 1526. 1 » G 1 » 8 » 11 )) 

9. AcATL. 1527. 2 » F 8 » 
10. TECPATL. 1528. 2 » CD 7 » 

11. CALLI. 1529. 1 » e 7 )) 

12. TocHTÚ. 1530. 1 1 » B 1 )) 7 )) 12 lt 

13. AcATL. 
1 

1531. 
1 

2 » A 
1 

7 » 
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¡\ J)OS 1 A~os de 1 
Principios 1 Lctr·ns Yntercnla· PrinciRios 

Cor·respondencla del 
civilt-•s indianos. la Era de los domi· dones dla intercalar en 

¡Cristiana a~os civiles. ni cales. de 1 afio el vil. del Afio mual. el Calendario Ritual. 

1. TECPATL. 1532. 2 de Feb.0 GF 6 de Mmzo. 
2. eALLI. 1533. 1 » e 6 » 

3. TociiTLI. 1534. 1 " D 1 de Feb.0 6 ,. 13 de Ytzcalli. 
4. AcATL. 1535. 2 » e 6 » 

5. TECPATL. 1536. 2 » BA 5 » 

6. CALLI. 1537. 1 " G 5 » 

7. TocHTLI. 1538. 1 » F 1 » 5 » 14 » 

8. AcATL. 1539. 2 » e 5 » 

9. TECPATL. 1540. 2 » De 4 )) 

10. eALLI. 15-H. 1 » B 4 » 

11. TocHTLI. 1542. 1 » A 1 )) 4 )) 15 » 

12. AcATL. 1543. 2 » G 4 ,. 
13. TECPATL. 1544. 2 » FC 3 ,. 

l. eALLI. 1545. 1 de Feb.0 D 3 de Marzo. 
2. TocHTLI. 1546. 1 » e 1 de Feb.0 3 » 16 de Ytzcalli. 

3. ACATL. 1547. 2 » B 3 » 

4. TECPATL. 1548. 2 » AG 2 " 

" 
5. eALLI. 1549. 1 » F 2 )) 

6. Tocrnu. 1550. 1 " e 1 » 2 )) 17 » 

7. ACATL. 1551. 2 » D 2 » 

8. TECPATL. 1552. 2 » eB 1 » 

9. eALLI. 1553. 1 » A 1 " 10. TOCHTLI. 1554. 1 » G 1 " 1 » 18 )) 

11. AcATL. 1555. 2 )) F 1 » 

12. TECPATL. 1556. 2 )) e o 29 de Feb. 0 

13. CALLT. 1557. 1 » e 28 )) 

l. TOCHTLI. 1558. 1 de Feb.0 B 1 de Feb.0 28 de Feb.0 19 de Ytzcalli. 

2. ACATL. 1559. 2 " A 28 ,. 
3. TECPATL. 1560. 2 » GF 27 " 
4. CALLI. 1561. 1 » e 27 » 

5. TüCHTLI. 1562. 1 » D 1 » 27 " 20 " 
6. ACATL. 1563. 2 » e 27 » 

7. TECPATL. 1564. 2 » BA 26 " 
8. eALLI. 1565. 1 » G 26 " 
9. TOCHTLI. 1566. 1 " F 1 " 26 » 1 de euahuitle-

10. ACATL. 1567. 2 )) e* 26 " hua. 

11. TECPATL. 156-8. 2 » DC 25 " 
12. eALLI. 1569. 1 » B 25 " 
13. TocHTLI. 1570. 1 » A 1 )) 25 » 2 » 

CAPITULO XII. 

AÑo RITUAL. 

4. "Componían este año ritual de 360 días naturales repartidos en 18 meses de 
20 dias cada uno y al fin de ellos se añadían otros 511amados Nemontemi; esto es, 
desaprovechados ó valdios, y se distinguía del dho. año civil con solas cuatro dife
rencias. La La nace del principio de uno y otro año, pues el civil empezaba siempre 
en 1, 6 en 2 de Febrero y el Ritual tomaba por principio de su ciclo el dia 10 de Marzo en 

* En estas tablas la E dominical está substituida por C. 
48 
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el cual, segun la norma de este Calendario Ritual lleg-ó Cortés á la Vcracruz (a), mu
dando en el discurso de dichos ciclos 15 principios, como se ve en la Tabla perpetua 
de los principios de los anos del ciclo ritual mexicano puesta al fin deste cap. 0 Y era 
Ja razon desta variedad, porque no teniendo este año clia intercalar, era preciso que 
cada cuatro afios tuviera un dia menos respecto del Juliano y asi proseguía uniforme
mente por espacio de 52 ai'los que duraba el ciclo, al cabo dc los cuales se intercala
ban y añadían 13 dias y asi igualaban los años rituales con los civiles solares y aun 
con los Julianos en cuanto al numero de dias. En la referida Tabla me he hecho cargo 
ele la correccion Gregoriana para que cuando se cotejen los años rituales con los 
nuestros se observen sus 15 diferentes principios, pues cotejados solamente con los ci
viles indianos, unicamente se cuentan 13 principios di versos, como se reconocerá en 
las Tablas generales .... y es la razon porque en el discurso de un ciclo solamente 
hai 15 días ·intercalares que varían la cuenta en el principio, pero al hacerla respec
tivamente al aí'1o Juliano 4 aumenta esta variacion, bien que el numero de estas varia
dones no es igual al de los días que se retroceda, porque ahora se acaba el año ritual 
á 28 de Feb.0 ordinario, ahora en 29 bisextil, el aí'lo siguiente empieza en 1.0 de Marzo 
y asi una serie de meses y de días, sirve en las Tablas para diferentes aí'1os, y se ob~ 
serva en ellas cuando tomaba el ar1o ritual tres días de Febrero, como dicen Herrera 
(Dec. 3. Lib. 2. Cap. 18.) y Solis (Lib. 3. cap. 17.)» 

5. «La 2.n diferencia estriba en las intercalaciones de los años civiles y rituales, 
teniendo los primeros sus 13 fijas enl. 0 de Febrero y arrestando los segundos el curso 
de otras tantas hasta el fin del ciclo, cuyo ultimo año, por empezar en 25 de Febrero 
acababa en 24 del mismo, y desde este dia exclusivamente, hasta 9 de Marzo inclusi
vamente, contaban los sacerdotes los 13 días intercalares y enteraban el ciclo de las 
6 horas de sobra que babia tenido cada afio ele los 52 del ciclo, pasando luego al otro 
ciclo que empezaba en 10 de Marzo, como se puede ver en la Tabla puesta al fin deste 
capitulo. Durante este trecenario hadan solemnes ayunos y penitencias y el ultimo 
d'ia «apagaban el fuego, quebraban las vasijas &. temiendo fuera el ultimo., El 13.0 

sacaban el fuego nuevo.» 

6. «La 3.a diferencia de los anos civiles y rituales consiste en que Jos nombres de 
los meses no son del todo semejantes los unos á los otros segun se ve en las tablas 
de los meses civiles y rituales que están puestas en el cap.0 7.0 n.0 12 donde se expli~ 
caron sus etimologías &.» (Las Tablas á que se refiere están formadas con las opi
niones de los autores qLte varían en el nombre y ordenacion.) 

7. «La 4.a diferencia se funda en los meses del aí'lo civil, como ordenados para 
el gobierno civil estaban desnudos de todas fiestas y ritos, que eran propias y reser
vadas para el ritual, por cuya razon engañados casi todos los autores de que Tia~ 
caxipehualiztli, 1 ~r mes dtual, coinci dia en 4 di as con el 2. o mes civil del mismo nom
bre, segun se prueba de los Calendarios civil y religioso puestos en el cap.0 siguiente, 
agregaron á los meses civiles los ritos que eran vinculados en los rituales.- Pero yo, 
siguiendo á Sigüenza (citado por Serna, Cap. 7. § 2.) he determinado colocar los ritos 
en su lugar adecuado &.»-Sigue la descripcion de las fiestas sacadas en su mayor 
parte de Torquemada, con algunas remisiones á Serna. 

(a) Sigüenza cit. por Serna Cap. 7. § 2. y el mismo Serna Cap. 6. § 4 y Cap. 8. § 3. 
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Tabla perpetua del principio de los años del Ciclo Ritual Mexicano. 

CICLO XXIX. 

1467.1 10 de Marzo. D 1480. 6 de Murzo. BA 1493. 3 de Marzo. F 1506. 28 de Feb,0 D 
9 • en 6 " G 3 " E 28 • e 
9 > A 6 » F 3 • D 27 • BA 
9 > G 6 » E 2 • CB 27 » G 
9 • F 5 • oc 2 • A 27 ,. F 
8 • ED 5 • B 2 • G 27 • E 
8 . e 5 • A 2 • F 26 • DC 
8 • B 5 " G 1 • ED 26 • B 
8 • A 4 • FE 1 • e 26 » A 
7 • GF 4 D 1 1 B 26 G • 1 > • 
7 • E 4 • e ¡1 > 

A 25 • 
7 • D 4 • B 29 de Feb.• GF 25 • 
7 • e 3 • AG 28 • E 1518. 25 ) e 

Dicho año 1518 acababa en 24 de Febrero y se contaban desde 25 dicho, 13 dias 
intercnlares para llegar á 10 de Marzo. 

CICLO XXX. 

1519. 10 de Marzo. 13' 1532. 6 de Marzo. GF 1545. 3 de M11rto. D 1558. 28 de Feb." B 
9 • AG 6 • E 3 • e 28 ,. A 
9 • F 6 • D 3 • B 27 • GF 
9 • E 6 • e 2 • AG 27 • E 

1 
9 • D 5 • BA 2. • F 27 , D 
8 • CB 5 • G 2 • E 27 • e 
8 • A 5 • F 2 • D 26 ,. BA 
8 • G 5 • E 1 • CB 26 • G 
8 • F 4 • DC 1 • A 26 • F 
7 > ED 4 • B 1 • G 26 • E 
7 > e 4 • A 1 • F 25 • DC 
7 > 13 4 • G 29 de Feb.0 ED 25 • B 
7 .. A 3 • FE 28 • e 1570. 25 » A 

Dicho año 1570 acababa en 24 de Febrero y se contaban desde 25 dicho 13 días 
intercalares para llegar á 10 de Marzo. 

CICLO XXXI. 

1571. 10 de Marzo. G 1584. 16 de Marzo. AG 1597. 13 de Marzo. E 1610. 10 de Marzo. e 
9 • FE 16 ~ F 13 • D 10 » B 
9 • D 16 » E 13 • e 9 » AG 
9 • e 16 • D 12 » BA 9 • ,F 
9 » B 15 • eB 12 • G 9 » E 
8 • AG 15 • A 12 • F 9 » D 
8 • F 15 • G 12 • E 8 " CB 
8 • E 15 • F ' 11 • DC 8 ~ A 
8 • D 14 • ED 11 • B 8 • G 
7 » eB 14 • e 11 • A 8 • F 
7 • A 14 • B 11 • G 7 • ED 

*1582. 7 • GC 14 • A 10 • FE 7 • e 
17 • B 14 • GF 10 • D 1622. 7 • B · .. 

Dicho ai'lo 1622 acababa en 6 de Marzo y se pueden contar desde 7 dicho 13 días 
intercalares, para llegar á 20 de Marzo en que empieza el Ciclo venidero. 

¡. 
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CAPITULO XV. 

FIESTAS MOVIBLES DEL AÑO RITUAL. 

3. "'El unico autor que trata de ellas en cuanto al ceremonial y nos dió á saber 
que eran 16 en numero, es el Dr. D. Jacinto de la Serna en su Afmmal MS. de Minis
tros de Yndios, cap. 10. Pero corno ni este tampoco especificó todos los símbolos de 
los dias en que se celebraban y solamente apuntó que la 11.a fiesta se hacia en el clia, 
6 símbolo Chic01ne Xochitl: la 5.a en el de Ce Xochitl; la 12.a en el de Ce Ozomatli; 
asi no puedo por ahora formar tablas generales de dhas. fiestas &." 

Sigue la noticia y descripcion de las fiestas. 

CAPITULO XVII. 

AimoL VoLADOR, 6 SoLEMNIDAD DE Los CicLos. 

Da la descripcion del Palo volador advirtiendo que era una rcprescntacion sirn-
bolica del ciclo. · 

3. «Hacían este regocijo en honra de Xiuhtecuhtli, Dios del fuego .... y como 
atribuían á la misma deidad el dominio y guia de los tiempos llamabanla Señor del 
atio, 6 por otro nombre Nauhyotecutli, que q. d. cuatro veces Señor, por los cuatro 
caracteres de los anos que le acompanaban: asi por la rueda donde se asían los vola
dores daban á entender que cada afl.o de los 52 del ciclo cumplía el sol su circulo ma
ximo de la eclíptica y por los cuatro rayos significaban los cuatro puntos cardinales 
del Zodiaco, esto es, ambos equinoccios y solsticios. Tambien en los .cuatro indios 
que estaban asidos cada uno de su cuerda, representaban los cuatro caracteres de 
los afl.os, Tochtli, &c., por lo cual el t<:r indio volador que hacia la figura de Tochtli, 
daba principio á las vueltas: seguiale el 2. 0 que representaba Acatl, despues el 3.0 

Tecpatl y luego el 4.0 que hacia la funcion de Calli; volvía despues Tochtli dando la 
quinta vuelta, y continuaban los otros hasta completar la trecena.» 

4. "Deshechos los enlaces y restituidos á su lugar con las cuerdas sueltas los 4 
indios, entraba el 2.0 que representaba el caracter Acatl, empezando la 2.a Triadeca
terida de anos, la que se hacia y deshacía del mismo modo que la 1.a con otras 13 
vueltas.»-Asi se proseguía con los otros dos caracteres. 

7. «En la solemnidad mayor que refiere Torquernada, para entretener al pueblo 
se mesclaban entre vuelo y vuelo diferentes habilidades, como el subir á la meda ma
yor y descolgarse de arriba abajo por otras marol)las. Y aunque continuaban mas 
vuelos que tenían entonces relacion á las Triadecateridas de los dias del afio, y asi, 
si despues de los cuatro vuelos trecenarios del ciclo se hacían otros 20, entonces sim
bolizaban las 20 triadecateridas, 6 los ::!.60 días que se incluían en el medio de la rueda 
del ciclo: si llegaban á 28 los vuelos era cuenta al u si va á otras tantas semanas trece
nadas que tenia el aflo." 
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8. Llamabanle Arbol volador por cuanto en la gentilidad los indios se vestian en 
figura de diversas aves llevando tendidas las alas p.a imitarlas. Lo quitó el gob.o es~ 
pañol porque el indio que subia al remate del arbol reproducía en sus cantos cantares 
llenos de idolatrías y tambicn porque solía quebrarse el palo causando la muerte de 
muchos de los voladores. 

CAPITULO XXI. 

«TABLAS CRONOLOGICAS MEXICANAS DISTINGUIDAS 

POR SUS CICLOS Y SENIOS DESDE LA CREACION DEL MUNDO HASTA EL Aíll'o DE 1748.· 
«CRONOLOGIA INDIANA.» 

Siguen las Tablas distribuidas en dos columnas por plana, cada una conteniendo 
un ciclo, comenzando p! l. Tochtli, como correspondiente al 1." de la Creacion.--.;En 
el ciclo 98 anota los años intercalares, comenzando p~ el año 5048. correspondiente á 
4 Tochtli y los continua de 4 en 4 hasta el fin, formando asi 4 coL-En el año 4 Ac'atl 
5191 del Mundo pone una+ y sobre estaJHS enfrente del anterior, fijando en aquel1591 
el 1.0 del Nacimiento de J. C. y de la era comun. La Tabla termina en e11749, lOCalli 
y. del Mundo 6939.-Sigue una explicacion de ella, todo de letra de Boturini. 

En otro cuaderno separado hai otras tablas con el siguiente titulo. 
« T ADLAS CRONOLOGICAS TUL TECAS Y MEXICANAS OIZDENADAS SEGUN LOS PLANOS DE 

SUS DIFERENTES CARACTERES.» 

Sigue una Advertencia ó Prologo p. a su explicacion y estan distribuidas en 4 col. 
por plana, cada una de un ciclo, comenzando por 1. Tecpatl, como correspondiente 
al 1 ~raño del Mundo.- Llegan hasta el 4.0 ciclo con el año 13 Acatl 208 y al pie hai 
esta nota.-«Sobrc el mismo pie corren las demas tablas hasta el año 920 del Nacim\0 

de Cristo,»-Sigue. 

CAPITULO XXII. 

«TABLAS CIVILES MEXICANAS DE UN SOLO CICLO CONTINUADO DESDE LA CREACION DEL 

MUNDO HASTA EL ~O PRESENTE 1749.» 

Esta Tabla es identica á la anterior, comenzando con l. Tochtli, correspondiente 
al año 1.0 y termina con el año 13 Calli 208.-Al pie, la siguiente nota.-«Sobre el 
mismo pie corren las demas Tablas hasta el presente 1749.» 

Las Tablas cronologicas Tultecas antes mencionadas, tienen despues de la expli
cacion que les precede el siguiente epigrafe en la plana interior. 

49 
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CAPITULO XX. 

«TABLAS CRONOLOGICAS TULTECAS 

DISTINGUIDAS POR SUS CICLOS Y SENIOS DESDE LA CrmACION DEL MuNDO HASTA EL AÑO 920 
DE LA ENCAR~ACION.» 

Comienzan con el año 1 Tecpatl, como correspondiente al año 1.0 del Mundo y 
están distribuidas en 2 col. cada una de un ciclo.-En el año 4 Tecpatl, correspon~ 
diente al 5048, se comienzan á anotar los años intercalares, notandose de 4 en4 hasta 
el fin. En el año 3 Tecpatl, correspondiente al 5191 del Mundo se fija el 1. o de la Era 
cristiana, señ.alandose con cruces, como en las otras Tablas. Boturini las babia con~ 
tinuádo hasta el1024 de]. C. y 6214 del Mundo, 13 Tccpatl, mas testó todo lo que se
guia del ano 920 de J. C. y del mundo 6110, con 13 Tochtli, dando aquí por terminadas 
y recayendo sobre la fha. la siguiente nota con que concluyen las Tablas.-« Por es~ 
tos tienÍpos combatida la nacion Tulteca de guerras, hambres y pestes desamparó el 
terreno de la N.a Esp." y dividida en bandos, unos marcharon hacia el norte y otros 
hacia el oriente, poblando nuevas provincias, como se c1iní con toda individualidad 
en su historia., 

La carpeta contiene el borrador del catalogo del Musco que Boturini puso al fin 
ele su Y de a &. 

Los extractos y apuntes que preceden los he copiado de un MS. sin encuadernar 
que se conserva en la Biblioteca de la Academia ele la historia con la siguiente por
tada.-«1-fistoria general de la America Septentrional.-Tomo Primero.-De la cro
nología de sus principales naciones.- Le dedica al catolico y poderosísimo JY!onarca 
Don .Fernando VI Reí de las Espaiias) y Emperador de las Yndías Nuestro Señor. 
-El Caballero Lore1u::o Boturini Benaduci Sefzor de la Torre y de Bono) Cronista 
Real de Yndias.-A la Dedicatoria sigue el Yndíce, anunciandosc en el 23 cap.-El 
MS. se comenzó á poner en limpio y lo está en su mayor parte, bien que Boturini hi
ciera enmiendas en el. Existe una buena cantidad de borradores, algunos duplicados, 
y en general bastante desordenados.-No habiendo tenido tiempo para coleccionar
los, porque este fue el ultimo descubrimiento que hice la víspera de mi salida, tampoco 
sabré decir si el tomo está completo.-Encuerrtrase con otros varios documentos en 
una carpeta de pergamino, rotulada por fuera R. A. H.-Ynclias Legajo 13 en fol.
Historia y Gobierno de las Y ndias.- n.o 118. Esta colocado en el-Es t. 22. gr. 7. n. 118. 

M<~drid,Junio 28 de 1867 .• 

RAMÍREZ. 
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ESTUDIO 

$0Bl{E DAS PAl{l'DiCUDAS NAHUAS, 
Por .Tosé Fernando Ra1nirez.* 

A. 

Á, sincopa del pronombre amo-"' vuestro.» p. 53. 
Tzll, Huitzti. Vide Z. 
A final, su permutacion en x para formar el preterito. p. 61. 

A. 

Partícula negativa que da una significacion inversa compuesta con oc: la de este adver
bio es todavz'a; y Aoc, es Ya no. p. 166-67.-V. Oc.-Amo1 mo. · 

"' En composicion y por sincopa quiere decir No.-Amo nitlacaqui (No entiendo), es lo 
mismo que A-nitlacaqttt'. 

Componese con Can, Canin y Campa (Vide p. 156.) conservando este mismo caracter.-
Con tel. 

Una de las voces en que mas distintamente se ve el efecto de la calidad privatz'va de 
esta letra es A-chihua-liztli, verbal que significa «Cosa z'licz'ta que no se debe hacer.»-Deri
vase del verbo Chihua (hacer), compuesto con la a privativa y la terminacion UztU, carac- ,, 
teristica del verbal, y que significa la accion del verbo. 

Cualli.- «Cosa buena.» 
A-cttalli.-«Cosa mala.» 

* El Sr. Ram!rez empastó con su ejemplar del Compendio del Arte de la Lengul Mexicana del 
P. Horacio Carochi varias hojas en blanco, en las cuales, de su puño y letra, escribió en orden al
fabético sus apuntes sobre las partículas nahuas. Además de este trabajo, hizó separádamerrte otro 
sobre la misma materia, el cual conservo también, é igualmente está escrito de su mano. No nece· 
sito encarecer la importancia de su publicación. Para ésta, me ha parecido conveniente reunirlos 
dos éstudios en un solo cuerpo de doctrina, poniendo primero la parte correspondiente al :trabajo 
unido á la Gramática de Carochi, y después la del otro. Para distinguirlos van separados ·por ra
yas.-A(fredo Chavero. 
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A c. 

Icamac. 

El P. Malina ( Gram. p. 74) la pone entre las preposiciones con la significacion de 
"en la boca, 6 en el agujero,, 6 "hendedura y abertura de la pared 6 de la piedra.» 
-Aí'!ade-«que esta preposicion sirve á los nombres de paredes abiertas, 6 de otras 
cosas semejantes, y que unas veces se antepone y otras se pospone á los nombres.» 

Esta preposicion parece derivada de Camatl (boca); compuesta del pronombre i 
(de aquel) y de la preposicion e (en); asi es que su traduccion literal será «en la boca 
de .... , 

* Aé.-¿Quien?, ó ¿ Cual?-(Vide su amplificacion en Caldo, p. 172.) 
* Aca.-Alguno. Plural: Acame. 
* Acachto.-Acachtopa. Primero; primeramente- Componensc con Oc. 
* Aca~omo.-Quiza no. 
* Aca~omoye.-Quizá no es el. 
* Acampa (adverbio).-De ninguna parte; ó ni á una parte ni á otra. 
* Acan (adverbio).-En ninguna parte ó lugar. 
* Acatto.- Primeramente. Componese con Oc. p. 167. 
* Acaxitl.- «Alberca.» De aqui deriva su nombre el pueblo llamado hoi Acafete. 

Ac. (Vid. huac ). 
Icpac. (Imiauayucan, Itzonco.) 

Preposicion. Significa «encima y sobre.»- Mctaforicamente y en composlcim'l 
tiene las acepciones de "alzarse 6 encararse, insolentarse y ver á la cara.» P. 43. El 
P. Malina le dá las de-« encima de lo alto, 6 en lo alto de alguna cosa,, y trae algu
nos compuestos que amplifican su significacion. 

Jcpac pierde su i con los pronombres prefijos y en composicion con los nombres 
toma la ligatura ti. 

(P. Malina.) 

«Se usa de esta preposicion cuando la cosa está enhestada, 6levantada, 6 cuando 
es ancha y grande.» P. 73.-Son sus sinonimos hniauayucan, ó Itzonco. 

A ch. 

Prefijo que se emplea para contestar, indicandose con el la total ignorancia del respon
dente sobre el asunto de la pregunta. V.g. Caninic ohuia t)t ft'cit!. ¿A donde está, ó fué el 
Médico?-Ach canin. No se absolutamente donde está. P. 156. 

Componese con Can, CCinin y Campa. Vid. p. 156. Yd. con Nel y No~o. 
Achqueninian. No se cuando. P. 170. 
Acht'quin (id., id.) 
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Ach-can. 
Aclt- can in. 
Ach-campa. 
Ach- ca-yc-11Clli. V. uclli. 

PART!CULAS NAHUAS. 

* Aclt-aquin. No se quien es; ó no se quien se es. 
Acltca. Frecuentemente. Esta significacion la conserva con menos variacion, antepo

niendosele ra. Son sinonímos suyos achica, (:Ml cuecuel, acltic y aflsan, que algunos escl'iben 
achtztJ. P. 175. 

* Aclzi. «Un poco, ó poca cosa, 6 en alguna manera.» Componese con (:a, y significa: 
«Falta poco.» P. 179. 

Acltic. (Achitouca, acltit::.¡inca.) Significan brevedad de tiempo. P. 165. 
Acltt'c. Componese con quitt. Sirve para preterito y para futuro, y significa dentro de 

breve ó de aqtti d utt rato. 
Oc, antepuesto á estos adverbios, indica el tiempo futuro. V. ademas oc-achic. 
Cuel, antepuesto á los mismos, significa mayor bre'vedad de tiempo, presente ó futuro, 

P. 165. 
Achitsinca. Es el reverencial de achic. 
(:mtcmcttcl aclzic. V. (:a. 

Qut'tt-achic. V. qtdn. 

A chic. 

Con la i larga es diverso del adverbio de tiempo que deuota brevedad. El de que se trata 
se emplea para marcar la discrepancia ó contrariedad que media entre dos objetos, 6 mejor 
dicho, para formar su contraste. El autor explica su significacion con el siguiente ejemplo~ 
«Sí están en la carcel un homicida y un inocente, puede este decir al otro: va mucho de nzi 
á ti; porque tu debes una muerte que estás pagando; pero yo jamas he muerto un escarabajo.» 
La frase va mucho de mi d tt' la expresa en mexicano con achtc t'n nehuatl, de la cual, exep· 
tuando itt nelmatl (literalmente á yo), todo lo demas lo expresa ackic. P. 192. 

* Achica. «Frecuentemente; á menudo.» Componese con (:a. V. achca. 
* Achi inquich. «Casi tanto; como eso; ó poco mas ó menos que eso.» 
* Achimiecpa. «Hartas veces.» P. 163. 
* Achincampa. «Donde quiera; donde quiera que; por donde quiera.» 
* Acltiucayepa. Sinonimo de achíncampa. 
* Achipt'l. "Un poquillo.» 

Achiquezquipa. «Algunas veces.» P. 161. 
* Ach-iquin. «No se cuando; que se yó.» 
* Achít01z. «Un poco.» Componese con ¡:a. V. achi. 
* Achitonca. "Un poco de tiempo.» 
* Achitzin. «Un poquito 6 poca cosa.» P. 195. V. qutmtel. 
* Achítsinca. «Un poco de intervalo ó espacio de tiempo.» Reverencial de achic. 
* Ach-t'uh. o: Casi asi; ó casi desta manera.» Componese con iuh) 6 yuh. 

Achquenon. ,,Que se yo.» Sirve tambien para negarse corte .. mente. (Galdo, p. 170, v.) 
Achto. «Primero, primeramente.» Componese con oc y t.:bn iníguac. 
Achtopa. Sinonimo de acht. 
Achtza. V. achca. 

* Achtopa -itoa. «Profetizar.» Componese de achtopa (primero, primeramente),. y de 
itoa (decir alguna cosa). Significa literalmente predecir. 

* Aci. «Llegar con la mano, ó alcanzar.• 
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Aco. Acopa. Acohuíc. 

Aco (arriba). P. 160, * «Ó en lo alto.» 
Acoc. Preterito de acowic. «Alzar.» 
Acopa, acolwic. {hacia arriba), * «de arriba.» 
Respecto de la esteuctura de estos adverbios, V. tlalclti. 

"' Acoltttic . .. Hacia arriba.» 
'*' Acy~. ¿Cual de ellos? Compuesto de ac, «quien, cual,» y deyc. 
* Ac-yelwan. ¿Quienes son aquellos? • 
* Ac-yelma. ¿Cual de ellos? 
"' Acyehuatl. ¿Cual de ellos? ¿Quien es aquel? 
~~' Acyehuatlt'. ¿Quien es este? 

Tü:\!0 VII. 

* Ahmnoxtli. «Cabello largo que dejan á las mozas de un lado de la cabeza cuando las 
trasquilan., Atsotzocolli. 

Ahuel/ ahuelli quiere decir «no bien, ó es imposible.» (Galdo, p. l72, v.) 

Ahuíc. Ahuícpa. 

Significa «á una y otra parte.» P. 159. Admite conjugacion. (V. Galdo, p. 173.) 
* Ahtda. «Tener lo necesario. Estar contento. Escarnecer. Alegrarse del mal ageno.» 
* Ai. «Hacer alguna cosa exterior.» 

Aic. 

Significa ntt1tCa "' ó eu nütguu tiempo. 
Niman aic. Compuesto que dá mas energía á la significa don; equivalente á mmcaja.mas . 
.A1á·-C-aic. Componese con ma, seña de imperativo. P. 172. 

* Ate C<~lmi. «Siempre, perpetuamt:nte, ó sin cesár.» 
* Aicma quemman. «En ningun tiempo.» Aic qucmnzmt, (id.) 
til Aic-miquiti'ztli. Compuesto de ale (nunca), y de A1iqttitiztli (la accion ele morir, ó la 

muerte). Inmortalidad. 
Ai1trm. «AtTiba.» (Galdo, p. 173.) 

* Alaictic. «Resbaladizo., 
* Amac. «Allende el rio.» 
* Anumcapautti. «Manta rica con que se atavían los caciques.» 
"' Amatzutsuntatli. «Ciertos· papeles que ofrecían á los ido los.» 

Ami. 

Voz que entra en composicion con otras, y cuya sign1ficacion aun no conozco bien. V.g. 
Quemmach ami. Significa ser uno dichoso, feliz, usandose como exclamacion. V. quemmach. 

* Ami. «Montear, ó cazar.» 
* Ami/U. «Tierra de regadío.» Componese de atl (agua)1 y millt'. V. atlalli. 
* Amapampa Ehecatl. «Viento meridional.» 
* Amo. Pronombre posesivo. «Vuestro., 



PARTÍCULAS NAllUAS. ~• 199' 

Amo. Amo-nel. 

Significa uo, y se emplea para negar, entre iguales, ó cuando no se quiere marcar con
sideracion á la persona á quien se contesta. En el caso contrario, 6 hablándose coq superio
res ó personas de respeto, se emplean los siguientes reverenciales. 

Amotsiu. } 
e t . (No señor). P. 179. 

a anw i:Jtll. 

Componese con úiu, áinin y campa. P. 156. . 
Amo máca ( ó ), amo in maca, son dos negaciones que afirman. P. 193. 
Amo. Esta negativa se suple con a colocada como profijo á la voz que rige, en la cual 

lleva el influjo de privativa de su calidad. Lo mismo es v. g. amo 1tt'ltull1i (no puedo), que 
a--ltihuilti. Componese con el verbo huelti. (Poder para hacer alguna cosa.) P. 179. 

Vide Mo. 

Amo ~an quenin. (Frase. V. qum.) 
Amo qum. Significa «Carencia de pena 6 turbacion.» P. 185. 
Amo-nel. 
Amo-no~o. 

Amo -uor:o nel. 
Frases interrogativas para responder con negacion afirmativa. V.g. Pregunta uno ¿Quien 

irá? á Quaulnnamo (hoi Huamantla)? Respondese amoml 1tiaz? {quien otro si no yo? No 
iré yo? &.) P. 179-80. De estas frases son sinonimos ánel, aquitt nel, aquin nor;o, aquin ucl 
nor;o. id. V. nel. 

Nor;au mno. (Aun no: todavía no.) V. r:an:Vide en el Vocabulario de Molina un gran 
numero de frases de esta radical. P. 163. 

* Amoxtli. «Libro.» Vide en Molina el gran numero de voces de esta radical que dan 
cuantos objetos é ideas pueden tener relacion con los libros, librerías, &. 

Pronombres.- An. Ain. (V. huan.) a. amo. 

Pronombre personal prefijo de 2.a persona plural que se usa con los verbos neu
tros y con los activos que no llevan su paciente expreso. Significa «Vosotros., P. 25. 

An-te; an-tla; an-tetla. Significan igualmente «Vosotros.» Sobre estos com
puestos, V. te. 

La n de an se permuta en: m y forma am cuando el verbo comienza con vocal 
6 con m. P. 25. 

ln-an. Señal de vocativo. V. in. 
An-tech. «Vosotros, nos.» Pronombre compuesto. Vid. ech. · 
Antech-in. Variante del anterior con la misma significacion. Vid. eck. 
An-c / an-qu; an-qui. "Vosotros.» Pronombre compuesto con e y sus varian

tes. Vid. c. 
An-quin. Pronombre compuesto: significa "'Vosotros.,. Vid. c. 
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Pronombres compuestos con el posesivo Mo "'Tuyo/» y con los pronombres en todas 
sus variantes y afijos siguientes: 

quimo 
quimmo 
mote 
motla 
motetla 
11echmo 

An i nitzmo 
techmo 
nechinmo 
mitzinmo 
mee himno 
amechmo 
amech in 1110. 

VERBOS. 

An se permuta en xi en el preterito imperfecto de subjuntivo acabado en ni, y en
tonces significa «tener costqmbre de hacer la cosa signi!icacla por el verbo.» Ps. 54, 55. 

') 
<'-·· 

An. 

Pronombre personal prefijo. Significa vosotros. Vide para su inteligencia la ex~ 
plicacion puesta en ni. · 

amech 
amech-mo 
e 
m o 
1nitz 
mitz-1no 
nech 
nech-mo. 
nzo-te 

. mo-tla 
An-Am. i mo-te-tla 

q 
qui 
quin 
quin-mo 
tech 
tech-mo 
te 
te-tla 

l tla . 

. NorA.- La n de an se convierte en 1n en las composiciones de que se habla en n. 
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An. 

Los pronombres de la tabla anterior, compuestos con la particula on, se trasfor
man en la manera que muestra la siguiente: (P. 82.) Esta en nada altera su significacion. 

PRIMITIVOS. 

Ah 
Anqui 
Ammo 
Anquimo 
Anquin 
Anqui1mno. 

COMPUESTOS. 

Amon 
A1zcon 
Amomno 
Anconmo 
Anquimon 
Anquimonmo. 

An-tech-on. Pronombre compuesto con la partícula on. V. ech. 

"' Ana. Crecer. Estirarse. Tomar, asir, prender, adestrar ciegos. Trabar, apartar ó qui
tar algun estorbo. 

* Attal. «Allende, ó de la otra parte. • 
* A1talco, ana/copa. "'Del otro lado del agua,, 

Auca. «Luego, por consiguiente,&.» Emplease para deducir una proposicion de los 
precedentes asentados, equivaliendo al ergo de los latinos.-* «De manera que.» 

Auel. *.:Dizque: Dicen que.» «Perezoso ... Entra en composicion con a, nzo, y amo, to-
mando el caracter de interrogativo. V. nzo. 

* Atto . .:Tampoco.» 
* Anoce, attoco, anocoye. «0: quizá,,. V. nace y no(:O. 
* Anoquiloni. «Bomba para desaguar.» 
* Anqui. «Montero.» 

A oc. 

Significa ya no mas. Entra en composicion como prefijo, con üút, úim'n y campa, para 
darle mas energía á su significacion negativa. V.g. aoc-campa nuh-tlaocoUa «ya en nin
guna parte se apiadan de mi», P. 157, 66, 67. 

A oc, es un compuesto de la a, particula negativa, y de oc que significa toda'via, aun, 
&. V. oc. P. 166. 

Aocmo huecauh. «De aqui á poco tiempo." Su opuesto es oc huüauh. «De aquí á mu
cho tiempo». P. 167. V. huecauh. 

Aocmo imman. «Ya no es tiempo». V. imman. 
* A- oc- ac. * Negativa, que aplicada á personas significa «Ya no está aquí."~> Compo-

nese de a-oc y de ac. 
* Aoccampa, aoccan. «Ya de ninguna, ó en ninguna parte., 
* Aocmo. «Ya no,,. Vide aoc. 
* Aohui. V. aout·. 

Aoqut'c, «Ya no mas.» Componese, dice el P. Paredes (p. 173), de oc y aic/ mas parece 
que esta es una errata de imprenta y que debe decir, ~de aoc y de ic,, permutandosela e de 
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aoc en qtd. (V. qm). De otra manera no se comprende el compuesto.-Aoquic, se compone 
tambien con ma, prefijo. 

• Aoui. .. Cosa facil de hacer. • 
"' Aouica. « Facilmente.» 

Apam, apan, apantli. 
Aquen. Significa" Carencia de pena ó turbacion.» V. amoqueu y sus numerosos com-

puestos en Molina, que presentan muchos matices de esta significacion. 
* Aqui(v.) «Caber en ngujero.» 
* Aqtd in lo~taliult. Frase. «El ocaso ó puesta del sob 
* Aquin. "¿Quien? ¿á quien?" Vide en raro su con: puesto. 

Aquitmz, aqttillilai. o.Algun tanto, un poco, un poquito.» Sinonimo de aclzitzi1l y otros. 
P. 196. 

* At. "Quizá: por ventura.» 
Atel. V. tel. 

* Atia. «Derretirse ó regalarse (quizá resbalarse) algo: ponerse ralo lo espeso. Alegrarse 
mucho.» 

* Atitlan. «En el agua ó junto al ngua.» 
* Atitla~taqttia. «Hundir ó meter algo en el agua.» (En una de las pinturas Mexicanas 

se menciona una poblacion llamada Atitlalaquiim.) V. at!mmitlaca!aquia. 
* Atl. «Agua, orines, guerra, mollera de la cabeza.» De ella se forman varios compues-

tos de su signiticacion. 
"' Atlalli. «Tierra de regadio.» V. ami!li. 
* Atlanitcitla. «Agorar en agua.• 
* Atlanteitlmd. «El que agorea en agua.• 
* Atlatl. o.Amiento.» De aquí la frase 6 verles Mexicano atlatica 1titlamina, «tirar vara 

con amiento.» (La radical atlatl parece ser la del nombre Atlacuz'huayan (hoi Tacubaya), 
que el P. Paredes traduce (P. 145) «donde se toma el agua,» derivandolo probablemente de 
atlacui, «ir por agua al rio.:o Esta etimología no parece muy conforme á las reglas. Segun 
estas aquel nombre se compone de atlatl; de ctdhzm, pasiva del v.etbo cui (Paredes, p. 62 ), 
que significa «tomar,» y de la terminacion yan, afijo que, entre otr}\s significaciones, tiene la 
de «lugar en donde,» completandose el sentido con la idea expresada por el verbo. En tal 
virtud Atla-ctdhua-yan significa «lugar en donde se toma ó tomó el Amiento.» La pintura 
de la peregrinacion de los Mexicanos justifica esta interpretacion. 

"' Atlauhtla. «Lugar barrancoso.• 
* Atlauhyo. IdelJl. 
"' Atle. • Nada ó ninguna cosa.» Esta voz compuesta con otras fie convierte en priva

tiva de su calidad. Malina trae un gran numero de ejemplos, siendo muy notable el que pre
senta la voz atleai, que traduce« haragan.» Componese de atle y del verbo ai, «hacer algo,» 
ú «ocuparse de alguna cosa.» Literalmente significa «nada hace,» ó lo que es igual .:ocioso.» 

* Atle-niman. «En ninguna manera.» Componese con niman. 
* Atletia. «Tornarse en nada.» 
* Atli. «Beber agua ó cacao.• 
* Atlixco. «Encima del agua,» ó •en la superficie.» Componese de atl y de ixco. 
* Atlnicmana. «Agorear en el agua.» 
* Atocpan. (P.) «Tierra gruesa y fertil.» 
* Atoctli. «Tierra gruesa, humecta y fertil.» En este nombre y en el anterior se descu-

bre la radical atl. 
* Atonalt'tlaloni, atonalmacltt'otl. ·Relox de agua.» 
* Atotonillz'. «Agua caliente.» Primitivo de Atotonilco, nombre de varias poblaciones. 
* Atzan. V. achca. 
* Atzotzocolli. V. ahamoxtli. 
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Auh. (Vide. Uh.) 

JViauh, forma que toma el verbo yauh «ir, .. en el presente y futuro, compuesto 
con el auxiliar tiulz, «ir.» P. 56. Vid. tiuh-ia. 

Auh. Terminacion de los nombres compuestos con los posesivos no, mo &., cuan
do aquellos acaban en qui, permutada esta en c. P. 106. 

Id. los adjetivos en c. V. de tliltic, notlilticauh. P. 106. 
Cauh. Id. de los nombres posesivos en hu/1, é, ó. V.g.: Altepehua, naltepehua· 

cauh. id. 
Id. de los verbales en ni, suprimido este, reduciendolos á su pr'eterito y aí'1adida 

la terminadon. V. g.: ele tcílamaclltiani, notetlamachticauh. Id. V. po. Con los re
verenciales tzin, ó con ton&., pierden la finaluh. V.g.; notetlamauhticatzin. Págs. 
107. 122. 

Los nombres que no son verbales, ni terminan en hua, é, O, se quedan inmutables 
y nada pierden con los posesivos. Lo mismo se verifica en los que terminan con pre
posicion. V. g.; calitic/ nocalictic. P. 110. 

Cauh. Terminacion de los nombres acabados en e, é, hua., qui, ó, cuando se com
ponen con pronombres. (Arevalo n. 59). La presencia de estos, en calidad de prefijos, 
servirá para discernir tales palabras de otras de igual terminacion. 

En huehue é ilama se interpone t para la composicion (id. N. 60). V. T. 

Aúh. Corresponde á y: pero no á la conjuncion comun que es t'huan, sino á la que 
suena en la siguiente oracíon; v. g. «mucho te amo, y para que lo veas, &.» Algunas veces · 
corresponde á la adversativa pero. P. 195. 

* Auh. La conjuncion i, auh? interrogando, significa ¿Pues que hai? ¿Que se hace? 
AuhtsiTt. Vide quemacatzin. 

* Axalli. «Cierta arma con que asierran 6 cortan las piedras preciosas.» 
* Axca. «Cosa mia.h 
* Axcampa. «Luego, desde ~uego, 6 con tiempo.• 
* Axcan. «Ahora.• 1 axcaye. «A deshora, subitarnente.» Galdo. p. 173. 
* Axixlli. «Meados, ú orines.» Radical de un gran numero de Voces. V. Molina. 

Aya,Ayamo. 

Significan «Aun no, todavía no.» Entran, como prefijos, con can, canbt, campa, (Vide} 
para darles mas energia. P. 156-57. V.g. ayacan nimo-itlilia. (Aun no lo veo en parte al
guna.) P. 157. 

Son los opuestos á ye (ya). P. 168. 
Ay amo compuesto con huecaulz significa «ya ha mucho tiempo,» y sirve para tiempo . 

pasado. P. 168. 
Ay amo imman. V. ímman. 

* Ayac. «Ninguno, nadie. Estar ausente.» 
* Ayacachtli. Sonajas á manera de adormideras. 
* Ayacan. «Aun en ninguna parte 6 lugar.» Aun no. 
* Ayacma. «Nadie ó ninguno.» 
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• Ayaya. «Apenas, con dificultad., 
* Ayalc. «Aun nunca. Nunca hasta ahora.» Suele componerse con intla, tomando liga

dura. V.g. Intla-c-ayafc, &. «Si nunca hasta ahora.» P. 172. 
Ayamo. V. aya. 

"' Ayapopollt. « Manta burda y aspera., 
"' Ayaquemman. «Temprano.» 
* Ayatl. «Manta delgada de algodon 6 de magueL» 
• Ayaxcan. «Con dificultad, ó apenas.» Tambien significa «despacio¡» y de aquí se 

forma ayaxca1ryaot. «flematico.::o P. 193. 
* Ayciomilli. «Heredad de frijoles gordos.» 

Ayecan. •Por mal camino, 6 mal tiempo.» (Galdo, p. 173. v.) 
• Ayecoctli. «Frijoles gordos,» 
"' Ayectli. «Cosa mala.» 
"' Ayel. «Perezoso.» 
* Ayo. «Cosa aguada, como vino, miel,&. El que es corregido y reprendido.» (De los 

ejemplos parece deducirse que la significacion primitiva es propiamente la de liquido.) 
* Ayocaxcmt. o:Con dificultad, apenas.» 
"' Ayoc-campa. «Ya de ninguna parte.:. 
* Ayocmo. «Ya no.» 
"' Ayopaltehuilotl. «Amatista." 
"' Ayoquic. •Nunca mas.» 
* Ayotectli. «Vaso de calabaza.» 
"' Ayotl. «Tortuga.» 
"' AyotU. «Calabaza.» 
"' Ayohuz·. «Facilmente, sin dificultad.» 
"' .Ay~tpalli. «Color entre morado y naranjado.» 
* Ascayo. «Cosa ltena de hormigas.» De aqui el verbo azcayo a, «henchirse de hormigas.» 
"' A$caputsalli. •Hormiguero.» Primitivo del nombre de A.'¿Jcaputzalco. 
"' A.$Catl. «Hormiga.» 
• Azcaxalli. Moti na dice que significa « hormíguet·o; » mas por su forma mas bien pa

ree<' que significa «la arenn del hormigueto;» componese de azcatl, y de xalli. 
* Astlltl. «Garza.» 
• Astauhyatl. «Ajenjós.:o La yerba llamada t'stajiate. 

Significa «quizá, tal vez, acaso• (mas no el acaso interrogativo. P. 181. V. cut'x). 
* «Por ventura, quizá.» Sus compuestos son a~o-11ta, con saltillo en la a final, ó sin ella, 

componese con ma, significa tambien «por ventura,» como cuix. 

A~fl-amo } 
A~o-camo «Quizá no.» Compuestos con amo, «no.» P. 181. 
Aca-(:omo 
A~ayac } Q . 1: • 

A 
« U!Za mnguno.• 

ca-(:-ayac 
Componese con ayac, «ninguno.» En esta composicion pierde a~o su o final por la a 

siguiente. En a-ca-c-ayac Sé encuentra intercalada la partícula ca entre aco. P. 181. 
"' A~ocana. «Quizá en alguna parte 6 lugar.» 
, * Acoca. «Quizá por ventura.» 
* A~ocan. «Quizá.» 
* A~ocanen. «Quizá sin provecho 6 sin razon.» 
* A~o(:a1t nohuz'an. «Quizá en todas ó por todas partes.» 
* Acoquema. «Quizá es asf.» 
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* Ar:a¡:o. (*) «Quizú; por ventura.» 
* A(aqucma. «Antes si.» 

A(ayac. A(a(ayac. «Quizá ninguno.» P. 181-91. 
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(*) Esta nota *prefija indica que se ha tomado del Vocabulario. 

Q. (Vid. C. Z.) 

Letra del alfabeto Mexicano que aunque los escritores modernos reemplazan con 
la z se considera diversa. El P. Paredes dice que ninguna palabra comienza con z, 
aunque muchas terminan en ella. 

Las reglas pat-a sus permutaciones en otras letras, vide C. Z. y particularmente 
r;olli, en li. 

c. 

Preposicion. Significa «en, 6 dentro de lo que significa el nombre con que se junta.» 
V. pan. 

Componese con los polisílabos acabados en tl; v.g. oztotl (cueva)-osto-c, (en 
la cueva). P. 39.- Exeptuase tletl (fuego) que hace tle-co. 

(P. Malina.) 

Componese con nombres que significan cosas concavas, huecas, 6 terminadas, 
cuanclo suprimida su final, terminan en vocal: v. g. ílhuicatl (cielo) quitado tl, ter
mina en a-ilhuica-c (en 6 dentro del cielo). Tezontepetl (cerro de tezontle), supri
mido tl, termina en e Tezontepe-c (en 6 dentro del cerro). P. 72. Vid. co. 

Pronombres.-0. 

Se convierte en q, cuando la palabra siguiente comienza con é, 6 z'. P. 28. 
Tarnbien se muda en qui. P. 29 . 

• Entra en la composicion de los pronombres para formar nota de division. Vide 
lo que es esta en qui. 

Segun Malina es seña de persona que padece, 6 en que se ejercita la accion de' 
verbo. 

Es nota de transicion, colocada como prefijo en los verbos: v.g. ana, coger, 6 
asir, puesto en preterito se dice o-c-an-que, asió. P. 47. 

Prefijo de los verbos activos, no compuestos con su acusativo. Disponese en la 
forma y con !as variantes que manifiestan los siguientes ejemplos de conjugacion. 

l. 
Ni-c-ahuilia. Yo riego. 
Ti-c-ahuília. Tu riegas. 
C-ahuilia. Aquel riega. 
Ti-c-ahuilia. Nosotros regamos. 
An-c-ahuília. Vosotros regais. 
C-ahuilia. Aquellos riegan. 

2. 
Ni-qu-elehuía. Y o deseo. 
Ti-qu-elehuia. Tu deseas. 
Qu-elehuía. Aquel desea. 
Ti-qu-elehuia. Nosotros deseamos. 
An-qu-elehuia. Vosotros deseais. 
Qu-elehuia. Aquellos desean. 

3. 
Nic-panahuia. Yo quebranto. 
Tí-c-panahuia. Tu quebrantas. 
Quí-panahuia. Aquel q~ebranta. 
Ti-c-panahuía. Nos. quebrantamos. 
An-qui-panahuia. Vos. quebrantais. 
Qui-panahuia. Aquell. · quebrantán. 
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Estos tres ejemplos presentan otras tantas variantes ele! pronombre afijo C, el 
cual se emplea siempre que el verbo expresa su paciente y no está compuesto con el. 
V.g. «Yo riego la sementera." Ni-c-alwilia in mil!i. Aquí el paciente expreso es 
sementera. P. 28. 

La e se convierte en qu cuando el verbo comienza con e ó con i para evitar el 
sonido suave de aquella, ce, cí. 1<.1. 

En la variante 3.a la e se permuta por quien la 3." persona cle singular y 2.a y 3." 
de plural por eufonía. P. 29. 

Se permuta en quin, cuando su paciente es 3." persona de plural. P. 29. 
Su empleo en las 3'~h personas prueba claramente que e, en todas sus variantes, 

es un verdadero pronombre, pues figura el solo. P. 28. 
El P. Molína dice que es seña de persona que padece, ó en que se ejercita la ac

cion del verbo. 

Ni-quin, ó Ni--quim. 
Ti-quin. 
Quin. 
11-quin. 
An-quin. 
.Quin. 

Yo. 
Tu. 
Aquel. 
Nosotros. 
Vosotros. 
Aquellos . 

Pronombres compuestos con ni, ti,&. de que se t1sa cuando el verbo tuviere por 
paciente una 3.a persona cle plural. P. 29. Esta es una variante del pronombre c. V. 
quin, c. Los adjetivos en e la permutan siempre en ca (medial) para la formacion de 
los nombres compuestos. P. 152. 

c. 

Segunda letra del alfabeto Mexicano. Los antiguos y buenos gramaticos la distinguen 
en C dura y 9 que llaman cerilla. La t.a sigue las mismas reglas que la castellana. La 2.a 
tiene la misma pronunciacion que antiguamente, y que hoi en la lengua francesa. Esos mis
mos escritores la distinguen de la Z con la cual se ha reemplazado en los tiempos modernos. 
Considerandola, pues, como una letra diversa se le coloca alfabeticamente antes de la C dura. 

* C. Afijo, que los Gramaticos llaman preposicion ó posposicion sinonimo de eo y que 
significa m, deutro. P. 39. Es tambien lo que llaman nota de trausicion, y con este caracter 
la consideran como seña de persona que padece, del numero singular. 

C.-Verbos. 

C, permutacion del qui final de algunos verbos que designa el preterito. V. g. de 
caqui, «oír,» preterito cae. P. 59. 

La misma regla siguen los acabados en cui. V.g. de aeoeui, «alzar;, acoe. Id. 
Añadida al presente forma el preterito de los verbos monosílabos y sus compues

tos. V. g. de i «beber;» cui: de tlacuicui; tlaeuieuic. Exeptuanse qua, «Comer:, pa, 
«téflir:, ma, «coger en monte,&.:» (:Oma, «tener ceño ó enojo:» mama, <<cargar:>> ihua, 
«cambiar;,, que hacen su preterito con solo el " ó saltillo en su vocal. P. 60. 
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Id. en los verbos cuya final vocal está precedida de dos consonantes. V. g. de 
itta; ittai. Lo mismo se verifica cuando la penultima es u. V. g. de itqui,o itquie: 
de tlatlmi; tlatlmic. P. 60. 

Id. los verbos cuya penultima vocal tiene saltillo. V.g. de ptiti, «sanar;» paUc. 
La misma regla sigue pati, «dcslcir,, aunque no tiene saltíllo. P. 60. 

Id. los verbos pasivos. V. g. de po/malo; polzualoc. P. 60. 
Id. Jos verbos cuya penultima es e dura. V. g. de maca, «dar;» macac: de toca, 

"enterrar;» tocac. P. 60. 
Id. los neutros incoativos, y acabados en lwa. V.g. de toma/uta; «pararse 6 irse. 

poniendo gordo,, tolllahuac. P. 60. 
Id. de los neutros formados de los nombres abstractos acabados en otl. V.g. de 

mahuis;otl, "honra,>> se forma el verbo malntir-oa, «hacerse ilustre,&.,, cuyo preterito 
es mahuü;oac. P. 60. 

Id. los acabados en o. V.g. de temo, «bajar;» temoc. P. 61. 
Id. los acabados en na y sus compuestos. V. g. de tona,· tonac. Id. 
Id. los acabados en ci. V. g. de icuci," icucic. Id. 
Los verbos acabados en ia pueden hacer su preterito 6 con la agregacion de la 

e, ó permutando la a en x. V.g. de totonia,- totoniac, 6 totonix: de hueia,-lmeiac, 6 
hueix. P. 61. 

La e precediendo á que, plural del preterito, indica que este no se formó por la 
agregacion de aquella, sino por su permutacion. V.g. del preterito míe, «murió,» se 
forma el plural míque. P. 61. Vid. que. 

Yeloac, preterito del auxiliar ye, formado con su impersonal. P. 68. 
Icac, verbo auxiliar «ser 6 estar en pie.» Emplease para determinar la posícion 

de las cosas, mas largas 6 anchas, como hombres, maderos,&., levantados enhiestos. 
Sus tiempos tienen las terminaciones que les son peculiares. P. 68. 

Oc, ú on-oc. Verbo auxiliar como el anterior, pero que se aplica á las mismas 
cosas cuando están tendidas ó en posicion horizontal, así como tambien á las perso
nas que tienen su habitacion lejana, segun parece, y á las que están sentadas. Con 
este verbo pierden los pronombres su vocal í. P. 69, 70. 

llhuiltl.c, icnopiltk, mauhualtic, tlahuelllt'ic, preterito formado por la adicion de 
la e á sus radicales. V. tí y mno. TlaltuelUtic es verbo diverso y significa «ser uno 
desgraciado.» Conjuganse con los pronombres de nombres, y solamente tiene la 3.a 
persona de pretcrito. P. 74. 

lnic, como seí'lal de gerundio en di. V. in. 
C. Permutacion de qui para formar el compulsivo. V.g. de paqui, pactia. V. tía. 
C. Su permutacion en ca. Vide. 
Cantes de i (ci) se permuta en x para formar compulsivos; y ~a se permuta en 

xi. V.g. ele ir;a y de aci ixítia, axitia. V. tia, en los verbos neutros y activos. 

Verbales (Vide 0.) 

Los formados con todo el Prcteríto, elidido solamente el prefijo o (Vide), y acaba· 
dos en e aditicia al Presente (p. 59), la pierden para formar el plural en qué ólo que es 
igual, la permutan en que/ pero si no es aditicia, sino propia, ó bien una pen:nutacion 
de qui, la conservan. V.g. de chipahuac preterito de chipahua con e aditicia, forma 
el plural ch.ipahua-qué (perdida la e). De míe, preterito de miqui, permutado el quí 
en e, se forma el pluralmic-qué. P. 137. 
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Tic-Tiac. (V. infra Derivados). Preteritos en C. 

Los verbos que permutan su final en e para formar sus prcteritos, tomando des
pues de ella qui, se hacen substantivos que significan la persona que ejerce la accion 
del mismo verbo, 6 sujeto en que se ejerce. V.g. de cae, prctcrito de caqui, «oir,» 
permutado el quien e, se forma el substantivo cac-qui, «el Oidor;" de mic, preterito 
de miqui, «morir,, se forma micqui, «el muerto.» P. 138. 

Derivados. (Verbos.) 

C, aditicia en los verbos en ti y tia derivados de nombre, forma su prcterito. P. 
146. Este toma las terminaciones Uc, tiac, tic. Adjetivo. V. tic. 

Ca. (Ligadura.) 

Ligadura para formar los reverenciales, diminutÍ\'OS y aumentativos de los ver· 
bales en ni derivados del Presente. Tambien de los formados con la voz del Preteríto. 
Aí'1aclese <:í esta la ligadura, dandoles las terminaciones tzin, ton, pol, &. de aquellos. 
V.g. de te111aquixtl, preterito de temaquíxtla, se forma temaquixtt-ca-tztntli, tontli, 
pol, &. P. 13. 

A los verbales formados del preterito, á los acabados en e, 6 qui, y á los posesi
vos en huti, é, ó, se a nade integra la ligadura. V. g. de tlacuiló, «pintor,, tlacuilo-ca
tzintli. Id. y p. 39, 152. Exeptuando los compuestos con can. P. 40. 

A los terminados en e se a:í'1acle a, para completar la ligadura. V.g. de iztac, 
«blanco;» iztac-a-tzintli. id. V. po, otl, ti. Id. para nombres compuestos. P. 152. 

Los acabados en qui, permutan este final por ca. V. g. de teopixqui, «sacerdote;» 
teopix~ca-tzintli. V. po, ti. Id. los adjetivos en los nombres compuestos. P. 152. 

Vide otros casos y ejemplos en ca, Verbo. 
Id. de Jos compuestos que acaban en po. Vide. 

Verbos. 

En su composicion con los verbos modifica la accion de que precede y que entra 
en composidon como prrjijo, clandole una forma modal. Por ella Jo reduce á la cons· 
truccion castellana de participio, 6 bien á la de substantivo, con las preposiciones con, 
por,&. El siguiente ejemplo lo explicará mejor. 

Nic-qualan-ca-itta in 11o-:yaouh; quiere decir literalmente «yo, enojado 6 con 
enojo, miro á mi enemigo.» 

Su regimen es el que sigue. 
Nic, «yo,» Qualan es el preterito del verbo qualani, «enojarse,, que expresa el 

modo con que se « vee" en el caso, y cuyo verbo se pone en preterito lo mismo que 
los compuestos con la ligadura ti (Vide), colocandose tambien como prefijo. Ca, liga
dura que modifica este verbo, dandole el romance de participio, 6 de su substantivo 
con la preposicion con; por lo que el autor le dá esta significacion en el ejemplo que 
pone en la pagina 48. Ella lo convierte en ~odal. 

(Co11timtarrl.) 
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LOS ZAPOTES DE HERNÁNDEZ. 

Hay un grupo determinado de frutos de plantas Mexicanas que los indígenas 
designaban con el nombre de Tzapotl, es decir, un fruto redondo, de pulpa blanda, 
de sabor dulce y con una 6 varias semillas en su interior, generalmente duras; 6 en 
otros términos, como se clasifica hoy, una baya carnosa, redonda y de sabor dulce, 
y que nosotros conocemos con el nombre de zapote. 

Desde luego la palabra genérica es Tzapotl, y el nombre específico se estable
cía agregando la cualidad 6 carácter que los distingue de las demás especies; por 
ejemplo: 

Quauhtzapotl, tipo del grupo que quiere decir: árbol del zapote 6 Tzapoquahuitl, 
sirviéndole de prefijo la palabra Tzapotl. 

Las diversas especies eran distinguidas por varias de sus cualidades, y se dife
renciaban de esta manera: 

Por sus colores. 
Iztact::1apotl 6 zapote blanco. 
Ttiltzapotl 6 zapote negro, 6 Totocuitlatzapotl 6 zapote semejante por su pulpa 

negra al excremento de un ave. 
Coztictzapotl 6 zapote amarillo. 

Por el aspecto de la superficie del fruto: 
lllamatzapotl 6 zapote de viejas, que presenta escamas más 6 menos salientes 

figurando la cabeza de un negro. . 
Tezontzapotl, que presenta la cáscara semejante al tezontli, por su color. 

Por la acción que produce en el cerebro: 
Cochiztzapotl 6 zapote que produce sueno 6 embriaguez. 

Por la preferencia que le dan las aves 6 los jicotes 6 abejas, que lo buscan 
como alimento: 

Tototzapotl 6 zapote de ave. 
Xlcotzapotl 6 zapote de abeja 6 jiCote. 

Por el lugar donde crecen: 
Atzapotl, zapote acuático 6 que crece en el agua. 
Tepetzapotl 6 zapote de cerro. 
Texaltzapotl 6 zapote de lugares pedregosos. 

Por la substancia que producen: 
Chictzapotl 6 zapote que produce chictii 6 chicle. 
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Por la semejanza con el fruto 6 planta cld zapote: 
Tsaponochtli 6 tuna semejante al zapotc. 
Tzatzapotic 6 planta semejante al zapotc. 

TO.)!O \'II. 

Hay otros nombres como J11atzapotl, nombre que daban á la chírimoy~1, debido 
tal vez al sabor tan dulce de esta fruta. Ate, alwte, con que los indios del P<ínuco de
signaban á la A. squamosn, L. por la semejanza dd fruto con un cono de pino. Chi
riutuyu, ( 1) que en lengua Quechua significa fruta, de la semilla fría, porque lo es en 
sumo grado. Anona, derivado de Anon, s. Oviedo. «De allí, dice .l\-1. A. deCandolle, (2) 
«viene el nombre al Género A1101w} que Linneo ha cambiado en Annona, porque no 
«quiso ningun nombre de las lenguas bárbaras, temiendo el juego de palabras.» 

El Sr. Lic. D. Cecilio A. Robelo (3) cree con justa razón que el voG~blo es indí
gena de la América, bien sea de las Antillas 6 ele la G uayana. 

M. de Martius ( 4) ha escrito páginas notables acerca de la historia de las anonas 
cultivadas en la América del Sur. Para él las Ano11a c/u:rimolia, muricata~ reticu
lata, squanwsa, han sido importadas all3rasil, cultivadas primero en la vecindad de 
las habitaciones, y modificadas gradualmente por el cultivo. Por consideraciones his
tóricas y filológicas este autor demuestra que ninguna de estas plantas es originaria • 
de la India Oriental, sino que todas han sido igualmente introducidas en el Antiguo 
Continente después del descubrimiento de la América, y que las Antillas son su ver
dadera cuna. 

Pongo á continuación los datos históricos para después hablar de las plantas de 
Hernández. 

«Hay unos árboles (r>) que se llaman Tza¡)otl, es liso, tiene la corteza verde, las 
hojas redondas, la madera blanca, blanda y liviana: hacen de ella sillas de caderas: 
la fruta de estos es como manzanas gn:mdcs: por fuera son verdes 6 amarillos, y por 
dentro blandos y blancos: son muy dulces, tienen tres 6 cuatro huesos blancos, y si 
se comen muchos dan cámaras. Hay otros zapotes que se llaman Cochiztezapotl, 
porque provocHn á dormir, son como los de arriba, sino que son menores: hay otros 
como los de arriba, pero son muy grandes. Hay otros árboles que se llaman Atzapotl, 
son lisos, el fruto de estos se llama Atzaputl y son amarillos de dentro y fuera, son 
muy dulces, tiesos á manera de !lema de huevo cocida, y tienen huesos de color cas· 
taf'lo obscuro. 

«Hay otros árboles que se llaman Xicotzapotl, ll<lmanlos los españoles peruétanos, 
son muy dulces, y muy buenos de comer, háccnse en tierra caliente. Hay otros árbo
les que se llaman Totolcuitlatzapotl:_ h<:'icense en tierra caliente, la fruta de estos se 
llama de la misma manera, son grandes, por fuera son verdes, y por dentro negros, 
son muy dulces, y muy buenos de comer. Hay otros árboles que se llaman Tecontza
pútl, son de la hechura y grandor del corazon de carnero, tienen la corteza áspera y 
tiesa, son colorados por dentro, son muy dulces, y muy buenos de comer, y Jos hue
sos negros muy lindos y relucientes. Hay otros árboles que se llaman J:,[zaputl, y la 
fruta Ceiotzapotl, son las anonas que tienen muchas pepitas negras como frisoles: 
tambien estos se llaman Quazhtzaputl.» 

«Las frutas indudablemente indígenas de aquel país, (6) son: las ananas, que por 
parecerse en la forma exterior á la pifia fué llamada así por los españoles; el m.amey, 

{1) Alcedo A., Dice. Geogr. Hist. (Vocabulario.) 
(2)·M. A. de Candolle., Geogr. Bot, p. 861. Bail!on., Hist. des Plant., 1, p. 27-l. 
(3) Robelo Cecilio A., Dice. de Aztequismos. 
(4) Fl. Bras., Anonac,, p. 51. Baillon, loe. cit. 
(5) Sahagún, Hist. Gen., ed Bust., m, p. 235. 
(6) Clavijero, F. J., Hist. Ant. de México, 1, 184.+. Trad. por J. J. de Mora, pp. 13-14. 
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la c/¡friii!O)'a, (1) la nllolla, la ca!Jc:;a de m:~.rro, el zapote negro, el dzico-zapote, el za
pote bltlltco, el amarillo, el de Santo Dumingo, el a{.{llacate, la p;uayaba, el capulina, 
la g·uava ó c¡u~jillicui!, la pitaha_va, la papaya, la glf{mabana, la nuez encarcelada, 
las ciruelas, los piiímzcs, los ddtiles, el chayote, el tilapo, e\ obo ú hobo, el nanche, el 
caca/mate, y otras cuya enumeracion no puede ser muy interesante á los lecto1·es 
extranjeros. La dcscripcion ele estas frutas se halla en las obras de Oviedo~, de Acos
ta, de HerMíndez, ele Lact, de Nicremberg, de Marcgrave, de Pison, de Barrere, de 
Sloane, de jimencz, ele Ulloa y ele otros muchos naturalistas: así que sólo hablaré 
ele algunas que no son muy conocidas en Europa. 

«Todas las frutas mexicanas, comprendidas bajo el nombre genérico de tzapotl, 
son redondas 6 se acercan á esta figura, y todas tienen dura la pepita (2). El sapote 
negro tiene la corteza verde, delicada, lisa, tierna, y la pulpa negra, carnuda, de sabor 
dulce, y á primera vista se parece á la casia (3). Los huesos que están dentro de la 
pulpa son chatos, negruzcos y de un tercio de pulgada de largo. Es perfectamente 
esférico y su diámetro es de una y media á cuatro 6 cinco pulgadas. El árbol es me
diano, muy cargado de hojas, y éstas son pequeí'las. La pulpa, en helados 6 cocida 
con azúcar y canela, es de un sabor delicadísimo. 

«El zapote blanco, que por su virtud narcótica fué llamado en el antiguo México 
cochitzapotl} se asemeja algun tanto al negro, en el tamaño, en la figura y en el color 
de la corteza, aunque la del blanco es de un verde mas claro; pero la pulpa de este 
es mucho mas blanca y sabrosa que la de aquel. El hueso, que se cree venenoso, es 
grande, redondo, duro y blanco. El árbol es frondoso, mas alto que el del negro, y 
las hojas son tambien mayores. Aclemas, el negro es propio de los climas calientes, 
y el blanco de los fríos y templados. 

"El chicozapote (llamado por los mexicanos chictzapotol ), es de figura casi 6 en
teramente esférica, y tiene una y media 6 dos pulgadas ele diámetro. La corteza es 
blanquizca; la pulpa blanca, con visos de color de rosa; los huesos duros, negros y 
puntiagudos. De esta fruta~ cuando está verde, se saca una leche glutinosa y fácil de 
condensarse. Los mexicanos llaman á esta sustancia chictli y los espaí'loles chicle. 
Suelen masticarla los niños y las mugeres, y en Colima se hacen con ella pequeñas 
estatuas y figuras curiosas. ( 4) El chicozapote} cuando está en su madurez, es fruta 
de las mas esquisitas, y segun muchos europeos, superior á todas las del antiguo 
mundo. El árbol es de mediana altura; su madera bastante buena para construccion; 
las hojas son redondas y semejantes á las del naranjo en color y consistencia. Nace 
sin cultivo en las tierras calientes, y en algunas provincias forma bosques enteros que 
cubren espacios de diez y doce millas., ( 5) 

Los zapotes de que habla son los siguientes: 

(1) • Algunos escritores Europeos de las cosas de América confunden la chirimoya con la anona 
y .con la gucmabana; pero estas tres son especies diferentes, aunque entre las dos primeras hay algu
na semejanz¡¡. Tampoco debe confundirse la anana con la anona, que difieren tanto entre sí, como 
el pepino y el melón. Mr. de Bomare, por el contrario, hace dos frutos distintos de la chirimoya y 
de la cherimolia_, siendo,así que este último nombre es una corrupcion del primero. El ate que algu
nos consideran como fruto enteramente diverso de la chirimoya_, no es más que una de sus especies.• 

('2) •Las frutas comprendidas por los mexicanos bajo el nombre de Tzapotl, son el mamey te
t.sont.sapotl, la chirimoya matzapotl, la anona quauhtt:rapotl, el zapo te negro tliltzapotl, & .• 

(3) •Gemclli dice que el zapote negro tiene el sabor de la casia; mas este es un error. Tambien 
dice que esta fruta verde es venenosa para los peces: es particular que un extranjero que residió. 
dtez meses en México, sea el único que haga mencion de esta circunstancia.» 

(4) •Gemelli d.ice que el chicle es una composicion artificial, no siendo otracosa que la leche 
del fruto condensada al aire. • 

(5) •Tomas Gage dice, entre otras grandes mentiras, que en el jardín de San Jasinlo (hqjpicio 
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CAP. CXXXIV. 

Atzapotl ( l) ó ZAPOTE ACtrknco. 

«Acostumbran los mexicanos expresar en su lengunjc florido lleno de elegancia 
«y precision, las propiedades de las plantas, así como las aplicaciones y usos. De esta 
«manera llaman de un modo general á todos los frutos que tienen un sabor dulce 
«Tzapotl; Xocotl á los que son <leidos. Algunos géneros como At:zapotl 6 Tzapoll 
«acuático se dice porque proviene de árboles que crecen cerca de las aguas 6 en lu
«gares húmedos. Esta planta es un 3rbol grande con hojas parecidas á las del na-

. «ranjo, en número de siete, llevando cerca de la extremidad de los ramos flores blan
«cas y estrelladas, las cuales producen un fruto casi redondo, grande y amarillo en 
«el interior, de sabor dulce, parece en cierto modo un alimento desagradable é indi
«gcsto, y excitando algunas veces calentura; en el interior se encuentra un hueso que 
«Se usa especialmente como medicamento para las úlceras fagedénicas. El árbol se 
«llama Atzapotlqua/mitl, y el fruto, como hemos dicho arriba Atzapoil, viene á ser 
«Un melon pequeño por su tamaño y el suave olor que despide. Proviene de regiones 
«algo cálidas y cerca de los lugares húmedos y fértiles." 

Esta planta es designada con el nombre de zapote amarillo por el color de la 
pulpa, y borracho ( ebrium) probablemente por el sopor que produce á los que lo to
man, debiéndose rectificar 6 confirmar el efecto hipnótico atribuído también á otros 
zapotes. 

Se encuentra clasificada con el nombre de Lucuma salicifolia, KuNTH. in H. B. 
Nov. Gen. et Sp. m, p. 241; DC. Prodr. vm, p. 171. 

Achras salicifolia, Moc. et SESSÉ. Plant. Nov. Hisp. p. 49. 
La descripción de esta planta fué hecha por el Sr. D. Vicente Cervantes, quien 

la comunicó á Bonpland, y puesta por Kunth en la obra titulada Nov. Gen. et Sp. t. 
m, p. 189; sin mencionar los caracteres del fruto, que probablemente no le di6 Cer
vantes. El fruto es redondo, de tamafío variable de 10 á 12 cm , con la cáscara de un 
color amarillo anaranjado cuando está maduro; la pulpa es de sabor dulce, aunque 
no tanto como la chirimoya; de un color amarillo-rojizo y más dura que ésta, con tres 
6 cuatro huesos de 5 cm. de largo por 2 Yz de ancho, iguales en forma á los de mamey. 

CAP. CXXXV. 

Illmnatzapotl (2) Ó ZAPOTE DE VIEJAS. 

«El Illamatzapotl} al cual los haitianos llaman Guanabano, es un árbol grande, 
con hojas parecidas á las del naranjo, el fruto oblongo, grande, al principio verde, y 
por la madurez verde y amarillo, y en cuya superficie se distinguen á manera de es-

de los domínicos de Filipinas, situado en un arrabal de México, donde él residió algunos meses), 
había árooles de esta especie. Es un error, porque la planta del chicozapote no se da en el Valfe 
de México, ni en ningun país en que y e la.» 

(l) Hernz. ed. mat. I 1 p. 177. 
~2). Hemz. ed. mat. r, p. 178. 
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camas delineadas: en el interior la pulpa es blanca y muy blanda; como alimento es 
sano, de sabor dulce y algo semejante al cacaoatl. Se da en regiones cálidas y férti
l<.:s como Cucrnavaca, donde cuidamos de dibujar esta planta.'' 

La pl;\nta que describe Hernélndez con el nombre de Zapote de viejas se encuen
tra clasilicada en los autores con el nombre de Anona 11lltricata) LlNN. Anona bon
jJ/a ndiana, H. B. J(., y es conocida también con el nombre de Guanabano en las An
tillas. El dibujo de la planta se encuentra en la edición romana ( 1 ), donde Hernández 
la menciona como un úrbol de corteza cenicienta, fruto escamoso y semejante al cono 
ele Jos pinos, por cuyo aspecto probablemente se le dió el nombre que lleva. 

Esta anona se encuentra culrivada en las Antillas y en varios lugares de la Re
pública; ha sido bastante modificada en la forma, tamaño y aspecto del fruto, y los 
naturalistas han formado diversas especies con los nombres de A. reticulata, LINN.; 

A. esqZ{{l/JtOsa) LINN.; A. cinerea, DuNAL; que todas deben reducirse á la especie primi
tiva, que es la A. 1/lltriwta. 

Baillon ( :}) trae también la figura y fruto de la A. muricata, donde están muy bien 
representadas las escamas del fruto. Las anonáceas son plantas que crecen en los 
paises calientes y han sido importadas al Brasil, siendo bastante modificadas por el 
cultivo. El Sr. }.!J. de Martius (3) ha escrito páginas notables acerca de la historia de 
las anonas cultivadas en la América del Sur, y cree que todas han venido de las An
tillas, donde está su verdadero origen. 

Las anonas son en general arbustos elegantes, cultivados en casi todas las re
giones calientes del globo; una de las más comunes es el fruto muy apreciado de la 
A. esquamosa) que es una grande baya aovada, casi globulosa, con carne blanda y 
blanca, y cáscara verdosa 6 amarillo-gris más resistente que la carne, y que presenta 
en la superficie pezones escamosos, obtusos y de figura romboidal. Se la ha compa
rado é'i una pera bien madura y aguanosa; con perfume más 6 menos suave, semejante 
á la canela, y de un gusto muy agradable. Exprimiendo el jugo se puede preparar 
una bebida fermentada análoga á la cidra y de un sabor agradable; los fmtos tiernos 
son astringentes, y las semillas irritantes. Según Royle se emplea el polvo de éstas, 
mezclado con el de garbanzo, para destruir toda clase de insectos como piojos, chin
ches y pulgas. En S. Andrés Tuxtla se prepara un aguardiente de zapote que es bas
tante apreciado. 

CAP. CXXXVI. 

TlaltzajJotl ( 4) ó ZAPOTE NEGRO. 

«Es un árbol elevado, con hojas de naranjo, con el fruto de forma y tamafto de un 
melocoton mediano, al principio por fuera verde, mas tarde oscuro y algo negro, en 
el interior es de un intenso negro, por lo que se le da este nombre, blando y lleno de 
semillas, de un color amarillo oscuro; es comestible y de temperamento caliente; calma 
la saciedad, y de agradable sabor cuando está maduro, porque antes de la madurez 
es de naturaleza ardiente, sirve para curar la lepra, tifta, impétigo y sarna; esparcida 
en los ríos mata los peces. Nace en regiones cálidas, principalmente en los huertos y 
lugares húmedos., 

(1) Hernz. ed. rom., p. 4H. 
(2) Baillon, histoire des plantes, I, p. 228. 
(3) M. Martius, Fl. bras., Anonae., 51. 
(~) Hernz. ed. rnat. 1, p. lí9. 
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Esta planta se encuentra dibujada en la edición romana, (1) donde se dice que es 
un árbol fuerte, con el fruto semejante al membrillo y que lleva algunos surcos en la 
superficie; de color casi castai'lo. Allí se le da el nombre de lli!zapotl, que parece mús 
apropiado que el de la edici<ín mndrilei'\a. Ha sido clasificada esta planta por los auto
res con el nombre de Diosjryros ebenaster, RETZ, y en la Flora ~lexicana, por l\Iocii'lo 
y Sessé; con el nombre ele Diospyros tlil::::apotl se describe el fruto como una baya 
globosa del tamai'lo ele una manzana y rellena ele una pulpa suave y negra. En cuanto 
á sus usos, dice que las bayas verdes son acres é irritantes y se usan para curar la 
lepra, tifla, impétigo y sarna. Arrojando pedacitos en los ríos mata éÍ los peces. 

·Es muy apreciado este fruto en los usos económicos para preparar una conserva 
6 ante de un gusto muy delicado, despojando al fruto de la cásc<mt y semillas y ha
ciendo con la pulpa, azúcar, vino y cancbJ, una mezcla de una consistencia blanda. 

«Historia.-Arbusto indígena de México, (2) ~egún Clavijero, y el que se halla en 
Autlan, Cuerna vaca y otros puntos de la 1\cpública; pertenece á la familia de las Ebc
náceas. Parece que Tcofasto fué el primero que usó la voz Diospyros (Trigo de Júpi
ter) que se cree le dió al alpiste. 

«Sinonimia.- Mexicano, Tliltzapotl (7-apote negro); otomí, Bom-rza, Plzonimúr
za; francés, Plaquelllinicr áfeuillcs obtu¡;;cs; español, zapote prieto,· latín, Diospyros 
obtttsifolia, WILLD. · 

«Género.-Flores dioicas, cáliz 4-61obado ó raramente (en la seccion Amuxi) hen
dido irregularmente. Corola tubulosa 6 campanulacla 4-6 fida, con lóbulos más cortos 
que el tubo, arrollados hacia la izquierda en la cstivacion. Estambres de las flores 
masculinas 8-50, las más veces 16 insertos en la parte ínfima de la base de la corola, 
en el receptáculo, 6 parte en uno y parte en otra, con filamentos más cortos que la 
antera, distintos, 6 las más veces nacen pareados en la base con uno interior entónces, 
que es más largo que el otro, que es exterior; con anteras lineares-lanceoladas, dehis
centes lateralmente por medio de una hendidura longitudinal, con polen anchamente 
elipsoideo. Estambres en las flores femeninas más pocos, las más veces 8 con anteras 
impotentes. Ovario en los machos casi abortivo, en las hembras 4, 6 las más veces 
8-locular 6 bien 10-12-locular. Estilos, 2-4, que nacen más 6 menos juntamente en la 
base, las más veces bilobulados en su ápice. Estigmas puntiformes. Óvulos solitarios 
en los lóculos, pendientes, amUropos. Baya globosa ú oYoidea, cubierta su base con 
el cáliz, frecuentemente ácrecentado, 4-8-locular. Semillas oblongas, convexas en el 
dorso, más 6 menos comprimidas lateralmente, borde interno recto, recorrido por una 
línea periférica de la base al vértice. Albumen cartilaginoso. Embrion axil, recto, en 
la semilla pendiente con cotiledones foliáceos. DC. Prodr. t. s; p. 222. 

«Adumbracion.-Diospyros obtusifolia,· ramulis glabris, follis oblongis obtusis, 
basi acutis et revolutis, glabris, supra nitidís, coriaceis, pedunculis femineis 3-7 ftoris 
petiolo subbrevioribus, peclicellis brevissimis, calyce 5-fido, campanulato, glabro, lo
bis ovatis, margine reflexis, corolla apice constrict:l, 5- fida. vVilld. sp. 4. p. 1112. 

«Fruto.-De la forma de una naranja, algo deprimido en su base y vértice, de 3-4 
pulgadas de diámetro, cubierto de una corteza delgada, lisa, que se rompe fácilmente, 
de un color verde obscuro. Su pulpa es negra como la de cañafístola, blanda como la 
manteca, de un sabor dulce agradable, remotamente nauseabundo y astringente; es 
muy abundante y lleva las semillas diseminadas, envueltas en un zurron semítraspa
rentecy semicartilaginoso, siendo ellas de un color leonado obscuro, convexas en su 
dorso, comprimidas lateralmente y con un borde longitudinal obtuso opuesto al dorso. 

(l) Hernz, ed. rom., p. 430. 
(2) Oliva L., Dice. Univ, de Hist. y de Geog., A p. 111, pp. 1113-lll-L 



ZAPOTES DE HERNANDEZ. 215 

« Propicdacles.-Conticncn azúcar, nmcilago, tanino: son nutritivos y muy fácil
mente digeridos, al grado que pueden concederse :-'i muchos convalecientes; estando 
todavía ven.lcs son tan corrosivos 6 calientes, segun Hern<.i.ndez, que curan la lepra, 
ti1'1a, impétigo y sarna. Su corteza podría utilizarse como febrffuga, sus hojas como 
astringente. Tambicn puede obtenerse aguardiente por la fermentacion del fruto ya 
maduro." 

CAP. CXXXVJI. 

T.zatzaj)otíc ( 1) () PLANTJ\ SEl\IE)ANTE AL z·J\POTE. 

«Es una planta voluble, con hojas de Tzapotl, de donde le viene el nombre; carece 
ele flor y fruto. A juicio de los inüios el cocimiento ele las hojas, agregandole Axim, 
tiene la virtud de fortillcar á aquellos que están convalecientes ele alguna enferme
dad: carece ele olor y sabor notables; siendo de naturaleza fría es aprovechada para 
los fcbricitantes. Nace en las gargantas cálidas de Yautepec y en lugares húmedos 
de las montañas.» 

Esta planta no he podido identificarla porque no ha llegado <í mis manos. 

CAP. CXXXVTII. 

Tezontzapot/ Ó ZAPOTI~ SEMEJANTE POR SU COLOR AL TEZONTLI. 

«El Tezontzapotl, (2) al que otros llaman Mamey, es un árbol grande, de troncos 
amarillos, con hojas de naranjo, llevando en su extremidad los últimos ramos con diez 
ú once hojas, las flores en los mismos troncos, de los cuales nacen despues unos fru
tos grandes en forma de huevo y color corno dijimos ántes, semejante á la piedra de 
Tezontli, de donde le viene el nombre; al principio es duro y blanco y despues rojo, 
encerrando un gran hueso liso y lleno de una almendra. Es un fruto semejante por el 
sabor á la conserva de melocoton, y un alimento medianamente agradable; pero no 
siempre sano. El hueso encierra una almendra que suele agregarse á la bebida del 
Cacao al l: tiene la virtud de conservar el color á los cabellos, untándolo para que no 
se partan y se conserven íntegros, así como á las llamadas xícaras y á todos lo's. ob
jetos de la misma especie, para afirmar el color. La corteza del hueso, machacada y 
bebida en vino, sirve para curar las afecciones del corazon y los cálculos de los rií'lo· 
nes. Nace en las regiones cálidas.» 

Esta planta, como dice Hernández, da un fruto grande en forma de huevo y seme
jante por su color á la piedra llamada tezontli,· está clasificada con el nombre de Lu
·cuma nzanunosa, GEHNT. Según Mociño y Sessé (3) le corresponde el nombre de 
Achras mmnrnosa, y al hablar de sus usos dice: que la pulpa de los frutos es muy dulce 
y comestible, aunque menos sabrosa que los otros zapotes: la semilla, por su dureza y 

(1) Hcmz., cd. maL, 1, p. 179. 
(2) Hernz., ed. mat., I, p. 180. 
(3) 1\foc. et Sessé, PI. Nov. Hi'ip., p . .tR 
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ser bastante lisa, es á propósito para pl;¡nchar los lienzos. La almendra se tiene en :\lé
xico como un veneno mortal; en el estado de Oax:tca se tiene en gran estimación y se 
prepara una bebida muy espesa semejante al crémor, con la almendra macJ¡;¡cada y 
mezclada á una masa formada de harina de maíz, cacao, azúcar y canela: se deleitan 
con ella los indios tomando esta bc:bida en sus fiestas solemnes, sobre todo en el ad
viento; se llama vulgarmente Clwue, y la semilla 6 almendra Fixtle. 

De la almendra se extrae una substancia grasa de consistencia sólida; una venhl
dera manteca que llaman aceite de mamey y que se tiene en mucho aprecio untündolo 
en pomada para conservar el color á los cabellos y que no se parlan. Hern;í.ndcz ase
gura también que sirve de mordente pnra fijar el color á las jícaras, además de la ac
ción medicinal paralns afecciones clcl co¡-azón y ctílculos de los ri11oncs. En cuanto <'i 

la bebida que llama Cacdoatl, no sé si será el Ch u e de Ü<lxaca ó alguna otra que se 
mezcle al cacao por tener el mismo principio que la almendra amarga, que según es 
sabido, se usa como condimento en la fabricación de los licores y dulces, aprovechan
do el perfume y sabor que clá la esencia. De todas maneras: puede aprovecharse la 
grasa, la esencia análoga é1la de la almendra, y probablemente, si acaso tiene acción 
venenosa, sed debida <1 la presencia del ácido cianfdrico en pequeña cantidad. 

El Dr. Fernando A ltamirano public6 un trabajo acerca del árbol del mamey, ( 1) 
en el que además de dar la descripci()n, hizo un anülisis de las almendras, que contie
nen los principios siguientes: 

1. 0 Manteca, conteniendo estearina y olcina, en la cantidad de un 4:> p%. 
2. 0 Amigdalina, que obtuvo por el método que indica Soubcidn. 
3.0 Sinaptasa, que se demuestra por la formaci(ín del ácido prúsico. 
4. 0 Tanino. 
5. 0 Glucosa. 
6. 0 Albúmina. 
7.° Caseína. 
8.0 Una substancia gomo-resinosa, ele la que dice: que es probable sea una mez

cla de caseína y materia extractiva. Hablando de sus usos, agrega que la grasa del 
mamey ha sido empleada hasta ahon1. como objeto de tocador; además indica que hay 
la creencia popular muy extendida, respecto de la grasa que se extrae de las semi
llas, de que produce efectos maravillosos, haciendo brotar el pelo donde ha desapare
cido; cree que esta aplicación trae su origen probablemente de los aztecas, que usa
ban una pi·eparación de la almendra, si no para hacer crecer el pelo, sí para conser
varle su suavidad é impedir que se divida por el hongo que suele desarrollarse en su 
extremidad; es decir, evitar la formación ele la 01·zuela. 

Más adelante dice: que según el apreciable histoi·iador, además de los usos que 
hemos dicho, las almendras las empleaban los indígenas para la bebida del chocolate, 
y les servían también para dar color á las jícaras. 

En cuanto á la clasificación! dice que se conoce la Lucuma mammosa y la Bon
plandii, y cree que el mamey de México, por algunos caracteres botánicos que des
cribe, pueda ser diferente esta especie de las dos que hemos señalado. 

(1) La Naturaleza, m, p. 138. 
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CAP. cxxx;¡.,'X. 

Tototzapotl ( 1) ó ZAPOTE DE A vE. 

«Es un árbol grande y elegante á la vista, llevando hojas hirsutas y gmesas, se~ 
mejantcs á las del naranjo, pero sin embargo más acuminadas; el fruto pequen.o, roji
zo y de sabor agradable, sin que haya cosa digna de mencionarse.» 

Pocos son los datos que nos da Hernández acerca de esta planta, que no está 
descrita en la edición 1·omana, y por las noticias que he rec~gido de un pequeño za
pote llamado Ca#ri, podría sospecharse fuera el Sideroxylott Mexicanwn, Hemsl. 
Achras Capiri, Moc. et. Sessé. Lucuma? Capiri, A. DC. 

Recibí el fruto del Capíri enviado por mi estimado amigo el Sr. Dr. D. Nicolás 
León, á quien le fué remitido del Distrito de Ario (Est.0 de Michoacán), donde es muy 
abundante el fruto, y como alimento, muy buscado por las aves, sobre todo por las 
Guacamayas, por cuyo motivo sospecho que pueda ser el Tototzapotl de Hernández. 

Además, esta creencia parece justificada porque Alcedo (2) la menciona en su 
Vocabulario, y dice: 

"Toto.-A ve pequeña de la Provincia de Chiapa, en el Reino de Guatemala: es 
«más chico que un pichon, y ele color amarillo; pero las plumas de las alas son de un 
«hermoso verde, y los Indios las estiman tanto para sus adornos y sus galas, que te
«Xen primorosamente, que solo para utilizar de ellas cogen este páxaro, volviéndolo 
«á soltar luego que se las han quitado para que crie otras, por lo cual es entre ellos 
«delito capital el matarlo.» 

Entiendo que esta ave llamada Tóto pertenece probablemente á las Coas, y del 
género Trogon, que son tan abundantes en Michoacán y Querétaro, y que por el nom
bre mexicano de Tototl, aunque en general se aplica á toda clase de aves, aquí, tra
tándose de este zapote, se refiere especialmente al Trogon, de donde se deriva el nom
bre de Tototzapotl que consigna Hernández. 

El fruto es una baya carnosa de forma redonda de 5-6 centímetros, de un color 
amarillo, con pericarpio bastante grueso y lechoso, con una sola semilla del tamaño 
de una ciruela, de testa dura, lisa, semejante á la del mamey, con hilo lateral de for
ma ovalada, de cerca de un centímetro y colocado cerca de la base; albumen blanco 
y córneo, embrión ortótropo, cotiledoneos blancos, foliáceos, radícula. muy pequeña. 
Esta planta, como dije antes, la recibí del Dr. Nicolás León con el fruto y las flores, 
y pude comparar sus caracteres genéricos y específicos con la descripción del Sr. 
Hemsley, (3) en que manifiesta que el fruto le es desconocido, y cuyos caracteres des
cribí at1tes para completar lo que faltaba relativo á éste. 

Los Sres. Mociño y Sessé ( 4) traen muy buena descripción acerca de esta planta, 
que lleva el nombre de Achras Capírí, y dicen: que es un árbol grande de más de 
cinco metros, al que Jos indígenas llaman Capíri, que lleva unos frutos redondos delta
maño de una pequeña guayaba: cuando están verdes escurren una leche muy viscosa! 
y maduros son amarillos, dulces· y con un mucílago tenaz. Aseguran que en varios 
lugares de Michoacán se comen crudos 6 cocidos, sirviendo de alimento á los indios, 

(l) Hernz., ed. mat., 1, p. 180. 
(2) Alcedo A., Dice. Geogr. Hist. (Vocabulario.) 
(3) Hemsl., Biol. Centr. Am., Bot., u, p. 296. 
(4) lVTo<'. et Sessé., Pl. Nov. Hisp., p. 4R. y Fl. Mex., p. H-1.. 
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aunque no muy s~lno. Por mi parte puedo afirmar que los frutos que recibí, ya macht
ros, son de un sabor muy agradable, y que sujetando estas plantas al cultivo puede 
mejorarse mucho el tamaño y sabor de estos zapotes. 

En resumen: esta especie, que era dudoso según DC., si pertenecía ó no al género 
Lucuma, queda ya rectificada su cl<~ificaci<Jn por el Sr. Hcmslcy, y con razón la re
fiere, aunque con pregunta, al género Sideroxylon. Por mi parte también queda con
firmada, por tener albumen la semilla, mientras que el género LucwJzano lo tiene. 

CAP. CXL. 

Tzapoquahuitl ( 1) ó ÁRBOL DEL ZAPOTE. 

«El Tsapoquahuitl es un é~rbol de tamai'lo mediano, llevando hojas gt·andes, se
rradas, con muchas venas bien marcadas~ y acercándose algo por su forma á las del 
manzano. El cocimiento de la corteza, aplicado con a \godo u en las narices y oídos, 
calma Jos dolores de cabeza, de los dientes y de los ojos. Nace en lugares templados 
de Hitayacocotla (2) y otros lugares húmedos.» 

El TzajJoqualwitl parece que debe referirse al .Qurwhtsnpotl ó Anona que Her
nánclez describe en el Cap. CXLIU, si fuese indiferente decir Tzapoqualwitl ó Quaulz
tzajJotl,- me llama la atención que esta planta tenga las hojas serradas, que no las 
tiene la Anona, <tsf como las venas bien marcadas, que podrían corresponder á otra 
esp·ecíe que será idcntiHcada méís tarde, pidiendo la planta del Jugar que indica Her-
nández. '• 

CAP. CXLI. 

Xirotzapotl (3) ó ZAPOTE DE ABEJA. 

«El Xz't.:otzapotl es un árbo1 grande, con hojas de naranjo, más pequeñas; el fruto 
de forma, tamafl.o y color igual al del níspero; sin embargo, por· el sabor de manzanas 
algunos le llaman manzana apiana, cuando est<ln meclio podridos; encerrando tres ó 
cuatro huesos planos, acuminados, negros y brillantes y algunas veces blancos; sir
viendo de un buen alimento, pero molesto y desagradable quando se toman más de 
dos. Nace en lugares montañosos y cultivado en algunos huertos.» 

El chico zapote ( 4) es uno de los vegetales que se cultivan en el jardín de estudio 
de Harnrna, cerca de Algeria. ( Achras sapota, LINN. Sapota achras, l\1ILL.) El vegetal 
mencionado es un árbol grande, muy hermoso y constantemente verde, de las regio
nes intertropicales de la América; trasuda un jugo latescente muy viscoso, .que se 
condensaen el aire y arde, esparciendo un olor bastante agradable. Los frutos son 
bayas carnosas, arredondadas ú ovales, de 10-12 lóculos monospermos, de los cuales 
cierto,número abortá siempre. Las semillas son denticulares, elípticas, brillantes, de 

(1) Hernz,, ed. mat., 1, p. 181. 
(2) Municipio del partido de Chicontepec. Distrito de Tuxpan Est. de Puebla. 
(3) Hernz., ed. mat., r, p. 181. 
(4) M. Bernou, Farmacéutico. La Naturaleza, YI, p. 312-3:22. Journal de Pharmacie et de 

Chimie., 883. 
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color castaño obscuro, con un largo omblig-o marginal: tienen la cubierta dura ,yTa 
almendra blanca. 

Casi todas las partes de este veg·etal se utilizan. La corteza, como tónico y febrí
fugo. La madera es blanca, fibrosa, dura y bastante elástica: se emplea en carpinte.;. 
ría y en las construcciones. navales. Los frutos, conocidos con el nombre vulgar de. 
Níspero de América, son frescos y muy sanos; la carne es suculenta, azucarada, y 
constituye uno ele los manjares deliciosos de los habitantes de las Antillas y de la 
América meridional. En Francia actualmente son raros y casi no se les emplea;·pero 
·han sido muy estimados y Jos Espafloles los usan at'tn. Las semillas se cree que son 
diuréticas. 

El trabajo del Sr. M. Bernou, bastante escrupuloso y bien hecho, Jo verificó única
mente en la corteza de esta planta; lo divide en tres partes: 1.0 Historia y caracteres 
físicos. 2. 0 Estudio histológico. 3.0 Análisis químico. Como es bastante largo este 
trabajo tomo de él la parte relativa á la análisis de la corteza, que entre muchas subs
tancias como el almidón, albúmina,&., encontró un alcaloide que llama zapotina, ma· 
tcria grasa; un tanino que llama ácido zapoté'inico, y dos resinas. 

El Sr. D. Pablo ele la Llave ( 1) ha escrito un artículo acerca del Cosagüico, planta 
que se da en el Jugar llamado Puente Chica, cantón de Córdoba (Est.o de Veracruz), 
cuyo nombre corresponde á un árbol corpulentísimo, admirable por su fronclosida·d 
y elevación, y que da un fruto semejante al zapote, por ser idéntica su organización 

· al chico zapote, y señala como una especie nueva que denomina con el ,nombre de 
Achras cosagilico. La única diferencia que se advierte es la del coloc el zapotillo 6 
chico zapotc es más 6 menos rojo, y ele melado claro el cosagüico. 

Desgraciadamente el Sr. D. Pablo de la Llave no describe la especie, de manera 
que no es posible aceptar la clasificación por no tener los caracteres á la vista. 

En una nota del mismo artículo habla de la substancia llamada chicle, y dice lo 
siguiente: «El chicle es una sustancia que se encuentra en algunos zapotes y otros ár
boles. En el chico zapote, como una cera compacta y blanquísima cubre !os huesos,· 
y las mujeres del pueblo lo van recogiendo, formando de ellos bolas que tienen gusto 
en mascar, y aun saben darle cierto traquido, y su continua masticacion aumenta el 
flujo de la saliva. Cuando me hallaba en la hacienda del Corral acostumbraba ba
ñarme en una poza que llamaban del hule, porque estaba á la orilla de un árbol que 
se ~;reía de esta especie; pero un campista inteligente ·me dijo que era una equivoca
don, y me hizo conocer los verdaderos hules, asegurándome que el de la poza era 
un amate, especie de ceíba, género abundantísimo en aqu.ella tierra .. Como'siempre 
que podía hacía incisiones en los árboles, lo verifiqué en este amate del río y salió 
mucha leche que ví con una 'especie de horror, por la idea que en general se tiene ele 
que los jugos vegetales de esta naturaleza son cáusticos; pero al día siguiente ad
vertí que la parte del suelo en que había caiclÓ aquella sustancia estaba llena de avis
pas que la comían; volví á hacer otra incisíon, probé'"la leche y la hallé ~ulce. Con 
esto hice traer un plato hondo y lo llené hasta la tercera parte de su cavidad, de la 
referida leche, que al dia siguiente presentaba negruzca la superficie, habiéndose ad
herido tan tenazmente á la vasija que no podía separarse. La cubrí toda con aguar
diente hasta que rebosó en el plato, la tuve de esta suerte toda la noche, y al día 
siglliente la encontré en los mismos términos. Escurrí en seguida muy bien.el aguar
diente, puse agua en su 1 ugar, y al otro día hallé la superficie blanquísima, toda. la 
sustancia resquebrajada y desprendida del plato. Al estarla manejando me ocurrió 
que podfa ser_chicle; hice en efecto que lo mascasen, y resultó que era un verdadero 

(1) Registro Trimestre, México, Febrero 6 de 1832; La Naturaleza, Apéndice, vn, pp: 6676;7'. 
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chicle, aunque no tan compacto como el del chico zapote. Yo no sé si se había hecho 
análisis químico de esta sustancia; que no disolvió ni el aguardiente ni el agua, únicos 
agentes que tenía á la mano. Por lo dem<ís, estoy dudando si acaso el tal árbol es el 
Galactodendrum de que se habla en el Sinopsis-plantarum aquínotialium del Sr. 
Kunth.; y aumenta la sospecha el que el referido autor nos dice: que d hábito de la 
planta es el de los higos, género á que pertenecen las ccibas." 

La palabra cosagilico creo que debe escribirse cozalmú:, que significa color ama· 
rillo, suponiendo que sea derivado de cot:Jtic, y entonces vendría á traducirse como 
zapote amarillo, pel-diéndose por el uso la desinencia t:Jaj>otl y quedando solo coza
huico. 

CAP. CXLJJ. 

CocJdztzapotl ( 1) Ó ZAPOTE QUE PRODUCE SUEÑO. 

«Es un árbol grande y desaliñado, con hojas de naranjo escasas y ternadas¡ el 
tronco salpicado de manchas blancas, con flores amarillentas y medianas¡ el fruto, 
parecido por su forma y tamaí'lo al membrillo, es llamado por los espai'ioles zapote 
blanco: es comestible y de un sabor agradable, aunque no debe estimarse como ali
mento sano; el hueso que encierra es venenoso y mortífero. La corteza del árbol es 
seca y algo dulce, y con cierta amargura; las hojas, machacadas y aplicadas sobre 
los pezones de las nodrizas, sirven para curar la diarrea de los niños; la harina de los 
huesos, tostados 6 quemados, sirve para curar las úlceras podridas, destruir la carne 
excedente en las úlcet·as fungosas, 6 excitando la supuración produce carne nueva y 
abrevia la cicatrizad0n ¡ comidos los frutos concilian el sueño, de donde les viene el 

.nombre. Nace en regiones cálidas y frfas.» 

ZAPOTE BLANCO. 

" 

«Árbol indígena muy comun en Jalisco ( 2) y en otros lugares calientes y templa-
dos de la• República, descrito por La Llav. et Lcx., quienes dedicaron el género á D. 
Casimíro Gómez del Cardona], militar de los otomíes . 

.:Sinonimía.-Mexicano: Coddztzapotl (zapote que causa sueño), idactzapoil (za
pote blanco); Otomí: Ttasmurza, Ccast amurza; Espaflol: zapote, zapo te blanco, 
zapote borracho. 

«Género.-Pcntandria monoginia, Caliz dentado, Corola de 5 pétalos, Filamen
tos insertos en el receptáculo, Baya pulposa pentaspcrma.-LA LLAV. et LEx. 

«Descripcion.-Árbol mediano, de tronco áspero, rugoso, ramoso; hojas alternas 
pecioladas, peciolos de cosa de 4 pulgadas pinada-palmeados,. con foliolos 7 pecio
lutados, pedolulos de cosa de media pulgada, foliolos lanceolados, lisos, enteros. sub
coriáceos, verdes, lustrosos, mds bajos de color al envés, de 3-4 pulgadas. Inftotes
cencia en racimo. Caliz corto, persistente 5-dentado. Corola de 5 pétalos blanquiz
cos, revueltos 6. reflejados. Filamentos 5, aleznados, insertos en el receptáculo, casi 

(1) Bemz., ed. mat, I, p. 182. 
(2) Oliva L., Dice. Univ. de Hist. y de Gcog., Ap., m, pp. 1113-1114. 
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iguales á la corola. Anteras bilobuladas, semilunares, de costado uua d otra. Ger
men hemisférico con estigma sentado oscuramente 5-partido. Pericarpio baya sub
globosa llena de una pulpa sabrosísima. 

«Fruto.---: Un poco mayor que una manzana, ligeramente umbilicado á su base, de 
un color amarillo claro, ligeramente verdoso; presenta cinco costillas longitudinales 
poco notables; su epidermis es muy delgada, poco consistente; la corteza es granu
gienta y frágil. La pulpa, de un color algo mas bajo que el de la cáscara, es blanda, 
suave, jugosa, muy dulce, ligeramente acidulada, como vinosa; por la madurez des
aparece su astrigencia y aspereza ó austeridad. Las semillas 6 huesos son rinco, co
lorados alrededor de un eje ficticio, paralelos entre sí, y con el eje son triquetros; pre
sentan un dorso convexo longitudinal y un borde obtuso que k es opuesto, dos faces 
laterales oblícuamente venosas, ásperas, blanquizcas; su consistencia es semilcñosa, 
membranosa y fibrosa; contiene una almendra monocotiledonca? (sic). 

«Usos.-Son alimenticios, fácilmente digeridos, aunque parecería revelaban una 
virtud narcótica; la almendra, según Hcrnández, es delctérca. 

«Übservacion.-El vegetal presenta numerosas afinidades con las zapatilleras, en 
cuya familia creo debe colocarse.» 

CAP. CXLIIL 

Quauhtzapotl ( 1) ó ANoNA. 

•Lo que los mexicanos llaman Quauhtzapotl y los haitianos con el nombre vul
gar de mwna, es la misma planta que con igual nombre es conocida tambien entre 
los espai'loles de esta regioq; otros le llaman Texaltzapotl. Es un árbol grande y es
pacioso, cou hojas de naranjo, pero más angostas; las flores blancas y de tres puntas, 
semejantes por el aspecto y suave olor á las peras tempranas; el fruto manchado 
por fuera de rojo y verde, casi del tamaño de un mclon, poco diferente del Illmna
tzapotl, y en el interior con semillas negras y pequeñas; se parece mucho á aquella . 
célebre comida llamada manjar blanco, (2) tanto en la blandura y color, como en el 
sabor y dulzura, aunque no son iguales como alimento, porque esta fi:uta engendra 
ventosidades y no muy buen humor. Las pepitas 6 semillas sirven de contra-veneno; 
pero se usan para curar las diarreas. Segun nos han asegurado, entre SonsoJ1atc y la 
villa de San Salvador hay una especie de anona, de cuya semilla, si se toman diez 6 
doce, sirve para purgar ligeramente y sin molestia la cólera y la flema. Nace en las 
regiones.cálidas como la Isla Española y Cuernavaca, provincia de la Nueva España.» 

«El árbol de la Chirimoya ( 3) es originario de México, crece, sobre todo, en las 
tierras calientes como Cuernavaca, Juchitlán y otras muchas. Los indios cultivan 
muchas variedades de este género porque de él sacan grandes utilidades. En el Brasil 
hacen uso de la raíz de la Anona asiática para teñir en rojo. La madera de la raíz de 
otra especie reune dos cualidades que la hacen apreciable: poco pesada y muy tenaz; 
y por esta razon en el imperio que acabo de citar la usaban los salvajes para fabricar 
escudos que los libraban de la accion de las flechas. En las Américas del Sur usan la 
cortezá del tronco de la Anona palustris para curarse ciertas úlceras; y la madera 

(1) .Hernz., ed. mat., I, p. 182. Hernz, ed. rom., p. 90, siue icone. 
(2) Plato de postre que se hace con leche, almendras, azúcar y harina de arroz. 
(3) La Naturaleza, n, p. 198. 
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de otra especie es tan suave como el corcho, y puede substituir <1 éste en sus usos. 
Sus hojas, maceradas en el aceite ele olivo, sirven para preparar una cat<1plasma espe
cialmente recomendada para la resolucion de algunos tumon:s. Su fruto, uno de los 
más delicados que podemos ofrecer en nuestras comidas, es buscado con afán por Jo 
suave y agradable ele su pulpa; y por L'lltimo, sus semillas gozan ele gran reputacion 
como emeto-cat<lrticas, y sobre todo, como insecticidas. Para el primer uso toman 
una 6 dos semillas, segun la celad clcl paciente, las h<lcen sufrir una ligera turrefaccion, 
y despues de separar el perispermo duro que las cubre, las administran, haciendo una 
especie de emulsion con el agua ó leche. Para el segundo uso toman cinco 6 seis se
millas, las machacan y mezclan con manteca para aplicarlas sobre las partes del cuerpo 
que quieren librarse de la presencia ele los parásitos. El nombre vulgar es el de Chi· 
rimoya, que probablente es derivado ele la palabnt Clzirimuyn, que en lengua quiché 
significa fruto de semilla fría, y en mexicano Cuauht.2:aj;otz., 

El Sr. D. Carlos Garza Cortina escribió un trabajo del cual tomo estos elatos; ana
lizó las semillas de Chirimoya, y reconoció las substancias siguientes: 

Azúcar, goma, albúmina y materia estractiva, un aceite y una resina. A esta úl
tima deben atribuírsele las propiedades emeto-catúrticas de la semilla. 

Habiendo tomado 15 centígramos ele dicha ¡·esina el Sr. Garza Cortina, al cabo 
de un cuarto ele hora se encontraba en un estado alarmante, siendo los síntomas prin
cipales los vómitos, la dilatación de la pupila, la sequedad de la boca y el ardor en la 
garganta. Y cuyos síntomas fueron calmados con la administración del opio, para qui
tar los dolores, y con la bellaclona, para contener los vómitos. Habiendo sido adminis
trada la bellaclona, por la semejanza ele los síntomas que produce esta substancia, se-

. gún el axioma « similia cunz similibus curantur. » Esta planta corresponde á la Ano
na cherímolia, MILL. 

CAP. CXLIV. 

Quaulztzapofl Secunda (1) Ó ZAPOTE DE MONTAÑA. 

N Es un árbol grande con hojas semejantes á las del naranjo; sin embargo, más pe
queñas, obtusas, y muchas nervaduras bien marcadas; el fruto, por su forma y natu
raleza, muy semejante al Xicotzapotl, pero es más grande. Nace en lugares cálidos y 
montañosos de Colima, pero por el cultivo se encuentra ya en los huertos y jardines.» 

No he tenido oportunidad de examinar esta planta, de la que no hace mención la 
edición romana; tampoco se encuentra el nombre de tepezapotl en ninguna de las 
dos ediciones. Sólo el nombre de Zapote de montaña me hace creer que se trata aquí 
de la Ternstrazmia tepezapote, CH. et ScnL. 

En la flora mexicana los Sres. Mociño y Sessé hablan de tres especies de Tenzs
tramzia: la primera, de Puerto Rico; la segunda, ele Cuerna vaca; y la tercera, de To
luca. En las plantas de Nueva España sólo mencionan la Ternstraz111ía merídionalís, 
MuT., llamándome la atención que no la hayan conocido con el nombre de Tepezapo
te, ni digan nada acerca de los caracteres del fruto, y si es comestible ó no. 

El Dr. Leonardo Oliva en su obra (2) habla de una planta conocida como «hierba 
del cura,» que se usa como vulneraria, y la trae clasificada como Ternstrazmia alta-

(1) Hernz., ed. mat., r, p. 183. 
(2) Oliva L, Farm., n, p. 314. 
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mirallia, ScmEDE. El Sr. Alfonso Herrera <i su vez copia en la Farmacopea mexicana 
la misma denominación, sin citar ninguno de los dos dónde fué descrita por Schiede, 
é ignoro yo también en qué publicación se halla. Supongo que fué dedicada por el Sr. 
Schiede á mi abuelo materno el Sr. Dr. D. Manuel Alt<unirano, botánico distinguido, 
quien clasificó muchas plantas mexicanas, y cuyos escritos, por desgracia, se perdie
ron; pet·o entiendo que conoció y trató al Sr. Altamira:no el ai'ío de 1836, que fué la 
época en que el SL Sehiecle estuvo en .México. 

Examinando las diversas especies mexicanas del género Tentstramda, encuentro 
que una misma especie ha recibido diversos nombres, según el testimonio de Decan
dolle y Hcmslcy, que todos corresponden á la Tenzstramzia tcpczapote, Cn. ct ScHL., 
y que hoy está comprendida en el género Dupinia, s. DURAND; es decir, que debe lla
marse Dupinia tcpezapotc, Dm~AND. 

En el Brasil se conoce también como ·hierba del cura, ( 1) la T. sylvatica, Cn. et 
ScnL., que se encuentra en varios lugares de México) y en mi opinión es la misma que 
llamamos Tepe,::apotc. 

CAP. CXLV. 

Tzapotl haitiano (2) ó MAMEY. 

«Es un árbol grande, de largas hojas, elegante y de vista agradable; con el fruto 
semejante al mémbrillo, de color ~marillo, aunque en cierto modo es un alimento des
agradable é indigesto, y contiene dos 6 tres semillas grandes. Nace en lugares cáli
dos como la Isla de Haití, de donde fué trasladado á la Nueva España, debido al em
peño del diestro y hábil guerrero Bernardo del Castillo, en cuyo célebre huerto de 
Cuernavaca procuramos dibujarlo.» 

El zapotc de Haitf ó mamey que menciona aquí Hernández desde luego se ve que 
no es planta mexicana, sino que fué trasladada á Cuerna vaca para su cultivo, y por 
lo mismo corresponde á la Lucuma domingensis, GJERTN., 6 sea el zapote de Santo 
Domingo. 

CAP. LXXXIII. 

Ahate pa·mtcina, ó Quauhtzapotl, 6 Anona. (3) 

«Es un árbol pequeño con hojas de limon, pero mas largas; olor de lima 6 cidra; 
seco y caliente en tercer grado; con el tallo rojo y un fruto excelente, que al exterior 
es parecido al Matzatli, y al interior á una Anona, de donde toma su nombre; es dulce, 
y su tamaño no excede al de una granada, aunque prontamente se pudre. Nace en el 
Pánuco, donde se tiene en gran estímacion, y en Cuernavaca, donde co~ienza á cul
tivarse este árbol.» 

En Cuba, Filipinas y el Brasil ( 4) es conocida esta planta con los nombres de Ates, 

(1) Baillon, Hist. des plant., tv, p. 251. 
(2) Hernz., ed. mat., r, p. 18-1-. 
(3) Hernz., ed mat., r, p. 45. 
(4) Colmeiro M, Dice. Plant., p. 26. 
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Ahates, que según Colmeiro, es la Anona squm;wsa, LIN:-.;., y la Atta de la Isla de San
to Domingo, la Anona obtusifolia, Tuss. 

La edición romana trae una buena ílgura, y dice lo siguiente: ( t) ·Alta te 6 Ate 
de Panucho, 6 fruto semejante al TzyptjJatli de los mexicanos. Es un ácbol con hojas 
parecidas á las del naranjo; el fruto es azul al principio, más tarde negro, imitando 
por el lustre al fierro pulido; redondo á pesar de sus escamas: por su figura se parece 
al cono de un pino; los ramos son de un color castaño y las hojas del color del nogal.• 
Más adelante, en la pág. 454, agrega á lo expuesto antes, que los púnucos le llaman 
Ahate por parecerse en su forma globosa al cono de los pinos. 

La figura y descripción revelan desde luego que se trata de la Anona squamosa, 
LINN., comprobado con la opinión de Colmciro. 

CAP. CXL. 

Tempixqufzt/i (2) Ó MEDICINA ASTRINGENTE PAHA LA DOCA. 

«Árbol grande y espinoso, llevando hojas casi redondas de la forma y tamafio de 
las del naranjo, pero blanquízcas é hirsutas en el envés¡ el fruto poco diferente de la 
nuez 6 ciruela: glutinoso y de sabor agradable; las flores, de un blanco amarillento, 
delicadas y distribuidas en los ramos de tal modo, que nacen dos en ambos lados en 
el nacimiento de las hojas. El cocimiento de las hojas, instilado en las narices y en los 
ofdos, 6 lns mismas hojas calentadas en la ceniza y aplicadas á los dientes, calman 
todos los dolores y afirman las encías. Proviene de los lugares cálidos ele Teocal
tzinco y t-.:1eztitlán, cerca de las colinas.» 

Por los caracteres que describe Hernánclez á esta planta, como por las aplicaciones 
médicas que rtcomicnda, debe clasificarse como Bumelia subsessilijlora, HEMSL. (3) 

CAP. CIX. 

Tempixquiztli. ( 4) 

«Esta planta se distingue de la que describimos en el libro primero con el mismo 
nombre, porque no lleva espinas y las hojas, que son anchas, ni son hirsutas, ni áspe
ras en el envés; además carece de flor y fruto, que en todo lo demás es idéntica. El 
jugo de la corteza es de un sabor casi nulo, siendo de naturaleza fría y seca, sirve para 
curar las úlceras y ardores de la boca. Proviene de lug-ares cálidos y montañosos." 

Con el nombre de Tempixquiztli recibí del Sr. Nicolás Rojano, el día 8 de Mayo 
de 1901, la planta, flores y fruto procedentes de Tehuacán, y examinadas convenien
temente puedo asegurar que pertenecen á la Bumelia lcete-virens, HEMSL, aunque 
Hernández describe esta planta diciendo que es jgual á la que describió en el libro 
primero, que es también del género Bwnelia, y dice que difiere únicamente en que 

(1) Hernz., ed. ro m., p. 348. 
(2) Hernz., ed mat., I, p. 77. 
(3} Biol. Centr. Am., Bot., n, p. 299. 
(4.) Hernz., ed mat.; m, p. 197. 
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no lleva espinas ni las hojas son hirsutas ni ásperas en el envés; agregando que carece 
de flor y fruto, lo que me resisto él creer por pertenecer, como dije antes, al género Bu
mella, y si fuese así, debe clasificarse por los caracteres del fruto, que es del tamaño 
de una aceituna) de color verde cuando está tierno, de pericarpio grueso, conteniendo 
una semilla de forma oblonga de centímetro y medio de largo por un centímetro de 
ancho, de texta dura, lisa y brill<:mte como la del mamey, con hilo basilar casi redondo, 
cotiledones gruesos, ovales, radícula pequeña, albumen nulo. _ 

Los Sres. Mociño y Sessé ( 1) describen esta planta con el nombre de Achras oli
vacea, y dicen que es un árbol de 15 pies con hojas alternas oblongo-lanceoladas, 
acuminadas, íntegras y lampiñas, y al hablar del fruto lo describe como una drupa del 
tamaño de una ciruela, que habita en los montes totonacos y florece en Agosto. 

Hablando de sus usos dice que las bayas verdes se toman como las aceitunas, en
curtidas con vinagre y sal, y se llaman éntonces Tempeschitle (sic) 6 Tempextles, y 
cuando están ya maduras Tilzapotl (sic). 

El Sr. Nicolás Rojano me dice que en Tehuacán llaman tilapos al fruto ya ma
duro, que es comestible dulce y viscoso, y tcmpixtles al fruto verde que se toma como 
las aceitunas. 

Por estos datos se ve que la planta Tempixquiztli 6 medicina astringente para 
la boca, era usada entre los indígenas para curar las enfermedades de las encías y 
modificar las ulceraciones por su acción astringente; lo mismo que el cocimiento de 
las hojas para curar las inflamaciones, instilándolo en las narices y en los oídos; he
chos que no repugnan por estar comprobados por la experiencia, y además, porque 
los jugos lechosos generalmente son aplicados para modificar toda clase de úlceras. 

Esta planta debe que dar clasificada con el nombre de Bunzelía lcete-virens, HEMSL.; 

Achras olivacea, Mee. et SEssÉ. 

ZAPOTES DE OTROS AUTORES. 

Los Sres. Mociño y Sessé en la Flora Mexicana mencionan el Achras olivacea, 
que es: 

DE MÉXICO. 

Achras olivacea. . . . . . Bumelia lcete-virens, HEMSL. 

" capirz' .. ...... Sideroxylon mexicanum, HEMSL. 

" duplicata.. . . . Sideroxylon? 

DE PUERTO RICO. 

Achras acana. 

" 
nítida. 

La A. duplicata, por los caracteres generales que le da la Flora, sospecho que es 
un Sideroxylon, hecho que se rectificará más tarde con el examen de la semilla, que 
no tengo á la vista para averiguar si tiene 6 no albumen. 

(1) Fl. Mex., p. 84, ed. Fom., 1893. 
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En las plantas de N. Espai'ía los Sres. Mociño y Sessé señalan los siguientes: 

Achras capiri. . . . . . . . . . . . Sideroxy!on mexicmwm, HmisL. 
, rnammosa .. ...... Vitellaria mammosa, RADLK. 

, sapota ........... Acllras sapota, LINN. 

" salicifolia. . . . . . . . Vitellaria salicifolia, RADLK. 

, przmiformis.. . . . . Bwnelia sp. 
Diospyros tlilzapotl ...... Diospyros ebenaster, RETZ. 

ANONÁCEAS. 

En la flora Mexicana: 

Anona biflora . ..... } D p 1:>. 

A l ,'f: z· e . ucrto ,¡co . . ong&o za ...... . 
A.fruticosa........ Del Espinal. 

Los Sres. Mocif'lo y Sessé, al hablar de esta última, dicen que es un fruto del ta
maño de una ciruela, muy dulce. Yo no lo he visto; tal vez se refiera á una Bumelia 
6 Síderoxylon.. 

En las plantas de Nueva España: 

Anona muricata . .... . 

" 
squamosa . . . . . 

" 
reticulata ... .. . 

" 
glabra ....... . 

Todas son admitidas. 

De México. 
id. 
id. 
íd. 

El Dr. Leonardo Oliva (1) señala un Tepezapotc con el nombre de Pircunia dioi
ca, DC., cuya planta pertenece á la familia de las Fitolacáceas: corresponde á la Phy
tolacca dioica, LINN., planta que no es nuestra y que no debe considerarse como 
pezapote. 

Señala también el Tempixque, dando este nombre al Lucuma capiri, que corres
ponde hoy al Sideroxylon mexicamun . ... 

El Sr. A. Gray (2) clió á conocer un fruto comestible, que es una baya de más de 
una pulgada de tamaño, semilla ovalada y albuminosa muy parecida a! Lucuma? fe
rruginea, cuyos frutos son producidos por grandes árboles de 25 pies de altura y 
pies de diámetro encontrados en la Barranca (Est. de Jalisco), y que fué clasificado 
con el nombre de Sideroxylon petiolnre, A. GRAY. 

El Sr. S. Watson (3) señala también un pequeño árbol de 5-8 pies de altura y al
gunas veces de un pie de diámetro: la madera de este árbol es sumamente dura y 
puede serusada en las construcciones; como combustible, al quemarse produce mucho 
humo. Desgraciadamente el fruto no fué colectado; pero entiendo que ha de ser co
mestible como el Tempixque: fué encontrado en las cañadas profundas, cerca de la 

(1) La Naturaleza, v, p. 129. 
(2) Proc. Am. Acad., xxii, p. 43.+. 
(3) Proc. Am. Acad., xx1v, p. 59. 
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bahía ele los Angeles (Baja California), y debido al color blanco tomentoso de sus ho
jas fué clasificado con el nombre de Sideroxylon leucophyllmn, WATS. 

El inteli~·cnte naturalista J. N. Rose ( 1) encontró un zapo te amarillo, cuya especie 
fué colectada por Humboldt y Bonpland cerca de Acapulco (Est. de Guerrero), y fué 
clasificada y descrita por Kunt como una Hirtella, siendo entonces desconocido el 
fruto. l\Ir. Hemsley refiere también á esta especie una planta colectada por Linden en 
Tabasco. Esta especie ha sido recientemente recogida por el Dr. E. Palmer, pero so
lamente en flor. l\'lr. Rose agrega que ha colectado varios ejemplares cerca de Aca
poneta (Territorio de Tepic), de donde con toda seguridad es nativa, y es muy cono
cicla con el nombre de zapote. El Dr. Palmer dice que en Acapulco es conocida como 
zapote amarillo: el fruto es aparentemente comestible, pero no se encuentra ninguno 
en el mercado. El fruto es oblongo, casi de tres pulgadas de largo, de un color ama
rillo y con la cáscara rojiza y verrugosa; contiene una semilla grande que está fija en 
la base. Parece ser muy común en las costas occidentales de México, donde es evi
dentemente nativa. Crece á la altura de 10-25 pies. Fué determinada por el Sr. Rose 
con el nombre de Couepia pol)landra, (H. B. K.) RosE. El mesocarpo de las Couepias 
es comestible en las Antillas, principalmente en la Guayana y en el Brasil. 

Más adelante dice que el nombre de zapote amarillo se da también á la Zapata 
elongata. Señala con el nombre de Zapotillo amarillo la Cratceva sp., que viene á ser 
un zapote falso. (2) 

En Colima (3) existe un árbol de copa bastante extendi·da, el tronco de un pie de 
diámetro y el fruto lampiño, que ha sido señalado por Mr. Rose con el nombre de Bu
melia arborescens, y una especie nueva de Lucuma, aun no clasificada, que es un pe
queño arbusto de 10 pies de altura y fruto también desconocido, que fué colectado en 
Manzanillo (Est. de Colima.) 

El Zapotito de San Juan, Bunchosia lanceolata, TuRcz., que pertenece á la fami
lia de las Malpigiáceas, y que no debe considerarse como un verdadero zapote. ( 4) 

El Comíngalo, ( 5) fruto llamado así y que pertenece, según Oliva, á la Lucuma 
spluerocarpa, A. DC. 

Hay otros nombres como el de Níspero dado en Nicaragua y el Perú al Chico za
pote. 

El Dr. José Ramírez (6) ·clasificó una nueva especie: la Casi1niroa pubescens, 6 
Zapote de rata, que fué colectada por el Dr. Fernando Altamirano en la Sierra Gorda 
(Es t. de Querétaro ). Al hablar del fruto dice: que es una baya globosa, deprimida, 
semejante á una manzana, vellosa y aterciopelada, de 4 cm. de diámetro y 2~ de al
tura; de pulpa blanca y con 5 ó 6 semillas como el zapote blanco: presume que no es 
comestible. 

(1) Contr. U. S. Nat. Herb., v, pp. 196-216. 
(2) Contr. U. S. Nat. Herb., I, p. 301. 
(3) Contr. U. S. Nat. Herb., I, p. 339. 
(4) Herrera A., La Naturaleza, vi, p. 35+. 
(5) Oliva L., La Naturaleza, v, p. 97. 
(6) Anal. Inst:Med. Nal. n, p. 18; La Naturaleza, serie 2.a, u, p. 492. 
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RESUMEN. 

La mayor parte de las Anonáceas son estimadas en los países calientes por sus 
cortezas aromáticas, sus flores olorosas, y por sus frutos principalmente. 

Los thJtos son por lo general carnosos é indehiscentes: son bayas polyspcrmas é 
independientes, 6 monospermas y soldadas entre sí. L.as semillas, frecuentemente en
vueltas en un arilo, contienen un pequcfio embrión en un albumen córneo y ruminado; 
es decir, con hendeduras más ó menos profundas. Las más apreciadas entre nosotros 
son las Anonas, llamas y Chirimoyas, que son un buen alimento si están maduras, y 
usadas como medicina cuando están verdes. 

El grupo de los zapotes mexicanos comprende principalmente la familia de las 
Zapotáceas y Anonáceas, y algunas plantas de otras familias que por el fruto seme
jante al zapote llevan este nombre; pero cuyo carácter consiste, como dije al principio, 
en una baya carnosa, redonda, de sabor dulce y que contiene semillas duras que lla
maron zapote y que servía ele tipo para su clasificación. También aparece la coinci
dencia que el carácter del fruto pertenece <Í familias que tienen entre sí grandes afi
nidades. 

Las Zapotáceas son generalmente plantas lampifias, de hojas alternas, casi siem
pre enteras y generalmente lustrosas; las flores ocupan casi siempre la axila de las 
hojas caídas, desprendiendo las más Yeces un perfume suave cuando se les hace her
vir, muy rata vez fétido; los órganos vegetativos tiñen en rojo 6 negro el agua hir
viente. 

Sus maderas son muy apreciadas por sus colores y dibujos; pesadas, resistentes, 
muy propias para la construcción y ebanistería, como las del chico zapotc, mamey, 
tempixtle, capiri, &. El zapote prieto, cuya madera es tan estimada que produce en 
su duramen el ébano, tan notélble por su color negro, y de donde saca el nombre la 
ebanistería; la no menos estimada madera de fierro, que en griego significa Sideroxy
lmz, de la cual tenemos tres especies. Algunas ele ellas, como las Bwnelias, sirven 
para tefiir lienzos y cuero, probablemente por el tanino que contienen. Sus frutos, tan 
apreciados como deliciosos, sirven de alimento cuando están maduros, siendo debido 
su sabor agradable á la gran cantidad de azúcar que contienen y á la suavidad de su 
pulpa que ha sido tan modificada por el cultivo de un gran número de años, pues la 
mayor parte son cultivados y pocos son silvestres. Los frutos verdes no son comes
tibles, pero gozan de una acción medicinal, sea, como se sabe vulgarmente, para pro
ducir el sueño 6 embriaguez, y alguna otra que no ha sido estudiada y que importa 
conocerla. 

Sus semillas 6 almendras, como las del mamey, chico zapotc, zapote prieto, contie
nen substancias grasas qu~ generalmente son mantecas, y pueden aprovecharse para 
el alumbrado 6 la fabricación del jabón, ó en pomadas para el tocador, como se hace 
con el aceite de mamey. Además, contienen ácido cianhídrico y una esencia parecida 
á la de la almendra amarga, que puede servir por su acción médica como condimento, 
como se emplea en las almendras amargas. Las del chico zapote han sido empleadas 
en emulsión, en número de seis como diuréticas, y para curar la disuria, estranguria, 
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&., según dice el Dr. Oliva, ( 1) y si el número es mayor de doce, son eméticas, causan 
crueles dolores y peligra el enfermo. Recomienda por sus propiedades béquicas y 
dulcif1cantes, por el azúcar que contiene, á los frutos del chico zapote, mamey y zapote 
prieto. 

El producto más importante que puede y debe explotarse, es la leche que contie· 
nen la mayor parte de estos árboles, y que al aire se condensa formando lágrimas 6 
masas de un blanco lechoso, y que es conocida entre nosotros con el nombre de chicle. 

El chicle es la substancia conocida en el comercio europeo con el nombre de 
Gutapercha, cuya etimología es: Gutta, goma; Percha, Sumatra: Goma de Sumatra, 
nombre que le fué dado por los indígenas del Archipiélago Malayo. La primera pla-nta 
explotada para la extracción de este producto en las islas de la Sonda, (2) ha sido la 
lsonandra gutta, Hook., de las Zapotáceas, de la cual los Malayos hacían desde tiem
pos muy remotos diversos objetos, tales como mangos de cuchillo, de hacha, calzados, 
telas impermeables, instrumentos diversos y multitud de utensilios domésticos. Fué 
introducida en Europa en 1843 y desde entonces ha adquirido una importancia indus
trial considerable, siendo importada de Singapore y de la China. No baja de 50,000 
kilogramos al año solamente en Francia. 

El procedimiento primitivo (3) para su extracción, usado por los Malayos, consis
tía en derribar el árbol que se había escogido, despojándole de sus ramas¡ pero como 
las hojas siguen desempeñando sus funciones, quitan al tronco ellatex que encierra la 
guta: después que el tronco quedaba derribado, practicaban sobre él incisiones para
lelas é inclinadas, separando la corteza en colgajos. De esta manera cortaban los vasos 
lacticíferos dejando escapar su contenido, que se derramaba en las cavidades practica
das, donde se coagulaba instantáneamente. Para recoger esta materia se le sumerge 
en agua hirviendo, amasándola y golpeándole con mazos de madera; después se forman 
panes que se entregan al comerciante chino, intermediario con el comercio europeo. 

Por este método el consumo de la guta es considerable, y se hace explotando 
los árboles de grandes dimensiones, que tienen 30 años y miden 90 centímetros decir· 
cunferencia casi al nivel del suelo. Los retoños de los árboles antiguamente derribados 
pueden ser explotados á los 14 ó 15 años: cada árbol produce como máximum de 230 á 
265 gramos de guta, mientras que las estacas de 15 años producen sólo 90 gramos. 

Otro procedimiento que ha sido recomendado es el de M.Jungfleisch, que consis~ 
te en extraerlo de las hojas, de las yemas tiernas y de los ramos de 2 años, tomando 
estos ejemplares secos y tratándolos por la toluena, que es el mejor disolvente, el que 
ofrece más ventaja, obteniéndose cantidades casi constantes de guta. Por esta ope
ración se consigue no derribar el árbol, y por medio de una poda inteligente de ramos 
y hojas se extr'ae de ellos dicha substancia sin perjudicar la vida del árbol. Se ha lle
gado á obtener por los disolventes de 1,000 á 1,100 gramos, mientras que elárbol,de
rribado no da más que 265 gramos. La explotación primitiva todavía se hace con la 
mayor actividad en Java, en Borneo, en Sumatra y en la India. 

El procedimiento moderno de explotación ha substituido al primitivo, y se prac
tica exactamente lo mismo que se acostumbra para extraer el caucho, haciendo inci
siones al derredor del tronco para recoger el latex: no solamente se cosecha así en 
mayor cantidad, sino que puede repetirse la operación durante muchos años sobre el 
mismo árboL 

Recogido ellatex y abandonado al aire se coagula en una masa esponjosa que se 

{1) Oliva L., Lecc, Farm., I, pp. 106-313. 
(2) J. Vesque, Bot. Agric., p. 856. 
(3) A. E. Brehm., Les Plantes, n, p. 225. 
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petrifica y se comprime en panes de 10 á 20 kilogramos. La materia bruta, mezclada 
con substancias extrai'l.as, es reblandecida en el agua caliente y sometida á una nueva 
compresión. 

La Gutapercha es naturalmente blanca; pero según las cantidades de impurezas 
que contiene cambia el tinte en amarillo 6 rojo. Es insípida, de un olor agradable y 
especial¡ es tenaz, flexible, mucho menos elástica que el caucho y se corta con faci
lidad con el cuchillo. Se disuelve fácilmente en el sulfuro de carbono y en la bencina, 
muy poco soluble en el alcohol y en el éter, é insoluble en el agua. 

La Gutapercha del comercio encierra de 75 á 82 por ciento de guta pura, mate
ria blanca y extensible, fusible á los 100 grados y que contiene dos resinas, una blanca 
cristalizable, y la otra amarilla amorfa, y tal vez algunas otras; un ácido orgánico so
luble en el agua, con una materia extractiva igualmente soluble en el agua; aceite 
esencial, materias colorantes, caseína, y cerca de 5 por ciento de cenizas. 

Cuando está vulcanizada la Gutapercha conserva su solidez á temperaturas más 
elevadas que al estado natural. 

La plasticidad de esta materia á los 50 grados permite darle todas las formas 
imaginables: se hacen correas de transmisión de movimientos en las máquinas, hilos, 
cuerdas, cintas para formar ligaduras tenaces que resisten perfectamente á la hume
dad, plantillas ó zuelas para el calzado, tubos de todos calibres para conducir líquidos, 
impermeables para los vestidos, bastones, látigos, cilindros para impresión tipográ
fica, instrumentos de cirujía, sondas, vasos de toda especie, moldes, cables telegráfi
cos y centenares de objetos de utilidad ó de ornato, así como también para hacer las 
telas impermeables. Entre nosotros se usa esta substancia como goma de mascar, pa· 
ra hacer flores que se tií'1en de diversas maneras, mui'l.ecos y pequeñas vejigas imi
tando á las burbujas de jabón. 

Se confeccionan también con la misma substancia tubos acústicos y tubos que 
sirven para sostener los hilos eléctricos de los telégrafos submarinos, porque la Gu
tapercha tiene la notable propiedad, cuando está pura, de ser poco conductora de la 
electricidad, como la resina y el vidrio. 

Últimamente se ha tenido la idea de someter la Gutapercha á la vulcanización, 
sola 6 mezclada con dos veces su peso de caucho, para darle mayor solidez y más 
resistencia á temperaturas elevadas: de esta manera se ha hecho más propia para la 
confección del calzado, rodajas de llaves, obturadores y válvulas para los aparatos de 
aguas gaseosas, etc., etc. 

La solución de Gutapercha en el sulfuro de carbono, descolorada con carbón 
animal á un suave calor, deja depositar por la evaporación, sobre la superficie de un 
vidrio, láminas muy delgadas, homogéneas, de una blancura semejante ·al marfil, y que 
presentan el aspecto y sernitransparencia del papel. M. Perrot ha podido servirse de 
ellas para sacar pruebas de grabado y litografía. Calentando estas hojas arriba 
de 60°, su porosidad disminuye y torna el aspecto de papel aceitado. 

En los Estados Unidos nuestro chicle ha sido empleado para venderlo en pastillas 
ó pequefi.os cilindros, á los que se les mezcla substancias béquicas como el orozús, ó 
tónicos digestivos como la menta, y son vendidas como pastillas medicinales. 

Para dar una idea de la importancia industrial de nuestro chicle, el Sr. J. N. Rose ( 1) 
ha publicado una tabla comparativa de las cantidades anuales que fueron recibidas 
en Nueva York en los años de 97 y 98 y que llegan á la suma de 1 á 2.600,000 libras, 
variando su precio de 23 á 27 Yz centavos oro la libra. Dice, y con razón, que la planta 
que se explota más en nuestro suelo para la extracción del chicle es el Chico zapote. 

(1) Contr. U. S. Nat. Herb., p. 22:.!. 
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He recogido algunos datos recientemente de un periódico de la capital («El Mundo» 1 

17 de Diciembre de 1901) y son los siguientes: 
«Se recibieron noticias acerca de la exportación del chicle mexicano á los mer· 

"ca dos del país vecino. Solamente en el trancurso de una quincena y en el solo merca· 
"do de Nueva York, se realizaron ciento cuarenta mil libras de este artículo, habién· 
« dose embarcado la mayor parte en los puertos de Tampico y Progreso.» 

"La demanda de la mercancía sigue firme y hay tendencias de alza en los precios 
«de la mercancía mexicana, pues de veintinueve centavos oro á que vale la libra, lle
"' gará á venderse á treinta y uno.» 

El Sr. Rose asegura también que la Vitellaria mammosa, (L.) RADLK., asfcomo 
otras especies del género Vitellaria, producen chicle; pero que la mejor goma usada 
como masticatorio es la Vitellaria mantmosa. 

Se ve por esta corta reseña la grande importancia que tiene pata la industria 
nuestro chicle, que además de los usos arriba dichos, tiene hoy mucha demanda para 
los cables de tracción eléctrica, hilos telegráficos y telefónicos, llantas de automóvi
les y bicicletas. Sea como substancia aisladora, 6 vulcanizándola, puede reemplazar 
al caucho en las numerosas aplicaciones de este producto. · 

No cabe duda que nuestro suelo es sumamente rico en la producción de estas 
plantas, que como el mamey, el chico zapote, los tempixques,las bumelias, etc. etc~, y 
todos los zapo tes en general, abundan en diversas regiones de la República, sobretodo 
en los estados de Veracruz, Oaxaca, Guerrero, Morelos, Michoacán, Tamaulipas, C9t>,¡; 
lima, etc., etc., donde existen numerosas poblaciones que conservan aúa los nombres · 
de Zapotlán, Zapotitlán, Zapotlanejo, etc., que indican la existencia de lo.s zapotes 
desde los tiempos más remotos. 

Pongo á continuación los zapotes de Hernández que han podido ser identificados, 
y que todos corresponden en lo general á la familia de las Zapotáceas y sus afines, sin 
mencionar las demás especies conocidas hasta hoy, por no ser mi objeto la enumera
ción de todas, sino exclusivamente la identificación de las plantas mencionadas por 
Hernández, anotándolas con los nombres mexicanos, vulgares y su lugar de habita
ción; mencionando, por último, los falsos zapotes, que llamo asf por no pertenecer á 
la familia de las Zapotáceas. 

ANONÁCEAS. 

Anona oherimolia, MILL. Dict. ed. 9, n. 5; Bot. Mag. t. 2011. 
Anoua tripetala} ArT. 
N. Mex. Quauhtzapotl, Matzapotl, Texaltzapotl. N. V. Chirimoya, Anona. 
Cultivadaen Orizaba, Jalapa (EsT. DE VERACRuz). Cuerna vaca (EsT. DE MoRELos~ Hua· 

yacocotla (EsT. DE PUEBLA). 

Anona muricata, LINN. Sp. Pl. p. 756; jACQ. Obs. x, t. 5. 
A11ona bo1.zplandiana, H. B. K. 
N. Mex. Illamatsapotl. N. Maya. Polvox. N. V. Ano11a, Guanabano, en las Antillas; 

Ilama, Zapote de vlejas, Cabeza de negro. 
Cultivada en varios lugares de la República. 

Anona squamoaa, LINN. Sp. Pl. p. 757; ]AcQ. Obs. 1, t. 6, fig. l. 
N. Mex. Quauhtzapotl, Altate. N. Maya. ;;almuy ó Saran·tuyo. N. V. Ano11a, Chlrimoya, 

Ates. 
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Hay otras varias especies de anonas, que la mayor parte son cultivadas, como la Ano11a 
excelsa, A. globijlora, A. in·volucrata, etc., que llegan ú 10 ó 12 especies mús. 

TEIWSTRCEllll ÁCEAS. 

Dupinia. tepeza.pote, DuRAND, lnd. p. 35. 
Ternstrcemia tepeaapote, CH. ScuL. in Linnrea, VI, p. 420; W ALP. Re p. 1, p. 369. 
Ternstrcemia sylvatica, CH. ScHL. in Linn::ea, v, p. 220. 
Ternstrcemia lineata, DC. Prodr. 1, p. 523. 
Ternstrcemia meridionalis, Moc. ct SEssÉ, Pl. Nov. Hisp. p. 80. 
Terttstrcemia altamirania, ScHIEDE, ex Farmacopea mexicana. 
N. Mex. Tepetzapotl. N. V. Tepezapote, Hierba del cura. 
Hab. Mazatlán, T<::colutla, Chiconquaque, Jalapa, San Andrés, San Miguel del Soldado y 

Valle de México. 

RUTACEAS. 

Oasimiroa edulis, LLAVE et LEx. Nov. Veg. Descr. n, p. 2; SEEM. Bot. Voy. «Herald,» p. 273, 
t. 51 et 52. 

Zanthoxylott araliaceum, TuRcz. 

N. Mex. Cochistzapotl, Istactzapotl. N. V. Zapote blanco. 
Sinaloa y Durango, Zimapán y Orizaba. 

Casimiroa pubescens, J. RAM. Anal. Inst. Méd. Nac. n, p. 18; La Natur., n, p. 492. 
N. V. Zapote de rata. 
Sierra Gorda (Esr. DE QuERÉTARo). 

ZAPOTÁCEAS. 

Vitellaria campechiana, (H. B. K.) RADLK. 
Lucuma campechiana, H. B. K. Nov. Gen. et Sp. m, p. 240; OC. Prodr. vm, p. 171. 
Según DC. esta especie es dudosa y podría ser un Sideroxylon. 
Campeche. 

Vitella.ria domingensis, (OC.) RADLK. 
Lucuma dominge11-sis, GJERTN. f, Carp. m, p. 131, t. 204. 
N. V. Zapote de Sto. Domi11-go ó de Haitf, Mamey. 
Cultivada en Cuernavaca (EsT. DE MoRELOS). 

Vitellaria mammosa, (L.) RADLK. 
Lucuma mammosa, GJERTN. fil. Fruct. m, p. 129, tt. 203, 204; jACQ. Amer. t. 182, fig. 19; 

DC. Prodr. vm, p. 169. 
Achras mammosa, Moc. et SESSÉ. Pl. Nov. Hisp. p. 48. 
N. Mex. Tezontzapotl. N. V. Mamey. 
Cuernavaca (Esr. DE MoRELos), Oaxaca, Veracruz, Guerrero, y en lugares cálidos. 
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Vitellaria salicifolia, (H. B. K.) RADLK. 
Lucuma salic?folia, H. B. K. Nov. Gen. et Sp. m, p. 241; DC. Prodr. vm, p. 171. 
Acltras salicijolia, Moc. et SEssÉ, Pl. Nov. Hisp. p. 49. 
N. 1\lex. Atsapotl, Coztictzapotl. N. V. Zapote amart"llo, Zapote borracho. 
Cuernavaca (Esr. DE MoRELOs) y en lugares cálidos de la República. 

Vitellaria sphrerocarpa, (OC.) RADLK. 
Lttettllta spltcerocarpa, A. DC. Prodr. vm, p. 169. 
N. Mex. Tempixque 6 Tempixtle. N. V. Mamey. Según Oliva, Com(nga/o. 
México. · 
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Achras sapota, LINN. Sp. PI. p. 470; Bot.l\Iag. tt. 3111, 3112; Moc. et SEssÉ, PI. Nov. Hisp. 
p. 48. 

Sapota achras, MILL. Bot. Mag. tt. 3111, 3112; Biol. Centr. Am. Bot. n, p. 297. 
N. Mex. Chictsapotl, Xicotzapotl. N. V. Chicozapote, Zapote de abejas, Pe1'Uéfano. 
Yucatán, Colima, Tamaulipas. 

Sideroxylon leucophyllum, W ATs. Proc. Atn. Acad. xxxv, p. 59. 
Bahía de los Ángeles (BAJA CALIFORNIA). 

Sideroxylon mexicanum, HEMSL. Biol. Centr. Am. Bot. n, p. 296. 
Achras capt'ri, Moc. et SEssÉ, Pl. Nov. Hisp. p. 48 d Fl. Mex. p. 84. 
Lucuma? capiri, A. DC. Prodr. vm, p. 173. 
N. Mex. Totofzapotl. N. V. Capirt'. Zapote de m•e. 
Ario, Taretan (EsT. DE Mrci-IoACÁN), Cutzamala y Tlachapa (EsT. DE GuERRERo). 

Sideroxylon petiolare, A. GRA v. Proc. Am. Acad. xxn, p. 434. 
La Barranca (Esr. DE jALisco). 

NoTA.-Da un fruto comestible, que es una baya de más de una pulgada, semilla ova· 
lada y albuminosa, muy parecida al Lucmna? jerruginea. 

Bumelia loote-virens, HEMSL. Biol. Centr. Am. Bot. IJ, p. 298. 
Achras olivacea, Moc. et SEssÉ. Fl. Mex. p. 84. 
N. Mex. Tenzpt'.zqttixtli. N. V. Tempixtle. 
Oaxaca y Orizaba. 

NoTA.- El dibujo mexicano á que alude Decandolle puede representar, según Hemsley, 
á la Bumelia lcete-virens y no á la B. lyciot'des, por tener un parecido completo en la· forma 
de las hojas. · 

Bumelia subsessiliflora, HEMSL. Biol. Centr. Am. Bot. u, p. 299. 
N. Mex. Tempizquixtli. N. V. Tempixtle. Tt'lapos. 
Gua da lajam .. 
Además, se encuéntran otras siete especies de Bumelias en distintos lugares de ln Re· 

pública. 

Diospyros ebenaster, RETZ. Obs. Bot. Fase. v, p. 31; HJERN. in Trans. Camb. Phil. Soc. xu, 
p. 244. 

Diospyros obtusifolia, H. B. K. Nov. Gen. et Sp. m, p. 253, t. 247. 
Diospyros tliltsapotl, Moc. et SESSÉ. Fl. M ex. e d. fom. p. 237, 
N. Mex. Tliltzapo,tl, Totocuitlatzapotl. N. V. Zapote 1tegro, Zapote prieto. 
México, Cue"rnavaca. 

NorA.-Además de éstas se encuentran cuatro especies más en la República. 
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FALSOS ZAPOTES. 

CAPAHTDEAS. 

Oratreva sp. RosE, Contr. U. S. Nat. Hcrb. 1, p. 301. 
N. V. Zapotillo amarillo. 
Manzanillo (EsT. DE CoLIMA). 

MALPIGIÁCEAS. 

Bunchosia biocellata, ScnL. in Linnrea, x, p. 241. 
Bz-mchosia discolor? TuRcz. in Bull. Soc. Nat. Uvic. 1858, 1, p. 266. 
Bunchosia lanceo/ata? TuRcz. loe. cit. 
N. V. Zapotito de S. Juan. 
Orizaba, Córdobl'l, Jalapa (EsT. 1m VERACIWZ). 

RosAcEAS. 

Couepia. polyandra, RosE, Contr. U. S. Nat. Herb. v, pp. 196-216. 
Hirtella polyandra, H. B. K. Nov. Gen. et Sp. p. 246, t. 565. 
Moquitea lmt'ttltt'ana, MART. et Zucc., ex Walp. Rep. u, p. 6. 
Couepia kttnthiana, BENTH. M. S. in hb. Kew. 
N. V. Zapote amarillo. 
Acapulco (EsT. DE GuERRERo). Teapa (EsT. DE TABAsco). Acaponeta (TEPIC). 
Muy común en las costas de México. 

FITOLACÁCEAS. 

Phytola.cca dioica, LINN. S p. PI. p. 532. 
Pircttnia dioica, DC. Prodr. 2 part. p. 30. 
N. V. Tepe,~apote, según Oliva. 

TOMO VII. 

Esta planta no es mexicana, pero ha sido aclimatada ya. Creo que el Sr. Oliva la con
fundió con la Ph. octandra que se encuentra en Orizaba, Córdoba y Valle de México, y en 
varios lugares de la República. 

México, Diciembre de 1901. 

Dr. Manuel Urbina. 
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Las Excavaciones en el sitio ~el Tem~lo Mayor 
' DE MEXICO, 

' POR ET~ PROFESOR DR. EDUARDO SELER, DE EERLIN. 

Hace medio af1o que se publicó en el cSchlesische Zeitung» un informe escrito 
por una se.i:'l.ora alemana domiciliada en la ciudad de México, basado en las noticias 
comunicadas por la prensa de esa ciudad, y referente á los importantes descubrimien
tos que se han hecho en el lugar que ocupó el templo antiguo de los aztecas. 

Actualmente se llevan á cabo en la ciudad dicha trabajos de canalización en gran 
escala, y que tienen por objeto el desagüe del subsuelo y el saneamiento de éste. En 
el curso de dichos trabajos se abrió una zanja profunda para construir uno de los co· 
lectores principales. Esta zanja se encuentra en la calle de las Escalerillas, y pasa 
por el lado posterior de la Catedral. En este lugar se hallaron unas figuras de pie
dra, utensilios de barro de diferentes colores, cuchillos sagrados de pedernal, y lo 
que no dejó de causar menos impresión: adornos de oro. A causa de estos hallazgos 
se excitó el interés de los círculos científicos y de toda la ciudad, de un modo nota
ble. Este interés dió un resultado feliz, pues el Gobierno mexicano acordó que, tanto 
los eruditos como los empleados correspondientes vigilasen los trabajos de la cana
lización, con el fin de que no perdiesen los operarios, por su inadvertencia, los objetos 
que se encontraren, y para que no se deteriorase ningún monumento: en lo general 
se resolvió á hacer excavaciones en mayor escala. en aquel sitio importante, ejecután
dolas de una manera racional. Los descubrimientos hechos en los últimos meses los 
relataron los periódicos mexicanos en una serie de reportazgos, algunos de ellos ilus
trados con grabados. 

No obstante que no han concluído aún estos trabajos y que se espera encontrar 
más objetos, no carecería de interés un informe sobre lo que se ha encontn\do hasta 
ahora y que señale la importancia del sitio. 

No es muy fácil formarse idea exacta sobre el lugar preciso que ocuparon los 
edificios de la antigua ciudad azteca. Quizá no haya habido jamás capital antigua de' 
un pueblo civilizado que se destruyese de una manera tan sistemática y profunda, 
como lo fuera ésta. La ciudad antigua estaba situada en medio de una laguna salada., 
sobre islas pequeflas y terraplenes artificiales, descansando estos últimos en estacas 
clavadas hasta el fondo de la laguna. Tres diques conducían á través deJas aguas 
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de ella á la ciudad, viniendo aquellos de los puntos Norte, Sur y Occidente. U no de 
estos diques, el del Sur, se bifurcaba hacia la tierra firme. Canales atravesados por 
puentes interrumpían en ciertos lugares estos diques, facilitando las comunicacio
nes en el interior de la ciudad. La pc.rte noroeste de ella, que estaba fuera de los 
cinco cuarteles que formaban su recinto, es decir, el barrio de Tlatelolco, poseía una 
red tan grande é intrincada de canales, «que casi cada casa era una isla en medio del 
agua,» Las canoas facilitaban las comunicaciones entre la ciudad y la tierra firme y 
con el centro de la primera. El acueducto que conclucfa el agua potable tenía que in
terrumpirse forzosamente en los lugares donde existía un canal, pues los mexicanos 
ignoraban el arte de construir bóvedas: el agua potable se conducía de un lado á otro, 
en estos casos, por arcaduces de madera. En los lugares abiertos tomaban los canoe
ros el agua para surtir de ella á la población. 

Cuando regresó Cortés, el viernes después de Corpus Christi del aflo de 1521, al 
frente de la ciudad, con sus trece bergantines construídos en Texcoco, logró en su 
primer ataque apoderarse de un lugar que era llamado por los mexicanos Acachinan
co, ( 1) situado en el dique sur, es decir, sobre la Calzada de Iztapalapa. Allí se bifur
caba el dique hacia la tierra firme. 

Para llegar al centro de la ciudad había que pasar por tres puentes, que era ne
cesario ocupar á viva fuerza. El primer puente estaba en Xoloco, (2) límite sur de la 
ciudad; el segundo en Uitzillan, por el rumbo del actual hospital de Jesús Nazareno, 
y el tercero, por el lado sur de la Plaza ·Mayor en un sitio apellidado Quauhquiahuac, 
«la puerta del águila.» Dicho sitio era una especie de patio del palacio, y allí se veía 
la efigie de una águila, quauhtli, esculpida en piedra, junto á las figuras de un jaguar, 
ocelotl, y de un cuetlachtli, tejón. 

A principios del siglo pasado (XIX) existía aún en ese lugar un canal que se 
atravesaba en canoas. Zanjas más anchas y numerosas tuvo que ocupar Pedro de 
Alvarado en el dique de Occidente, en donde la prolongación de la calle de Tacuba 
unía la ciudad con la tierra firme. Después de haber desalojado Cortés á los mexi
canos de la parte meridional de la ciudad, librando diariamente combates reflidos, 
se atrevió, cediendo á la impaciencia de sus soldados, á internarse en Tlatelolco, que 
era un terreno cruzado por muchos canales. Cortés efectuó este ataque avanzando 
sobre tres calzadas desde el centro de la ciudad y de la calle de Tacuba; mas se 
vió muy apurado, y una parte de sus tropas fué copada. Con inminente riesgo de 
$U propia vida Cortés tuvo que retirar su gente y abandonar al enemigo la parte 
ya conquistada de la ciudad. Para evitar en lo futuro otro descalabro semej:mte, 
mandó que se tirasen las casas á los canales, y que éstos fuesen cegados conforme 
se hacfan progresos en la conquista de la población. La destrucción de las casas 
quitaba al enemigo el abrigo, y así la mayor parte de la ciudad fué arrasada me
diante el trabajo sistemático de miles de brazos en muchas semanas. Sobre este 
terreno allanado reedificaron los espaí'loles la ciudad moderna. Nuevos diques se 
echaron á través de las aguas; el arado rompió el suelo, y floja la tierra, fué arrastrada 
por las aguas estivales en mayor cantidad á la laguna: así se unía la ciudad, á Jo me
nos durante el tiempo de secas, con la tierra firme. En la actualidad sólo existe el ca· 
nal de la Viga, 'que conduce el agua dulce de la laguna de Xochimilco á la ciudad; y 
allí vemos las canoas movidas por remos, y nos ofrecen el mismo espectáculo del 
cual disfrutaron los conquistadores en todo el radio de ella y en el centro de la ciudad. 

El núcleo de la ciudad antigua culminaba en una elevada pirámide formada por 

(!) Hernán Cortés, m, Carta Relación (1522); ed. Gayango<>, p. 228. 
(2) En el Mapa de Orozco y Berra se encuentra por equivocación el nombre de •X o! oc. • 
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cinco partes. En la plataforma superior de ésta se encontraban los santuarios del 
dios de la tribu, Uit:::ilopochtli, y el dios de la lluvia, Tlaloc. Una leyenda anti
gua refiere que esta pinlmide se construyó en el sitio, 6 en las cercanías donde 
manaba, en medio del cañayeral de la laguna, una fuente de agua dulce. Estema
nantial se denominaba To:::palatl, • agua del color de las plumas amarillas,» que 
servían de adorno, y hacía un papel importante en las festividades y ceremonias. Los 
espailoles ccg·aron esta fu en te; pero fué nuevamente abierta por el aílo de 1528, y es
lu\'o por mucho tiempo en uso en un lugar situado por el lado occidental de la Cate
dral. Este lugar se llama hoy el Etnpedrrul/llo: la fuente fué cegada por completo 
más tarde. Al hacerse las nuevas excavaciones se encontró en aquel mismo lugar, <-1 
7 metros ele profundidad, un abundante manantial de agua dulce. La pirámide situa
da en el centro de la ciudad no era la única que existía en la población, pues otra 
igual, ú acaso más alta, se levantaba en Tlatelolco. A la pirámide de Tlatelolco fue
ron conducidos los españoles por Motecuh<;oma á los cuatro días de haber llegado 
éstos <í. la capital: desde la plataforma c!e aquella pinimide pudieron contemplar los 
conquistadores el Valle de México y el gran mercado de Tlatelolco. En la parte su
perior de ella existían también dos santuarios: uno con el ídolo del dios de las lluvias, 
Tia/oc, y el otro con tres ídolos, entre los cuales se encontraba el que Berna! Díaz 
llamó Uitzilopochtli. Según la descripción parece haber sido aquel ídolo la diosa de.la 
tierra, Teoyaonúqui, ó mejor, Couat~icue,· un segulldo ídolo lle'vaba ei'nombre de paje 
de Ifuitzilopochtli, y el último ídt>lo era el de .Tezcatlip81.-·a. En varias partes de Jaéiu
dnd existían otras pirámides ó templos. Sahagún, en la edición castellana, párrafo ter
cero principiando el segundo libro, hace una enumeración al tratar de los« edificios del 
gran templo de México,, ( 1) y menciona 78 diferentes construcciones, y entre éstas á 
25 pirámides ó templos y cinco oratorios. Además existían, según el mismo autor, va
rias casillas destinadas á hacer penitencia, cuatro piedras en forma de vaso ( quauh- U 

xicalli), una piedra en forma ele disco (temalacatl ), un gran altar con gradas (teccal
ro ), una columna en forma de estrella, siete plataformas para las calaveras (tzompan-
1/i), clos juegos de pelota (tlachtli), dos sitios cercados, una fuente, tres baílos, dos 
aposentos semejantes á cuevas (netlatiloyan), una explanada 6 plaza para bailes, 
nm~ve habitaciones para los sacerdotes, una cárcel destinada para las divinidades de 
las naciones subyugadas, arsenales, talleres y otros edi,ficios. Es probable que este 
sea el total de los templos diseminados por toda la ciudad, y de las dependencias de 
éstos. Entre los edificios mencionados encontramos los nombres de Uitznauac, Aca
tliyacapan, Tezcacouac, Quauhquiauac, y éstos designan, sin duda, 6 barrios especia
les, ó construcciones situadas en las afueras del templo mayor. 

Otra enumeración existe en el manuscrito azteca original de la Biblioteca del Pa
lacio en Madrid .. En un párrafo. especial que forma parte de él y que no figura en la 
traducción castellana, se encuentran, bajo esta corta rúbrica: «in tlein itotoca catea 
icececni tlacatecolocalco,» los «nombres de las diferentes casas del diablo 6 hechice
ros» y los varios edificios 6 departamentos pertenecientes al templo mayor. Los edifi
cios son únicamente los 15 siguientes: 

a. Teucalli, el templo. 
b. Qumthxicalli, el vaso de los águila. 

(l) A este párrafo se alude, si se habla de las descripciones del templo, de los lugares en donde 
se han encontrado los objetos, y además á las 78 capillas del templo mayor. Poc la enumeración 
que se da en el texto se aclara que se trata de edificios de un carácter muy diverso, y la suposi
ci6n de que todos estos pertenecieron al templo mayor, es en lo general errónea. 
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c. Calmecatl, la habitación de los sacerdotes. 
d. Yxmomoztli, el altar delantero ó ele afue1·a. 
e. Quauhcalli, la casa ele los águila ó de los guerreros de este nombre. 
f. Teutlachtli, el juego de pelota del dios. 
g. Tzumpantli, la plataforma de las calaveras. 
h. Yopico teucalli, el templo Yopico, el templo de Xipe. 
i. Temalacatl, la piedra en forma de rueda. 
k. Colhuacan teucalli, el templo Colhuacan. 
l. Macuil cuetspalli, el dios «cinco lagartija., 
m. Macuil calli, el dios «cinco casa." 
n. Ytvalli, la explanada del baile ó patio del templo. 
o; Coatmamitl, la muralla de las culebras. 
p. Teuquiyaoatl y e ex can callacovaya, las puertas de los d ioscs; por ellas se en

tra de· tres diferentes lados. 

La situación y la clase de los edificios se demuestran por una especie de plano, 
como se ve en la lámina I; en este plano se han colocado las letras a--P en conformi
dad con la enumeración que antecede. 

En el plano está seflalada con la letra a la gran pirámide con gracias, en cuya plata
forma superior se encontraban los santuarios del dios nacional Uitzilopochtli, y el del 
dios de las lluvias Tlaloc, uno junto al otro. Ambos santuarios est:'Ln indicados en nues
tro grabado, y se observa que á cada uno ele aquellos conducía una escalera especial. 
Agregaré que, según las afirmaciones precisas de la Crónica Mexicana ele Tezozo
moc, (1) se subía á la plataforma superior por tres escaleras, y que la fachada princi
pal del templo veía hacia el Sur, es decir, á la Plaza que actualmente forma el centro ele 

' la ciudad. En conformidad con lo que asienta Tezozomoc se observa también que, 
como se· ve en nuestro grabado, era accesible el patio del templo mediante tres puer
tas 6 entradas practicadas en la muralla. Con esto queda rectificada la afirmación de 
Durán, que en su descripción del gran templo ( 2) habla erróneamente ele cuatro puer
tas que conducían á lás cuatro vías principales. 

El número de las gradas correspondía, según Tezozomoc, al número de los días 
del ano, esto es, á 360, teniendo cada escalera 120 escalones. Este aserto queda con
firmado por Cortés, quien asegura en diferentes partes de su relación de la conquista ( 3) 
que« ciento y tantas gradas» conducían á la plataforma del templo. Motolinía ( 4) dice 
lo mismo, y más minucioso es el conquistador Andrés de Tapia (:">) al escribir que el 
número de las gradas fué ele 113, «de á más de palmo cada una.» 

En el templo mayor de la ciudad hermana, en Tlatelolco, contó Berna! Díaz 114 
gradas. ( 6) Considerando que la altura ele cada gracia fuera de 10 pulgadas 6 25 cen
tímetros, que es lo que corresponde á la ·altura de las gradas que observamos aún en 
los restos de las pirámides ele los templos antiguos, tendríamos una altura de 100 pies. 
Hay que reducir la enigmática noticia <.le Tezozomoc (7) de que el templo tenía más de 
160 cuerpos humanos, poniendo sencillamente 16 en lugar de 160. Cortés calculó que 
la pirámide dt! México era más alta que la torre de la Catedral de Sevilla, y esto es 

(1) Cap. 30. 
(2) Historia de las Indias de N. España, tratado 2.0

1 cap. 2.0 

(3) Cartas y Relaci~nes ue Hernán Cortés, cd. Gayang;os, pág·s. 131, 218. 
(4) Tratado 1.o, cap. 12. 
(5) Relación, pág. 58<!. 
(6) Historia verdadera de la conquista, cap. 92. 
(7) Crónica Mexicana, cap. 50. 
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LÁl\H!\A l.-Plano de el Templo Mayor de México y sus dependencias. (Sahagún -Manuscrito de la Biblioteca. 

del Palacio real de Madrid.) 





• 

... 

.. 

SELEI~. EXC,\ VAC!ONES EN ;llf:XlCO. 239 

exagerado: las medidas que se dan de la Giralda son 114 metros, esto es, 360 pies. ( 1) 
Según este dilculo, debía haber tenido cada grada tres pies ó casi un metro de altura. 

Por algunos detalles que encontramos en la Crónica de Tczozomoc y en las rela· 
ciones de los conquistadores, nos podemos formar una idea respecto á la superficie 
que ocupaba la pirámide. Tczozomoc (2) asegura que los arquitectos del primer Mo· 
tecuh<;oma se resolvieron, al poner los cimientos del nuevo templo, en darle á éste 
una longitud de 125 varns. Tomando la vara común por tres pies, se obtiene un cua
drado de 375 pies. Esto se aviene bastante bien con las noticias que Bernal Dfaz nos 
dió del tamaf'lo del templo mayor de la ciudad hermana de Tlatelolco, que según 
parece se asemejaba en todo al templo principal de México. Dfaz dice que la super
ficie ocupada por la pirámide de Tlatelolco medía como seis solares grandes. Sabe
mos por las 1-\ctas de Cabildo de la ciudad de México, que un solar pequeño se-com
ponía de un cuadro de 141 pies de longitud, y un solar grande y normal de 150 pies. (3) 
Seis de estos solares representan una superficie de 135,000 pies cuadrados, que corres
ponden exactamente <Í. un cuadrado de 3,675 pies por lado. 

La piní.mide se dividía en cinco partes, según nos informa Cortés en sus Cartas ( 4) 
y Bernal Díaz en su Historia verdadera. (5) A cada dos partes había una plataforma 
de un paso de ancho, y aquella se extendía por todo el rededor de la pirámide. Estas 
secciones y las plataformas asumieron cierta importancia durante una de'las fases del 
combate entre mexicanos y espaf'l.oles. Al regresar Cortés de su expedición contra 
Pánfilo de Narvaez, se levantaron los mexicanos en masa contra los blancos, ponién
dole sitio á su cuartel. Cansado Cortés de soportar este asedio emprendió al cuarto 
día una salida con -el fin de abrirse paso. Los españoles avanzaron cubiertos por unas 
máquinas movibles de madera; mas fueron rechazados por el enemigo, y los mexica
nos llegaron hasta la entrada del palacio fortificado, ocupado por los primeros. Para 
molestar más á los espaf'loles, que estaban al abrigo de los muros de aquél, subieron 
unos quinientos guerreros mexicanos á las plataformas de la pirámide del templo, 
que se encontraba cerca del cuartel español, y con sus saetas inundaron los patios 
descubiertos del alojamiento, dirigiendo sus tiros desde lo alto de ella. La situación 
era crítica; mas Cortés, debido á su valor personal, inclinó la suerte del combate á su 
favor. Se mandó atar á su brazo izquierdo herido la rodela, y en unión de unos po~ 
cos compañeros asaltó y tomó á viva fuerza aquella pirámide. Entonces tuvo lugar 
un combate corto, pero sangriento, y los mexicanos fueron arrojados de la platafor
ma, viéndose obligados á fugarse por aquellas, deslizándose por las paredes de la pi
rámide. En la relación azteca que se refiere á estos combates se dice, en el libro duo
décimo de Sahagún, lo siguiente: "auh in tiacavan niemen íe ic valmotepeoa in itla
manzatlaioc teucalti, iuhquin tlilazcatl valmotepeoa:» «ylos caciques brincan por 
todos lados á las plataformas de la pirámide del templo; pareciendo á hormigas ne
gras se descuelgan por todas partes.» En estas estrechas plataformas murieron qui
nientos de aquellos valientes, después de una lucha que duró algunas horas. 

En nuestra lámina no se distinguen estas plataformas: sólo notamos las dos es
caleras que conducían por el lado sur á la plataforma de la pirámide; pero sí vemos 
Jos dos santuarios. Se notan las dos puertas con sus dinteles y pilares laterales; todo 
esto hecho de madera, é indicado por el color rojo, con el cual se pintaban las made-

( 1) Cartas, pág. 106. 
(2) Crónica Mexicana, cap. 37. 
(3) Actas de Cabildo, 9 de Febrero de 1527. V éasc Joaquín Gurda Icazbalceta, .Obrn.s, 1, 

421. 
(4) Cartas, pág. 131. 
(5) Cap, 92. 

1 
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ras fi·ecuentemente. Lo que observamos en medio de cada una de las puertas como 
otras dos entradas pequei'las y obscuras, son indudablemente las piedras de sacrifkio 
(techcatl) que se hallaban en <:1 borde de la escalera y <t la entradn ele Jos santuarios. 
Las cornisas de éstos están ornamentadas de una manera diferente, según se ve en 
nuestro grabado. El santuario de la izquierda del lector lo tornamos, sin vacilar, por 
el del dios de las lluvias, Tlaloc1 y está adornado con cuatro tableros verticales 
azules, símbolo de las lluvias que vienen de los cuatro vientos cardinales. De igual 
manera está indicado en el Calendario ritual del "Códice Borbónico, el templo del 
dios de las lluvias, con una cornisa de cuatro cuadros de un color azul. El san· 
tuario á la derecha del espectador debe ser el del dios nacional, el del belicoso Uitzí
lopochtlí, representado con una ornamentación de discos blancos sobre un fondo ne
gro, que significaba en la pintura figurativa de los mexicanos al «ciclo estrellado." 
Parece que estas ornamentaciones representadas en la cornisa fueron muy apreciadas 
por los mexicanos, pues las mismas se ven también en Jos restos del antiguo pala
cio de Huexotla, cerca de Tezcoco. Estas ornamentaciones se hacían de un modo 
bastante sencillo: unas piedras cuneiformes se incrustaban en capas de argamasa, 
teniendo aquellas en el vértice una especie de bola. Se cuidaba que· las piedras sobre
salieran de las capas de cemento. En los edilicios destinados al culto se reemplaza
ban aquellas piedras con las calaveras de los sacl"ificados. 

Las dos figuras marcadas en nuestro grabado con las letras ú y m} y que cst<in 
á los lados del templo principal, se apellidan mawíl cud::;j>allilt1 "cinco lagartija,, 
y N<Utctúl calli, «Cinco casa,, según se desprende de los jcroglííkos que están junto 
á ellas. Estos nombres significan ciertos días ele! Calendario, pero en algunas comar
cas se designaba con ellos también á las personas que habían nacido en aquellos días. 
Lo mismo sucedía con los dioses, adoptándose cierto día por el del natalicio de aquél, 
ó un díét que correspondía á la índole de la divinidad. 

El numeral Cinco, rnacuilli1 y los cUas que llevaban este numeral, como tnacuit 
cuetzpalli cinco lagartija, mawil cozcaquauhtli cinco buitre, macuit tochtli cinco co
nejo, macuit xochitl cinco flor, macuil maHnalti cinco escoba, corresponden en la 
división arreglada en cinco partes, de las columnas del calendario ó Tonalamatl, al 
cuarto, es decir, á la dirección del sur, y significaba <1 ciertas divinidades. El prototipo 
de éstas es macuit xochitl, que representaba á Jos dioses de las festividades y de los pla
ceres, á la música, al baile y al juego. La particularidad común de estas divinidades es 
la representación ele ellas por la figura del Coxcoxtli (especie de faisán), un ave 
con un copete de plumas que cantaba al amanecer; los mexicanos acostumbraban 
representar á esta ave conteniendo en su pico abierto á las caras de los dioses. Así 
vemos representado al dios macuil xochitl en una figura de barro pintado que ad
quirimos en Teotitlán del Camino y que se encuentra dibujada en la última lámina de 
mi obra: «Las pinturas murales de los palacios de 1Jfitla.» Con frecuencia resta 
de toda la cabeza del ave solamente el copete y un par de rosetas adornadas con unas 
cintas colgantes, indicando con esto los ojos y las alas del ave. A veces existe una 
simple indicación de aquel pájaro. En el Musco Imperial y Real ele la Corte se en
cuentra una serie de esculturas grandes y pequci'ías, un cuadro de madera y una fi
gurita de barro, y todos estos objetos nos presentan á aquel dios en la misma forma. 
De una manera idéntica están representadas las dos figuras macuil cuetzpalli y ma
cuil calli en nuestra lámina I. Otra partícularidad de las divinidades de esta clase 
consiste en un dibujo blanco al rededor de la boca, ascmejándo_se á veces á los con
tornos de una mariposa ó de una mano humana: está ligeramente marcado en las dos 
figuras antedichas. Con claridad nos salta á la vista el símbolo que portan en sus ma
nos: éste es el Yollo-tojJi!li, «el bastón con el corazón,» En el manuscrito de Saha-

1 
... 

1 
t 

1 
l 

. ..! 
; 

' ' .,.. 

' 1 

í 

\. 
; 

' 1 



, SU.ER. EXCAV,\CIONlcS EN MÉXICO. 241 

gún y en el capítulo que trata de Jos trajes de los dioses se ve representado el dios 
IIUlcllil xoclzitl teniendo en la mano aquel distintivo. 

Representan aquí las dos figuras sentadas á aquellas que estaban colocadas, se
gún sabemos por la descripción del P. Durán, (1) en la plataforma del templo princi
pal y en la parte superior de las escaleras. Las figuras servían para sostenerlos pendo
nes de pluma que se desplegaban en las festividades del dios, anunciando de esta 
manera la fiesta. (2) No es inverosímil que la figura de piedra que se conoce en Méxi
co con el nombre de Indio triste, (fig. 1) y que se encontró :1 fines del siglo diez y 
ocho en terrenos del mayorazgo de la familia Mota, 
y por lo cual aún se llama la calle cercana calle del 
liulio triste, sea uno de los dos portadores de pen
dones, y que esta figura se encontrara antes en la 
plataforma superior de la gran pin'imide. 

El plano nos muestra un edificio marcado con 
la letra k, y éste se puede identificar, sin duda al
guna, con aquel que designamos en el texto con el 
nombre de Colhuacan teocalli, «templo de Colhua
cán.» Colhuacán es el nombre ce un pequeflo pue
blo situado <1 la parte noroeste de la laguna de Xo
chimilco, á la distancia de dos leguas de la ciudad 
de México, y á la vez también una habitación pri
mitiva de los aztecas. En este lugar (Colhuacan) si
tuado en la margen opuesta del lago que atravesa
ron los mexicanos, encontraron ellos, según la le· 
yenda,á las tribus sus parientes; á los nahuatlacas, 
y recibieron allí mismo á su dios Uitzilopochtli. En 
el edificio marcado con la letra k vemos á la en
trada la efigie del dios Uitzilopochtli que lleva en 
la mano al Xiuhatlatl, amiento azul adornado con 
turquesas, que remataba con una cabeza de cu\e- F 1 JG. • 
bra; á sus espaldas se mira una cabeza de ave: to-
do esto significaba, sin duda alguna, á un colibrí 
(uitzitzilin), que era el símbolo (nahualli) de este dios; y no debemos titubear. en ase
gurar que este edificio k representaba al templo Colhuacan, al templo antiguo de Uitzi
lopochtli. El templo antiguo se substituyó en el reinado del quinto rey mexicano, Moc
tecuhr;oma llhuicamina, con la nueva construcción deJa gran pirámide. 

Por el lado frontero del templo principal están indicados en nuestro plano, en 
una sola línea, tres edificios que sin duela se seguían en esa forma, desde la entrada 
principal del patio d<;l templo hasta la escalera que conducía- á la pirámide. Estos 
edificios eran: b, quauhxicalli, «el vaso del águila;{ g, tzompantli, «la plataforma de 
las calaveras,,, y f, teotlachtlí, «el juego de la pelota del dios.» 

Quauhxicalli, «el vaso del águila,,, era el nombre con el cual se denominaba á el 
recipiente destinado á contener la sangre de las víctimas que eran sacrificadas en honor 
de sus dioses. Para esto se empleaban unas vasijas de piedra, más ó menos valiosas 
y adornadas en los bordes con las plumas del águila, labradas en relieve; por la par
te interior, en el fondo de la vasija, se veía la imagen del sol, y en la pa·rte de afuera, 
hacia abajo, la efigie de la rana terrestre, la cual llevaba en el hocico un cuchillo de 

(1) Tratado 2°, cap. 2. 
(2) Compárl'se el Códice de la Biblioteca Nacional de Florencia, plancha 58. 
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piédt·a: este último era el.símbolo del sol naciente. (1) Para las proporciones modestas 
de una comunidad pequeña 1 y en las cuales se verilicaban pocos sacrificios humanos, 
bastaban unos cuauhxicalti de pequeñas dimensiones. Atín se conservan ejemplares ele 
éstos: en el Musco Etnográfico ele Berlín existe uno, y otro en cll\luscn ;¡ mpcrial y Real 
de Ciencias Naturales de Viena. Este ejemplar procede de la colecci<)n «Bccker.» Los 
templos principales Jos necesitaban de mayores dimensiones. Iil vaso no se lleva
ba como antes á la presencia del ídolo 1 sino que se le designaba un sitio especial 
en las inmediaciones de la subida principal del templo. De estos quaullxicalli gran
des se conservan también algunos. En los «Anales del Museo Nacional de ivJéxí
co» (2) describió y dibujó el Sr. Jesús Sánchcz dos quauhxicalli que se conservan 
en ese Museo. Es probable que la gran piedra en forma de disco que vió el P. 
Durán cerca de la puerta principal ele la Catedral ele ¡\léxico y hncia el Occidente, 
se empleara como quauhxicalli en el templo principal. La piedra fué c"11terrada y nue
vamente encontrada en 17 de Diciembre ele 1791, al hac;erce un empedrado en la Pla
za Mayor. (4) Esta piedra está, como se sabe, adornada por la parte superior con la 
efigie del sol! y en la superficie cilíndrica, con unos grupos de guerreros que llevan 
á un prisionero afianzado por el copete. Una pequ<:ña cavidad en forma de vaso y 
situada en el centro de la efigie del sol, caracteriza á esta piedra como vasija, xica
lli. Los guerreros son los águilas (quaultti11). La piedra se conoce bajo el nombre 
de «Piedra ele Ti¡;oc,» porque el jefe de los grupos ele guerreros lleva adjunto el je
roglffico de aquel rey. 

No es visible aquella piedra por su parte inferior. En nuestra lámina se miran 
partes del terraplén en donde estaba colocada. El sitio cst<í, aclcmás, marcado por 
la figura de un sacerdote con sus paramentos sacerdotales, llevando en las espaldas 
una bolsa con tabaco (yequacldli), en la mano izquierda otra con copa! (copatxiquí
pilU), y en la derecha. un zahumador (tlemaitl): en él se ven brasas candentes sobre 
las cuales se quemaba el copalli. El quaúhxicalli era el sitio donde acostumbraban 
los sacerdotes ofrecer incienso al dios. 

Era el tzompantli un edificio construído sobre estacas con travesaños y encima 
de una plataforma larga, angosta y sesgada. Los cráneos perforados por las sienes 
se colocaban sobre estos travesaños. En el plano está marcado este sitio con la le
tra g. Es de presumirse que en el recinto del templo principal existieran varias de 
estas construcciones. El que está aquí representado es naturalmente el Ueitzompan
tli, el gran edificio de las calaveras, que existía, según dice Sahagún al principio del 
libro segundo, enfrente del gran templo de Uitzilopochtli; sobre éste se colocaban 
los cráneos de los sacrificados en la fiesta principal de aquel dios, es decir, en la lla
mada Panquetzaliztli. De la descripción hecha por Durán se llega á la conclusión de 
que este tzompantli se encontraba fuera del muro que cercaba al templo principal; 
y el historiador Veytia fué de la misma opinión. Nuestro plano se opone á tal aserto~ 
que. no es de aceptarse por las razones siguientes. 

Al verificarse la fiesta principal de Uit;::;ilopochtlí, la de Panquetzalíztli, se co
colocaban los prisioneros al pie del terraplén sobre el cual descansaba aquel tablado. 
En seguidase presentaba Paínal, «el solícito veloz,, el precursor de Uítz;ilopochtli1 

con el ídolo de aquel dios en las manos. Painal subía las gradas que conducían al 

(1) Véanse mis disertaciones en el •Ethnologisches Notizblatt• •Hoja de noticias etnológicas,• 
tomo :l0 1 cuaderno 1 í\ pág. 14. 

(2} Tomo III, pág. 13-i y 296. 
(3) Durán, Tratado 2°, cap. 4o y go, 
(-l) Gama, Las dos Piedras, II, 46. 
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maullxicalli, y bajándose por el otro lado ascendía al t.cromj>(ll!t/i, adonde se encon· 
traban las víctimas destinadas para el sacrificio. 

A cada prisionero conducía el Painal, uno por uno, al lugar del sacrificio, des
pués de haberles cnseftado el ídolo. Así lo relata el P. Durán en aqnel ya tantas ve
ces citado capítulo, en el cual trata del templo principal de México. La descripción no 
deja la menor duda sobre el sitio ele la pirámide del templo, del quauhxicalli y tzom
pantli, y prueba que en los lugares designados en el plano con las letras by g se en
contraban, efectivamente, éstos. El mismo orden de tzompantli, cuauhxicalli y teo
calli se sigue en las escenas de las ofi·cndas, del manucrito de Sahagún que se con
serva en la Biblioteca del Palacio de Madrid. En este manuscrito se da la explicación 
de las diez y ocho fiestas del año. 

Se daba el nombre de tlachtli al sitio donde se jugaba á la pelota: este juego no 
se ejecutaba con las manos sino con las caderas, y era una diversión de los grandes 
señores, y por consiguiente, necesitaban también los dioses de un teotlac.htli. La for
ma de el sitio de un juego de pelota es conocida por las noticias de los historiado
res y los jeroglíficos ele las ciudades que tienen la sílaba tlach en su nombre, y ade
m<Ís por los restos de esas construcciones que se encuentran en las ruinas antiguas. 
No hay duda que en el lugar l de nuestro plano existía el teo-tlachtli. 

Tocante tL los otros edificios rnarcados en el plano seré más breve. En el lugar 
marcado con la letra e se debe buscar el calmecatl, «la casa de. los sacerdotes,» co
mo dice el texto. De la puerta de este edificio van las huellas de unas plantas huma
nas al quauhxicalli, adonde vemos al sacerdote ofrecer el copallí. Las casas de los 
sacerdotes eran probablemente un conjunto de habitaciones, una al lado de la otra. 
Esto lo aíirma Cortés en su segunda carta, dicieÍ1do que <i lo largo de la mura
lla había, por el lado interior, unas habitaciones, unas salas grandes y unos corredo
res, y que éstas eran la morada de los sacerdotes. Finalmente: se comprueba esto con 
el mismo nombre de Calnzecatl, que se puede traducir por «la línea de casas,• 6 «casas 
alíncadas.» Por este motivo presenta nuestra lámina en el edificio e dos puertas que 
están juntas. 

No me atrevo á identificar con igual certeza el edificio marcado en el plano con 
la letra e, con el cauh-calU del texto. Sin embargo, puedo citar algunos hechos que ha
blan en favor de aquella idcntificacíón. Quauhcallí significa «la casa del águila,» 6 
«la casa de los gu.errcros,» pero puede también signitkar «la casa del sol,» 6 «el tem
plo del soL» El sol era el Quauhtleuatl 6 Quauhtleoauitl: «el águila que asciende.» 
Sabemos por el P. Durán (1) que en el templo del sol había un aposento alcual se 
subía ascendiendo por unas 40 gradas; en este aposentQ colgaba de la pared, un cua
dro del sol, pintado sobre un lienzo, y el aposento se llamaba Quaquauhti.nchan: «la 
casa de los águilas., En el tiempo que escribía ·el P. Durán .. estaba situado aquel 
templo del sol en. el sitio donde se edificó ia Catedral de México. Como veremos 
adelante su ubicación era el ángulo suroeste del antiguo recinto del templo, y pre
cisamente en el sitio en el cual está dibujado en nuestro plano el quauhcalU. Ade
más: dice Durán que este templo del sol colindaba con el patio y en este último se 
encontraban juntas las piedras en forma de disco, es decir, el cuauhxicalli y el 
temalacatl. Ambas piedras descansaban sobre un basamento y se podía subir á 
ellas por los cuatro lados. En el fondo del mismo patio estaba el Yopico teocallí, el 
templo de Xipe. Esta descripción adolece de cierta obscuridad; pero podemossupo
ner que nuestra autoridad, Durán, tendrfa en cuenta el sitio donde estaba el gran. 
quauhxícalli, del cual no estaría muy lejos, como veremos, el temalacatl. El de éste 

(1) Tratado 2°, cnp. 10. 
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eea el centro de la parte anterior (sur) del gran patio del templo. Efectivamente: se 
levantaba por estelado del patio el templo del sur, y por el otro, según nuestro pla
no, el Yopico teocalli. No hay eluda de que el templo marcado en él con la letra ll se 
deba tomar por el Yopz'co teocalli. El templo de )Új)e Tolec, «nuestro señor el des
ollado,» llevaba también el nombre de Yopíco: á este dios que vestía una piel humana 
desollada se le dedicaba, al principiar la primavera, una flesta llama tlacaxipeualiztli, 
el desuello de hombres. Toda la figura de él la vemos en el lugar marcitclo con una 
h, teniendo en la mano un chicauaztli, «bastón con sonaja.» 

Seguramente se debe buscar en el lugar marcado en el plano con la letra i «la 
piedra en forma de disco,, el temalacatl: sobre esta piedra se ataba al prisionero de 
guerra que se sacrificaba en la fiesta del Tlacaxij;eualiztli. Se obligaba al cautivo á 
defenderse con armas embotadas, contra unos contrarios que las portaban verdade
ras, hasta que aquél, abatido y sin defensa, fuese entregado al sacerdote para ser 
sacrificado. La piedra redonda dibujada en ese lugar i, descansa sobre una base ó 
terraplén, y está caracterizada por una soga adornada con plumas de garza, salien
do del centro, y es el temalacatl. El dibujante pintó esta piedra de canto para mos
trarla de lleno, pues ella se encontraba, naturalmente, en posición horizontal. La 
soga es el a.ztamecatl, «la soga de plumas ele garza,, que servía para atar á los pri
sioneros á la piedra. El ¡). Durán identifica á esta piedra~ es decir, al tenzalacatl, con 
la «piedra del calendario,, 6 sea aquella piedra grande y redonda que tiene en su 
centro la efigie del sol juntamente con los cuatro soles prehistóricos y los veinte sím
bolos de los días, mostrando en la circunferencia las dos culebras del año ó de las 
turquesas (xiucouatl). Esta piedra lleva, además, el jeroglífico ele matlactli omei 
acatl, «trece caí'1a,» año del nacimiento. del sol, y el P. Durán la víó cerca del canal 
que, ~ituado en la parte sur de la Plaza, pasaba al frente del Portal de las Flores. La 
piedra fué enterrada allí mismo y nuevamente encontrada, en 3 de Diciembre de 1790, 
al hacerse los trabajos del empedrado. (1) Nos abstenemos de dar nuestro parecer 
tocante á si estaba 6 no equivocado el P. Durán. 

El patio del templo 6 del baile, n, ítualli 6 teo-_itualli, estaba cercado por una mu
ralla o, formada con unas culebras de piedra enroscadas y entrelazadas, y que por 
esto se llamaba Coatenamitl, <<la muralla de las culebras.» En esta muralla se veían 
las tres puertas p, teoquiahuatl, «puertas de los dioses» ó «puertas del templo,» exis
tiendo mía principal y ancha por la parte sur; y otras dos menos amplias en las mu
rallas del oriente y poniente, ye excan callacovaya, «por las cuales podíase entrar ele 
tres lados,, como se dice en nuestra cita, 6 como lo encontramos en el libro duodéci
mo de la historia de Sahagún: «in izquican quixoaia in quauhquiiavac tecpantzinco 
acatl yiacapan te,scacoac, «en todas las salidas y entradas de las cuales se llegaba 
á la puerta del águila y al cuartel del palacio, al cuartel del «salto de cañas» (situado 
en el noroeste) y al otro cuartel llamado de la «culebra del espejo,» al noroeste de la 
ciudad.'-' 

Tocante al recinto ocupado por todo el radio dd templo, poseemos, desgracia
damente) sólo unos datos abreviados. Cortés dice en su segunda carta que en el re
cinto cercado por las murallas del templo se hubiera podido edificar una ciudad en
tera, conteniendo ésta á quinientos ciudadanos. En su tercera carta afirma lo mismo, 
reduciendo el número de ciudadanos á cuatrocientos. El P. Durán nos quiere dar uria 
'idea del tamaño de éste, diciendo: que en el día desgraciado en el cual sorprendió 
Pedro de Alvarado traidoramente á,los indefensos mexicanos, á lo más florido de la 

(1) Gama, Las dos Picdr::~s, T, 10-1 t. 
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nación que se había reunido para celebrar la fiesta de Toxcatl, fueron víctimas de los 
españoles unos 8,600 hombres: esta gente estaba bailando en el patio del templo. 

Sobre cl.modo como se llevó á cabo la demolición de la masa gigantesca de pie
dras que formaban el templo principal, no poseemos ninguna noticia detallada. Es 
probable que ellas hayan servido para la edificación de la nueva ciudad española, 
porque una gran parte de las que cubrían la superficie del templo se podían emplear 
inmediatamente. La masa de tierra y piedras que formaban el centro de la pirá
mide se emplearía en cegar los canales y para elevar el suelo. En el lfrnite sur del 
recinto del templo fundaron su convento los padres franciscanos que llegaron al pafs 
el m1o de 1524, siendo los primeros apóstoles del cristianismo; al siguiente afio fué 
cedido este terreno para fabricar en él la Catedral. Esta iglesia, la primera que se 
erigió al culto cristiano en el país conquistado, fué al principio iglesia del convento 
dedicada á San Francisco, y después á Nra. Sra. de la Asunción. En sus cimientos se 
utilizó, según el testimonio de varios autores, una considerable cantidad de ídolos, y 
principalmente gran parte ele los restos de la muralla de las culebras. ( 1) La primera 
ig-lesia fué reemplazada en el año de 1626 por otra nueva. Es la Catedral actual. La 
entrada principal de la iglesia antigua que miraba al occidente, la llamada "Puerta 
del Perdón,, es ahora la parte anterior de la Catedral. el Altar del Perdón, que está 
situado en la parte delantera, atrás del coro. (::!) 

Otra parte del antiguo recinto del templo fué cedida á varias personas de la nue• 
va ciudad espaflola, para edificar casas en ella. Corno una parte de el llamado «fron· 
tero de Uchilobos,,. es decir, los solares que existían-en la parte frontal del recinto del 
templo ó de la pirámide principal, quedase abandonada, fueron nuevamente repartí· 
dos según la resolución especial del cabildo y con fecha de 8 de Febrero de 1527. So
bre este terreno, ocupado por edificios particulares, algo al norte y oriente de la Ca
tedral, tenernos que buscar el verdadero sitio en el cual se levantaba el templo y la 
gran pinímide, con los santuarios de Uitzilopochtli y del dios de las lluvias T laloc. 
Tezozomoc dice terminantemente: «Este templo y cerro estaba junto á donde fueron 
las casas de Alonso de Ávila y Don Luis de Castilla, hasta las casas de Antonio de 
Mota, en cuadra.» (3) 

El apellido de la familia Mota quedó por mucho tiempo á la cuadra de casas si
tuada entre la actual calle t.a del Relox y 2.a del Indio triste; de manera que debemos 
buscar el centro de la antigua pirámide en la calle de Las Escalerillas, y sus límites 
extremos hasta cerca de la calle del Relox. 

Sobre la extensión de la antigua muralla de las culebras no poseemos testimonios 
directos; sin embargo de esto se han marcado con regular certidumbre los límites de 
ella por tres lados. Por el lado sur quedaba excluída del recinto del templo la mayor 
parte de la Plaza actual: todo el terreno comprendido entre el Portal de Mercaderes 
y el Palacio Nacional. No con igual certidumbre se puede marcar el límite por el 
lado del norte. Con alguna precisión se deduce esto por los datos de la Crónica Me
xicana de Tezozomoc. Por el lado del poniente y por el del oriente se nos presentan 
las líneas frontales de los palacios antiguos y nuevos de Motecuh<;oma, que son co
nocidos como límites, pues por un decreto real fechado en 6 de Julio de 1529 fueron 
ambos palacios cedidos á Cortés en calidad de propiedad privada. El palacio antiguo 
abrazaba la cuadra de casas situada entre el llamado hoy Empedradillo, antes Place
ta del Marqués, y las calles de Tacuba, San José el Real, y 1.a y 2.a de Plateros. En 

(1) Durán, Tratado 2.0 , cap. 2 y 9. Vetancourt, Te:ttro Mexicano, pte. m, cap. m, núm. 81, 82. 
(2) Joaquín García Icazbalceta, Obras, r, 422, 423. 
(3) Crónica Mexicana, cap. 70. 

62 



246 ANALES DEL MUSEO NACIONAL. TO:I!O \'JI. 

~ste antiguo palacio residían en los primeros tiempos las Audiencias y los Virreyes, 
pues la Corona quiso adquirir este edificio, y aun había hecho un pago adelantado 
sobre él. La Corona consideró más tarde que sería mejor la adquisición del Palacio 
nuevo, es decir, ~del terreno que actualmente ocupa el Palacio Nacional, y, en erecto, 
se compró aquél el afio de 15()2, en la cantidad de 34,000 castellanos. ( 1) Los arqueó· 
logos mexicanos Alam<ln y José Fernando Ramírcz opinaron que Jos límites hacia el 
norte eran la calle de Cordobanes; y esto sed más ó menos verosímil, pues es de su
ponerse que todo el recinto del templo tendría, como la pirámide, una forma quadran· 
guiar. 

Los primeros siglos de la dominación hispano -cristiana abrigaban solamente un 
sentimiento hostil hacia los monumentos procedentes de los tiempos antiguos de los 
mexicanos. Estos monumentos fueron destruídos hasta donde füé posible, prevale
ciendo la idea de que también se destruían con ellos á los demonios que habían sido 
adorados en aquellos. Con el tiempo se arraigó el cristianismo en la población indí
gena, y entonces desapareció poco á poco la a versión, y un interés arqueológico llegó 
á dominar entre la población culta y en los círculos científicos. 

A fines del siglo diez y ocho acaecieron hallazgos importantes de antigüedades 
en la vecindad del antiguo templo. En 13 de Agosto de 1790, se encontró~ al hacerse 
unas excantciones con el objeto de construir una atarjea, por el lado sur de la Plaza 
Mayor, á cinco varas al norte del canal que aún existía enfrente del Portal de las 
Flores, y á 37 varas al poniente del Palacio Real, la efigie colosal de la diosa de la 
tierra: á esta estatua la llamaron los arqueólogos mexicanos Teoyaomiqui, y con más 
acierto e\ Sr. Alfredo Chavero, Couatlicue, <da diosa con la vestidura de culebras.» 
Esta escultura ha producido gran impresión, como ninguna otra, á causa de su tama
no y de su singularidad. 

En todas las obras populares que se refieren á México se ve reproducida aquella 
estatua, y copias de esta misma en yeso, cera, caucho y otros materiales se venden 
por centenares á los aficionados. 

Una reproducción de ella, altamaf1o natural, se hizo para la exposición histórico
americana de Madrid del afio de 1892, y se encuentra ahora en el Museo Real de Et
nograffa de Berlín. En un artículo referente á las grandes esculturas de piedra del 
Museo Nacional de México (2) he llamado la atención sobre otra fig-ura más peque
na de la Cottatl~icue, procedente de Tehuacán y conservada en el Museo Nacional 
de México. (3) En aquel artículo indiqué que esta estatua nos puede servir de clave 
para descifrar á la singular y colosal escultura que se llama Teoyrzomiqui. Para los 
mexicanos, como para todos los pueblos, significaba la tierra á la madre común, que 
produce en su seno á todos los seres vivientes, siendo el cielo el padre. Pero la tierra 
era también, y esta face de su ser resalta más en el culto de los mexicanos, el móns
truo que se traga al sol, que absorbe las aguas del cielo y que prepara una sepultura 
á cada ser viviente: por este motivo era la tierra la diosa del Tlillrm, del reino de 
las sombras. Conforme á esta interpretación se representaba á la tierra en la actitud 
de un animal de rapifl.a, mostrando sus garras de jaguar y vestida de una enagua te
jida con víboras de cascabel, teniendo además una calavera. Así vemos á la diosa 
de la tierra en la figura de Tehuacán y en la estatua colosal de la llamada Teoyao
miqui. En esta última se la representa con la cabeza cortada¡ por la herida salen de 
las carótidas, cual dos ríos de sangre, dos culebras que se retuercen hacia adentro, 

(1) Joaquín García Icazbalceta, Obras, vr, 285-87. 
(2) Ethnolo~lsches Notizblatt, tomo 1.0 , cuaderno 1. 0 , págs. 19-31. 
(3) Véase: Hamy, Dec<1des AmericanHe, u, 13. París, 188.¡, pág. 90. 
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y las puntas de sus colas se unen con sus hocicos en la línea central de la figura. De 
esta manera se representa una nueva cabeza, una doble imagen de culebras; vista por 
el frente y por atn'is ofrece el mismo aspecto, porque los ojos y los dientes de las dos 
culebras están repartidos simétricamente; las lenguas bífidas se unen también en una 
doble lengua ele culebras. También se consideran las manos como no existentes: al 
igual de la cabeza1 de los muñones sale una culebra que se inclina hacia adelante, 
de manera que se ven las cabezas por el frente. Por una noticia de la qbra de Tor
quemada sabemos que en los tiempos antiguos de los mexicanos existía por el·lado 
sur de la Plaza Mayor y al otro lado del canal que habfa por aquel rumbo, una casa 
pintada de negro que tenía el nombre de Tlillrmcalco, y á la cual podemos conside· 
rar como un suntuario de la diosa de la tierra, Couatlicue. Este edificio era la ofid~ 
na de la personalidad que llevaba el título oficial de Ciuacouatl1 que es otro nombre 
con el que se designaba á la diosa de la tierra. Tczozomoc identifica á este Tlillan· 
calco con la «Casa de la Moneda.• ( 1) Por una descripción de la ciudad de México, es
crita en latín por Francisco Cervantes Salazar, y publicad~ en 1554, sabemos que 
efectivamente existía en aquel tiempo entre el Cabildo y la casa de Dona Marina, 
junto al Portal de las Flores, la «Casa de la Fundición.» Esta obra la publicó con una 
traducción castellana el finado Sr. Joaquín García Icazbalceta. (2) La estatua colosal 
de la llnmada Teoyaomiqui se encontró á cinco varas hacia el norte del canal, y casi 
enfrente de esta Casa de la Fundición; y es muy probable que aquella estatua haya 
estado antes en el antiguo Tlillancalco, siendo el fdolo de este santuario. 

En 12 de Diciembre de aquel citado aflo de 1790 se encontró casi en el cen
tro de la Plaza Mayor, á 37 varas al norte y enfrente al Portal de las Flores, pre
cisamente en la dirección de la segunda puerta del Palacio Real y á 80 varas al po
niente de ésta, una segunda escultura de piedra. conoce ella con el nombre de 
Calendario Azteca. Tal piedra, en forma de disco, muestra sobre la superficie la 
efigie del sol en el signo de naui olin; sobre los cuatro brazos del signo olin se ven 
los cuatro soles prehistóricos, y en el rededor los de los veinte días; en la periferia 
se miran las imágenes de dos culebras de turquesas ó anuales (Xiuhcouatl) y la 
fecha de 13 acatl, aflo del natalicio del soL ( 3) Sobre esta piedra se ataba al prisio· 
nero al verificarse el sacrificio gladiatorio, en el cual se defendía aquél contra sus 
agresores. Durán identifica, como he dicho, á esta piedra con el temalacatl, 6 piedra 
de figura de « telaraflas.» Todo habla en contra de esta opinión, si nos fijamos sobre 
lo que sabemos por las descripciones y grabados. del temalacatl. Parece que éste es
taba, efectivamente, adornado en su superficie con la figura del sol, igual al Calen
dario Azteca y á los quauhxicallis, pero aquel tenía, como lo indica el nombre, una 
abertura en el centro; de esta salía una soga, y este distintivo falta al Calendario Az. 
teca y al Quauhxicalli. En mi disertación tocante á estos monumentos, emitó el pare
cer que la singular ranura que atravíesaá la efigie del sol, esculpida sobre la su
perficie de la piedra de Tir;oc, se encuentra también en el reverso de la piedra, esto es, 
opuesta á la figura en relieve del rey: la ranura sirvió acaso para la soga, 6 con otras 
palabras, me inclino á creer que aquella piedra quauhxicalli es el mencionado temala
catl. Pero he cambiado de opinión y creo ahora que el temalacatl del templo princi
pal de México no se ha encontrado aún, ó que ya no existe. Quiero proponer otra 
interpretación con referencia al Calendario Azteca: esta concuerda en lo.general con 
la emitida por el Sr. Orozco y Berra. Arriba dije que en el ángulo suroeste del re-

(1) Crónica Mexicana, cap. i>6. 
(2) Obras, vr, 286. 
(3) Gama, Las dos Piedras, I, 1 O -11. 
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cinto del templo, existía el templo del sol, llamado Quaquaulil/nclum por Durán, y 
se encuentra marcado en nuestra lámina con la letra e, pareciendo llamarse en el tex
to: Quauhxicalli. Nos refiere Durán ( 1) que en el día naui olin, "cuatro movimien
tos,» esto es, en el día destinado al sol presente, se le ofrecía á aquel un sacrificio. 
Un prisionero expresamente escogido para este objeto, llevando un bastón y una 
maleta de viaje, se enviaba al sol en calidad de mensajero: el mensaje que debía ele 
llevarlo recibía éste verbalmente. El prisionero subía entonces por las cuarenta gradas 
al aposento donde se encontraba pintada sobre un lienzo la efigie del sol. El enviado 
ascendía poco á poco, descansando en cada grada, imitando así á la carrera del sol 
cuando éste se eleva sobre el horizonte. Según se dice, subía el prisionero sobre 
la piedra Quauhxicalli, que tenía en su superficie la imágen del sol. Allí repetía 
el mensaje dirigiéndose hacia el soló á la efigie de éste, que colgaba del muro. En 
seguida se apoderaban los sacerdotes del mensajero y despojt:í.nclole de los aparejos 
del viaje, se le sacrificaba sobre el mismo quau!zxicalli. Durán idcnti!icaba <'i este 
quczuhxü:alli con el gran quauhxicallí ó Piedra de Tiroc, que estaba enfrente de la 
subida á la gran pirámide del templo de Uitzilopuchtli. De la descripción dada por 
Durán se üeclucc que este sacrificio tenía lugar en la parte alta del templo del sol, 
enü·entc de la cnpilla donde estaba su im<Jgen pintada. Este quauhxicalli debe ha
ber estado en la parte superior del templo del sol y no en la subida que conducía á 
la pirámide ele Uitzilopochtli. Además, nos muestra la figura ele esta piedra, que nos 
da Dun1n como il ustmción ;l ese capítulo, un dibujo muy diferente á aquel que 
se observa en el quauhxicalfi de Tiroc. En el grabado del quaxicalli en el cual se sa
crificaba al mensajero, vfmos en el centro el signo naui olin, «CUatro mo·vimientos:• 
es el sfmbolo del sol presente, y según parece est;í rode;:¡do por un anillo, en el cual 
se grabaron los signos ele los veinte días. Sobre la piedra de Tir;oc no hay absolu
tamcllte nada ele ésto; pero encontramos precisamente los mismos signos que se ha
llan en la gran piedra en forma ele disco y que se llama el Calendario Azteca, que 
se encontró en el mes de Diciembre de 1790 en el centro de la Plaza Mayor de la 
Ciudad de MéXico. Es indudable que el Calendario Azteca era el quauhxicalli que 
existía en la parte superior del templo del sol, situado en el ángulo sudoeste del re
cinto del templo principal. 

La tercera piedra se halló en 17 de Diciembre de 1791, el1frente del Em
pedradillo, plazuela antes llamada «Placeta del Marqués,» precisamente en el lugar 
en donde hacía un ángulo el muro antiguo que cercaba el cementerio perteneciente 
á la Catedral, (2) Esta piedra en forma de disco es la misma que vi6 Durán cerca de 
la puerta principal de la antigua catedral de México, y la cual miraba hacia el oc
cidente. Es la gran piedra ele Tir;oc que tiene en su superficie á la imagen del sol, y 
en su cilindro á los grüpos de guerreros que llevaban á un prisionero asido por el 
copete. Conforme á las discusiones publicadas por el Sr. Orozco y Berra en los «ARa
les del Museo Nacional de México,» (3) podemos asegurar que esta piedra ha sido el 
gran quauhxicalli que estuvo enfrente del templo nuevo de Uitzilopochtlí. Sábcse, 
efectivamente, por la crónica de Tezozomoc, que este templo se concluyó durante el 
reinado de Tiyoc, y que se inauguró por el sucesor de aquél, es decir) por Auitzotl. 

Indiqué más arriba que el relieve que se mira sobre el cilindro de aquella 
piedra expresa en cierta manera el nombre de quauhxicalli. 

Las tres piezas que hemos descrito han impresionado mucho, tanto por su ta-

(1) Tratado 2°, cap. 10. 
(2) Gama, Las dos Piedras, II, 46 
(3) Tomo 1°, México, 1877, pág. 3. 
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maño, como por el interés que excitaron las figuras grabadas sobre ellas. Por este 
motivo me ha parecido adecuado consagrarles una. discusión especial. Con el trans• 
curso del tiempo se han encontrado en el sitio y en la vecindad del templo principal .. 
una gran cantidad de piezas. La mayor parte de éstas se han salvado é incorporado 
al :Musco Nacional ele México. Desgraciadamente carecemos aún de un informe ba
sado sobre datos oficiales que nos aclare la procedencia de las diferentes piezas mo
numentales que pertenecen actualmente á aquel Museo. Sólo mencionaré dos piedras 
más, porque han sido descritas y reproducidas en muchas ocasiones, y porque creo 
que las puedo identificar .. Una de estas piezas es la llamada el Indio triste, (grabado 
núm. 1); es la figura de un indio sentado y que se encontró en el cuadro de casas si· 
tuadas al oriente del recinto antiguo del templo mayor. Este cuadro pertenecía ante· 
rionncnte al mayorazgo de la familia Mota, y la calle que pasa por allí se llama aún 
Calle riel .Indio triste. El nombre de «Indio triste, se dió á aquella figura sentada, 
porque parece estar en una actitud melancólica. Gama vió en él una representación 
del Dios del pulque, opinando que la figura había tenido un vaso en las manos. Cha
vero juzga mejor diciendo que representa á un portador de antorchas ó de pendones. 
Sin duela alguna esta figura es un porta-estandartes, y según opinión mía, es, con 
toda certeza, una de las grandes figuras de piedra que se hallaban en la plataforma 
superior ele la gran pirámide de Uitzilopochtli, y t;;n el final de la escalera; en estas 
figuras se colocaban los pendones en los días de fiesta: en nuestro plano están ellas 
marcadas con los nombres de Macuíl calli y Macuil cuetzpalin, siendo ambos dioses 
de las festividades 

La segunda pieza de que quiero ocupat·me es la bien trabajada figura de un·a 
cabeza grande ( fig. 2). Esta cabeza se encontró en el terreno del mayorazgo de 
la familia Mota, y en un lote que compraron las monjas de la Concepción. Fué re
galada el afio de 1829, á ruegos del Sr. Bustamante, por la Abadesa de aquel con
vento, al Museo Nacional. Bustamante opinó que esta cabeza representaba á la Te
mazcalleri, «la abuela de 
los baños de estufa,» una 
forma de la antigua madre 
ele los dioses, es decir, de 
la diosa de la tieí-ra. Bus
tamante creyó que lo que 
la singular imagen tenía en 
las mejillas era un parche 

ullí, igual á aquel que 
portaba la diosa de la tie
rra en ambos carrillos, se
gún la descripción que se 
hace de esa divinidad. No 
es un parche redondo y 
sencillo el que lleva esta 
cabeza colosal, sino un re
lieve en el cual se ven re
presentados con toda cla
ridad los jeroglíficos de teo
cuitlatl (oro). y más abajo 
la figura de un cascabel 
( coyollí). Yo opino que se 
puede asentar con toda 
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certidumbre que esta figura representa la cabeza de la Coyolxauhqui, la hermana 
mayor de Uitzilopochtli, y su enemiga. El nombre Coyol:'{:aulzqui significa: «la que 
tiene pintada la cara con cascabeles ... La ieyenda dice que los Centzo1mítznaua, 
los «400 hombres del sur, .. los hermanos de Uiizilopochtll¡ atacai·on, guiados por su 
hermana mayor Coyolxauhqui, al Couatepetl, al «cerro de las culebras,, con el ob~ 
jeto de matar á la madre de ellos, á Couatlicue. Ésta, aún doncella, había quedado 
embarazada por «Una pelota de plumas." Uiüdlopochtli salió de su seno armndo con el 
xiuhcouatl y cortó con éste la cabeza á Coyolzauhqui; la cabeza quedó tirada sobre 
el Couatepetl, mientras que los restantes miembros caían uno por uno al pie del cerro. 
Uitsilopochtli ahuyentó después á los Centsonuit:matta y los persiguió; díó cuatro 
vueltas al rededor del cerro, y matando á muchos de aquellos se apoderó de sus pro
piedades. Con el Couatepetl, el «cerro de las culebras,» lugar del nacimiento de Uitzi· 
lopochtli, y donde ejecutó su primera y principal hazañ<l, se iclcntiíicaba <1 la gnm pi" 
rámide de Uitzilopochtli, y ésta se clesig·na en varias ocasiones en la Crónica de Te
zozomoc, directamente, con el nombre de Couatepetl. En aquella pirámide debe haber 
estado también la cabeza de la Coyolxauqui, y creo acertar cuando aíirmo que la ca
beza colosal que se encontró en el lote del convento de la Concepción es la cabeza 
de la misma. 

Finalmente, mencionaré otro hallazgo impottante de pocos aíios h<i. En la pri
mavera del af1o de 1897 fué demolido el edificio situado en la esquina sudoeste de la 
Plaza May0r, que formaba el ángulo del Portal de Mercaderes y calle de Tlapaleros: 
sobre este terreno se ecliíicó luego una gran casa ele comercio; pues bien: en los ci
mientos del antiguo edificio se encontró la gran piedra esculturada, de la cual doy un 
dibujo (fig. 3), representando su parte lateral. La piedra tiene cuatro caras laternles y 

l=<rc;. 3. 

en t:l centro de la super· 
ficie un hueco. Parece 
que hubo esculturas en 
ésta, pero se han borra
do, 6 no salieron bien en 
la copia que he podido 
ver. Las caras latera· 
les muestran por la par
te de arriba una f~tja an· 
gosta en la cual están di· 
bujadas unas culebras 
emplumadas, dos en ca
da lado; en el reverso 
se encuentnln estas cu
lebras en dirección con-
traria, y arriba están 

las fauces abiertas y las lenguas unas enfrente de otras. Debajo de la f~tja de la parte 
delantera se ve un relieve que desgraciadamente está bastante destruí do; parece que 
representaba á la efigie del fuego, con puntas de hojas de agave y flores (es decir, 
sangre) en las extremidades; estas puntas, mejor púas, eran un símbolo de la peniten
cia, pues los mexicanos acostumbraban sangrarse en honor de sus dioses. Hay otros 
signos que no se pueden descifrar. En las otras caras laterales se ven las figuras de 
unos guerreros que portan en la mano haces de lanzas, estandartes pequeños, amu
letos, ó un dardo con puntas de obsidíana, adornadas con una borla ele plumas. Se 
nota que es una pieza arcáica y recuerda á las esculturas que conocemos pertene~ 
dentes á TuJa y á Tlaxcala. El hueco en el centro de la parte superior y las figuras 
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de los guerreros en las caras laterales dejan presumir que esta pieza fuera unquauh
.Yicalli1 un vaso destinado á recibir la sangre de las víctimas, y parecida á la ya men
cionada piedra de Tit;oc. 

Llego ahora á lo que debía ser el tema principal del presente estudio¡ es decir, 
á los descubrimientos que se han hecho durante el verano é invierno del ano de 1900 
en la calle de las Escalerillas1 la que, siendo prolongación de la calle de Tacuba, pasa 
por la espalda de la actual Catedral ó Iglesia Mayor, y atraviesa efectivamente, casi 
en su centro, en dirección de poniente á oriente, el antiguo recinto ocupado por el 
Templo lVlayor. No clasifkaré por orden cronológico las piezas encontradas, sino por 
clases; y sólo diré que los primeros descubrimientos se hicieron el día 16 de Octubre 
y que los trabajos se ejecutaron de oriente á poniente. 

No se descubrieron muchos restos de edificios, pero lo descubierto es, sin em-' 
bargo, bastante notable. Fuera de algunas gradas y líneas de muros, se trata prin
cipalmente de dos construcciones: la de una especie de torre en forma de cono, y la 
de un altar. 

La torre tiene, como hemos dicho, una forma cónica: se llegó á la superficie de 
ella el día 20 de Octubre y á la profundidad de 8 metros; en la mitad de su cir
cunferencia había unas almenas (figura 4); en el centro de la superficie se encuentra 
un agujero circular, y por este motivo se 
tomó al principio por una cisterna. Los 
muros de la torre eran de cal y canto y 
revestidos de argamasa. En el interior de 
ella se encontraron, después de haber 
quitado la tierra que cubría la oquedad, 
éi un metro de profundiclad1 una capa de 
argamasa, y debajo de ésta otra vez tierra 
y mucho polvo negro; con este último se 
encontr6 un pequeño ídolo hecho de pie· 
dra roja, unos cuchillos ele obsidiana, una 
multitud de fragmentos de cráneos y otros 
restos de huesos humanos. Soy de opi
nión que este edificio fué uno de aquellos 
que se denominaban netlatiloyan, esto es, Frc~. 4. 
unos departamentos ó cuevas en las cua-
les se depositaban las pieles de las víctimas que se deshollaban en ciertas festivida
des. Con estas pieles se vestían en dichas fiestas ciertos sujetos. Junto con las pie
les deben· haber estado, como se ve en los dibujos antiguos, las manos con sus hue~ 
sos y acaso los píes con los suyos. Así se explica que se encontrara en aquella torre, 
además del polvo negro, una multitud de huesos humanos. Para evitar el mal olor se 
pondría á las pieles, después de colocadas allí, una capa de cal, pues esta substancia · 
se encontró en aquella torre redonda. Según la relación que da Sahagún en el apén
dice al libro segundo, existían dos netlatüoyan: en uno se depositaban las pie
les de los sacrificados en honor de Xipe, en la fiesta de Tlacaxipeualiztle, y en el ot1·o 
se ponían las de aquellos que se sacrificaban en honor de la diosa de la tierra en la 
fiesta llamada Ochpaniztli. Se afirma que en esta misma calle de las Escalerillas, á 
distancia de 18 metros de la torre y separado de ésta por dos muros, se han encon
trado también los restos de una segunda torre redonda. 

La otra construcción que se asemeja á un altar se encontró et día 20 deNo
viembre del afio de 1901, por el lado norte de la calle de las Escalerillas, en la zanja 
que se abrió en aquel lugar. Esta construcción es un cuadrado hecho de fragmentos 
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ele tczontle, y mide QmSS ele alto, 1m22 ele ancho y 1~11 93 ele largo. En las caras 
laterales se observan dos líneas de cinco calaveras y dos de seis, de perfil y en re
lieve; las calaveras alternan con otras tantas canillas. L-a parte superior ele uqucl al
tar está revestida con estuco, y también sobre ella se ven pintadas ele color azul unas 
calaveras y canillas cruzadas. Por el lado del oriente se levan la sobre esta base una 
saliente de om37 de altura, y en un pequet1o nicho ele losas había osamenta bu mana 
medio quemada. Por la relación bastante incompleta que se nos da de este objeto, es 
difícil formarse una opiníün subre la naturaleza de él. Unas flguras hcclws de 
piedra se encontraron en los primeros días, y éstas llamaron la atención. Hay entre 
ellas una del dios del viento, Quctmdcouatl, y lo que llamó müs la atcncit)n fué la 

pintura del cuerpo. rujo, neg-ro y amarillo, y el buen csUtdo 
de ésta. l,a reproduzco b<tju la íig. núm. 5. Luego se nota 
que su ejecución es arcáica; en las partes de la bue<t, que se 
ag-ntnda en forma de un pico ele ave, se ven los signos vcnla
deros del dios del ricnlo, Quctsacouat!. Lo rmís interesante 
es la postura en la cual se presenta aquel clios, pues es un;t 
cariátide. Conocemos las cariátides que proceden de Tula. 
En la colección del Sr. Pcrkcto Espinosa, de aquella pobla
ci()n, existe una cariátide que se encuentra clibujacla en la 
obra del Sr. Pella fiel: Jlfollll/lleJdos del Arte Mexicano Anti
p,uo, tomo 1. 0

, planchas lAS ü 150, y que representa una figura 
de hombre. El cuerpo está rodeado por una especie de mandil 
de pluma, igual <Í la «crwgUita zaputcca" de Xij)c,· la cabeza 
sale ele las fauces abiert:ts de utw culclmt~ y el cuerpo y la 
cola c.k este animal llegan, por el lado posterior de la (]gura, 
hasta el suelo. Otras dos estatuas conscrran, como el dios 
del viento ele la calle ele las Escalerillas, una pintura bien 
clara, y las adquirió en Tlaxcala el finado Felipe J. J. Bccker, 
y se encuentran en la colección de éste, en la Sección Ame-

FrG. f>. ricana Antigua del Musco ele Historia Natural de Viena. 
Una de estas figuras representa á un dios masculino con el 

cuerpo y la cara pintados ele rojo; la figura está como la de Tula, vestida con un 
delantal ele plumas, y muestra por detrás un gran espejo en forma ele cruz (witlatez
catl), semejante al de las figuras de Chichen-Itza. La segunda cariátide de la colec
ción Becker es una figura ele mujer, y está pintada con el color de las mt1jeres, de 
amarillo; la cara sale de las l~tuccs de un reptil pintado de azul, teniendo en la cabe
za y en el lomo una cresta roja. Una gran serie ele cariütidcs ha descubierto Teobcr
to Maler, en Chichen-Itza, en un templo que está situado á algunos centena
res de pasos ele la gran pirámide de aquel lugar y en la dirección del sudeste 
de esta última. Maler ha clenomínaclo <:1 este edificio "el templo del dios recosta
do.» ( 1) Son dos veces siete cariátides~ y éstas se asemejan extraordinariamente en 
sus posturas á la cariátide varonil y roja de la colección Bcckcr; aquellas también 
están pintadas de rojo-moreno, y los adornos de verdeó verde-azul. Iguales á las ca
riátides de Becker y ele TuJa son las vestiduras de la de Chichen-ltza: un delantal de 
plumas y en algunos Jugares paño. Las cariátides ele Chichcn-Itza servían, estando en 
doble fila y juntamente con otra línea ele columnítas cortas, para sostener una losa 
cuadrada de 3~00 de largo y 1m50 de ancho, que se encontraba en la pared posterior 
de la verdadera cella del templo. Las figuras no tienen un tamaño igual, pues varían de 

(1) (;lobus, LXIIT, 279 á 281, Octubre de lkCJ;,, 

-
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64 á 38 centímetros, y esta diferencia se remedió enterrándolas más 6 menos en 
el suelo, que est<i aplanado con estuco rojo. En uno de mis trabajos ( 1) he it1dicaclo 
que las esculturas de Chichen-Itza, como las del Castillo en el Templo del Juego de 
Pelota, en el del dios recostado y otros monumentos, llevan sefiales claras de haber 
sido fabricadas por mexicanos y no por una población que hablara el idioma maya, 
y que esto prueba una relación íntima entre estas esculturas y el arte arcaico mexi~ 
cano. Esto no es atrevimiento cuando me refiero <t las cariátides de TuJa y Tlax
cala, y la del dios del viento de la calle de las Escalerillas, 6 á lo que probó Teo
berto Maler con las carüitides de Chichen-Itza. lVIí opinión es que estas cariátides 
serían f]g·uras de dioses, en la acepción de sostenedores del cielo; en los códices ve
mos principalmente á Quetzacouatl en su carácter de mantenedor de la bóveda ce
rúlea. Encontramos estas figuras en el Códice Borgiano 49 á G2 (Kingsborough 63 á 
66 ), y también aisladamente en el Códice Vaticano B (19-22), (Kingsborough 67 á 70) 
lámina 47 del Códice de la Biblioteca de la Corte .Imperial y Real de Viena. En el Có
dice Borgiano y en el del Vaticano B, están representados cuatro de estos sostene
dores, correspondiendo á las cuatro direcciones princiales del zodiaco. Estos son: 
1. Tlazdscalpan tecutli, la divinidad de la est¡·eJJa matutina. 2. Una forma especial de 
Xiuhtecutli. dios del fuego. 3. Quetzacouatl, dios del viento, y 4. Mictlantecutli, dios 
de la muerte. Estos alternan con otros cuatro que tienen el chicauaztli (sonaja) en 
la mano, y que tal vez sean los sostenedores de la tierra. Estos últimos son: l. Xipe 
Totec, el desollado; 2. ARctlantecutli, dios de la muerte. 3, Un dios de las flores, y 
4. Cinteotl, diosa del maíz. No puedo dejar de advertir que en la Crónica de TezozQ
moc, al hablar de la construcción del templo mayor, se dice que para la conclusión 
de aquel faltaban aún los Tzitziminti!c, llhuicatzitzquique, «ángeles del aire,» sos
tenedores del cielo, que se denominaban también Petlacotzitzquique, tenedores del 
petate de caña «Y seis tenedore~ y sustentadores del cielo,» (2) es decir, los Tzitzí
mimé, los dioses dcl aire, que· traían las lluvias, aguas, truenos, relámpagos y rayos, 
y que habían de estar rodeando á Uitzilopochtlí. (3) Estos dioses, signos y planetas 

Ílamaclos Tzitzimi1né se colocaron más tarde en la altura del templo ( 4) y al rededor 
del ídolo Uit.silopochtlí. Advierto, además, que no hay duda que por estos Tzitzimi
tné se entienden unas divinidades de los astros, que sólo porque se ven las estrellas 
durante el clía á causa de un eclipse solar, se convirtieron en unos demonios de las ti
nieblas; se presumía que al acabarse el orbe terráqueo bajarían del cielo aquellas di
vinidades. En el Códice Tetleriano-Rem.ensis, donde da el intérprete los nombres de 
algunos Tzitzimirné, se encuentran en dos pasajes cada vez los nombres de Tlauiz
calpan tecutli y Quetzalcouatl. Es, por consiguiente, muy probable: 1.0 , que se en~ 
contraran en el santuario de Uitzilopochtli unas cariátides, acaso como sostenedoras 
ele la base sobre la cual se levantaba el dios, y 2.0 , que una de estas figuras fuera el 
dios Quetzalcouatl. Por este motivo es también probable que la cariátide encontrada 
estuviera no en una «capilla del dios del viento,» sino en el mismo santuario del dios 
principal; es decir, de Uih;ilopochtli. 

La figura de Quetzacouatl encontrada en la calle de las Escalerillas me ha hecho 
entrar en digresiones. Procedo á la descripción de otra, la núm. 1 (lám. Il), que se en
contró en los primeros días. Parece que el Sr. Batres, que oficialmente vigiló estas ex
cavaciones, elijo á los reportcrs que esta figura era simplemente una figura paralela de 

(l) Quetzalcouatl Kukulcan en Yncatán. Zeitschrift fuer Ethnologie XXX, 1898, pág. 379 
iÍ. 416. 

(2) Crónica Mexicana, cap. 38. 
(3) Crónica Mexicana, cap. 59. 
CD Crónica Mexicana, cap. 66. 
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la que damos con el núm. 1, 6 sea del «<ndio triste." Conforme ü la explic:1ción que 
he dado atrás creo debe haber existido una figura igual á aquella; mas la figura de 
piedra núm. 1 (lám. U) no tiene que Yer nada con el dndio triste.» Es cierto que aque
lla está sentada, pero ésta tiene los brazos cruzados, mientras que el • Indio triste,. 
portaba evidentemente un bastón La c;tra de la figura dicha es también distinta de 
la del «Indio triste,, pues muestra las arrugas y los dos dientes salientes clcl antiguo 
Ueueteotl, del dios del fuego; la figura es igual á las que se ven dibujadas en las 
esculturas de Teotihuacán, y que llevan en la cabeza un brasero. Los dos adornos 
cornifoi·mes sobre el vértice indican acaso los dos maderos, OlltC quanunamalitli, que 
llevaba el dios del fuego comq un adorno ele su tocado. 

FIG. 6. 

Una tercera flgura sentada es la núm. 6, de la cual he Yisto sólo 
un dibujo imperfecto publicado por la prensa. Los periódicos dicen 
que esta figura representa, quizá por la identificación hecha por el 
Sr. Batres, la efigie de liiacui/.xochitl. La figura lleva d tlaquech
pan, la cinta de la nuca ele los dioses de las lluvias y de las mon
tat1as, y se debe considerar como pariente de estos últimos. 

La fig. 2 ( lám. 11) se encontró el dfa 13 de Diciembre y mide 
tm05 de alto; cst<1 pintada de rojo y es una verdadera efigie del dios 
de los placeres, del baile y del juego, y se denominaba Mawilxo
chit/, ·cinco flor,, 6 Auíatl, •placer.» La representación es la misma 
que be descrito atrás. De la figura del ave coxcoxtli, que es el dis
fraz 6 la tmíscara ele aquel dios, se nota tan sólo la cresta de plu
mas en forma de un apéndice piramidal, y además una indicación 
de los ojos y de las alas, semejante á dos rosetas con u na cinta col
gante; la cola está representada por otra roseta en la parte poste

río!" de la cabeza, con un mechón de pelo que mide 7B cm; la figura es igual á otras 
que se ven en la colección elel Museo Imperial y. Real de Historia Natun~l ele Viena. 
Era costumbre representar á Jrlacuilxochitl encuclillado, pues se colocaba su efigie 
en la plaza de juego de pelota, considerándole como si fuera un simple expectador. 
Vemos en el plano (lám. l), que en el recinto del templo mayor, y precisamente en su 
centro y enfrente de la entrada principal, existfa un juego de pelota (tlachtli). Puede 
ser que la figura ele lllacuilxochitl (fig. 2, lám. Il) que se encontró en las excavacio
llCS que se hicieron en el at1o pasado, estuviera colocada en aquel sitio. 

FIG. 7. 

Otras dos figuras ele pie
dra con la cara del dios de 
las lluvias, Tlaloc (núms. 7 y 
8), se encontraron en la ca
lle de las Escalerillas, más 
dos cabezas de cu!ebáts,que 
probablemente no proceden 
del coatepantli, y algunos 
fragmentos de jeroglíficos. 
Se encontraron igualmente 
otros fragmentos de figuras 

y pinturas hechas de piedra ó argamasa, en todo pare
cidas á aquellas que conocemos son de procedencia ma
ya, y especialmente originarías de Palenque. Aun no he 
logrado ver los dibujos de estos fragmentos. 

También se hallaron unas figuras pequeñas fabri
cadas ele piedra verde 6 jade, y de otras que se pueden 

FIG. 8. 
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pulimentar, juntamente con cuentas de piedra y vasijas. Entre éstas hay una cua
drada que tiene su tapa; esta vasija contenía 17 cuchillos de piedra de diferentes ta
maños, una multitud de cuentas de piedra verde, huesos, una cabecita deban-o y tres 
bolas ele piedra: una de éstas estaba pintada de azul y las otras dos de rojo. 

Salieron igualmente de ahí unas muy curiosas figuras hechas 
de copa!, de 14 centímetros de alto. Por la relación que Sahagún 
nos da de la fiesta Etzalqualiztli, llegarnos á saber que el ulli que 
se quemaba en ella en honor de los dioses, tenía la forma de bolas 
ó de figuras á las cuales se les daba el nombre de oltete{}, «dioses 
ele! hule.» Es probable que sirviera para este mismo uso la figura 
de copa! núm. 9. 

Son muy notables dos vasijas de barro finamente pintadas 
(figs. 3 y 4, lám. II); pero desgraciadamente sólo puedo dar los 
croquis de ellas, pues las fotografías que he visto hasta ahora dan 
unas indicaciones incompletas de los colores, símbolos y figuras 
que están representadas en ellas. También merecen mencionarse 
unos sahumadores (tlenzatli) de la forma común, con su mango 

F1G. 9. hueco: la extremidad de uno de estos mangos remata en la figura 
de una ca beza de culebra, y la del otro, en una garra de águila 

(figs. 5 y 6, lám. II). Digna de notar es una urna cuadrada 
de barro pulido, de color negro lustroso (fig. 10): esta urna 
tiene una 'tapadera con un agujero circular en el centro. Hay 
dos objetos circulares (fig. 11) con tapadera, y cuya super
ficie es verrugosa. 

Se encontraron ellos en los días 16 y 17 de Octubre. Por 
el principio del mes de Diciembre se extrajeron otros obje
tos, también ele barro, de los cuales no puedo dar los dibujos. 

En esos mismos días del mes de Octubre encontraron 
los operarios unos objetos metálicos; algunos cascabeles de 
cobre, de los cuales se han podido reunir unos ciento cin
cuenta, y objetos de oro; se encontraron, además, dos discos 
de oro muy bien pulidos é intactos (fig. 12): uno de los dis
cos tiene un diámetro de 20 centímetros y muestra unas pe
queñas horadaciones para pasar un hilo. Finalmente, men
cionaremos otros cuatro discos de oro para las orejas y un 

FIG. 11. 

FJG. 10. 

FIG. 12. 



256 ANALES DEL MUSEO NACION;\1.- T0:\10 VIl. 

adorno para las narices: la fig. 13 representa á este último en proporción de las tres 
cuartas partes de su ü1maño natural, según el grabado de !os periódicos. 

Discos de' oro, teocuitlacomalli¡ se usaban por los príncipes y Jos dioses
1 

y se lle-
vaban con· una gargantilla de cuentas de jade. Placas para las narices al estilo de la 

que se rep1·esenta en el grabado, bajo la figura de 
una mariposa ó de una asa, yaca uícolli, ó yaca 
papaiotl, eran el distintivo pt~rticular del dios del 
pulque, ele las diosas de la tierra y de la nación 
huaxteca. 

El hallazgo de los objetos de oro es impor
tante no sólo por el ralor del material, sino por el 
hecho ele que casi no nos ha quedado nstigio al
guno del arte afamado de los joyeros <lntiguos me
xicanos, y por la r;¡zón de que los conquistadores 
no apreciaban el \'alor artístico de estos objc:tos 
y los fundían. 

Mencionaré, además, numerosos objetos de 
arte menudo, como son los tambores de barro, 
(teponm~tb), trompetas de caracol pertenecientes 

FIG. 13. al servicio del templo, pipas de barro, máscaras 
y adornos de concha. Estos objetos sólo presen

tan interés cuat1do es posible estudiarlos mediante buenos grabados, ó en los origi
nales, En 1:esumen: esto es todo lo que se ha descubierto hasta el principio del año 
1901. .Para la antigua topografía del templo y otras cosas que quisiéramos conocer 
yqúe tienen relación con él, los resultados de. las excavaciones han sido bastante in
.sjgnificantes. Las esperanzas muy exagcrad;1s que se abrigaban con este motivo no 
se han realizado. Sin embargo, han salido á la luz del día una multitud de objetos in
teresantes; y la importancia de los descubrimientos ha aumentado en consideración 
al sitio clonde fueron hechos. t)arece que recientemente se ha antepuesto la necesidad 
práctica de los trabajos de la canalización y del saneamiento, á los de las excavacio
nes. Es de esperarse que no se pierda el interés científico despertado por estos eles
cubrimientos, y que ellos se lleven en una forma racional, suministrándonos, en loto
cante al México antiguo, datos seguros sobre los cuales se puedan basar el conoci
miento .de'~ os acontecimientos y de las correspondencias prehistóricas. 

NotA.-Dcspués ele haberse impreso este trabajo llegó á mi poder una serie de 
muy bien acabadas fotografías que tuvo la bondad de facilitarme el Dr. Gualterio 
Veit, tomadas ele los originales que existen en el Museo Nncional de México. De es
tas fotografías rtsulta que se han encontrado, además de las piezas descritas, otras 
muchas, que son: una placa con una preciosa figura ele águila, una silla de juncos con 
el espejo humeante ele Tezcatlípoca, y otros objetos. Por las fotografías se ve que los 
sahumadorcs representados en las figs. 5 y 6 (lám. Il), y otros parecidos, están pri
morosamente pintados, y que lleva~an en la parte exterior del recipiente la efigie del 
dios clei.as·lluvias, Tlaloc, yo.tros símbolos. 

Tradujo 

Carlos Breker1 

Miembro de la Sociedad Imperial y Real 
de Geografía de Viena. 
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CORHE~CIONES Y ADICIONES AL ANTERIOR ARTÍCULO. 

Debemos ú la bondad ele! Sr. Dr. Seler, quien se dignó revisar esta traducción, las si
guientes correcciones y adiciones: 

CORRECCIONES. 

Púgina 241, línea 16, dice: .... con aquel que designamos .... Léase: con aquel que s~ 
designó .... 

ldem, línea 25, dice: 11ahuatlacas. Léase: uauatlacas. 
Idem, línea 29: .... amiento azul adornado .... Léase: .... amiento azul incrustado .... 
Jclcm, líneas 31 y 32, dice: .... todo esto significabn, Lé::tse: .... esta cabeza significaba. 
Página 242, línea 22, dice: No es visible aquella piedra por su parte inferior. En nues-

tra lúminu ... : Léase: Es verdad que aquella misma piedra no es visible en nuestra láminn; 
pero .... 

Púgina 243, línea 10, dice: .... en la Biblioteca del Palacio de Madrid. En este manus
crito se da la explicación .... Lénsc: .... en la Biblioteca del Palacio ele Madrid, en el capí
tulo que habla .... 

Idem, línea 34, dice: Quauhtlcoauül: Léase: Quauhtleoanitl: 
Idem, líneas 38 y 39, dice: En el tiempo que escribía el P. Durán estaba situado aquel 

templo del sol en el sitio donde .... Léase: Estaba situado aquel templo del sol en .el sitio 
donde, al tiempo que escribía el P. Durán, .... 

Idem, líneas 46 y 47, dice: ... pero podemos suponer que nuestra nutoridad, Durán, ten-
dría en cuenta el .... Léase: .... pero podemos suponer que el que suministró al P. Durán 
los materiales de que este autor se valió, querría hablar del .... 

Idem, línea 48, dice: El de ésta .... Léase: Este sitio del gran quauxical!i .. . . 
Página 244, línea 2, dice: levantaba por este lado del patio el templo del sur, .... Léase: 

levantaba en esta parte del p::ttio por el un lado el templo del sol, .... 
Idem, línea 5, dice: .... llevaba también .... Léase: .... se designaba con .... 
Idem, líneas 15 y 16, dice: terraplén, y está caracterizada por una soga adornada con 

plumas de garza, saliendo del centro, y es el temalacatl. Léase: terraplén, que es el tema/a~ 
catl, se ve por la soga adornada con plumas de garza, saliendo del centro deL 

' Idem, línea 23, dice: (xiucouatl). Léase: (xiuhcouatl). 
Idem, línea 29, dice: El patio del templo ó del baile, .... Léase: El patio del templo ó 

lugar del baile .... 
63 
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ldem, línea 32, dice: teoquialluatt, Léase: teoquiauail, 
Idem, línea 38, dice: .... al cuartel del «snlto ele cañns» .... Lótsr: .... al cuartel de la 

«punta de canas• .... 
Idem, líneas 44 y 45, dice: ciudadanos Léase: vecinos 
Página 2~5, línea 21, dice: Corno una parte de el llamado. . . . Léase: Como una pan e 

ele estos solares llamados .... 
Página 246, linea 43, dice: .... teniendo ademús una calavera. Léase: .... teniendo mle

rn(ts por cabeza una calavera. 
Página 247, línea 1 a, dice: y las puntas de sus colas.... Léase: y las puntas de sus ca

bezas .... 
Idem, línea 33, dice: de figura de «telarañas." Léase: de figura de malacate ó rodete 

de huso. 
Idem, línea 40, dice: .... de la piedra Lle Tizoc, se encuentra también .... Léase: .... de 

la piedra de Tisoc, y que se encuentra .... 
Idem, línea 41, dice: .... la ranura sirvió .... Léase: .... sirvió ... . 
ldem, línea 42, dice: .... me inclino .... Léase: .... me inclinaba ... . 
Página 248, linea 3", dice: Qucmlt.'t:ical/l. Léase: Quaullcalli. 
ldem, línea 22, dice: qmu.:icalli. Léase: quaullxicalli. 
Idem, línea 29, dice: Es indudable que ..... Léase: Para mí no cabe duda que ..... . 
Pt\gina 250, línea 40, dice: .... y arriba .... Léase: .... ; en ellndo anterior están 
Idem, líneas 47 y 48, dice: .... nnHiletos, ó un el ardo con puntas !.le obsidiana, adorna· 

das .... Léase: .... un amiento (atlatl) ó una alabarda con punta de obsidüma, adornada .... 
P::\g·ina 251, línea 5, dice: verano Léase: otoño 
Idem, línea 43, dice: Tlaca:ripenali,gfle, Léase: Tlacaxipeualiztli, 
Página 252, linea 15, dice: Quetzacouatl. Léase: Queztalcouatl. 
Id e m, linea 33, dice: .... un gran espejo en forma de cruz .... Léase: un gran espejo .... 
Idem, línea 45, dice: plumas y en algunos lugares paí'lo. Léase: plumas, ó en algunas fi· 

guras un pano. 
Página 253, líneas 7, 8 y 9, dice: Esto no es atrevimiento cuando me refiero ú las carhHi

des de Tula y Tlnxcala, y la del dios del viento de la calle de las Escalerillas, ó á lo que pro
bó Teoberto Maler con lns cariátiues de Cbichen-Itza. Léase: Esto no es atrevimiento cuan
do supongo que las cariátides de Tula y Tlaxcala, y la del dios del viento de la cHile de las 
Escalerillas denotarían lo mismo que las Carü\tides de Chichen-Itza descubiertas po1· Tco
berto Maler. 

Idem, línea 22, dice: 4. Cinteotl, diosa del nutíz. Léase: 4. Cinleotl, tlios del maíz. 
Página 254, líneas 45 á 47, dice: .... ó argamasa, en todo parecidas ú aquellas que cono

cernos son de procedencia maya, y especialmente originarias de Palenque. Léase: .... y ar
gamasa, una manera de ornamentación mural, muy en uso en las construcciones de proce
dencia maya, y especialmente de Palenque. 

Página 256, línea 4, dice: .... jade. Léase: jade (chalchittlz·-CO,&capetlatl). 
Idem, linea 6, dice: .... una mariposa ó de tma asa; yaca tÍicolli, . ... Léase: .... una 

media luna ó de una mariposa; yaca met.stll, .... 
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ADICIONES. 

Son muy notables dos vasijas de barro finamente pintadas; pero desgraciadamen
te sólo puedo dar los croquis de ellas (figs. 1 y 2, lám. III), pues las fotografías que he 
visto hasta ahora solamente clan indicaciones muy incompletas de los colores, sím
bolos y figuras que cstün allí representadas. 

En la circunferencia ele! vientre ele una ele ellas se ve una faja compuesta de 
unos manípulos de color blanco y rojo que recuerdan los cabos, á manera de cola 
ele golondrina, del maxtlc del dios Xipe. Como en esta misma faja están dibujadas unas 
rodelas ornamentadas con unos círculos (anauatl) de color rojo (tlatlauhqui), y ta
les rodelas llamadas teowitla-anauaytJ, «adornada con círculos de oro» ó tlauhteui~ 
lacaclziulzqui .''pintada de círculos de color rojo,, eran la insignia del dios Xipe, me 
inclino á creer que esta vasija habrá estado dedicada al mismo dios. 

De la otra vasija llegaron últimamente á mis manos unos calcos de las figuras 
representadas en ella, los cuales debo á la amabilidad de mi amigo el Dr. Nicolás 
León. En esta vasija se ven tres caras de hombre, adornadas con sus penachos de 
plumas y sus sartales ele piedras preciosas al cuello. 

Son imágenes de la Teoyaomiqui, de la alma del guerrero muerto, dibujadas casi 
de la misma manera que las que están representadas en las sonajas de hueso, omi
chicaumztli, descritas por mí en el "Globus, ,, vol. 74, entrega 6a (Agosto de 1898). Tie
nen pintadas las caras como Tlaui::;calpantecutli, la deidad del Lucero ele la mañana. 
Esta pintura se llama mocitlalhuiticac motci1eua tlayoua/li. Llevan dos guedejas de 
cabellos paradas sobre la frente; un penacho ele plumas de garza (aztaxellz) en la par
te más elevada ele la cabeza, y delante de la cara y de la nariz una banderita de pa
pel, que denota el sacrificio. Sus bustos se levantan sobre dos corrientes de sangn~. 
Es probable que esta vasija haya servido en alguna fase del sacrificio 6 en los convi
tes que siguieron á éL celebrados con la carne del sacrificado. 

También merecen mencionarse unos sahumerios (tlemaitl) de la forma común, 
con su mango hueco (figs. 1, 2 y 3, lám. IV): la extremidad de uno de estos mangos 
remata en la figura ele una cabeza ele culebra, y la del otro en una garra ele águila. 
Se halló un tercer sahumador, cuyo mango remata en una cabeza de animal ceñida 
de figuras de bolas de pluma. Es preciso ver el original para determinar la naturale
za de esta cabeza. Todos tres sahumadores tienen sus escudillas abiertas de claro en 
claro, y los mangos, como la parte inferior de las escudillas, están finamente pintados. 

El que tiene por remate del mango una cabeza de serpiente, mltestra en la parte 
inferior de su escudilla, en el margen que denota el lado delantero, una cara de lechu
za. Esta ave lleva orejas ele hombre, en las que se ven unas orejeras tubuliformes 
(coyolnacochtli) provistas de unas tiras de algodón flojo que cuelgan de su boca. Ta
les orejeras eran el distintivo de la antigua diosa de la tierra, madre de los dioses 
Teteo innan, ó Tlazolteotl/ pero las llevaba también Mictlantecutli, el dios ele Jos 
muertos. Es probable que este sahumador haya sido empleado en los ritos dedicad()s 
á una ú otra ele estas deidades, ó que sirviera en las exequias ó en la fiesta conme
morativa de los difuntos. 
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El segundo sahumador, cuyo mango remata en una cabeza de animal ceñida de fi
guras de bolas de pluma, exhibe en el margen delantero ele su reverso una cara fan~ 
tástica, que por la hilera de colmillos graneles que sobresalen bajo su labio superior 
y por unas tiras rematantes en t~spiral que flanquean su boca, recuerda al dios de las 
lluvias denominado por los antiguos Mexicanos Tlaloc, "el que hace brotar., Se pue
de deducir que este segundo sahumador habrá servido para el culto ele este dios. 

El tercer sahumador, cuyo mango termina en una garra ele águila, parece que 
lleva en la parte delantera de su reverso la imagen de un medio sol. En el centro de 
éste se ve la caña ele una flecha, flanqueada por unas nubes de humo y por ojos gran
des, mientras que en la base del medio sol se extiende un tirante horizontal. Todo 
el conjunto me parece indicar el nzanzal/maztli ó tlequauitl, el aparato de sacar fue
go mediante dos palos. En mi concepto, este último sahumador sirvió en el culto del 
dios del fuego y de los dioses sus congéneres, como son Jluit.ciloj>ocht!i y Tezcatli
poca. 

Estos tres sahumadores, en mi concepto, llevan los distintivos de tres clases de 
dioses y de los m<1s principales de ellos; es decir, de los dioses del fuego (y de la gue
rra), de las lltmias (y ele la vegetación), de la tierra (y de la muerte), y habrán ser
vido cada uno al culto respectivo de ellos. 

El Cuauhxicalli ucl Tcl~ochc~lli ucl Templo Mayor fle Mcxico 
POR EL 

DR. EDUARDO SELER. 

En El imparcial, diario que se publica en la ciudad de :México, en su número co
rrespondiente al 5 de Diciembre del año 1901, leemos lo siguiente: 

"En el patio del edificio que se destina <l la Secretaría de Justicia é Instrucción 
Pública, situado en la esquina de las calles 1 a del l{elox y Cordobanes, al remover el 
terreno para nivelar el piso, se han hecho interesantes descubrimientos arqueoló
gicos .. 

"El primero·fué el de una enorme cabeza de serpiente, que tiene en su parte pos-
terior el jeroglífico «tres acatl,, (1) fecha de la fundación del gran Teocalli de Te
noxtitlán. Esta serpiente es idéntica á las que se encuentran en el Museo Nacional, 
las cuales fueron desenterradas hace varios años por el señor ingeniero Don Antonio 
Garcfa Cubas, y se encontraron en el ángulo Sureste del jardín del atrio de Catedral. 

«La enorme cabeza tiene la boca abierta; el labio superior se prolonga hacia ade
lante describiendo una curva que, pasando sobre la frente, se enrosca á la altura del 

(0 El jeroglífico es na hui ncatl (cuatro cañas), y representa al «dios del fuego .• 
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vértice de la cabeza. En el maxilar superior se ven implantados en ambos lados gran
des colmillos que terminan rebasando el labio inferior. La conformación de esta figu
ra es igual <1 la de las dos cabezas de serpiente que tiene el Calendario Azteca, y las 
que formaban la empuñadura de los sahumadores descubiertos en las Escalerillas. 
(Fig. 3, 1:1m. III.) 

"El segundo descubrimiento, que es sin duda el más importante, representa á un 
tigre echado, como en actitud de hacer presa, enseñando los dientes y parte de la len· 
gua, con los ojos muy abiertos. El cuerpo está perfectamente modelado, y la coJa des
cribe una curva; las manos y patas armadas de poderosas garras pintadas de rojo y 
blanco. 

«A los lados de la cabeza tiene, aunque corta y angosta, abundante melena: esta 
figura debe haber sido toda policroma, pues aún conserva el vientre pintado de blan
co con manchas negras ele forma circular sobre fondo amarillo, características del ti· 
grc americano. 

«A la altura del tercio medio de la columna vertebral tiene una oquedad de for
ma redonda, que se asemeja á un vaso, en cuyo fondo están esculpidas en relieve va
rias figuras jeroglíficas. Las paredes de este vaso también se hallan primorosamente 
decoradas. 

«El tamaño de esta figura es de dos metros treinta centímetros de largo, por un 
metro cinco centímetros de ancho, teniendo en su mayor altura noventa y cuatro cen
tímetros. Es de basalto compacto. 

"La oquedad, de forma circular, tiene de diámetro cuarenta y cuatro centíme
tros, por veinticinco de profundidad. El peso de la escultura es de más de cuatro to
neladas. (Fig. 4, hhn. III.) 

«También se ha descubierto en este patio parte del templo que existía allí, del 
cual se ha desenterrado hasta hoy una escalinata compuesta de ocho escalones, cu
yos peraltes miden veinticuntro centímetros por veintisiete de huella; las escarpas de 
esta escalera son dos amplios planos inclinados revestidos de finísimos morteros 
de caL 

« descubrimiento se debe al Señor Capitán de Ingenieros. Porfirio Díaz, Di-
rector de las obras que se están llevando á cabo en el citado edificio, quien ha des
plegado gran celo para evitar que tan preciosos monumentos sufran deterioro. 

" abrí tí un zanjón, ele Oriente á Poniente, frente á la primera escalera y escar-
pa que fué encontrada al principio, y que tiene ocho escalones que terminan en una 
sólida base ó descanso. Síguicndo á lo largo de esta construcci6n, se víó que conti
nuaba, habiéndose descubierto hasta ayer (Diciembre 7), casi todo el frente de la par
te superior, que mide hasta ahora veinte metros de largo, por dos metros sesenta cen
tímetros de profundidad, y consta de una escalera, una escarpa, una escalinata central, 
otra escalera igual á la anterior, y otra escarpa más.» 

Posteriores trabajos pusieron á la luz todo lo que se conservaba ele esta cons
trucción, tal cual se ve en el grabado adjunto. (Lám. VL) 

A la bondad de mi amigo y colega el Dr. Nicolás León, del Mu'seo Nacional de 
México, debo el haber recibido todo lo que la prensa periódica publicó tocante á 
esos descubrimientos, y además fotografías y dibujos de los objetos y monumentos 
que ahora doy á conocer á los estudiosos de las cosas de México. 

Era de muchísimo interés para mf conocer los dibujos del cuauhxícalli del ocelotl. 
Veo que reconocía perfectamente bien en la tira angosta que la fotografía del oce:.. 
lotl deja ver de la ornamentación de un hueco dorsal, las plumas de águila que prue
ban que este hueco y la figura entera del ocelotl eran un quauhxicalli: vaso desti .. : 
nado á recibir el corazón y la sangre del sacrificado. 
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Las dos figuras que se ven esculpidas en el fondo dd hueco cstún representadas 
en el acto de sacrificarse: se hQradnn ellas con un hueso puntiagudo las orejas, para 
sacarse sangre, mientras que en el slielo se ven Jos trenzados de zncate (rawtoj>ayo
lli), con las púas ele mnguey (ttitztli), portadores de la sangre que los penitentes se 
sacan de las orejas. (Lám. V.) 

Ambas f]guras reprcsentnn al dios Tezcaflipoca. Esto se reconoce por estar cor
tado uno de sus pies y suplido por un espejo humeante, del que salen agua y fuego 
(atl tlachi11ollz), el símbolo y metMora de la guerra. Llevan también ambas figuras 
en sus sicne:s un 'espejo humeante, que es otro distintivo del dios TezcatlijJOCa. Pero 
ambas exhiben también el símbolo de la muerte, porque están rcprcsentadéls con la 
dentadura de una calavera. Es de not(lr que nada más la jJcrsona ele! lado izquierdo de
ja :ver la pintura de la can1, distintiva y propia de este dios; es decir, el ixtlrul tlatlrum, 
las bandas alternadas de color negro y amarillo que atraviesan la cara. La otra figu
ra del lado derecho tiene la cara pintada como ct Tlauiscrrfpan.l!!Cldli, el Lucero de 

, la. mana na; es decir, clinocitlalhuiticac motcneua t1ayouat1i, un campo negro alrede
dor d,el ojo, rodeado de circulillos blancos, símbolos de las estrellas esparcidas en el 
fondo obscuro del ciclo de la noche. Esta misma pintura de la cara la llevan también 
el dios Jvfixcouatl-Camaxtli y el Tco.vao111iqui, el alma del guerrero muerto; y como 
este último, la figura representada al lado derecho en el fondo del hueco dorsal del 
ocelotl, deja ver en su lobo nasal un adorno de forma particular, p:wa el cual el Ma
nuscrito pictórico de la J3iblioteca Nacional de 17lorencia da el nombre de yacaxiuitf. 

Debemos ver, pues, en esta persona representada aliado derecho, al dios Tezcrl
tUpoca en la forma ele! Yaotl «guerrero;» ó mejor dicho, del Tf'oyaollliqui, el alma 
del guerrero muerto ó ·sacrificado. El occlotl que se halló en la 1" del l{clox y esqui
na de Cordobanes es un quault.xicalli, un vaso destinado :'t recibir c1 corazón y la san
gre del sacrHicado, y debe haber pertenecido al templo del dios Tezcatlipoca- Yaotl, 
Sef'lor y abogado de los guerreros: tal vez al telpoclzcallí, que como sabemos, existía 
en el terreno limitado por las cnllcs del Arzobispado y Seminario, cuya prolongación 
es la ta del Relox. 

Esto es lo que puc:do clecir rc~pecto de esta intercsantísim~1 figura del ocdotl,"que 
es al mismo tiempo unn pieza maestra, de las m:1s sorprendentes, del :u·te antiguo me
xiómo. 



SELEI~. LÁM. m. 

Frc. 1 . 

... -~--





hXCA \'ACIO , NES FN • .. MJ;v¡ . ..,. co. 





E XC'.\\' A ClONES E/\ ,\lÚXlCO. r.AM. V. 

no-o O CX)QOO{XJODO(JOCX )()"[X 2CJl JC2c 2( '5[}f)(2t 

~ 





E.'\ CA\' A ClONES I~N MÉXICO. LAM. Vt. 

"\ v H, noncf)s de ;írhoh:ó. nl par•: lc(o;· Paf,)><.:ros, cn<'.On L·a do~ ~en es t! hl_>; ;u; C, lug·n.r t-n dónde Se' enccm'tl'(i <)t 
fl f!•l <>l( D, lug-,\r dondL' se encrntrcí la <' :1h(o1.H <k ~crpif·!lt(· . · · 





o 

f 
} 
\ 
1¡;> ' 

p 

.-I.N.'\t,ES /_lliL ~HJSlW N.-\C!Oi\AL. l'OMO VIl• 
········-· .. ··•···--~ ··-···· .. ···~ .. ----·-·-·-----':---.:: 

p 

LA.\lf.'\.\ l.·-· Pktn" d.- ,.¡ Ttcmp);, :\1 r:y·f•l· d•.- ~l(.,i<~o y 'll~ dcpr·ndencia~. { Sah:tg-!"tn ····· M.nnuscrito de la Bíliliotcc:n 

dc.-1 J';, ] t l<' j,' I'-c;.J JL· .\llHfri.J.) 





1~.\Mflmz, Lt:::ó:->. LOS COjf,\NCHI.iS. 263 

LOS COMANCHES 
Y EL DIALECTO CAHUILLO DE LA BAJA CALIFORNIA. 

' 1 
ESTUDIO ETNO F!LOLOGJCO COLECCIONADO POR EL DR. N. LEON. 

Nuestros vecinos del Norte, con los cuantiosos elementos oficiales y particulares 
de que disponen, principalmente en la «Oficina de Etnologfa Americana» (Bureau of 
American Ethnology), han hecho importantes investigaciones referentes á Jos Coman· 
cites, que en no corto nümero existieron y existen en sus 1'eservaciones. 

lVli intento ;tl ocuparme de ellos ha sido dar á conocer dos muy interesantes do
cumentos inéditos, existente el uno en la biblioteca de nuestro Museo Nadonal, y otro 
<Í. mí comunicado por mi colega y amigo el Sr. Dr. D. Antonio Peñall.el, director de 
la Sección de Estadística cid Ministerio de Fomento. 

Es el primero unas notas autógrafas del Sr. Lic. D. José Fernando Ramírez, in
sertas bajo el núm. 7 en el tomo II de sus «Opúsculos históricos;, y el segundo un , 
vocabulario del dialecto llamado Cahuillo que se habla todavía en el Distrito Norte 
del Tcnitorio de la Baja California, Ensenada de Todos ,Santos. 

Aunque en autores de no reciente fecha se habla del Cahuillo, creo que el que 
ahora publico con este nombre es bastante diferente de aquél, y su conocimiento ser
vini para los estudios tle filología comparada. 

Complemento á todo lo indicado será una bibliografía Comanche, Jo más completa 
posible. 
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NOTAS SOBRE LOS COMANCHES, 
Escritas por el Lic. D. J. Fernando Ramírez. 

NOTICIAS GEOGRÁFICAS Y ASTI~ONÓ.\HCAS. 

Parece que dividen el ano en dos estaCiones reguladas por el nacimiento de la 
yerba del campo y la caida de las hojas. Lo infiero así porque no pude obtener de 
Antonio una palabra 6 nombre propio equivalente á los periodos en que dividimos 
los nuestros; y cuando para llegar al int<:nto por otro medio, le fuí pidiendo nombres 
para los periodos que le formaba, nombnl.ndole nuestros meses, no me dió otras p:t
labras que las dos referidas, ni hizo otra particion que la de Octubre á Abril con el 
nombre de Toomo,- y la de Abril á Octubre con el de Taaclw. A este segundo pe
riodo llamó tambicn lhtrr_jató11W/ y <1. las reiteradas preguntas que le hice sobre su 
significacíon me contestó que solamente quería decir que era el segundo mlo. Esto 
indica claramente que sus periodos anuos son de seis meses cabales, 6 que el ai'\o lo 
parten en dos periodos. 

Como no se puede confiar enteramente en las apreciaciones crónicas de Antonio, 
pues que la materia es diffcil aun para los astrónomos, no obstante que discurren so
bre elatos recogidos por personas inteligentes y versadas en la lengua y costumbres 
de los pueblos que examinan; ( l) sin embargo, las vagas designaciones de aquél y 
su proximidad con los equinoccios de Primavera y de Verano, pues que la diferencia 
es solamente de nueve 6 diez días, indican suficientemente que Jos Conumc!ws co
mienzan su ano en uno de los periodos equinocciales, probablemente en el de Septiem
bre, puesto que el que comienza en Abril llaman lluajatomo, 6 sea segundo año. 

Si esos periodos cíclicos 6 anuos son de su invencion, ó fragmentos flotantes en 
la barbarie, de pueblos más cultos, son cuestiones que dejo á los que no quieren ver 
en América nada original, y que sólo saben explicar sus tradiciones y conocimientos 
por la transmision, más 6 tnenos remota, de la ci vilizacion asi<Ltica ó europea. Ellos 
nos dirán si las imperfectas nociones cronológicas de los Comauches debemos atri
buirlas á los indios, que comenzaban sus años Civil y Sabdtico próximamente al equi· 
noccio de Otoí'!.o; (2) 6 á los Siriacos, Tirios, Árabes, etc., que daban á sus Eras en 
Septiembre ú Octubre, (3) 6, en fin, <í los Galos, Saxones y otros pueblos que siguien
do este mismo cómputo, coincidían con los C01nanches hasta en la circunstancia de 
formar sus años de seis meses cont<tdos de uno á otro equinoccio. (t) Yo, que en lo 

(l) Valga por todas la incertidumbre en que aun estamos sobre la exacta correspondencia, no 
ya del dfa, sino del mes á que corresponde en nuestro año el principio del de los mexicanos. Las 
últimas investigaciones de Gama, aunque muy respetables por sf y por la autoridad que les dá la 
aprobación del sabio Baron de Humboldt, no pueden considerarse sino como un sistema más, que 
todavía lucha con grandes dificultades. 

{2) Dh;tionaire des Dates, &., art. Amzée, ed. d'Harmonville, ~.o 
(3) L'Art de verifier les dates,&., 2.a part., vol. I, págs. 45, 46 y 102 de la cd. en 8.0 

(4) Dict .. cit. Dupuis, Orig. de tous les cultes, vol. I, pág. 362, ed. de Auguis. París, 1822. En S. o 
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general desconfío de tales procedencias, juzgo que el elemento 6 don de progreso y 
perfcccion que el hombre trae con su propia constitucion física, y que por decir así 
forman sn tipo distintivo, le ha bastado al hijo de América para hacer los descubri
mientos que al de Europa ú Asia, y para formar tambicn la propia y peculiar civili
zacíon que revelan muchos de sus grandiosos monumentos. 

Por lo que toca al punto que nos ocupa, bastaba una muy sencilla observacion 
que no ha podido escapar á ninguna de nuestras tribus, una vez que hayan salido del 
estado meramente salvaje; hablo de la que naturalmente inspira la amplitud ortiva, 
ó continuo cambio de puesto del sol en el horizonte al tiempo de su salida, especial
mente en pueblos que diariamente lo observaban y seguían su curso para tributarle 
sus ofrendas. ¿Podrían acaso dejar ele notar que todos los días salia y se ponía en di
versos puntos del horizonte, y que lleg-ando á uno, del cual no pasaba, retrocedía al 
otro de que partió para recomenzar su carrera? ¿Desconocerían acaso que en este 
movimiento de avance y de retroceso había uno intermedio que partía el curso de su 
viaje en dos mitades? Nada de esto podían desconocer, porque la naturaleza les pre
sentaba en todas partes medíos adecuados para fijar exactamente sus observaciones. 
Las montañas, los ;irboles, sus mismas chozas ó un palo hincado por acaso en la tie,. 
rra, eran otros tantos gnómoncs que; inf<Úiblemcnte les designaban los solsticios y 
equinoccios, pudiendo tambien tomar cualquiera de ellos, indistintamente, como punto 
de partida ó de principio de un periodo cíclico, mas ó menos largo. De aquí procede 
esa gran variedad que existe en todos Jos cómputos cronológicos, segun se tomaba 
para su comienzo alguna de las intersecciones del zodiaco por }os caluros en los pun
tos solsticiales ó equinocciales. 

La observacion de que se trata, era, por decirlo así, necesaria é ind.efectíble en 
la tribu que nos ocupa, atendida la costumbre de construir sus chozas éon una sola 
puerta, colocada precisamente al Oriente; pues cualqu'iera que se suponga su coloca
cion, los efectos de la amplitud, representada por la proyeccion de las sombras, debió 
hacerles advertir que el sol se encontraba dos veces al año en línea recta de sus puer
tas: y ele esta observacion, á la de la detcrminacion de los equinoccios, no babia mas 
que un paso. Para darlo, tenían tambien otro instrumento, adecuado y comun, usado 
hasta nuestros düis para trazar una meridiana. La efigie del sol no tiene otro temp~o 
que un madero recto y alto, hincado en la tierra, á cuya extremidad superior atan 

·aquella, dando vista al Oriente. He aquí un gnómon natural, bastante para desempe
ñar todos los intentos; pues que en el curso del día podía señalar aproximadamente 
las horas, y en el del año determinaba con toda exactitud los puntos solsticiales y 
equinocciales. Si no queremos conceder <Í. esos pueblos tanta reflexion, no podemos 
negarles tampoco otra que los conducía á los mismos resultados, por medios mas $en
cilios. idólatra! que animado de un vivo sentimiento de fe y esperanza, aguar
da impaciente la salida del sol para tributarle su ofrenda y recabar sus beneficios, si~ 
g-uiéndolo diariamente en su orto al través de alguna serranía erizada de puntas ú 
otras de sus irregulares protuberancias, observó necesariamente que tanto en la ca
rrera que hacia á su izquierda, ó al Norte, como en la de su derecha, 6 al Sur, llegan
do é:l un cierto pl-omontorio, cresta ó garganta de la serranía, parecía detenerse por 
algunos días, retrocediendo luego 6 desandando su camino, sin que jamás llegara el 
caso de traspasar aquellos linderos, á los cuales ciertamente fijó un nombre, equiva
lente al impuesto por nuestros astrónomos: Solsticio, ó Solis statio, detencion ó para
da del sol. Notó igualmente que á la mitad de esa distancia tropical, ya fuera calcu
lándola por los dias que dilataba en recorrerla, 6 midiéndola sobre la misma serranía, 
por otro pico ó garganta intermedia, notó, clígo, que por ella pasaba el sol dos veces, 
y que su segundo paso ó vuelta, con direccion, por ejemplo, al Nort_e, marcaba la. mis·· 
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roa estación 6 aspecto físico que presentaba (la) tícrnt cuando hizo su paso anterior por 
el mismo punto y ruta. Esta observacion determinó necesariamente la lljacion de los 
equinoccios, sef!.alado el uno por la significacion de la naturaleza en las frescas flores 
y risueñas mañanas' que preceden al mes de Abril, así como el mclanc6lico susurro 
de los vientos ele Octubre, arrastrando consigo las hojas amarillentas de los ([rboles 
despojados de sus frutos, anunciaban la próxima muerte de la naturaleza. Flc aquí, 
repito, la sencilla clave de los anos de seis meses, ó cquinocci~tles, y que con la misma 
sencillez puede explicar los dc cuatro que dice Plinio ( 1) usaron los antiguos pueblos. 

Si estas consideraciones son, como yo las juzgo, tan naturales y sencillas, se com
prenderá desde luego que no necesitamos de las tradiciones asiáticas, ni de las de nin
gun otro pueblo del Antiguo Mundo para explicar la civilizacion americana, como lo 
han intentado y aun lo sostienen los sectarios de la Escuela dominante, que llamaré 
transfusionista mientras otro le encuentre uua denominacion mas apropiada. Sus 
principios fundamentales son tan absolutos, y sus pruebas de tan desmesurada latitud. 
que con ellos podría tambicn convencérseles, y con el mismo grado de verosimili
tud, que la América civilizó á la Asia y á la Europa; 6 bien, y que juzgo lo mas pro
bable, qu~ ambas civilizaciones son indí!{cnas é independientes, sin negar por esto 
que sus autores hayan encontnídose en tiempos remotísimos en contacto y quizá mar
chando por una misma senda. ¿O será posible que nada signifique, que nada enseñe 
la flagrante huella que nos han dejado esas civilizaciones perdidas, y que tal parecen 
resguardadas por el ciclo y por la tierra, pues que ellos de c:Jnsuno nos muestran su 
marcha y su asiento, á la vez que mantienen su recuerdo con sei'íalcs impcrccedcrns 
é inmutables?...... l~chesc una mirada sobre cualquiera mapa g-eneral de nuestro 
globo. 

SACERDOCIO. 

Los Comanches están distribuidos en cinco tribus, y parece que una de ellas, la 
Cafgua, go~a el privilegio de ejercer el sacerdocio, ó de dar su 1\Iinistro~ pues el nom
bre que se da <í éste es ei que distingue á aquella. Todos los actos del culto, todas las 
grandes operaciones de la tribu y resoluciones ele su Consejo, son ordenadas y diri· 
gidas por el Ca(gua, que siempre habla en nombre del sol, haciéndose solamente el 
órgano de sus voluntades. Aun hoy no eluda Antonio que tiene trato familiar y habla 
con el simulacro, ya descrito, de aquel astro. Dice que siempre lo hace en voz muy 
baja, á· larga distancia de los creyentes, y que nadie sabe lo que pasa en estas confe
rencias, sino cuando él lo revela. Así debe ser para mantener el prestigio. El cm:gun 
ejerce muy elevadas funciones, todas de aquellas que dan una grande Y, decidícla (?) 

·influencia al individuo, y que proporcionan á la vez positivas medras. El ordena la 
guerra y aconseja la paz; él es el medianero para con la divinidad, que da las victo
~ias, que envía las lluvias y que acumula las riquezas sobre sus altares. Él, en fin, es 
profeta 6 adivino, y cuando un mortal llega á adquirir este don, nada le queda por de
sear, nada tiene que temer, porque todos corren humillados,¡ sus pies para abando
narle cuanto tienen, inclusas su voluntad y libertad. Mi comanche me decía que él co
noce aun los mas ocultos pensamientos, que sabe quién lo quiere mal, y que repren
diéndolo obtiene siempre la franca confesion del culpable; confesion que nadie puede 
resistir y que es necesario hacer para obtener su perdon. Quizá algun pecador obs-

. tinado y rehacio es la víctima que muere anualmente herida por el primer rayo que 

(1) Hist. Natural; lib. 7, cap. 48, trad. Castel. de Huerta, in fol. 
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se enciende dcspues de la gran fiesta del sol: porque no puede dudarsc que aquell~ 
sea una ejccucion de justicia, 6 una venganza secreta ordenada por el Sacerdocio Co-. 
manche y ofrecida como holocausto en las aras del sol. Las primeras víctimas fueron 
de delincuentes; segun dice César (1) lo practicaban los Galos. · 

Otra funcion no menos influente que lucrativa es la que insinué tratando de los 
matrimonios; y si en las constumbres ella no trae un motivo desconocido que la vin
dique, preciso es considerarla como una clegradacion del ministerio que la ejerce. 
Siempre que un guerrero se siente abrasado por las centc!lantes miradas de una de 
esas beldades serranas, que sólo ellos pueden distinguir, y su amoroso quebranto no 
ha encontrado ceo en el duro corazon de la ingrata, se dirige al Caigua pidiéndole 
ponga en ejercicio su invisible y mágico poder. La peticion debe ir acompañada con 
la ofrenda, que consiste en cuatro monedas, ó en cuatro flechas, 6 en otros objetos 
proporcionados á las Ülcultadcs del suplicante, siempre en número de cuatro. Desem
peñado este deber se vuelve tranquilo á su choza, íntimamente convencido de 'la efi
cacia ele su oblacion. «El Caigua (repito las palabras de Antonio), no habla á la mn
<<chacha; no le dice nada; no la ve; pero la muchacha se pone triste, piensa mucho, no 
«puede dormir; se levanta y no puede dormir, no piensa mas que en el hombre, y al 
<<fin se sale ele su casa á la media noche y se va á buscar al hombre, quedándose pa
«ra siempre con él.»-¡Cuánto no dice esta sencilla y desalii'íada narracion! 

CULTO AL SOL. 

Los Comanches no conocen otro dios superior que el sol, y el nombre de éste, 
Taabe, lo es tambien de aquél. Representado bajo dos formas: la una simbólica y la· 
otra figurativa. La primera consiste en un círculo partido por líneas q\le se cortan 
en ángulos rectos, conotras intermedias, segun manifiesta la figura núm. 1, descrita 
y tr<lzncla por Antonio. 

Frc. l. 

Ésta se pinta en el chimal 6 escudo del Jefe de la escuadra ó partida, que hace 
tambien las funciones de sacerdote, y se trae siempre cubierta 6 encerrada en una 
funda, que sólo se quita en las circunstancias que despues explicaré. El círculo está 
pintado de amarillo ú otro color. 

La otra forma, que llamo figurativa, y la mas principal, es la humana, grosera
mente tallada en piedra, y de poco mas de una vara de altura. El dibujo y descri.:p
cion de Antonio convienen perfectamente, y retratan, por decirlo así, las muchas que 

( 1) Suplida corum qui, in furto, aut latrocinio aut alfqua noxa sint comprehcnsi, gratíorá dil.9' 
ÍJtmortalibus, esse arbitrantur.-De Bello gallico, VI, lf). . . 
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de su clase se encuentran esculpidas 6 talladas, en el Museo. El diseño es más claro 
y eficaz que la letra. Helo aquí: 

FIG. 2. 

Colocan esta figura sobre la tierra, y mi comanche afirma y aun cree que en un 
radio de 12 varas á su derredor nunca llueve, ó mejor dicho, no cae el agua auri 
cuando llueva á ct'i.ntaros, conservándose perfectamente seco. No se comprende cuál 
sea el origen de esta creencia, puesto que ele la agua proceden todos los bcndlcios · 
que deja el culto y que reciben los cultores. 

El tributado al sol bajo su forma símbrJlica hace ele ésta un meclio (í instrumento 
mas bien que un simulacro. Úsase, como ya se dijo, por el capitan ó jcfl', y solamente 
de tiempo en tiempo, en períodos de 4, 8 ú ló días. Llegado el caso se apartan <L cierta 
distancia los que lo acompañan, y él, observando atentamente d momento de la sa
lida del sol, tan luego como lo ve aparecer en el orizonte arranca la cubierta que cu
bre la efigie pintada en el cltimal, y embraz{wdolo lo c.lirig·e al astm naciente como 
quien para 6 se resguarda ele un proyectil que se le arroje. En seguida comienza el 
acto de la turificacion á que realmente se reduce todo el culto. Ésta consiste en fu
mar una pipa absorvienclo fuertemente el humo, 6 lo que llamamos dar el ,L;-olpc, cx
peliéndolo luego con fuerza hacia el sol por cuatro ocasiones. La misma operacion 
se repite, sin otra diferencia que la de dirigir el humo á la tierra. Concluida la turil1-
cacion da el.oferente cuatro vueltas girando sobre sus pies á izquierda y deteniéndose 
un momento al enfrentar al sol. Durante esta segunda operacion masca una hierba 
llamada teesaas, y terminada se unge todo el cuerpo con ella, creyendo que Jo hace 
invulnerable. Estos actos van .acompañando casi la plegaria ó peticion, que se hace en 
un murmullo apenas perceptible, y por ella se pide al sol que los haga invencibles 
y que las flechas 6 balas de sus enemigos no puedan herirlos. Si sucede, lo que por 
nuestra desgracia es raro, que una flecha ó bala taladre el chimal, inmediatamente 
lo destrozan y arrojan al rio construyendo otro nuevo. Entienden que aquella arma 
defensiva perdió irreparablemente s.u virtud. 

La turificacion es un acto de culto diario y se practica tres veces: al nacer el sol, 
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cuando llega ú su meridiano, y al ponerse. El primero es tan indispensable, que nadie 
puede comer ni beber cosa algnna antes de haberlo tributado. 

Es bien conocida la particular aficion de los Comanches por los caballos pintos, 
y ese gusto tan opuesto á los nuestros, lo explicábamos por una de las innumerables 
oblicuidades que forman el tipo salvaje. Hoy se comprenderá, sabiendo que aquellos 
y los de color blanco son ofrendas destinadas al sol, 6 mejor dicho, á los embaucado
res que ejercen su sacerdocio, porque á ellos se les entregan pam su servicio. 

GRAN FIESTA DEL SOL. 

El objeto principal de esta fiesta es obtener del sol el beneficio de las ll.uvias, que 
les son tan necesarias para el intento y buen éxito de sus invasiones; porque obliga
dos á atravesar inmensns distancias de tierra desierta y desprovista de aguas, las 
lluvias son el primero y principal elemento de su bienestar, como que con ellas vie
nen la comida, la bebida y los ganados gordos. No es extrano, pues, que en demanda 
de tales bienes se redoblen las ofrendas y se exajeren los sacrificios, esperando que 
por su medio se harán. . . al dispensador de tales beneficios. Por Jo demás, esta es 
la teoría y el espíritu vivificante de todos los cultos. 

Desde luego se concibe que las plegarias del pueblo Comanche, nunca, 6 muy ra
ras veces,·serán desoídas, con tal que las hagan siempre á mediados de Agosto; y á 
fin de inculcar en su mente de una manera indeleble la conviccion 6 fe de que todo lo 
debe á una divinidad, mediante el ministerio de su sacerdocio: éste emplea un presti
gio que nos da una ele las claves con la cual se puede explicar el orfgen de los sacri
ficios humanos. Tiénese por cosa segura que las .aguas vienen tras de la fiesta, y que 
indefectiblemente ha de morir un hombre herido por el primer rayo que se desprenda. 
Antonio no duda del hecho, y aunque yo le hice muchas preguntas encaminadas (á) 
investigar el modo con que se diera la muerte á esta víctima de la .......... él con-· 
testó <i todas que nadie sabia, sino que lo habíá matado el rayo entrándole por la ca
beza. Preguntéle si en el cadáver se notaban algunas heridas, 6 si destilaba sangre, 
y su respuesta fué que solamente presentaba seí.'iales de quemaduras. Esta indicacion 
basta para reconocer que la víctima muere asfijiada (sic), y que despues se la pasará 
por el fLtego para mantener el prestigio entre los bárbaros creyentes, quienes no du
darán, ciertamente, que el rayo debe dejar huellas aun mas profundas que el fuego 
terrestre, juzgándolo por su vívísima luz. 

De esta práctica, ejecutada en la obscuridad y el misterio, no hay mas que un 
sólo paso al sacrificio forzado ó voluntario de víctimas humanas, celebrado en templos 
elevados, á la mitad del día y con toda la pompa religiosa que desplegaron lós mexi
canos y casi todos los pueblos semi-cultos de la Asia y de la Europa. 

Ellos debieron tener un semejante comienzo, y nuestra historia antigua lo pre
senta indéntico en la tradicíon y escrituras jeroglíficas que memoran la emigracion 
de los Aztecas al Valle de México. En la edicion castellana que hizo D. Ignacio Curr.
plído de la <<Historia de la Conquista de México» por el ilustre W. Prescott, se en
cuentra copia de la pintura original que posee el Museo, denominada «Viaje de los 
Aztecas desde Aztlan,, y en su lám. l.a, cuartel 2.0 , se ve la representacion de un sa
crificio humano, con otras circunstancias que el Sr: Gondra se propuso .descifrar en· 
sus explicaciones. La de esta lámina es interesante, necesaria en tl caso, y siél~to. 
decir que no estoy de acuerdo con \a que le da aquel literato. · · · 
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CR!\N FfESTA DEL SOL. 

Se celebra anualmente y cae hacia mediados de Agosto, en cuya época se enta
blan las aguas. Llámasc Piaacan. 

Para celebrarla se dirigen á una de las grandes alamedas que bordean el río <.k 
... , ...... siendo entonces permitido llevar consigo á las mujeres casadas, sin que 
sus maridos puedan impedirlo, como tampoco lo resisten, considerando c.ste pequeño 
rapto como una parte necesaria de la solemnidad y una ofrenda meritoria. Llegados 
á la alameda cortan un gran número de brazos y ramas de los árboles, trayendo, acle
más, uno de los mas robustos álamos, que forma el artículo esencial de la l1csta. Con 
los brazos y ramas forman un gran cerco, dejando una sola entrada con vista al oriente. 
En la extremidad opuesta é interior de aquél, y ti·cntc de ésta, ocho hombres híncan 
en la tierra el árbol desnudo de sus brazos, conservándole solamente la copa, practi
cando antes las dos siguientes operaciones. Primeramente fijan con lazos en su parte 
superior la estatua 6 efigie del sol, y al pie de ella atan fuertemente un niño de cinco 
á seis años! hijo de alguno de los guerreros mas distinguidos de la tribu. Pónenle en 
la cabeza un cráneo descarnado de cibolo, añádenle otros adornos formados de sus 
huesos, y cúbrcnle 6 píntanlc el cuerpo con caló greda blanca. Concluidas estas ope
raciones se elc\·a d maclct·o en la forma dicha y comienza la tiesta. 

Ésta consiste en un baile que dura ocho días continuos, para el cual se coloca 
toda la tribu, hombres y mujeres, al rededor y en el interior del gran cerco de ramas, 
provistos de tamboriles, á cuyo son bailan 44 guerreros colocados en el centro, to
dos tenidos de blanco y provistos de pitos formados de huesos de animales, que tocan 
paulatinamente. Este baile, segun se dijo, dura ocho días continuos, y siendo consi
derados como un período de riguroso ayuno, no es lícito á los bailadores ni al Caique, 
durante ellos, ninguna dase de comida ó bebida, ni aun agua. Solamente se per
mite fumar, aunque con largos intervalos; y este engañoso alivio quizá se tolera por
que,. en efecto, lo estiman como un respiro, ó porque el uso del tabaco lórma una ele 
las partes mas esenciales de los ritos religiosos. 

En este promedio el nií'io ofrecido como víctima, y que tampoco come ni bebe. 
debilitándose sucesivamente entra en mortales deliquios, á los cuales se provee ha
ciéndole un poco de aire en el rostro con abanicos de plumas) creyendo que por 
este medio el sol le infunde su aliento y repara sus fuerzas. Y o preguntaba á Anto
nio si no moría alguna vez, y me respondió presto y con un marcado acento de con
viccion, que nunca, porque el sol lo mantenía. Al resto de los asistentes es permitido 
comer y beber, alternándose entre ellos las fuaciones de los que hacen de músicos. 
Concluida la fiesta se dispersan las tribus, ó mejor dicho, se dirigen á los puntos en 
que deben hacer sus incursiones y robos, siendo aquella, en consreuencía, una prepa· 
racion para la guerra. 

COSTUMBRES. 

El suicidio es permitido y no raro, especialmente en las mujeres, precipitándose 
á él 6 por enojo con la madre 6 el marido, 6 por ceJos. 



l~A:IlÍREZ, LEú:--;. LOS CO:IIANCHE:-:>. 271 

l\1,¡\'I'RIMONlOS. 

El matrimonio es un contrato inominado de doz'te porque que me des, mediante 
el cual adquiere mujer el que la desee, dando en cambio á sus padres mulas, caballos, 
mercancías ó cualquiera otra cosa que la estima equivalente. Los derechos marita
les son absolutos, como los de todo pueblo bárbaro, llegando hasta el de poder dispo
ner libremente de la vida de la compañera. Si ella se hace reo de adulterio, el marido 
puede cortarla las orejas y nariz, en cuyo caso es expelida de la tribu, y nadie se atre~ 
vería á recibirla en su lecho. El adúltero debe ser perseguido ante el tribunal del ca
pitan, que lo puede condenar tí. la pena capital; mas el quejoso ha de formular suac
cion dentro del perentorio y fatal término de cuatro di as. Pasados estos no se le oye, 
bien que el ofendido conserva siempre el derecho absoluto é ilimitado, no de intentar 
el divorcio, sino de efectuar el repudio, que le es permitido aun sin causa. La repu
diada retorna al seno de su familia, y ésta devuelve algunas veces los objetos que fue
ron seña ó prenda del contrato matrimonial, quizá cuando el repudio es fundado. No 
es t·aro que los esposos desavenidos vuelvan á anudar sus lazos,·á menos que la n1u~ 
jer haya contraído otras nupcias. La polígamía es permitida sin restriccion. 

Parece que el estado salvaje en que viven los Comanches tributa mas respetos 
;í.la decencia de las costumbres que muchos pueblos civilizados, pues aunque los amo~ 
res vagos y aun la secluccion no tengan otra. pena que la venganza del padre 6 he,r
mano ofendido, emplean grandes precauciones y reservas los amantes para sus amo- . 
rosos entretenimientos. El galanteo que forma el buen tono de nuestra sociedad no 
es conocido. El sacerdocio, sin embargo, no juzga degradada sudígnidad con ejercer 
las funciones de medianero, segun se dice en su lugar. Cuando los adúlteros son sor
prendidos infra{{anti por el marido, éste no se precipita á ningun exceso, y, si puede, 
aun evita ser visto por los adúlteros para así proporcionarse una venganza 6 castigo 
que juzga mas eficaz y terrible, 6 que á lo menos deja mas satisfecho su agravio. Ger
ciorado ele su afrenta se dirige luego al Caique, á quien impone del hecho, pidiéndole 
haga caer sobre los culpables la cólera del cielo, y vuélvese tranquilo <:í su hogar, se
guro que no quedará impune el seductor, porque sobre éste cae principalmente el cas
tigo. El Caigua observa una de dos pnicticas para recabarlo. La primera· consiste 
en el acto de turificacion al sol y á la tierra, que ya se ha descrito. Para la segunda1 

pinta en la tierra con un baston la figura del adúltero y practica sobre ella el mismo 
acto de turíticacion. Esto basta para que aquél caiga muerto en el acto, donde quiera 
que se encuentre. Al esposo ofendido quedan expeditos sus otros derechos maritales 
respecto ele la adúltera. 

FUNERALES. 

La ceremonia ú servicio fúnebre comienza con la agonía ó desfallecimiento dele11c 
termo. Tan luego como se anuncia se reunen la parentela y amigos al derredor. deÍ 
moribundo, y sea último remedio ó práctica lustral, comienza la ceremonia por vert~l¡' 
agua fria en la cabeza de aquél, cuya oper~cion se repite segun avanza la agonía. E~ 
el momento de la espiracion toda la concurrencia prorrumpe en llantos y gemidosí•Y 
las mujeres del difunto se hacen muchas y largas heridas sobre el pecho,·rostrq, é.m-i 
beza _Y demás partes del cuerpo, expres:-:.ndo la intensidacl de su dolor por el m.aY:~i;; 
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número y profundidad de aquellas. Los parientes y amigos siguen su ejemplo, aun
que con mas mesura, y proporcionándolo á su afecto. Algunos se contentan con ha
cerse simples contusiones. 

En la tribu de los Caiguas es costumbre que el hijo se corte el dcclo meñique con 
un golpe de hacha, á la muerte de su padre ó de su hermano. 

Despues de cumplidos estos oficios se unta 6 pinta al difunto con bcrmellon, y en
vuelto en sus ropas, conservándole la postura recta que damos á nuestros muertos, 
se ponen con él cuanto le pertenece ele alhajas, vestidos, armas, etc., todo destrozado 
6 roto, para que ninguno pueda volverse á servir de ellos. El cadáver es conducido 
al sepulcro, en su caballo, tambien untado con bermellon, y se le sepulta en una fosa 
abierta en la tierra, con la cual se le cubre, sobreponiéndole un túmulo 6 monton de 
piedras brutas. Quizá esta costumbre explica la tan antigua y general entre r.osotros, 
de. acumular piedras sobre los lugares del campo donde se ha plantado una cruz en 
sefl.al de que allí ha muerto un hombre. Nadie ignora que las creencias populares con
sideran como un deber en todo pasajero, ele arrojar su piedra á aquél, creciendo algu
nos hasta formar una especie de colina, sí el camino es muy transitado y buenos cre
yentes los pa~ajeros. Un romano habría Yisto esta costumbre como la mas sacrílega 
violacion ele la fúnebre dE;speuída: Sit tibi !erra le~Jis. Cuando el difunto tenia una rou
jer de quien fué tiernamente amado, los helados desiertos de la América reproducían 
la espantosa tragedia que ensangrentó durante tantos siglos los rísueí'!.os y aromáticos 
campos de la Asia, en el día de su funeral. La desolada Yiuda tiene derecho para acom
paf!ar á su esposo, y si es de alma fuerte, ella misma se inmola hundiéndose un cuchi· 
llo en la garganta: si tiene hijos pequcí'!.os, ella es tambien quien ejecuta su cruento sa· 
crificio. Cuando el valor no iguala al amor, un Ministro (¿el Caique?) se encarga ele 
consumarlo, hundien

1
do su cuchillo en el costado de la esposa. No siempre es cruento 

este sacrificio, pues alguna vez sucede que, ya con el intento ele exagerarlo, 6 porque, 
éomo no es raro, aunque se desee y busque la muerte la voluntad y la mano se detie
nen por el horror que inspira el il'lstrumento; sucede, digo, que la viuda pide se haga 
la~i'\lhumacion cerca de algun árbol elevado, y trepando á él con una soga al cuello, 
dejando atada su otra extremidad, se precipita de lo más alto, dando así fin á su exis
tencia. La fosa abierta recibe su cadáver y el ele las otras víctimas que han querido 
acompaf1ar al difunto. 

Cubierta en la forma dicha, se inmolan cerca de ella el caballo 6 caballos ele ba
talla que montaba el guerrero, porque nada debe sobrevivirlo. 

HOMICIDIO.-ROBO.-IRRESPONSABILlDAD DE LOS H{JOS. 

El homicidio voluntario puede ser castigado con la pena del talion, que ejecutan 
por sí los parientes del difunto; mas este derecho, así como el que da el adulterio, de
be ejercerse precisamente dentro del término de cuatro días, que no son enteramente 
fatales, pues tambien puede ejercerse en el octavo. Transcurrido éste queda prescri
ta, por decir así, la accion penal. 

·Igual práctica se observa en el caso de robo para extinguir aquella y la persecu
toria de la cosa. El robo es delito muy raro entre los Comanches, y la infamia acom
paña al ladran. 

Parece que la potestad paternal no es tan ab.soluta como lo era la de los Roma
nos y Mexicanos, pues que el padre no puede disponer de la vida de su hijo cuando 
quebranta los deberes filiales. Sus derechos deben limitarse dentro ele los términos ele 
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un castigo, mas ó menos duro segun la gravedad de la falta, sujetándose tambíen á la. 
ley de prcscripcíon establecida respecto de los otros delitos; esto es, que la pena ha., 
de infiígirsc dentro de los cuatro días fatales, 6 á lo mas en el octavo. Si la falta se 
juzga digna de un severo escarmiento, debe ocurrirse al tribunal de] Capitan, que ad· 
ministra pronta y terrible justicia.--(1\is. en 21 hojas 4to.)'_ 

-I~""I-· ;AJ=r·t·J··¡· ·r· ·r C) 
- .. '.J .. ...J (/ . .. .l .. -· . ....J __J •• 

Parece que el nombre Cahuillo se empezó á conocer hacia el año 1856, y llamó 
po1· vez primera la atención acerca de los indios de este nombre el Profesor Turner. 

Es notable que Clavigero, en su "Historia de la California,, nada diga de estos 
indios, y que el Sr. Orozco y Berra no los mencione en su «Geografía de las lenguas.» 
El Sr. Pimcntel se ocupa de esta lengua y dice: ·Los Cahuíllos ó Cawios viven cerca· 
del Pacífico, entre las fuentes de San Gabriel y Santa Ana.» Y después inserta las pa~ 
labras comparadas del Comanche1 Chemcgue y Cahuillo, que trae Whipple, terminan
do su estudio con otra comparación de éste en el Kechi, Netela y Kizl de la Alta Ca· 
lifornia. 

En su clasificación entra él al ÜRDEN 1°, Lenguas polisílábicas, polisentéticas de 
sub-flexión, Ji(mzilia Ill, Comanche-Shoshone. El Prof. Powelllo incluye en la Fa
milia Shoshoneana, y en su mapa lingüístico se mira lo mucho que ella abraza en ex
tensión topográfica. La existencia de este dialecto en nuestra Republica la dió á co
nocer el Sr. Dr. Peñafiel, anunciándolo como un idioma desconocido. 

Por el censo de 1895 sabemos que en la Ensenada de Todos Santos, Territorio' 
de la Baja California, existían 558 Cahzdllos, de los cuales 297 eran varones y 261 
mujeres. 

Latham, en su "Comparative Philology » trae la siguiente lista de palabras ca
huillas: 

Hombre, uahanes. Mil no, mmohemosh. 
Mujer, 1tik il. Pie, mi k. 
Cabeza, 11(yttl11 ka. Hueso, neta. 
Pelo, piiki. Sangre, 11CO. 

Carn, 11cpush. Cielo, tuquashmúca. 
Oreja, uanoclw. Sol, trmu't. 
Ojo, uapuslt. Luna, menyil. 
Nariz, uemu. Estrella, chehiam. 
Boca, uetama. Fuego, cut. 
Lengua, nemm. Agua, pal. 
Diente, -me! ama. 

69 
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1, 
2, 
3, 
4, 
5, 

suplí. 
11UJ1iJÍ. 

mepai. 
mewítchu. 
N01nequadmtm. 

6, 
7, 
8, 
9, 
1 o, 

quadnunsupU. 
r¡uawmmwi. 
quatmmnpa. 
quammtnwichu. 
1!01/WCh /11ll i. 

VOCA:BULARIO COMPARATIVO, CASTELLANO- CAHUILLO, 
DE r~A BA.TA CALIFORNIA. 

Dios, Dios. 
Sacerdote, jatlhomíp. 
Templo, no tiene traducción. 
Hombre, hipti. 
Mujer, 1ticluic. 
Muchacho, jmay. 
Muchacha, gechen. 
Ni.flo ó nifl.a, gecoá/1. 
Mi padre, dice el hijo, flap nicz"t ñip sao. 
Mi padre, dice la hija, fíap nicú ilip pchay, 
Mi madre, dice el hijo, iiap utatl ilip sao. 
lYii madre, dice la hija, flap tttatl ñip pclzay. 
Mi marido, ñi cttirdc. 

. Mi esposa, ftap gz.eachuau. 
Mi hljo, dice el padre, flap sao ñt'p uicti. 
Mi hijo, dice la madre, 11ap sao 1iip tztc~tl. 
Mi hija, dice el padre, fiap pcltay t'iip m'ct2. 
Mlhjja, dice la madre, ñap pchay 11íp tztatl. 
Mi hermano mayor, fíap clwmal comthuitl. 
Mi hermano menor, flap SOU11t.psan. 
Mi hermana mayor, flap chachain comt

huitl. 
Mi hermana menor, 
Indio, 
Gente, 
Cabeza, 
Pelo, 
Cara, 
Frente, 
Oreja, 
Ojo, 
Nariz, 
Boca:, 
Lengua, 
Dientes, 
Barba:, 
Cuello, 

fiap chacltailt psan. 
indio, 
nzt'tipay. 
ltomou. 
jltd. 
Güijti. 
jltmnilla. 
shematl. 
güní. 
juú. 
a d. 
11epat1. 
'yau. 
m1ajpl. 
híjJ!ÍC. 

Brazo, 
Mano, 
Dedos, 
Dedo pulgar, 
Uf! as, 
Cuerpo, 
Pecho, 
Barriga, 
Pechos de mujer, 
Pierna, 
Pie, 
Dedos del píe, 
Hueso, 
Corazón, 
Sangre, 
Pueblo, villa, aldea, 
Jefe, 
Guerrero, 
Amigo, 
Cuna, 
Casa, 
Choza, casa de paja, 
Sepulcro, 
Caldera, 
Arco, 
Flecha, 
Hacha, 
Cuchillo, 
Canoa, 
Guarache, cacle ó za. 

pato, 
Pipa, 
Tabaco, 
Cielo, 
Sol, 
Luna, 

1 Estrella, 

slietl. 
sltetlsltau. 
sltau. 
shetlsltaucuatay. 
dpul. 
malcttafay. 
tajkar. 
twí. 
e kchaCJiillta)'. 
ihuitl. 
mil!. 
millslwn. 
a k . 
ichesl1. · 
juat. 
ltuanmtcltimit pisll. 
culpayguata_v. 
jttatdloup. 
1'íatl. 

tiparnís. 
lwcf. 
lumchipit. 
matuctíp. 
no tiene. 
ltalfm. 
1/{lpd. 
tara ti. 
1iarlt1í. 
lii!ifj?i. 

jlmi'iau. 
macttfn. 
hu p. 
Hzahay. 
miid. 
jlhá. 
witlsltajJ. 
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Día, iiai. Armadillo, no tiene. 
Noche, 1 ilid. Ratón, matl. 
l\Iañana, hiaill. Conejo, jlltau. 
Tarde, h'1ta)'· Ardilla, jmajl. 
Primavera, dtipam. Tortuga, 1nijlcacdjJ. 
Verano, mpi/. Lagartija, no tiene. 
Otoño, no tiene. Caballo, » )) 

Invierno, jclznr. :rrlosca,· sltimpúl. 
Viento, mtafd. :Mosquito, janklish. 
Trueno, . "'hu k ir. Sapo, jattd . 
Relúmpngo, sltoMc. Culebra, sct·pien te, a huimt'talmf. 
Lluvia, (1/ ipl! (111. Culebra de cascabel, ah uf. 
Nieve, e ha d. A1acrún, mim'sh. 
Fuego, lzaulshap. Ave, no tiene. 
Agua, fa d. Huevo, ::;ltashlely. 
Hielo, shocuir. Plumas, shahttatl. 
Tierra, mal. Alas, pwmá1t. 
Mar, jashitl. Ganso, sltamcttau. 
Río, facuajudl. Pato, sJn'ta:y. 
Lago, jacuatay. Zopilote, sltahí. 
Valle, matmethar. Cuervo, ca a c. 
Llano, matmethar. Guajolote, shacttiu mll. 
Cerro, montaña, matwatayshihuill. Palomn, ldrhu{ 
Isla, fu huí. Pez, juwith. 
Piedra, roC'a, huil. Bobo, pesclldo, no tiene. 
Sal, sltir. Bagre, » » 

Cobre, fJshin. Anguila, jaflichtwa. 
Plata, w ifíimshaj). Nombre, no tiene. 
Oro, macuds. Blanco, fíimshap. 
Bosque, selva, samatlcuetap. Negro, 1iitl. 
,\rbol, illcuatay. Colorado, juat. 
Madera, illataj). Azul celeste, jpshfu. 
Hoja, guatl. Amarillo, cuás. 
Corteza, ill:::ial. Verde, jmal. 
Hierba, samntliJwm. Grande, cuatay. 
Pino, jaatl. Pequeño, lipü;;h, 
Maíz, tilla!. Fue1·te, huir. 
Frijol, 111n1'ric. Viejo, cuirhac. 
Calabaza, jimtay. Joven, jucuatlipish. 
Chile, pimiento, chile. Bueno, hijam. 
Carne, wác. Malo, huijlit. 
Murciélago, /:JÍ111tlCll il a. Muerto, 1m~"pait. 
Perro, jatt. Vivo, hipat. 
Coyote, jtpá. Frio, slmcat. 
Tigre, jtcutl. Ca1icnte, jlshap. 
Oso, adnnimul. Yo, i'íaápa. 
León, puma, Fiimtaay. Tú, tnaápa. 
Lobo, tottp. Él, iUp. 
Zorra, prjan. Nosotros, tiahuapa. 
Tejón, majud. Vosotros, sahis. 
Ciervo, cuajantil. Ellos, satná. 
Jabalí, no tiene. Éste, pilla. 
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Aquél, sak. Correr, uaulz. 
Todo, todos, cha111ill. Bailar, himalt. 
Mucho, muchos, cuajlshrm. Cantar, rltillciu. 
Quién, mahap. Dormir, sltimd. 
Lejos, cttacur. Hablar, cuarcuar. 
Cerca de, gilpay. Ver, lw iu. 
Aquí, pillf. Amar, uimujay. 
Allá, :::aham. Matar, (~juay. 

Hoy, fiapam. Sentarse, 1/a(. 

Ayet·, tinttay. Estar en pie, pararse, pltau. 
Maflana (el día de), t'ñay. Ir, (/!t. 
Sí, }d. Venir, 1.oillin. 
No, 'Wamau. Andar, wam. 
Uno, s1tim. Trabajar, i'iihuirrnr. 
Dos, juhuác. Robar, m1ar. 
Tres, fzmulc. .Mentir, c/loFiat. 

Cui\tro, chipap. Dar, iihí. 
Cinco, sarap. Reir, n.fam. 
Seis, .fumjmíc. Gritar, tay. 
Siete, paje ay. Bramar, guaaml. 
Ocho, chipjuc. Ladrar, ultguay. 
Nueve, jimJmnúc. Cacarear, guaamí. 
Diez, shajzíc. Tronar, tchim. 
Once, shajticmayshit·ll: Gotear, tosltatl. 
Doce, shl~jtécmayjlthudc. Charlar, clzoílallhwwaJ'. 
Veinte, s/lajúcjuhudc. Lloviznar, ltusalz. 
Treinta, shajtícjttmúc. Gorjear, ::.luzchulla 11. 

Cuarenta, shajz2cchipac. Voluntad. no tiene. 
Cincuenta, shajúcsaráp. Memoria, paichat. 
Sesenta, shaj1ícjuujutíc. Pensamiento, jat tan. 
Setenta, shajti.cp~jcay. Bondad, no tiene. 
Ochenta, shajtécchlpjúc. Amor, lwmay. 
Noventa, shajúcjimju1·núc. Olvido, no tiene. 
Ciento, shajttclwaushajzk Verdad, uicuajaua. 
Mil, shajúchuausltajz¡ C· Tiempo, 1/mn. 

maysltajtíc. l~azón, no tiene .. 
Comer, san. Pereza, 1/lUllllflf'h. 

Beber, si. 

Comparando entre ambas listas se notan grandes y radicales diferencias entre 
ellas, al grado de parecer de diverso origen. 

Nos parece ver en la de la Baja California una marcada influencia nalma. 
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FAMiliAS LINGlllSTICAS DE MEXlCO. 
Ensayo de clasificación escrito por el Dr. Nicolás León. 

A nuestro sabio Orozco y Berra corresponde el honor de haber sido el primero 
q uc, en ordenado estudio y obra exprofeso, di6 á conocer los nombres de las varias 
lenguas indias que existieron en el vasto territorio de México, intentando también, 
antes que otro, una clasificación de ellas. (Memoria de la Secretaria de Estado y 
despacho de Fomento, Colonizaci6n, Industria y Comercio de la República Mexica
rza, por el C. Afmmcl Siliceo, pp. 48-59. Documento núm. 5 . . llféxico, 1857, y Geogra
fía de las Lenguas y carta k"'tn.ogrdfica de }rféxico, precedida de un ensayo de cla-
sificacióll de las misnta lenguas .. México, 1864.) 

Los intentos en este sentido de Hervás, Balbi y Príchard, poco significaban, y sólo' 
pueden considerarse como trascendentales los trabajos de Buschmann. (Catdlogo de 
las lenl:ruas de las naciones conocidas, &c., &c., por el abate D. Lorenzo Hervás. 
¡l:fadrid, 1800.-Atlas ethnographique du g;lobe, ou clasijication des peuples anciens 
et nwdernes d'aprés leurs langues, &c., par Adrien Balbi. Paris. MD.CCC.XXVI. 
- Recherches into the physical history of llfanldnd; bay firmes Co·wbes Pri
chard. London, 1841-51.-The Natural Hístory of Man by J. C. Prichard. London, 
1855.-Die Spuretl der azteldschen SP1"ache im nordlichen México, &c.,&. Vón.J. 
C. E. Buschmann. Berlín. 1859, y otros escritos suyos que sería largo citar.) 

Siguiendo la senda trazada por Buschmann, filólogos distinguidos como el P. Ná~ 
jera entre los nacionales, y de Charencey entre los extranjeros, se preocuparon del 
estudio y agrupación de los idiomas indios de México. 

En 1862 vemos á Don Francisco Pimentel, provisto de elementos literarios abun
dantes, abordar el estudio y clasHicación de estas lenguas, presentando el frnto 
de sus trabajos en su Cuadro descriptivo y cmnparatívo de las lenguas indígenas de 
.México, cuyo primer volumen publicó en México el año 1862, y dos años después, en 
1865, el 2°. Su trabajo quedó todavía incompleto, y basta 1874logró ver todo la luz pú~ 
blica, apareciendo muy reformado. (Cuadro descriptivo y comparativo de las len
guas indígenas de 1l:féxico, ó Tratado de filología Mexicana por .Francisco Pimen
tel, 2a edición, única completa. 3 vols. ilféxico, 1874-5.) Alfinal del tercer volumen de. esta 



280 ANALES DEL MUSEO NACIONAL. TOMO VIl. 

obra puede verse {a clasificación de las lenguas mexicanas. Hacia 1877 Mr. V. A. 
Malte-Brun resume los trabajos de Orozco y Berra y Pimentel, que ya antes había 
esbozado en un trabajo de Brasseur, sin dar ideas nuevas. (Brasseur. Esquisses d'His
toire, Arch. & Eth .... Voyages d'exploration. scientifique, au Mexique, acco1Jlpa
gnées d'une carie par V. H. Malte-Brun.) (V. H. 1\Ialte-Brun; Tablcrm de la distJ:i
bution etnografique des nations et des langues au Mexique. París, 1S77.) Propone 
Bancroft una clasificación ligliística basada en la distribución geográfica de las razas 
indias, en la que se sacrifica la morfología, base de toda buena clasific(:ción, á las cir
cunstancias geográficas, que no siempre van de acuerdo con aquella. (Bancroft's 
Works. Vol. III. Myths and Languages, pp. 562-73.-San Francisco California. 1890.) 

Los estudios de nuestros vecinos del Norte (Powcll, Gatschet, Brinton) y Jos ele 
algunos viajeros alemanes (Sapper, Stoll, Selcr) que han recorrido nuestra Repúbli
ca y la América Central, han dado á conocer importantes detalles lingüísticos, y así 
se ha facilitado y sobre seguras bases edificado la clasificación de los idiomas indio:; 
de México. 

Powell y Gatschct han sido los que, informados á fondo en el estudio de las len
guas de América, han presentado Jos tr<lbajos más trascendentales y útiles en la cla
sificación de ellas; formulando reglas claras y precisas para su exacta denominación. 
rCLassification into Seven linguistic Stock<> of vvestenz lndian dialects, by Albert S. 
Gatschet. En "U. S. Geographical Survcys We::;t of the 100 th Mcridian," Thzshing
ton, 1876. lndiattlinguisticjamilies of America North of J11exico, by J. vV. Powell. En 

· ''Seventh annual Report ofthc Bureau of Ethnology." Wasltinp;ton, 1891-92 con un 
mapa.) 

En este último escrito, notable é importnntísimo por mil títulos, se establecen 
para la denominación de las Ülmilias lingüísticas las reglas siguientes: 

I. La ley de prioridad, relativa á la nomenclatura de la filología sistemática de 
las tribus americanas del Norte, no se extenderá á Jos autores cuyas obras tengan fe
cha anterior á el año 1836. 

II. El nombre originalmente (lado por el fundador de un grupo lingüístico, pa
ra designar éste como familia 6 tronco de idiomas, debe adoptarse con exclusión de 
cualquiera otro. 

III. El nombre de familia no se reconocerá si se compone de más ele una palabra. 
IV. El nombre de familia una vez establecido no se cancelará en ninguna divi

sión subsecuente del grupo; mas puede retenerse en un sentido restringido para una 
ele sus porciones constituyentes. 

V. El nombre de familia se distinguirá como tal por medio ele la desinencia ó ter
minación att 6 ian. (En castellano convierto el nn en ana.) 

VI. No se aceptará nombre para una familia lingtiística á menos que se use pa
ra designar una tribu 6 grupo ele tribus como un tronco lingüístico. 

VIL No se admitirá nombre de familia sino en caso de que éste se aplique al ha
bitat de la tribu ó tribus á las cuales se les aplique. 

VIIL La ortografía original de un nombre se conservará estrictamente, salvo en 
el caso de Ía regla III, y á menos que haya evidente error tipográfico. 

Conformándose á ellas en todo, y aprovechando las últimas investigaciones ele la 
ciencia, el Sr. Prof. Otis Tufton Masson ha presentado la subsecuente "clasificación 
de las familias lingüísticas de México." (Etlmology and Archaeology of jJ;fexico. En 
''México. A geographical sketch &c. compiled by the Bureau of the American Repu
blics." Washinton, 1900, pp. 24-31.) 

Nahuatlana.--Pimana.--Yumana.--Seriana.--Tarascana.--Zoqueana. --Totonacana. 
--Zapotecana.--Othomiana.--Mayana.--Huaveana.--Athapascana.-,..Tequistlatecana. 
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Quedan fuera de este cuadro tres lenguas tan importantes como la Pirinda6M(I.._~ 
tlaltzim:a, la Chituwteca y ln. Cfiic/zimeca, cuya existencia está fuera de duda (La lan:.. 
gue des chíchimeques. Etude cthnologique par A. Gerst, S. J. En« Revue des questions 
scientifiq ues." J u ille~, ;1891. Bruxelles), no obstante la respetable opinión de Brin ton, qúe 
nce fué en algunas regiones la nahuatl y en otras la othomf. Este mismo escritor ha 
,propuesto formar una familia, que denominó TEQUISTLATECANA, con el Chontal y Tri'
-que de Oaxaca (The Americall Race, by D. G. Brinton. New York. 1891); mas el Lic. 
F. Belmar que ha estudiado con elementos vivos y mejores datos estos idiomas, sos
tiene y demuestra que ellos pertenecen á la familia MrxrEco-TzAPOTECANA. (Ensayo'so
bre la Lengua Trike, Oaxaca, 1897, y El Chocho, Oaxaca, 1899, ambas escritas por el 
Lic. F. Belmar.) 

Después de maduras reflexiones he creído que hay razones de peso para incluir 
la lengua clziclzimeca en la familia Othomiana, y así lo he hecho. 

La lengua Chinanteca de Oaxaca debe incluirse en la familia MrxTEco-TzA
POTECA:>iA, y no formarla por sí, como pretende Brin ton. (Observations on the Chinan
iec languag·e o.f ,lféxico, by D. G. Brinton. En «Proc. Amer. Philos. Soc.» XXX. 137. 
Philadelphia. 1892.) 

El .Maraiín, aunque muy lleno de palabras nahuas, manifiesta tener origen diver
so y ninguna relación con sus limítrofes, así es que amerita formar la familia MARA

TINIANA, y en igual caso se halla la lengua Chiapaneca~ que formará la familia CHA· 
PANECANA. 

A la Sección de Estadística del Ministerio de Fomento se ha enviado deLpúnto 
Hamado «Pastora,, partido de Río Verde, Estado de San Luis Potosí, como descono
'Cido (Nomenclatura geogrdjica de México, por A. Peñafiel, JJféxico. 1893.) un vocabu-
lario que no es más que Pame. · 

Con el nombre de TAÑOANA encuentro citada otra familia lingüística que tiene 
en México tribus á ella pertenecientes, en el Estn.clo ele Chihuahua y margen del 
Río Grande. 

El Illmo. Sr. Lorenzana, en pastoral referente á la necesidad de instruir á los in
dios en el idioma castellano (Cartas Pastorales y Edictos. México, 1770), «expresa que 
el Illmo. Sr. Obispo de OaxClca, en una de sus pastorales dice, que en su diócesis hay 
una lengua que solo de día se entiende bien y que de noche, en apagándoles la luz, 
ya no se pueden explicar, porque con los gestos significan.» 

Atendiendo á lo expuesto, y hasta que posteriores estudios vengan á dar más 
luz en el asunto que nos ocupa, creo que los idiomas y dialectos de México deben 
quedar agrupados en las familias siguientes: 

1. YUMAN A.·-YuMA: Didú, Edú y Periczí_: GuAICURA: Aripa, Uchita, Concho y 
Cara de la Baja California; CocHIMI. 

2. SHOSHONEANA.-CoMANCHE: Cahuíllo de lrz Baja talifonzia. 
3. PIMANA.-PIMA: Pápago, Potlapihzta, Pima bajo, Píma alto, Cafuenche y 

Sobaipura; C.mrTA DE SoNORA: Tehueco, Yaqui, Mayo, Hichucio y Vacoregua; ÓPA
rA: Dohema, Dohema batuco, Eudeve y Java/ TARAHUMARA: Guazdrape, Chinipa, 
Varogio, Pachera, Tubar y Hurosón de Chihuahua; TEPEHÚAN: .fulime; SINALOÁ. 

4. SERIANA.-SERI: Tepoca, Guaima y Upanguai1na. 
5. ATHAP ASCANA.-APACHE: Toboso; Chemegue, Yzita, Mttca oraive, Tamau-

!ipeco, Lipdn1 Llanero y Faraón. 
6. TAÑOANA.--TEHUA y Pmo. 
7. MARAT1NIANA -MARATíN: 
8. NAHUATLANA.-NAHUATL: éhontal de Oaxaca, FipiÍde Soconusco, .Ne.xt'.. 

cafto· de Jalisco, fzrm1teco de Xiquilpan, Chintira, Mazapil, Zacateco, TectJ de Mf-. 
71 
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choacdn, Cuitlateco 6 Popo/oca de Guerrero, Concha é lrritila; ACAJÉ: Sabaibo, Te
lieca y Xixime; Co1~A DE TEPIC: Muutzicat, Teawacitzica, Altualulco, Huichola, Na
yarit y Atedcary; CoLOTLAN; HUJTE. 

9. COAHUIL TE CAN A.-COAHUU:mco: Nmnerosos dialectos que menciona el P. 
:Fr. Bartolomé Garcia en su «Manual de Sacramentos;» México, 1760. 

10. OTHOMIANA.-ün-wMí: Mazahua, Pamc, Jonaz 6 Meco, Guaclzichil de 
Pénjamo, Vexamen de S. Luis de la Pa.r:, Serrano de Tamaulipas; CmcHJMECA. (?) 

11. MATLALTZINCANA.-MATLALTZlNCA: Ocuilteca, que se habla aún en el 
pueblo de S. Juan, Macoaque y varios otros dialectos á que hace referencia el P. ~Fr. 
Miguel Guevara en su Arte y Doctrina; il!éxico, 1863. 
. 12. ZOQUE--MIXEANA.-ZoQuE: Tapi.fulapa y Clzimalapa/ M1xE: Popoloco, 
Cohuíxca, Yope de Tecamachalco, Tlapaneco, Llfotlman, Cotum, Humall y Clwclzona 
fiePuebla (?) (1) 
. 13. TOTONACANA.-ToTONAco: Tetildlluzii, Talimo!o ó Naolillgo, lpapmza, 
Chacahuaxti y Tepehua del Estado de 1-lidalgo. 

14. CHAP ANECAN A.-CHIAPANEco: 
15. TARASCANA.-TARAsco: Tarasco de la Laguna de Pdtzcuaro, Tarasco 

de la Sierra y Tarasco de los once pueblos,- el pretendido Jarépecha es mala orto
grafía de la voz Purhépecha, nombre con que se designan entre sí los actuales indios 
de Michoacán, equivalente á plebeyo ó macehual. 

16. MIXTECO--TZAPOTECANA.-Mixmco: Dialectos .l\fos. l. 2. 3. 4. !S. 6. 7. 
8. 9.10. y 11, Tepuzculano, Amusgo, M}xteco bajo, Mixteco .Montañés, Chocho 6 
Popoloco, Trique, Cuicateco, Jrfazateco é lzcateco; TzAPOTEco: Nexicho, Serrano 
d.el Valle, Miahuateco, Benixo11o ó Vijano, Tehuantepecano, Clwtino, Solteco, Chi
f¡anteco y Papabuco 6 Elotepeco. (2) 

17. MAYA--QUICHEANA.-MAYA: Lacand6n, Aicaly Chorti,- HuAXTEco: Poto
'si1tÓ; Tantoyuco ó Ve1~acruzano, Motozintleca y Chicomucelteco; MAME; TzELTAL: 
C,hontal de Tabasco, Tzotzil, Zapaluta~ Ajoye, Chaneabal, Chol ó Pzmctm~ y Quelen; 
QpicBÉ: Huavi. 

. Este trabajo no es más que un ensayo y resumen de todo lo que por bien a veri
gliadó se tiene hasta el día, con más mis observaciones personales: espero por lo mis
.mo muchas correcciones y rectificaciones, que recibiré con todo gusto. 

He omitidola sinonimia y variantes ortográficas en los nombres de los dialectos 
:y lenguas, en obvio de la claridád, brevedad y concisión. La distribución geogrdfica 
de los idiomas y dialectos será objeto de otro estudio, así como también la ubica
ción de las razas que las hablan 6 hayan hablado. 

Hasta hoy no se sabe, ni con exactitud aproximada, el número de individuos que 
usen esas lenguas, no obstante figurar en muchas publicaciones cifras más 6 me
nos elevadas; y como este punto no fuese el que á mí más me preocupara, queda re
servada su investigación para otros trabajadores. 

Tengo la convicción de que los estudios é investigaciones filológicas futuras 
~-

(1) Pregunté .á el Sr. Líe. Belmar la razón de por qué llamaba aj•ook á la lengua nzixe y me 
contestó lo siguiente: 

· ~Llamo Ayook á la gente llamada 111.ixe y á su lengua, porque entiendo que esta palabra mixe 
f'uéeÍnpleada por los primeros españoles tomando la palabra de mish, muchacho, en la misma len
gua,,() de mixth, nube, en mexicano; pero sin que la palabra mixe sea adoptada por los indios de 
estantza, y porque todos Jos mixes, sin excepción, se llaman con la denominación de Ayook, lo mis
mó que su lengua, y así dicen A_yoohai, nación mixe 6 gente mixe, y porque en sus manuscritos só
Jo.nabl~n de la lengua Ayook, aunque en castellano se diga mixe.• 
· ·· {2) }3elmar,F. Brevé reseña histórica del Estado de Oaxaca. Oa:r:aca, 190 l. 
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VC!H.lní.n ~~ concretar tantas leng-uas y dialectos mexicanos, en dos 6 tres lenguas ma
dres, que s:.~ní.n quizá la Ot/wmf) la 1Ua_ya 6 Quiclu1 .r la .Yalmatt. 

Las afinidades que estas f~tmilias lingtiístícas teng·nn entre sí, así como su aproxi
mación ú ;dejamiento por sus caracteres de mayor simplicidad ó arcaísmo, no se 
han estudiado con toda la extcnsi(in y profundidad que el asunto merece. 

'focantc á este punto un ~nncricanista distinguido ha expuesto las ideas si
guientes: 

"I\Iéxico ha sido durante siglos el sitio de parada, lugar de cita de las razas via
"jeras del Nuevo Mundo. Pueblos que huían en masa ele invasión triunfante, nacío
«ncs destrozadas por la guernt civil ó los cismas religiosos, hordas nómadas siempre 
«en pos de una tierra mejor 6 de un clima mt1s benigno: parece que todas las corríen
"tcs de emigración se encontraron siempre en el punto en que se ligan las dos mita
«llcs del hemisferio americano. Tantos y tan diversos elementos allf se han cruzado, 
«mezclado y confundido, que hoy día presenta esta región central, tanto al lingüista 
«como al etnógrafo, una inextricable Babel, un hormiguero de razas y de lenguas. 

«Sin ocuparnos mlis que de los filólogos mexicanos, el Sr. Orozco y Berra cuen
«ta 120 idiomas vivos y 62 perclídos. El Sr. Pimentel hace subir los primeros á 108, 
«sin contar los dialectos. 

«Podría clasificarse á todas ellas según los tres tipos que han señalado más la 
«civilización precolombina: los MAYA al Sur, los NoHOA originarios del Norte y ,del 
«Noroeste, y hacia el centro los ÜTHOML 

«Se ha hablado de una lengua muy antigua, fuente única de nuestros idiomas me
«xicanos: cierto es que el Maya y el Othomí remontan, aunque á diversos grados, á 
«U!l tronco monosilábico. Por otra parte, el pima el tepehuan, el eudeve, el tarahu
«mara, el cora, y otras lenguas cercanas al nahuatl, dejan entrever un parentesco 
«lejano con el grupo maya quiché.» (1) 

A estas consideraciones lingüísticas corresponden, en lo hasta hoy conocillo, la 
Etnografía y la Antropología somatológica. 

Una palabra referente á la carta que acompaña {t este estudio: Como se deja ver 
en ella, la distribución de todas las lenguas indias de México se ha hecho porfand
lías, y la sinopsis que la adiciona manifiesta los idiomas y dialectos. Los límites 
geográficos son aproximados, pues los verdaderos solamente podrán obtenerse ex
plorando los lugares donde existen ó hayan existido los indios, toda vez que los li
bros, tanto antiguos como modernos, están llenos de contradicciones y plagados de 
confusión y obscuridad. 

De esta índole solamente conozco los trabajos siguientes: 
1°. La carta Etnográfica del Sr. Orozco y Berra que acompaña á su obra citada, 

y que el Sr. García Cubas ha reproducido, sin modificación alguna, en todas sus pu
blicaciones geográficas. 

2°. Essai d'une carte ethnografique du Mexiquc d'aprés les tra vaux de Clavijero, 
de Humboldt, de Beltrami, de Stephens, de Duflot de 'Mofras et ele Brasseur de Bour
bourg,parV. A. Malte-Brun, 1864. Echelles au 1:7000,000. Gravé chez Erhard. 13X18% 
En «Nouvelles annales des voyages.» 6me Série. 8°. Paris, 1864. V. 39. p. 5. 

3°. La «Carte Ethnográfique du Mexique» de Malte-Brun, que no es más que la· 
anteríor dibujada en menor escala. 

4°. El «Cuadro Sinóptico ele las lenguas indígenas de México y representación 
gráfica de su clasificación, según Pimentel,» por Isidoro Epstein, ll1éxico, 1876. 

¡¡ 

(1) GERST. La Jangue des Chichimeques: passim. 
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5°. Dos planos: «Ne·w Mexican Group., y «Mexican Group,, en el Vol. 1 o Bancroft's 
:Wark.s. 

6°. «Ethnographic-Linguistícat Map of Sinaloa, en «Map of Sinaloa• by Fredrick 
G. Weidner. San Fracisco California., 1S82. (Parcial). Figura también en el «Petcr
manns Mitteilungen.» 30 Band, 1884; p. 1. 

7°. La" Ethnographische Ubersich» de el estudio geográfico de A. Scobel: Leipzig, 
1883, que no es otra cosa que la Carta etnogrdjica del Sr. Orozco y Berra. 

8°. Linguistic stocks of the indians of Mexico and Central America by F. H. Ge
rrodette, for the Worlds Columbían E~positívn. Ms. en la Universidad Harvanl. Pre~ 
senta una particularidad, y es, poner dos centros de Yuma entre los Mixteco-Tza
potecas; en el resto casi es copia servil de la de Orozco y Berra. Tengo copia de ella 
debido á la bondad de mis amigos y colegas los Sres. Mayor J. W. Powell y F. W. 
Hodge del cBureau of Ethnol'ogy» de Washington. 

9°. Die Verbreitung der Sprachen im nordlichen Mittclamerika. Entworfen von 
Dr. Carl Sapper. 1895 .. Braunschweig. (Parcial) 

.. En :unas notas bibliográficas (book review) debidas á la correcta pluma de mi 
amigo el Sr. Prof. F. Starr, de la Universidad de Chicago, ocupándose de algunas 
publicaciones mías, entre inmerecidos elogios encuentro estas tres observaciones: 

1a.. In thc list of linguistic families of Mexico, we regret to see Dr. León leaving 
the names already suggested by Orozco y Bcrra to follow thc questionably useful me"' 
thod of nomenclature suggested by Powell and Masson. 

2a. In the list of Mayan languages Dr. León marks thc Chaneabal with a "?" .... 
A hasty comparison of Berendt's material fi·om the Cbaneabnl and León's from thc 
Zap!i:luta leads me to consiclerer them the same. 

3ir. Dr. León makes no mention ofthe Tepehuaofthe StateofHidalgoa!anguage 
left, by Orozco y Berra, unclassiíied. 

A lo 1 o contesto que á las denominaciones de familias lingüísticas del Sr. Orozco 
faltan las bases y reglas de una buena clasificación, con más la brevedad y concisión 
de una nomenclatura apropiada. Propiamente son agrupaciones apoyadas en conjc· 
turas. Los trabajos del Sr. Powell tíencn más sólido cimiento; estudios morfológicos y 
comparaciones léxicas. Las reglas de nomenclatura no pueden ser más sencillas, cla
ras yjustas, y el adoptarse una díscinencia que caracterice Jajamilia, agregada al 
nombre lnás antiguo dado á un grupo ele le11guas parientes ó á el idioma tipo, es en 
mi concepto bien discurrido. 

No será ella muy eufónica, pero sf es bien clara y cumple con su objeto; y míen· 
tras no haya otra, creo debe adoptarse: bien sabemos que lo mejor es enemigo de lo 
bueno. 

Como el Sr. Starr no da la razón en contra de la clasificnción y nomenclatura 
Powell, no puedo encontrar el peso de su opinión. 

2°. No estoy conforme con que el Zapaluta sen el Chaneabal, por más que ambos 
tengan grandes semejanzas, como pertenecientes á la familia Maya-Quicbeana: pruebo 
mi aserto con la publicación del confesionario en ambos idiomas tomado del mismo Ms. 
y fragmentos de ott:oen Tzendal queallftambién se encuentra. Luego se nota que domina 
en el Zapaluta el elemcntotzendal, y por esa causa hoy lo pongo como dialecto de aquél. 

La colocación lógica del Chaneabal, dialecto mezclado, formado con elementos 
maya-quicheanos y zoque-ntixeanos, realmente no puede hacerse ni en una ni en otra 
familia; por esto y no por desconocer sus elementos componentes le puse una interro
gacíón (?) en la 1 a. edición de este bosquejo. 

3°. No mencioné el tepehua del Estado de Hidalgo por la misma razón que no lo 
hice con otros numerosos dialectos de que se ocupó el Sr Orozco y Berra; esto es á 
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causa de la bren~dad y concisión que deben caracterizar una síntesis. Todos estos 
detalles quedan reservados para cuando publique lo refet·ente fi cada una de las fa .. 
milias, y forme los mapas particulares de ella, acompañando textos en todos y ca
da uno de los idiomas y dialectos, en cuanto sea posible. 

El Tepehua del Estado de Hidalgo es un dialecto semejante al Chaneabal en 
su composición, pues en ól se encuentran ma.va, nahuatl y tatiliilhiati, dialecto del 
lolonaco. Dominando éste en el compuesto he inclufdo el tepehua del Estado ele 
Hidalgo en la üunilia Totonacaca. 

El Sr. Orozco y Dcrra no conoció la existencia de este dialecto, puesto que en· 
su obra se refiere al que se habla en el Estado ele Veracruz, y exclusivamente usa
do en ,.¡ pueblo de San F'rancisco, del curato de lluayacocotla, que como se verá 
en el vocabulario adjunto, es othorní ligeramente alterado. 

Como un anticipo á mi trabajo analftico, publico los documentos lingttísticos si-
guientes: 

1°. Confesionario en lengua Zapaluta. 
~0 • Confesionario en Comiteco (Chafíabal) 
3°. Fragmentos ele doctrina y confesionario en lengua Tzendal. 
4°. Vocabulario en dialecto Tepehua del Estado de Hidalgo, y Pater noster en 

el mismo. 
:'>0

• Vocabulario en Othomí de Huayacocotla, Estado de Veracruz, y 
6°. Vocabulario en lengua Cuitlateca de Totolapan, Estado de Guerrero. 

CONFESlONAHIO EN LENGUA ZAPALUTA. 

Ci\STELLAJ\'0. 

Pcr~ígnale. 

Dí: i' o pecadoL 
S;1bes b doetrina? 
Te confesaste el afio pasi1 do? 
Recibiste la comunión ese mio? 
Hiciste la penitencia que te dió el 

Pudre? 
Sí la hice. 
:-io la hiee. 
Juntaste ya todos tus pecados? 
Te duele tu cor:1zón de haber pecado? 

Sí me duele. 
No me düele. 
Dí todos tus pecados. 
Amas á Dios con todo tu corazón? 
Sí amo. 
No amo. 
Has jurado con mentira ó de val de? 
Trabajaste los Domingos y días de 

fiesta? 
Trabajé. 
No trabajé. 
Honraste á tu padre y madre? 
Honré. 
No honré. 
¿Mataste á algún cristiano, ó lo de

seaste? 

ZAPALUTA. 

Pisa a sit. 
Uwge: ou mulamilo11. 
Afe:>:aua scop Dios? 
Afalajapas confesión ta caxisjabil? 
lrfalajaguichis comunión tajtm abe? 
J,falajapas pcnitenci11 tajeyalbeat 

la tic? 
Japas. 
Malajapas. 
Melazoptalelzpicil a m¡tl? 
Me cux aguo tan lajapas anmlíl ta.<;· _ 

tojol Dios? 
Cm:. 
Jfa cux. 
Ala spicil anmlíl. 
Afejallajaqnil fa spidl aguotau. 
]al. 
JJfa jal. 
Malajapas juramento lot, lam? 
Jrla atejal tos domingos soc mucu/-

quin? 
Atejon. 
Ma atejon. 
1tfe lajaxi me lajaque.-r: atat ame? 
Laj.-r:i. 
1lfa laj.t;¡', 

Ale lajamil cristiano, me /tcrtpin2. 

.72 
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CASTELLANO. 

Maté. 
No maté. 
Hiciste pecado con hombreó mujer? 
Lo hice. 
No lo hice. 
Lo deseaste hacer con hombre ó con 

mujer? 
Te derramaste? 
Robaste? 
Robé. 
No robé. 
Levantaste falso testimonio Í\ tu pró-

ximo? 
Mentiste? 
Oiste misa los domingos y 1iestas? 
Ayunaste los siete viernes de cuares-

ma, sábado santo y vigilia del Niño 
(Dios)? 

Ayuné. 
No ayuné. 
Comiste carne esos días? 
Comf. 
No comi. 
Te emborrachaste? 
N o tienes más pecados? 
Pídele perdón á Dios con todo tu co

razón y en penitencia reza un ro
sario. 

Lajmil. 
Jfa lajmil. 

Z,\PALUTA. 

Melajapas mul soc lllfiuic, soc aus? 
Lajpas. 
Ma lajpas. 
Me acupin lajapas suc lwiuic, soc 

ans? 
Melajam al abd? 
Elcajat? 
Elcajou. 
Ma elcajou . 
. Me ay lejapouo chaula uutlilalttlpal 

anocha11? 
Melolojat? 
Melajaguai misa domingos ~oc quil :' 
Me chabajat juque viernes cuaresma, 

sábado santo, sor vigilia Niño Dios? 

Cltabajou. 
Jfa cltabajou. 
Alza baque/ al 11m(' cacal? 
Atio11. 
Ma atiou. 
facbia? 
ltfí ayuc fue twtul? 
1'acambaja perdón Dios, zpicil aguo

tan ynn penitencia bau tlllll'jau jau 
rosario. 

CONFESIONARIO BREVE, COM1TECO--(CHAÑ.1B/IL). 

CASTELLANO. 

Persigna te. 
Dí: Y o pecndot·. 
Te confesaste en la cuaresma pa

sada? 
Sí Padre. No padre. 
Hiciste la penitencia que te dió el Pa-

dre? 
Recogiste ya todos tus pecados bien? 
Sí Padre. No Padre. 

,Te pesa de haber ofendido lÍ. Dios, 
con todo tu corazón? 

Me pesa, padre. 
. Di todos tus pecados: claro, no dejes 

en tu corazón ninguno, no tengas 
miedo, no tengas verglienza. 

Sí. 
Responde nomás: sí padre, no padre, 

á todo lo que yo te pregunte., 

No mientas. 
Has jurado con mentira? 
Juré padre. 
Cuántas ocasiones? 
Una, dos, tres, cuatro, cinco, seis, 

siete,-ocho. 
Cuántas ocasiones al día, á la se

mana, al mes, al año? 

C0.\11 TE( ·o. 

T'ís aúd CIIIIÍit. 

Alá ]011 C/1/I(IJIIIIOII. 

Aculan amd con[e~íún jabil cq11í-' 

Culmt guatic; mi o.wulan. 
]a c11lmt amd penitencia yagui q11i 

guatic? 
No lanxamd spetzam'l jam·illec-' 
No lanxa guatic. No lmwc 
Bí aguagd tajctte Diosspetzamil aú

jol'! 
Ya sxabi, gua tic. 
Ald spetzanil amul, lo), mi s.'l-·a

guaczacaué, ta a cujol, mi uijuui, 
mí laxígtti, mi ui laxigue. 

Ya sxcabi. 
jacatd, quechanita: jauc guatic,yuc 

gua tic, spetzan jasguas jobé agui
que. 

Mixaculac lom. 
Aculan ama juramento soc lom? 
Gculam, guatic. 
Jaimaqué? 
]une, chavé, oxeb, chaneú,joe, ona

queb, juque, guaxaque. 
jai maqué ta cacu, fa semana, ta ix

jalt, ta jabí[? 



F,\:\liLIAS UNCOÍSTIC,\S Dli MÉXICO. 

C.\STELLA:'\0. 

l'oco m:'ts, poco menos. 
Cuántas personas te yieron ?. 
Fueron tus hijos? 
Fueron tus crin dos? 
Tienen uso de raz•)n? 
Fué en día de fiesta? 
Fué en daño de tu próximo? 
Fué gmndc 6 pequC'íio? 
Pídele perdón. 
Vuélvcle el crédito. 
P!igalc los daños. 
Has trabajado en días dt' fiesta 6 do-

mingo? 
'f¡·abajé. 
Medio dla, ó todo el día. 
Sin necesidad. 
De vnlde. 
Por pobre. 
1 Ias reverenciado ú tu padre y mndre? 
Les rcsponuiste? 
Has matado á alguna persona? 
Lo has dcseauo, en tu cotnzón? 
Ilas pecado con homl;re 6 mujcd 

Sí pequé. No pequé. 
Que estado tiene? 
Casado. Viudo. Viuda. 
Soltera. Doncella. 
Es tu pariente de sangrt·? 
llermnno. 
Hermana, madre, pad¡·c. 
Es hijo de In hermana de tu madre, 6 

de hermano de padre? 
Es tu cuiiado? 
Es tu cuñada? 
Es algo de tu sangre con quien pe· 

castc? 
No padre. 
Sí es mi pariente de sangre. 
Le hiciste fuerza? 
Quedó preñada? 
Fué con trato de casamiento? 
No le hiciste fuerza? 
Ella quiso. 
Quedó preñada. 
Lo hice con trato de casamiento. 
Te casaste luego? 
Pídele perdón á sus padres. 

Pensaste en tu corazón pecar con 
mujer, con hombre? 

Lo pensé; no. 
Te derramaste por haber pensado en 

ella? 
Sí me derramé. 
No me derramé. 
Fué en la iglesia 6 el cementerio? 
Has robado? 
Robé; No. 
Cosa grande; pequeña. 
Dalo á su dueqo. 
Gallina; Gallo. 
Carnero; oveja. 

COl\UTRCO. 

Jlfrrgll:::au, maluzan. 
jtli persona y í'la gua:' 
(;uagi a cmdn? 
Cuaglwa ameba 
Jlfmnrr nxaquinal? 
Unagi, la ttÍgl!lim quin? 
Sculall amd dflño amo alac? 
(;ungl uiguan, ma alnb? 
Conayz'gue perdón. 
Agd pasxcuc crédito. 
Tipuyigue a duíios. 
Ay ama ategia la 11igurru quú(ma 

domingo? 
Alcgion. 
Sualan cacu, mi spc!r:anil cacu. 
Mi ya 11alnc. 
Lomtnitá. 
Jlli ay jas agnael. 
Sxa sxút a aguatic, smot sxep? 
1lfi a.t: agaga sli? 
Aya ama macha mllá persona? 
Ma ay agigna amile, ta acujol. 
Aya ama amu/ ama smoc guÚ1üsmoc 

y:mc. 
Mulrmion / miyuc. 
]tJs.>.:alma ylo va ale. 
Nnpanel. Mate/chola. 1~\·amí. 
Achi.'l:í' alaclz. 
Amojlac jmte achigud? 
Abanquí/. 
,~fa tí guatz; a s;r,ep; IIUI aguaug. 
Y al ama a gua/:: ma a sxep ma 

sbauquil a gualic _vif!:eliz. 
Ma a/ml1tcl1? 
Mri ajagucm? 
hfa ay jas a dligud smoc amacluí 

aculan mid? 
Mi yuc, guaug. 
Cmoglac june a chíguel smoc. 
Awlana ma fuerza? 
Ama cani preñada? 
Ay ama aguabal oj twpana soc? 
Mi axculrm fuerza? 
Ycnal sca~uf. 
Caní preñada. 
Gculan yugil oj tmpamt con smoc. 
Nupanmt ta hora? 
Soc canayigue perdón aguaug sxu

xep. · 
A1:ebá ama awjo/ oj mulanmt smoc 

yxuc, gt.tt'lzic. . 
Gneba; miyuc. 
Apega ama abá baguin a11eba á ga~ 

guiyexac? 
Jai opeba gba. 
Mi ax pega gba. 
G11agi yojol sua cementerio. 
Elcanía amá. 
Elcanion; miyuc. 
Niguan ja aya; ma tiza alab. 
Ayigue sgtti~tiqut'l. 
Mut ,' qtterem nwt. 
Chíg; agui.t: cheg. 

2&7 
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CASTELLANO. 

Toro ó vaca. 
Dinero. 
C:hamarro. 
Enagua. 
Hierbas; fruta. 
Es pobre ó rico. 
Has levantado falso testimonio A tu 

próximo? 
Grande 6 pcquei'lo. 
Pídele perdón. 
Vuélvele el crédito y púgale los da· 

ños. 
Codiciaste los bienes o.genos? 

Los codicié; no. 
Has oído misa todos los domingos y 

días de fiesta? 
La ol. 
Has aymtado los siete viernes de cun· 

resma, sábado santo y la vigilia de 
Nii'io Dios? 

Ayuné. 
Has comido carne los viernes de cua · 

resma, Jos cuatro días de semana 
santa, que son miércoles santo, ínc
ve!'l santo, viernes santo y sábado 
snnto, y el primer día de cunrcs· 
ma, las vigilias del Espíritu Santo, 
Asunción de MARIA Snnt(sima1 

los santos apóstol es S. J>edro y S. 
Pablo y la vigilia de ln Pascua del 
NiJ1o Dios? 

No In coml. 
'fe hns cmbormcbndo? 
Si me emborraché. 
Con tu bon-achera hiciste daño al· 

guno? 
Y n no tienes más pccadoú 
Ya no tengo más. 
Pues, hijo, en tu mano est{l que Dios 

te perdone, si le pides perdón con 
todo tu corazón¡ qLte no vuelvus á 
pecor, que te apartes del pecado y 
de las ocasiones de pecar; si Jo ha
ces nsl, Dios te perdonn. 

Que dices? 
Si padre. 
En penitencia de tu~ pecados oye 

una, dos, tres misas; t•eza dos, tres 
rosarios. • 

Reza un credo. 
Reza una A''e Mnría. 

Dí Jesús. 
Di con todo tn corazón: Señor mío 

Jesucristo. 
O Yo pecador. 

(,'uacux, 

Zaquin. 
Chejal. 
]1maat. 

CO:\HTECU. 

[taj¡ IIIC/11//. 

Abojla o ajíla. 
Ajacha amd paam nuocltan Iom bal? 

Niguan? ma alabl!a? v./usan? 
Canayigue perdón, 
Agapasxucs credito soc lupuyígul a 

daño. 
Guau amti sxogul acuiol yugi ajas

tic sba cdstinno? 
Ogui g.mjol yugíl; miyuc. 
AguaM ama misa doming-o soc guin. 

Cnbl. 
Ay ama chasbania.juguc viernes sba 

eunresmn, ja s:ibado snnto, so1: a 
vigília sbajuatic Niño? 

Clwsbatdou. 
Jfa a.y atia baquel aba jujmn viernes 

cuaresma soc chanéb cacu semuna 
santa, miércoles santo, jueves san· 
to, viernes santo, soc primer cacu 
santa cunresmn, miércoles de ce· 
nizn; soc te vigilia Espíritu Santo, 
soc¡ vigilia Asunción jalalmun sor 
vigilia S. Pedro y S. Pablo, BOC vi
g-ili:t clwl Pascua rapu!tic Dios. 

1lfi afion. 
Ay ama yarvia.' 
Yacbiou. 
Smoc dyacil<!lal aol!au dm1o awmm 

dta }1111/IC? 

Jlfis xamd ay lur amul. 
Afis:r:a jas quios. 
Pues, cumi11, la acab ay, que ca!Ínal

tie Dios, ojs wlaca perdonar lff 
s.t'll rana:yigue pudón to:petzanil 
arujol; que mis:m ojaculuc mul 
sxa pild aba tal mul; soc ocasión 
a oja culuc nwl; la jtl Cttl!r sxa
cula Dios wlurn perdonar. 

]as cacld? 
Ojal, guagua!. 
Tal penitencia anwl, ojaguavi ji me 

cllabe, oxeb misa; wm1an eh abe. 
o:ceb rosario. 

Cuanrm juue p;cuan Dios. 
Cna11an junc Aguilaya Santa MA

RIA. 
Ala Jesús. 
Ala zpetzanil acujol: Cag jual Jesu

cristo. 
Hoon cillumulon. 



LEÓN. FAMILIAS LI:'-l'GÜÍSTICAS DE MÉXICó. 

CASTELLANO. 

Te confesaste en la cuaresma pa
sada? 

.Hiciste la penitencia que te dió el pa-
dre? 

Sí padre; no. 
Recogiste todos tus pecados bien? 
Te pesa de haber ofendido á Dios con 

todo tu corazón? 
Dí todos tus pecados. 
Has amado á Dios? 
Sí; no. 
Hiciste juramento con mentira? 
Lo hice; no. 
Has trabajado en días de fiesta? 
Trabajé¡ no. 
Les respondiste á tu padre, 6 madre? 
Has matado á-alguna. persona? 
Has pecndo con hombre, ó mujer? 
Pequé; no. 
Pensaste en tu corazón pecar con 

mujer, con hombre? 
Lo pensé; no. 
Te derramaste? 
Has robado? 
Robé; no. 
Has levantado falso testimonio á tu 

próximo? 
Codiciaste las cosas ajenas? 

Las codicié; no. 
Has oído misa los domingos y días 

de fiesta? 
Has ayunado los siete viernes de cua

resma, sábado santo y la vigilia del 
Niño Dios? 

Ayuné; no. 
Has comido carne los viernes dec'ua

resma, y los e uatro días de semana 
santa y las cuatro vigilias? 

La comí; no. 
Te has emborrachado? 
Me emborraché; no. 
Ya no tienes más pecados? 
Y a no tengo más. 
Pues, hijo, en tu mano está qüe Dios 

te perdone. 
Si le pides perdón con todo tu cora

zón. 
Que no vuelvas á pecar y que te apar

tes del pecado. 
En penitencia de tus pecados oye una 

misa; reza un rosario. 
DíJesl'ls. 
Con todo tu corazón dí: Yo pecador. 

Sabes la doctrina ó santa palabra de 
Díos? 

Sí la sé, padre. 
Dí, haber ... 
Dí el Credo. 

COMil'ECO. 

Aculan ama confesión cuaresma 
equi? 

Aculan ama penitencia yagui que 
gttatic? 

Ghcula11 guatic ,' mi ghettlatt. 
No lanxama spetsa11U amul lec? 
Ay ama sxa guabi aguaga taghwc 

Dios spetsanil ac11ghol? 
Ald spetsanil am11l. 
Ay ama s.r:a guabi Dios? 
Ya scabi,' mi. 
Acu.la11 ama juramento soc lou? 
Ghcr~la~l ,' mi. 
Ay ama ategia ta m'g11an quin? 
Ateghiolt,' mi. 
Mi a..r: agaga sti aguan, asxep? 
Ay ama macha milá persona? 
Ay ama amul soc gui1tic, yxuc? 
Mula11ion; mi. 
A11eba ama acuglzol ogh mula11a1t 

soc ixuc, soc gttillil? 
G11eba; mi. 
Apega ama aba? 
Elcama ama? 
Elca11ion¡' mi. 
Aghachaa ama paam anochan lbm

bal. 
Guatt ama sxogtti acughol yugi ag

hastic sba cristiano? 
Ogtti," mi. 
Aguabi ama misa domingos soc ni

guall quin? 
A_v ama chagbania juque viernes 

cuaresma, sábado sa.nto, soc vigi· 
lia sba ghuatic Dios? 

Chaghbanion; mi. 
Ay ama atia baquet viernes cuares

ma chaneb cacu semana santa soc 
cha1teb vigilia? 

Ation,- mi. 
Ay ama yacvia? 
Yacbion; mi. 
Mix ama aytuc amul ? 
Mix ghas quigh. 
Cunin, ta acab ay que caghualtic 

Dios oghs culaca perdonar. 
Ta sxa canayique perdon spetzam'l 

acughol. 
Mixa oghacttluc mul. sxa pita aba 

tal mul soc ocasión. 
Tat penitencia amul oghaguavi ju

lle misa; cuananjune rosario. 
Ald]esús. 
Spetzanil awghol alá Ghon Culu

mulon. 

Xsa anaamá yabal Dios? 
Sxsnáá, padre. 
Ald quitic. 
Ald Creo en Dios Padre. 

73 
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CASTELLANO. 

Di quién es Dios 
Persigna te. 
Dí el Yo pecador. 

Una, dos, tres. 
Hiciste la penitencia? 
Sf; no. 

Te duele tu corazón de haber ofendi
do á Dios? 

Si me duele, Padre 
lias prometido qqe no has de pecar 

más? 
sr, padre¡ no padre. 
Cuántas veces has jurado falso? 

Una, dos (como arriba). 
Has trabajado en dfa de fiesta? 
Sf trabajé; no trabajé. 
Cuántas veces, 6 cuántos días? 
Una vez no más, dos, tres. 
Cuántas veces no has oído misa en 

dia de fiesta? 
Una, dos, tres. 
Has perdido el respeto, ó pegúdole {¡ 

tus padres, justicias 6 mayores? 
No padre; s[ padre. 
Cuántas veces( 
Una, dos, tres veces. 
Has matado, 6 cortado {t nlg(!tl hom

bre 6 mujer? 
Si padre; no padre: no he mo.tado ni 

trozado á nadie. 
Te has deseado la muerte 6 deséado

la á otro; cuántas veces? 

Sipadre: una, dos, tres veces; y lo 
mismo á. otras personas; no padre. 

Has hecho pecado grande con algu
na casada, so 1 tera, viuda 6 niña? 

Cuántas. veces con casada, otra con 
soltera. 

Era tu pariente 6 hermana, 6 prima, 
alguna de estas muieres? 

Sí era mi pariente; 6 no le vía yo 
nada. 

lias hablado malas palabras 6 pen
sado en estos pecados? 

Sípadre, 6 no padre; no he pensado 
nada. 

Has robado bestias, caballo, gallinas, 
vacas,carneros 6 dinero? 

Sí Padre, robé un cabaJJo, una galli
na,una vaca óun carn{;ro, 6 uno, 
dos,. tres pesos 6 reales (dittero). 

COMITECO. 

Alá; machd jmwc cajualtic Dios 
Vis a va. 
Ald yo pecador. 
Oclti amd confesión jugnabé? 
Ochillo1t; Mila ochillon. 
Jayxsd Jabíl milaochi confesión? 
]mu!, chabé, osxé, chabé. 
Sxa culatt a m a penitencia? 
Culau; Mig cttlmt. 
Pre11So oja wle, haylla obligación 

siempre ogvobuc. 

Y a amd cttjol musan cajJ,altic Dios? 
Ya d padre. 
Aya amd guacd tacujol mixsa oj 

aculuc tuc mul? 
Guau padre ó miyuc padre. 
]aimagqué, sxamláu vi sol Sta. Cruz, 

mi meranluc. 
Jum!, chabé. 
Ayamd alegía scacuíl guin? 
Ategion; Mi ategio1t. 
]aímagque, d jaye caCJl? 
]wt magqué ita, chabé osxé. 
]ttímagque mt'xsa g11aví misa sca-

cuil gttílt ? 
Juné, eh abé, osxé. 
Aillamd ájácastí á gmín, n.illamd 

majá justicia, men taldm? 
Mi yuc padre; Culdn padre. 
]ainutgque. 
Jwuí, chabé, osxé magque. 
Aillamá á mild, ma toso machaju-

11/lC guinic, md ixscuc? 
Culan padre; .!tfi yuc padre: mi ayuc 

guan.'!:i milá mi nitosd. 
Aillamd sxácami oja cluímrin, mas

xácand o} chamuc machtt }mute; 
jaimagque? 

Cuan padre: juné, chabé osxé mag· 
que j smoc jachuc }une tuc persona; 
Milluc padre. · 

Aillama sxdculáu nigwm mnl, soc 
1wpanel, ma soltera, viuda ma 
aquixs? 

]aimagqué smoc uuprmel, jnnesmó 
soc soltera. 

AUlamá sxáqnilá smoc jágni isxuc? 
Ai gttalt sxáquilá smoc; mí fasx 

guan quila xsmoc. 
Aillama jaxsa cumán aitzail, mí 

aitzail ay güasxti CTtlán pensar ja 
¡•tu muli? 

Cuan padre, miyuc padre; mi uíjas 
ai guan sculau pensar. 

Ai amajas güaxsá g!'ielcan, maca-· 
güallu, quacásx, mut, cheg, md 
sát taquút? 

Guan, padre, el cagión }tmé cagua
llu jtmé gttacásx, juné nmt, jmuf 
chég juné, chavé, osxé peso, ma 
sat taguin. 



LEÓN. FAMILIAS LINGÜÍSTICAS DE MÉXICO. 

CASTELLANO. 

Pues todo eso que has robado es pre
ciso que lo vuelvas á su dueño, ó lo 
pagues para que Dios no te casti
gue. 

Cu:íntas veces has levantado falso 
testimonio de val de? 

Una, dos ó tres veces. 
Pues es fuerza que digas que no íué 

así, ~ino que de valde lo dijiste. 

Sí, Padre. 
Cuántas veces has hcchado mentiras 

de valde? 
Una, dos ó tres veces. 
Cuántas veces has hechado maldi

ciones, y si eran á tus padres, ó de 
corazón? 

Una, dos, tres veces; pero no de co
ntzón, ni á mi padre. 

Has ayunado los viernes de cuares-
ma? 

Sí, Padre; no. 
Cuántas veces? 
Una, dos ó tres. 
Has comido carne? 
Sí, padre; no la he comido, padre. 
Cuántas veces la has comido? 
Una, dos, tres veces. 
Tienes más pecados que decir? 
Ya no tengo, padre. 
Pues, hijo, 6 hija, no está bueno eso 

que has hecho, porque es contra 
nuestro Dios: duélete de todos tus 
pecados y pídele perdón, y no lo 
vuelvas á hacer. 

No olvides la doctrina cristiana, en
séñala á tu familia: y en penitencia 
rezarás uno, dos, ó tres rosarios. 
Dí con todo tu corazón: Señor mío 
Jesucristo. 

COMITECO. 

Pues ajagui petsa1til xsd elcagia, 
preciso ojd gud paxsuc machds 
guittiquil, ma ojd tupés tsacol, 
sva mi os cttlé castigar cajttaltic 
Dios. 

]aimagque sxa gttald lom falso tes· 
timonio? 

]rmé, chabJ, ma osxmagque. 
Fuerza og agualé mi jachúc, sino 

que loi1t .xsaguald ojaguale que 
mentira sxágualo. 

Ojol, Padre. 

jaimagque xía culdn mentira lom? 
]wté, clta'bé, ma osxé. 
]aímagque sxaguald maldición d 

tatexs, ma lom, nta soc, petsrmoil 
awjol sxaguald. 

jtmé, ma cltamagqtte pero mi petsa
tzíl cujol, mí ag tat. 

Guan amd laclzagbani viernes cua-
resma? 

Ojol padre; miyuc. 
jaimagque? 
jtmé, cha'bé, ma osxé. 
Ai ama xsatia vaqttét scacuil. 
Gua11 padre; Mixstia padre. 
Jaimagque sxatia? 
jun'é, chabé, ma osxmagqtte. 
Al ama tllc d mtíl oja gualé? 
Mixsa ayuc padre. 
Pues, hijo, mi leettc a jagui guan xsa 

culan yu jil contra cajualtíc Dios: 
antttli: ca1talliqué perdón soc mix
sa xsaculan: Mixsa Chayd a ct1jol 
yábal. Dios. Og as nebe á guá un
tiqt-ti Yyujil a penítenciaxsd cttan 
jtmé, chabé osxé guentexi: Yaba1t 
ald smoc petzanil awjol: Señor 
mio J. C. 

DOCTRINA Y CONFESIONARIO EN LENGUA TZENDAL; 

El Per sigmmt.-Junuc, taspisol cruz, t~toxol quicotic coltajaguotic, samtic Dt'os, tas
hiltatic, sojocnichanil, soc Dios Espiritu Santo. Ame1t jesus. 

El Pater noster.- Tatt'c, ateanacalhat, tachulchan chultaviluc nish te ajalalvil acauzila
lecavil, acataluc taghaticulit, acapa.<;tajuc te tuxacané xaisteiaichalcltulchaam, xichu taba
lttmil.altoc, acoticcham, te pagel pageluccotic, sojoc chajotic multic xais botictace, chaybetic 
eccuc; ate asismul tastoxoltic jaischftbetic eccuc, soc majal tamulil acotic, colt~jaguotic, 
naxtastoxol te colaé. Amen jesus. · 

El Ave Maria.-Aviliá santa Maria, toxnogelata graeia. asaguil Diosajojoc,.\lsál~ilat 
tastoxol anchetic, usalbilelcuc tajatal jesusée. Sta. Ma:Yia, taxobacilec sme Dios, ~op()jánta,· 
cagtic atemulaguilotic, jastic, socjocnistasquinel echameltic. Amen Je.c:,~ts. 
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El Credo.- Chum Dios ate juesec pisil latil paschulejiam paspalumilal chumneuc atc
guntic Jesttchristoo jasum nichanil hubaquetal jum Espiritu santo, guajil tabachila chis 
Santa Maria huilyaa tascob Poncio Pi/ato, ubajota cruz, acham ucotacha niela! tajorebat 
cageat ucus tastojot chamenic guinic ternas umui tachulchan tenascotnachic tanguaelcae 
juesec pisil latil Dios tctentalchaques .... icussuliquec soctechamemicquetlaquie. Chum 
Espiritte Santo sojoc te santa iglesia cntolica sobresa11to etic chajt·l mulil scuseltaquct tas
bate oanquinal cusleg. Amm jesus. 

~ Los mandamimtos de la ley de Dios.-Itoa ilnjuneb siac ja Dios otezacaran tactic jas
sohbiel juntic Dios. 

CASTELLANO. 

Ya no tienes más? no dejes ningún 
pecado en tu corazón que te aflija, 
porque entonces no sirve tu confe· 
sión. 

N o recibes la gracia. 
No te perdona Dios y vas al infierno 

con los diablos. ¿Qué dices, hijo? 

Hay algún pecndo que te aflija tu co· 
razón que no esté bien confesado 
con dolor, con propósito y con en
tera confesión? 

Pues, hijo, da á Dios las gracias que 
se halle limpia tu alma; ahora es 
necesario que le pidas perdón á 
Dios por lo que le has ofendido con 
todo corazón, y en penitencia de 
los pecados que me has confesado 
te doy de penitencia: que ayunes 
un dla, tres d!as; rezes un rosario 
de cinco misterios; rezes un credo 
una Ave Maria. 

En dónde pecaste? 
Fué día de fiesta que pecaste? 

Te vieron algunos que pecaste? 

Fueron tus hijos ó criados? 
Porque mayor pecado hiciste enton

ces, que cuantos te vieron tantos 
pecados hiciste. 

Así es, pienso que te acusas de todo. 
No corregí á mis hijos en cosas gran

des. 

Les d! carne á comer en cuaresma, 
vigilias, témporas y viernes del 
año. 

Y o también comí carne y no ayuné 
estos días. 

Cuántas ocasiones al día comiste 
carne? 

Hurté. 
Qué hurtaste? 
Era á pobre? 
No tenía más que eso? 
Ya se lo volviste? 
Y porqué? 
Tienes la cosa? 

TZENDAL. 

Me majuc hix jam? m a tneagilteza 
amttl ta guotau, porque malecuc 
jax g'Í/a confesión. 

Mame uquich gracia. 
Majabat perdón cahttaltic Dios ya 

mexbaila catimbac tuti jacayu· 
cea/ hijo? 

)fe ay jan amul taguotall atec nza· 
lec lajagual ta confesión jim xal 
xuleb taguotan, ja mo.1:capas hi· 
jo m u lit soc me lec? 

Copouame Dios hijo ate majuc ti11 
smu lil achulel joctic joctic fuerza 
sacan perdón cal/ralzic Dios ate} u· 
mili/lapas la spidlagrwtau jim 
ame nwlt'l yajagual bonyame a
guich penitencia: chabajaljim cas· 
cal, ox im caseal, xagu aljim rosa
rio hoom jueb misterio xagual ji m 
chum Dios; jim A vil a Santa Ma
ría. 

Ea lapas te mulil? 
Meta domingo meta quin lapas te 

mulil/ 
Me ay maclzalayilat la pas te mu

lil? 
Me mzichan? me aguachix? 
Porque mtte nwlil lajapustey ate 

machalayilat juspus mulil laja 
pas. 

Yotic xagual picil. 
A te haquin ay tu /aspas auichan 

lee le cay soc malejate mu mili 
laspas. 

Lajcahe $leí tibal ta cuaresma, ta vi
gilia, ta témporas socil pictil vier
nes ta jahil. 

Lajtil tihal ma chabajonjayeh cas
ca!. 

Jaloque! latí tilzal ta jujmz casca!? 
Lasque! ám. 
Tuti lasque/ can? 
Mema tuti ayuzm? 
Mefananis agueliau ape? 
Mela guabeix? 
Tuum? 
Me aguichel? 
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CASTELLANO. 

Tienes otra .... con que restituir? 
Luego lo pasa :í volver si quieres po

nerte en gracia y que el diablo no 
te lleve. 

1\fcntí. 
Qué mentira hi cistc? 
Y pensabas que en eso hacfns gran-

de pecado? 
Juré. 
No oí misa. 
Trabajé en día de fiesta y domingos. 
Le respondí ú mis mayores. 
Les pegué. 
Les saqué sangre :í. mi madre, á mi 

padre y hermano. 
Maté A un hombre, á una mujer, á 

una muchacha, una criatura. 
Por qué le mataste? 
Por cólera, por robar, por venganza, 

por borracho. 
Le respondí con irn :i. mi padre, ma

dre, cura ... cosas graves é injustas 
diciéndole malas palabras 6levan
túndole la mano. 

Dí tus pecados. 

Has deseado la muerte tí tu próximo, 
ú otro mal grave? 

Se lo has pedido á Dios? 
Te has alegrado de algún daño gra-

ve de tu próximo? 
Le has quitado el habla? 
Le has dicho afrentas en su cara? 
Te has echado maldiciones á ti mis· 

mo ó á otra persona con deseo á 
que le alcancen? 

Has tenido intención de matar, ó de 
herir á alguno, especialmente á sa
cerdotes 6 á sus padres de uno? 

Has muerto 6 herido alguno? 

Has aconsejado mal á otro, ha sido 
causa de pleitos, has hecho chis
mes, 6 has ayudado á ello? 

Has escandalizado, has sido ocasión 
de que por tí pegue otro, enseñándo
le, animándole, 6 acompañándole? 

Has comido mucho 6 has bebido has· 
ta que te haga daño 6 conocién
dolo? 

Persígnate. 
Qué estado tienes? 
Casado, soltero, doncella, muchacho? 

Sabes la doctrina cristiana? 
Sí padre; no padre. 
Dí el Padre Nuestro. 
Di el Ave María. 

5.0 MANDAMIENTO. 

TZENDAL. 

Me aytuti agunjtm xagel ta:y. 
Han tahora abe:ya momexana xa

gttich grncin, jun manexicat ha 
el pucus. 

Lapaslot. 
Tuti lot ajupas P 
Y meja cagual . .. mulillajapas jun 

lot lapas? 
Laspas juramento. 
Ma tajcag misa. 
Laspas atel ta domingo locja q11nin. 
Lajacbe stil áte mamalistiquil. 
Las mas. 
Loe chích gme stat, ategxileta quer· 

mano. 
Las mil guíttic, ant achix querem, 

alal tttm la mil. 

Yun slab gcotan, yun xpas elec 
yaun contrayaquil, ynn s:yacuhe. 

Yaxilimm ate glat gme, ase latí me 
ay la gualbe bol cop, soc lagual ta 
guotan aca chamtu, mecana maja 
mamalat. 

Ala 1nul. 

Me a:y lagual anapal anochol aca· 
chamt.ut? 

La gual cash~taltic Dios:t 
Memelec laguax tal gug colta tojQl 

sem cristiano? 
Me mala copen? 
Me as tu ti lagualte il sit? 
Me ay lagual aca talttc tajtojol aca

chacen acayichenbael jucul Dios 
cana acastd? 

Me ay lagual canamil, soc canalob 
a tejttmcristiano atetatic,soc atat, 
ame? 

Me ay lamíl, me ay lalob jun cris" 
tiano? 

Me a :y lagualhe jun cristiano? 
Acapas mulil metacaal.laspas pleito? 
.Yan cristiano, me ay lagteal tamelel 

a te matic ti laquil? 
Me a:; la pas mulíl tasic yun cris

tiano soc tucayal ta mulil, soc la
nopco melajuqtta:yoc pasa mulu· 
jastol tate jolme ay lojo:yin? 

Me ip gueac saxaguilstal chamel ta 
tojol? 

Pisa azit. 
Tuti estado aguickol? 
Casado, hon soltero, hon doncella, 

kott querem? 
Mexana seop Dios? 
Xna tat; magna tat. 
Ala Taltic tanacalal. 
Ala Avla Santa María. 

i'4 
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CASTELLANO. 

Dí el Credo. 
Has examinado todos tus pecados? 
Te duele de haber ofendido á ]esu-
. cristo con todo tu corazón por to

dos y cada uno de tus pecados? 
Cuánto tiempo ha que te estás exa

minando? 
Un día, dos días, tres días, cuatro 

días, ocho días, ahora no más. 

Tienes presentes todos los pecados 
que has hecho desde que te confe
saste hasta ahora? 

Cuándo te confesaste? 
Ahora un afio; ahora tres meses; 

ahora ocho días. 
Y la hiciste buena, con dolor, no ca

llando pecado ninguno por miedo 
ó por vergüenza y examinando an
tes todos ttts pecados? 

Cumpliste In penitencia que el Padre 
te dió toda? 

Has hechizado? 
Has creído en sueños? 
Has creído en el diablo? 

Has jurado? 
Fué con mentira? 
Fué sin necesidad? 
J 11raste con duda? 

Trabajaste en día de fiesta? 

Dejaste de oir misa? 

Impediste que otros la dejasen de 
oír? 

La oíste con devoción? 
Has dejado de confesarte? 
Has dejado de comulgar cada año? 
Si estuvo hablando en la misa hasta 

qué parte? 
No cumpliste la penitencia? 
Has hecho confesión mala, por callar 

pecados, ó por no examinarte, ó 
por no traer dolor ó propósito de 
no pecar, ó por mentir en la mis
ma confesión? 

Has comido carne en viernes, vigi
lias y témporas? 

Has dejado de ayunar los viernes de 
cuaresma, sábado santo y la vigi-

1.0 MANDAMIF.NTO. 

2.0 MANDAMIENTO. 

3.0 MANDAMIENTO. 

TZENDAL. 

Ala Chum Dios. 
Mela leys pícil amul? 
Mecus aguotan laxapal amulil tas

toxol J. C. ta spicil fa jujun amul 
la:r:apas? 

Jajeb caallajalee pícil amul? 
]1111 cal, clzeb cal, o.,;imopeh cal, coa

aqueb cal, guaxaqueb cal, aguil 
toe. 

Metay ta gzwtatt spicíl anml cajapas 
ate lzaguín laxapas confesión ca
tal toe? 

Baquin laxapas confesión? 
Ta jzm ahil; fa oxeb hui/; ta gua.,;a

queb cal. 
Mela:r:apas lec tasauscl aguotan me

malagil jmz amul jwz xa.,;i jmz 
ssachcs melaleys spicil amuUl an
teme toe lapas contrición? 

Melaxapas penitencia layahat latic 
ta coupicil spicil? 

Me ay /agua e eh ama? 
Jlfcla cltum taguayel? 
Mela clwm ate pucus? 

Me ay lajapas juramento? 
Meta lot? 
Me fuerza lajapas? 
Ate !taquín layal aguifalt masapas 

juramento mequillajapas? 

Melajnpas atel ta domingo soc sala 
Jtt}wt quitt? 

Me ay gil jzm domingo soc ta jujzm 
quin malapaas . ... 

Me ay macha ta cagmalellay Misa? 

Me tapisü agotan tagua y? 
Me ay fzm ahíl malapas confesión, 

soc ate mala quiclt Dios? 
Ate haquin líge Misa tu hora hora 

gil ate a pilles? 
M a lapas te penitencia? 
Me ay lapas confesión ate ma1ewc 

jzm mala gui pi sil mul; }tttt mala 
lee pisil amul, jun mala macus 
aguotan,jun lapaslot ta confesión? 

Me ay latif tihal ta viernes, ta vigi
lia, soc ta témpora? 

Me ma chabaja ta viernes jutt cua
resma soc ta sábado santo, soc ta 
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CASTELLANO. 

lía de la nativitlad de Nuestro Se
ñor? 

I.!as pagado primicia? 
ITas dejado de rezar algo que lo tu

vieres pot voto, por juramento? 

Has hecho burla de que otros sirvie
sen á Dios, á la Virgen, ó á sus 
santos? 

Habeis gloriado de haber pecado, ó 
alabado ú otro qu(• haya pecado? 

Hasdesobcdecido á tus padres, amos, 
Padre Cura, Justicias? 

En qué no les has obedecido? 
Les dí jiste (á ellos) palabras de que 

se enfadasen? 
Has socorrido 1í. tus padres viéndo

los pobres y pudiendo t(¡ socorrer
los? 

Has faltado á la enseñanza de la doc
trina cristiana á tus hijos? 

Has cometido algunos pecados á su 
vista (de ellos). 

Si lo que tienes para mantener preci
so á tu mujer é hijos lo hns dado á 
otros por pecar6 por beber aguar
diente 6 chícha. 

Has maltratado á tu mujer, pegán· 
do le 6 diciéndole palabras descom
puestas, sin grave necesidad? 

Le has negado la comida 6 vestido á 
tu mujer 6 á tus hijos? 

A la mujer: Has desobedecido alma
rido en cosas grandes? 

Cuánto tiempo ha que te confesaste? 
Ahora un año. 
La hiciste buena, con dolor, con pro

pósito de no pecar y sin callar pe
cado alguno que te acordares? 

Sí, la hice buena. 
Cumpliste la penitencia? 

Toda. 
Que estado tienes? 
Casado. 
Ahora venís á hacer buena confesión, 

con dolor, con propósito de no pe
car, de no callar pecado que te re
muerda tu corazón. 

Que sí. 
Persígnate, dí. 
Te arrepientes de todos tus pecados 

que has hecho como los torpes des· 
de que te confesaste hasta ahora? 

4.0 M.ANDi\MillNTO, 

TZENDAL. 

vigilia a toe nacimiento jim capual 
Jesucristo? 

Ale la toj primicia? 
Me la xagual hee jalal metic soc ca

jualtic Dios soc santo e tic· lapas 
rezar melapas meneta juramento 
la xagt4al? 

Me ma lec la jagt1ay atevaquin jas
coponte Dios, jalal me tic 1 soc jan 
santo e tic jan cristiano? 

Me lec lajaguis lajapa mulil1 y 7tle 

lee laguay laspas mulil ja" cris· 
ti ano e tic? 

Me malachumbee te sc(lp a tat a me1 

soc t a t-ic cura, soc ate justicia, soc 
agajuil? 

T1tti lajalhat malajachtts te scop? 

Me ay lagualbé cop soc me ilim? 
Me xamachin atat soc amee ateluti 

jueagrtil majin juwn soc jaat aya 
gmm? 

Me ay gil agzmn abca Dios mala no 
pes anchan? 

Me ay lapas mulil ta sit a ni chan? 
A te tuti ayaguzm ta p~terza cand 

mach aguú:mt soc anichan me· 
gich la ¡¡uahee, jan cristiano jun 
ca11a pa mulil, n jun ajacuha. 

Me ay lamas agttinam ate lagualtec 
cu ate malecuc lay ay ate majuc 
smul? 

Me macana guahee so e scu gich agui
ttam soc anichan? 

Me malajachttmhe a mamalab muc
ta mulil? 
-·mela mttlan tastojol mu.lil

Baquin lajapas confesión. 
Tajun ahil. 
Melajapas lec, soc scusslel, agucotan 

soc sspagual ta spicll cotan masa
pas ys am mulil las toxo J. C. me
malanac jun amul. 

Spisil laxpas tic. 
Melajapas penitencia la jahat tatic 

ta confesión. 
Sí las tat spicil tat. 
Tuti estado aguichol? 
Ay mamal tat. &. 
Ya ouil toe meyasta lapas lec con

fesión soc sschu.slel aguotan, soc 
masapa junmul1 soc mamasanac 
mul schita guotan masapas, soc 
gich jacapas gich. 

Pisa azit, ala. 
Me la leys písil amul agúotan laptzs 

amulil jastoxol J. C. ta jujunta 
spisil amul la cdpas ate cbaquin 
lax pas confesión calal to? 
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¿Qué es juramento? á la mujer. 

Tuti juramento? jaquin tal el Dios ta testigo para cruz soc acab jun lapas juramento ate jura
mento jaca pas ja guistalet Dios ta testigo ta spicil aguotan pero moone tapas loe porque ante me 
jacapas lot mamelis cat pucusj ante me tuti jajobeat jacapas lot, makcuc shat anupunel jameapas 
mulil soc ate querens ex al hombre Sec ate ans, mahauli cama malat (ex al hombre) aguinam ma 
mesapaslot atejuti jahcobeat ta juramento, gich xa gualbcn tas picil .... 

t. a Me ay tu ti agutaj al querem chich? 
2.n Me ay tuti agutoj ta bautismo ta confirmación? 
3.a Me ay lajapas voto ate mulil ta castidad. 
4.a Me ay lajagual ve e ate tu ti aya guun ta sit juez ate qucrem (y al hombJ-e) ate ans' o ate 

a hermano a tic? 
5.a Me ay laja gualvec can snupunat soc ate herma11o ate stat ate lec cq stat lec coj smee soc 

a hermano (d la mujer) ate querem can snupunal so e? 
6.a Me ay lagualvee yaam querem (y al hornbre) ans snupunat so e? 
7 ,a Me ay lajapas mulil so e hermano, soc stat, soc ate herma11o lec coj stat so e smce ate que

rem can snupunat? (y al hombre por lo consiguiente). 
8.a Me ja sacan snupunat ta spicil agugtan. 
9.n Me mamach la jabat.fuenm snupunat. 

Hechas estas preguntas y otras semejantes, se llaman á los testigos y á cada uno se le dice: 
qué es juramento, como arriba, hasta donde se acaban estas señales ". Hecho esto se le pre
gunta: 

Me xana me ay tuti justoj ta bautismo, soc ta conjirmacióu? 
Me xana atuquel la jalhec suupun soc yam ans? 
O ate ans snupun soc jam cherem? 
Me xana mela jahee ate tuti ayuun ta sitjuez stuquelic soc hcrmauo ctic? 
Me xana me ay yaum mas snupunel at~ ans, ate querem? 

Si no hay nada, los llama y le dice á la mujer: 

Mes loe taspicil aguo tan suupunat soc ate querem? ya lu he toe ate ans? 

Se anima al penitente á confesar sus pecados sin vergüenza y sin miedo, y sin que calle nin
guno, con decirle esto: 

A la mul ma me xaques soc mame xaxtii, mameyaxii ate tuti yaca gualhon, mamexagiles te 
amulil, porque ante mella cagil, mame aguichol gracia, porque llamellicat pucul. 

Para hacer que se confiese de todo, animándolo, exhortándolo, alentándolo, amenazánd(Jlo pa
ra que no deje pecado alguno por confesar, y ver si ha hacho el examen, se le dice: 

Mespicil amul yacanaá ate talat ta confesión? ylaguil, ante metas picil jahil maJagual jun
chaii taguotan ala mejotic te mexanaa, ante mesta taxb amulil, soc maxagual spicil ante meja ca
giles amulil, manis jun saguiquitay ate amulil spicil xagualbee, mamexanaa mejananis ame coJ¡(e
siónyacapas pas amelec porque mamexanaa meschamab mamcxabat tacatimhac. 

Dí tus pecados. 
Has echizado? 
A quién? 
A un hombre. 
A una mujer. 

1 ~r MANDAMIENTO, 

A la muZ. 
Me ay laguac chamel si lag lat? 
Muchalaguamec e hameZ? 
Gúmic tal. 
A11s tat. 



LEÓN. 

CASTELLANO. 

A una muchacha. 
,\ un muchacho. 
Y qué malle hiciste? 
Un dolor de est6mag·o. 
Un dolor de cabeza. 
Y tu :ínimo era matarlo? 
Sí Padre. 
Cu:íntas ocasiones? 
Muchas ocasiones. 
Pero cu!tntas fueron? 
Te has examinado? 

FAMILli\S LINGÜÍSTICAS DE MÉXICO. 

Achis tat. 
Qnerem tat. 

TZENDAL. 

n ni chamcllajagtta hee? 
Lagrnhee swsulziechut. 
Lngcahec stuwlm sgol. 
/lfe spicil agttstau canamt'l? 
Ga tat. 
Gajch ocasión? 
Ip ocasión. 
jajeh ocasión laxapas? 
Si la:~:lat? 
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Me lalec spicil amul ta guotan? I laguil hzj'o tafuerza saqual tce ate tuti yi pallalapns te mulil 
porque ta jujun ocasión lajapas mulil, lajaquac achulel ta scab pucus la jacan ssabat ta calimbac, 
malee yacaguil Dios é hzjo(uerr:.:a sagual a te tu ti yipal ocasió11 lajapas, jun lec sgil ate yasha chaii 
amullil, vaguich gracia, ssahat achulchan, tey yacupin Dios ante memaxagual ta queslal soc jun 
yascii (tito maxaques soc maxaxi, mayalmajal mamce yagcurcil) ante memota lemil spicil amul 
casel mulil yacapas ali COII/csión é lujo tuti yagual? Melaxalec spicil a amulil? tala axetuti yipal 
lapaguahcc te chamcl? 

CASTELLANO. 

Veinte ocasiones cada día. 
No fueron más? 
Y murió alguna persona de las que 

hechizaste? 
Sí Padre. 

Cuúntas fueron? 
Uno en todo el año. 
Uno cada mes. 
Uno cada semana. 
Uno cada día. 
V en dónde hechizaste? ó en qué lu

gar? 
Y murió en la iglesia? 

Sí, Padre. 
Te acusas de ese otro pecado que 

fué en la iglesia? 
Sí Padre. 
Te vieron tus hijos, mujer, otros cris

tianos hacer eso? 
Sí Padre. 
Cuántos hijos lo vieron, que pudie

ran haber tomado el mal ejemplo? 
Te acusas de que te vieron todos 

esos? 

Sí, Padre. 

TZENDAL. 

Taja ocasión tajujun cal. 
Me cassern ta tajb? no mantat. 
A te mecham arel a }agua he e chamel? 

Cham tal. 
jayeh acham? me jum, me cheb, me 

oyeh, me chaneh, mejoeh, me gua
queh not mauclat. 

jajeh acham? 
]un la jujzm ahí l. 
jzt1t ta jujzm huil. 
]un ta jujum semana. 
]un ta jujttn cal. 

Me ta iglesia lafaguac. 
]unta iglesia, tat. 
Me cham ta iglesia? 
Cham, tat. 
Cassem amuliljum cham ta iglesia? 

]ac tat. 
Me la yil{1Jzíchan, soc aguinam, soc 

ate cristiano etic? 
Lag tat. 
]a yeb á nichan, lajaguahee spas 

euc? .... jajeh cristiano? 
Me jacagual amul jim la yilic ate a 

ni e han, ac aguina, ate spicil Cris
tiano? 

Jac tat. 

NOTA.- El original de los anteriores vocabularios se encuentra en la colección de Mss. de la biblioteca Gar
cía Icazbalceta: debo esta copia á la bondad de mi amigo el Sr. Canónigo D. Vicente de P. Andrade, quien perso
nalmente la hizo para mí. 

75. 
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VOCABULARIO EN LENGUA TEPEHUA 
QUE SE HABLA EN EL EsTADO DE Hm,\LGO, MuNICIPIO DE TENANGO DE DoruA, PUEBLO LLAMADO 

DE HuEnuETLAN. 

CASTELLANO. 

Dios, 

Sace1·dote, 
Templo, 
Hombre, 
Mujer, 
Muchacho, 
Muchacha, 
Nifio ó nifta, 
Mi padre, dice el hijo, 

Mi padre, dice la hija, 
Mi madre, dice el hijo, 
Mi madre, dice la hija, 
Mi marido, 

Mi esposa, 
Mi hijo, dice e 1 p11 d re, 

TEPEHUA. 

kinpailutn wilchallac-
tián. 

páli. 
pttgital. 
fohdle. 
clzacohól. 
/sal. 
atzf. 
lacatkstics has hat. 
quünpai ucu'ú ( (jll in-

t.sal) yu t.r::al. 

quim¡)(li m~iú yu at.::i. 
qui11ati ll(!jli yutsal. 
quinati 11ajtí y1t atzi. 
qui11lpocohól ó quijo-

hate. 
quiutlm' ó qui:nmtiti. 
quinll'Jal uajtt quim-

pai. 
Mi hijo, dice la madre, quinltsalmu·té qztt'nati. 
Mi hijn, dice el padre, quintzi uaJú quimpai. 
Mi hija, dice la madre, quintsi 11ajú quinati. 
Ml heemano mayot·, quildca X'dhay. 

· Mi hermano menor, quz'láca ~\:apisdca. 
Mi hermana mayor, quildca X'ahay. 
Mi hermana menor, quildca xapisdca. 
Indio, 'ntackdtl luzlmui. 
Gente, lapdnaqui. 
Cabeza, actsul. 
Pelo ó cabello, hay. 
Cara, ucxpti. 
Frente, rmem;tdn. 
Oreja, akáscol. 
Ojo, ldcchul. 
Nariz, liX'in. 
Boca, qut'hza. 
Lengua, simdhati. 
Dientes, taztálati. 
Barba, qttllchdnti. 
Cuello 6 pescuezo, acpixhám. 
Brazo, nwcá. 
Mano: macá. 

CASTELLANO. 

Dedos, 
Dedo pulgar, 
Uñas, 
Cuerpo, 

1 Pecho, 
Barriga, 
Pechos de mujer {ma-

milas), 
Pierna, 
l)ie, 
Dedos del pie, 
Hueso, 

. Corazón, 
1 SangTc, 

Pueblo, villa, aldea, 
Jefe, 
Guerrero, 

Amigo, 
Cuna, 
Casa, 
Choza, casa de paja, 
Sepulcro, 
CH!dera, 
Arco, 
Flecha, 
Hacha, 
Cuchillo, 
Canon, 
Guarache, cacle ó za

pato, 

Pipa, 
Tabaco, 
Cielo, 
Sol, 
Luna, 
Estrella, 
Día, 
Noche, 
Mañana, 
Tarde, 

TEPEHUA. 

quilili mani. 
alld 111acd. 
utdc hésitl. 
lakattí11a. 
tanquildcna. 
pap;dtt. 

ttdquitc. 
catzí. 
clu~jdc. 

eh an l!ésit i. 
halzíw ti. 
llatl ldtmti . 
aáílua. 
lacachacdu. 
hay uc.alin. 
talalalay, ó xdmaca-

ud ic!fluco. 
hox la¡umm]ui. 
pu tcy'tíu. 
dwlut. 
rhakd. 
putdm{¡'. 
caso. 
xhavarco. 
hdtzka. 
hacha. 
cuchilo. 
pati. 

clufnxldhdm, i .rmpa-
to. 

patzzítztíu: 
húxcuti. 
táctilldn. 
ulchdn. 
malcullú. 
astdcu. 
ztlchdn, ó wz'lchdN. 
al atslceu. 
lf. 
tokóxalcha. 
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Primavera, 
Verano, 
Otoño, 
Invierno, 
Viento, 
Trueno, 
Relúmpago, 
Lluvia, 
Nieve, 
Fuego, 
Agua, 
Hielo, 
Tierra, 
Mar, 
I<lo, 
Lago, 
Valle, 
Llano, 
Cerro, montañH, 
Isla, 
Piedra, ro<' a, 
Sal, 
Cobre, 
Plata, 
Oro, 
Bosque, selva, 
Arbol, 
Madera, 
Hoja, 
Corteza, 
Hierba, 
Pino, 
Maíz, 
Frijol, 

1Íil. 

ldctasacdn. 
malmlípa. 
tamaicha hit.xrd11. 
miqui. 
jicme. 
hitx:cdu. 
miqui. 
thdu. 
hai lahrixluift. 
laluixkdu. 
hat antzihtt. 
ta lahaclut child. 
acpttjtíllan. 
ldctal pa, haicltiquiviu. 
hac.Z~tijtiu. 

chillúx talpa. 
11w i:tt al i. 
cobre. 
tzmtlll, 
oro. 
ltaichiqTtl'Vi1t. 
quil. 
quit. 
ltixlwi. 
tchastd. 
acltitin 
hixkvajtique. 
cux ó quitzpa. 
histdpu. 

Calabaza, m;:n. 
Chile, pimiento ó pican-

te, píu. 
Carne, vdkax. 
Murciélago, ltixqu ita. 
Perro, hix hoí. 
Coyote, coyote. 
Tigre, májtílí. 
Oso~ oso. 
León puma, leon. 
Lobo, lobo. 
Zorra, hix'vákvdj. 
Tejón, chulústti. 
Ciervo, júhqui 6 hajúhqui. 
Jabalí, qui vixpáxni. 
Armadíllo, culht. 
Ratón, avz'l. 
Conejo, hizcdn. 

Ardilla, 
Tortuga, 
Lagartija, 
Caballo, 
Mosca, 
Mosquito, 
Sapo, 

1 Culebra, serpiente, 
Culebra de cascabel, 
Alacrán, 
Ave, 
Huevo, 
Plumas, 
Alas, 
Ganso, 
Pato, 
Zopilote, 
Cuervo, 
Guajolote, 
Paloma, 
Pez, 
Bobo, pescado, 
Bagre, 
Anguila, 
Nombre, 
Blanco, 
Negro, 
Colorado, 

1 

Azul celeste, 
Amarillo, 

1

, Verde, 
Grande, 

i Pequeño, 
Fuerte, 
Viejo, 
Joven, 
Bueno, 
Malo, 
Muerto, 
Vivo, 
Frío, 
Caliente, 
Yo, 
Tú, 
Él, 
Nosotros, 
Vosotros, 
Ellos, 
Éste, 
Aquél, 
Todo, todos, 
Mucho, muchos, 

hixtál. 
lldhgt'rt. 
hishUl. 
jtéqui. 
hizkán. 
hixkán. 
'VInqiielt. 
juqttihlú. 

hiztatzttko. 
tlJÓh. 
hdxvati. 
aptlmaN. 
pakdchu. 
loh6c. 
pátux. 
chúm. 
hitlvánd. 
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chauld. 
lakahxkdh1.1dm. 
hatdnti, ó pamácta. 
Jutt' hatdnti. 

hatz6h. 
taaz, tapakdh~r.ycha. 
hixnahpdpa. 
hixcohlldcka, ó tlsih#. 
hixlahptíl. 
hiztuhnú. 
hix kahvd11. 
hixtakán. 
na hai. 
lacaticstics. 
la pashui. 
papdcha. 
tzal, ó atzi. 
na-h6x. 
ná-hay-jum'ta. 
anini. 
cúcta. 
Hkaznin. 
hiz-kacáta. 
quitf. 
uxintí. 
yucha. 
quindn. 
yu-quinán. 
y~t-úncha. 

yucha-ani. 
yucha-ablnti. 
tachdn. 
nalú. 



300 ANALES DEL MUSEO N.AC!ONAL. TOMO \'U. 

Quién, oxtaij. Cantar, cmnilpáti. 
Lejos, mdkati. Dormir, caltdtacha. 
Cerca de, ut.gtuni. Hablar, kacltivfu. 
Aqu!, anf. Ver, kaláclzi. 
Allá, avinte. Amar, kacltaui. 
Hoy, chavdl. Matar, karndcnin. 
Ayer, cutancha. Sentarse, katahtílcha. 
Mañana (el día de), H. Estar en píe, parnrse, katai. 
Si, chúm. Ir, ti Jzancha. 
No, gantu. Venir, katauay. 
Uno, ta1tl. AndHr, kaltán. 
Dos, tuhi. Trabajar, chatl kaitá11. 
Tres, tucto. Robar, kahalaváu. 
Cuatro, tahti. Mentir, quihóx choltoi. 
Cinco, qtdz. Dar, ltixtawilldm:ha. 
Seis, clta.T:dtll. l(eir, katzi. 
Siete, tujún. Gritar, katdz. 
Ocho, tzajfu. Bramar, mtt nm u u u u. 
Nueve, 1Wját.zi. Ulllrar, ka.D'Imff lwfl 
Diez, kdhtt. Cacarear, fwkakaluí lwkalmkd 
Once, lwhutdm. kakakalui. 
Doce, kahutuhi. Tronar, pajlichi. 
Veinte, puxdm. Gotear, lakaptísmt/1. 
Treinta, pu xdm ka hu. Charlar, katl kamandtt. 
Cuarenta, hdctuhipu:x:dm. Lloviznar, ta11wicha hit:xluin. 
Cincuenta, hdctuhipu:xdm- hakd· Gorjear, litamohoi mt'lpati. 

hu. Voluntad. lcnuihdcJ; a ti. 
Sesenta, hdctujJtopuxánt. Memoria, tapastdlwti. 
Setenta, hdctuptopuxdm·hakd- Pensamiento, liatapast dkali. 

hu. Bondad, ha¡)axkanti. 
Ochenta. hdctatipuxdm. Amor, paxkai. 
Noventa, háctatipuxám- hakd- Olvido, kd.flichc. 

lm. Verdad, lívdsal. 
Ciento, tam-ciento. Tiempo, acuví. 
Mil, kdhtt-ciento. Razón, c;ln'vi1tte. 
Comer, ca1.1aicha. Pereza, mátl ldwf, ó plójo. 
Beber, cotdcha. Mono, 11lt~X11Í. 

Correr, at.&alaz·. Marta, hatanchtí. 
Bailar, katim:hi. 

EL PADRE NUESTRO. 

Quimpaikán vilchálláctián la mi hamatátinibante kalintahu hanchené lakalaclúm, quimpaikati 
chúxhora chúx wilchán tapainillahu, janto quilamakamtaáhu, hakám huxintíchi kanahunahe chau
tachaucha la rnimpuxtú, quima lacmixiuiudti lú kimpaikati, tachúu quitalakalín iglanillan, jauto 
kilamacajú intá kalkasbi, tuelú higlitapaini chus la ixkante qui-halác nnti, quiltaztucnillan mi macá 
111iuchajá kimpaikati. ( 1 ) 

· (1) A los buenos servicios de mi compadre el Sr. Lic. Mariano Domínguez Illañez y Sr. Manuel P. Noble, debo 
estos documentos; mi colega y amigo el Sr. Dr. Antonio Peñafiel me proporcionó otro vocabulario de este mismo 
idioma, aunque más diminuto, el que difiere del presente tan sólo en pequeñas variantes de ortografía. Escribió el 
{!Ue se publica el Sr. Miguel Pérez, y el otro, el Sr. José Juárez. 
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Este pretendido idioma tcpchua se ha llamado también Akallna, según se ve por 
lo que ;í continuación transcribo. 

En la p<lg-. 237, t." 4. 0 (1882) ele ·The American Antiquarian and Oriental Journal ,, 
se lec lo siguiente: «En el otoño del año 1881 el Sr. Alfonso Pinart explO!*ó algunos 
lugares ele la Sierra de Veracruz, :México, y visitó los restos de la antigua tribu Te
pelllla de esas regiones. Encontró él que ésta era una populosa tribu de algunos miles 
ele aborí.~·enes que se nombraban á sí mismos, en su idioma, Almbnan, y habitaban la 
localidad llamada Huchuetlán ('' lu,¡;;-ar mztt:~·uo" en Azteca) en el Estado de Hidalgo. 
Se encuentran también esparcidos, en pequeño número, en el distrito de Tuxpan, Es
tado de Veracruz, en los pueblos de Tlacbichilco y Zontecomatlán. Presentan estos 
indios un aspecto enteramente nuevo al etnologista, y es imposible formarse una idea 
de ellos sin haberlos visto. Su idioma parece diferenciarse de todos los de las familias 
lingüísticas que les rodean, lo que se comprueba con el vocabulario y textos recogidos 
por el explorador mencionado. Su sistema de numeración es vigesimal y se desarro
lla como sigue: 

1, tam, 
2, thoi, 
3, thut, 
4, tlwate, 
5, lús, 
6, tcliashan, 

20, pusham. 

7, ta:x:un, 
8, tsa:x:en, 
9, uaxatze, 

10, kau, 
11, kautam .. 
12, kauthoi, 

«De 20 en adelante es como sigue: 30, pushmnkau,- 40, thoipusham. Aunque el 
vigesimal ó sistema ikosádico pma contar es frecuente en los Estados mexicanos y en 
el Sureste de México, el idioma de los Akal'1nan (este nombre se asemeja al de los 
históricos Akolmekas) es peculiar, y conviene estudiarlo á fondo.» 

Compárese el pretendido idioma acrzlnw con el llamado tepe!ma, y resulta ser 
el mismo, salvo la ortografía con que están ambos escritos. 

VOO.A.BULARIO DEL DI.A.LEOTO LLAMADO TEPEHU .A. 
QUE SE HABLA 

EN HuAYAcocoTLA, CANTÓN DE CniCONTEPEc, EsTADO DE VERAcrmz. 

CASTELLANO. 

Dios, 
Sace1·dote, 
Templo, 
Hombre, 
Mujer, 
Muchacho, 
Muchacha, 
Niño ó niña, 
Mi padre, dice el hijo, 
Mi padre, dice la hija, 

TEPEHUA. 

oja. 
moja. 
ni.fa. 
rnallogui. 
:x:istu. 
tiuni. 
:x:utiuni. 
xutiu11i. 
ma dada,md,mabatsti. 
ma dada,ma,mabatsti. 

CASTELLANO. TEPEHUA. 

Mi madre, dice el hijo, ma nalla, ma, mabatsti. 
Mi madre, dice la hija, ma nana, ma, mabatsti. 
I'di marido, .mandlatibe. 
Mi esposa, ma xistu. 
Mi hijo, dice el padre, mabatsti, ma, ma dada. 
Mí hijo, dice la madre, mabatstí, ma, ma nana. 
~~li hija, dice el padre, mabatsti, ma, ma·dadd. 
Mi hija, dice la madre, mabatstí, ma, manatla. 
Mi hermano mayor, majuadamada. 
Mí hermano menor, rna stz'cú. 

76 
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Mi hermana mayor, 
Mi hermana menor, 
Indio, 
Gente, 
Cabeza, 
Pelo ó cabello, 
Cara, 
Frente, 
Oreja, 
Ojo, 
Nariz, 
Boca, 
Lengua, 
Dientes, 
Barba, 
Cuello ó péscuezo, 
Brazo, 
Mano, 
Dedos, 
Dedo pulgar, 
unas, 
Cuerpo, 
Pecho, 
Barriga, 
Pechos de mujer (ma-

milas), 
Pierna, 
Pie, 
Dedos del pie, 
Hueso, 
CotHzón, 
Sangre, 
Pueblo, villa, aldea, 
Jefe, 
Guerrero, 
Amigo, 
Cuna, 
Casa, 
Choza, casa de paja, 
Sepulcro, 
Caldera, 
Arco, 
Flecha, 
Hacha, 
Cuchillo, 
Canoa, 
Guarache, cacle ó za-

pato, 
Pipa, 
Tabaco, 
Cielo, 
Sol, 

ANALES DEL MUSEO NACIONAL. 

manju. 
macú. 
bedimpefi. 
jai. 
fía. 
exsta. 
rimi. 
ridee. 
gté. 
dó. 
dixite. 
1téé. 
}ami. 
xii. 
j11ini. 
llinga. 
llui1ti. 
llec. 
• -caJa. 

dixo. 

tiia. 
mttii. 

xiba. 
xi11di. 
gua. 
·ilamo. 
dollo. 
muisti. 
gi. 
nini. 

stiui. 

rangó. 
gti. 

otsti. 

Uodet'. 
dattegui. 
juai. 
motsta. 

xidti. 

llui. 
majisti. 
giadi. 

Luna, 
Estrella, 
Día, 
Noche, 
Mañana, 
Tarde, 
Primavera, 
Verano, 
Otoño, 
Invierno, 
Viento, 
Trueno, 
Rel<1mpago, 
Lluvia, 
Nieve, 
Fuego, 
Agua, 
Hielo, 
Tierra, 
Mar, 
Río, 
Lago, 
Valle, 
Llano, 
Cerro, montaña, 
Isla, 
Piedra, roca, 
Sal, 
Cobre, 
Plata, 
Oro, 
Bosque, selva, 
Árbol, 
Madera, 
Hoja, 
Corteza, 
Hierba, 
Pino, 
Maíz, 
Frijol, 
Calabaza, 

sta11a. 
stee. 
rapa. 
xui. 
1tixudt: 
bindce. 

dajii. 
p;oni. 
.fuei. 
dcrllec. 
ras! e. 
stivi. 
deje. 

' xitste. 
ioi . 
lanza. 
datdte. 

batdta. 
/ceje. 

dó. 
htl. 

taxi 

dapo. 
sta. 
sta. 
dtodi. 
jixi. 
fledti. 
tiidi. 
detdta. 
guii. 
11/Ú. 

Chile, pimiento ó pi-
cante, 

Carne, 
Murciélago, 
Perro, 
Coyote, 
Tigre, 
Oso, 
León pumH, 
Lobo, 
Zorra, 

mahf. 
gue. 
satsti. 
llo. 
miFío. 
puini. 

state. 

tajo. 

TOl\10 VIl. 
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Tejón, stiudapo. Vosotros, 1'/tllli. 
Ciervo, .ferudc. Ellos, mm alli. 
Jabalí, !terna. Éste, 1'lU1UI. 

Armadillo, 1111~jua. Aquél, 1Ut1Zii. 
Hatón, dríngu. Todo, todos, gotdto. 
Conejo, jua. l\1ucho, muchos, xangu. 
Ardilla, 1l/l1l(l. Quién, tego. 
Tortuga, Lejos, llaptd. 
Lagartija, botp;a. Cerca ele, guiit~ta. 

Caballo, (erni. Aquí, 1wha. 
1\losca, ,gu inp;u he. Allá, 111tni. 
Mosquito, si ill guiu g nlt e. Hoy, 11ttlla. 
Sapo, p;uuhc. Ayer, 11lG'I'ldi. 
Culebra, serpiente, potsti. Maflana (el día ele), uixudi. 
Culebra de cascabel, potsti. Sí, dér!. 
Alacrún, 1/lt'XC. No, iua. 
Ave, stillsti. Uno, da. 
Huevo, do11f. Dos, yojo. 
Plumas, xhceni. Tres, tite. 
Alas, rajua. Cuatro, coojo. 
Ganso, mahua11ctt. Cinco, guiita. 
Pato, Seis, dato. 
Zopilote, pada. Siete, y oto. 
CueJ·vo, baacd. Ocho, giato. 
Guajolote, godo. Nueve, guito. 
Paloma, doja. Diez, detdta. 
Pez, tu a. Once, detdtamada. 
Bobo, pescac!o, tu a. Doce, detdtamayojo. 
Bagre, stindee. Veinte, dOIJhte. 
Anguila, pox!ftta. Treinta, dothtemareta. 
Nombre, dtujer. Cuarenta, yate. 
Blanco, taxi. Cincuenta, yotemareta. 
Negro, podti. Sesenta, tia te. 
Colorado, dtcni. Setenta, tiatemareta. 
Azul celeste, cemgui. Ochenta, guühte. 
AmHríllo, caxti. Noventa, guühtem areta. 
Verde, e ami. Ciento, na ciento. 
Grande, xanojo. Mil, beta ciento. 
Pequeño, st~fa. Comer, stime. 
Fuerte, stcdi. Beber, stii. 
Viejo, xa11déé. Correr, tijii. 
Joven, tuüzidto. Bailar, nei. 
Bueno, xanjo. Cantar, tuju. 
Malo, xansto. Dormir, haja. 
Muerto, xandú. Hablar, damiña. 
Vivo, téé. Ver, tiandi. 
Frío, xaste. Amar, damine. 
Caliente, xapa. Matar, damijio. 
Yo, nugo. Sentarse, tindi. 
Tú, nui. Estar en pie, pararse, bot'i. 
Él, nuni. Ir, m a. 
Nosotros, nugoje. Venir, baeje. 
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Andar, 
Trabajar, 
Robar, 
Mentir, 
Dar, 
Reir, 
Gritar, 
Bramar, 
Ladrar, 
Cacarear, 
Tronar, 
Gotear, 
Charlar, 
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dmnitil/6. 
peji. 
damiupe. 
fe! ni. 
U1/t. 

dtcde. 
maji. 
damitlu. 
damilifuegue. 
gutj. 
tuep;Jte. 
t(~itii. 

guetia. 

Lloviznar, 
Gorjear, 
Volunwcl. 
Memorin, 
Pensamiento, 
Bondad, 
Amor, 
Olvido, 
Verdad, 
Tiempo, 
Razón, 
Pereza, 

xalle. 
fíastinsti. 
ripojo. 
r iJ ~jó li. 
stinbeni. 
poojo. 
nwthe. 
dcpuubm i. 
maju rm i. 
mallamui. 
fe mi. 
r/{{l!iici. 

TOl\10 \'II. 

Loescribió para la Dirección General de Estadística de la J~cpública mexicana el St·.José María Morales l\1clo. 

VOCABULARIO EN LENG-UA OUITLATECA, DE TOTOLAPAM, 
Estado de Guerrero. 

CASTELLANO. CUJTLATECi\. CASTELLANO. CUITLA TECA. 

Dios, dios ch. Frente, !Jnscl!ó. 
Sacerdote, try'tel1y'. Oreja, casch id c. 
Templo, t~;'nahua. Ojo, z~jté. 

Hombre, "' igualali. Nariz, schulld. 
Mujer, lofn6. Boca, schugpé. 
Muchacho, clut. Lengua, i.xtoy. 
Muchacha, tlamtel chtt. Dientes, idaskd. 
Nif'ío ó nif'la, chtt y tlannel chú. Barba, tuxchó. 
Mi padre, dice el hijo, tajtí. Cuello, idenguschta. 
Mi padre, dice la hija, tajtf. Brazo, poxyd. 
Mi madre, dice el hijo, a;jJld. Mano, c!tahualpoyd. 
Mi madre, dice la hija, r~l pnf. Dedos, tlanapoalptí. 
Mi marido, aschcui. Dedo pulgar, apalpoyd. 
Mi esposa, chauul. Uf\ as, tlenaxpd. 
Mi hijo, dice el padre, haaschuí. Cuerpo, cuerpó. 
Mi hijo, dice la madre, chuhtd. Pecho, t'.t'taloyd. 
Mi hija, dice el padre, chuhui. Barriga, che_yá. 
Mi hija, dice la madre, eh u hui. Pechos de mujer ( ma-
Mi hermano mayor, hiluhi. mi las), quú'ma. 
Mi hermano menor, chttltaali. Pierna, di.fchf. 
Mi hermana mayor, igluhí. Pie, coy á. 
Mi hermana menor, chuhalf. Dedos del pie, a;palcoyd. 
Indio, albó. Hueso, diJta. 
Gente, elali. Corazón, hohi. 
Cabeza, oxchoni. Sangre, ajlibtt. 
Pelo, uli. Pueblo, villa, aldea, pemejc .... 
Cara, ujté. Jefe, majmali. 
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G u e tTero, soldado. ¡ Madera, haxla. 
Amig-o, amigttJ'. Hoja, amox/ajla. 
Cuna, z'lcmat oll:fma. 1 Corteza, caxtllixlaila. 
Casa, xld. 1 Hierba, ajbio. 
Choza, casa de paja, avcchas v'Lld. 1 Pino, 1tua1d. 
Sepulcro, qucaltl. l\'laíz, duxclti. 
Caldera, caso. Frijol, pejta. 
Arco, pa!jbujta. Calabaza, lwajte. 
Flecha, pa(jlmj ta. Chile, pimiento ó pi· 
Hacha, /tacita. cante, bujchi. 
Cuchillo, 1WVt~¡'o. Carne, 1nayalma. 
Canoa, cahtahnd. :Murciélago, uimojk. 
Guarache, cacle ó za- guarache, cacle y poj- Perro, mojen. 

pato, itf. Coyote, yojchame. 
Pipa, t(jta. Tigre, pajli. 
Tabaco, aptu'ca. Oso, oso. 
Cielo, incllascltla. León puma, teo11. 
Sol, ajj;lljla. Lobo, lobo. 
Luna, ttu'li. Zorra, zorra. 
Estrella, dtiimo. Tejón, tejott. 
Día, taamal. Ciervo, cooyó. 
Noche, guy. Jabalí, :::imarronttjqui. 
Maf!ana, lmefda. Armadillo, leo~tcht'c. 

Tarde, huixquichf. Hatón, buchttscho. 
Primavera, pafcalilcalca. Conejo, poma. 
Verano, cl1ülamé. Ardilla, clihtta. 
Otoño, O!OitO. Tortuga, ej. 
Invierno, qucta·vina. Lagartija, cueduc. 
Viento, ijtejlrz. Caballo, caballo. 
Trueno, .s-allicastech/4. Mosca, oxlf . 
Relámpago, l ej lmx clnt. Mosquito, uju. 
Lluvia, t a m ul ili ll01tontd. Sapo, abuela. 
Nieve, m ajea juma. Culebra, serpiente, uxchl. 
Fuego, wjta. Culebra de cascabel, chelfa. 
Agua, lumue. Alacrán, puteo. 
Hielo, majca juma. Ave, schó. 
Tierra, cttli. Huevo, villcá. 
1Iar, Jtujtza. Plumas, whuaU. 
Río, t'httiHlumo. Alas, calepuj. 
Lago, lago. Ganso, ganzo. 
Valle, ixt.:emé. Pato, pato. 
Llano, t'xtamé. Zopilote, schó. 
Cerro, montaña, cooma, monte. Cuervo, tuscltculi. 
Isla, quejtali. Guajolote, tajculi .. 
Piedra, roca. (ixtlt) ixtli tau!z' qui- Paloma, palomox. 

liclts. Pez, mal!. 
Sal, ilmg. Bobo, pescado, pescado. 
Cobre, cobre. Bagre, thuilmali. 
Plata, plata. Anguila, anguüa. 
Oro, oro. Nombre, tuné. 
Bosque, selva, ajbio. Blanco, tmzchác. 
Árbol, choxtajlajla. Negro, puruschi, 

71 
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Colorado, 
Azul celeste, 
Amarillo, 
Verde, 
Grande, 
Pequeflo, 
Fuerte, 
Viejo, 
Joven, 
Bueno, 
Malo, 
Muerto, 
Vivo, 
Frio, 
Caliente, 
Yo, 
Tú, 
Él, 
Nosotros, 
Vosotros, 
Ellos, 
Éste, 
Aquél, 
Todo, todos, 
Mucho, muchos, 
Quién, 
Lejos, 
Cerca de, 

. Aquí, 
Allá, 
Hoy, 
Ayer, 
Ma·fiana (el dia de), 
Sí, 
No, 
Uno, 
Dos, 
Tres, 
Cuatro, 
Cinco, 
Seis, 
Siete, 
Ocho, 
Nueve, 
Diez, 
Once, 
Doce, 
Veinte, 

ANALES DEL MUSEO NACIONAL. 

huajpuli. 
azul celeste. 
alajli. 
vaya.fli. 
ihuili. 
ichqzu'bou. 
fuerte. 
taltuli. 
schó. 
ixcali. 
perr. 
te. 

yojcoli. 
ijna. 
cxpa}j>a. 
yo. 
mamad. 
ijclzz~j. 

rnoguelo. 
mop;ucl gay. 
t"chugay. 
~j'dut. 
r(jquibonf. 
tmnpaguelo. 
alejli. 
ntoxchoy. 
yay. 
UNOj1tÓ. 
agamé. 
a <J"onó. ·":> 

yaona. 
uilzua. 
huejd(~. 

jué. 
oj oj. 
tahua.f. 
caxla. 
cal!. 
paxla. 
pua.xla. 
dasclzf. 
huischf. 
pujta lijpuxla. 
noxla. 
tchonsla. 
agztiltahud. 
aguilcaxta. 
tahteelmé. 

Treinta, 
Cuarenta, 
Cincuenta, 
Sesenta, 
Setenta, 
Ochenta, 
Noventa, 
Ciento, 
Mil, 
Comer, 
Beber, 
Correr, 
Bailar, 
Cantar, 
Dormir, 
Hablar, 
Ver, 
Amar, 
l\1atar, 
Sentarse, 
Esta¡· en pie, parnrse, 
Ir, 
Venir, 
AnclHr, 
Trabajar, 
Robar, 
Mentir, 
Dar, 
l~eír, 

Gritar, 
Bramar, 
Ladrar, 
Cacarear, 
Tronar, 
Gotear, 
Charlar, 
Lloviznar, 
Gorjear, 
Voluntad. 
i\1emoria, 
Pensamiento, 
Bondad, 
Amor, 
Olvido, 
Verdad, 
Tiempo, 
Razón, 
Pereza, 

TOI\10 VII. 

cal iclz out i. 
paxlachouli. 
¡maxlaclzo11l i. 
daschiclzouli. 
huistlaiclzonl i. 
pztj lal{/'puxla clto11li. 
uoxtaclzouli. 
jmajcho11li. 
dl011 slapuajchotzl i. 
lamecld. 
loJu'lolé. 
layulé. 
inwjmd. 
ba/Jrj. 
nry'lc. 
h•nschilé. 
jmejajlé. 
h ue_¡'pu olé. 
dilgalelma hu a. 
ajqucmé. 
pillllC1Jl(J. 

c~jtimó. 

c~jtccú. 

)' 11 l1l ClllÓ. 

uximó. 
ixlmnó. 
tla/Jiay. 
oí. 
sc/wm cm d . 
ol i 11 t mmf. 
j)(J/iJ¡/ (/11/(/{!,"l(jld. 
balen u~¡. 
mnday. 
.::;a hu a itccluí. 
clzajpay. 
OXlJlelé. 
lmhaybasclz a. 
/Jabej. 
clzimclacoyd. 
yojcomó. 
clzi11C0)'11/0t. 

uixquidi. 
ui;'pilidí. 
tatoyojcoma. 
tai.fpu. 
tiempo. 
razón. 
majchctí. 

NOTA._,.. A los buenos servicios y finura de mi amigo, el Sr. D. José María de la 
Fuente, debo el haber podido obtener este corto vocabulario de cuitlatecn, lengua en 
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que no teníamos texto ninguno conocido. Transcribo éí. continuación la carta con que 
se le envió, por tener noticias de interés. 

«Ajuchitlán, Febrero 25 de 1902.·-Sr. Dr. D. José María de la Fuente.-México. 
--Estampa de Balvanera, 4.-Arriba 28.-lVluy señor mío y amigo: 

"JVle apena contestar hasta esta fecha su grata 8 de Noviembre del afio pasado; 
mas de ello tienen la culpa muclws circunstancias y no mi buena voluntad para ser
virl.e en el asunto que su citada trata. 

«Ausencias de esta su casa, enfermedades, etc., y, sobre todo, la falta de perso
nas que supieran en esta Villa el idioma willateca. Hasta que al fin logré reunir va
rios de los que ¡·ecuerclan <ligo (pues ya no lo hablan), y llenaron apenas una cuarta 
parte. Entonces ocurrí á Totolapam, donde todavía lo usan, aunque muy viciado, y 
él duras penas logré llenarlo, poniendo, sin embargo, muchas palabras en castellano 
porque tienen perdidas absolutamente las equivalentes. 

"Suplid.nclole se sirva dispensarme la tardanza, en vista de las razones expues~ 
tas, me es g-rato suscribirme su afmo. ¡unigo y S. S. que queda á sus órdenes. 

Nt~sToR BoRJA.» 

En una nota de la pág. 13~) de la obra "I'ragmentos de la Vida y virtudes del V. 
!Ilmo. y l~mo. Sr. Dr. D. Vasco de Quiroga,, escrita por el Lic. D.JuanJoseph Mo~ 
reno, .México, 17Cl6, se lee lo siguiente, referente á la lengua cuitlateca: «La lengua 
Cuitlateca es hija ele la Mexicana, ó la Mexicana barbarizada. La reduxo á reglas y 
arte el Sr. Dr. D. Martín de Espinosa, y Monzon, siendo Cura en el Partido de Axu
chitlan, donde hai algunos Pueblos, que la hablan; pero esta obra no se ha dado á luz, 
ni sé que se con.:;ervc aun manuscrita.» 

Se ha confundido este Cuitlateco con el Cuicateco. (Véase Phnentel «Filolor;ia 
¡lJcxicana,, _V Co/cccióll po/idiómica mexicana.) 

Vocabulario del Dialecto Tepecano del Pueblo de Azqueltán, 
Estado de Jalisco. 

El Sr. Orozco y Bcrra, al tratar de las lenguas de Jalisco, _dice: <<Los religiosos 
franciscanos aseguran en sus relaciones, que los conventos que fundaron en Colotlán, 
Nostic y Chimaltitán, lo fueron en tierras pertenecientes á la familia de los teules 
chiclzimecas, que usaban el idioma propio llamado tepecano, que nos parece Ser el 
mismo de los indios rolotlams, cuyas misiones quedaron fundadas cerca del Nayarit.» 
(Pág. 279.) 

La lengua tepehuan, dice adelante (pág. 281), se habla en Jalisco ...... en el sép-
timo cantón, y los cuales (pueblos) «forman los límites australes de los tepehuanes.» 

COLOTLAN: (pág. 282) la hemos clasificado como un dialecto del cora. 
LENGUAS PERDIDAS: (pág. 282) «el tepecano que por inferencia nos parece 

ser el colotldn. ,, 
Ell su Carta etnográfica pone el tepehuan y á pocr. distancia el tepecano; quedan 

interrumpidos ambos idiomas por el cora, el huichola y el zacateco. 
Mi maestro y amigo el Sr. Dr. Alés Hrdlická me refirió haber estado haciendo es

tudios antropométricos entre los indios tepecanos del pueblo de Azqueltán, y haber 
recogido un corto vocabulario de su lengua tepecana. 
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En posesión de esta noticia pedí á mi fino 6 ilustrado amigo el Sr. Alberto San~ 
toscoy, de Guadalajara, se sirviera agenciarme un corto vocabulario en tal idioma, 
para estudiarlo. Lo hizo así con todo emperlo, valién·ctose del respetable Sr. Cura de 
Totatiche, Presbítero Don Regino Ramos Pcdroza, quien lo envió, y es el siguiente: 

CASTELLANO. 

Padre, 
Madre, 
Abuelo, 
Abuela, 
Hijo, 
Hermano, 
Hombre, 
Mujer, 
Cabeza, 
Ojos, 
Orejas, 
Nariz, 
Boca, 
Dientes, 
Lengua, 
Mano, 
Pie, 
Cabello, 
Cielo, 
Sol, 
Luna, 
Estrella, 
Nube, 
Tierra, 
Casa, 
Agua, 
Árbol, 
Fruta, 
Zacate, 
Lluvia, 
Lumbre, 

. Blanco, 
Negro, 
Rojo, 
Azul, 
Mafiana, 
Tarde, 
Noche, 
Yo, 
Tú, 
Aquél. 
Nosotros. 
Amar. 
AIH}llf, 

TEPECANO. 

tata. 
11ana. 
ta#ta. 
nauita. 
lzhmwt. 
shiss. 
tioot. 
uf. 
moo. 
bupui. 
1zandck. 
thaac. ( 1) 
thuu. 
tatam. 
galttt!ll~. 

110'1). 

ton. 
cup. 
thdmcatu. 
tonó. 
massa. 
}u gua. 
tettobác. 
bit. 
bhaac. 
suthi. 
u, ush. 
baitda. 
sait. 
dttk. 
tm·. 
std . 
stúcanz. 
sbúcrmz. 
studoc. 
ttimo. 
tacaducd. 
tuca. 
anne. 
fmácam. 
jmácam. 
umam. 
anshijoji. 
oimác. 

(l) La th se pronuncia pegando la lengua al paladar. 

CASTELLANO. 

Correr, 
Comer, 
Dormir, 
Contento, 
Papel, 
Uno, 
Dos, 
Tres, 
Cuatro, 
Cinco, 
Seis, 
Siete, 
Ocho, 
Dinero, 
Caballo, 
Gallina, 
Pescado, 
Plato, 
Cúntaro, 
Leña, 
Perro, 
Cerdo, 
Gato, 
Muchad10, 
Viejo, 
Camisa, 
Calzon cilios, 
Cobija, 
Sombrero, 
Pieura, 
Calor, 
Frío, 
Frijol, 
Carne, 
Queso, 
Llorar, 
Reir, 
Cantar, 
Maíz, 
Brazo, 
Pierna, 
Toser, 
Enfermo, 

TEPECA~O. 

aj>sideiuia. 
jujuguia. 
cósia. 
u.cjuquic. 
aa, áu. 
jmdc. 
go(Jc. 
uaik. 
1/WCO'W. 

stomdp. 
chiff~'imac. 

cltiv¡;oc. 
chimacoud. 
ttainmu. 
cabict. 
talma. 
ottob. 
as/tia. 
bcidacart. 
jmt. 
gogoosh. 
cuimac. 
miss o. 
arí. 
jricltó. 
catoóu. 
tebashra. 
shahd. 
mohobac. 
jodahf. 
ishM-n. 
ishjhup. 
bab. 
bacsh. 
quiashú. 
bissaac. 
ijuúnz. 
cautdro. 
}mm. 
uov. 
cái. 
y(¡'oh. 
eshco. ok. 
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Teniendo al frente la obra de Rinaldini y los estudios ele nuestro filólogo Pimentel, 
he podido juzgar, comparando el tcjJelman con el tepccano, que éste puede muy bien 
ser uno Llc tantos dialectos que el escritor jesuíta dice tiene aquella lepgua. Espe~ 
rando volver á ocuparme del tcj>ecmzo con m<ís abundantes noticias, lo incluyo por 
ahora en la familia PIMAN.d, como dialecto del Tepe!man. 

El Sr. Cura Ramos Pedroza llama al tepe cano de Azqueltán, tepeltuanoi lo que 
imlica en mi concepto que su denominación es corrupción de ésta. 

Respecto (t como él se encuentra en la actualidad, nos informa así: «este dialecto 
«paulatinamente se va extinguiendo al grado que muy pocos lo hablan, y es tan redu~ 
«citlo, que apenas es bastante para entenderse; no rezan ni cuentan arriba de unas 
«cuantas cifras, pues sólo se reducen á tratar sus asuntos en el sentido más grosero 
"Y vulgar.» 

Los idiomas indígenas en varios de los pueblos del antiguo Obispado 

de Guadalajara. 

Carta abicrta.~Guadalajara, 29 de Abril de 1902.-Sr. Dr. D. Nicolás Le6n.
México. 

Doctísirno y muy respetable amigo mío: 
Le ofrecí á Ud. proporcionarle algunos de los curíosos datos que la fortuna me 

ha deparado acerca de di versos idiomas y dialectos que en lo pasado fueron usua
les entre muchos de Jos pueblos indígenas del antiguo Obispado de Guadalajara, pue
blos que en su mayor parte pertenecen 6 pertenecieron al que es hoy Estado deJa
lisco; y con verdadera complacencia voy á cumplirle á Ud. mí promesa! no sin suplí~ 
carie con antelación que se sirva perdonarme la demora con que, por mis muchas 
ocupaciones, he procedido. 

Al leer los dos tomos manuscritos de la Visita General que bizo en 1648 y 1649 
el Sr. Dr. D. Juan J( uiz Colmenero ,¡ su entonces muy extensa Diócesi de Guadala
jara, noté con mucha satisfacción que al referirse á cada uno de los pueblos visitados, 
se exprcsnban con exactitud el número de habitantes que tenían y el idioma peculíar 
respectivo de sus naturales, c::>n otras varias noticias que son oro molido para la 
Lingüística, la Estadística y la Historia ele esta región; y desde luego, satisfecho de 
ese importante hallazgo, puse mano á extractar unas y á isografiar otras de esas. 
novedades. 

Una de las resultas de ese trabajo fué la formación de la siguiente nómina de 
las lenguas indígenas que se hablaban á mediados del siglo XVIlen varios de Los Ju
gares de la expresada Visita¡ nómina que lleva además la expresión de cada uno de 
aquellos lugares, y en la que están incorporadas las poblaciones que aparecen usan~ 
do una misma habla. 

AMCLTECO.-Tux:cacuexco. 
ARosrEcos.--San Juan Metatán, Jaljocotlán. 
AurEcos (también dichos ''mexicanos, ).-San Miguel, Autlán (cerca del pueblo 

de Jalisco), Zacapala. ' 
BAPAMES. (1 )-Chimaltitán (de Autlán), Cuautla y Tlachichilco (de Chacala), Cu

zalapa, Ayotitlán. 

( 1) En la lengua que éstos hablaban esa denominación significaba <los· floridoS.• 
78 
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CAZCAN.-Axixic, SanJuan, San Antonio. 
CoANo.-Santa María del Real (cerca de Jora), Cacalotlfin (feligresía de Jala), 

Aguacatitlá!J (de San Pedro Analco), Quacornc (Cacorna?), San Francisco y Atoto
nilco en la jurisdicción de Tequila, Tcnantítlán, Amatlán, Cuaramita. 

CocA.-San Andrés de Atotonilco (cerca ele Zacoalco), Cocula, San Martín, Tíza
pán (en la feligresía ele Cocula), ~anta Ana, ~an Marcos, Zncoalco, Tcchaluta, San 
Pedro y San Pablo de Tepec (á una legua de Amacueca), Cuyacapán, Atoyac, Tco
cuítatlán, Tuxcueca, San Cristóbal de la Lnguna, Jocotcpec, Chacala, r..lcxcala, Ixi
cán, Poncítlán, Azcatlán, San Scbastián, San Miguel, Atotonilco el Bajo, Cajítitlán, 
San Lucas, Cuyután, Cuezcom<\titán, Tlnjomulco, Santa Cruz, San Agustín, Santa 
Ana Atixtac, San Sebastián (cerca cld pueblo anterior), Toluquilla, San Scbnsti<ín 
Tepechi, Santa María Tcquepcxpan. 

CoRA.-Apozolco, San Antonio, Cuguípa, 1\cathín, Caramota, Cuyutlán, San Juan 
de Am<1tán, Tcpcnahuaxtc, Maya, Zayamota, San Francisco (pueblo que antes de 
164/::l se llamaba San Blas), San Francisco ue ~Iazatlán, Cuajicori, Milpillas Altas. 

CUYUTECo.-·Talpa, Mascota, Mixtán, Atcnguíllo, Tcpozpizaloya, Cuautla (juris
dicción de Autlán), Tcpantla, Atengo, Zoyatlün, Tcnamaxth1n, Tccolotlán, Ayotítlán 
(jurisdicción del anteríor),Juchitlán. 

GuASTENcos. (Guaristcncos?)-Guaristemba. 
GüiCHüLES 6 HuJéJIOLEs.-Hucjuquill:l, Tcnzompa, San Juan de Qucnta, Quen

pootitlán 6 Cucmpontitlán, Noxtic, Colotlán, Mamatla, Oxtoc, San Juan de Amatlán, 
Guajimic. 

]ALTECAS. (1)-jala,Jomulco. 
MEXICANOS. (2)-Los de Amatlán c18 leguas de Etzatlán. 
ÜNZAMES. (3)-Los de Cacoma. 
OroMrrEs.-Totolmaloya, Chacala. 
ÜTONTLATOLLI (tí otomtlatolli).-Ejutla, Ixtlahuacán, en la feligresía de Tccolotlán. 
PtNos.-Mazatlán (en la feligresía de Zapotlán), Tctlapanic, Toxin, Tonaya, San 

Juan (de Tuxcacucxco.) 
PoNZITEcos.-En Tizapán. 
SAYULTEC:os.-Jocotlán (en !a costa),Jirosto,Mazatl<in (en la jurisdicción de Puri

ficación), Apango, Jalpa, feligresía de Amacueca, Tapalpa, .Atemajac, Sayula, Ux
majac. 

TECUAL'mcos.-Acuitapilco, Santiago de Zapotlán, San Luis (á tres leguas de la 
hacienda de San Lconel), Pocho titán, Tonalixco, San Andrés, Tepehuacán, Ixcuintla, 
Zoatlán, Aguacatlán, Camotán. 

TECUEJES.-Tcquila, Amatitán, 'Iala, Teuchitlán, Ahuisculco,jocotlün, San Juan 
de Ocotán, Nextípac, Tecchistl<:ín (Tesístán?), Zapopan, Zoquipan, 1\tcmajac, Mez
quitán,Jonacatlán (á media legua de Mezquitán), San Andrés, Epatán, ~an Esteban, 
Ixcatán, Huentitán, San Gaspar, San Andrés (otro), Tcmacapuli, ~Jczquíticacán (ju
risdicción de Nochiztlán), Acacico, Yahualica, Huixquilco, Mayanalixco, Conto (Con
tla?),Xuchitlán, Ocotic, Cacuala, Cucio (Cuitzeo? 6 Acuitzío ?), Teponahuaxta, Taco
t1án, Ixtlahuacán. 

· TEPECANO.-Huejotítán, Azqueltán, Hualacatítán, Pochotitán, Mamat1a, Cacalo-
titlán, Apozolco, Camotlán, San fuan Amatlán, Acaponeta, Oztotipnquillo (á siete 
leguas de Tequila), Ocotitic,•Tuitán. 

( t) Agrégase, de lengua tewala. 
(2) • Advenedizos,» ugrega el Libt·o. 
(3) Nombre que significa en su lengua •los .llamados.» 
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TEPECl'.\XEs.-;\lezquitic, Santiago (cerca de Colotlün), Totatiche, Temaxtiani, 
C!Jimaltit<tn, Hunjicori, Snn JosG (cerca de Acaponcta), Sayula (en la costa). 

TEPJCA~os. -(En Tcpic.) 
TEJ•ocA:\TEC\S.--·San Cristóbal de la Barranca. 
TEQUEl'EXPos.- -Tequcpaxpan, cerca de los pueblos tccualtccos. 
TEQlJEZQUI\'ES (cí tccozquincs).-Znpot<ln y Mazatlán (cerca de Compostela),Jal

tepcc, Oztotip;1quillo. 
TL\XCALTEC.\"'.-Colotlún, i\macucca, Jxtlahuacán (en jurisdicción de Chapala). 
Tocrro:-:.- -~lczquitic, Colotl;ín, Santa l'vlaría (cerca de la población anterior), Hue

júc;u·, San Diego de Tlalcowgua, Susticacán, San :tv1iguel, Mecatabasco,Jalpa, Ato
tonilco, ,\pozol,.J uchipiln, Cuxpab, l\Ioyagua, San Juan del Teul, San Miguel, San 
f ,ucts, San Pedro, La 1\l:lg·dalcna, Teuchitlán (jurisdicción ele Tlaltenango), Tocatic, 
Tcocaltichc. :\loma:-.;, 1\lamatla, Otatit1<1n, 'fcpizoac, Ameca, Ahualulco, Tuitán, Ate
manica, Santa 1\na (kligrcsía de J\temajac, es decir, Santa Ana de los Negros actual
mente), Toyagua, J\pulco, Tenayuca, Nochiztlün. 

ToTOI~:uws (ó tnnurctcs, nombre que signfica dos zapos,>).-El Caimán, Santa 
Fe, Tccuala, Olita, Chimapn, Ayoacán, Ozomatlán, Oxaltepec, Tuxpan, Zapotán, San 
Pedro, 1\[excalti<ín, 1\jacala, Cuaulln, San Andrés, Santiago. 

ZAl'oTEcos.----Zapolitl;ín, 'feutlán, Copala, Tolimán, San Gabriel. 

Copiosa es la nomcn~latunt lingüística obtenida por medio de los datos de libro 
tan autorizado como es el que cité; pero con todo, para que resulte provechosa en 
los estudios lingtiísticos, es preciso, á mi ver, sujetarla á una minuciosa crítica. 

En lo particular tendré la honra ele comunicar á Ucl. las observaciones que he 
heclw ú tal respecto, las cuales, agregadas á las que áUd. le sugieran sus profundos 
conocimientos en la materia, depurarán este asunto. 

Le reitero á Ud., con verdadera complacencia, las protestas de estimación, res
/ peto y agradecimiento con que soy de Ud. afino. amigo y servidor que atento le 

1 B. SS. l\ll\J.--Al.llEI?TO SAKTOSCOY. 

(f>u[;/iuulo c:Jt el «Diario de jálisco,, Guaclalajara, 30 de Abril de 1902.) 

Diversos errores acerca de las lenguas indígenas del antiguo Obispado y del actual 

Arzobispado de Guadalajara. 

Stgunda carta abicrta.-Guadalajara, 19 .de Mayo de 1902.-Sr. Dr. D. Nicolás 
León.-México. 

Muy honorable y muy docto amigo mío: 
Antes de comunicar á V. las observaciones que le prometí en mi anterior carta 

abierta, creo pertinente llamarle la atención acerca de varios errores, de más ó me
nos gravedad, en que se ha incurrido respecto de las lenguas indígenas que antes se 
hablaban en esta región, ó que en ella se hablan aún al presente. 

El erudito ex-jesuíta Hervás, en su «Catálogo de las lenguas de Nueva España, 
con indicación de los países en que se hablan,»-catálogo que, como su autor lo de;.. 
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clara, formó con las noticias que de viva voz le dieron vmios misioneros y las que 
entresacó de, la «Historia de los triunfos de nuestra Santa Fé,, del P. Andrés Pércz 
de Rivas,-adem<í.s de Jas·lenguas Mexicana, Otomí y Cara, pone como de uso corriente 
y exclusivo de la Diócesi de Guadalajara, por una parte, la Olkchl, la Cakcldquila, 
la Poconama, la Quiché, la Utlateca y la Á1ame; y por otra, la lengua Tarasca y la 
Pirimla. El error es tan craso hasta para quien de entre nuestros conciudadanos 
tenga nomás ligera inteligencia de la etnografía patria, que sin vacilaci()n rechazará 
estos dislates, y conocen1 que Hervás en el primer caso debió rderirse á los tcrrito· 
rios de Chiapas y Guatemala, y en el segundo á la Di0ccsi de l\lichoa(':ín, donde ha
blan respecti vamentc, en efecto, esas lenguas. 

No cabe duda en que el citado escritor fité un sabio de primer orden; pero su 
carencia de conocimientos autopresencialcs ele las cosas de la Nueva España, Jo hicie
ron apechugar con Jos informes que le proporcionnron sobre esta materia sus caber
manos, 6 bien, entender malamente t<llcs informes. 

En el Prólogo que le puse al "Arte de la Leng·ua ivTcxicana que fué usual entre 
los indios del Obispado de Guadalajara y parte de Jos de Durango y Michoacán, es
crito en 1629 por Fr. Juan Guerra,, advertí la confusión en que había incurrido el 
ilustre D. Manuel Orozco y Berrn 1 haciendo la lengua Caxcana distinta de la iv1exica-
11él1 siendo así que son sinónimas. 

Las razones en que fundé mi opinión fueron éstas: «¿La lengua Mexicana que se 
hablaba en Xalixco, me pregunté, fué propia de alguna de las tribus de su territorio, 
6 bien, fué introducida en él por los religiosos cspaf'ioles que ya poseyéndola vinieron 
en compaí'íía ele los soldados conquistadores, y por los auxiliares indígenas que éstos 
trajeron? 

Como en reciente estudio demostré ( 1 ), me rcspond(, d. lincs del siglo XVI la 
lengua Mexicana se hallaba generalizada en la Nueva Galicia, de tal manera que en 
ella verificaban sus transacciones comerciales los indios ele la mayor parte ele las 
poblaciones ele este llamado reino, y al par en la misma lengua casi exclusivamente 
se doctrinaba á los naturales; y constando también la coexistencia ele otras lenguas 
distintas, como la Cora, la Tepehuana, la Tarasca, la Otomí, y otras muchas, no po
dría explicarse racionalmente que todas las tribus xalixca, si se me permite llamar 
asf á las que ocupaban el territorio que hoy lleva el nombre ele Jalisco (2), hubieran 
adoptado el h<tbla ele los indios amigos de los dominadores, y no la de éstos, ni que 
á su vez los españoles hubiesen hecho la adopción del Mexicano, para extenderlo 
entre los habitantes ele su nueva conquista, posponiéndole el Castellano, su propio 
idioma, á no mediar alguna circunstacia natural que explicara ese doble fenómeno. 
¿Y qué otra podía ser esa circunstancia sino que la lengua Mexicana, más ó menos 
castiza ó corrompida, se hubiera hablado en ese tiempo por crecido número 'de los in
dígenas xalixca,- cosa que exigía que la i)rcexistcncia de tal lengua datara de mucho 
tiempo atrás, puesto que ningunas relaciones mediaban entre los mexicanos y los na
turales de la tierra que se venía á conquistar, interponiéndose á una y otra comar
ca elpa.ís de los purépechas ó tarascos, enemigos en aquel entonces ele unos y de 
otros? 

Las tradiciones históricas confirman este raciocinio. Recogiólas en una rela
ción escrita el tlatoani Pantecatl: y nos conserva ésta en su Crónica el P. Tello. Se-

(1} •Nayarit. Colección de documentos inéditos acerca de la tierra de ese nombre.» Noticia 
de las piezas. contenidas en tal libro, págs. LVII y UX. 

(2) Escribo «Xalixco. • «Xalisco• y • Jalisco,• de acuerdo con la ortografía de los diversos tiem-
pos á· que se, refiere esta palabra. -
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gún lo que aquélla relkrc, una gran parte de emigrantes mexicanos, procedentes del 
Norte, caminando por los valles de Poana, Xuchil, Saín, Trujillo, Fresnillo y Valpa
raíso, Zacatecas, ~Ialpaso y Jerez:, llegaron á un valle donde edilicaron una ciudad, 
á la que llamaron Tuitl:í.n; y estando en ella emprendieron, por orden de su dios, la 
conquista de los terrenos y comarcas limítrofes, para «poblarlos de los r(lsticos me
xicanos que traían, los cuall's uo hablaban la /Cili-rua mexicmuz tan culta y limada' 
como ellos.» /\llanada primero la provincia de Tlaltenauco, los naturales de la cual 
se retiraron :í las sierras, «poblaron en ella cincuenta mil villanos y rústicos mexica
nos,» edilkando al electo el pueblo de aquel nombre, los de Tcpechitl~í.n y de Teul, 
y algunas aldeas. En seguida se emprendió la conquista de Xuchipila, saliendo á ha
cerla «CÍen mil rústicos mexicanos, sin otros guerreros,» quienes pusieron también 
en huida á los poseedores de la tierra, hasta hacerlos refugiarse río abajo de la ba
rranca de San Cristóbal; fundaron entonces los triunfadores una ciudad con aquel 
nombre y poblaron también los pueblos de Tcnanco, Jalpa, 1\lccatabasco, Toyagua, 
Apozol, ~1czqnituta, Moyagua, Cuixpala y otros. Tercera vez partieron á campai'la 
los invasores, dirigiéndose esta vez sobre el valle de Teocaltech, que estaba poblado 
«de una nación de indios belicosos llamados tccuexcs,» quienes con los zacatecos y 
huachichiles opusiéronlcs sangrienta resistencia; pero fueron vencidos éstos y tuvie
ron que abandonarles el campo á los mexicanos, quienes fundaron Nocheztlán y otro 
pueblo con aquel nombre. Por fin, quisieron los conquistadores apoderarse de las 
ticrnts de J\'litie, Xaloztotitlán, Mez:ticacan, Yahualica y otras que eran de los mismos 
tecuexes, pero éstos se defendieron vigorosamente y no se salieron sus enemigos con 
el empeño.• 

«Dejando, pues, estas colonias, prosiguieron su viaje los advenedizos; pero antes, 
su numen «encargó á los rústicos y tochos mexicanos que conquistasen todas las na
ciones circunvecinas.» Por esto los antiguos moradores tuvieron que sostener una 
continuada guerra, en más de doscientos y cincuenta años, con los mexicanos villa;. 
nos y tochos.» 

«He ahí á los rústicos mexicanos establecidos en las tierras pertenecientes á la 
comarca donde están hoy los Estados de Zacatecas y Jalisco; pero preséntase ahora 
la dificultad de saber quiénes eran, cómo se llamaban en ese tiempo los descendientes 
de esos rústicos mexicanos, puesto que con este nombre de mexicanos no se conocía 
en las mismas tierras ninguna de las tribus entonces existentes.» 

«La solución del problema nos la da, sin embargo, la Crónica de Tello (pág. 854), 
cuando refiriéndose á los trabajos de los misioneros para extirpar la poligamfa entre 
los indígenas, se expresa así: "Pareció les á estos heroicos padt·es que era ya tiempo 
«de arrancar este abuso y pecado, y así con valor lo pusieron en ejecución, comen
«zando por las provincias cocas, que comprenden las de Cuitzeo, el río Poncitlán, 
«Tonalán, Tlaxomulco, Caxititlán, y las de los tccuexes de Tonalán y Tzalatitlán, 
«Ücotlán, Atemaxac, Ichcatlán, Tlacotlán, Matzatlán, Xalostotitlán, Temacapulín, Mi
«tic y Cuacuala, los tochos ó cazcanes, Teocaltech, Noxt!a.n, Tlaltenango, Xuchipí
«la, Tuix ó Teul y Czdxpalan .... » Los tochos mexicanos y los cazcanes, que tan re
nombrados son en nuestra Historia por la virilidad con que se alzaron y combatieron 
la conquista española el año de 1541, son, pues, una misma tribu; ellos eran los que te
nían por lengua materna el Mexicano corrompido usual en Xalixco. 

"En confirmación, el mismo cronista dice en otro lugar (pág. 93): «son los pue
blos cazranes una gente que habla la lengua mexicana y se precian de descender 
de tos mexicanos.» 

«Por último, a mayor abundamiento referiré que antes de haber aclarado ese 
punto, entresacando yo los Libros de la Visita que hizo el Obispo Colmenero, ea 

79 
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los años de 1648 y 1649, los datos concernientes tl las lenguas que hablaban los indí· 
genas en los divcrsbs pueblos del Estado, datos que se escribían con toda puntuali· 
dad, no hallé que se usara el Caxcán sino en las poblaciones de Axixic, San Juan y 
San Antonio, inmediatas al lago ele Chapala, es decir,·muy distantes de la comarca 
que el cronista llama la Caxc(ma; y en cambio, en toda ésta, -los pueblos de M.cz· 
quitic, Colotlán, Santa María, Huejúcar, San Diego de Tlalcosagua, Susticacán~ San 
Miguel, Mecatabasco, Ja.lpa, Atotonilco, Apotzol, Juchipila, Cuxpala, Moyagu:1 Teul 
(San Juan del), San Miguel (otro), San Lucas, San Pedro, Magdalena, Teuchitlún (ju
risdicción de Tlaltenango), Tocatic, Tcocaltiche, Mamax, Mamatla, Otatitlán, Tcpí
zoac, Toyagua, Apulco,Tenayuca y Nochizt!án, así como en Amcca, Ahualulco, Tui
tán, Atemanica y Santa Ana (feligresía de Atemaxac), se hablaba la lengua Toclta. 
Este resultado me confundió mucho entonces: ¿cómo explicar que los caxcanes. tan 
numerosos en otro tiempo, estuviesen reducidos nomás á tres pueblos, y éstos aleja
dos de los lugares en que la tribu habitaba un siglo antes, y á la vez que en los pueblos 
caxcanes morasen indios de lengua Tocha, por cierto no clasificada por el Sr. Oroz
co y Berra, aunque diversas veces aludi6 á Jos indígenas de esa denominación? Pero 
ya que me hube fijado bien en Jos pasajes de la citada Crónica, trascritos <~ntes, me 
expliqué al punto que no existía dístinci6n alguna entre los tochos y los caxcanes.» 

En consecuencia,-dígo ahora ratificando la opinión que expuse en el referido 
prólogo,-la lengua Caxcana que supuso el Sr. Orozco y Bernt que se había perdido, 
no era más que el Mexicano hablado rústicamente; el Mexicano Tocho, pudiéramos 
llamarle, puesto que esta última voz suena tanto como rústico, según se ha visto. 

Otra inadvertencia hizo también que el erudito Sr. Orozco y Berra hallara distin
ción entre la lengua Tlaxomulteca y la Coca, diciendo en su «Geografía de las Len
guas de México,» pág. 94: «En el E~taclo de jalisco encontramos perdidos desde hace 
tiempo el tlaxomulteco, el tecuexe y el coca, que según puede inferirse pertenecián 
á la lengua mexicana.» Como tales idiomas distintos los apunta asimismo entre los 
idiomas perdidos (pág. 61); y es más extrafl.o esto, cuando vuelve á presentarlos co
mo diferentes (pág. 278), al par que aduce un buen testimonio en contrario, expre
sándose de esta manera: «Los tlaxomultecos hablaban idioma particular y habita
ban en Tlajomulco. Los cocas y tecuexes eran los de la provincia ele Tonalan: «estos 
tecuexes, dice Beaumont,.....,..tomo I, cap. XXI, al fin,-llaman á los indios cocas de to· 
da la provincia de Tonalan, que no eran de su lengua, tlaxomultecas. » Poniendo la 
frase en buen orden sint<hico, sonaní así: «estos tccuexes llaman tlaxomultecas á los 
indios cocas de toda la provincia de Tonalan, que no eran de su lengua (tecucxe, 
agrego para mayor claridad). Evidente resulta así la identificación entre los tlaxo
multecas y los cocas, y entre las lenguas de esos nombres sinónimos, debiendo ex
presarse, para que ni asomo de duda quede á tal respecto, que Tlaxomulco estaba su
bordinado al hueitlatoanazp;o de Tonala, como lo hizo constar el Sr. Lic. D. Hilarión 
Romero Gil en su "Memoria sobre los descubrimientos que los españoles hicieron en 
el siglo XVI en la reg·ión occidental de este continente, en la parte que se le clió el 
npmbre de Nueva Galicia; Rei~os y Cacicazgos que contenía, etc.» (párrafo VI) donde 
dice~ «en el centro de esta sierra, en la parte que a-l E. queda limitada por el lago 
de Chapa! a y el Río Grande; al N. por la profunda barranca cuyo fondo sirve de le
cho á este río, hasta el punto paralelo al pueblo de Ahuacatlán, forma una cadena de 
niontañas hasta el Valle de Banderas¡ cerca clel mar y del cabo de Corrientes, se en
contraban los cacicazgos que siguen:-el que aparecía en primer término por estar 
más al E., como lo indica el nombre, y por su número y poblaciones subalternadas que 
tenía, era el de~Tonalan, que tenía de población particular 4000 habitantes; compren
clút.lospueblos que siguen: Tololotlán, Coyula, Tetlán, Analco, Coyutlán, Toluquil!a, 
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Tlnquepaque (hoy San Pedro), Zalatitán,Atemajac,l\1esquitán, Tateposco, T!ajomul~ 
co: y QUescomatit<in .... » · 

Cuanto ü que el Tlajomulteca ó Coca, y el Tecuexe, fueran idiomas de filiación 
l'vicxicana, es una conjetura que no sé en qué se apoyará. Respecto del último, ya que 
a0rm6 el Sr. Orozco que los tecoxines, que vivfan en el valle de Cactlán, donde aho
ra se encuentra Tepic, eran los mismos tecos de Michoacán (págs. 28 y 279), ¿por qué 
no creer que los tccuexcs, que estaban más inmediatos que aquéllos á la frontera no
roeste del reino ele los tarascos ocupada por los tecos, y que tienen tanta similitud 
con éstos por el nombre gentilicio, como los tccox:ines, no fueran tecos también? Sien
do asf, vendrían á ser de iiliación popoloca, pues los tecos, según Beaumont, habla
ban tal lengua. ( I) 

Dejando de ocuparme del meritísimo Sr. Orozco y Bcn·a, voy á transcribirle á Ud., 
literalmente y con su propia ortografía, una curiosa comunicación que trata de nues
tro asunto y que se halla publicada en el número 3, tomo II de «El Imperio. Perió
dico Oficial del Gobierno dd Departamento dcjalisco,, correspondiente al sábado 
12 de Agosto de 1865: 

«Sociedad de Geografía y Estadística.-Guadalajara,Julio 27 de 1865.-LaJun
ta de Estadística informa, que en la provincia de la Nueva Galicia al verificarse la 
conquista y dos siglos clespues no se hablaron sino tres idiomas, que eran los siguientes: 

«El Mexicano, que se habla desde Compostela hasta Colima por toda la costa, y 
en la parte central de la Nueva Galícia. 

«El Cora 6 Nayarita, que se hablaba por los habitantes de la Sierra que tiene el 
nombre de Nayarít y que comprende desde Tepic hasta Tlaltenango. 

«Y el Otomí que se habló por los indios que hHbitaban de Zacatecasá Guanajuato. 
«En la misma provincia se hablaban dos•dialectos del Mexicano: el Huichol que 

hablaban los indios de Colotlán, y el Tarúmaro que hablaban Jos indios que tienen . 
este nombre y que habitan la Sierra de la Tarúmara. 

«En la actualidad el Mexicano ya no se habla hace más de un siglo, por los indios 
que en otro tiempo lo hablaron, y solo se habla el Cora en la Sierra del Nayarit, el 
Huichol y el Tarúmaro; hablándose tambien el Tarasco en el pueblo de Tuxpan, que 
fué formado por una colonia que trajo Cristóbal de Olid de Mlcboacan cuando con
quistó á Colima, y despues reforzó Nuño de Guzman, siendo esta la explicacion, por
qué en el territorio del antiguo señor de Colima, en el que se hablaba el Mexicano,s~ 
habló el Tarasco, siendo difícil la explicacion porque se ha conservado hasta ahora, 
cuando el Mexicano desapareció en todos los pueblos inmediatos. . 

«El Mexicano y el Tarasco lo enseñaron los franciscanos desde la conquista has~ 
taque dejó de hablarse el primero, y el Tarasco hasta la extincüm del convento por 
la Reforma. 

"El Cora ó Nayarita lo enseflaron primero los franciscanos y .despues los jesuitas, 
y extinguidos éstos los siguieron enseñaildo los franciscanos hasta que los atacó la 
Reforma. 

"El dialecto Huichol y Tarúmaro lo enseñaron hasta principios de este siglo los 
franciscanos, y de principios de este siglo hasta el año de 60 lo enseñaron los religio
sos de propaganda fide del convento de Zapopan. 

"'El Mexicano lo ensenaron por la gramática del Padre Jacinto González. El Ta~ 
rasco por la gramática del Padre Tomás Chacon. El Cora por la gramática delljá
dre José de Ortega, impresa en Guadalajara en 1729. El dialecto Huichol y el'faru-

(1) Véase la nota inserta al final del vocabulario cuitlateco.-N. L. 
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maro por vocabularios manuscritos inéditos que los religiosos tenían, siendo uno de 
ellos el del Padre Gerónimo Figueroa. 

~e Las gramáticas impresas, así como los vocabularios que sirvieron para la cn
seflanza) ignora IR Junta dónde puedan encontrarse, creyendo muy probable que se 
hayan perdido con la ruina de los conventos. 

«Lo que tengo el honor de decir á U d. en contestacion á la comunicacion de V. S. 
de 15 del presente mes. 

«Dios gm,rde á V. S. muchos affos.-11. Romero Gt'l.--Sr. Prefecto político de es
te Departamento.» 

Hallándose subscripto el precedente documento por persona que en los asuntos 
ele la historia de esta región disfrutó de mucha fama, y hablando la misma persona 
á nombre de un cuerpo científico que Be presenta con el caní.cter ck consultivo de la 
autoridad pública, debieran estimarse como concluyentes, 6 poco menos, los informes 
que ese papel suministra; pero, por desgracia, si bien se mira, no es m<ís que un te-

jido de despropósitos, en el que la verdad mezcla apenas uno que otro tenue hilo, co
mo va á verse. 

No es exacto que en la provincia de la Nueva Galicia, al tiempo y dos siglos des
pués de ]a Conquista, sólo se hablaran tres idiomas y dos dialectos. Aun circunscri
biendo 1os lfmites de la mencionada Nueva Galicia á los parcos términos que deja 
entender la céduia de 13 de Febrero de 1548, creadora ele la segunda Audiencia exis
tente en el territorio mexicano colouínl, y no al extenso distrito que le demarca 1\'To
ta Padíl1a, • entre los grados 18 y 24 de latitud, con corta diferencia, y entre 261 y 270 
de longitud,, la aseveración que rechazo no puede concederse. Sin ocurrir, para (un
dar mi disentimiento, al citar á los cronistas é historiadores neogallegos, bastará re
mitirme á la nónima de que ft1é objeto mi anterior • Carta abierta.» 

Es inexacto que el Mexicano, al hacerse la Conquista y doscientos años después, 
se hablara, como lo dice la comunicación de la Junta, «desde Compostela hasta Co
lin1a por toda la. costa, y en la parte central ele la Nueva Galtcia,, exclusivamente. 
He comprobado que el Caxcát-1 era el Mexicano corrompido; y la Caxcana se exten
día por la parte Norte ele la Nueva Galicin; allf era, pues, donde señaladamente se 
usaba, aunque mixturado, el mexicano, como propio, al tiempo de la venida ele los 
espai'ioles. Con éstos vinieron mexicanos que se establecieron después en la N ucva 
Galicia y que aun eran considerados como advenedizos, según se ve en la referida 
nónima. En ella sólo cuatro pueblos,-Autlán (cerca de Jalisco), San Miguel, Zaca
pala, y Amatlán,-aparecen como mexicanos) entre todos los que existían desde Com
postela, por el rifión de la Nueva Galicia, hasta los pueblos situados en el Sur; y en 
la Costa no se designa uno sólo siquiera de la lengua Mexicana, y se les dan en cam
bio otras por suyas. 

Respecto de la extensión que llegó á tener la citada lengua, me he expresado así 
en mi prólogo al libro «Nayarit» .... «aunque el Mexicano no fuera el idioma de todcis 
los indígenas que ocupaban la región que se conocía con el nombre de Xalisco, lo en
tendían casi todos y lo usaban en sus transacciones recíprocas, acaso por ser el más 
extendido en ella: este Mexicano era el mismo que hablaba el común de Jos aztecas, 
aunque aquí se hallaba corrompido y se hubiera acaso asimilado tales y cuales voces 
propias de los dialectos que hablaban las diversas tribus xalixca. Para que se tuvie
ran en cuenta esas corrupciones escribieron el religioso franciscano Guerra y el clé
rigo Cortés y Cedeño, artes de esta lengua Mexicana adulterada, que consideraron 
como verdadero dialecto Orozco y Berra y Pimentel, á pesar de que se separa muy 
poco de la lengua madre, y de que conserva el nombre de esta misma. A.creccntóse 
la generalización del mismo dialecto ó idioma (á medida que la mayor parte de las 
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otras lenguas indígenas se perdían), por haberle adoptadó los religiosos doctrineros, 
junlamcntc con el Latín, y m<í.s tarde con el Castellano, para la enseñanza religiosa 
de los indios de este reino. 

"Comprobaré mis asertos: si se leen las "'Descripciones~ que nos quedan entre 
las que fueron fo¡·madas en el siglo XVI por las autoridades coloniales, y que se re
copilaron en las «Noticias varias de Nueva Galicia,» se verá-páginas 252, 267, 305, 
~-\15, ;Q:-l y 351,-que en Ameca, .donde se hablab<\n como lenguas propias laCaxcana 
y la Totonaca (!!); en Zapotl<In, Cuzalapa, Tuxcacuezco y los demás pueblos de la pro· 
vincia de Amula, donde se hablaba la Otomite .Y otra que no se nombra; en Tena
maztl<ín, donde sucedía cosa igual, es decir, donde se hablaban dos lenguas también, 
aunque éstas no las designaron por sus nombres los testigos; y en Teocaltiche, donde 
la lengua de los naturales era la Caxcana, de modo invariable se declaraba que apar
te de sus propias lenguas hablaban el Mexicano los naturales generalmente, y á ve· 
ces el vecindario todo. 

«No se extrañará ya, si se tiene presente esto, que en la« Relación» que los fran· 
ciscanos de Guadalajara dieron en 1558, de los conventos que tenía su Orden, y de 
otros negocios generales de este reino, al darse cuenta «de la manera que los religio
sos han tenido y tienen en la administración de la doctrina cristiana y sacramentos,» 
se diga: 

«En los domingos y 11estas de guardar hacen juntar los indios en los patios del 
convento, y cnsel1ándoles la doctrina cristiana y catecismo en latln y su lengua me· 
xicana, el Pater Noster, Ave María, Credo, Salve Regina, Artículos de la Fe, Man
damientos de Dios y Mandamientos y Sacramentos de la Iglesia, y pecados mortales 
y obras de misericordia, y virtudes teologales y cardinales, la mitad un día y la otra 
mitad otro, y tras esto el sermón. Es la gloria de Dí os N u estro Señor como la saben 
y dicen mejor que muchos españoles.» Y en la página siguiente á la en que se lee es
to, (apud Icazbalceta, «Nueva Colección de documentos para la Historia de México,» 
t. Il, pág. 16BJ, se agrega: «Tienen gran cuidado (los religiosos) de que todas las no· 
ches, cuando tocan á las ánimas, canten los indios de sus casas la doctrina en latín, y 
acabada, el icen la Confesión general en su lengua, y el himno «María Mater Gratire. » 

« Amilogo al testimonio precedente es el que sigue, dado por el Cabildo Ecle
si;1stico de Guadalajara en 20 de Enero de 1570: «enviamos (al Rey, á quien se diri
gían los representantes ele dicho cuerpo,) una cartilla también por donde se enseña 
á los indios la doctrina cristiana en latín y en su lengua mexicana que es la que 
mds se usa en et obispado al presente.» ( « lnforme" del referido Capítulo, en Icaz
balccta.)» 

Impertinente creo seguir transcribiendo las razones que expresé en seguida acer
ca de los motivos que hubo para que se doctrinara en Latfn y Mexicano; ni lo demás 
que dije sobre la substitución del Latín por el Castellano, en la citada ensefianza da-
da conjuntamente con el Mexicano. · 

Sí juzgo oportuno advertir que todavía al mediar el siglo XVIII se hablaba ese 
idioma, ó más bien, el dialecto de su mismo nombre, aun en pueblos tan cercanos 
á Guadalajaral como el de San Pedro Tlaquepaque, según lo acredita la constancia 
que se extendió en un «Libro de Inventarios de Nuestra Señora de la Salud de San 
Sebastián de Analco,» acerca de la entrega que hicieron los .tlaquepaquenses á los 
analquenses, de la imagen de la Virgen, en 1756; en ese acto «comenzaron los dichos 
naturales (de San Pedro) una narración herbosa (síc) en su idioma Afexicano1 y á 
como á despedirse (sic) de aquella presea tan grande, y fué tanto lo que lloraron, que 
enternecieron los más duros corazones.»-

No tengo nada que oponer á que el Cora se hablara en la Sierra del Nayarit;pé• 
80 
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ro sf es muy extraña la demarcación que la Junta de Estadística ele Guaclnlajara le 
fij6 á esa Sierra: "desde Tepíc hasta Tlaltenango.» El estudioso viajero Karl Lum
holtz, en su folleto «The Huich o! fndi<tns of J\1cxico,» dice: It sC'cms to be the accep
ted opinion that the country of thc Huichols is included, with that of thc Coras, undcr 
the term « Nayarit,, of the (< province of Nuevo Toledo,» as it was callcd. wcre .Aca
poneta in the 1..vest and Colotlan in the east.» Y todavía es más puntual <t este res
pecto otro intrépido viajero, Leon Díguet, que en su trabajo de investíg<tcíón acerca 
de "La sierra du Nayarít et ses indigéncs,, se explica así: «l..tl sierra du Nayarit, nom
mée aussi sierra de Atíluz ou sierra de Tepic, est constituée par un massif montag
neux formant entre le 2P 30 et le 23° dans le territoire de Tepic et dans l'ctat ele Ja
lisco la continuation et l'epanouissement de la sierra madre de Duran~o.--Les limi
tes naturelles de ce rnassif montagneux sont: au Nord, la Sierra de Dlfranp:o; a 
l'l:!.st, le rio de Bolanos, ajjluent du rio Santiago; a l'Oucst, le rio de San Pedro; tm 
Sud, le rio de Santimro.» 

Que el Otomí se hablara por los indios que habitaban ele Zacatecas á Guanajua
to, tomando entre una y otra comarca el actual Estado de Aguascalientes y el ac
tual 2.° Cantón de Jalisco·, si se atiene uno á las presunciones del Sr. Orozco y Berra 
(«Geografía de- las lenguas,» pág. :!7H y 28ó ), de que los chichímecas blancos del dis
trito de Lagos -desde Jalos á Comanjn,- fueron de la raza oto mí, es muy probable; 
pero no estaba circunscrito sólo á ese terreno intermedio el uso propio de la lengua 
Hia-hili, puesto que, como se ve en la n6mina sacada de los Libros de Visitas del Sr. 
Obispo Colmenero, se hablaba el Otomí en el actual G° Cant()n del Estado, y corno Jo 
testifican los dnfonnes » del siglo X VJ, era también la lengua propia de varios pue
blos del que es hoy 9° Cantón de Jalisco. 

Llámanse en la comunicación del Sr. Romero Gil dialectos mexicanos al Huicho
la y al Tarahumar. Cuanto al primero, decía el Sr. Orozco y Berra -sin aceptarlo 
ni contradecirlo por falta de datos (pág. 282),- que t·ccordaba haber leído que, á bul
to, se hacía al Huíchola dialecto del mexicano. El Sr. Pimentcl. en su "Cuadro des
criptivo de las lenguas de México,» t. I, pág·. 413 de la 2.a edición lo clasificó entre 
las lenguas de la familia 6pata,- tarahumar-pima. Y mi sabio amigo el Sr. Ing. D. 
Carlos F. de Landero, en su «Noticia sobre la lengua Huichola,» al final, se expresa 
de este modo: «A lo que dice el Sr. Pimcntel sobre el lugar que corresponde al Hui
chola entre las lenguas indfgenas de México, creo poder agregar, con fundamento de 
la anterior comparación con el Cora, que su afinidad con esta lengua es notoriamen~ 
te mayor que la que tiene con otras lenguas de la ütmilia óp.ata-pima. Puede decir
se que el Huichola forma con el Cora y los dialectos de éste una rama de la familia 
ópata-pima, del grupo mexicano.» En todo caso, va mucho lo que aseguró ü este 
respecto la Junta de Estadística, á bulto, como dijera el Sr. Orozco y Berra, de las de
ducciones que, á fuerza de trabajoso estudio, han hecho sobre el particular personas 
muy competentes. 

Perdóneme Ud. que no cite en este luguar la clasificación que acerca del Hui
chola ha hecho Ud. mismo, porque no tengo á mano -y lo lamento infinito,- el re
ciente opúsculo en que se ocupó, con la pericia que le es peculiar, de las lenguas de 
México. 

Muy peregrina fué Ja ocurrencia de colocar el Tarahumar (no TarumaBo ni Ta
rumaro ni Tarúmaro, como promiscuamente lo llama la comunicación) entre los 
idiomas que se hablaron en la Nueva Galicia; pues allí mismo se dice que usan tal 
lengua exclusivamente «los indios que tienen este nombre (ta1'umazo) y que habitan 
la sierra de la Tarúmara.» En el «Apéndice al Diccionario Universal de Historia y 
Geografía,» que en 1856 se publicaba en la imprenta de Andrade (tomo I, IX de la 
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obra), artículo «Chihuahua (~1ontañas de),» se lee: «La prolongación de la cordillera 
de los Andes, que aquí se conoce por Sierra _l\víaclre, forma la parte occidental del Es
tado, cuya línea divisoria con los de Sonora y Sinaloa se encuentra comumnente en 
lo m<'is frag·oso de ella. Los partidos de Batopillas y Balleza, la mayor parte de los 
de la Concepción y Cosihuiriachic, y una pequeiia del de Galeana, están ocupados 
con las colosales montaí'ias que lo forman, las cuales ocupan las tres décimas partes 
del Estado que se conoce wn el nombre de Tarahmnara, porque en ella habitan los 
indígenas de esta nación, ¿Que tienen, pues, que ver con la Nueva Galicia los indíge
nas de aquella lejana región que desde su descubrimiento, á principios del siglo XVII, 
casi hasta la erección de la República Federal, perteneció á la Nueva Vizcaya? Y no 
se podría alegar en disculpa, que se dijo así por haber sido Durango y sus pertenen
cias del distrito judicial de Nueva GaLicia, puesto que entonces habría que contar 
como lenguas de los indios neogallcgos, las de los acaxees, xiximes, sabaibos, varo
gíos, guazJparcs, pacher<ts, tubares y los dcm;ts de DLJrango y Chihuahua, y conse
cuentemente los numcrosísimos de Sonora y Sinaloa, provincias que dependían tam
bién la Nueva Galicia. Razón de más para que se crea fundada en ese supuesto 
la inexactitud que me ocupa, es que más adelante se afirme, con persistencia que agra
va el error, que al escribirse la comunicación se hablaba aquí el Tarahumar. 

La Junta de Estadística no halló, en 1865, ·que se hablara el Mexicano en ninguna 
población de este territorio, hacía ya más de un siglo; error insigne, que se demos
traría con sólo citar las palabras que en 1765 escribía Cortés y Zedeño en el Prólogo 
de su «Arte, Vocabulario y Confcssionario en el Idioma. Mexicano como se usa ·en 
el Obispado de Guadalajara,, si más eficaz no fuera exponer que hasta el presente 
subsiste ese idioma en el 9.° Cantón de Jalisco, según lo testifican los datos del Censo 
hecho cn1895, y, á mayor abundamiento, las personas ilustradas que existen en aquel 
Cantón, ó que lo han visitado con espíritu observador. 

Verdad es que el Tarasco se conservaba (y se conserva todavía) en Tuxpan; pero 
no hay que apelar á darle á este hecho por origen la fundación de una muy dudosa 
colonia dejada allí por Cristóbal de Olíd y reforzada más dudosamente todavía por 
Nuiio de Guzmán: basta "1 explicar este caso (el ele la introducción del Tarasco), re
cordar que ese pueblo fué conquistado por los purépcchas, y atribuír la conservación: 
allí del referido idioma á la vecindad de ese lugar con la tierra michoacana, y al tra
to contfnuo con las gentes ele la misma lengua. S1 ésta no se conservó en las demás 
conquistas que en los pueblos del Sur de Jalisco hicieron los cazoncis, se explica muy 
bien por motivo de que el dominio de dichos seiiores no fué permanente en aquellos 
pueblos, ni muchos de éstos lindaban con las legítimas tierras de Michoacán. 

Párrafo pésimamente construfdo es aquél en que afirmó el Sr. Lic. Romero Gil, 
como se ha visto, que el "Mexicano y el Tarasco lo enseñaron los franciscanos des
de la conquista hasta que dejó de hablarse el primero, y el Tarasco hasta la extin
ción del convento por la Reforma;, pero a un pudiera disimularse la forma antigra
matical de esos conceptos, si no llevaran éstos aparejados en el fondo grandes errores. 

Como lo historié en mi • Prólogo,, ya citado, del Arte de la Lengua Mexicana 
del P. Guerra, esa lengua fué ensenada primeramente en el antiguo Colegio de San 
Pedro y San Pablo por el agustino Fr. Pedro Serrano; después, en la capilla de la 
Soledad, por clérigos; en seguida en el Seminario de Señor S. José, también por indi
viduos del clero secular, hasta la fundación de la Universidad; acaso después en ésta¡ 
y por fin, en el mismo Seminario, desde el aiio de 1869 hasta el presente, con una in
termitencia de cinco años, por el sabio "nahuatlísta » Dr. D. Agustín de la Rosa. : 

Indiqué allí también como probable que los franciscanos de la provincia dejalis-. 
co y los de la de Zacatecas debieran tener en sus conventos estudios de la misma 
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lengua, puesto que tenían que someterse ú examen previo para obtener la colación 
de Jos curatos de doctrina que les correspondían; y posteriormente, observando ese 
punto con más atención, he hallado que en efecto, en el convento de San Luis Potosí, 
casa de comunidad ele la provincia de Zacatecas, se leía el idioma Mexicano. 

Por lo que ve á que los religiosos de la misma Orden en .Jalisco hubieran ense
f!.ado el Tarasco, es un supuesto inadmisible,_ya que (le los pueblos administrados por 
ellos sólo en Túxpan, y esto por una mínima parte de los indígenas, se hablaba esa 
lengua; pero no en ninguna otra de las doctrinas pertenecientes á la provincia de San
tiago, á no incluír también á Zacapu, dentro de esa administración, como lo quiere el 
Dr. Romero en sus «Noticias para formar la Historia y la Estadística del Obispado 
de Michoacán,, pág. 8. 

Los frailes de la provincia de San Francisco de Zacatecas sí aclministrab:m en 
la lengua Tarasca; pero pocos debieron ser sus administrados en esa lengua, puesto 
que ella no se ensei'!aba entre los estudios que se hacían en el convento ele San Luis. 
(Arlegui, Crónica, pág. 50.) 

Tampoco tuvieron los fi·anciscanos ni los jcsuítas residentes en la Nueva Galicia 
ensei'lanza del Cora: aprencliéronlo unos y otros prácticamente entre los indígenas de 
la Sierra del Nayarit~ al ir á evangelizar á éstos. 

Los franciscanos de Zacatecas sí llegaron <'t aprender, no á ensei'lar, el Hu icho la; 
mas es de todo punto inexacto que los religiosos ele Propaganda Fide del convento 
de Zapopan hubieran, no digo ya cnseí'íado, sino aprendido esa lengua, puesto que 
jam<í.s tuvieron á su cargo misiones establecidas en ninguna parte del país, cosa que se 
explica porque ese convento sólo duró cuarenta años, dedicados á consol iclar su co
munidad. Los estudios estaban allí tan en mantillas todavía el año de 1838, que un se
cular daba en el consabido convento la cátedra de Teología Dogmática. (Portillo. 
«Apuntes histórico-geogr<í.f1cos,, pág. 134.) 

Desde el ai'lo de 1660 los franciscanos de Zacatecas fundaron varias misiones en
tre tos tarahumares; y el ele 1767 se encargaron los religiosos del convento de Gua
dalupe, también de Zacatecas, de administrar muchas de las misiones que antes es
taban á cargo de los juesuítas expulsas. ¿Hubo, pues, en esos conventos enseñanza 
del Tara humar? «Los misioneros (dice el P. Sotomayor, en su «1-Iistoria, del mencio
nado Colegio, pág. 185) tenían necesidad ele aprender las lenguas ó dialectos Tepe-

'guano, Mexicano corrupto, Tarahumar alto, Tarahumar bajo, Guacijía, (?) Pima y 
Tubaresa. Dialectos que se aprenden djiterza de ejercicios, mejor que con el estu
dio de los libros ó gramdticas respectivas., Esta declaración del historiador parece 
indicar que prácticamente, y de manera teórica en una clase, aprendían los misione
ros guadalupanos el Tarahumar. Tocando un punto análogo con referencia á esa 
evangelización, decía el Virrey Revillagigeclo en su Informe ac~rca de las l\1isiones: 
•muy pocos de los curas doctrineros ó en encomienda, se han aplícaclo á entender el 
de sus feligreses.-No así los padres ministros del Colegio de Zacatecas, pues la ma
yor parte de ellos procuran saber y hablar el de los indios ele sus misiones, y en esta 
materia es corta la aplicación de los religiosos de la provincia de Zawtecas.» Lo 
que aquellos padres aprendían bien con la práctica, los otros religiosos ni siquiera se 
tomaban el trabajo de procurarlo. 

Confirman mi juicio estas palabras de los censores del «Compendio, del P. Ta
llechea: «Hasta ahora no había habido, de los nuestros, quien redujes~e á reglas el 
idioma tarahumar, ni mucho menos quien escribiese pláticas ó sermones para ins
trucción de las almas en esta difícil lengua, por cuyo motivo han padecido mil traba
jos nuestros misioneros en aquella sierra, valiéndose, por lo común, sólo de in
térpretes., 
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Las misiones de la Tarahumara que tenían á su cargo Jos religiosos de Guada
lupc, fueron encomendadas en el tercer decenio del siglo XIX á los franciscanos de 
Jalisco; y aquí encuentro una f~1vorable oportunidad para comunicarle á Ud., sin alift.o 
alguno, Jos datos biográ(Jcos que he recogido acerca del meritísimo referido autor 
del "Compendio gramatical del idioma Tara humara, Oraciones, Doctrinas, Pláticas 
y otras cosas necesarias para la recta administración de los Santos Sacramentos en 
el mismo idioma." (l\tléxico, 1826. Imprenta de la Federación); pues seguro estoy de 
que Ud. sabrá apreciarlas tanto, como gran bibliófilo que es, cuanto porque se trata 
de un contetTáneo de Ud. 

El P. Miguel Joaquín Tellechea había nacido en Morelia el ai'l.o de 1787. Antes de 
pertenecer á la p1:ovincia de Santiago de Jalisco figuraba en la comunidad del Colegio 
Apostólico de Guadalupe de Zacatecas, por el cual colegio ya en 1826 había sido Pre
sidente de las Misiones de la Tarahumara, y se le daba en ese aft.o el título de Predica~ 
dor así como era entonces Ministro del pueblo de Chinipas. He aquí ahora los datos 
á que me refiero, tomados de los archivos franciscanos de dicha provincia de San
tiago: en Enero de 1830 se hallaba encargado de la Misión de Matape; en la Tabla 
de elecciones hechas ese mismo mes y año aparece adscripto á la misión de Santa 
María de Basaraca, y se le llama ex-definidor; en 15 de Junio de 1831 estaba de Co
misario de las Misiones, con residencia en Guasapares; en 20 de Agosto del siguiente 
afto avisaba el Superior de las misiones Tarahumaras que el P. Tellechea se habfa 
encargado de la de Basaraca: en 30 de Diciembre del propio año renunció este P. la 
Comisaría de esas misiones y fué electo, á consecuencia, el af\o siguiente, según apa
rece en la Tabla respectiva, misionero de Sahuaripa; con fecha 29 de Abril del mismo 
año el Obispo de Durango le escribía desde el Torreón (Chihuahua) al Provincial, 
diciéndole que los naturales de Guazapare dabaú signos de sublevarse si se les qui
taba al P. Tellechca, quien desde el 31 de ese mes había entregado la Misión al P. Es
teban Castillón, pasando á encargarse de la de Bacadiguachi; por el mismo tiempo 
los vecinos del mineral de la Santísima Trinidad lo solicitaban para que fuera su cura, 
y la autoridad política lo pedía para Sahuaripa; en 27 de Agosto de ese año el gober
nador de la mitra de Sinaloa y Sonora lo nombró párroco de la villa de San Migue] 
de Horcasitas; en 23 de Diciembre ele 33 era cura de la Trinidad; habiendo muerto 
en Febrero de 35 el Comisario de las Misiones de Sonora, P. Dávalos, entró á substi
tuírlo1 el P. Tellechea; para ese puesto fué electo en el capítulo de Enero de 36; en el 
intermedio de 8 de Julio de 37 fué reelecto; y el mismo año se secularizó, en virtud de 
rescrito pontificio, y entró á servir .el curato de Aribechi, en la provincia de Osti
mun. 

Recordaré aquí que el docto lingüista Pimentel consideró que el «Arte» de Te
llechea, aunque falto de método y con el prurito de amoldarse á la gramática española 
y á la latina, era de una utilidad que nadie podía poner en duda, y un trabajo digno 
de elogio. ( 1) · 

Volviendo á ocuparme de la comunicación de !aJunta de Estadística, según ese 
documento, para la ed'señanza del Mexicano en la Nueva Galicia servía la gJ·amáti
ca del P. Jacinto González. Las "Instrucciones gramaticales» de este religioso mer
cedario se conservaban manuscritas en el convento principal de su Orden, en Méxi-

(1) Por no haber podido corregir el autor las pruebas de los nueve anteriores párrafos de esta 
•Carta abierta,• aparecieron tales párrafos con errores graves. Sin hacer mérito de los defectos 
que pueden subsanarse fácilmente por el lector, corríjase el párrafo último de la pág. 320, quedei 
bió comenzar así: •Confirman mi juicio estas palabras de los censores del «Compendio• delP. Te• 
llechea, Fr. José Guerra y Fr. Pedro Cortina:•-Nota de la Redacción del Diario de jalisco, 
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co, como puede verse en la "Biblioteca, de Berist<'iin; en tanto que el "Arte ~Iexica
no" del P. Juan Guerra corría aquí impreso desde 1692. Las copias de aquel libro 
eran por lo mismo difíciles de adquirir; y no así los ejemplares del otro. Adem;ís: sien
do francisca_no jalisciense el P. Guerra, y siendo su "Arte, propio para la enseiianza 
del.Mexicano corrompido que hablaba la generalidad de los indíg-enas xa!/xca, natu
ral sería que en la Nueva Galicia se le diera á su libro la preferencia sobre cualquiera 
otro escrito por un extrai'lo y referente al Mexicano puro. Hasta 17()5 debió ser suhs
titufdo el "Arte" de Guerra, ó á lo menos quedar acompaflado en la enseñanz;¡ y d 
aprendizaje lingüísticos que se tenían en los conventos franciscanos y en el Seminario 
de Nueva Galicia, ·por el «Arte» del clérig-o jalisciense Cortés y Sedei'lo, libro publi
cado en ese último año, cuando ya debió ser escasa la edición del •Arte" de Guerra. 

Puede admitirse apenas, que precedentemente él la publicación de este "Arte,
si es que el P. Jacinto González escribit'i con antelación sus «instituciones,» pues ig
noro el tiempo en que existió este religioso, no diciéndolo el cronista Pareja ni el bi
bliógrafo Beristáin,-que el libro didúctico del referido mercedario pudo servir en el 
convento de esa Orden en Guaclalajara, fundado en 16:Z9, para que en alguna copia 
de dichas «<nstituciones, se instruyesen los estudiantes á quienes allí se les leía Fi
losoffa. 

No habiendo habido ensei'!anza del Tarasco en la Nueva G<liicia, es inconcuso 
que tampoco hubo textos para aquélla. Sin embargo: debe observarse que como tal 
texto asigna el Sr. Lic. Romero Gil el "Arte y Sermonario" del P. Tomás Chacón, 
"manuscrito, dice Beristáin, en la biblioteca del colegio de San Gregorio de México.» 
Dado el caso, más fé'icil fuera creer que se hubiera eleg-ido para impartir esa enseñan
za, en los siglos XVI y XVII, el "Arte" de Lagunas ó el de Gilberti, y posteriormen
te, aparte de éstos, el del P. Basalenque, ya que los últimamente citados tres libros 
fueron impresos. 

El P. José de Ortega probablemente no escribió, como lo supone la comunicación 
tantas veces referida, gramática alguna del idioma Cora, ni menos pudo ésta ser im
presa en Guadalajara en 1729, puesto que la imprenta se introdujo en esta ciudad 
hasta sesenta y tres años después. Aunque se imprimió en ese año de 1729, á expen
sas del Sr. Obispo Gómez de Cervantes, un libro del P. Ortega, acerca del Cora, no 
parece que incluyera ningún arte ó gramática, <'i pesar de lo que dice Beristáín, cuan
do llama á tal libro "Doctrina cristiana, oraciones, confesonario, arte y vocabulario 
de la Lengua Cora. » Me fundo para expresar esa opinión, en el propio testimonio del 
autor del libro, quien dice en su otra obra "Apostólicos afanes ele la Compañía deJe
sús en la América Septentrional, -pág. 272 de la edición de )887:-" me encargó 
(el Sr. Gómez de Cervantes) que imprimiese á expensas suyas las oraciones, doctri
na, el confesonario y vocabulario en idioma Cora, como se hizo al año de haber en
trado Su Señoría» al Nayarit, la cual entrada fué en 1728, "á los seis años y meses 
de ganada la Mesa del Tonati. » Como se ve, no se hace mérito de arte alguno en esa 
declaración auténtica. 

Aquí es á propósito preguntar por el paradero de aquel libro, que es desconoci
do de nuestros sabios contemporáneos. El que éstos citan en sus trabajos filológicos 
es el "Vocabulario de la Lengua Castellana y Cora, » impreso en 1732, reimpreso des
pués en el «Boletín de la Sociedad de Geografía y Estadística," y más tarde por el 
Gobierno del Territorio de Tepic; pero ese libt;o no es más que un simple vocabula
rio, "precedido, como lo observa el Sr. Pimentel, de algunas breves é incompletas no
ticias sobre el idioma., ¿En dónde se hallan, pues, las Oraciones, el Confesonario y 
la Doctrina que le envió el P. Ortega á aquel Ilustrísimo, «para que la hiciese impri
mir, corno lo ejecutó con gran gusto," según lo declaraba el mismo Obispo en la car-
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ta al P. Juan Antonio de Ovicdo, reproducida en los «Apostólicos afanes:o? ¿El Vo
cabulario que se conoce, fué desglosado del libro impreso en 1729 para ser reprodu
cido separadamente tres años después? Cuestiones son éstas que aguardan solución 
de pmtc de personas tan peritas en achaques bibliográficos, como lo son Ud. y los 
Sres. Cancínigo Andradc. Agreda, y Gonz~llez Obregón. 

Conviene apuntar aquí, haciéndole justicia <Í quien la merece, que medio siglo an
tes ele que publicara el P. Ortega sus «Oraciones, Doctrinas, Confesionario y V oca· 
bulario en idioma Cora, » ya un franciscano de In Provincia de Santiago de Jalisco es
taba haciendo ~Vocabulario del (rnismo) Idioma para que aprendido de ministros 
evangélicos entrasen luego (á la Sierra) predicando.» Así lo dice la Cédula fechada 
en Madrid el 15 ele Septiembre de 1673, y transcripta por mí en el «Prólogo» de «Na
yarit,» pfl~. LXXVI. 

Los religiosos de la Provincia de San Francisco de Zacatecas llegaron á enten
der el Iluicbol y á evangelizar en esa lengua, como consta en la «Crónica» de Arle
gui y en la "Informacion de los conventos, doctrinas y conversiones que se han fun
dado en la Provincia de Zacatecas.--Año de 1602, » contenida en el vol. I de la pre
ciosa «Colección de documentos para la Historia de San Luis Potosí,)) formada y pu
blicada por el erudito y terso escritor Lic. D. Primo Feliciano Velázquez; pero nada 
acredita que existieran los vocabularios manuscritos é inéditos á que se refiere la co
municación. Ninguno de los instruídos bibliógrafos de la lingüística nacional ha se
ñalado siquiera un ejemplar de esos pretendidos vocabularios. Hablando de esta lengua 
dice el Sr. Landero en su citada «Noticia» escrita en 1890: «Muchos lingüistas no han 
tenido siquiera conocimiento de su existencia; otros apenas la mencionan en sus tra
bajos, á veces prolijos, sobre las lenguas de México: solamente el Sr. Pimentel, en su 
importantísima obra «Cuadro de las lenguas indígenas de México» -2a edición, Mé
xico, 1874,-se ocupa seriamente de esta lengua, apuntando algunas palabras de ella 
que lo!Jró conseguir directamente, y clasificándola como una rama particular de la 
familia sonorensc ú ópata-pima, familia comprendida en el grupo mexicano. 

Acerca del supuesto de que uno de los vocabularios manuscritos é inéditos en 
que se enseñó (?) el Tarahumar en la Nueva Galicia (?) fuera el del P Jerónimo de Fi
gueroa, me contentaré con reproducir estos pertinentes conceptos del Sr. Pimentel: 
«Ciavígero (Disertación 6a) y Beristáin citan una Gramática y un Diccionario por Je
rónimo Figueroa, y una Gramática por Agustín Roa: Berístáin una Gramática y un 
Diccionario por Fr. José Victoriano; pero estas obras, si en efecto existieron, fueron 
manuscritas~ y hoy no hay noticia de ella~ habiéndose probablemente extraviado.» 
Hasta dudosa resulta, pues, la existencia del Vocabulario Tarahumar de Figueroa. 

Sin embargo de todo esto, la comunicación informativa que ·produjo la Junta de 
Estadística de Guadalajara, acumulando errores sobre errores é intercalándoles im
probables suposiciones corno cosas ciertas, fué recibida como una maravilla por la 
autoridad política, quien manifestó su agrado en estos términos dirigidos al autor de 
tal nota: ., Esta Prefectura aprecia en todo su valor un trabajo tan importante, y ve 
en él una nueva prueba de la asiduidad y buen éxito con que esajunta se dedicó al 
desempeño de sus labores. " 

Ahora voy á hacer referencia á un inconcebible yerro que difusamente denuncié 
y combatí en el artículo que sigue, publicado el año de 1898 en el Diario de Jalisco y 
en El Estandarte de San Luis Potosí: · 

«La lengua, ha escrito Balbi, es el signo característico que distingue á una na
ción de otra, y á veces es el únic:.>, porque todas las otras diferencias producidas·por 
la diversidad de raza, de gobierno, de usos, de costumbres y de religión, ó no existen) 
ó bien ofrecen matices casi imperceptibles... . . Sin la distinción bien precisa deJos 
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pueblos (caracterizados por su lengua, como acaba de decirse), la Historia y Geogra
fía se vuelven un verdadero caos, un verdadero laberinto donde se pierden los claros 
talentos, los sabios dotados de la más vasta erudición. 

, «Los principios asentados por ese ilustre etnógrafo nos dan idea clara y precisa 
de la importancia que asume la Filología como ciencia auxiliar de la Historia; y en 
esa inteligencia, ya se puede entender cuán perjudicial po(lt·á ser para la historia de 
algún pueblo, que por un error cualquiera se confunda la nomenclatura propia de las 
lenguas que en él se hablan, con la designación de otras que de hecho no existen en 
la misma circunscripción étnica, sino en otros lugares muy distantes. Y tanto más 
trascendental será el error, cuanto más autorizada sea su procedencia. 

t: Atendiendo, pues, á tan fuertes razones, no podemos prescindir de hacer notar 
que, en nuestro concepto, acaba de ineurrin:;e en un error ele esa especie al formarse 
el último Censo General del Estado. Con efecto: en el Informe rendido al Gobierno 
por la Secretaría de la Junta Central encargada de ese laborioso trabajo, se alirma 
que en el 9° Cantón de Jalisco se habla la lengua Hitaxteca por 242 individuos. 

«Al principio creímos que ese aserto se cxplícaría por una simple errata de im
prenta 6 una equivocación de pluma; pero registrando documentos relativos al mis
mo Censo, hemos tenido que convencernos ele que se trata de la afirmación positiva 
de la existencia de la referida lengua en el Estado de Jalisco. El mcritísimo, a un que 
incómodo «Cuadro general» ele cs::t labor estadística, hace efectivamente la siguiente 
clasificación, por lenguas, de los habitantes de la Municipalidad de Tuxpan: 

«Hablan Castellano: 1,956 hombres; 1,942 mujeres. Total: 3,808. 
«Hablan Mexicano: 1,046 hombres; 1,151 mujeres. Total: 2,197. 
«Hablan Huaxteco: 118 hombres; 124 mujeres. Total: 242. 
«El producto total de esas tres sumas nos da exactamente el número completo 

de los habitantes de ese Municipio, 6,337, pues en él sólo se hablan, según los datos 
del Censo, el Castellano, e1 Mexicano y el Huaxteco. 

a La clasificación de los mismos habitantes ó vecinos, atendiendo á su origen, es 
el siguiente: 

«Nacidos en Jalisco, 6,256; id. en Colima, 36; id. en Michoac,1n, 45. 
«De este último precedente y de aquella afirmación, Yiene á resultar, sabiéndose 

que ni en Colima ni en Míchoacán se habla la lengua Huaxteca, que 242 jaliscienses 
de nacimiento la tienen por suya materna. 

«Si en cualquiera de esos dos Estados hubiera huaxtecos, se explicaría fácilmen
te que se hallaran aquí 242 personas de esa lengua, puesto que uno y otro Estado son 
limítrofes del nuestro, y que de allí pudo venir acá del modo más sencillo esa colonia, 
aun cuando el número de colimenses y michoacanos avecindados en Tuxpan no sea 
más de 81 en conjunto, porque bien podrían ser hijos de otros inmigrantes y nacidos 
en Jalisco los 161 que faltan para completar el número total de presuntos huaxtecos. 
Pero, lo repetimos, ni en Colima ni en Michoacán se usa esa lengua, ni se ha llegado 
á usar. El Sr. Orozco y Berra, en su «Geografía ele las lenguas y Carta etnográfica 
de México,» escribe: «Todos los pueblos ele Colima usaron el Mexicano; el Español lo 
ha hecho desaparecer de muchos de ellos; de la siguiente lista lo conservan los que 
llevan esta señal: t.» Y sólo señala con la cruz los pueblos de Ixtlahuacán, Tecomán, 
Coquimatlán, Tomala, Comala, Suchítlán y Juluapan; pero no hace una sola referen
cia al Huaxteco. (Parte III, cap. XIII.) Respecto del otro Estado, dice el mismo autor: 
«Las lenguas habladas hoy en Michoacán, son el Tarasco, el Mejicano, el Mazahua, 
el Utomf y el Matlaltsinga: lengua perdida, la Teca.» (La misma Parte, cap. XII.) 
Y ni una alusión siquiera á la lengua Huaxteca. ¿Han bajado, pues, del cielo á jalisco 
esos 242 individuos que hablan una lengua ó dialecto clasif1cado científicamente en la 
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familia huaxteca-maya-quiché, la cual lengua, según l\1alte Brun, tiene palabras co~ 
muncs con la Fincsa y con la Ostiaca? , 

«Así tendremos que suponerlo, si buscamos los Jugares donde verdaderamente 
se hablaba la repetida lengua: «Nada nos dice la historia, escribe el Sr. Pimentel en 
su «Cuadro descriptivo y comparativo ele las lenguas indfgenas de México,» respecto 
al origen de los huaxtccos, ni sobre su establecimiento en A.míhuac.» 

"Cuando llegaron los espafloles, el lugar que ocupaban era la frontera del Norte 
del reino de Tcxcoco, y parte ele la del mexicano, siendo independientes de uno y 
otro. «Hoy se conoce su país con el nombre de lallua.xteca: comprende la parte Nor
te del Estaclo de Veracruz y una fraccicín lindante del de San Luis, confinando al 
Oriente con el Golfo ele México .... , Y á su vci el Sr. Orozco nos proporciona estas 
otras noticias: "Los cuextecas (palabra sinónima de huaxtecas) son los últimos indi
viduos de la familia maya-quiché; les encontramos al Norte, y son, á no dudarlo, los 
más moclernos en M~xico. En relaciones con los otomíes, los nahoas y los chichime~ 
cas, parece que desde muy temprano ocuparon la comarca en que se les encuentra, fi. 
jánclose allí de una .manera permanente, sin tomar parte en las emigraciones que 
las naciones sus vecinas emprendieron. Por la diversidad de idioma, ó por algún 
rencor de raza, se apartaron de sus antiguos amigos y se mantuvieron independien
tes, haciéndoles constante guerra. Fuertes en su terreno accidentado, ni las irrupcio"' 
nes de los chichimecas les lle'l;aron mds adelante, ni las armas triunülles de los mexi· 
canos pudieron domeñarles.» «El Huaxtecapan se extendió de Veracruz á SanLuis 
Potosí, y corría á lo largo de la costa del Golfo, hacia el Norte, prol<;n1gándose pro
bablemente muy adentro de Tamaulipas, por lugares en donde ahora no se encuen
tra ni vestigio suyo." 

«Siendo, pues, la residencia de los huaxtecos, conforme á esos autorizados testi
monios, únicamente en Veracruz y San Luis Potosí, y no siendo ese pueblo nada 
amante ele emigrar, ¿cómo podemos suponer que haya venido una colonia suya á ra
dicarse en Jalisco, teniendo que atravesar para eso, aun suponiendo especialmente 
un camino más cC:>rto, el Estado de Guanajuato por su parte más ancha, es decir, des
de Xichú á Pénjamo, y luego la extremidad Noroeste ~el de Michoacún, desde la Pie
dad hasta Jiquilpan? 

"El único supuesto que pudiera hacerse con verisimilitud, sería el de que Nuflo de 
Guzmán, que era Gobernador de la Provincia ele Pánuco, nombre que entonces lle
vaba la I--Iuaxteca, hubiera traído alguna colonia de indios de esa lengua, cuando vi
no á la conquista ele Jalisco; pero ni Guzmán vino de allá directamente, sino de Mé
xico, ni ningún historiador ha hecho jamás mérito de esa suposición, y los filólogos y 
estadistas tampoco han llegado hasta hoy á designar el Huaxteco entre las lenguas 
vivas ó muertas del Estado de Jalisco. 

«Esa ficción, pues, no descansa sobre base alguna. 
«Habiendo quedado probada la inverisimilitud ele la existencia de una colonia 

huaxteca en nuestro Estado, pues ni aun queda el recurso de atribuírla á la fidelidad 
que tuvieran los individuos de esa lengua á los conquistadores españ.oles1 quienes lle
vaban á sus bien probados adictos, como los tlaxcaltecas y los tonaltecas, á poblar 
en el corazón. de las provincias arriscadas ó levantiscas; y ni los huaxtecos fueron te
nidos por aliados de las gentes de la Península Ibérica, ni las gentes de Tuxpan se 
mostraron irreducibles al yugo de los invasores, como los cuachichiles de San Luis 
y los tepecanos, y otras tribus fronterizas de Colotlán: pi-obado eso, repetimos, nos 
queda por averiguar si el error en que presumimos que incurrió el Censo oficial se: 
deba explicar por alguna confusión. 

« Tuxpan, como se sabe, es Úna Municipalidad situada en el 9.c· Cantón del Es"
sz 
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tado, y distante de la Cabecera del mismo Canl<)n, que es Zapotlán, seis leg-uas al 
S. E. 

''Tanto nuestras crónicas, como las michoacanas, est:in de acucnlo en que en Jo 
antiguo los pnrépechas -tal era el nombre nacional de los tarascos,-- hicieron en las 
tierras del actual Estado ele Jalisco y de su vecino el de Colima, diversas irwasiones. 
En los fragmentos que nos quedan del manuscrito relativo á la "Fundación de los Con
ventos de la Provincia de Santiago ele Jalisco,» se hace en diversas p<trtes alusi<Jn á 
estas invasiones, dominadoras unas veces, y otras repelidas con valor. En varias ele 
las «Descripciones de algunos de los pueblos del Sur de la Nueva Galicia,» que se hi
cieron por Jos años de lf")7<) y 1585, también se hace mérito ele esas excursiones g-ue
rreras; acreditándose que el Cnzond--título de dignidad de los monarcns tarasc~os, y 
no nombre propio de alguno de ellos, como en un tiempo se creía,--- se apoden'¡ de la 
Provincia de Amula, el tlntoani de la cual pen:ció en uno de esos combates; y por (in, 
Navarrete se ocupa de referir esos hechos en el capítulo U de la.Primcra Parle de su 
«Compendio de Historia de Jalisco,, 

«Además: el escrito que lleva el título de «Ceremonias, ritos.r)Oblacic)n y g·obier
no de los indios de Michoadn» (pitg. 281), dice que el padre y el abuelo del último 
Cazonci «Conquistaron á Tnmazula y Capf. .... tcan, y los pueblos D:'ívalos y lo de-
más,,, y adelante (pág. 29;)) hace esta otra referencia: «Zizispaml<íguarc ....... tuvo 
su conquista hacia Colima y Zacatula y otros pueblos.>> Los nombres deJilotl<ín, J\ma
cueca, Atoyac, Chapala, Sayula, Zacoalco, Coet!la, Jocotcpec, .1/t.x(!an, Zapotlcín y 
Tamazula, aparecen en el memorial de los pueblos de la corona real de lVlichoacún, 
que presentó Don Constantino Huitziméngari, nieto del último Cazonci, al promover 
en 1594 una información judicial para probar la extensión de sus dominios; y Jos nom
bres de. Amula, Tamazula, Tuxpan, Zapotlán, Avalos, Mazamitl:t, Sayula, i\toyac, 
Zacoalco, Cocula y Colima, figuran, aunque algunos no poco estropeados, en la «Nc>
mina extractada del CuaderNo de tasaciones» fecha de ciertos pueblos de la Provincia 
de Michoacán, por el Br. Ortega, Alcalde Mayor en ella ...... En Jlliácoles 31 de 
Abril de 1528.» 

"El P. Beaumont, en su «Crónica de la Provincia ele San Pedro y San Pablo,, no 
se contenta con incluír e~1los élominios del último Cazonci los pueblos dichos de Áva
los, sino que atinna infundadamente que el rey de Michoacán «era también señor y 
soberano de la provihcia ele Jalisco,» y en el plano que acompaña ü esa obra, hace, en 
consecuencia, abarcar á esos dominios Colima y Jalisco, hasta Chamela. El Sr. Dr. 
León, en su artículo «Reyes tarascos,, escrito á la vista de excelentes documentos 
históricos, é inserto en el tomo I de los «Anal(,'s del Museo Michoacano," precisa (pá
gina 126) que Zizispand;ícuarc subyugó á Colima y Zacatula; concepto que basta pa
ra afirmar tácitamente que en esa conquista estat>a incluído ·ruxpan, pues esta pobla
ción se hallaba desde entonces sujeta á la jurisdicción de Zapotlán, el cual señorío era 

i tributario á su vez del reino (hucitlatoanazgo) de Colima, como Jo asientan l'dota Pa-
-J dilla, Navarrete y el Sr. Lic. Romero Gil. Reproduciremos sóloJ para probar esta pos

trera afirmación, las' palabras de este historiógrafo, en su «Memoria de los descubri
mientos que hicieron los españoles en el siglo XVI en la región occigental de este 
continente, en la parte á que se le dió el nombre de Nueva Galicia:», «Los cacicazgos 
que formaban la parte del Sur de la Nueva Galicia, dice, eran los del reino de Colima, 
dividido en cuatro capitanías, y éstas en otras poblaciones que le eran dependientes, 
como sigue: Colima, dividido en Jicotl(ln y Autliln, Zapotlán y Sayula, y éstos com-
prendían á Xiquilpan, Tuxpan» ...... &. 

"Habiendo sido, pues, como lo comprueban esos testimonios, un hecho positivo 
la conquista de Jos tarascos en la parte Sur de la región de Jalisco, en donde se ha-
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!la 'fuxpan -lo cual se comprueba adcm;'is de modo irrecusnble observando exten
dida la toponimi;t t;l!·asca aquende la frontera de nuestro Estado (Cuitzeo, Huáscato, 
Charapuato, Tarímoro, S<lnJosé ele Yurécuaro, Coincín, cte.),- no es inverísímil su
poner que sea la Tarasca y no la Huaxtcca, la lengua indígena hablada por los 242 
vecinos j;lliscicnscs que nos han metido en el trabajo de registrar tantos libros y do
cumct1t(JS. 

"Cierto es que en las <<Noticias varias de la Nueva Gnlicia » hay unos datos re
lativos ;í_ la .Jurisdicción de lapotlán, en que habl<'indose de Tuxpan sólo se dice que 
es pueblo de indios del idioma mexicano, sin aludir á que nadie usara allí el tarasco; 
pero tal vez aparezca esa ddiciencia porque siendo allí tan corto el número de los 
que llablman la lengua princip:ll de l\fichoac;ín, no se dió importancia alguna á ese 
dato. O bien. esos tarascos pudieron haberse venido á establecer en fecha posterior 
;í la en que se escribió ese documento, Jo cual fué al finalizar el siglo pasado. 

,, Y dejando en pie esas suposiciones, vamos á hacer toda\'Ía otra que no carece 
de fundamento: el Sr. Orozco y Berra, en su ya citada <<Geografía de las lenguas de 
~féxico,, dice} después de haber hecho una concienzuda exposición histórica de los 
idiomas y dialectos que se hablaban en Jalisco antes de su conquista por los espafl.o
lcs: «Al presente todo ha cambiado: las tribus, sus dominaciones y sus idiomas han 
desaparecido en la mayor parte, subsistiendo únicamente el Mexicano, el Tarasco, el 
Tepehuan, el Cura y el Huichola., Y al designar después los lugares de nuestro Es· 
tallo en que se hablaba cada uno de estos idiomas, agre~: "Tarasco: Se usa única
mente en el pueblo de Mazamitla, correspondiente al noveno cantón.». Pues bien: es
te üllimo pu~blo sólo dista de Tuxpan 11 leguas poéo más ó menos; y el Censo no di
ce que en él se hable el Tarasco, sino que los 5,31 t habitantes que en él aparecen, son 
todos de lengua Castellana. He ahí cómo bien pudieran haberse trasladado á Tuxpan 
los lm<tscos jaliscienses que hace 34 años, cuanclu escribió aquel libro el Sr. Orozco, 
se hallaban en Mazamitla. 

<<Fuera de eso, la coincidencia que apuntamos da motivo para juzgar también 
que en lus datos que se le ministraron á aquel distinguido historiador y filólogo, so
bre esos particulares, pudo haberse confundido á Mazamitla con su vecino Tuxpan, 
poniendo allá los tarascos que VÍ\'ían acá. 

«Lo que sí no se concibe, es que casi por el mismo tiempo en que se ve desapare
cer á los tarascas de Mazamitla, aparezcan los huaxtecos en Tuxpan; y todo, como 
si el suelo de nuestro Estado fuera un escenat-io provisto de escotillones.>> 

Después ele la publicación del artículo que acabo de copiar, esperé, no· sin impa
ciencia, que un nuevo Censo viniera á desvanecer el excesivo error oficial ªcusado 
por mí, y á aclarar toda duda. Así, pues, el empadronamiento de 5 de Octubre de 
1900 me halló en (:;Spectativa, tanto más ansiosa cuanto que aguardaba ver hacerse 
por fin la luz sobre tan interesantes particulares etnográficos; y cuando ya lo creí 
oportuno, solicité del negociado respectivo en la Secretaría de Gobierno, y se me con
cedieron bondadosamente, los datos relativos á lenguas indígenas, cual aparecían en 
la cuarta concentración de las noticias de este último Censo. Esos datos son: 

Huichol, hablado en Colotlán y por 3,815 individuos. 
Maya, hablado en Guadalajara y por 1 individuo. 
Mexicano, hablado en Guadalajara y por 19 individuos. 
Ópata, hablado en Guaclalajara y por 2 individuos. 
Otomí, hablado en Guadalajara y por 1 individuo. 
Yaquí, hablado en Guadalajara y por 76 individuos. 
Yuma~ hablado en Lagos y por 1 individuo. 
Y los mexicanos y tarascos del 9° Cantón,¿ qué se habían hecho? ¿había ácaba-
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do con ellos una epidemia de rnatlat.r:almatl, de que nadie tuvo noticia, ó habían emi
grado en masa, sin que ninguno se diera cuenta de su pasaje? 

Buscando la solución de tal problema, on1rrí á registrar los datos que el Censo 
de 1900 refiere como particulares al expresado 9° Cantón, y me dieron este resultado 
estupendo: 

Número total de habitantes: 134,612. 
Hablan castellano, 134,611; habla francés, 1. Total: 134,612. 
Según esto, ya no cabía duela: los mexicanos y tarascos de Zapotlán, en el corto 

espacio de cinco aflos, habían sido tragados por la tierr~l, ó se habían expatriado en 
su totalidad, ó cuando menos habfan perdido su lengua propia y adoptado por suya 
la castellana. 'El inopinado fenómeno me tenía abismado, como Vcl. lo comprenderá, 
cuando á agravar mí confusión vino este otro dato: ·En el mismo Cant<'in hay 62 sor
do-mudos.» i Y éstos hablan el castellano, puesto que así se infiere de que usen esta 
lengua los 134,612 habitantes del Cantón, menos el que habla fi·;mcés! ¿ó bien, no se 
tiene por habitantes á los 62 i1úcliccs que carecen ele la facultad de hablar y de la 
de ofr? 

En presencia de esto, no pude menos que echarme al fin á reír, y que pensar: si 
en cosa tan sencilla se incurre en tamai'íos dislates, ¿qué tiene de extraño que de una 
plumada supriman lenguas y habitantes las oficinas auxiliares de la Dirección Gene
ral de Estadística, que con tanta laboriosidad como inteligencia tiene á :m cargo el 
sabio Dr. Peñafiel? 

Disimúleme Vd. la prolijidad de esta mi «Segunda Carta Abierta;» sígamc con· 
tando en· el número de sus verdaderos amigos, que lo soy y mucho, y mándcme como 
á afectísimo servidor suyo. 

ALBERTO SANTOSCOY. 

Observaciones acerca de la Nómina de las lenguas indígenas que se hablaban 
en el Obispado de Guadalajara. 

Carta particular.-Guadalajara, 28 de Junio de 1902.-Sr. Dr. D. Nicolás León. 
-México. · 

Señor y muy estimado ami~·o. mío: 
Tengo el gusto de cumplir á V el., por medio de la presente, la promesa que le 

hice en mí carta abierta de 1° del último Abril, acerca de las observaciones que me 
ha sugerido la nomenclatura lingliística contenida en esa misiva. 

1a No existía lengua Amulteca: la designada con ese nombre era el Otomí, que 
se hablaba en toda la provincia de Amula, segúu el testimonio de la «Descripción ele 
Zapotitlán, Tuscacuezco y Cusalapa, por el Alcalde Mayor Francíco de Agliero» (1579). 

Siendo esto así, los Pinos y Zapotecos qlle aparecen en la «Nómina» habitando 
varios de Ios pueblos Amultecos, hablaban asimismo el Otomí. (*) 

Los indios llamados Bapames en la misma «Nómina» pertenecían á la provincía 
de Amula, y expresamente consta en Ia citada «·Descripción, que eran de lengua 
Oto m f. 

Los Totonacos de Ameca deben haber sido de aquellos que hablaban el Otomí; y 
de la misma lengua eran, probablemente, los Chichimecas blancos que vagaban deJa-

(*) La palabra mexicana pluotlatoa, significa: • hablar en lengua extraña."- MoL IN A. 
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lostotitlétn hasta Comanja, según las congeturas del Sr. Orozco y Berra. (Geog.,. pá
ginas 2S y 278.) 

La palabra Otomtlatolli significa literalmente, en Mexicano, «lengua Otomca:. ú 
Otomí, como Vd. bien lo sabe. 

Según las tradiciones de los amultecos, el principal de los jefes de los pobladores. 
de su provincia se llamaba Otomfn Tlatoli. (Tello, cap. LXVI, pág. 202.) 

Esta lengua se hablaba, por tanto, teniendo presentes esos antecedentes y las 
noticias de la «Nómina,, en pueblos que hoy pertenecen á los C<1ntones 2°, 11°, 9°, 
5° y ()o del Estado de Jalisco. 

2" Los pueblos que aparecen con el nombre de arostecos, no hablaban lengua 
ele ese nombre, el cual debe ser de tribu; porque el idioma de tales pueblos, según la 
«Relación» del P. Arias (Nayarit, pág. 28), era el Vigiteca, homónimo del Caponeta 
6 Acaponcta, y éste á su vez del Tepcguán. · 

Identidad con el Tepeguán tiene asimismo el Guaristenco, que se hablaba en Gua
ristemba, pueblo que el citado P. Arias (en la obra y nágina ya referidas), pone entre 
los tep"eguanes. 

Los pueblos de Talxocotán y de Guaristemba, además de esos nombres mexica
nos, muy corrompido el último, tenían respectivamente las denominaciones tepegua
nas de Nactaxet y Arcoxita. El mismo nombre de Acaponeta, según una relación anó
nima del siglo X VII y referente al pueblo de Centicpac (hoy Centispac), era tepeguán 
y signilica «junto al río.» 

De los pueblos de lengua tepeguana en el Obispado de Nueva Galicia, al mediar 
el expresado sig·Io, trae una nómina el P. Arias en su ·Relación; b y agrega: «tanbien 
he sabido que salen al Valle del Súchi! á la Poana, i á otras labores de aquel Reino 
á trabajar en tiempo de las siegas, i á los Reales de minas como á sacatecas sombre
rete, i otros que por allá les llaman tepecanos que quiere decir Serranos• (pág. 13). 
De donde se infiere que son homónimos el Tepecano y el Tepeguán. 

Sieado de esta manera, el idioma llamado .Colotlán,, que con mucha razón cree 
Orozco y Berra que fuera el Tepecano, será también homónimo del Tepeguán: Colo
tlán es una de las poblaciones tepeguanas de la nómina del P. Arias. 

Los indios de Amatlán ele Xora, conforme al testimonio de Tello (cap. CCVII, 
págs. 631 y 632), hablaban también el Tepeguán. 

Así, pues, el idioma Tepeguán, bajo estos conceptos, y por lo que ve al antiguo 
Obispado de Guadalajara (después de la división de Durango), debe adjudicársele, 
según la geografía actual, al Territorio de Tepic y al 8° Cantón de]alisco. 

3a El idioma de los autecos del pueblecillo de Autlán en la feligresía deJalisco; 
era el Totorame, como se dirá á su tiempo; pero el de los pueblos de Itzcuintla (no S. 
Miguel) y de Zacapata en la feligresía de Autlán, era el Mexicano, como lo expresa 
la aclaración que en la «Nómina• puse entre pan.~ntesis, según da aquélla el Libro de 
Visita: autecos era sólo nombre de parcialidad. En Amatlán de Cañas había también 
mexicanos; y el epíteto de «advenedizos» que se les da, demuestra que no eran delos 
indígenas que hablaban el Mexicano corrompido y que se consicleraban ya connatu
ralizados en esta región. En el grupo á que aquí me refiero deben adscribirse los na
huatlacas que habitaban los pueblos de Etzatlán, San Marcos, San Miguel, Oconagua 
y la Magdalena, y que como tales nahuatlacas aparecen en el «Libro de Visita,• por 
más que al formar la ,Nómina» respectiva los suprimí, debido á una distracción. Pro
bablemente estos indios mexicanos fueron de los que vinieron como auxiliares con la.s 
expediciones de los conquistadores espafioles; y entre estos mismos indios deben enu' 
merarse los que poblaron Mexicaltzingo, actual barriada de Guadalajara, y que ha· 
bían venido con el Virrey D. Antonio de Mendoza. 
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El Mexicano puro se hablaría, pues, en lugares que sonhoy del Territorio de Te· 
pie y de los Cantones 6°, 12° y 1 o de jalisco. 

4a Los cazcanes y los tochos eran los mismos, como lo dejé de nuevo comproba
do en mi «Segunda Carta Abierta;• y usaban el Mexicano corrompido, que el Sr. üroz
co y Berra llama «Mexicano de Jalisco.» 

A los tochos de Ahualulco (término corrompido de la palabra mexicana Yagua
luZco)) llamólos Mendieta yagualuzos. 

No debe olvidarse, al tratar de la geográfica designación de los pueblos cazcancs, 
que muchos de ellos, como refiere Telio (cap. CXLV, p<íg. 482), «los pasaron (los con
quistadores) á la otra banda del Río GrarH.lt;• y que aunque la mayor parte de esos 
indios, después de descubiertas las .minas de Zacatecas, se vol vieron á los 1 ugan.:s de 
donde se les había traído, «algunos se quedaron , 

Se hablaba el Mexicano corrompido en los Cantones 7° actual, 8°, l1 o, 5°, 12" y 
1°, según los elatos de la «Nómina,, y reliriénclmm~ sólo al Estado de Jalisco; pero su 
uso se extendía hasta el Estad9 Je Zacatects, conforme á los mismos datos, y á parte 
de los antiguos Obispados de Durango y lVTichoHdn, como lo expresa en el frol1tis de 
su .. Arte» Fr. Juan Guerra. Es probable que la aludida parte de Michoacán corres
pondiera á algunos de los curatos que en virtud de la Cédula Real de 17 de Abril de 
17R9, cumplida seis aí\os después, pasaron á ser de la Diócesi de Guadalajara, después 
de haber pertenecido á aquélla desde la Conquista. Esos cura tos comprendían todo 
el actual Estado de Colima, el 9" Cantón cleJalisco y parte dei3°. 

Probable es, por último, que también el Sayultcca fuera el dialecto Mexicano co
rrompido, como se infiere del pasaje en que Tello (cap. XXI) refiere el encuentro de 
las tropas españolas y auxiliares indígenas que mandaba Cortés de San Buenaventu
ra, con los conquistadores sayultecos de la costa abajo de Chameln. El cacique sa
yulteco (de Cuxmalán) «cnt linda lengua mexicana," declara aquel cronista; y habien
do ido ese cacique á visitar el campo espaí\ol, un soldado le dijo: «que más de 1 a ter
cera parte de los que venían en el ejército entendían la lengua mexicana, pues aquí 
vienen de los de tu tierra, que los traemos con nosotros.» 

Y adviértase que los mexicanos que fueron en la expedición de Cortés de San 
Buenaventura, «costa abajo,» debiéronlo ser de lengua y no de nación, pues debía to
marlos el jefe de la empresa, según la «Instrucción» que se le diera, de los naturales 
aliados de los.espaf1oles, que por el rumbo de Colima lo fueron los de Zapotlán y Sa
yula precisamente. 

Como de lengua Mexicana corrompida deben enumerarse, por estas razones, pue
blos del 4° Cantón de J:.tlisco, y aquellos otros del 6° que fueron fundados por los sa
yultecas con los nombres Jírosto,Judío, Tentzitlán, La Silla, Amborín, Gampochfn, 
Carreón y Cuxmalán, teniendo por cabecera á Melahuacán. 

La denominación de esos pueblos no suministra luz alguna para saber cuál fuera, 
sin género alguno de duda, la lengua ele los sayultecas: hay entre ellos uno, tal vez 
proveniente del tarasco (Sirósto), aunque también pudiera sér de origen mexicano, 
aunque esté corrompido (Xiloztoc); otros positivamente mexicanos (Panpochina, Tcn
citlán, Cuxmafán,Melahuacán), varios castellanos en apariencia (Tu dí o, La Silla, Ca-

. rreón),yuno de procedencia desconocida (Amborín). 
5a Se refiereTello á.los coanoseBlos capítulos CCVlli y CCXX de su Crónica; 

y los menciona Ortelio de este. modo: «Cuanos gens fera.» 
Llama Mendieta(Hist. Ecles. Jnd., lib. V, parte II, cap. VII) á estos mismos, yo

cotecuanes, ó1 según cntiendo1 xocotecuanes> pluntl castellano de xocotecuaní, perso
na agria, brava y cruel, mote que se les aplicara por haber asesinado á Fr. Francis
co Lorenzo, á su compaí\ero Fr.Juan y á diecisiete indios cristianos. 
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Como los ele Cacoma hablaban Coano, el nombre de onzames (los floridos) que 
la «Nómina» les da <ilos mismos de Cacoma, es tan sólo de parcialidad. 

Habitaban los coanos, lugares del Territorio de Tepic y dell2° Cantón de Jalisco. 
()a Los cocas se extendían por las tierras de los actuales Cantones jaliscienses 

4° y 7°, y en parte del 5° y el 1°, 
La Ji-acción de los cocas que habitaba en Tlajomulco recibfa también el nombre 

de este Jugar, como quedó asentado á su tiempo. 
En el «Libro Cuarto de las fundaciones de los conventos de la Santa Provincia 

de Jalisco» -manuscrito que cong·eturo es el original de la obra que, con el título de 
«Fragmentos de la Crónica de Xalisco,, publicó en México el Lic. D. Eufemio Men
doza, en 1871,- se dice que los indígenas de Cocula hablaban la lengua Tachtontin. 
A mi ver, éste no era el nombre propio de una lengua especial, sino que simplemente 
es una corrupción de la voz mexicana tlatolli, que significa habla en general (Molina). 
Los de Cocula, como la «Nómina» lo expresa~ hablaban el Coca. 

Siendo Poncitlán de esta lengua, los llamados ponzitecas, existentes en el pueblo 
de Tizapán, llevarían esa designación, no por ser la de su idioma, sino por recordar 
la parcialidad ele que provinieron. 

Coincide con el nombre Coca, el de una tribu de indios de la Florida, y el de un 
río y el valle por él regado en la América del Sur. 

En el 11 o Cantón de Jalisco hay también un rancho que lleva el nombre de Coca: 
pertenece á la municipalidad de Jalostotitlán. 

7" Fuera de la Sierra del Nayarit y aparte de los pueblos relativamente mencio..: 
naclos en la «Nómina,» eran coras: Tlaxomulco (distinto del Coca de la provincia de 
Tonala), Tlachichilco (distinto del de los bapames), Ayotuxpan, Mamorita, Ontitláñ, 
Santa María de la Sierra, Yaorita, Ixcatlán, (?) Nerita y otros evangelizados hasta el 
siglo X Vll por los religiosos franciscanos ele la provincia de Santiago de Jalisco. 

A algunos de los coras se les designa con el apelatit'o de caramotas: éste es nom
bre. tomado del pueblo que habitaban, y el cual pueblo (Cara mota) fundó con coras 
Fr. Luis Navarro, en 1581 ó 1582, y que repobló en 1603 Fr. Antonio López. 

Los tzanames que el P. Arias pone entre los coras y huicholes, eran acaso una 
tribu ·de los primeros. 

Los caras son exclusivamente del Territorio de Tepic. 
H" En la provincia de Tcnam~tztlán, llamada por algunos, en antiguos tiempos, 

de Martín Monje de León -nombre de su encomendero,- y .que comprendía siete de 
los trece pueblos mencionados en la «Nómina• como de lengua Cuyuteca, se hablaban 
dos lenguas, el nombre de las cuales no se sabe á punto fijo, aparte de la Mexicana: 
una de ellas pudo ser, por tanto, la Cuyuteca. 

Cuyutlán es un pueblo de la municipalidad de Atenguillo, en ell0° Cantón; y pre
cisamente el put:blo de Atenguillo y sus vecinos Talpa, Mascota y Mixtlán, son luga
res designados como cuyutecos en la «Nómina.» 

El Cuyuteco se habló en pueblos de los actuales Cantones jaliscienses 10°, 6 o 

Y 5o. . 
ga El P. Arias llama á los huicholes (pág. 11) con el nombre de xamucas ó huei

tzolmes; los identifica con los chimaltitecos é ixcatecos, y les da á todos por lengua la 
Tecualme. 

A los que hablaban esta lengua llamóles Mota Padilla, á su vez, jecualmes (cap. 
I); y el Sr. Orozco y Berra habla de estos «tecualmes 6 gecualmes>> sin sospechar que 
fueran los huicholes. 

«Guiso les» los denominó Arlegui; y al hablar de los· «gojoles» el citado Sr. Oroz
co (pág. 279), no pensó en que se trataría de los huicholes. 
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Según Diguet (pág. 22), la palabra huíchol sería una corrupción de la palabra 
huitcharika, Hdjetivo que significaría, en el idioma de esa tribu, «agricultor;» y Lum
boltz (pág. 2) le da á la misma tribu el nombre de Verarilw, nombre que interpreta 
«los profetas ó adivinos,.,. y que es pronunciado por algunos, Visjalika, hacie!ldo so
nar la l de un modo parecido á la r. 

En el capítulo XXX del «Libro Cuarto de las Fundaciones de los Conventos,, al 
referirse á la del de Guaximie, se dice que los habitantes ele este pueblo hablaban la 
lengua Visurita y Guaxintie: como consta en la «Nómina,, era población de huicholes. 

El mismo «Libro Cuarto» hace constar, en el capítulo XXVI, que al Norte de 
Guainamota «está la nación vizurita y cora;» y el territorio de los huicholes tiene, en 
efecto, á Guainamota, al Sur. 

También Tello (cap. CCX), al dar el itinerario de una de las jornadas de Fr. An
drés de Medina, viene ~i referirse á los huicholes con ese otro nombre, cuando dice: 
«en dos meses y medio anduvo las provincias de los tzayacuecos, coras, guatzamo
tas, huaynamotas, vitzuritas, y la provincia de Ahelita.» 

Sinónimos de visjalíka son, á no dudarlo, «Usuliquc" y «Usuríta,, nombres emplea
dos respectivamente por Arlegui y Tello. 

Arh1s asegura (p;lg. 9) que los ele Tonalíxco, Pochotitán y San Luis, eran del mismo 
idioma que los chimaltitecos é ixcatecos; y siendo así, como esos pueblos eran tecual
tecos, viene á resultar sinónimo este nombre del texacalme, y por tanto, del huichola. 

Más todavía: como igual seguridad da respecto de los indios, la doctrina de la 
Asunción de Xala, que se alzaron y hallaron refugio entre los chimaltítecos é ixcate
cos cdc su mismo idioma,» se infiere que la lengua Tecuala no era otra que la Tecual
rñe. La lengua Tecuala, por hablarse por los de.Xala, recibía el nombre de Xalteca: 
así la designa el ~<Libro Cuarto de la Fundación de Conventos,» en este concepto: •:la 
lengua idioma de estos indios es muy intrincada y llaman Xalteca.» 

Sabiendo por el testimonto del cronista de la Provincia de Santiago de Xalisco, 
que !os tecozquincs de la «Nómina» (texoquines y tecoxines, de Tello; tecaxquines y 
tecoxquines, de Mendieta; tecoxines, de Mota Padilla; tecoxines, tecojines y tecoquí· 
nes, de Orozco y Berra); se extendían desde Oztotipac hasta el valle de Castlán, don
de hoy está Compostela y no Tepic, como lo he demostrado en reciente artículo que 
me complazco en remitirle, se ve que entre uno y otro extremo se hallaban compren
didos topográficamente los tecualas de Xala y de sus dependencias ele Zapotán y San
ta Marfa, así como los tequepexpos, llamados así sólo por el nombre de su lugar: en
tiendo, en consecuencia, que los tecualas eran tecojines; y como ya se sabe que aqué
llos tenían por lengua la Tccualme 6 Huichola, se sigue que también fueran de esta 
lengua los tecoxines. 

El tlatoani Pantecatl mencionaba como vasallos suyos á los tecuares, aludidos 
también por Tello y por Fr. Gregorio García; y como los dominios de aquel jefe, en
tre ellos Guaristemba y Mecatán, estaban no lejanos del «rif'lón de los tecojines,» iden
tificados con los tecualmes, hasta la provincia de Centicpac, alcanzarían por el rum
bo de Tepic los pujos de la lengua Huichola; y acaso irían á terminar más allá, hasta 
cerca deAcaponeta, donde existe el pueblo de San Juan Tecuala. 

Esa gran extensión del dominio de la lengua que me ocupa, y que venía, por tan
to, á dominar en Oztotipac, explica la <facilidad con que el alzamiento de los tepegua
nes, en 1617) se difundió hasta cerca de la Magdalena (Tello, cap. CCLXVI), lugar 
vecino de aquel otro: Oztotipac, frontero del pueblo tecueje de la Magdal~na, (*) era 

(*¡ Hay que distingUir este pueblo de su homónimo situado en la jnrísdicción de Tla1tenango, 
y en el cual se hablaba la lengua tocha ó cazcana. 
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el límite austra 1 de los tecoxines; los tecoxincs eran ele leng-ua Huich ola, y esta lengua 
es de la misma t:m1ilia que el Tcpcg·mí.n. (?) 

El resultado de todo lo expuesto viene á ser, que el Huichola se hablara antes eo 
parte de los actuales Cantones jaliscienses 8° y 12°, y del Territorio de Tepic; aun
que huy ya sólo se habla en el pdmcro de esos Cantones y en el mencionado Terri
torio. 

No f:tltan datos formales pma presumir que esta lengua ensanchara su domi· 
nio basta !\Iichoac<ín. "Cerca del Pacífico y en territorio de Xalisco, ha escrito el 
Sr. Orozco y Tierra, se hallaban los tecuxincs, tecojines 6 tecoquines, que t:déntica
mcntc crrmlos leeos» (pág·. ~."!). Y en otro lugar dice el mismo sabio: «Solicitados 
(los matlaltsincn) por los michoacancnscs para que los litvorrcieran contra los tochos 
y tecucxes, ó más bien contra los !ecos, penetraron en Michoae<'in.• De aquí se infie
re) que en entender del Sr. Oruzco y Bcrrn, los tecoxincs 1 los tecuexes, los tochos y 
los tecas, eran los mismos; aunque debo recordar que ya est<í probado que erró cuan~ 
to <Í los segundos, y hago notar que á los indios tochos de Xalisco ni siquiera les con· 
cedió lugar en su «Lista alfabética de los nombres de las tribus en México.» 

Asimismo, en el <<Códice Plancarte,» que Vd. publicó en el tomo I de los «Anales · 
del l\h1seo 1\lichoacano,, se halla este pasaje (pág. 52): «Y dcspues salio electo por 
Rey teiuanqua hombre recto y cruel salio de Tzintzuntzan para tequalpanteze dgue-:
rras domle anduvo mucho tiempo hasta llegar á su vejez.» Ese nombre tequalpan
tcze, es probable que se refiera ;;1 las tierras de los leeos del Poniente de Michoacán; 
y el rey Zuangua que «ensanch6 mucho su scfl.orío,, según la «Relacion de Mechua
can • (véase elllnal de ella), ;1 esas tierras debe haber llevado la guerra, para exten
der desde Coinan á Cuinao, por Cuinácaro y Cuitzeo, las conquistas de Zizispandá
cuare. 

Aunque el particular ofrece serias objeciones, no son de naturaleza invencible. 
Probar esto, sed objeto de una disquisición que me propongo hacer próximamente. 

Por tanto: si se admite el supuesto de la identidad entre los tecoxincs, los tecue
xvs y los tecos, hay que admitir también la identidad de la lengua que hablaban, y que 
entonces prolongaría su curso clesclc el 12° hasta el 3er Cantón del Estado, después 
de pasar por ·el 1°, yendo al cabo á perderse en S<.mtiago Tangamandapio y demás 
pueblos tccos, fronteros de Xacona, y sometidt>s pm- los purépechas ó tarascas. 

Advertiré, para terminar este punto, que el pueblo tecuexe que aparece en la 
«Nómina» con el nombre de Cuicio, no es l\cuitzio ni Cuitzc.o, sino Cuquío, según he 
podido comprobarlo ya; y a.tlve¡-tiré, asimismo, que al tiempo de la Conquista lleva
ron los españoles á las tierras que hacia el Norte sojuzgaron, colonias de Sl,lS' fieles 
aliados los tecuexes de Tonalá: una de ellas fué la que se estableció en un pueblo con
tiguo al de Tlaxcala, en las inmediaciones de Chalchihuites (Arlegui! pág. 67). 

10 a Los tcpicanos llamábanse así por el pueblo de su origen indudablemente: no 
es tal nombre de lengua, sino de parcialidad. 

11 a Llamábase tepocantecas éí. los de San Cristóbal de la Bat-ranca, por mote, 
tomado de la voz mexicana ntepocatl, ranacuajo, aludiendo al lugar que habitaban á 
la orilla derecha del río de Tololotlán. La procedencia de estos indios la refiere Tello 
(cap. U. pág. 19): eran los antiguos habitantes de ros valles ele Juchipila y Tlaltenango 
«g-entes bárbaras y sin policía," que huyeron ante la invasión mexicana, yéndose á re
fugiar «á las Barranc:l.s de San Cristóbal, y allí poblaron el río abajo, adonde vivie
ron enjaulados, pasando muchas calamidades y desventuras.» Acaso fueran de len~ 
gua tepecana ó tepeguana, si se atiende á la situación geográfica de los lugarese11.· 
que moraban antes de su huida. · 

12 a Los tlaxcaltecas de Amacueca (4° Cantón) y de Ixtlahuacán (7° Cat1tón) de-
84 
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bieron venir cqn el Virrey Mendoza á la pacificación de Jalisco en E>'H, y quedarse 
en esos pueblos como colonos, para imponer respeto y dar ejemplo de sujeción á los 
naturales levantiscos. Los de la jurisdicción Colotlán (S" Cantón) fueron de los cua
trocientos indios casados que en 1591 fueron enviados por el Virrey D. Luis de Ve
lasco, como «indios amigos,» á poblar entre los chichimccas de Nuc..:va Espai'ía, l\:ucva 
Galicia, Nuevo León, etc., que se iban reduciendo y congTcgando para vivir política
mente. (Colección de documentos para la Historia de S. Luis Potosí, publicada por 
el. Sr. Lic. Velázquez, t. I, págs. XVII y 177 y siguientes.) Todavía existe el pueblo 
de Tlaxcala 6 Nueva Tlaxcala, en la municipalidad de Bolaños. 

13a Los totorames se extendían, según el P. Arias (pág. 2R), desde Clu1mctla y 
Maloya, en la Nueva Vizcaya, hasta el pueblo de Autlán, perteneciente á Tepic y dis
tinto del que es hoy ciudad cabecera del 6° Cantón. Era de estos indios la provincia 
de Centicpac, en el litoral del Pacífico; y los que de entre ellos vivían en isletas, como 
los de Metzcaltitán, eran llamados «themuretes, que quiere decir, sap()s." San Cris
tóbal Itzcuintla era uno de los pueblos totoramcs, como lo dice Tello (cap. XXXVli, 
pág. 104 ), y corno al referirse <Í. la fundación del convento de ec;te pueblo el manus-

. crito, que creo publicó el Sr. Mendoza con el nombre de «Fragmentos,» se dice (cap. 
XXIX), que «la lengua de los naturales se llama Ocmnotla, que quiere decir, tierra 

J de indios ocas ú ocos, que es una nación muy 1<1rga,• (1) conjeturo que el Totorame 
y el Ocamotla eran idénticos. Los indios de Quíviquinta, en una petición escrita en 
Mexicano el año de 1562, se llaman totoramcs (timotocayotilo totorames). 

Éstos habitaban exclusivamente en lugares que pertenecen hoy al Territorio de 
TefJic. · 

14 11 Enemigos de los totorames eran los tzayahuecos: e~ cap. VII del libro TI de 
los «Fragmentos,» dice que estos últimos indios vivían en la Tierra caliente; y por 
Tierra calíente se entendía, como lo dice Mota Padilla, las provincias de Acaponcta 
y Centicpac. Pantecatl menciona á Sayahueca como uno de los pueblo de su señorío. 
(Tello, cap. CXII, p;;í.g. 361). Ese nomtn·e es probable que lo sea sólo de tribu, porque 
no veo que asf se llame lengua alguna. No lo mencioné en la "Nómina,, porque el 
«Libro de Visita" t<lrnpoco lo hace. 

15 11 La lengua tarasca fué usual en algunos de los pueblos que hoy son del Es
tado .de Jalisco y que se hallaban en los linderos con Micboacán. Adem;ís de aquellos 
á que aludo en mi «Segunda Carta Abierta» dirigida á Ud., la «1 a Relación anónima 
de la jornada que hizo Nuño de Guzmán á la Nueva Galicia,, publicada por el Sr.lcaz
balceta (pé'ig. 294 del tumo Il de la «Colección de documentos para la Historia de Mé
xico»), declara que: «La provincia de Cuitzeo, que es de la primera que trata Nuño 
de Guzmán en su relación, está junto <i la de Mechoacán, y es de la misma lengua de 
Mechoacán.» Jamay seguramente fué fundado por tarascas: según los datos que tengo 
por Pedro Pablo, Xaumehaí ó Xaumhai y el sitio primitivo de la fundación, llevaba, 
además del nombre mexicano de Tepeixj;an Ateneo, el tarasco de Echcwppicíua Tu
piutt (sic). En 1613 era alcalde de ese pueblo Martín Fluitzíngarí. 

16a Las tierras de los zacatccas pertenecieron política y eclesiásticamente á la 
Nueva Galicia. Según Arlegui, esa nación «cogía más ele 100 leguas~ (pág. 22), y los 
que la componían «eran encmígos mortales de los tepeguancs » (pág. 25). Con indios 

(l) En una ~Relación• anónima acerca de la historia de este puéblo, la cual •Reladón• es, á 
no dudarlo, de á mediados del siglo XVII, y que existe en el archivo ar:Gobispal de Guadalajara, se 
afirma que la lengua que hablaban esos indios era la Coca. Es inverisfmil que se trate del Tlajo
multeco que de aquel modo se decía también, á no explicarse esto suponiendo que después de la 
Conquista española se hubiese llevado á San Cristóbal lxcuintla, que dista mucho de los pueblos 
cocas, alguna colonia de indios de Tlajomulco. 
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de esa lengua se fundaron los pueblos de San Andrés, San Juan del Mezquital y Cuen· 
carné. 

Y 17" Allvertiré que en el "Libro de Visita» se da también noticia de algunas 
otras lcng·uas indígenas habladas al Norte del Obispado de la Nueva Galicia y en los 
términos jurisdirciünaks de la misma división eclesiástica; pero las cuales lenguas no 
incluí en mi "Nómina» por no ser pertinentes al verdadero objeto que me hizo for
marla. 

Pongo aquí punto final á estas minucias lingüísticas, no sin suplicarle á Ud. que, 
en gTacia de mi buena voluntad, se sirva acordarle su indulgencia al presente escrito, 
y que acepte de nuevo mis muy devotas manitestaciones de afecto y consideración. 

AL13El{T0 SANTOSCOY. 

NOTA.-La idea de ocuparme de un t1·abajo referente á la clasificación de las lenguas indias 
d<' M<'xico, adoptando pam ello una nomenclatura abreviada y sencílla, tuvo su origen en una con~ 
sulta que mi inolvidable amigo el Sr. Santiago Constantino Pílling, oficial mayor de la ?ficina de 
etnología americana, me hizo pocos meses antes de su muerte para adoptarla en la parte que de la 
bibliogralla de las. lenguas indias de México se preparaba á publicar.-N. L. 
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ESTUDIO 

$OBI{E DA$ PAI{TDÍCUI1A$ NAHUA$, 
' 

(CONTINÍ;A.) 

Itta, es el verbo "'veer » en 1." persona de presente de indicativo, y unico que se 
conjuga por todos sus modos y tiempos, pues el modal permanece inalterable. 

In, «fll.» No, •ITii.» Yaouh, •enemig-o.» 
Tic-qtta-lau-ca-iitaya in1t0-yaouh. • Tu, enojado ó con enojo, mirubas al tu ene

migo.» En este ejemplo se nota la diferencia que produce el pronombre y el tiempo 
del verbo en ln conjugacion. 

La confusion que podria producir el lJSO de esta lig-mlura con el verbo w, «ser 
6 estar,» podrá prevenirse advirtiendo que ella siempre es medial, á la vez que ca, 
verbo, ordinariamente se encuentra al (in de diccíon, aunque tambicn puede hallarse 
en el medio. V. Ca. 

Componensc con esta ligadura Jos verbos toca, nequi y nenequi, sinonimos que 
significan «fingir.» Conjuganse con los pronombres ele reflexivos neutros. P. 79. 

Ca. Precediendo á los derivados en yotl, parece ser una ligadura. P. 139. V. Otl. 
Id. á los compuestos con tzintU. V. 
Ca. Permutacion de qui y de e en los adjetivos de estas terminaciones para la 

formadon de los nombres compuestos. En esta calidad entra siempre de medial. Los 
terminados en hud, é, O, la llevan siempre como acliticia, y con el mismo caractcr de 
medial,· v.g.: tochpo chil huicalwti capantzin, «nuestra Madre Virg-en y Señora del 
cielo.» P. 152. 

Ca. Los terminados en ni, en el propio caso de composicion, se reducen á su Pre
terito y toman igualmente ca,· v. g.: con Tlatomzi, reducido á su preterito tlato, se 
forma Tlatocacilmapilli, «Princesa ó gran Sci'íora.>> P. 152. 

Ca. Los plurales acabados en que, compuestos con los pronombres, lo permutan 
por ca, antes de su terminacion en huan; v.g.: de tcopixqué, "sacerdote,, se forma 
to-teopix-ca-huan, «nuestros sacerdoteS.>> P. 19. 

Ca. 

Preposicion. Significa con) en la acepcion de instrumento con que se hace alg-una 
cosa; v. g.: tetica onicmotlal, «le tiré con piedra.» P. 41. 

Compuesto con ithuitl, "día,» y con los numerales l, 2~ &., significa el espacio 
de días que expresa el numero; v. g.: ye ilhuitica, «al tercero dia.» V. al frente tica. 
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Se compone con la ligmlura ti, significa «con;» v.g.: tetica. 
Doblada la primera silaba del numeral, significa cada tantos días cuantos expre

sa el numero; v.g-.: ye-e-i!lmitica, cada tres días. 
Los numcros compuestos con ca indican tantos reales cuantos aquellos expresan; 

v.g-.: owccouh omc-ti-ca xochiqualli, «compré dos reales de fruta.» P. 41. 
Compuesto con los pronombres no, mo, &., significa de, como en las locuciones: 

«te ries de mi;• «ten piedad de mi.» P. 42. 
Id. equivale á por; como en «hago por ti, 6 te favorezco;" «nadie habla por mi;· 

«Por la cruz,, &. 
Entre el ca y el nombre suele interponerse por elegancia otra palabra. 

lea. Preposicion. V. ic. 
Naca. V. nw. 
Nouomatca. Pronombre. V. no. 
nca. Terminacion que toman los numerales de 3 en adelante para significar cada 

tantos dias (los expresados por el numeral). Componese con illmitl, «día,, suprimida 
su tl final, añadiendo tica y duplicando la t.a silaba del numeral; v.g.:. yeilhuitl, es 
"tres diaS1» y yéeilhuítíca, o: cada tres días,, &. P. 164. 

Ca. (Vide Oca.) 

Ca, antepuesto al aumentativo Pal, exagera la significacion. P. 16. Dá mas ener• 
gia al discurso, afirmando la proposicion. P. 33. (Ella. pues, podrá traducirse por cier• 
tamente, eu verdad, &.) 

Los plurales en que, cambian este en c11., con lo~ pronombres prefijos, y toman 
huan. P. 19. V. 

En general, y salvas algunas exepciones, los verbales acabados en iani y oani, 
cambian estas terminaciones en ca, añadiendose en seguida el tsintli, 6 tontli, Si el 
verbal acaba en huani, este se muda en uh, añadiendoscle ca, con tzintli, 6 tontli. 
Ej. (Aldama, num. 45.) 

Temacht--íani, «Maestro,» Temachti-ca-tzintli. 
Tlatoani1 «Señor,» Tlato-ca-tzíntli. 
Tlachi-huani, «hacedor,, Tlachi-uh-ca-tzintli. 
Dice el P. Rincon (Gram. P. 12) que á los nombres en qui1 y los substantivos en 

ni, compuestos con pan, toca ca; v. g.: tlatoani, tlato-ca-pan. 
Ca tiene las significaciones de que, y de con: esta como de instrumento. P. 48. 

V. ca, ligadura. 

Verbos. 

Seña de plusquamperfecto, añadida al singular del preterito cuando este no ter
mina en e, pues en tal caso se añade solamente a; v.g.: de tlapouh, tlapmth-ca; de 
tlatocac, tlatocac-a. P. 50, 69. > 

Cá, con los pronombres n'iJ tí, an, es el Presente indicativo del verbo auxiliar que 
tiene las significaciones de ser, estar, haber/ careciendo de la de soi, que se suple al 
estilo dellatin, <;:on el pronombre y acusativo. P. 67 con la 32. 

Sobre su equivocacion Cd. Ligadura. V. 
85 
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.. 
Ca. 

Oncéi. Combinacion de la partícula on con el auxiliar ca, que significa haber; 
v. g.: oncd tlaxcalli, « hai pan.» P. 67. 

Catea. Prcterito imperfecto del auxiliar Ct1. El mismo puede servir para el Per- · 
fecto, anteponiendole o; v. g.: onicatca. Id. 

Huica. Verbo que suple el compulsivo de yauh. P. 84. 
Hualhuica. Compulsivo de Iiúallauh. P. 84. Lo mismo que lluicatt. P. 94. 

Ca se permuta en qui para formar los compulsivos; v. · de lmeizca, huetzquitia. 
V. tia, y allí namaca. Id. para los verbales en liztli. P. 129. 

Verbos Frecuentativos. 

Ca. Terminacíon de algunos verbos formados de neutros acabados en ni, permu
tada est'a final en ca 6 en tza. El en ca, es frccucntativo neutro, y el en tza, activo; 
v. g.: cotoní, significa «reventarse el hilo 6 la soga;» de él se forman cócotoca «reven
tarse mucho 6 muchas veces el hilo, &.;» cocototza, «reventar 6 despedazar uno mis
mo mucho el hilo,» Para reconocer esta clase de verbo puede servir de regla la du~ 
plicacion de la primera silaba que forma la característica ele los verbos frccuentativos, 
como lo es tambien de muchos plurales. Por consig·uiente, un verbo que presente do
blada su ta silaba y termine en ca, ó en tza, debe reconocerse como frecuenta ti ve, ya 
neutro, 6 activo, derivado de ott:o.terminádo en ni. P. 99 y 100. Excepciones. P. 101. 

Cuando estos verbos se forman de primitivos que significan ruido, extrepíto, &., 
se emplean segun la clase de ruido de que se trata. Para la explanacíon de esta idea, 
V. p. 100. Na, la. 

Toca. Verbo que compuesto con otros atlq uiere una significacion especial. Sigue 
las mismas reglas que matí. P. 102 y 103. V. 

Ca.-Verbal. 

Oca. A los verb.ales de esta terminacion (V.) pertenecen los que se forman de 
la a.a. persona singular del pretérito imperfecto con la simple adicion, como prefijos, 
de los pronombres no, mo, &. Sus terminaciones son muí varias; v.g.: enea, olea: 
ochca, uhca~ onca, yaca, anca, &. V. p. 133. . 

Id. Hai otros formados de adjetivos acabados en Ca que presentan no menores 
variantes; v.g.: ica, huaca. P. 133. 

De estos verbales en ca se forman otros en yotl. Con su misma significacion. 
P. 134. 

Derivados. 

Ca. Verbo. Su composicion con los adjetivos en ó y yo, derivados de los en otl, 
con la ligadura ti. P. 141. 
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Ca. Pcrmutacion de qui en los derivados con Jma. Id. en Id. en ti. V. P. 144, 
147. V. qui. Id. de todos los adjetivos para la composicion de unas palabras con otras. 
P. 152. 

Ca, antepuesto (i. hua, redobla su calidad de posesivo, y significa duefío de dzu
fíos. V. flua. P. 144. 

Ca.-Adverbios. 
. 

Antepuesto á nel y nor:o, los convierte en causales. Significa porque, por este 
motivo, 6 causa, &., 180. 

Numerales. 

Ca con illmitl «día,» y los numerales 1, 2, 3, &., denota los ordinales l.r·, 2.0
1 3.0

, &.; 
v. g.: yc-illwi-ti-ca, «al tercero día.» · 

Doblada la primera silaba del numeral significa «Cada tantos dias cuantos aquel 
expresa;, v.g.: o-ome-ilhui-ti-ca, «cada dos días.» 

Compuesto con los numerales significa «tant3;s cosas, reales, pesos, &., cuantos 
aquellos expresan;" v. · oniccouh ce-ti-ca xochiqualli, «compré un real de fruta.» 

Todas estas composiciones se hacen con la ligadura ti. P. 41. 

Can. 

Prefijo equivalente al adverbio donde, y que significa lugar, asiento,&, de aquello 
. que indica la palabra con que se compone; v. g.: de qualli, «bueno,, se forma qual
can, «lugar bueno;» de mich-hua, «dueño ele pescados, mich-hua-can, «lugar donde 
hai dueños de pescados.» P. 39, 135. El P. Betancourt lo deriva de mich, «pescado,» 
y de huaqui, «seco,, «lugar ele pescado seco,» por el charari que allí se prepara. 
(Gram., P. 13. V.) 

Componese con verbos y nombres, tanto substantivos como adjetivos; y con los 
acabados en huá, é, ó. P. 39. Con estos ultimas no toma la ligadura ca (caracteristi· 
ca) de los de las otras terminaciones. P. 40. 

Verbos. 

Tcrminacion plural del imperativo, cuyas señas son locan, cocan, nocan, termi-
naciones pasivas del imperativo. V. lo. • 

Verbales. 

Tornanse con la aclicion de can á la 3.a persona del preterito perfecto de verbos 
activos. Componese raras veces con neutros y menos con r~flexivos. . .. 

No toma los pronombres no, mo, & , ni te, tla, ne cuando el verbo está compuesto 
con su acusativo. No estandolo, sigue las reglas de aquellos indefinidos (V. P.J35.'-36). 
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La significacion de estos verbales es la que determina la preposicion cau {V. sup.) 
con que están compuestos; "lugar, asiento,&.~ de aquello que significa el verbo de 
que se derivan;" v.g.: de cacchiuh, pretérito de cacclzz'lzzw, «hacer zapatos,, se forma 
cacchiucan, «lugar donde se hacen zapatos, 6 zapatería." P. 136. Ellos son verdade
ros sinonimos de los acabados en yan. (V.) 

Numerales. 

Terminacion que en los numerales denota la particion 6 division Clt tantas partes 
cuantas designa el numero. V.g.: caxtulcrm, «en quince partes, 6 en cada quince par
tes». Componese de caxtulli (quince), y de ca1z. Para decir «en otras dos, tres, &., 
partes,, se compone el numeral con el prefijo oc. V. g.: oc-cecean (en otra ó una par
te), oc-macuil-can (en otras cinco partes), &. V. oc. 

Para la frase «en cada tres, cuatro,&., partes,, se dobla la radical del numeral. 
V.g.: eexcan (en cada tres partes), mamacuilcan (en cada cinco partes), cececcan (en 
cada una parte), puede tambien decirse cececni. 

El afijo can debe ponerse á cada numeral, aun en los dobles. V. g.: caxtulcan 
oceccan (en 16 partes), caxtulcan omexcan (en 18 partes). 

Ca. Verbo auxiliar «ser 6 estar.» Tambien es conjuncion que significa porque, causati
vo, para dar razon. 

Ca. V. nel, tto{:O, oncan, quemma, con los cuales se compone. P. 180. 
"' Caballo. V. Cauallo. 
• Cacayactlt'. «Cosa rala, deleznable,» &.-(Raíz.) 
* Cacalachtlt'. «Cascabel de barro.» 
* Cacalli. cCuerno ... 
• Cacallotl. «Cascara de noez, ó de cosa semejante.» 
* Cacalotl. o:Cuervo.»-Tenazuela de madera para despavilar, ó para comer granos de 

maíz tostado en el rescoldo.-(La terminacion otl de esta voz y las anteriores de su radical, 
parecen indicar que ella es imitativa de la voz del cuervo.)-Es raíz de muchas.' V. Callt'. 

"' Cacahuaatl. «Bebida de cacao.» 
"' Cacahuatl. «Grano de cacao.» 
"' Cacaxactic. «Manta rala y mal tejida, ó cosa floja y mal atada., 
* Cacaxalli. Id. 
* Cacaxtli. «Escalerillas de tablas para llevar algo á cuestas: el Tameme.» Nombre de un 

paja ro. 
* Caccencaye. «Especialmente: principalmente.>> 
* Cactlt'. «Cacles ó zapatos, sandalias,» &.-(Raiz.) 
* Cahua. V. Caua. 
* Caizca. «He aquí.» 
* Calaqui. «Entrar, ó meterse en alguna parte.» 
* Calaquin tonatiuh. «Puesta del Sol.» 
* Calcas chiuhqui. •Calcetero.»-Voz hispano mexicana compuesta de calzas, y del ver

bal chiuhqui, derivado de chihua (hacer).-(Raiz.) 
* Calcehualco. «Casa ó lugar desabrigado.» 

Calcuichtli. V. Cuichtlt'. 
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* Calli. •Casa.» «Tenazuelas de madera,. V. mcallotl. (Raíz numerosa.) 
* Cal pfxquf. «1\1 ayordomo.» 
* Calpulli. <<Cnsa ó sala grande.» «Barrio.» 
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* Calquaitl. Calqnall. «Techo de casa.» Componesc de calli, «casa,» y de qua.itl, «cabeza.» 
En la 2.a \'OZ es notable la sinnlcfn de la i. 

* Cama ti. «Boca.» (l~a.iz numcrosn.) 
* Camai.'Jnu!li. «Vello de los carrillos.» Componese de camatl, y de tsmztli, «cabello.» 

«Barbns.» 
* Camopalli. Camopaltú:. «Color morado obscuro.» Componese de camotli, «camote,» le

gumbre de color morado, y de palli. El compuesto prueba que palli significa genericamente 
el color, y que la voz tlapalli, que Molina pone como un equivalente, significa propiamente 
tierra de color: componesc de tlalli y de palli. 

• 

Campa. 

Interrogativo. Sinonimo de cauitt y de can. V. cii11i1t. 
Su composicion con el adverbio uel manifiesta inequívocamente que é~ lo es de las lla

madas preposiciones cau y pa, (V.) permutada la tt en m por ln composicion. La de que se 
trnta se muestra en el ejemplo siguiente: auh cmt-nel-pa nlas, «porque .... ¿á donde tengo 
que ir?» Vese alli el1tel intercalado en medio de campa, poniendolo en las dos mencionadas 
proposiciones. Él signítica lo mismo que campa nel. P. 157. V. nel y pa. 

Campa-ml. V. sttp. 
Campa-cucl. V. cuel. 
Ach-campa. V. a ch. 
Campaca. Tnterrogati vo. Sinonímo de can. Us4se de él cuando se pregunta por una per

sona que no cstú presente 6 se ignora su paradero. (Galdo. P. 173. V.) 
Campauet. «¿A donde? ¿en donde?» Usase como expresion de desaliento, á la manera 

de cuando se exclama en un evento irremediable: ¿que haré? ¿á donde iré? &:. (Galdo. 
P. 173. V.) 

Campaye. «¿A que parte?» (Galdo, ubi sup.) 

Can. 

Interrogativo. Sinonimo de campa y de cüttitt. {V.) 
Compuesto ron los numerales ce, «l,, ame, «2,» yei, «3,» &:., se convierte en distributivo 

y significa en tantas partes cuantas seizala el numero. V.g. cec·-cmt, oc-can, ye-x-can, &., 
«en una, dos, tres partes," &.-P. 157. • 

Compuesto con pa, (V.) afijo, significa de ta11tas partes, 6 á tantas parte5 cuantas señala 
el ntlmero. V.g. o-c-cam-pa, ye-x-cam-pa titetlayocalt-la, «de dos ó tres partes acudimos 
á servir.» El"f este ejemplo se le ve tomar la forma de campa. (V.) 

Can es una de las llamadas preposiciones, y significa lugar, asimto, &., de lo signifi
cado por la palabra con que se co·mpone ,· y es de notarse como conserva el germen de su Cfl.· 

racter primitivo en su calidad de ad1.1erbio de lu.lJ,·ar, «donde, de donde,» &:. V. canin. 
Compuesto con z" é ixtli, (V.) varia su significacion distributiva. 
De catz se componen que:?Jquica11, «¿en cuantas partes?» y miec-can, «en muchas partes.» 

P·.l58. 
V. cecca-Jt. 
A<;.h-can. V. ach. 

86 
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Cana. (Canapa.) 

1.° Cartél, significa en alguna parte. Con él no puede comenzarse ninguna oracion, y es 
necesario poner antes cualquiera palabra. P. 158. 

2. 0 Antepuesto ú un numeral equivale al modo advcrbial111as 6 mmos. V.g. cana ma
Cttilpa, «cinco veces mas ó menos . ., 

Canapa, significa hacia alguna parte, ó de alguna parte. En este compuesto se ve el in-
flujo del afijo pa, que tambien significa de. 

* Canahuac. «Cosa delgada.• •Mantas delgadas de algouon.• «Escudilla.• 
* Canauhtli. «Anade, Pato.~ 
* Ca1u.:uix? «¿A donde, por donue, á que parte?• 
* Cancut'xpan? Cayepa? Id. 
* Canel. «Pues es así, ó así es.• 
* Canelpa. V. campa. 

Can in. 

Can y campa, interrogativos: do11de, rfe donde, d donde y por do1tde. P. 156. Para su ori
gen. V. ca11. 

Su empleo exige que no se le anteponga ninguna palabra, porque entonces se convierte 
la pregunta en afi.rmacion. (Esta c;tlidncllos asimila con el Francés é Inglés.) 

Pm•a dar mas energía ú la pregunta se les pospone ic. V. g. canin ic. 
l>osponiendole mach, la interrogacion denota duda; utHls veces con enf~tclo, otras con ad

miracion. 
Con ach, prefijo, el responclente manifiesta que el interrogante ig-nora el asunto de la 

pn~gunta. V. g. campa ca; ó cauin ic ohuia. in tlcitl, ¿donde esta el l\'Ieclico? Respuesta: ach 
canbt, «no sé en donde.» 

A ó élmo antepuestos como prefijos dan ú estos adverbios la significacion ele e1111inguua 
parte, y mas nun si se les pospone ma como afijo. V. g. (con ca11), ti-can, 6 a-can-ma. 

Compuestos con aya, ayamo, aoc, aocmo, (V.) varían la energia de la misma significacion 
negativa. ld. y p. 157. 

Compuestos con nel, nelnO(:O, UO(:ONcl, (V.) adquieren aun mayor energía, haciendo el 
caso de que se trata, necesario. P. 157. 

Compuesto con i, prefijo, é ixti, afijo, (V.) adquieren una significacion distributiva. P. 157. 

Canin. 

(:a.{:o-canin. «En cualquier lugr.r.>> V. (:aro. 
ln-t'quin-canin. V. iquin. 
Ach-canin. V. a.ch. 

* CanO(:O. «Es a si, ó ello es a si. Afirmando.» V. nor-o. 
* Cantli. «Carrillos,, 
* Catputzauhqui. Caputztic. «Cosa negra.» Parece derivado de capulin. 
* Caqui. «Oir, entender, escuchar. Acechar, espiaL» 
* Caquixtli. «Sonido. Persona de crédito.» 
* Catlt'? «¿Cual es? ¿Que es de el?» (V. Galdo, Gramatica, P. 168, V. que amplifica sus 

explicaciones). 
* Caua. «Cortarse el hilo de la gente que marcha en orden ó procesionalmente. Callar. 

Suspender lo que se está haciendo. Quedarse en un lugar el que vino de otro. Dejar. Llevar 
de una parte á otra. Desamparar ó abandonar á otro. Exceder, sobrepujar. Acompañar á 
uno hasta su casa.. · 



IU~IfREZ. PARTÍCUL;\S NAHUAS. 343 

* Caua/ln. «Caballo.» Cnctia. «Herrar bcstias.n Componese con el verbo cactia, «calzar 
ó poner zapatos ú otro,» tntduciendose la herradura por cactli, «zapato.» 

* Canallo-cactli. •Herradura.» Literalmente «tmpato de caballo.» V. en esta voz otras mu· 
chns de identico caraner, con que se explican todas las ideas relacionadas con el caballo. 

* Cauill. «Tiempo.» 
* Ca"1:al111a «A Oojar. Desbastar. Disminuir el tributo. Enflaquecerse. Decrecer. Menguar 

el rio ó ln mar. Aflojar la peste. Enflaquecer á otro.» Ln característica de e~te verbo parece 
ser la de calma ó wua en su significacion de ces¡\r, romper,&., en grado menor. El es raiz 
de muchas voces que conservan la idea de su primitivo. 

* Caxcoumlli. «Escudilla.» 
* Ca:xill. Caxtil. Td. 
* Caxpcclttli. «Plato.» 
* Caxtlalmitt. «Almagre ordinario.» 
* Caxlolli. Caxtulli. Ca.-xtullcll. «Quince.• 
* Caxtolipili. «Trescientos.• Aplicase {t objetos como mantas, tortillas, pliegos de papel, 

ó cosas st.>mejantes. 
* Ca.x:tulolotl. «Quince.» Aplicase ú objetos como mnzorcas de maiz, cacao, camotes, za· 

naorins, ó cosas semejantes. 
* Caxtulli oa. Caxtulletl oce. «Diez y seis.» 
* Caxtulli omei. Ca.Ylttllctlomd. «Diez y ocho.Jt 
* Caxtulli omome, &. «Diez y siete " 
* Caxtulli omtahui, &. «Diez y nueve.» 

Cecean, Cececni, Cécni. 

Derivados todos dd numeral ce, «uno,» que determina su significacion. La de cecean y 
cccui es cu un lugar. La de cececni, por la duplicadon de su radical, se convierte en plural 
y significa en dive1'sos ó varios lugares. 

Cuando la palabra UN, una, tiene el caracter de numeral, se puede usar de ce. V. g. Se 
me cayó tma casa; mas cuando tiene un sentido partitivo debe emplearse cecm· ó cecean. 
V.g. Cristo nació en una casa pajiza. La preposicion en modifica aqui el sentido, despojando 
la palabra de su caractcr numeral. 

(En estos tres adverbios se advierte el influjo de can, (V.) adverbio de lugar, pudiendose 
quiz<1 considerar la e medial del segundo y tercero como una permutacion suya por el com· 
puesto con ni) 

Oc-cectti. (V.) 
Ocnocecni. (V.) 
Cecentlapal. V. cmtlapal. 

Ce l. 

Partícula que significa «solo,» y que se compone con los pronombres no, mo, &. 
V. no-cel, «YO solo.» Forma su plural recibiendo tin. V. otros compuestos·en no. 
P. 24. 

Antcponese á los pronombres en la conjugacion con el verbo defectivo tlahuelil· 
tic (V.) para dar mas energía á la expresion. V. g. o-cel-no-tla:....hueliltic, ¡oh des
graciado de mi! P. 74. 
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Cemelle. 

Sinonimo de t'olt'c,· (V.) significa tambicn con pa.o;, sosiego, aügria y seguridad. P. 189. 
OrdinariHmentc se usa con alguna negativll :mtcpuesta y significa entonces lo contrario. 

V. g. aic cemell~ yocoxca monotztinemi, «nunca se comunican, ó trat:tn, con paz, ó un ion, ó 
armonía.» 

Atlacaccmell~. •Hombre de mala condídon., 
Tlacacetnelle. Tiene dos significaciones mui discordantes: la una es monstruo de la tta

turnlesa ,' la otra, hombre de buena y apacible comN?rsatiou. P. 189. 

Cen. 

Signifi~a para st'emprc. P. 172. 
El P. Molina le dá las significaciones de cttfcrmuente, riel torio, junta111e11te. 
Cm se compone con otras varías voces, moclificHndo segun ellas su significacion. Como 

en estos compuestos suele tomar la forma lle cem, se allvierte que la permutacion de 11 en m 
procede de la letra inicial de la palabra con que se junta. Los compue~tos de cm son los que 
siguen. 

Cem-.fcac. «Perpetuamcnt~; para siempre jamas» P. 171. 
Cemicac·-a. Añadida una a en su final se convierte en adjetivo, y compuesto con subs

tantivos toma la significacion que denotan los siguientes ejemplos: ccmicaca-yolili.o;tli,' ccmi
caca-_yolihuaya7t: «vida etcrnn, ó perdurable: lugar de villa eterna., 

Cem-manca. «Pcrpctunmcnte.» 
Cem-1nancaymi. «Cosa estable ó perpetua.» 
Cem-1cac. 
Cenz-mmtymz. 
Sinonimos. Diferencianse en que cem-lcac denota una perpetuidad absoluta é indefinida, 

mientras que cem-manyatz es una especie de incoativo que mm·ca el principio en que co
mienza á verificarse. En el ejemplo siguiente «Si una vez moriste, ya para siempre quedarás 
olvidado,» la frase para siempre debe vertirse por cem-manyrm, y no por cem-icac. P. 171-7'2. 

Cen · · · · · · · · · · } S 1 · · l") 2 e , u e en usarse como smómmos. . I 7 . 
em-1ttmr.ym1. 

Jc-cen . ...... l V . 
Ji 

. 1CCC1l. 
ccenmanyan. J 

(:an-cctt. } V 
r;a-cemi. · f:a. 

Centmhuian. Cemzouohu iau. V. uohuian. 

Centlapal. 

Significa de zm lado. P. 159. 
Este modo adverbial está compuesto bajo el mismo sistema que cecean y cccui, (V.) y se 

modifica por los mismos numerales de su radical. La de este es ce, «uno.» De su especie son 
los siguientes: 

Occmllapal. «Del otro lado.» Compuesto de oc, que significa lejania. 
Ontlapal. «De los dos lados.» Compuesto de ome, «dos.» 
Cifcentlapal. «Cada persona ó cosa del un lado; esto es, de un lado de. cada persona ó 

cosa.» P. 159. 
Cenyohuac. Componese de cen y de yohualli. «Toda la noche.» P. 163. 
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Cccmyolmnc. «Todas lns noches; cada noche.» Id. 
Cepan. «Juntamente." Usase siempre en composicion: olt'cepantlacuaqut', «todos junta

mente comimos.• P. 195. 

Ch. 

111nti y sus compuestos toman eh antes de la t, para la formacioo de sus compul
sivos activos. V. tia. 

Iloti la toma en el mismo caso, añadiendo despues solamente a. Ilochtia. P. 84. 
Pei-mutacion de la t ele mnti para la formacion de su aplicativo. V. g. machilia. 

P. 88. V. lía. 
Tz, se permuta en eh para hacer el impersonal (P. 66) y para la formacion del 

reverencial, en huetzi, lzuechilia, P. 88, y sus compuestos. 
Ch y tz, antes de otra eh y tz, no se pronuncian, y á veces ni se escriben, P. 2. Lo 

mismo sucede en la concurrencia de letras semejantes. P. 3. 
Oquichtli. «Varan. Macho.• ·suprimida su final, sirve de adjetivo para diferen

ciar los generos he111bra y macho. V. g. con miztli, «lcon,» oquich-miztli, «l~on.» 
Cihuatl, «muger, hembra,, sirve para el femenino. V.g. cihua-miztli, «leona.» P. 18. 

Chi. 

Ni el P. Paredes ni el Vocabulario de Malina mencionan esta voz, que pertenece á una 
radical abundante, aunque traen su compuesto tlalchi. (V.)- Vetancurt (Gramática, P. 14 bis) 
la trae entre los pronombres, y dice que significa lo mismo que t'nfert"tes. V. g. de tepett, «ce
rro,, y tentli, «ladera,» se forma Tepetenchi, que es un barrio, que quie1·e decir en la ort"lla, 
ó ladera de cerro de mas abajo. Tlatmchi es un pueblo donde están dos laderits, y en la de 
mas abajo llamaron Tlateuchi. 

Tlalchi componefe de tlalli, «tierra,, y ·de chi; quiere decir «mas abajo del suelo.» P. 14 
citada. 

• 
Chico. Chichico. 

Chico. «A un lado" P. 161. 
De este adverbio se derivan chicoace, «Seis,» y !es numeras que le siguen de la misma 

radical. Significa uno d un lado, suponiendose concluida, con dnco, la cuenta de la primera 
mano. V. Gama .... 

Chichico. "De un lado al otro;» es decir, pasando de un lado al otro, como el borracho 
que se va bambaneando. P. 161. 

Chico, en composicion, significa mal, falsamente, al revés, ó sin consideracion. V. g. nic
chico'-caqui, "lo entiendo al revés.» Chico -tlíltoa, es dis1'ariar; compuesto con tlíltoa, «hablar.» 

Usase con el pronombre tech. 
Chico. «Aviesamente, ó desigual, ó dudoso.» Tambien se incorpora con el verbo. V. g. 

nichico tlamati, •sospecho yo,, (Galdo, P. 174, v.) 
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Ch. 

Pronombres.-Ech. Eoh-in. 

Terminacion de tres afijos que forman el dativo del pronombre posesivo mi 6 1mo, 
compuestos con los pronombres personales de verbos neutros ni, «yo,» ti, «W,» y 
«nosotros,~ an, « vosotros.:o Estos afijos son: ~ 

Nefh, «fié» ó «á mi;» 
. Tech, «nos" 6 «á nosotros;» 
Amech, «OS» 6 «á vosotros;, 
Mitz, es el de In 2.a persona «te» 6 «á ti.» 

Siendo afijos, segun se elijo, se componen con los precitados pronombres en la 
forma siguiente, eoojugados con el verbo mahuizpo!oa, que signilica «deshonrar.» 

Nl-mitz-malwizpoloa . ... Yo te deshonro. 
Ti-nech-.. . . . . . ........ Tu me deshonras. 
N'-amech- .. ............ Yo os deshonro. 
An-tech-. . . . . . . . . . . . . . . . Vosotros nos deshonrais. 
T'-amech ... ............. Nosotros os deshonramos. 

Los reflexivos yo d 111i, tu á ti, vos d vosotros, se expresan por los pronombres 
nz"-no, ti-mo, &. V. ui. P. 27. 

En los ejemplos anteriores se ve el de la sinalcfit de la i en los pronombres ni, ti, 
por su encuentro con la vocal. Esta se ha indicado con la cedilla. (sic) 

Ni--mitz-on. 
Ti-nech-on. 
NJ-amech-ou. 
An-tecft.-on. 
T' -amech-on. 

1 Variantes de los mismos pronombres y de sus afijos, com-
J puestos ademas c.on la particula on. P. 82. V. on, ni, ti,&. 

Ech-in es una variante c1e los mismos afijos nech, tech, &., que en nada altera su 
significacion: ti-nech-in, an-tech-ín, &. Usase cuando el verbo tiene, ademas de di
chos afijos, otro paciente en plural. V. g. con mictilia, aplicativo de mictia, «matar, 
aporrear,» se dice o-nech-in-mictili, «me mató." P. 29, 32. 

La o inicial e·s seña de preterito, y \a~ de in se convierte en m por comenzar con 
esta letra e1 verbo. 

Nech, &. Su empleo con pohu{ para formar los verbos posesivos. P. 113. 
Id'. para las frases «es menest4llir, necesario, &.» P. 114. 

Tech. Techpa. Titech. 

Preposicion. Significa «en,» pero con grande aproximacion 1 como sí la cosa es
tuvit:re apegada, conjunta 6 incorporada. P. 42. 

Compuesto con pa, (V.) techpa, significa de, acerca de, como en la alocucion «ha-
blaré acerca de Ud.» 

Componese con los nombres mediante la ligadura tí. Ibi. 
Teches tambien un pronombre reflexivo que significa «nos,» ó «á nosotros.» P. 27. 
Para los compuestos con tech, V. Molina, te(ech. 
V. una importante observacion en pa11. 
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(P. Malina.) 

Pone (Gramática, P. 76) como pronombres separados techpa y titech, que el P. 
Paredes, segun se ha visto, menciona como compuestos con pa y con la ligatura ti. 
Da les la significacion de d, con, de, en.» 

Titech rige solamente á los nombres que acaban con consonante. V.g. cruzti
tech, «en la cruz.» P. 76, v. 

Chi. 

El P. Vetancur~ (Gramatica, P. 14) la pone entre las preposiciones con la signi
ficacion de «mas abajo» (inferius), explicandola con el ejemplo siguiente: «De tepetl, 
«cerro,» y tentli, «ladera,» se compone tepetenchi,· nombre, dice, de un barrio, que 
significa, «en la orilla 6 ladera del cerro de mas abajo,» V. alli otro ejemplo, y en el 
Vocabulario de Malina la voz tlalchi, y su contraria qco (arriba) .. 

Oh o. 

Terminacion pasiva de mati y sus compuestos, permutada por ella en final. V. de 
mati, macho. P. 62. Cuitihuetzi hace cuitihuecho. P. 63. 

Co. (V. Tzinco.) 

Preposicion. Significa •en, 6 dentro de lo que significa el nombre con que se jun
ta;» lo mismo que c. V. pan. 

Componese con los monosílabos acabados en tli, li, in. P. 39. 
Copa. Denominasele partícula, y se dice que añadida á la preposicion itic signi-

fica «movimiento de lugar.» P. 45. · 

(P. Malina.) 

Copa. Preposicion. Significa «de,» y solamente se usa con los prefijos no, mo, &. 
P. 72. 

Co. Se compone con los nombres que significan cosas concavas 6 huecas, «Ó en 
algunos limites acabados, como es la casa 6 la heredad,» siempre que el nombre, qui
tada su final, acabe en consonante. V. g. con acalli, «canoa,, quitada la i, termina en 
l, y se le añade co. Acalco, «en, 6 dentro de la canoa.» Si termina en vocal se le añade 
lapreposicion c. P. 72, v. (V. c.) · · 

(P. Rincon.) 

Co. Dice que se compone con todos los que no acaban en tl, salvas algu11as ex
cepciones! como tle-co, compuesto de tetl. (Grarríatica, P. 12, v.) 
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Copa. La pone entre las preposiciones con las significaciones de las latinas tie, 
ex, ab, absque, ad. (Ibi) V. pa. · 

Nalco. Preposicion. La misma que nal. V. na. 

Oo. 

Preposicion compuesta. Significa .:en la haz, rostro, 6 cara de alguna cosa» (no 
la del cuerpo humano), aunque tambicn se usa hnciendo relacion <i esta en un sentido 
figq.rado. V.g. •en mi cara.& .• THmbien 5Íg-nifka «encima, ó sobre,» hablandose de 
cosas que están á la vista. V.g. Atli.xro, que significa •encima, 6 :í la superficie del 
agua.» Componese del substantivo ixtli (que significa «la haz 6 cara de las cosas,, y 
tambien elnudo que forma los canutos de las canas), y de la preposicion co, «en." P. 44. 

Los pronombres na, rno, & .. prefijos, que se componen con las preposiciones en 
2'x, pierden su o final. 

Tepotgco, 6 ieputso. Preposicion compuesta de tepotztli, .. espalda,» y de co. Sig
nifica « detras, á la espalda.~> Esta y cuitlapan son sinonimos de icampa. P. 45. V. pa. 
El P. Molina le da la significacion de «en ausencia» (Grama ti ca, P. 72, v.), y el autor 
a:f'lade la de .. a) tiempo pasado," haciendola en ella sinonimo ele icatnpa. P. 175. 

Ateputsco. «De la otra parte del rfo, 6 de la lagllna.» (Molina.) 

Co.·-Verbos. 

Tenninacion determinativa del verbo mlxiliar 6 gerundio «V en ir,, colocada co
mo afijo en los verbos compuestos con él. V. g. mlitla-pohua-co, "Yo. vengo 6 he ve· 
nido á contar.» Denota presente y prcterito de indicativo. P. 57. (V. su correspon-
diente to.) · 

Terminacion pasiva en el presente, é impcratíva de los verbos acabados en ca y 
qttí. V.lo. 

Termina don del impersonal en algunos verbos acabados en ca y qui, permuta
das estas finales por co. V.g. de cuica, "'cantar,, cuz'co, «se canta.»&. P. 66. V. ca. 

Ouel. 

Sirve para la composícion de varios adverbios, modificando su significacion en el sentido 
de.mas, mas aun, segun se deduce de los ejemplos siguientes. P. 16G. 

Antepuesto á ac.ht'c, que significa brevedad de tiempo, indica mayor brevedad ó aproxi· 
macion; .V. achic. · 

Compuesto con yehua, «endenantes,, exalta s.u significacion propia; es decir, re!t'raudo 
el suceso, 6 denotando mas espacio de tiempo. V.g. yemel-j•ehua. «ya há gnm rato.» P. 165. 

Cuel. 

Afijo que entra en un gran numero de compuestos, y cuyo caracteres avivar la idea 
principal expí·esada en la sentencia, en el sentido de celeridad, prontitud, precocidad, &., 
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mayores que lns que se expresabnn. Con los ejemplos y sus variantes podrá comprenderse ia 
sign ific:tcion de este adverbio, no poco metatisica. 

Campa wcl? «¿A donde?» Interrogativo cuya principal significacion está denotada por 
campa; mas con cuel y el siguiente ejemplo, «¿¡\donde se fue?» ¿campa cuel oonya? la inte· 
rrogacion quiere expresar, u\ donde se fue tan pronto; ó tan intempestivamente y mas pres
to de lo que me esperaba? 

Yc cucl. Significa lo mismo que y e, «ya;» pero siempre denotando presteza y brevedad. · 
En el ejemplo siguiente sjgnifica p1·ecocidad. In axcan in oc ltuel ttipiltontli, t'huan yecuel 
uotencopa uionati iu teoth1tolli. «Toda vi a soi mui nifio y «ya» (y~cttel) sé de memoria la Doc
trina." P. 175. p. 50. 

(:au wcl. «En breve tiempo, dentro de breve, a muí poco, &.» Id. V. r;an. 
No cuel ........ } 
(:rm wel .... .. . 
Y~ uocuelccppa. 

Sinonimos de occepa añadida la significacion característica de cuel. P. 176. 
NowelyiJ, con saltillo, adversativa: mas, pero, por otra parte,&. P.176. Tambien equi

vale á la conjuncion continuativa ademas, y se empleu para hacer rapidamente la transicion 
de un nsunto á otro. 

e l { 
Achic. . . . . . } V A 1 . ue . A h .1 . e w:. e 1 onca .. 

(:ancuecuel acflic. V. r;a. 

Cuix. 

Interrogativo. Significa ¿acaso? ¿por ventura? P. 181. 
Sus compuestos son wixmá. Compuesto con ma. Significa lo mismo que cuz·x. 
Iu cztt'x. Pierde su caracter de interrogativo por la anteposicion de in, y la frase tiene 

la significacion de los adjetivos pretendido, intitulado,&., y del soí-díssant de los Franceses, 
y tambien de lns frases duvitativas 110 sé si. V. g. cuando decimos, los llamados, ó pretendi
dos adivinos, &.; y cuando dudando del nombre de alguna persona, se dice no sé si se llama 
Pedro ó Juan. (Los indios decían Petolo nor:o Xuan.) P. 181. 
' Cuix amo. V. mo. 

é, el, ele, e. 
Añadida á los nombres en singular 6 plural indica el caso vocativo. P. 17. 
Los ·acabado~ en tli, U, cambian la i en é. Id. 
A los acabados en tzin se añade é para el mismo intento, 6 cambian en esta el in, 

tomando así la forma de tzé. Esto hacen particularmente los hombres. P. 18. 
Algunos escriben el vocativo separando su seña é del nombre, como palabra se-

parada. V. g. en vez de cihuatlé, «Oh muger ,» ponen cihuátl é. (Aidama, n. 69). 
Tze, huitzé. V. tz. 
Macuele. V. ma. 
Nocel. Pronombre. V. no. 
Yecuel. V. ye. 
Los substantivos de esta terminacion toman ca (é-ca) en composicion con otros 

nombres. P. 152. V. ca. 
E. Termina don de los pombres que toman su forma posesiva, permutada su final 

- M 
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tli por é. V.g. de ixtli, «ojo,» y de nacaztli, «oreja,. se forma ixé, «el que tiene vista;• 
nacacé, «el que tiene oido.• lxénacacé. Substantivo. Significa «discreto, sabio y en
tendido.» P. 11. V. ó. 

Hua. 

Terminacion pasiva de algunos verbos, ya añadida á su presente, ya permutada 
por su final. Cuí, i, pi, pifJi, quemi, ai, itqui, icali, ~o, roco, la forman añadida. V.g. 
cuihua, ihua, &. Aci! hace a.xihua,· iqzumia, iquanilwa,- ~o, rohua ,- ~o~olo, ~o~olma. 
P. 62. 

Terminacion aditiva que forma el impersonal de los verbos acabados en i, ex
cepto los en hui, que hacen ohua. V.g. clcyoti, «Vivir,• :volihun, «Se vive, Los termi
nados en ci, permutan la e en x. V.g. ele aci, ••lleg·ar,, axilma, «Se llega.» P. 66. 

Ohua. Terminacion que forma el impersonal c.le los verbos acabados en hui 6 hua, 
permutados estos en ohua. V. g. ele teocihui, «tener hambre,» teociohua, "hay 6 se 
tiene hambre.» De ehua, «levantarse 6 partirse,, eohua, «Se levanta.• P. 66. 

Onohua. Impersonal elel auxiliar OllOC. P. 70. 
Nehua. Nehuatl. Pronombres. V. ne. 
Yehua. Yehuatl. Icl. V. y e. 
Cihua-tl. Suprimida la final. V. ch. Oquichtli. 

Derivados. 

Terminacion que, afladida á los nombres, significa «tener dominio 6 posesion» so
bre la cosa signifknda por el nombre con que se compone. V. g. de tlatquitl, «hacien
da,, se deriva 6 forma tlatquihua, «dueño de hacienda, 6 hacendado, De michin, 
«pescado,» michhua, «dueño de pescados, 6 que tiene pescadería.» En otros casos 
significa simplemente poseer la cosa expresada por el primitivo. V. g. de tilmatlj, 
«manta,» tilmahutl, «el que tiene manta.• P. 142. Su composicion varia conforme á 
las reglas siguientes: 

l. a Los primiti \'OS acabados en tl, ordinariamente la permutan en hud. V. g. de 
atl, «agua,, a hutl, <<el dueño del agua.» 

2.a Id. los en itl cuando á la i precede consonante. V. g. ele cnxitt, ••escudilla, 6 
cajete,, caxhuti. Estos tambicn pueden formar su derivado en é. V. g. caxé. Excep
tuanse nútl, tlatquitl y tuBquitl, que siempre hacen en hud,· y los de la propia termi
nacion que designan las partes del cuerpo, los cuales mas ordinariamente toman la 
terminacion é. V.g. ele icxítl, «pié,, icxé, «el que tiene pies." P. 143. (V. é.) Axcaill, 
aunque con vocal precediendo á la i, hace, por excepcion, axcahuá. Id. 

3.a Id. los en tli, precedrdo ele voqtl. V.g. de tilmatli, tilmahuá. Si le precede 
consonante forma en é. V.g. de tlantli, «diente,, tümé, «el que tiene dientes, 6 den
tado.» P. 143. 

4.a Los de otras terminaciones que las expresadas, forman en hwJ 6 en é, indis
tintamente, si el primitivo acaba en consonante,- pero si fuere en vocal formará siem
pre en huci. V. g. dé tlatzcan, «cedro,, tlatzcanhuá, 6 tlatzcané, «dueño de cedrós." 
De huehue, «viejo,» huehue á, P. 143. Exceptuanse de esta regla los acabados en itl 
y en li, (V.) que forman otra clase de derivados en é. Pilli, ''niño,>> por excepcion, 
bacepilhuá, «el que tiene hijos." 
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5.a Los acabados en in toman indistintamente huéi, 6 é. V.g. de ~ayolin, ~ayol
lmti ó rayole. P. 143 

Calwa. Forma que toman Jos mismos derivados cuando sus primitivos terminan 
en qui, permutada esta final por ca. V.g. ele Tcopixqui, «Sacerdote 6 Religioso,» Teo
pixcalmá, «el dueño de Religiosos, ó que los tiene; Guanlian, Prior, etc,» P. 144. 

La misma toman los posesivos en lnta, anteponiendole ca, y entonces significan 
dueFw de dmilos. V. g. de·ntichhuá, «dueño de pescados,» se forma michhutl-ca
hua, <<el señor 6 c.lue11o de los dueños de pescados.• P. 144. 

Jlua. Los substantivos de esta tcrminacion toman ca (hua-ca) compuestos eón 
otros nombres. P. 152. 

Michlnuí, es el g-entilicio de los ciudadanos de Michoacan; lo mismo que mich
huaratl. P. 145. V. tt. 

Huan. 

Preposicion. Significa «junto, en union ó compañia.» P. 37. 
Terminacion plural de Jos nombres plurales acabados en 1nc, tin, que, cuando es

tos llevan como prefijos los posesivos no, tno, i, to, amo, in 6 ini. V. g. pitsol, «cerdo,, 
hace su plur[ll pitzonze; mas si se af!ade el posesivo para decir, v. g:., «mis cerdos,, 
entonces se escribiní no-pitzo-huan, sustituyendo el me con huan. P. 19. (Aid., n. 64.) 

Id. de Jos acabados en tzitzin, toton, popo!, pipil. P. 19 y 20. 
Pilli, que significa «caballero, noble, &.,, con la partícula tzin y el pronombre 

prefijo, significa «hijo,, y en plural toma huan, antepuesto t:dtzin 6 toton. P. 20. 
Terminacion de los pronombres posesivos prefijos. V. no. 
Huan debe considerarse, por una parte, como seña de que la palabra puede es

tar compuesta con uno de los p1·onombrrs prefijos, y por la otra como indicativo de 
posesion, para determinar la significacion de la palabra. Es tambien seña de plunll 
de algunos de estos compuestos. P. 106. 

Póhuan. Verbo compnesto de la partícula po y de huan. Significa ser igual en 
calidad á otro. V. po. 

Calman. Terminacion que toman en el plural los verbales en ni compuestos con 
uo, mo, &. P. 122. 

Hui. 

Tihuí. Plural del presente y futuro indicativo del verbo auxiliar yauh, ir, puesto 
en este tiempo y cuyo singular es tiuh. (V.) P. 56. 

Tihuí. Es tambien el plural del presente indicativo d~l verbo yauh, <<nos vamos.» 
V. infra hui y p. 71. 

Quihuí. Plural del futuro imperfecto 'indicativo del auxiliar «venir,, cuyo singu-
lar es quiuh. (V.) P. 57. 

Hui. Plural del indicativo presente del verbo auxiliar yauh, «ir ó partirse.» P. 71. 
Id. id. del verbo huallaúh, «venir.» P. 72. 
Terminacion ·de los nombres acabados en tl, uitl y otli, compuestos con pronorn-:

bres. V. uh. Id. su composicion con ca. 
Pohui. Su empleo y construccion para formar los verbos posesivos. Pr U3. 

V. ech. 
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Hueca.. Hueca.pa.n. Huehuéca.. 

Hueca. «Lejos.~ P. 160. 
Ruecapa. «De lejos, ó desde lejos.» Esta modificacion se la da su composicion con pa. 

{V. mi Ms.) 
Hu¿hu~ca. «A trechos y espacios competentes entre una y otra cosa." Este adverbio 

exige que las cosas de que se habln y que se toman como termino de comparacion, sean mas 
de dos; pues si se trata de una sola se usa de hueca. V. g. lmeltu&a aJlquichilttwzque amo· 
cal. «A trechos, y con distancia de una á otra, hareis vuestras casas." 

Huecapatl. «Cosa ó lugar alto, 6 puesto en lugar alto ... P. 160. 
Este advt.!rbio suele emplearse como adjetivo. 
(Con la significacion de altitud que toma este adverbio, se percibe con toda claridad el 

influjo de la llamad¡¡ preposicion pmz, y que aquella su signiticacion característica.) 

Hueca.uh. 

Significa «largo tiempo.» P. 168. 
Compuesto con ye y con ayan1o sirve para tiempo pasado, y con oc y aocmo para futuro. 

Yé huecmth, ~ya ha mucho tiempo,,.. Aocmo huecauh timizque, .:dentro de breve moriremos., 
In oc huecauh, -éle aqui á largo tiempo.» 

El opuesto de oc ltuecauh es aocmo huecatth, «de aquí á poco tiempo.» P. 168-69. 
Oc-·huecauh. V. oc. 

bt. ... }Yi h h 
Ji 

e uecau . n oc .. 
Significa «antiguamente; en tiempos pasados.» Estos compuestos son sinonimos de y~ 

nepa, y~ nechca. P. 169. (V.). 
Huecatth. Es su sinonimo la frase ye tlechca. V. tzechca. 
1.0 Eu~cauhtíca. 2.0 Huéhu&auhtica. 
1}> Significa «largo tietppo; muy gran rato.» P. 169. 2.0 'Significa «de tarde en tarde.» 

P. 169. 

Hu el. 

Es intensivo y significa «muy,, V. g. huel cualli, «muy bien.» Hucl amo cualli, "'muy 
malo.» 

A veces significa «bien,, en el sentido de cornplaceF, agradHr, parecer bien. Nic-huelca
t¡ui, «oigo con gusto.» 

Con huel se suple el verbo possum, y con amo huel, ó ahuel, el verbo nequeo. 
De huel y ahuel se derivan los verbos hueliti, «poder,» y amo lmelili, «no poder.» Ahucli, 

ó ahuelitt', «no es posible; .. aoc hueliti, «ya no es posible.» P. 192. 
Compuesto con :ychua es',aumentativo de la sígnificacion. V. ye-yehua. 
Huel.no pani, «me viene bien.» P. 193. 
HueUhui, «mucho, recia ó grandemente.» V. g. huelihui titlatoa, «hablar muy recio.» 

P. 191. (V. ihzeihui.) 
Hui. ExClatnacion. ¡Hola! ¡Que es esto! P. 183 , , 
Huiptla, «pasado mañana;» ltttiptla y huatsinco, «pasado mafiaqa por la mai'íana.» P. 162. 
Hutptla teottac, id. 
Ye ohuiP,tla, «antier.» P. 162. 
Húiptlatica, «Cada tercer dia.» P. 164. 

(Continuará.) 
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Notas acerca de lo~ "Ayotli" ue Hernánuez, ó Calabazas indígenas.* 

Entre las numerosas plantas explotadas por nuestros indígenas, se encuentra un 
grupo interesante, del que Hernández recogió noticias y datos que dejó consignados 
en su laboriosa obra de investigación. 

Me refiero al grupo de los Ayotlí, cuya denominación fué aplicada á una variedad 
de frutos, entre Jos cuales dominan principalmente las calabazas 6 Cucurbitáceas; de
signando también á otros frutos ó plantas de diversas familias que por algún carác
ter de analogía ó semejanza clasificaron con el mismo nombre, aunque cuidando siem
pre, con su sagacidad y observación, de marcar el valor específico de cada planta. 

Cucurbita viene del latín Cucurbitus, que significa vaso, y ha dado su nombre á 
la familia de las Cucurbitáceas. 

La palabra Ayotl significa en mexicano tortuga, y Ayotli, calabaza, probablemen
te por la semejanza que tiene el fi·uto de la calabaza con el carapacho de la tortuga. 
El nombre de Ayotli se encuentra comprendido en multitud de nombres de plantas me
xicanas, cuyo tipo es la calabaza ó Peponida: fruto carnoso, con una sola cavidad y 
muchas semillas procedentes de placentas ¡1~trietales gruesas y pulposas, que ocupan 
todo el interior del pericarpio, 6 dejan en el centro un hueco considerable, como se ve 
en el melón, pepino, y otras Cucurbitáceas. Aplicáronlo por analogía á otros frutos, 
como la Anfisarca, fruto multilocular, polispermo, indehiscente, duro 6 lefloso ex:te'
riormcnte, carnoso y pulposo en su interior; como las güiras, parecidas á calaba
zas, y comunes en las Antillas y otras partes de América, donde se conocen con dife
rentes nombres; y además lo extendieron á otros frutos parecidos también á las ca
labazas, en forma de vainas, folículos 6 bayas de otras familias, como se verá en la 
clasificación siguiente: 

Ayotli: Calabaza. 
Iztacayotlí: Calabaza blanca. 
Cozticayotli: Calabaza amarilla. 
Cuicuilticayotli: Calabaza pintada. 

* Trabajo leído por su autor en el turno de lectura de la sesión del dfa 1'7 de Noviembre de 
1902, en la Academia Mexicana de Ciencias exa.ctas, físicas y naturales, correspondiente de laRe·ar 
de Madrid. 
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Tamalayotli: CalabHza grande. 
Hacayotli: Calabaza comestible. 
Ohichicayotli: Calabaza amnrga. 
Quauhayotli: Calab:1za de árbol. 
Tzonayotli: Calabaza cabelluda. 
Tzilacayotli: Calnbaza que suena. 
Tlalayotic: Especie de calabaza terrestre ó rastrera. 
Quauhayotic: Especie de calabaza de úrhol. 
Tlaltzilacayotli: Calnbaza que suena, y rastrera. 
Ayoquiltic: Calabaza de hortaliza. 
Ayotzin: Hierba semejante ú la calabaza. 
Ayotic: Hierba semejante ú la tortuga. 
Ayotectli: Planta semejante á la nt!abaza. 
Ayozotic: Cnh1hnza podrida. 
Ayozoná.tic: Planta semejante ú la calabaza podrida. 
Ayohuitztli: Calabaza espinosa, ó tortuga espinosa. 
Ayohuitztic: Calabaza espinosa. 
Quauhayohuachtli: Calabaza de úrbol, con semillas duras de calabaza. 

TOMO VII. 

Y otros nombres c.le plantas que se relacionan con las calabazas, y son los si
guientes: 

Allacatl: Calabazo alargado que sirve para extraer el aguamiel. 
Tompilillin ó Tzilacayotli: Calabaza para fabricar tibores ó bacinetas. 
Quauhxicalli: Árbol de las jícaras. 
Atecomatl: Vasos para tomar agua. 
Ayacachtecomatl: Tecomate de sonaja. 
Quauhtecomatl: Tecomate de árbol. 
Quauh:xilotl: Jilote de árbol. 
Ohayotli: Fruto semejante al erizo. 
A:xicalli: Calabaza de agua, ó jícara de agua. 

En esta enumeración ele nombres he comprendido muchos en los que no entra la 
palabra Ayotli, pero lo he hecho por ltt relación estrecha que tienen con el fruto de 
la calabaza, y porque Hernándcz las menciona, comprendiéndolas en las plantas 
de este grupo. 

Pongo á continuación los capítulos de Hernándcz relativos á las calabazas indí
genas, haciendo Jos comentarios ele las descripciones que trae, sin creer por esto que 
haya tenido el acierto en éllgunas identificaciones, por ser insuficientes los datos re
cogidos en ellas. 

CAPÍTULO VIII. 

AyotliJ * Ó DE LA NATURALEZA Y GÉNEROS DE «CALABAZAS INDÍGENAS.» 

«Entre los géneros de calabazas que los indios llaman Ayotli, omitiendo aquellas 
que son conocidas en el Antiguo Continente, se encuentran muchas diferencias. To
das tienen hojas grandes semejantes entre sí, algunas parecidas á las de la parra, y 

* Hernz., ed. Matr. I, p. 99. 
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algunas un poco más gTandes. Las flores son oblongas, amarillas, y en forma de co
pas grandes; el fi·uto y su formH, así como su nombre, son tan variados, que daremos 
<t conocer algunos de un modo claro y con la brevedad posib1e. La primera calaba~ 
za llamada Tzilawyotlí ú «calabaza que suena,» y por otros Cuicuilticayotlí, que quie
re decir «pintada,, es hueca y de un tamaño tan grande como de tres palmos de diá· 
mc'tro, y al golpearla produce un ruido que justifica su nombre. La semilla es negra 
y mediana, la carne blanca, mezclada con libras que se adhieren á la cáscara: la su· 
perficic lisa y manchada de un verde m<ls ó menos subido. La segunda especie le lla
man algunos Cozticayotli ó «calabaza amarilla,, otros Flacnyotli ú Hoeyacayotli: así 
la llaman porque da un buen alimento; su forma es oblonga; su carne amarilla, como 
lo indica su nombre; de un palmo de grueso; con la semilla blanca y estriada por in
tervalos; con líneas profundas y hendiduras grandes, muy parecida al melón, del cual 
se distingue por su longitud; la cáscara es de un color verde subido y brillante, al prin
cipio, y más tarde se pone amarilla, por cuyo motivo el Cozticayotli, pasado el tiem
po, se cambia en este nombre. La tercera, Tmnatayott, llamada así vulgarmente por 
ser muy grande y de forma redonda, de donde le viene su nombre. La cáscara es du~ 
ra, su carne de un palmo de gruesa, amarilla, y muy suave como alimento, y las se
millas que la ncompañán son blancas. La cuarta, Tamalayotli, del mismo nombre que 
la anterior, tiene la corteza amarilla, de forma muy ensanchada; la carne amarilla, 
con la semilla :mcha y blanca: la usan para curar las hemorroides y las inflamaciones 
de los ojos. Hay otra del mismo nombre vulgar, oblonga, roja, con la carne comesti• 
ble y roja también, la semilla blanca, pero ésta se da en regiones cálidas. El Quauh
ayotli, parecido por su forma al melón, con la carne roja del ancho de dos dedos, con 
la semilla delgada y blanca, y la corteza amarilla: recuerdo de alguna otra del mis
mo nombre, que pertenece á los árboles: en otro lugar hablaremos de ella. Hay 
otra: el T21onayotli ó «calabaza cabelluda,>> llamada así por tener la carne seme· 
jante á fibras, inadecuada como alimento, con las semillas algo duras y de color blan· 
co, verde ó amarillo: no faltan algunos que al Tzonayotli le llamen también Tmnala
yotli, ó Iztacayotlí. 

«El Jztactzilacayotli es de semilla blanca y un poco larga, la carne de tres dedos 
de gruesa, de un pálido amarillo y tamaño mediano. Hay otro lztacayotli, que es 
grande, de corteza y semillas blancas: su forma es oblonga, la carne algo blanca, co
mestible, y de tres dedos ele gruesa. Podía agregar también aquí algunas otras que, 
sin ser comestibles, pertenecen, sin embargo, al género de las calabazas, como el Ate
comatl, semejante á las cultivadas en los huertos y campos de España, faltas de car
ne, impropias como alimento por ser silvestres, y que los indios las usan sólo como 
vasos de agua, de donde les viene este nombre. Al lado de éstas debe colocarse el Axi
callí ó «Calabaza de agua,» de forma y tamaño de una escudilla, de cáscara gruesa 
y sin ninguna carne: está dividida por la mitad; según la latitud, suelen fabricar dos 
vasos, que prestan el servicio de grandes platos; ó cuando están íntegras unen-varías 
para formar esquifes ó lanchas para transportar á los hombres y caballos, y para al
gunos otros usos á que pueden adaptarlas. Algunas carecen de carne y son inútiles 
como alimento, como el Allacatt, llamada así por desempeñar el uso de sifón. Todas 
carecen de olor y de sabor; como las nuestras, facilitan un alimento fresco y aguano
so para preparar varios condimentos y comidas, y se utilizan para calmar las fiebres; 
son apropiadas para el ardor de los riñones; conservadas con azúcar pueden usarse 
como alimento poco dañoso, aunque desagradable. Nacen en los huertos, lugares hú· 
medos y cultivados. Las flores y botones de esta planta son cocidas por los indios y 
usadas como un buen alimento, y con mayor razón cuando son guisadas con mante
ca. Nacen generalmente cuando caen las lluvias, y todo el año son aprovechadas por 
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los mexicanos para preparar sus comidas. Hay otros géneros de calabaza, que siendo 
de diversa naturaleza, se hablará de ellos en el lugar correspondiente.» 

La primera calab1tza llamada Tzilaca.votli ó «calabaza que suena,, mencionada 
por Hernández, está de acuerdo en sus caracteres que describe, con la Cucurbdafici-
jolia, BoucuÉ: la superficie lisa y manchada ele un verde más ó menos subido; lacar
ne blanca, mezclada con fibras que se adhieren á la cáscara, y la semilla negra y me
diana, son los caracteres de esta especie que sci'iala Cogn. en su monografía* de las 
Cucurbitáceas. 

La seg·unda especie, llamada Cozticayotli 6 «calabaza amarilla,, en mi concepto 
puede referirse á la Cucurbita mosclwta Ducrr.,** por tener los caracteres del fruto 
parecido al melón, ele un color amarillo cuando está maduro, la pulpa apenas fibrosa 
y amarilla también, In semilla de un blanco sucio! y por último, ser comestible. 

La tercera especie, llamada Tamolayotl ó «calabaza grande,, pertenece, en mi 
concepto, á la Cucurbita 11zaxima DucH.,·i· porque el nombre mexicano se refiere al 
tamafío, que es muy grande, de forma redonda, y sus semillas blancas; lo mismo de
be decirse de la cuarta, de idéntico nombre que la anterior, por variat· sólo en la for
ma; en otra del mismo nombre vulgar la única diferencia consiste en la carne y cáscara 
roja, y ser de regiones ccílidns: creemos que estas últimas son variedades ele la C. maxi
ma. Se encuentra sci'lalacla también esta especie en la Sin. PI. Mex. Ramírez y Alco
cer, con el nombre de Ayotli 6 Tmnalayota.tt 

El Quauhayotti, poco diferente ele! melón, de carne roja, semilla delgada y blanca, 
. y corteza amarilla, pertenece al Cucumis meZo! LTNN.: en mi concepto, el nombre de 
Quauhayotli en este caso significa calabaz;-t que se da ó trepa sobre los árboles, y no 
árbol de calabaza. 

El Tzonayotli ó «calabaza cabelluda,» puede referirse á laLu.fla cylindrica, RoEM., 
6 alguna otra especie dél mismo género, por tener la carne semejante á fibras, é inade
cuada como alimento, las semillas duras y de color variable. Es conocida también con 
el nombre ele estropajo, t po1· tener sus fibras formando una red tenaz y resistente, 
usada por esta circunstancia como zacate ~ t para el lavado, estregándole con jabón: 
es muy abundante en los Estados de Morelos, Veracruz y Guerrero. 

Mi muy apreciable amigo el Sr. Lic. D. Cecilio A. Robelo me dice en carta par
-ticular lo siguiente: 

«La planta de estropajo se llama en mexicano cuauhzrmzecatl, para distinguirla 
de los demás zacamecatl (zacamecates); suponen que el bejuco que la forma es un ár
bol, cuahuitl. Esta planta es un bejuco trepador de 3 á 6 metros de altura, y más, 
con 5 costillas., 

El fl·uto de la Lztffa cylindrica es fusiforme, de 1'5-30 centímetros de largo por 
6-10 de grueso, cilíndrico ó ligeramente trígono, cubierto de líneas longitudinales de 
un verde obscuro y verrugas muy superficiales, con una red fibrosa y muy tenaz que 
llena casi todo el fruto, con semillas pequeñas comprimidas, ele un blanco sucio, y de 
margen alado; cuando están secos se despega con facilidad la piel, descubriéndose el 

* DC. Monogr. Phan m, p. 5--17. 
** Loe. cit. p. f"1.J6. 
t Loe. cit. p. 514. 

tt Ram. et Ale. Sin. PI. Mex. pp. R-6G. 
t Fl. Mex. ed. Fom. p. 227. (Luffajricatoria y Cucumisjricatorius, Moc. etSEssÉ) 

!t Se llam~ zacate (cacatl, hierba ó forraje compuesto principalmente de gramíneas), entre 
nosotros, á una porción de fibras de varias plantas, como la lechuguilla y pita del maguey, de las 
-que se hace una maraña apropiada para servir de estropajo.-Nota de M. U. 
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armazón reticulado, que, golpeándole, arroja las semillas que contiene, y queda for~ 
mado el estropajo. 

De este género tenemos tres especies: L. cylindrica, ROEM.; L. acutangula, RoxB.j 
L. opcrculata, CocN.; que pueden ser, tal vez, variedades de la misma especie. 

El Jztactzilacayotli y el Iztacayotli, los dos comestibles, son variedades también 
c!e la Cucurbita pepo, LINN. 

El Atccomatl es colocado por Hernández entre los géneros de calabazas que no 
son comestibles, usándose sólo como vasos de agua, 6 vulgarmente conocidos como 
tecomates 6 jícaras, y que se fabrican de frutos redondos más 6 menos grandes, que 
se dividen por la mitad para utilizarlos como escudillas 6 platos, y otra multitud de 
usos, de los que hablaremos más adelante. 

CAPÍTULO CL VIII. 

Ayacachtecomafl, Ó « TECOMATE DE SONAJA.» 

«Es un árbol grande* muy abundante en los lugares· áridos y montai'losos, y 
habitante de las regiones cálidas; las hojas semejantes á las del olivo, dispuestas en 
cruz y de forma orbicular; el fruto, adherente al tronco y ramos, como el fruto de la 
higuera; tiene la forma de un melocotón, pero más grande, lleno de una pulpa al prin
cipio blanca, después negra, muy parecida á la llamada Cassiajistula: separada esta 
substancia y las semillas, limpiando bien su cavidad, sirve á los indios para fabricar 
sus sonajas, por cuya circunstancia lleva este nombre. Las hojas, que son frías, as
tringentes y algo glutinosas, se recomiendan para curar las diarreas, para afirmar la 
salida ele los cabellos, haciendo renacer los nuevos. El fruto, moderadamente calien
te, es usado para las hernias inguinales, aplicándolo en el lugar doloroso. Hay otro 
género, llamado vulgarmente Quauhtecomatl, cuyo fruto es más grande que una man
zana, muy parecido á nuestras calabazas, lleno de una pulpa negr-a, que por su olor, 
aspecto, semillas, sabor y dulce, es casi igual á nuestra caña fistula: con las hojas algo 
largas y angostas, y ensanchadas cerca del ápice. Otras dos especie-s más se encuen
tran, que por la solidez del fruto son explotadas por los indios para la fabricación de 
diferentes utensilios, y que como ellchcatecomatl, el Tecomatl, y el Ayacachtecomatl, 
provienen de las mismas regiones.» 

El Ayácachtecomatl y el Quauhtecomatl, por la descripción que da Hernández, 
convienen perfectamente sus caracteres con los que corresponden á las plantas desig
nadas con los nombres de Parmentiera alata, MrERs.; Crescentia alata, H. B. K.; y 
Crescentia trijolia, BLANco, que constituyen la misma especie. 

Ellchcatecomatl y el Tecomatl seguramente pertenecen al género Crescentia, lo 
que es muy posible, por el uso indicado de que los frutos por su solidez son explotados 
por los indios para fabricar diversos utensilios, siendo el fruto de estas plantas el más 
usado y á propósito para estas cosas. 

Los Sres. Moc. y Sessé** seí'l.alan el Cuautecomate como Crescentia ternata, des
cribiendo el fruto como una baya globosa, lampií'l.a, más grande que un limón. Al ha
blar de sus aplicaciones médicas, dicen: <<que el cocimiento de la pulpa y de las semi
llas se recomienda como resolutivo para las heridas; siendo muy eficaz para eliminar 

* Hernz. ed. Matr. 1, p. 28.1-. 
"'* Moc. et Sessé. Pl. Nov. Hisp. p. 88. 
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los tubérculos, curando las cavernas ó abscesos p1·oducidós por los mismos: en la cruel 
epidemia de pleuresía que hace pocos años atacó á la población, ningún medicamen
to prestó tan buenos servicios~ y que los médicos alabaron tanto, como el cocimiento 
dicho, de la pulpa y semíllas~ endulzado con miel de abejas., 

«Para los usos económicos los frutos son utilizados por los indios, por la corteza 
tan dura que tienen, para fabricar vasos ó copas, partiéndoles por la mitad, los que 
usan para beber, y son llamados tecomates.» 

En la Flora mexicana* mencionan un árbol y un arbusto que denominan como 
Crescentia cujete: el uno, á cuyo fruto llaman Güiro totuma y Calabazo, es una baya 
grande, redonda ú oval, semejante á la sandía, con la corteza muy gruesa, y origina~ 
río de la América Septentrional; el otro es una baya globosa, y las más graneles son 
parecidas á una calabaza mediana; proviene del Espinal y Coxquihui, donde los To
tonacos le llaman Pog . ., 

·El cocimiento de la pulpa de las bayas, se tiene como resolutivo para las enfer
medades del pecho y para los golpes 6 contusiones., · 

Describen los Sres. Moc. y Sessé dos especies de C. cujde, que sólo difieren por 
el tamano del fruto: el uno es parecido á una sandía; el otro, semejante á una cala
baza mediana; además: la misma denominación ele Cujete nos indita desde Juego que 
se trata de una sola especie y una variedad de la misma. 

En consecuencia, puedo nfimar por el testimonio de la Flora mexicana, que te
nernos el Cujete en el Espinal y Coxquihui~ lugares del Estado de Oaxaca, y el Güiro 
totuma ó calabazo, también lo tenemos, aunque no se especifica la localidad: los Sres. 
Ramírez y Alcocer ** scflalan el Giliro en Yucatán. 

Con estos antecedentes hay casi la seguridad de que el Tecomate de sonaja es la 
Parmentiera alata, MIERS., y e! Cuautccomate, 6 árbol de las calabazas, es la Crescen
!ia cujete, LINN. 

«En las Indias Occidentales t y en toda la zona cálida de la América, se conoce 
el Cujete con el nombre de «árbol de las calabazas,:. por la semejanza que tiene el 
fruto con una calabaza. Lo'3 hay de diversos tamaños, llegando á tener el volumen 
de una cabeza humana; es aprovechado por los indios para fabricar diversos útiles, 
para lo que preparan el fruto de esta manera: lo despojan de la cubierta exterior y 
separan la pulpa y las semillas que contiene, quedando sólo el casco duro, el que es 
aprovechado para sus diversas aplicaciones.» 

«Se fabrican diversos utensilios domésticos: vasos, copas, tazas, y aun calderas 
para hervir agua, porque son tan delgadas, duras y de grano tan compacto, que pue~ 
den ponerse al fuego varias veces sin que se destruyan. La superficie exterior es fre
cuentemente pulida por los indios, labrada y teñida con varias figuras de un hermo
so dibujo. Se le pueden dar formas muy diversas al fruto, aplicándole ligHduras al 
mismo cuando está creciendo sobre el árbol, y tener así una gran variedad, según el 
uso á que se destine, de tal modo, que algunas veces constituye el único equipo ó mo
biliario de Jos indios caribes. Muchos alimentos son tomados en estas calabazas; una 
pequefla pieza del casco del mismo fruto les sirve en vez de cuchara. La pulpa del 
fruto es considerada en el país como un remedio soberano para varias enfermedades, 
tanto internas corno externas. El Dr. Wright recomienda la pulpa como una excelen
te cataplasma para los golpes é inflamaciones.» . 

«La madera del árbol se asegura que es muy dura y flexible, fabricándose vados 

* Fl. Mex. ed. Fom. p. 138. 
** Ram. etAlc. Sin. PI. Mex. p. 32, 
t Hook. Bot. Mag. t. 3430. 
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objetos de carpintería, tales como bancos, sillas, monturas, collares para mulas, fie~ 
chas y mangos de herramientas, etc.» 

«La verdadera calabaza de las Antillas, C. ct4ete * 6 Couis, CHAYTÉ, no es comes~ 
tibie; pero su pulpa es astringente, vulneraria, y se emplea cocida, como emoliente 
y pectoral. Su jugo es laxante, aperitivo: los granos se comen algunas veces asados. 
El fruto sirve para fabricar un gran número de vasos domésticos y aun instrumen~ 
tos de música , 

El Sr. Colmciro ** menciona el Güiro de México, Crescentia alata, H. B. K., co· 
mo alimento medicinal é industrial; y tres Güiras, dos de Cuba y una de las Antillas, 
respectivamente, que son: la C. aruminata, H. B. K.; C. cucurbitina, L.; y la C. cuje
te, L., ctn los mismos usos de la planta de México. 

El Sr. D. Antonio Alzate escribió un artículo muy interesante, que copio literal
mente, por juzgarlo de importancia en este lugar. Dice así: 

«OL/NALAN:t (PINTURA DE LAS JÍCARAS Y DE LOS TECOMATES, QUE SE HACEN EN 

AQUEL PUEBLO DE LAJURISDICCION DE TLAPA):tt la pintura por medio de tierras y OtrOS 
ingredientes de los vasos que llaman jícaras (1) y tecomates (2) es propio de este pue~ 
blo, de todos los de su doctrina, y de algunos otros vecinos, que no pasan de catorce, 
formando este ramo ele industria el principal de su comercio, que circula por todo el 
reino, se extiende hasta el del Perú, y no se conoce 'en otro territorio de Nueva Espafía. 

«Es la jícara el fruto de un 'írbol de tamaño y grueso regula~, cuya corteza del 
tronco, áspera y bronca, tiene la superficie como terminada en unos picos 6 puntas; 
sus hojas son algo parecidas á las del laurel, de un verde obscuro, y de un tejido y 
textura suave, hallándose comprendidas 6 unidas dos, tres y más tambien, en el vás~ 
tago que las produce, y se llama Xicalquahuitl (.9); prodúcese en las costas, y no en 
este pueblo ni en sus inmediaciones, como se suele creer y decir vulgarmente. La fi
gura de este fruto es redonda y se aproxima á esférica; se encuentra de varios tama
fios y es parecido á la sandía, el que, despojado de su simiente y pulpa Interior, divi
diéndolo antes, se dispone para trabajarlo, resultando de la diversidad de sus cortes 
la de sus clases y nombres, que se conocerán por las siguientes prevenciones: 

«Di\·idída la jícara por el diámetro paralelo al boton de que pende el árbol, sella
ma su parte inferior jícara flor, y la superior jfcara botan; pero si forma su corte el 
círculo de division sobre el boton y el punto diametralmente opuesto, las dos piezas 
que salgan se denominan cada una de ellas,jícara barba. 

«Asimismo el árbol que produce el tecomate, se llama Quautecomatl (4): es en 
todo semejante al de la jícara, con la sola diferencia de ser el fruto más pequefío, del 
que se disponen otras diversas piezas, como son: atotoniles,t zacatecomates, cubíle~ 
tes y cocos. 

«Hay tambicn otro fruto que lo produce una planta que se siembra, cultiva1 y tieM 
ne extendidas su ramificacion y follaje por tierra, á la manera de la calabaza comun, 
cuyo nombre se le da por ésto lhtmándole calabazo, con el cual, dividiéndole por me
dio, del modo que queda dicho con las jícaras y tecomates, se hacen tambien mas pie
zas, conocidas por jicalpestles (5) y Bules, H 6 .Atecomates (6). 

«De la misma manera está en uso la manufactura de varias otras piezas de ma-

* Baillon. Hist. des Plant. x, p. 2~. 
"'* Colmeiro. Dice. p. 96. 
t Dic. Unív. de Hist. y de Geogr. Apéndice, p. 77. 

tt Véanse al fin de este artículo las notas marcadas con mlmeros. 
+ Atotonilli: Agua caliente: Jícaras para calentar agua.- Nota de M. U. 

+ ~ Bales, utensilios hechos con el fruto de la Lagenaria vulgarís.-Nota de M. U. 
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dera, * como son baules grandes y peque1ios, jwpeleras, bandt>jos, almohadillas, 
veladores 6 pantallas, atriles y repisas, y se pintan con los mismos ingredientes, mé
todo y variedad que_ la jícara. 

«Las tierras para la composicion de la pintura son: tezicaltetl (7)~ toctetl (8), tecos
tli (9), tlaxococ (10), texotlali (11), que se reducen á polvo sumamente fino, á fuerza 
de brazo, en unas piedras ele moler que llaman en el país tlalmetafes (12). 

•Para pintar las jícaras de cualquier color, se raspan y limpian primeramente, y 
despues de secar se untan bien con aceite de chia (13), que sirve como de funda
mento y recipiente de la primera mano, que se da en la forma siguiente: 

«Colorado.-Se da sirviéndose de una cola de venado (14), con la que se polvo
rea en todo el aceite con que se untó la pieza, el polvo, compuesto y mezclado ~n igua
les cantidades de las tierras tezicaltetl y toctetl, y del azarcon para el colorado bajo, 
poniendo en lugar de éste, bermellon, si se quisiere subido, y Juego, inmediatamente 
en aquel mismo estado de humedad en que está la pieza se bruí'l.e con un pedernal que 
llaman tlalqzdltetl (15). 

«Síguese á este bruñido darle otra segunda capa de las mismas tierras y colores 
respectivos, que recibe todavía la untuosidad del aceite que se dijo, usando para pol
vorearlas en esta segunda operacion de un poco de algodon escarmenado, lo que se 
ha de hacer con mucha suavidad y•sin apretar la mano, dando por último otra terce
ra capa en el todo 6 en la parte en que se reconozca sobresalir el aceite, por no ha
berse completamente desecado. 

«Despues de estas operaciones se pondrán al sol, 6 mas oportunamente á la som
bra, las piezas, en el anterior estado, por tiempo de tres 6 cuatro horas, para que se 
qesequen; y si se viere, practicada esta diligencia, que frotándolas con un poco de al
godon quedare éste tef'íido, es señal de que deben dejarse secar mas, hasta que se con
solide del todo la pintura; pero no tif'íéndose el algodon, ya tiene el punto necesario. 

cEo este estado, de cuarto en cuarto de hora se vuelve á darles lustre de nuevo, 
por tres ocasiones, usando del mi-smo algodon, pero con bastante fuerza. 

«Azul.-Entran en su composicion los mismos ingredientes y la misma operacion 
para aplicarlo que en el antecedente color, con la diferencia que en Jugar de azarcon 
6 bermellon, se mezcla el añil y texotlali con las otras tierras. 

«Amarillo.-Se cuece la planta greñosa que llaman zacapalc (16), en un poco 
de agua, y estrujándola despues con las manos se mezcla la tinta que da, con dichos 
polvos y un poco de alumbre, y en este estado se pone otra vez al fuego, para que 
bien incorporado, de todo se haga una pasta que desecándola al sol se reduzca des
pues á poi vo en un meta té:, para cuando se necesite usar de ella. 

« Verde.-Se forma de Jos colores azul y amarillo que quedan explicados, en igua
les cantidades. 

«Carmesi.-Resulta, sirviéndose de una pasta que se hace por el método que se 
dijo para el amarillo, con la mixtura de grana molida y hervida en agua, con las tie
rras del tesicaltetl, toctetl, y del alumbre: la tintura del hzdsquahuitl (17), que taro
bien se dice brasil, ** se extrae machacándolo y cóciéndolo, como se dijo del zaca
pale, y suple enteramente por la grana, ó mezclándolo con ella para ahorrar gastos, 
por ser menos costosos. 

«Morada.-Se prepara con la grana y azul, dispuestos en iguales cantidades, y 
por el método con que en particular se ha hablado en estos dos colores. 

* Una de las maderas ligeras y resistentes que acostumbran usar para la fabricación de es
tos objetos, es el Pinabete: Abies religiosa, CH. Slech_-Nota de M. U. 

** Huitzquahuitl. Ccesalpinia f'chinata, LAM., la del Brasil. Tenemos muchas especies de Cl:e
salpinias.-Nota de M. U. 
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JVegro.- Se hace mezclando á las tierras de tezicaltetl y toctetl el ¡:Yolvo de sólo 
el carbon que se hiciere quemando el corazo.n de la mazorca del maíz, conocido por 
alote (18), 6 el palo seco del guayabo, tambien reducido á polvo de carbon. 

«Blanco.- Sale con la sola mixtion del tezicaltctl y toctetl, sin necesitarse de otra 
alguna diligencia ni ing-rediente. 

«Sobre el fondo que se diere con cualquiera de estos colores, que se considerará 
como el primer maque, y que, segun la expresion del idioma, se dice tlapetzole (19), 
si se solicita la obra que llaman rayada, despues de bien seco aquél se le sobrepone 
el barniz 6 maque del color distinto con que ha de formarse el floreo, cubriendo en
teramente esta segunda capa á la primera. 

"Esta segunda y última capa se dibuja 6 raya (como se explican en el país) con 
una espina de maguey 6 tzompixtle (20), y á veces tambien con punzones de made
ra, no restando mas que engrusar con nuevo polvoreo la pasta y vaciar despues la 
parte que convenga, así para el relieve, como para descubrir el primer fondo de que se 
compone la diversidad de colores, dando, por último, otro lustre á la pieza pintada, en 
los términos que se ha dicho. 

«La obra que llaman de pincel plateada 6 dorada, se establece sobre el mismo 
fondo, 6 sea tlapetzole, *sin usar de otro aceite que no sea el de chía cocido, pertene· 
ciendo sólo esta maniobra á los hombres, pues todo lo demas que queda expresadó 
(hasta el moler las piedras á fuerza de brazo en metates que hay para este solo efec
to, y que es una operacion bastante penosa) corresponde á las infelices mujeres, las 
que, por una sola cuartilla 6 mitad de un medio, se obligan á entregar concluidas 
veinte jícaras, que forman un pantle (21), no pudiendo extender á mas su obra dia
riamente, aun cuando trabajen velando la mayor parte de la noche, que á una cafia 
de jícaras, que se compone de dos pantles. 

«Se lleva esta manufactura, para expenderla, á México (22) y á Puebla, principal
mente por tiempo de Todos Santos, y tambien á la feria de Tecpatzingo. El modo de 
conducirla es en carga de mula, de dos tercios, constando cada carga de sesenta pan
tlcs, y tambien de cuarenta cuando la jícara es grande é igual; y para la mejor conser
vacion de la pintura, se envuelve cada pantle, de manera que quede cubierto entera
mente, con hojas de la espiga del maíz, cuya operacion llaman en el país huipanar (23). 

«P. S.-Teniendo registradas las jícaras que llaman tecomates, y observando se 
componían de dos piezas unidas por medio de cierto betun, ocurrí al señor cura de 
Olinalan para que me comunicase lo que había sobre el particular, y me contestó en 
estos términos: 

«Con el zauctle, que es una raíz 6 especie de camote de cierto arbusto que tiene 
«el mismo nombre, se pegan Jos pies de los cocos de Olinalan, se reparan las jícaras 
•rajadas y cubren sus agujeros; el método es rebanar los camotes, desecarlds al sol, 
•molerlos en metate hasta reducirlos á polvo seco, que se pasa en este estado por un 
•lienzo para apr'ovechar solamente el mas fino: de éste, mezclado con agua, se forma 
«una masa glutinosa para el ya indicado efecto.» 

a¿Mas este zauctle es diverso del que usaban los indios en lugar de la cola? ¿En 
realidad es un arbusto? Porque el que describe Hernández es una raíz tuberosa, la 
que anualmente surte unos retoños muy pequeños, los que no pueden colocarlo eh 
la clase de arbusto;** tan solamente se pueden comparar al asphodelo de los botá
nicos: si acaso el de Olinalan es arbusto, es un hallazgo muy útil para las artes. El 
uso del chautli debería ser mas extenso, así respecto á la medicina como á las artes.» 

* Tlapetzoani, alisar, pulir ó bruñir un objeto, 
** Se llaman Zauhtles 6 Chautles) á los tubérculos de diversas Orquideas._:..M. U. 
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NOTAS. 

«(1) Xicale, * casa ú oquedad que termina en un punto á semejanza ue ombligo. 
«(2) Tecomatl, vaso en que se sirve el chocolate ú otro licor. 
«(3) Arbol de jícara. Véase la descripcion ue este árbol en Hernández. 
«(4) Arbol de tecomate. 
ot(5) Jícara ancha ó tendida. 
«(6) Atecomatl, vaso ó jícara para beber agua. 
«(7) Piedra engranizada embutida en una piedra 6 cantera. 
«(8) Piedra soterrada. 
«(9) Piedra amarilla. 
«(10) Piedra agria 6 amarga. 
«(11) Piedra azul. 
"'Tesicaltetl, lil* quiere decir apedrearse: toctetl, pequeño guijarro: texoctU, t piedra azul: 

tlatexotlaU, el pedernal: tlaxococ, piedra trasparentc, y por esto parecida al copa!: estas 
interpretaciones debo á la inteligencia en el idioma que posee D. Agustín Cárdenas, inuio 
vecino del barrio de San Ciprian, á quien acudo á mis duuas, por cerciorarme de la verdadera 
significacíon del idioma mexicano;¿ pero callaré una anécdota muy particular? No: es este 
individuo de oficio pescador en las lagunas de esta capital; por su particular mérito llegó á 
obtener el cargo de fiscal en la parroquial de Santa Cruz por más de veinte años: en el go
bierno de la parcialidad de San Juan sirvió todos los empleos de la república, hasta ser go
bernador y decano, que es el último escalon á que puede exaltarse á un indio; mas lo que me 
admim es el ver su amor al retiro. Oedicauo en el día á fabricar y remendar redes y ocu
parse en la pesca con el fin de sostener á ·,m familia, me presenta aquellos hechos de la his· 
toria de Roma, en la que se refiere cómo muchos cónsules y senadores, finalizados sus em
pleos, se retiraban á sus heredades para manejar el arado. Seguramente el hombre en todo 
el país es el mismo; no faltan individuos que conocen lo que son, y que anebatados del mis
mo espíritu que dirigió á Trajano, se desprenden del manejo del gobierno para ocuparse en 
el manejo de un huerto ó de otra arte mecánica: esta nota se mira1·á como impertinente por 
ciertos críticos á la violeta; mas les suplico mediten, cómo hechos de menor cuantía se leen 
en los papeles periódicos de Europa, con el título de Rasgo hist6rico, accion heroica. 

«(12) Piedra ó molino de moler tierra. 
«(13) Chfa, es el g¡·ano de una salvia particular á la Nueva España: no ignoro que se 

ha impreso en las memorias de la Academia Real de las Ciencias de París, que la chía es á 
la que Lineo nombró Sal·via l#spá~tlca; pero esta es equivocacion: creo no se couoce en Es
paí'ía, y me fundo en que es semílla que necesita de temperamento caliente para que se lo
gre: tengo la experiencia de que en México, que logra temperamento muy benigno, sembra
da en marzo, aun por octubre, no se ha madurado la semilla: ¿cómo podrá conseguirse en 

.Paises más fríos? Patrocina á esto lo que refiere Clavigero, pues asegura cómo habiendo con
seguido unos granos de semilla de chía para propagarla en Bolonia, en beneficio de los pin· 
tores ita1ianos, se le perdieron á causa de las heladas: el temperamento de Bolonia es c{tlido; 
y si en éste no se lograron, ¿cómo se puede cultivar en España? Creo que estos botánicos 
confundieron á la chía· con la zaragatona, semilla muy diversa: el aceite de la chía es pre
ferible a cualesquiera otro para la pintura. 

* Xicalli, calabaza ó vaso para beber. 
** Tecicaltetl, golpear coh piedras. 
t Texotl(llU, polvo oe pedernal que servía de aderezo. 
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«(14) Las venden para el efecto los cazadores á seis por medio, con sus mangos de ma
dera. 

«(15) Piedra que naturalmente inclina á verdosa. 
«(16) Tintura de una planta que en algo se semeja al sacate, y es una especie de convól· 

vulo 6 enredadera que se dn regularmente en los árboles de Huamuchil. (a). 
«(17) Palo espinoso. 
«(18) Se dice de l'olotl, que es el corazon. 
«(19) B1·uñído de tierra, 6 con tierra. 
«(20) Espina cuya dureza es semejante á la de la piedra. 
«(21) El rollo que resulta del encaje de unas jícaras en otras á manera de un cafio que 

se dice pautle. 
«(22) Si por lo que se experimenta en México respecto al comercio de las jkaras, se de

be deducir lo de otros lugares, este ramo de ind_ustria debe haberse minorado: veíamos no 
hace mucho tiempo porcion de mujeres que en esta ciudad comerciaban grandes surtidos de 
esta produccion propia del país: en el día nada de esto se verifica por motivos que no son 
proporcionados para que se refieran. 

«(23) Lo mismo que encimar, del adverbio huipan, encima, porque encima de la jícara 
se pone la hoja para cubrirla.» 

•(a) Zacapale es lá planta parásita que los botánicos conocen por cuscuta. Ciertamente que en 
Europa no se debe darle el destino que aquf le dan los indios: éstos, cuando la planta llega á su 
mayor incremento, la majan ó muelen en metate, y forman unas láminas redondas de casi cinco 
pulgadas de diámetro; y así las ponen á secar al sol, las conducen á la ciudad para venderlas, á 
las que llaman zacatlascale, * esto es, tortilla de zacate: ya se sabe que tlascale es la tortilla 6 
pan de maíz que fabrican las indias, zacatl es lo que en E_uropa se conoce por heno. Dicha cuscuta, 
reducida al estado especificado, es el ingrediente de que se usa para teñir de amarillo; con ella 
hacen los tintoreros todas las variaciones de dicho color, sin necesitar de cúrcuma, azafrán, ni de 
otros materiales necesarios en Europa á los tintoreros. Aun tengo observado que el papel teñido 
con zacatlascale es muy particular para reconocer si las aguas son ácidas ó alkalinas.• 

Al artículo del Sr. D. Antonio Alzate, que acabamos de copiar, debemos agregar 
algunos datos relativos á los barnices que usaban los indígenas para los utensilios de 
madera y jícaras. De uno de ellos el Sr. Llave, en una memoria publicada el año 
de 1831, dice lo siguiente:** "El Axi 6 Axin es una substancia untuosa 6 amarillenta 
que por ebullicion se extrae de un insecto, al que da tambien el mismo nombre, 
y con él, por lo mismo, seguiremos indicando ya el insecto, ya la substancia grasosa 
que produce. 

«El Coccux axin se ha traído de la villa de TJacotalpan, del Estado de V éracruz, 
y el Sr. Dr. Schiede, médico aleman, me ha asegurado que los ha visto tambien en 
Papantla. Vive y se alimenta este animal sobre la corteza del que llaman en tierra
caliente Pii'ion (]átropha cure as), y en la del llamado Jobo (Spondias myrobalanus).» t 

El Sr. D. Antonio Cal di6 las siguientes noticias al Sr. Llave: 
«Sabemos que se benefician estos insectos en Tlaco tal pan, de donde nos han có-

* Zacatlaxcalli: Cuscuta amerícatla, LINN.; hay en México trece especies conocidas.-Nota 
deM. U. 

** La Llave, Dice. de Hist. y Geog. Apéndice. 
t Las especies principales que se conocen con el nombre de Jobo 6 Ciruelo, que se dan en Mé

xico, son la Spondias tutea, S. pr~rpurea y S. dulcis.-Nota de M. U. 
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municado algunas noticias relativas á la conservacion, propagacion y extraccion del 
Axi. La primera se practica colocando los insectos, cuando han llegado á todo su in
cremento (lo que sucede en Octubre 6 en Noviembre), dentro de hojas ele la mazorca 
de maíz que contengan interiormente pelos* del mismo, á los que sólo deben to
car los insectos. Estos envoltorios se colocan en un paraje seco y libre de hormigas 
y otros insectos que pudieran. perjudicarlos, y en el mes de Mayo 6 el de junio, cuando 
comienzan las tempestades, se abren los envoltorios sólo por una cabeza, y se advierte 
dentro una bolsa blanca como de tela ele arafla, **y en seguida se amarran á los ár
boles destinados para su propagacion, y á poco tiempo se les ve cubiertos de los nue
vos insectos: Jos árboles donde los colocan se conocen con los nombres vulgares de 
Jobo y Piñon, y desde que ocupan un lugar en su corteza se adhieren sin moverse 
de ella, hasta que se les arranca para extraerles el Axi, cuya operacion se practica 
levantando en primer lugar los insectos del polvo 6 pclusita que les cubre: despucs 
se ponen á cocer en agua comun hasta que se deshacen y sobrenada la manteca, pro
cediendo á continuacion á echarlos en una bolsn de lienzo, con objeto ele esprimirlos 
para extraer toda la demás manteca que pueda haberles quedado. Ésta se coloca en 
vasijas proporcionadas, y se deja en quietud por veinte 6 más horas, al cabo de las 
cuales se encuentra un poco cuajada; entonces se menea hasta que forme bolitas, 
las que se lavan de nuevo y se ponen á un fuego suave para consumir la humedad, 
en cuyo estado se cuela la manteca, que despues de fría se reduce á la forma que aco
moda para el uso. 

«Además de los usos ya expresados, sabemos que los indfgcnas de Tlacotalpan 
emplean esta manteca derretida para barnizar ciertas piezas de loza; y que dándole 
cierto grado de calor resulta una especie de jalea, la cual, frotándola muy bien con 
la mano sobre las pinturas al temple, da un barniz muy brillante. 

o:Para concluir (dice el Sr. Llave) esta memoria, debemos hacer alto y llamar la 
atencion sobre el talento ele observar la industria, y sagacidad de nuestros indígenas 
primitivos. Hay en Espai'la, y tambieu en el mediodía de la Francia, un Cocws (creo 
que es el ílicis) que da una hermosa tinta roja; sin embargo, jamás les ha ocurrido 
domesticar este animal, y se contentan con recoger los que naturalmente se reprodu
cen, no obstante que se expende á un precio muy subido. Cuanta mayor, pues, no ha 
sido la habilidad de los primitivos mexicanos, que han llegado á domesticar la cochi
niila del nopal, creando un artículo tan lucrativo de comercio. La cría del Axin es 
un hecho que realza y confirma la buena opinion que se deba tener de los antiguos 
pobladores de nuestro territorio, pues al domesticar los vegetales y animales, será 
siempre una prueba de civilizacion.» 

El Sr. Prof. D. Alfonso Herrera (padre), i' al hablar de las propiedades del Aje, 
dice: 

o:El Aje reciente tiene una consistencia semejante á la de la mantequilla; su color 
es amarillo más 6 menos obscm·o; su olor particular se asemeja al de la manteca ran
cia. Se funde á 35°. Es insoluble en el agua, soluble en el alcohol concentrado y ca
liente, y sobre todo en el éther: se saponifica con facilidad; absorbe el oxígeno del aire 
con bastante rapidez, y se transforma en una substancia dura, morena, insoluble en el 
agua, eo el alcohol y en el éther. 

* Hebras de la mazorca, que son los estilos ó hembras del maíz. 
** El Prof. Alfonso Herrera indica: que esta bolsa está formada de una cera semejante á la 

de abeja, ó más bien á la que, bajo la forma de filamentos algodonosos, cubre el cuerpo d~l Phenax 
auricoma, insecto hermosísimo que vive en Temascaltepec y otras localidades. 

t La Naturaleza, vi, p. 199. 
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«Usos vuLGAREs.--Los indios lo usaban en las erisipelas y como resolutivo yvul .. 
nerario: lo aplican también á la curación de las hernias, mezclándole con hule, suel• 
da, trementina y arrayán; lo emplean en bizmas contra la metrorragia y otras enfer· 
mecladcs del útero. 

«En las artes se utiliza como un excelente barniz para madera y metales, y es el 
que emplean los im.Hg·cnas para barnizar las jícaras. 

«El Aje es el Ni -i11 ele Yucatán, *cuyo insecto vive sobre. los Ciruelos, árboles 
que son especies diversas del género Spondias, de la familia de las Terebintáceas, y 
se nutren con su savia Están siempre cubiertos de un polvo blanco muy fino, y se 
adhieren al vegetal por sus lengüetas, permaneciendo inmóviles, tan aproximados 
unos ú otros y en tal número, que con frecuencia cubren la mayor parte del árbol. 

«Se les encuentra en los meses de Abril ó Mayo, y sólo mudan de piel una vez, 
por los meses de Julio y Agosto. Algunos días después de la muda los machos se re
visten de alas, y las hembras, tan pronto como dejan su antigua piel, se adhieren á la 
planta del modo que hemos indicado, y comienzan á crecer,aumentando de volumen 
hasta el mes de Noviembre, época en que han llegado á su completo desarrollo. Este 
es el tiempo de la incubación. El insecto se envuelve en una cubierta algodonosa, 
blanda y fragil. Cada hembra pone 1,500 huevos rojizos, ovales y tan pequei'los, que 
120 pesan apenas gram. 0,05. 

«En algunos lugares de esta Península se emplea esta grasa para pintar utensi· 
lios de madera, como bailaderas, por ejemplo, haciendo una masa con la creta, el co
lor y la grasa, y aplicándola por capas como la pintura de aceite, y se ha observado 
que esta preparación es de larga conservación Los fabricantes de guitarras emplean 
también esta grasa para barnizadas. No ha recibido entre nosotros ninguna aplica
ción farmacéutica. 

«Es probable que los antiguos pobladores del país hubiesen empleado esta grasa 
en la pintura de sus habitaciones, y por eso se ven, después de tres siglos, estas de
coraciones, cuyo buen estado de conservación admiró á Mr. Stephens cuando, en 1842, 
visitó nuestras ruinas. 

«Si se procurase la propagación de este insecto en vez de destruirlo, como se ha 
hecho hasta hoy, se crearía una industria que libraría al país, cuando menos, de pe
dir al extranjero el aceite de linaza que se consume y se recibe adulterado las más · 
veces con aceite de pescado, lo que hace más lenta su desecación ... 

CAPÍTULO VI. 

DEL Quauhxilotl. 

«El Quauhxilotl *"es un árbol grande que proviene de lugares cálidos como Yaute
pec; que lleva fruto semejante á la espiga de maíz, y crece cerca de las aguas: tiene 
hojas ternadas, semejantes á las del Ocimo, pero mayores y mas grandes~ y eriza
das de espinas por todas partes; con flores blancas en figura de caliz; con fruto de 
pepino en forma de hoz, de color verde, pero declinando en amarillo, estriado; es co
mestible crudo ó cocido, muy dulce, y se llama (zíbethum) almizclado, por la seme
janza de su olor con esta substancia, aunque lo pierde con facilidad y no persiste por 

* Dondé !barra J oaquin, loe. cit. 
** Hernz., ed. Mat., r, p. 292. 

9Z 
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mucho tiempo. El jugo de las hojas sirve, instilándolo en las orejas, para curar la sor
dera que proviene del frío. Es de naturaleza cálida y seca en primer grado. Ví tam
bién otro árbol del mismo nombre con el fruto verde, pero careciendo de espinas, con 
hojas serradas y ramos pinadas: tal vez no sea especie diferente, sino que varíe por 
la influencia del suelo 6 por razón de edad.» 

En la ed. Ro m. del mismo autor* se encuentra esta planta descrita con el nom
bre de Quauhxilotl seu arboris cucumeris moschata, aunque sin lámina, siendo exac
tamente la misma descripción de la ed. Mat.; en la Flora mexicana** está clasificada 
como Crescentia aculeata, Moc. et SEssÉ; en las Plantas de Nueva España, t como 
Crescentía edulis, Moc. et SEssÉ, de Ayacapíxtla. De Candollett señala también 
esta planta con el nombre de Parnzentiera edulís, anotándola como el Quauhxilotl 
seu arboris cucumeris moschata, de Hernz., Crescentia edulis, i\Ioc. Fl. Mex. ic. in.; 
lo que indica que los Sres. Moc. ct Sessé fueron los primeros que clasificaron el Cua
jilote, lo hicieron dibujar, y se halla comprendido en los calcos de Alf. de Candollc, en 
contorno, con el núm. 830, sacado del dibujo colorido original ele la colección de los 
mencionados sei'lores, y procedente de Yautepec. En el mismo Prodromo Candolliano 
se encuentra también la dicha planta con los nombres de Crescentia edulis, Dnsv., y 
C. aculeata, H. B. K., que pertenecen al Cuajilote, y que el Sr. Hemsley con mucha 
razón comprende en la sinonimia: son procedentes de Oaxaca, Campeche, Zimapán 
(Est. de Hidalgo), y Jonacatcpcc (Est. de Morelos). 

Hernández enumera otra planta inerme, de ramos pinados, hojas serradas, que 
muy bien puede ser otra especie, tal vez la Parmentiera cereifera, SEEM., que es de 
Panamá y puede encontrarse en los Estados del Sur de la República. 

Los Sres. Moc. et Sessé describen el fruto como una baya oblonga, lampiña, sur
cado-angulosa, de un verde pálido, semejante, por su forma y tamaflo, al plátano 
(Musa)/ poco jtlgosa, de sabor algo dulce é ingrato. Estos frutos son comidos por los 
indios, crudos y cocidos, y recomendados para las enfermedades del pecho. La apa
riencia surcado-angulosa, 6 más bien tuberculosa, de la superficie del fruto, justifica 
perfectamente el nombre de Jilote de árbol, por la semejanza que tiene con la espiga 
tierna del maíz. 

Con el nombre de Cuajilote ó Cuapilote, Colmeiro t señala esta plaflta como 
Crescentla spathoidea, Pharm. mex.: ignoro quién haría esta clasificación, y sospecho 
q_ue pertenece al Sr. D. Vicente Cervantes. 

Descourtilz, H al hablar de la Crescentia edulis, DEsv., dice: 
«Este árbol, originario de México, crece en las Antillas, donde se ha naturalizado. 

Se comen sus frutos en sopa y en guisado. Este árbol, de un tamaño mediano, ha si
do mencionado por Thierry de Menonville o en su Voyage á Guaxaca, y no había sido 
descrito por ningún botánico. En algunas notas de M. de Tussac, M. Devaux ha for~ 
mado una nueva especie, cuyas hojas tienen la misma forma y color que las de la 
Crescentia cujete; pero son más pequeñas y muy apiñadas en el vértice de los ramos. 
El fruto es anguloso, cubierto de tubérculos como el del cacao, de diez pulgadas de 
largo por dos 6 tres de diámetro; revestido de una corteza delgada, flexible, conte· 

* Hernz., ed. Rom., p. 90; Ximénez, ed. Fom., p. 69. 
** Fl.Mex., ed. Fom,. p. 138. 
t Pl. Nov. Hisp., ed. Fom., p. 89. 

tt DC. Prodr. IX, p. 244. 
t Colmeiro, Dice., p. 66. 

U Descourtilz. Flore pittoresque et Medicale des Antilles, v, p. 58, t. 138. 
o Thierry de Menonville, Culture du Nopal et Educa t. de la Cochenille dans l'Amérique, av. 

voyage botan. a Guaxaca (Mexique). 
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nicnclo carne un poco sólida, en la cual están colocadas un gran número de semillas 
muy pequcf'ias, que no tienen más de dos tercios de línea de diámetro, lo que distin• 
gue tanto mejor esta especie de las calabazas conocidas, cuyas semillas tienen mu
chas líneas de diámetro. Estos frutos son sanos, nutritivos y un poco refrescantes; se 
les come cocidos, c.onclimentados ele diversas maneras; se venden en el mercado pú
blico ele Campeche. Se les cultiva en los bosques de Quicatlan, donde crece en los 
cercados numerosos que rodean los cultivos de esta antigua capital del Estado del 
mismo nombre.» 

Hoy Cuicatl<:1n no pertenece al Estado de Campeche, sino al Estado de Oaxaca. 

CAPÍTULO IX. 

Ayotzin, 6 HIERBA SEMEJANTE Á LA CALABAZA. 

"El Ayotzin * da unas raíces semejantes al Heléboro, y las hojas parecidas á las 
de la calabaza, de donde toma su nombre. La raíz es acre y de naturaleza seca y cá
lida en cuarto grado. Es usada para curar la lepra, las ophiasis (sic), el sarpullido y la 
sarna, limpiando antes el cuerpo con una purga. Nace en Ocopetlayuca.» 

No hay figura de esta planta en la ed. Rom.: siendo insuficientes los caracteres 
de la descripción para identificarla, sólo por el nombre mexicano podrá conocerse 
más tarde. · 

CAPÍTULO X. 

Tlalayotic, ** Ó NUMULARIA INDÍGENA. 

«La raíz es gruesa, blanca y larga, y del mismo grueso en toda su longitud; de 
la cual salen los tallos volubles, delgados y de dos palmos de largo; con hojas dispues
tas de dos en dos, pequeñas y orbiculares, pero diferentes de la Numularia 6 Veró
nica hembra; el fruto comestible, semejante á la calabaza, de donde le viene el nom
bre. La raíz, que es glutinosa, segrega leche, la que participa de algún amargo, y á' 
pesar de esto parece de naturaleza fría y seca. Se toma contra los ardores de las fie· 
bres, y corrige las diarreas y disenterías; cura la fatiga, provoca la orina, y afloja los 
nervios contraídos; se aplica también á las úlceras y ampollas de la boca; si se desea 
proYocar la orina se le agrega Cacáoatl en la dosis de dos dracmas; pero si se trata 
de la diarrea, se usa el mismo Cacáoatl, pero cocido.» 

Por los caracteres que describe Hernández acerca de esta planta: tallos volubles, 
delgados, y de dos palmos de largo; hojas opuestas, pequeñas y orbiculares, pareci
das á la Numularia, y el fruto comestible semejante á la calabaza, debe clasificarse co
mo el Gonolobus numularius, HEMSL. ó Chthamalia nummularia, DC., pues convie
nen perfectamente con la descripción de estas plantas. 

Los Sres. Moc. et Sessé indican con el nombre de Tlalayotes ó Talayotes á los 
folículos carnosos que constituyen el fruto de las Asclepiadáceas, y que los indígenas 
tomaban conservados con azúcar. 

* Hernz., ed. Matr., 1, p. 103. 
** Hernz., ed. Matr., 1, p. 103; Hernz., ed. Rom., p. 214, cum icone. 
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La palabra Tlalayotic con que los indios designaban esta planta, está formada de 
dos palabras: Tlatli, que significa tierra, y la desinencia Ayotic, que quiere decir fruto 
semejante á la calabaza, ó lo que es lo mismo, de la combinación ele estas palabras se 
infiere que es una planta rastrera con tallo voluble (hum~fusus) ó extendido sobre d 
suelo. Llama la atención que el fruto de las Asclepiadeas sea comestible, cu;1ndo per
tenece á plantas de jugo lechoso y que han sido reputadas como venenosas; y según 
entiendo, estos fi·uto3 Jos tomaban tiernos y cocidos, y no maduros, porque entonces se 
pierde lo carnoso de ellos con su madurez; ó tal vez, como lo indica la Flora Mexica
na, conservados con azúcar y siempre tiernos, según mi opinión. 

En cuanto á su acción médica, la raíz, que segrega leche glutinosa y amarga, de· 
be tener una acción purgante y antiséptica para curar las úlceras y ampollas de la 
boca. 

CAPÍTULO XI. 

Ayotic, Ó HIERBA SEMEJANTE Á LA TORTUGA. 

«El Ayotíc,* que unos llaman Poxahoac ó J1fedicmnento hinchado y blando, y otros 
Ololtic, 6 redondo y orbicular, da una raíz de forma y tamaño semejante á la nuez, 
blanca, resistente y manando leche. Le brotan tallos de palmo y medio de largo, 
delgados, fiexiples y gcniculados á intervalos; flores delicadas y blancas, de las cua
les salen tres semillas blanéas y unidas en forma triangular, cubiertas de una membra
na verde; las hojas delgadas y un poco largas, y semejantes á la grama ó Chichime
capatli, á cuya especie debe referirse. Es una hierba amarga y alg·o dulce, seca y 
caliente en tercer grado. Dos ó tres dracmas del peso de la raíz, machacada y puesta 
en agua 6 en infusión, ó mayor cantidad, evacua con facilidad todos los humores, 
principalmente los biliosos, ya sea que se tome seca ó fresca; rara vez causa vómito. 
Nace en lugares templados y calientes, como Huauchinango ** y Tepoztlán, t acampa
fiándose del Chichimecatl que nace también en los lugares fríos y campestres vege
tando vigorosamente. Florece con varias plantas y no sería difícil transportarla á Es
paña.» 

· En la ed. Rom. de Hernández se encuentra dibujada la planta llamada Chichime
capatli y nos da á conocer su fisonomía, siendo de interés consultarla para averi
guar cuál es el Ayotic. Desde luego la situación de las hojas y la manera como está 
colocado el fruto estipitado, es característico de las Euphorbiáceas: además de la ac
ción purgante que posee la mencionada planta, me hace presumir que se trata de una 
Euphorbía. Como Hernández asegura que el Ayotic es semejante al Chichimecapa
tli, á quien acornpaiia casi siempre, y su acción purgante es la misma, debe creerse 
que tanto éste corno el Ayotic son del género Euphorbia. Aun hay más: los frutos de 
las Euphorbiáceas son Poxahuac ú Ololtic, medicamento hinchado y blando, ó re
dondo y orbicular, respectivamente. 

Como las plantas del género Euphorbia son tan abundantes en la República, me 
he fijado en las que se dan principalmente en el Valle de México, puesto que el Chí· 
chimecapatlí crece en Texcoco y lugares templados. En mi concepto debe atribuirse 
á una Euphotbia, y tal vez á la especie campesíris. CHAM. ET ScHL. 

* Hernz., ed. Matr., 1, p. 104; ed. Rom., p. 184, sine icone. 
** Huauchinango (E. de Puebla). 
t Tepoztlán (E. de Morelos). 
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CAPÍTULO XII. 

Quauhayotic. 

«El Quauhayotic* 6 Calabaza de drbol produce una rafz grande, de la cual bro
tan tallos volubles, con las hojas semejantes al Chayotli,con el fruto parecido al me~ 
Ión; amarillo-rojizo y sin sabor notable; Heno de semillas que imitan á las manzanas 
macianas. La raíz es algo amarga y parece ser de naturaleza fría y seca. Nace en 
Tcmimiltzingo:** no teniendo usos especiales médicos que yo sepa,.no juzgué nece
sario dibujarla.» 

Por los caracteres mencionados, esta planta es una Cucurbitácea cuya especie 
aun no es posible scflalar. 

CAPÍTULO XIII. 

Ttaltsilacayotlí, t Ó TZILACA YOTLI HUMILDE. 

«Produce rafees largas y blancas, del grueso de una pulgada, con ramos largos, 
delgados y rastreros; hojas casi redondas y corroídas· de un lado. La flor general
mente es blanca, y el fruto poco diferente det chile verde 6 pimiento, de donde le vie
ne el nombre. La raíz tiene un sabor amargo y es de naturaleza cálida. Tomadas 
tres dracmas del polvo de la misma, sirven para calmar los dolores producidos por el 
mal venéreo y todos los accidentes crueles que le acompafian. La costumbre de los 
indios es, á otro día de tomar medícina, aplicarse un baño de vapor en lo que ellos 
llaman Temazcalli, haciendo abluciones con agua caliente. Nace en las montañas 
pedregosas y secas, y en regiones frías como Huexotzinco.» tt · 

Los caracteres fisonómicos de la figura de Hernández me hacen sospechar que 
se trata de una Asclepiadea, sobre todo, por el fruto. parecido al pimiento. 

CAPÍTULO XIV. 

Tompílillin, ó TZILACAYOTLI. 

«El Tompilillin t da unas raíces fibrosas, con tallos volubles y rastreros, de las 
cuales nacen hojas sinuosas, trilobadas en el vértice, las flores en forma de vasos oblon
gos y amarillos; los frutos poco más grandes que la bel1ota, blandos, jugosos y comes
tibles, de un sabor ácido y agradable, imitando el fruto del melón, á cuya especie debe 
referirse indudablemente; pero, como dijimos antes, los frutos son pequefíos y no pa
san del tamaño de una bellota. Es de naturaleza fría y seca, sirve de alimento á los 
indios y es usada principalmente para los que padecen calentura. La raíz, fresca y hú-

* Hernz., ed.' Matr., 1 p. 105. 
** Municipio de Tlaltizapán, Distrito de Cuernavaca (Estado de Morelos). 
t Hernz., ed. Matr., 1, p. 105. Hernz., ed. Rom., p. 206, cum icone. 

tt Huejotzingo {E. de Puebla). 
t Hernz., ed. Matr., 1, p. 106. 
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meda, es también á propósito para curar á los fcbriscitnntes. Nace en Hoaxtepcc, 
Tepoxtlán"' y otros muchos lugares cálidos., 

La palabra Tompitillin 6 Tompilili significa, según el Sr. Ramos y Duarte, ** ba
cineta 6 tibor. Dicha palabra se acostumbra en Oaxaca y corresponde, en mi concep
to, á la forma del fruto parecido á una bellota. 

Por sus tallos volubles y rastreros, las hojas sinuadas, trilobadas en el vértice, 
Jos frutos poco más grandes que la bellota, y además la localidad que señala Hernán
dez, creo que este Tsilacayotli corresponde á la Melothria scabra, NAuD. cuya plan
ta ha sido encontrada en Cordoba, Cuernavaca, Misantla, Huejutla, Molino de Pedre
guera, cerca de Veracruz, Mirador, en la Hda. de Tobo, y Jalapa. 

El fruto es colgante, de dos y medio centímetros de largo por uno y medio de 
grueso, casi blanco, con cinco lfncas verdosas á lo largo ele él, que terminan en cin
co manchas pequeñas y verdes, por lo que infiero que este tamano que tienen los fru
tos de la M scabra son parecidos al tamaño de una bellota que sei'lala Hernández. 

CAPÍTULO XV. 

Tlal/ayofli, Ó CALABAZA HUMILDE. 

«El Tlallayotlit da una raíz larga, cilíndrica y fibrosa, con tallos volubles, genicu
lados y rastreros; las hojas, en figura de corar.ón, medianas y acuminadas; el fruto es 
una calabacilla del grueso y largo de una pulgada, con manchas cenir.as y verdes en 
la superficie, llenas de semillas velludas: son comestibles. Su sabor es amargo y de 
temperamento caliente. Tomadas dos dracmas de la raíz, en agua, !<e recomienda pa
ra purgar los humores, madurar, romper los tumores y curar las úlceras. Nace en 
lugares cálidos como en Yacapichtla, tt donde acostumbran los indios estregar las 
hojas sobre los párpados, hásta producir sangre, para curar las hinchazones~ de los 
'OjOS.» 

En la ed. Rom. de Hernández f se encuentra la figura del Tlalayotli, donde se ven 
sus hojas orbiculares, sus tallos nudosos, y los frutos, en los que se reconocen con fa
cilidad los foHculos. 

En el Prodromo Candoleano U está designada con el nombre de Chtarnalia pe
dunculata, DC. y el nombre mexicano de Xalayote (fruto comestible), colectada por 
Galeotti en Zimapán y Morelia; de modo que con estos datos puede afirmarse que es 
un verdadero Talayote y corresponde hoy al Gonolobus pedunculatus, HEMSL. 

Los Sres. Mocíño et Sessé senalan cuatro especies de Periploca: ovata, parvi
flora., repens y viridijlora, comprendidas con el nombre de Tlalayotes ó Talayotes, 
que corresponden todas hoy al Gonolobus; pero por ahora no pretendo identificar 
estas especies. de Periplocas, que no se encuentran en México y son de Europa, Asia, 
&,&. 

No puede caber duda que los folículos de las Asclepiadeas, principalmente las del 
:género Gonolobus, servían de alimento á los indios, que los clasificaron con el nom-

* Hoaxtepec y Tepoztlán (Est. de Morelos). 
** Ramos y Duarte F., Dice. de Mexicanismos. 
t Hernz, ed. M~tr., 1, p. 106. 

tt Ayacapixtla (Est. de Morelos). 
t Hernz., ed. Rom., p. 201, cum icoge. 

t! DC. Prodr. vm, p. 605. 
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bre de Talayotes ó falsas calabazas. Estas plantas, que son de jugo lechoso, son ve
nenosas, purg-antes y vomitivas. Llama la atención que sean comestibles sus folícu
los, que se comen crudos y tiernos como muchos órganos de las plantas, entre otras 
las calabazas, ó se tomen cocidos, y que en este caso quede destruida la acción vene
nosa. 

CAPÍTULO XVI. 

Ayotectli, Ó PLANTA SEMEJANTE Á LA CALABAZA. 

•La planta Ayotectli* que algunos llaman, los de Zayula Azazal, y otros, Chichica· 
yotli, no es otra cosa sino la conocida vulgarmente con el nombre de calabaza amarga: 
porque es una especie de Coloquíntida ó calabaza silvestre desconocida en el antiguo 
continente. Produce una raíz orbicular, rodeada de grupos de siete raíces pequenas, 
redondas y pendientes; el color interior es de un pálido rojizo, y por fuera de un color 
moreno; los ramos volubles; las flores y las hojas semejantes á la calabaza de los 
huertos, aunque de un tamano más peque.í'!.o; la raíz tiene un sabor tan acre y amar
go, que llega al cuarto grado de calor y sequedad, pot· cuyo motivo se administra en 

· píldoras; el peso de una dracma de la misma raíz provoca la orina, hace vomitar y 
purga todos los humores, principalmente las flemas y bilis; tomada en ag·ua ó en infu~ 
sión en más cantidad se recomienda como un medicamento seguro. El fruto no es usa
do por los indios como medicina, aun cuando tenga la forma, tamaño y facultad de 
nuestra Coloquíntida, aunque algo más suave. Nace en los montes mexicanos de Tex
coco ** y Coatepec, t y en lugares templados ... 

El Ayotectli de Hernández está señalado en la obra de Oliva con el nombre de 
Ahuichichi. Copio su descripción literalmente por juzgarla de importancia para la 
identificación; dice así: 

«Ahuichichi. it Historia. Planta anual, indígena, que crece en diferentes puntos, 
como Colima, Autlán, etc., conocida por los mexicanos, que le reconocieron virtudes 
diuréticas y purgantes.» 

«Sin. Mej. Ahuichichic (de ahuic hacia el agua, y chiclzic, amargo), Chichícayotli 
(calabaza amarga), Ayotectli de Hern., Sayula, Azazal; Colima, Agualachtí; Autlán, 
Ahuichíchi; Tololonchi, SAr.; Bryonia variegata, MrLL. 

«C. B. Brionia jaspeada: con hojas palmeadas, con lacinias lanceoladas, puntilla
das en su parte superior, lampiñas en la inferior; fruto aovado ó globoso, esparcido, DC. 

«P. F. Fruto globoso de 2 á 2 y media pulgadas de diámetro, con una corteza li· 
sa, verde ó amarillenta, jaspeada de blanco: quitada ésta queda una pulpa fibrosa, 
ligera cuando está seca, pero no tanto como la de Coloquíntida, ni esponjosa: es nau
seabunda, de un sabor amargo. 

"P. y U. Tiene propiedades purgantes, aunque no tan activas con mucho como 
sus congéneres, ni otras Cucurbitáceas; pero á la dosis de media ochava á una, pro- . 
cura evacuaciones, y según Hernández, obra como diurética, emética y purgante; 
es mirada como purgante en las partes donde crece y podría utilizarse: cuando la he 
usado, no ha provocado vómito, ni diures\s, ni ocasionado cólicos.~ 

* Hernz. ed. Matr., r, p. 107, E'd. Rom, p. 182, sum icone. 
** Texcoco (Est. de México). 
t Coatepec (Est. de Morelos). 

tt Oliva L., Secc. de Farm. u, p. 147. 
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El Sr. Dr. L. de Oliva la trae clasificada como Bryonia 'Variegata, MrLL., cuya 
planta no es de México sino de las Indias orientales, y cultivada en Jos jardines. Aun
que muy parecida á la Bryonia por tener el fruto manchado, era natural que el Sr. 
Oliva la especificase como la variegata de MrLL.: cosa igual y muy natural pasó á 
otros botánicos, que por la escasez de obras y herbarios en aquella época, la clasifi
caron también como Bryonia racemosa, Sw.; Bryonia racemosa, PLUM.; C'ionmzdra 
racemosa, GRISED, que corresponden hoy á la Cayaponia racemosa, CocN. 

Si se compara la descripción de la forma de la hoja y del fruto que trae Oliva, 
con lavar. palnzatipartita, CoGN., se advierte que conviene en todos sus caracteres 
con dicha variedad,* además que la región donde ha sido encontrada es en Tampico 
de Tamaulipas, por Berlandier: en consecuencia, el Ayotectli de Hernándcz corres
ponde á la Cayaponia racemosa, CoGN. var. palmatipartita, CoGN. 

Más adelante menciona el Sr. Oliva la Calabacilla amargosa, que la trae clasifi
cada como Cucúrbita joetidtsima, KuNTH., cuya planta efectivamente se encuentra 
en Guanajuato: aunque no describe el fruto, asegura que se tiene como purgante, 
siendo también anual. 

En la descripción de esta planta, Kunth dice,** que el fruto es esférico ú aovado, 
del tamaf1o de un huevo de gallina, de un verde intenso y más ó menos manchado de 
blanco, con la pulpa fibrosa y amarguísima. Las semillas blanquizcas, sin margen, 
aovado-oblongas, ligeramente atenuadas en la base, de 11-12 milímetros de largo,· 
6-7 milímetros de ancho y 2 y medio milímetros de grueso. 

CAPÍTULO XVII. 

.Qu.auhayotli DE YOHUALAN. 

«El Quauhayotlit es un árbol que lleva calabazas grandes, y por sus únicos ramos 
cuatro hojas parecidas á las del limón, flores grandes y blancas, fruto oblongo jamás 
mediano, con carne comestible y roja. La leche que segrega se extrae con facilidad 
golpeándole. Nace en Yohualan." tt 

El Quauhayotli de Yohualan debe clasificarse probablemente como una Cres
centia aculeata, H. B. K. atendiendo á los pocos éaracteres que da Hernández, y so
bre todo, al fruto oblongo, grande y con carne comestible y roja. 

Esta especie ha sido refundida por Hemsley en la Parmentiera edulis, y creemos 
que estas especies son diversas y hay necesidad de una revisión. 

CAPÍTULO XVIII. 

Chayotli, Ó PLANTA QUE LLEVA EL FRUTO SEMEJANTE AL ERIZO. 

«Es una planta voluble, t común en los huertos y lug·ares cultivados, y muy propia 
para arrollarse. El fruto que lleva es de lq forma y tamélño de un huevo grande, de 

* DC , Monogr. Phaner, m, p. 796. 
** Kunth in H. B. Nov. Gen. et Sp. u, p. 123. 
t Hernz., ed. Matr., 1, p. 108. 

tt Yohualan, Municipio de Cuernavaca (Est. de Morelos). 
t Hernz., ed. Matr., 1, p. 108. 
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carne blanca, y encerrando una especie de haba en forma de almendra; tallos largos, 
delgados y muy ramificados; hojas angulosas en su margen, y semejantes en algo á 
las de parra 6 calabaza. El fruto se come cocido y se vende así en los mercados; la 
haba interior 6 almendra, cocida, recuerda el sabor de las bellotas, de los mariscos co
mo la ostra, ó el de la patata ó castaiia cocida; aunque es un alimento nocivo é ingra
to, es el único, y no sé que se haga algún otro uso de esta planta. Nace en lugares 
templados y cálidos como Cuernavaca.:. 

El Sr. Alfonso Herrera, en su estudio acerca del Chayote, dice lo siguiente:* 
«El Chayote es una de las plantas indígenas más importantes; cosmopolita como 

el hombre, vegeta perfectamente tanto en los climas calientes de la zona tórrida, co
mo en los templados y fríos; su cultivo es fácil y sencillo¡ es una de aquellas plantas 
excepcionales de las que el hombre utiliza los tubérculos y los frutos á la vez; el agri· 
cultor no tiene que esperar largo tiempo para recoger el fruto de sus afanes, puesto 
que á los pocos meses levanta la cosecha de numerosos frutos; al segundo aí'l.o apro· 
vecha éstos y el chinchayote; pero ¿en qué cantidad? Según los informes que he ad
quirido, cada planta produce de 80 á 100 frutos, y de 20 á 25 kilogramos de tubércu
los; sus hojas pueden emplearse como forraje, y sus flores son muy buscadas por las 
abejas. Basta sembrarlo una sola vez para aprovechar su cosecha durante siete anos, 
sin tener que erogar más gasto que el invertido en levantarla; no se halla expuesto 
á esas enfermedades tan comunes en la papa y en otras plantas alimenticias, que 900 

frecuencia originan la ruina de los agricultores, y aun el hambre en algunos pueblos 
miserables de Europa. 

«Las raíces del Sechium edule, Sw., producen unos tubérculos muy voluminos, 
conocidos con los nombres mexicanos de chinchayote, chayotestle y camochayote; su 
peso suele ser hasta de tres kilogramos, su forma variable, ya algo cilíndrica, ya ovoi
de 6 completamente irregular; su corteza hendida irregularmente; es de un amarillo 
sucio, y cubierta de multitud de pequeñas placas separadas por hendiduras poco pro· 
fundas; s=l interior es blanco amarilloso, sobre todo hacia la periferia. 

«En 100 partes de tubérculos he encontrado los principios siguientes: 

Agua ............................................... 71 00 
Fécula .............................................. 20 00 
Materia resinoide amarilla, soluble en el éter. . . . . . . . . . . . 00 20 
Azúcares. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . 00 32 
Albúmina vegetal. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . oo· 43 
Celulosa. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 05 6Q 
Materia extractiva, tartrato de potasa, cloruro de sodio, sul· 

fato de cal ...................................... ~. 02 25 
Pérdida ......... : . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . . . . 00 20 

100 00 

•En diversos ensayos hechos con distintos tubérculos, he obtenido hasta 25 por 100 
de fécula en unos casos, y 18 en otros, lo que fácilmente se explica por la naturaleza 
del terreno en que ha crecido el vegetal, la época en que se ha cosechado el chincha· 
yote, &. 

«La fécula, puesta en el agua y examinada con el microscopio, se presenta bajo 
la forma de granos lenticulares muy semejantes á los del almidón de trigo, aunque de 
mayor diámetro. Sometida á la acción del agua hirviendo forma engrudo fácilmente, 

* La Naturaleza, x, p. 236. · 
94 
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el que, visto con el microscopio, tiene el aspecto de una flema, en medio de la que se no
tan algunos granos no atacados y membranas en forma de odres, despedazadas en al
gunos puntos: el corto número de éstas y la facilidad con que la fécula es é1tacada, 
demuestran su fácil digestion. 

e En el fruto la cantidad de fécula apenas llega al 1 por 100; la albúmina y la azú
car se encuentran también en pequeña cantidad; en cambio el agua la he hallado has
ta en la proporción de 89 por 100. 

«Bajo el punto de vista industrial, el chayoteslle presenta también interés: su fé
cula es de fácil digestión y puede servir para la nutrición de los nii'los y de Jos enfer
mos como sucedánea del arrowroot ó de esas otras féculas que pagamos tan caro á los 
extranjeros, y que con frecuencia se hallan adulteradas; además: puede también apli
carse á los mismos usos industriales y económicos que el almidón de trigo. 

«Para completar la sucinta descripción del Chayote :to (planta peregrina, según se 
manifiesta por lo expuesto) debo exponer el método propio de Jos indios mexicanos 
para cocerlo y ponerlo en estado de que sirva de alimento; se reduce á esta práctica: 
En una olla, como á cuatro dedos de distancia del fondo, colocan dos maderos delga
dos que forman una cruz; sobre éstos extienden una poca de paja ó hierbas secas, y 
sobre este apoyo 6 cama, que los indios llaman tlapestle, van coloeando chayotes, 
camotes ú otras muchísimas frutas; llenan con agua el espacio comprendido entre el 
fondo de la olla 6 vasija y Jos maderos; la colocan sobre el fuego, tapan la boca con 
una cazuela, y el hervor de la agua cuece los frutos en virtud del vapor que circula 
en lo interior de la vasija. 
, cEsta pní.ctica es utilísima y de mucho aprecio, por lo que mira á la salud y uso 
de alimentos: porque los vegetales sumergidos en agua, en virtud de la actividad del 
fuego en olla, quedan privados de sus partículas nutritivas y útiles; y como esta agua 
por lo regular se arroja por inútil, el hombre tan solamente devora el esqueleto de la 
planta. 

cEs tanta la diversidad que hay entre un fruto cocido al vapor, á otro sumergido 
en la agua, que, por ejemplo, el Chayote cocido al vapor presenta una pulpa suave, 
y si se sumerge al agua se endurece y adquiere un sabor detestable." 

Mr. O. F. Cook ** ha escrito un artículo titulado «El Chayote,, del cual tomamos 
los siguientes datos. de sus usos. 

«En el valor del Chayote, como alimento, ha habido diferentes opiniones: unos lo 
consideran como insípido y apenas comestible, mientras que otros lo comparan con 
el tuétano vegetal, y de una calidad superior. Los que hayan tomado los Cidracayo
tes de la primavera lo preferirán probablemente al Chayote, aunque otros lo escoge~ 
rán de preferencia por su consistencia más suave y sabor más delicado. Aunque más 
resistente que el Cidracayote, la carne no es tan dura ni fibrosa, y condimentado con 
sal 6 pimienta puede ser Comido el Chayote como un manjar bastante agradable. La 
manera de preparar el Chayote en Puerto Rico, es cortarlo por la mitad y ponerlo á 
cocer quitándole la cáscara; cuando está cocido se le divide en pequeñas piezas y se 
1é ·mezcla con carne y hierbas comestibles, agregándole ajo y cebolla para condimen
tarlo, sirviéndose después como una salsa, constituyendo un plato muy sabroso y 
agradable.» 

* Apéndice de la Naturaleza, vu, p. 10. 
** U. S. Dep. of Agr. Div. of Bot. Bull., núm. 28, p. 22. 
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CAPÍTULO XIX. 

Ayozotic, Ó CALABAZA PODRIDA. 

«El Ayozotic * es una planta voluble, las hojas que lleva tienen la figura. de hiedra 
ó de pequeños escudos, blanquizcas é hirsutas en el envés¡ la flor blanca y mediana, 
llevada en los extremos de los ramos! él los que rodean, y confundida en la red de los 
ramos tiernos; las hojas son amargas, y se recomienda la infusión de ellas para cu· 
rar los dolores de los riñones, si son producidos por el frío 6 por cálculos urinarios. 
Proviene de lugares cálidos como Ixtlán, ** cerca de los ríos.» 

Esta planta, por el nombre mexicano de Ayozotic, lo que indica que tie1ie mal 
olor, sus hojas en forma de escudo, blanquizcas é hirsutas, y la flor blanca y media· 
na, probablemente se refiere á la Cucurbita foetidissima, KuNTH in H. B. que presen~ 
ta los mismos caracteres. 

CAPÍTULO XX. 

Ayozonatic, ó PLANTA SEMEJANTE A LA CALABAZA. 

«El Ayozorzatict se apoya en rafees fibrosas, de las cuales brotan tallos sarmen
tosos y volubles que se esparcen por el suelo, y en cuyos nudos brotan algunas veces 
raíces; las hojas de calabaza; las flores amarillas y medianas: se dice que carecen de 
fruto. La raíz tiene el sabor de la Pastinaca, pero más acre, olorosa y algo amarga. 
Su naturaleza es cálida y seca en tercer grado, y de partes tenues y sutiles. Toma
do el cocimiento de la raíz calma los dolores de vientre, la disentería, y fortifica la 
matriz; provoca la orina, y principalmente su jugo quita el flato. Proviene de regio
nes cálidas como Xoxotla, tt en los lugares montuosos óllanuras, comunmente cerca 
de los ríos, y también en Tlalquitenango t y Ocpayocan.» tt 

Los caracteres arriba dichos hacen presumir que sea una Cucurbitácea, sin que 
pueda señalarse la especie de que se trata. 

CAPÍTULO XXI. 

Ayohuitztli, Ó TORTUGA ESPINOSA. 

«El Ayohuitztli o es una especie de bledo que tiene unas raíces llenas de renuevos, 
de las que nacen tallos rojos y lisos, hojas oblongas rojas y rojizas también en el mar
gen; flores de color de púrpura y dispuestas en forma de crestas, con espinitas en el 

* Hernz., ed. Matr., r, p. 109. 
** Ixtlán (Est. de Oaxaca). 
t Hernz., ed. Matr., 1, p. 109. 

tt Xoxotla (Est. de Morelos). 
t Tlaquiltenango (Est. de Morelos). 

tt Ocpayocan (Est. de Morelos). 
o Hernz., ed. Matr., 1, p. 110. 
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nacimiento de los ramos, de donde le viene su nombre; semilla roja y delgada colgan
do en racimos. Su naturaleza es fría, glutinosa y tenaz: se recomienda para curar la 
disentería. Nace en cualquiera región, así como en los huertos y lugares cultivados.» 

Hernández afirma que es un bledo con las flores en forma de crestas, purpú
reas, hojas rojizas y tallos también rojos y lisos, caracteres que convienen perfecta
mente con la planta llamada vulgarmente Cresta de gallo, cultivada en los jardines 
y set'lalada como lavar. coccinea de la Celosía cristata, LINN .. 

CAPÍTULO XXII. 

OTRO Ayohuitztli. 

«Es otra especie de Ayohuitztli* espinoso, que otros llaman Xocoitztli, muy abun
dante en todas partes. El fruto no tiene sabor ni olor notable; su temperamento es frío 
y húmedo; convertido en harina le llaman Acátzin y lo mezclan con manteca 6 resi
na para curar la sarna, aplicándolo en la parte enferma. Nace en lugares secos, cáli
dos 6 templados, cerca de las aguas." 

En la Sin. PI. M ex. los Sres. Ramírez y Alcacer** seflalan el Ayohuiztle y lo re
fieren al Solanum cormdum, LAM.: entiendo que hay varias especies de este género, 
que serán identificadas más tarde. 

CAPÍTULO XXIII. 

Ayohuitztz'c, Ó CALABAZA ESPINfFERA. 

«El Ayohuitztic t tiene raíces delgadas, de las cuales nacen tallos rojizos y en ellos 
hojas semejantes á las del Coronopo, apifl.adas á intervalos y punzantes, de donde le 
viene el nombre. Es de naturaleza cálida y recuerda el sabor de la Pastinaca. Las ho
jas, maceradas en agua, se usan para curar la sarna y contra las rugas 6 verrugas. 
Nace en las regiones cálidas de Ocpayocan.» tt 

ElA.yohuitstli anterior se ha referido al S. cornutum,LAM. y si juzgo por analogía, 
esta planta, por llevar el mismo nombre, y por sus hojas pinatilobadas, como las del 
Coronopo, y punzantes 6 con espinas, corresponde al Solanzmzfontanesianunz, DuN. 

CAPÍTULO XXIV. 

Ayoquilfz'c, Ó CALABACITA DE HORTALIZA. 

«El Ayoquz'ltic t produce una raíz fibrosa y amarilla, de donde salen estacas algo 
largas, las que algunas llevan hojas parecidas á las de ortiga, casi redondas, blandas 

* Hernz., ed. Matr., 1, p. 111. 
** Ram. y Ale., Sin. PI. Mex., p. 8. 
1' Hernz., ed. Matr., 1, p. 111. 

tt Ocpayocan (Est. de Morelos?) 
t Hernz., ed. Matr., 1, p. 111. 
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y ligeramente scrr~iclas; otras estacas la semilla blanca y pequef\a. Carece de sabor y 
olor notables; es de naturaleza fría y seca: machacadas y aplicadas curan las inflama
ciones y calman las fiebres. Proviene de Jugares fríos y húmedos, y de los valles, cérea 
de las corrientes de agua, lo mismo que de los campos de Texcoco. * La raíz seguat
da por muchos af\os para usarla.» 

Los Sres. Colmciro y Kunth sef\alan el Ayotequeli** como la Manilzot fcetida, 
PoiiL: pudiera ser el nombre estropeado de Ayoquiltic ;i en este caso correspondería 
á esta planta de la üunília ele las Euforbiékeas, cuyas rafees, muy abundantes en fé
cula, son comestibles. 

CAPÍTULO XXV. 

Quauhayohuachtli, Ó SEMILLA DEL ÁRBOL DE LA CALABAZA. 

«El Quaulzayohuachtlit es un árbol de tamaño mediano, con hojas grandes, se
mejantes á las de Bardana, redondas y angulosas; el fruto, algo semejante á las ci
ruelas 6 nueces, contiene tres pii'lones guardados en sus cavidades, muy parecidos 
por la forma, tamaf\o, cáscara y almendra, á los frutos de nuestros pinos, pero muy 
diferentes por su naturaleza y facultad: tiene mucho poder para hacer vomitar, prin
cipalmente! y purgar toda clase de humores, tanto los mucosos como las flemas. 
Contra las enfermedades crónicas 6 antiguas se usan mucho en la cantidad de cinco 
ó siete; siempre número impar: ignoro la causa 6 motivo de esta recomendación. 
Suelen hacer más suave su acción tostándolos y mezclándolos algún tiempo en agua 
ó vino. Es de naturaleza cálida y grasosa. Nace en los lugares cálidos como Tepe
cuacuilco.» tt 

Con el nombre de Quauhayohuachtli tercero está la descripción de esta planta, 
acompañada de su lámina, en la ed. Rom., p. 87, y los caracteres convienen todos con 
la descripción anterior, citada también en la obra dejiménez, p. 58, ed. Mor. 

Los Sres. Mociño et Sessé, en sus plantas de Nueva España,t sei'lalan el Quauh
a_vohuachtli como la jatropha curcas, LINN., la que he encontrado exacta cotejando 
las descripciones de Hernández, Moc. et Sessé, y DC.: las hojas redondas y angulo
sas, el fruto algo semejante á las ciruelas 6 nueces, conteniendo tres semillas guarda
das en sus cavidades, y muy parecidas á los pii'lones: son caracteres todos conformes 
con la planta de Linn., conocida vulgarmente entre nosotros con el nombrede Pi
fioncillo. H 

Además de las propiedades médicas señaladas por Hernández, los Sres. Moc. et 
Sessé indican que las semillas son drásticas y producen inflamación, pero que su ac
ción es más suave tostándolas, y aun pueden servir de condimento, molidas y mezcla
das con chile y tomate, para preparar el guiso conocido vulgarmente con el nombre 
de pipidn. 

Las dosis que señala Hernández, de cinco 6 siete semillas, cuyo número debe ser 

* Texcoeo. (Est. de México). 
** Colmeiro, Dice , p. 27; Kunth in H. B. Nov. Gen. et Sp. n, p. 126. 
t Hernz., ed. Matr., 1, p. 112; Hernz., ed. Rom., p. 87; Jiménez, ed. Mor., p. 58. 

tt Tepecoaeuilco (Est. de Guerrero). 
Pl. Nov. Hisp., ed. Fom., p. 1!?5. 

t t Ram. et Ale., Sin. PI. Mex., p. 57. 
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impar, se aplican como purgantes para las enfermedades crónicas ó antiguas; y ma
nifiesta que su acción se modifica tostándolas ó remojándolas algún tiempo en agua 
6 vino. 

Kunth,"' al hablar de sus usos, dice textualmente: « Septem grana ct alvum sol
vunt et vomitum creant. Effectus sistitur, si affatim sumas ve! potum Chocoladc vel 
aquam saccharo succoque citrei temperatum. Indígena: haud ignorant, semina su
blata embrione edulia csse.» 

La planta de que se ocupa Kunth fué colectada en la Provincia de Nueva Anda
luda, cerca de la Habana, con el nombre de Pif'lol. 

Un hecho importante y de mucho interés para la ciencia es el de que hablan 
Humboldt et Bonpland, relativo á que, quitado el embrión, los indígenas lo comen ya 
sin ningún peligro. Debe rectificarse esta nota, por la importancia que tiene para su 
aplicación médica; de modo que podría estudiarse dónde reside la propiedad purgante 
de los granos ó semillas de las Euphorbiáceas, pues las opiniones hasta hoy son muy 
variadas respecto de este asunto~ como puede comprobarse con lo que algún autor 
ha dicho acerca del grano del ricino, cuya opinión voy á copiar literalmente para que 
sea conocida. 

•El aceite de ricino lit* obtenido por la prensa á frío y reciente, no es purgante: sa
bido es que los chinos lo emplean también como aceite alimenticio, sin tener molestia 
alguna. Pero si llega á enranciarse 6 ha sido obtenido por el calor, el aceite de ricino 
adquiere entonces propiedades purgantes muy marcadas. Las tortas que quedan des
pués ele la preparación del aceite por presión, son mucho más purgantes que el aceite 
mismo. Se concluye de aquf que la propiedad purgante sería debida á una substancia 
.cuya naturaleza química y sitio en el grano no son todavía exactamente conocidos.» 

•Los granos del ricino son venenosos y debe uno privarse de comerlos, como lo 
-hacen ciertas personas con el objeto de purgarse más activamente que con el aceite 
de ricino. El peligro es tanto más grande cuanto que los accidentes de intoxicación 
no se producen siempre después de la ingestión de los granos del ricino, y aunque 
testigos dignos de fe afirmen 6 aseguren haberlos comido sin inconveniente. Parece 
indudable que los efectos tóxicos son muy variables, según las condiciones que pare
cen tener los granos mismos, sea por su grado de madurez ó de frescura, p01-la va~ 
riedad que los ha producido, por el clima ó el suelo en el cual la planta ha crecido; 
sea, por el contrario, debido al organismo receptor, al estado de salud del individuo, 
á la cantidad de sus jugos digestivos, á la naturaleza de los alimentos ó de las bebi
das ingeridas antes 6 después de los granos.» t 

En resumen: bien sabido es que las semillas de las Euforbiáceas tienen una ac
ción purgante y drástica, y que en general los organismos veget<tles transforman las 
substancias orgánicas con mucha facilidad y en condiciones muy variadas. Se sabe 
también que las patatas, los frijoles ó judías, son venenosos al estado crudo, é inocen
tes cuando están cocidos; de aquí la importancia de marcar con precisión los diver
sos estados que puede tener una semilla, desde el tierno hasta el maduro, por variar 
su composición y propiedades. 

* Kunth in H. B. Nov. Gen. et Sp., n, p. 103. 
** Brehm , A. E. Les plantes, Il, p. 4.+6. 
t Dr. Beauvisage, Toxicité des graines de ricin. 
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CAPÍTULO XXVI. 

sEGUNDO Quauhayolmachtli. 

«El segundo QuaullayohuachtU,"' que otros llaman Quauhychtli, es un árbol me
diano, que lleva raíces sarmentosas, con tallos purpúreos y hojas aparradas¡ el fruto 
es oblongo, conteniemlo dos cstrobilos 6 conos, cuyas almendras son parecidas á las 
semillas de la calabaza: dan un alimento frío y suave. El jugo de este árbol se usa pa
ra curar las grietas de los labios y las de las encías 6 dientes, cuando están descar
nados; el jugo que escurre de las semillas tiernas se recomienda para curar las infla
maciones de los ojos, ó las fungosidades de los mismos, así como las manchas de la 
córnea. Es una planta fría, algo astringente y falta de sabor, y de jugo viscoso. Pro
viene de Itztoluca.,** 

Esta planta, por los caracteres que da Hernández, debe ser un buen alimento 
(probablemente por sus raíces): me atrevo á sospechar que se trata ·de una Eufor
bi<lcea, y tal vez la Manihot utilissima, PoBL. 

CAPÍTULO XXVII. 

TERCER Quauhayohuachtli. 

«El tercer Quauhayohuachtlit es un árbol grande, con troncos amarillos y tor
cidos, produciendo .. á los lados sus ramos con hojas oblongo-lanceoladas de Rododen
dro, angostas y largas; con el fruto casi redondo, semejante á la avellana, cuyas.al· 
mcndras, de cinco á siete, sirven para purgar el moco, aunque otras veces las usan 
tostadas, machacadas ó maceradas en vino, y las administran despojándolas de la cu
bierta que las reviste. Algunos hay que les llaman Quauhtlatlatzin, 6 árbol que esta
lla (crepítantem arborem). No faltan algunos, entre nosotros, que á causá de esta fa
cultad suelen llamarlas vulgarmente avellanas purgantes. Proviene de Pahuatlán tt é 
Iguala,~ cerca de la costa del Sur del Pacífico.» 

En la obra del padre jiménez se encuentra la descripción de esta planta, H y co
tejándola con la de Hernández, dice: «que la avellanilla es redonda, y prieta la corte
za, y no estalla cuando madura; el árbol es como una mata grande de romero, en al
tura, las hojas anchas, redondas con tres puntas, y dáse en todo el marquezado, y en 
Tepuztlan hay muchas en la huerta del convento.~ Encuentro una confusión muy 
lamenta bit en lo que dice Jiménez, pues si esta planta realmente es un árbol que tie
ne las hojas anchas y redondas con tres puntas, la fruta redonda y chata, y lleva el 
nombre de Quauhtlatlatzin, corresponde á la Hura crepitans, LINN ; si, por el con
trario, es una mata grande como el romero, con hojas largas y angostas, pertenece
ría, tal vez, al Croton morifotius, MuLL. var. sphmrocarpus. El verdadero Qu.auh-

* Hernz., ed. Matr., 11 p. l 13. 
"* Presumo que es la capital ó algún lugar del Est. de México.-Nota de M. U. 
t Hcrnz, ed. Matr., 1, p. 1 13; ed Rom, p. 57, sine ícone. 

tt Pahuat!án (Est. de Morelos). 
! Iguala (Es t. de Guerret·o ). 

tt jiménez, ed. de Mor., p. 58. 
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tlatlatsin, lo describe Hcrnández y Jiménez en otro lugar, y por eso creo que se trata 
aquí de otra planta distinta, y que, en mí concepto, podría ser el C. morifolius arriba 
mencionado, por tener las hojas angostas y largas, su fruto redondo, y muy abundante 
en México. De todos modos, se trata aquí de una planta de la familia de las Euphor
biáceas. 

CAPÍTULO XXVUI. 

cUARTo Quauhayohuachtli. 

«El Quauhayohuachtli, *al que nosotros llamamos Silicua 6 Cassia fistula, es un 
árbol grande con el tronco cenizo; las hojas casi ele laurel, las que machacadas, sue
len curar los salpullidos; las flores son amarillas y estrelladas, y colgadas en racimos, 
de las cuales salen unas silicuas muy notables, que, cuando son tiernas y recientes 
suelen tomarlas con azúcar, y éstas, en la cantidad de tres onzas, sirven como ligero 
evacuante. Nace en las regiones cálidas como Ynuhtcpec y Hoaxtepec, **y en luga~ 
res llanos cultivados.» 

El cuarto Quauhayohuachtli de la ed. Matr. se encuentra también en la obra de 
Jiménezt con el nombre de Canaffstula, y en la ed. Rom. de Hernándeztt está lamen
cionada planta con el nombre de QuauhayohuadztU Ilseu Cassiajistula/ la que, ade
más de trac1· la misma descripción, le acompai'la la figura con las hojas paripinadas, 
de 4 yugas y foliolos oblongo-lanceolaclos, las flores en racimo, y los frutos bien ca
racterizados. 

El mismo Hernández indica que se trata de una Cañafístula. En efecto: compa
rando las hojas, por su parecido con las del laurel, las flores amarillas, y el fruto, que 
es una vaina 6 silicua, como se llamaba entonces, queda identificada tanto con la figu
ra de la ed. Rom., como con la lám. 94 de la Flora de las Antillas, que representa la 
Cassiajistu.la, LINN. 

Los Sres. Moc. et Sessé t la seftalan también con la misma clasificación. Al hablar 
de sus propiedades dicen que la pulpa del fruto es dulce, nauseabunda y ligen!mentc 
purgante. Se recomienda para los cálculos de los riñones y en las fiebres é inflama
ciones de las vísceras. 

Como se ha visto, el nombt:-e de Ayotli 6 calabaza se ha aplicado por los anti
guos mexicanos á numerosos frutos de varias familias por su aparente semejanza con 
el fruto de las calabazas, cosa que no debe extrañarse, porque aun en la actualidad, 
á pesar de los adelantos de la Botánica, los autores no están de acuerdo· en la clasi
ficación de los frutos, por ser un asunto de los más íntrincados y difíciles de estable
cer con precisión. Natural es que cosa semejante haya pasado á nuestros indígenas 
en el grupo de los Ayotli; sin embargo: se percibe desde luego que el tipo principal, 
que era el de la Peponida 6 calabaza, fué el que los guió para la denominación, prin-

* Hemz., ed. Matr., I, p. 1 14. 
** Yautepec y Hoaxtcpec (Est. de Morelos). 
t Jiménez, ed. Fom., p. 66; ed. Mor., p. 58. 

tt Hernz., ed. Rom., p. 87, cum icone. 
t Moc. et Sessé, Pl. Nov. Hisp., p. 59. · 



Ul~l31NA. LOS «AYOTLI• DE HERNANDEZ. 381 

cipalmcnte en el grupo de las Cucurbitáceas. Por analogía 6 semejanza, como be di
cho m¡ís arriba, se aplicó á fi·utos más 6 menos carnosos, encerrando pepitas 6.semi
llas sumergidas en la pulpa, y este criterio se aplicó á los folículos de las Asclepia~ 
deas, como los Tlalayotes; á vainas de las Leguminosas, como la Cañafístula; á cáp
sulas de las Euforbiáceas, como el Pifl.oncillo; á cápsulas ele las Solanáceas, como el 
Ayolutitztli. Me extraña que por el testimonio de Hernández se haya aplicado el nom· 
brc de Ayolndtztli á la Cresta de gallo de las Amarantáceas, que no tiene analogía 
alguna con el fruto de las calabazas, cuando con esta denominación pudieron haberse 
designado diversas especies de calabazas espinosas que brotan en nuestro suelo: por 
esto creo que se ha deslizado algún error que no corresponde con la determinación 
tan precisa y tan sagaz de las otras plantas que se han observapo. 

En la actualidad hay que separar, por la clasificación moderna, el grupo de las 
verdaderas calabazas 6 Cucurbitáceas mexicanas, de las tltlsas ¡que así Les llamo, por 
pertenecer tí otras familias. 

En cuanto á los usos y pro.piedades de IHs plantns enumeradas por Hernández, 
diré en pocas palabras lo que corresponde exclusivamente á las Cucurbitáceas, pues 
que de las falsas calabatas se ha dicho ya lo bastante de los usos y aplicaciones que 
hacían nuestros antiguos indfgenas. 

Usos Y APLICACIONES.-« Las Cucurbitáceas* son plantas de las regiones cálidas 
y tropicales de los dos mundos. Este grupo está formado, en su mayor parte, de plan~ 
tas herbáceas 6 pequeflos arbustos anuales 6 vivaces, rastreros 6 trepadores. La.s 
hojas son alternas, pecioladas, simples, divididas en lobos 6 palmatipartidas, con zar
cillos laterales arrollados en espiral; la inflorescencia en panojas, en racimos 6 en fal
sas umbelas¡ las flores son monoicas 6 dioicas, de color blanco 6 amarillo, muy rara 
vez azul ó rojo; el fruto es una baya carnosa indehiscente, abriéndose.algunas veces 
por valvas ú opérculos; fruto unilocular á consecuencia de la destrucción de los tabi
ques y placentas; en el centro se encuentran los granos 6 semillas, ordinariamerite 
planas y desprovistas de albumen. 

«Los frutos son polimorfos, pero las formas más conocidas son: la calabaza bo
tella, de forma alargada, 6 Acocotlí (de Atl, agua, y Cocotli, exófago 6 garganta): 
entre nosotros sirve para extraer el aguamiel; la calabaza de los peregrinos, que 
presenta un estrechamiento 6 cintura en su parte superior: sirve para llevar agua; 

· !a calabaza trornpeta,· la calabaza de Jos nadadores; la calabaza sifón; la calabaza 
pe1'a 6 huajes, los que, pintados y barnizados, sirven de juguetes para los niños; etc. 
Todas son variedades, por su forma, de la Lagenaria vulgaris, LINN. 

«Los indios se sirven de estos frutos como vasos, ya sea aprovechando su forma 
natural, 6 ligándolos artificialmente para darles las formas más extrañas; los hacen. 
hervir en cocimientos de ciertas maderas que los. endurecen, y los tii'ien con .diferen
tes colores, usando sobre todo, el negro; después de lo cual los pulen y los adornan 
con dibujos en hueco, muy variados. 

«Los indios también fabrican instrumentos de música, que hacen sonar pegándo
les con los dedos 6 la palma de la mano; 6 bien los fijan bajo ras axilas, secos y llenos 
de aire, sirviendo así para sostenerse en el agua cuando nadan.» 

Debemos hacer notar que estas vasijas y utensilios, nuestros indios las hacían y 
hacen todavía, grabándolas, pintándolas y barnizándolas, como se hace con los Cuau~ 
tecomates y con Las grandes jícaras de madera de Pinabete, en que acostumbran ven
der la fruta. 

* A. E. Brehm. Les Plantes, H, p. 50. 
96 



382 ANALES IJEL MUSEO NACIONAL; TO~to \'!!. 

«Las flores* de las calabazas llaman Aioxochquilitl: c<ímenlas tambicn cocidas; 
son muy amarillas y espinosas; móndanlas para cocer, quitando el hollejuelo de enci~ 
ma: los grumos 6 las extremidades de las ramas de la calab<tza se comen tambien co
cidas.» 

Se hace un guiso muy sabroso llamado Quesadillas de jlor de.calnbazn, muy 
apreciado entre la gente del pueblo, condimentando las flores fritas en manteca, con 
jitomate, ajo, cebolla y chile, y envolviendo todo en tacos 6 tortillas de maíz 

Los Chilacayotes cultivados son también muy buscados como alimento, ya sea 
cocidos y guisados con chile, otras veces conservados en almíbar, cí cuyo dulce dan el 
nombre de "cabellos ele ángel.» Las semillas de la calabaza llamada ele Tierra Ca~ 
liente, y que se da eq el Estado ele P,ucbla, son usadas en emulsión ú horchata para 
arrojar las lombrices 6 la solitaria; y también son muy apreciadas para condimentar 
el guisado conocido con el nombre ele "mole verde,» ó "mole poblano,, que se hace 
con el guajolote ó pavo de México. 

En las Luffas tenemos la cilfndrica, la acutdll.[ptla y la vperculata,- la primera, 
1=0nocida con el nombre de estropajo, en los Estados de Morelos y Guerrero; la se~ 
gunda existe en Yucatán y Tabasco; la tercera en Apatzingán (Est. de Michoacán). 
«Sus frutos tiernos pueden comerse como los pepinos europeos.** Roxburgh asegura 
que hervidos con mantequilla no son inferiores á los chícharos. En la Reunión se les 
condimenta con cebolla, regándolos con vinagre, 

«En la India la raíz es empleada como remedio contra el cólera, y las semillas sir
ven para combatir las enfermedades de la piel. El fruto es vomitivo después de ma
cerado en el agua. 

«Cuando se recogen los frutos completamente maduros, la pulpa se separa ele las 
fibras y queda una masa elástica y absorbente, pudiendo reemplazar las esponjas para 
el lavado y el massage, 6 pueden servir también para rellenar cojines: los ingleses le 
dan el nombre de Lofah á este producto vegetal. Se obtienen los Lofahs haciendo 
macerar los frutos bien maduros en la corriente ele un arroyo; se establece u na fer
mentación por las bacterias, que trae consigo la destrucción del tejido celular, dejando 
las fibras rodeadas de una fina membrana liberiana·. Estas fibras están compuestas 
de una masa de capilares muy cortos, lo que explica al mismo tiempo la elasticidad 
y lo bigroscópico de las Lujfas. Esta materia es utiÍizacla desde los tiempos más re
motos en las regiones tropicales, pero su intro.Qucción en Europa data desde hace 
15 anos.» 

Como se ve, este producto mexicano puede ser ele mucha importancia por las nu
merosas aplicaciones que puede tener, pues en el Japón es un artículo comercial tan 
apreciado, que la paca de 70-80 kilogramos se vende á 375 francos. 

Los Sres. Moc. et Sesséi· señalan una Bryonia nmericana, que, por tener el fruto 
rojo y ser de Cuennwaca, la atribuyen á la Bryonia aspera, síve alva, que hoy co
rresponde á la Bryonia dioica de la Australia, y que, en mi concepto, debe referirse 
á la Melothria guadalupensis, SPRENG., de México, y es parecida á la díóica. 

Al hablar de sus propiedades dicen: que la raíz, bayas y semillas son acres, amar
gas y nauseabundas. Sirven como purgantes, emenagogos y vermicidas; se reco
mienda su uso en la hidropesía, manía, epilepsía, reumatismo y contusiones. -

Señala otra Bryonia dioica de San Lorenzo, cerca de Córdoba, la que por tener 
la baya acre y fruto negro debe referirse á la Melothria pendula, CoGN., que es del 

"' Sahagún, Hist. Nov. ·Hisp., m, p. 233, ed. Bus t. 
-** A. E. Brehm. Les Plantes, Il, p. ~)3, 

t Fl. Mex:., p .. 228. 
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Estado de Vcracruz; otra de Tuxtln, del mismo Estado, que probablemente perte~ 
nece á la illelotlzria scabra, NAuo. Además, tenemos la angustiloba, jluminensis y 
pendltla. 

Entre los melones tenemos la Sandía, Cucumis citrullus, LINN., y el Melón, C. 
mclo, LI:\N.; entre sus variedades, la Sandillita de ratón, C. campechianus, KuNTH.·j 
C. odorotissima,señalada asfporlosSres.Moc. etSessé á la calabaza melón, fruto muy 
apreciado en Córdoba por su olor tan agradable: se aprovecha pa1·a preparar con 
miel una conserva, riquísima por su sabor. Los frutos son· vendidos crudos, en el mer~ 
cado de esa población, al precio de un peso cincuenta centavos cada uno. Con rela
ción <ilos pepinos tenemos el cohombrillo Cucumis sativus, LINN., cuyas especies son 
cultivadas en varios Estttdos de la República, y el Pepino silvestre que se da en Oaxa· 
ca, e anguria, LlNN. 

Entre las calabazas tenemos la calabaza común, Cucurbita pepo, LINN.¡ entre sus 
variedades la calabaza india, la calabaza turbante, el cidracayote 6 chayote, C.ftci
folia, BoucnÉ; el ayotli 6 tamalayotti, C. maxima, Ducu.; todas estas cultivadas; y 
entre las silvestres la calabacilla amarga, C. jcetidissima, KuNTH.; el sanacoche, C. ra.: 
dicans, NAuo.; la C. moschata, DucH, y la C. galeottii, CoGN. 

Entre los chayotes el Sechium edule, SwARTS. En los chayotillos el Sicyos an
gulatus, LINN.; S. deppei, G. DoN.; S. vitifolius, WILLD.¡ S. Laciniatus, LINN.¡ S. mal
vifolius, GRISEB; S. galeottH, CoGN.¡ S. parviflorus, WILLD. . 

Los chichicamoles 6 chayotillos, cuyas raíces son muy voluminosas y amargas, 
se usan como jabones, por contener gran cantidad de saponina: de éstos tenemos el 
il!ícrosechimn helleri, CoGN.; el M. patmatum, CoGN , señalado por los Sres. Moc. et 
Sessé como Sicyos palmata, Fl. Mex., que habita en Ayahualtempan; *el Nonoqui
litl (de 110noc, alargado, extendido, acostado, y quititl, hierba comestible), que se da 
en los lugares cálidos como Huichilaque, Cuernavaca y Oa.xaca, que corresponde al 
Sechiopsís triquetra, NAun.; Sicyos triquetra, Moc. et SESSÉ. Otro Nonoquelite, que 
es la Lu.ffa operculata. CocN.; Momordica operculata, LINN., de la Flora Mexicana; 
que se da en Acapulco ** y Apatzingán. t El Chichicamoleit .M. hellerz', fué estudia
do por el Dr. Federico Villaseñor: el rizoma, en su composición química y en su ac~ 
ción terapéutica, se afirma por las experiencias hechas en ellnstituto Médico Nacio
nal, que es purgante y diurética. Se usan las raíces de los cha:yotillos como jaboneras, 
lo mismo que la Cayaponia racemosa, CoGN.¡ Cayaponia dubia, RosE; Cucurbíta.fce-
tidissima, H. B. K. · 

Los Tlalayotes 6 falsas calabazas son plantas de jugo le.choso, que generalmen
te es venenoso, purgante y vomitivo; algunos aseguran que contiene caucho en can
tidad bastante considerable para ser explotado; los frutos tiernos, como. se ha dicho 
ya, son comestibles, y los indígenas los co111en conservados con azúcar. 

Los géneros Gonolobus y Asclepias son lo::; más abundantes de la familia, en Mé
xico. 

"'U na de las principales utilidades de los Talayotes t consiste en las cualidades 
téxtíles de los pelos que cubren las semillas, y que constituyen lo que se llama seda 
vegetal. Estos pelos, bastante largos para hacer hilados, son brillantes, frágiles, y ge
neralmente muy liñificados; se pueden hacer tejidos, sea con los pelos solos, 6 mez
clados con algodón, escogiendo entre los diversos frutos de los Talayotes para ver 

* Ayahuatempa (Est. de Guerrero): 
** Acapulco (Est. de Guerrero). 
t Apatzingán (Est. de Michoacán). 

tt Datos pará la Mat. Med. M ex, 3.a parte, p. 93. 
+ Brebm, A. E, Les Plantes, ll, p. 259. 
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cuál es el que satisface mejor esta industria, pues hasta hoy Jos ensayos que han 
do hechos para fabricar tejidos, han demostrado que los pelos son tan poco resisten
tes y tan frágiles, que no se les puede hilar solos; y cuando son mezclados con el al
godón son arrastrados por la primera lejía, á la que se somete el lienzo; sin embargo: 
la Asclepias curassavica ha sido hasta hoy la que ha dado mejores resultados. 

«En el Ecuador* se le ha atribuído á la corteza del Gonolobus cundurango, TRIA· 

NA, la propiedad de ser un contraveneno contra la mordida de las serpientes, pot· exis
tir la tradición de que el condor emplea las hojas de esta especie pill'él curarse de sus 
heridas, y por esta razón se le designa con el nombre de Condurango, es decir, Lia

·na del cóndor, 
«Algunos Gonolobus son considerados pot·los indígena•como venenos \'iolentos, 

y por esta creencia se ha llegado á descubrir su acción contra el cáncer. Se refiere 
que una india de Loja, conociendo los efectos mortíferos del Cundurango, quiso des
hacerse de su marido administrándole con perseverancia una infusión de esta planta; 
pero lejos de causarle la muerte lo curó de un cúncer que padeció mucbo tiempo. 

,Esta historia, que ha llegado á ser una leyenda, ha sugerido al Dr. Eguigurcn, 
médico y hermano del Gobernador de la Provincia de Loja, la idea ele ensayar el 
Cundurango en las afecciones cancerosas. Se asegura que estos ensayos tuvieron un 
éxito completo; más tarde, el Gobernador mismo, llamado á Quito por sus funciones 
polfticas, obtuvo éxito igual en otras muchas personas. 

«El Presidente del Ecuador, D. Gabriel García Moreno, informado de estas cura
ciones, sobre todo, de las que se habían conseguido en los hospitales de la Ciudad, 
creyó de su deber dar la mayor publicidad á estos hechos con el objeto de llamar la 
atención de los Gobiernos de Europa y América, acerca de un descubrimiento que, si 

· se confirmase, como· se tiene la esperanza, daría á la primitiva patria de la Quina un 
i.mevo título al reconocimiento del mundo.» 

Refiero este hecho, porque, aunque no tenemos el Cundurango en nuestro país, 
merece la pena consignarlo, por tener muchas especies de Gonolobus. 

El Cynanchum mexicanmn, TH. DuRAND, es otra planta muy importante, que me 
fué enviada por el Sr. Ingeniero D. José Andrade, manifestándome que dicha planta 
.es muy abundante en el Estado de Hidalgo, y la aprovechan los indios para fabricar 
lienzos ó tejidos, por la abundancia de sus fibras liberianas, notables por su brillo se· 
doso Y' plateado. 

Doy fin á este trabajo con los datos que he podido recoger acerca de los usos y 
aplicaciones de las plaqtas mexicanas, creyendo que serán de alguna utilidad, para 
que puedan ser aprovechados por personas competentes; acompañando la clasifica
ción de las plantas que han sido objeto de este trabajo. 

* Brehm, loe. cit., p. 259. 
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RESUMEN. 

El simple amUisis * de las Cucurbitáceas, por los órganos del gusto y el olfato, 
descubre lo siguiente: 

1. 0 Un principio mucil-aginoso, insípido, m~1s 6 menos azucarado en el melón, pe· 
pino, calabaza, sandía,&. Este principio es una especie de gelatina vegetal, conte
niendo algunas veces un poco de ácido málico. 

2.° Fécula en lns raíces de las brionfas, del ceratosantes, &. 
3.0 Un principio amargo, acre y purgante, de naturaleza resinoide, en la colo

quf11tida, el elaterio, las brio1lfas: se encuentra, más ó menos, en la mayor parte de 
los fi·utos, de las hojas, tallos y raices de estas plantas. Parece ser el principio colo
rante amarillo de las flores y de la pulpa de los frutos. 

4 o Un principio oloroso, nauseabundo, fétido, narcótico, en el tricosantes, las 
gronovias, mclotria, lufa, &. Es el mismo olor, debilitado y modificado que se en
cuentra en los melones muy maduros, calabazas, Mormodica ckarantia, &. Este 
principio parece referirse al principio amargo y purgante. 

5.0 Un aceite fino y dulce en las semillas que son emulsivas y contienen un paren
quima análogo al de las almendras; pero su envoltura es amarga en la Coloquíntida 
y en otras especies. 

VERDADERAS CALABAZAS. 

CUCURBITÁCEAS. 

Lagenaria vulgaris, SER. :Mem. Soc. Geneve, pars. 1, p. 25, t. 2. 
a) gourda (Ser. mss.) fruto de dos vientres desiguales: Calabaza de los peregrinos. 
b) cougorda (Ser. mss.) fruto de vientre inferior y cuello oblongo: Calabaza botella. 
e) depressa (Ser. mss.) fruto globoso, deprimido: Calabaza chata, Axicalli. 
d) turbi1zata (Ser. mss.) fruto en forma de campana ópera: Calabaza pera, ó huajes de 

los niños. 
e) clavata (Ser. mss.) fruto obovado -oblongo, ó en forma de clava: Calabaza trompeta, 

AcocotliJ Allacatl. 
Africa tropical, India oriental y México. Cultivada y casi espontánea en toda la zona 

tropical. 

Momordica balsamina, LINN. S p. Pi., p. 1009; Fl. Mex., ed. Fom., p. 227. 
N. V. Cunde amor, chico. 
México. 

Momordica charantia, LINN. Sp. PI., p. 1009; Fl. Mex., ed. Fom., p. 227. 
N. V. Cunde amor, gra-nde. 
México. 
Son usadas las Momórdicas, en cocimiento, para curar las hemorroides. 

* Descourtilz, Flore Pittor. et Medie. des Antilles, v, p. 76. 
97 
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Lu:ffa acutangula, Roxs. Hort. Beng., p. 70. 
N. Mex. Tsouayotli. N. V. Estropajo. 
México. 

Luffa cilindrica, RCEM. Syn., fase. 2, p. 63 
Luffa fricatoria, Moc. et SEssÉ, Fi. Mex., ed. Fom., p. 227. 
Cucumt'sfricatorius, Moc. et SEssÉ, loe. cit., p. 227. 
N. Mex. Tsonayottz: Quauhsamecatl. N. V. Estropajo. 
Córdoba (EsT. DE VERACRuz). Yautepec (EsT. DE 1\loRELos). YucHtún. 

Lu:ffa operoulata, CoGN. in Mart., Fl. Bras. f¿tsc. 78, p. 12, t. l. 
N. Mex. Tsonayotli, Nonoquilitl. N. V. E'stropajo. 
Acapulco (EsT. DE GuERRERO). Apatzingán (EsT. DE MrcnoAcAN). 

Cucumis anguria, LINN. Sp. PI., ed. 1, p. 1011. 
N~ V. Pepino silvestre. 
!\'léxico. 

Cucumis melo, LINN. Sp. PI., ed. 1, p. 1011. 

TO~!O VII. 

N. Mex. Quauhayotli. N. V. Melón. var. odoratissimus, Calabaza melón, en Córdoba. 
Asia meridional y África tropical. Cultivada en los lugares cálidos y templados de todo 

el mundo, y transformada en muchas variedades por el cultivo. 
Cucumis sativus, LrNN. Sp. PI., ed. 1, p. 1012. 

N. V. Pepino culti-vado. 
Planta antiguamente cultivada en los huertos. Nativa de la India oriental. 

Citrullus vulgaris, ScnRAD. in Linnrea, 12, p. 412. 
N. V. Sandfa, Melón de agua. 
Indígena en el África tropical .Y austral, cultivada y casi espontánea en todas las regio

nes cúliclas. 

Cucurbita floifolia, BoucHÉ in Ver. des Grantenb. Berlin, 12, p. 205. 
N. Mex. lzft¡¡cayotli, Cuicuilticayotli. N. V. Cidracayote. 
Indígena en el Asia oriental. Cultivada en las regiones cálidas. 

Quourbita fcetidissima, KTH. in Humb. et Bonpl., Nov. Gen. ct Sp. 2, p. 123. 
N. Mex. Ayosotic, Chichicayotli. N. V. Calabadlla amargosa. 
lxtlún (EsT. DE ÜAXACA). Guanajuato. 

Cucurbita maxima, DucH. in Lam. Encycl. méth. Bot. 2, p. 151. 
N. Mex. Tamala.yotU. N. V. Tamalayote. 
Indígena en el Asia meridional, y cultivada en las regiones cálidas de todo el mundo. 

Cucurbita moschata, DucH. in Dict. Se. Nat. 11, p. 234. 
N. Mex. Costicayotli, Hacayotli. N. V. Calabaza antarilla. 
Indígena en el Asia meridional y en las regiones cálidas de México. 

Cucurbita pepo, LINN. Sp. PL, ed. 1, p. 1010; ed. 2, p. 1435, part. 
N. Mex. Iztactzilacayotli, Istacayotli. N. V. Calabaza comú11, Calabaza india. 
Indígena en el Asia meridional, y cultivada en las regiones cálidas del globo¡ transfor

mada en muchas variedades por el cultivo. 
Cucurbita radicans, NAUD. in Ann. Se. Nat., ser. 5, VI, p. 8. 

N. V. Sanacoche, Chichicamole. 
Valle de Córdoba, Guadalupe, cerca de Veracruz, y otros lugares de México. 

Melothria guadalupensis, CoGN. DC. Monogr. Phan. m, p. 580. 
Bryonia amerz'cana, Moc. et SEssÉ, Fl. Mex., p. 228. 
N. Mex. Tzilacayotli. N. V: Chilacayote. 
México, Tampico y Cuernavaca. 

Melothria pendula, LINN. Sp. PI., ed. 1, p. 35; ed. 2, p. 49. 
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Bryonia dioica, Moc. et Fl. Mex., p. 228. 
N. Mex. "D:;ilacayotli. N. V. CJtilacayote. 
1\Iéxico, Veracruz, Río de Coatzacoalcos, San Lorenzo, cerca de Córdoba. 

Melothria scabra, NAuD. in Ann. Se. Nat., ser. 5, vr, p. 10. 
Mclothria llLc'llettsis, Moc. et SEssÉ, FI. Mex., p. 228. 
N. Mex. Tzilacayotli, Tompililin. 

387: 

Córdoba, Misantla, Molino de Pedreguera, Mirador, Hacienda de Jobo y Jalapa (EsT. DE 
VEuACIWZ), Huejutla (EsT. DE HIDALGO), Hoaxtepec y Tepoxtlán (EsT. DE MoRELos), 
Tuxtla (Esr. DE GuERRERO). 

Cayaponia racemosa, CoGN. in DC. Monog1·. Phan. m, p. 768. 
Bryouia raccmosa, joliis fiwlneis, PLuM. PI. Amer, p. 83, t. 97; DEscoURT. Fl. Med. 

Antill. u, t. 136. 
Ciomwdra racemosa, GRISEB. Fl. Brit. West. Ind., p. 286. 
Triattosperma racemosa, GRISEB! Cat. pi. Cub, p. 112. 
N. M ex. Ayotectli, Ahttichichic, Chicht'cayotli. N. V. Asazal, Aqualachti, Ahuichicht', To

lolouchi. 
Crece en diferentes puntos, como Colima, Autlán, Tampico, Córdoba, Texcoco (EsT. DE 

l\IÉXIco), y Coatepcc (EsT. DE MoRELos). Se conocen cuatro especies más de Cayaponía. 

Sicyos angulatus, LINN. Sp. Pl., ed. 1, p. 1013. 
N. Mex. Chayotl. N. V. Chayotillo. 
En Europa, Estados Unidos y Calimaya (EsT. DE MÉxico). Se da entre las milpas, y los 

camotes se usan para lavar. Hay seis especies más en México. · 

Sechium edule, Sw. Fl. Ind. Occ. rr, p. 1150. 
N. Mex. Chayotli. N. V. Chayote, á la planta; Chütchayote, Chayotestle y Camochayote, 

á la raíz. 
Cucrnavaca (EsT. DE MoRELos), Santa María, cerca de México, Córdoba, Orizaba, Mira· 

dor y Cazadero. 

Sechiopsis triquetra, NAUD. in Ann. Se. Nat., ser. 5, vi, p. 24. 
Sicyos tríquetra, Moc. et SEssÉ, le. FI. Mex.; ex Ser. in DC. Prodr. m, p. 309. 
N. Mex. Nonoquilitl. 
Huichilaque, Cuernavaca, Oaxaca y México. 

Microsechium helleri, CoGN. DC. Monogr. Phan. m, p. 910. 
N . .Mex. Chichicamole. N. V. Sa.'l'tacoche, Chayotillo. 
Oaxaca, Toluca, Tezuitlán, Texcoco, Pedregal de San Ángel, Orizaba, Santa Ana, Iz

hualtancillo y otros lugares. 
Microsechium palmatum, CoGN. DC. Monogr. Phan. m, p. 911. 

Sicyos palmata, Moc. et SEssÉ, Fl. Mex. Ic. in t. 355. . 
Secht'um palmatum, SER. in DC. Prodr. m, p. 313; Rrn:M. Syn. fase. 2, p. 106. 
N. V. Chayotillo. 
México. 
Tenemos otras muchas especies de Cucurbitáceas que, por no tener usos y aplicaciones 

conocidos, no hago la enumeración de sus géneros. 
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FALSAS CALABAZAS. 

LEGUMINOSAS. 

Oassia. ftstula, LlNN. Sp. Pl., p. 540; BENTH. in Trans. Linn. Soc. xxvn, p. 514. 
Cassia fistuloides, CoLLAD. Hist. Cass.,. t. l. 
N. Mex. Quauhayokuachtll. N. V. Cafiajf.stula. 

· Yautepec y Hoaxtepec (EsT. DE MoRELOs), Veracruz, Campeche y Hoastepec. 

ASCLEPIADEAS. 

Gonolobus :num.mularius, HEMsL. Bio1. Cent. Am. Bot. m, p. 332. 
CJztamalia nummularia, DcNE. in DC. Prodr. vm, p. 605. 
N. Mex. Tlallayotli. N. V. Tlalayote. 
Ayacapixtla (EsT. DE MmmLos), Jalapa (EsT. DE VERAcRuz), Flor de María (EsT. DE MÉ

:xrco), Gundnlajara (EsT. DE]ALisco). 
Gonolobus pedunoulatus, HEMSL. Biol. Centr. Am. Bot. n, p. 332. 

Chtamalia pedtmcu!ata, DcNE. in DC. Prodr. vm, p. 605. 
N. Mex. 11allayotli. N. V. Tlalayote. 
S. Luis Potosi, Morelia, Santa Fe. 

· . , En Méxko se conocen más de 33 especies de Gonolobus. 

SOLANÁCEAS. 

Solanu.m oor.úutum, LAM. DC. Pr_odr. xm, 1, p. 328; ANN. Mus. Par. m, t. 9; ]AcQ. Eclog., 
t. 104. 

N. Mex. Ayohuitf.lfli, Xocoítztli. 
Muy abundante en el Valle de México, Veracruz, San Luis Potosí y Zimapán. 

Solanum fontanesianum, DuN. in DC. Prodr. xm, 1, p. 329; Bot. Reg., t.177 . 
. N. M ex. Ayohuitstic . 
. Valle de México y Ocpayocan. 

BIGNONIÁCEAS. 

Parmentiera alata, MtERs. in Trans. Linn. Soc. xxvi, p. 166; HEMSL. Biol. Cent. Am. Bot. 
u, p. 498 •. 

Crescé1Ítla alata, H. B. K. Nov. Gen, et Sp. m, p. 158; DC. Prodr. IX, p. 247; HooK. Kew. 
Journ. Bot. VI, p. 275; TRANs. Linn. Soc. xxm, p. 21; PARAD. Vindob. n, t. 87. 

Crescentla trifolia1 BLANCO, Fl. Fil., p. 489. 
· CreSC$ntia ternata, Moc. et SEssti:, PI. Nov. Hisp., ed. Fom., p. 88. 
N. Me:x~. Quatttecomatl1 Ayacachtecomatl, Atecomatl. N. V. Cuautécomatel Tecomates de 

· smtajas, Güiro, Huaje cirial. 
Regiones Gálidas del sur de México, en la costa occidental, desde Mazatlán á Acapulco. 
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Parmentiera edulis, DC. Prodr. rx, p. 244; Calques des Dess. Fl. Mex. 330; TRANs. Linn;' 
Soc. xxm, p. 18. 

Parmentiera aculeata, SEEM. Bot. Voy. «Herald,» p. 183. 
Cresceutia aculeata, H. B. K. Nov. Gen. et SJ?. m, p. 158. 
Crescentia edulis, DEsv. Journ Bot. IV, p. 112; DC. Prodr. IX, p. 246. 
Crescentia 1/lltS{ecarpa, ZALDlVAR; HELLER, Reisen in México, p. 414. 
Pannentierafoliolosa et P.lanceolata, MrERs. in Trnns. Linn. Soc. XXVI, pp; 166 et.167. 
Crescmtia aculeata, Moc. et SESsÉ, Fl. Mex., ed. Fom., p. 138. 
Crescentia edttlis, Moc. et SEssÉ, PI. Nov. Hisp., ed. Fom., p. 89. 
Crescmtia spathoidea, PHARM. Mex. ex Colmeiro, Dice., p. 66. 
N. Mex. Quauhxilotl. Quauhayotli. N. V. Cuajilote. 
Yautepec, Ayacapixtla, Yohualan? (EsT. DE MormLOs), Campeche, Üflxaca, Zimapári·{EsT. 

DE HIDALGO), Jonacatepec (EsT. DE PuEBLA). 

Crescentia cujete, LrNN. Sp. PI. p. 872; DC. Prodr. IX, p. 246; SB:EM. in Tnms. Lino. Soc. xxm, 
p 20; Bot. Mag. t. 3430; VELL. Fl. Flum. vr, t. 103; TussAc, Fl. des Antill. H, p. 80, t. 19. 

Cresccutia cuneifolia, GARDN. in Hook.Journ. Bot. n, p. 422. 
Crescentia aettminata, H. B. K. Nov. Gen. et Sp. m, p. 157. 
N. Mex. Quauhtecomatl, Quauhxicalli. N. V. Arbol de las calabazas, Giliro, Tót'umo, 

Calabazo, Huaje, Couis, Chayté. N. Totonaco. Pog. 
En el Espinal y Coxquihuí. 
Cultivada en las Islas Caribes y en toda la América continental. 

Crescentia. macrophylla, SEEM. in Hooker Kew J ourn. Bot. VI, p. 27 4 et in Trans. Linn~ 
Soc. xxm, p. 20; Bot. 1\tlag. t. 4822. · 

N. Mex. Quauhtecomatl. N. V. Güt'ro de las montañas. 
Tcapa (EsT. DE TABASCO). 

AMARANT Á CEAS. 

Celosia cristata, LINN. Sp. PI., p. 297. 
b) coccinea, LINN. loe. cit. 
N. Mex. Ayohuitztli. N. V. Cresta de gallo, Moco de pavo. 
Muy abundante en los huertos y lugares cultivados. 

EUPHORBIÁCEAS. 

Euphorbia campestris, CHAM. et ScHL. in Linnrea, v, p. 84; pe. Prodr. xv, 2, p.l46. 
N. Mex. Ayotic, Poxahuac, Ololtic. . .. .. . . · .. . .... .. . .. 
Parras, S. Luis Potosí, Real del Monte, Chiapas, Sierra. de San Pedro Nolasco, \TaÍte de 

México, Toluca, Guanajliato. · · · 

Jatropha curcas, LINN. Sp. Pl., ed. 1, p. 1006; DC. Prodr. xv, 2, p. 1080; ]AcQ. Hort. Viridob~ 
III, t. 63. 

Castiglt'ona !abata, Rmz et PAv. Fl. Peruv. et Chil. Prodr., p. 139, t. 37. 
N. Mex. Quauhayohuachtli. N. V. Piñondllo: 
Jonacatepec; Tepecoacuilco (EsT. DE GuERRERo), Veracruz, Orizaoa. 

Croton morifolius, WILLD. Sp. Pl. IV, p 535; MnLL. Arg. in Linnrea, XXXIV, p. 125. 
var. sphcerocarpus, Mm.L. Arg. loe. cit.; R B. K. Nov. Gen. et Sp. n; .p. 84/t/195~ 

. <Js·-
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N. Mex. QuauhayohuachtU. N. V. Palmo de Guamljttato. 
a) lanatus, MnLL. Arg. in DC. Prodr. xv, 2, p. 641. 

TOMO VII. 

México, Guanajuato, Volcán del Jorullo, Pahuatlán (EsT. DE IVIÉxico), Iguala (EsT. DE 

GUERRERO). 

Ma.nihot fcetida., PoHL. Pl. Bn1s. I, p. 55; DC. Prodr. xv, 2, p. 1067. 
janlphajce#da, H. B. K Nov. Gen. et Sp. II, p. 106. 
jatrophajmtida, STEUD. Nomencl. Bot. 
N. M ex. Ayoquilitl. 
Mezcaht, Caf'l.adu del Zopilote (EsT. DE GuERRERo). 

Ma.nihot utilissima, PoHL. PI. Bras. I, p. 32, t. 24; OC. Proctr. xv, 2, p. 1064. 
N. M ex. Quauhi:lyohuachtli. 
Silvestre y cultivada en las regiones cálidas. 

Hura. orepita.ns, LINN. Sp. Pl., p. 1431; DC. Prodr. xv, 2, p. 1229 (varietates); DEscouR. Fl. 
Antill., t. 124; MART. Fl. Bras. XI, 2, t. 86; BAILL. Etud. Gén. Euphorb., t. 6. 

N. Mex. Quauhtlatlatzin. 
En la América tropical, y cultivada en otros muchos lugares. 

México; 17 de Noviembre de 1902. 

Dr. Manuel Urbina. 

ESTUDIO 

SOBI{E DA.$' PA1{1lLÍCUf1A$ NAHUAS, 
por JoRé Fernando Rarn\re?.. 

(CONTINÚA.) 

l. 

Pronombre prefijo posesivo de 3a persona. Significa «de aqueL» P. 21. 
Sobre su empleo y calidades. V. no. 
Este pronombre nunca se pierde ni altera en composicion con otms palabras; mas 

sí esta comienza tambien con i, se elide una. P. 23, 29. Excepcion. P. 29, 74, 79, 81. 
V. en no, la composicion con nmm2, nomatca, ixcoyan, nehuian, y cel. 
V. en ti, para la sinalefa de i. 
La i inicial de algunas palabras no siempre forma parte de ellas, sino que es este 

pronombre, colocado como prefijo; v. g.: í-pal, «por el.» P. 37. 
/cpac y compuestos de ic pierden su i con los pronombres prefijos. P. 43. Otros. 

P. 74. . 
Y tambien itic. P. 45~ Itlan. (Malina, Gramatica, P. 74, v.) 
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Pierdcnla los p1·onombrcs con e! auxilia1· onoc,· v.g.: "Yo estoy echado,» n'-onoc. 
P. 70. 

f. Con este pronombre se conjugan, por exccpcion, Jos verbos ilhuilti, &. V. ti 
y amo. 

Con los pronombres ne y no, pierden su i inicial los que comienzan con ella; v. 
g.: con imati, se dice ne-mati. P. 79 y 102. 

La i de los pt·onomb¡·es ni, ti, &., se pierde y produce una completa trasforma
cion en las palabras que de ellos se forman, compuestos con la partícula on. V.g.: de 
ni, non; de níno, nono,· de niazo, noconno; &. V. su tabla en la página 82, y en los 
pronombres ni, ti, &. 

Se pierde en la formacion del verbal de itzoma, que hace tla-'tsontli. P. 127; (lg~ 
noro la regla, ¿será por el tla? .... ) y tambien en el de ixca, «asar en et rescoldo,» 
que hace tlrmquitl, «Cosa asada.»--De ixca, dice el autor que se deriva tlaxcallí, «lá 
tortilla.» P. 128. Id. en tlacuilO, «pintor,» formado del preterito de icuiloa, «pintar.» 
P. 137. Id. en tlaltoyan, «miradero;• compuesto con itto, pasivo de itta, «mirar.» 

* Es notable su sinalefa en la pa!élbra calquatl, que Molina pone como sinonimo 
de cal-quaitl, «techo de casa¡» componese de calli y de quaitl. 

La i suele perderse precediendole a. V. g. de itlacoa, «daf'lar,» compuesto con 
tla, se forma tla-tlacoa, «pecar.» Debía ser tla-itlacoa. P. 89. 

La y, que en muchos casos toma el valor de consonante, es la misma i vocal, li-
geramente alterada su pronunciacion. P. 71. · 

* Otra notable sinalefa de la i antes de tz se advierte en la palabra compuesta 
immotocatzin, formada, dice el P. Molina, «de tocatzintli, quitado el tli, el cual se com~ 
«pone de tocaitl, que quiere decir «nombre,,, y de tzin, que se pone por reverencia. 
«(V. su Arte de la lengua,&., f. 33, v, edic. de 1571.)»-Supuestos tales elementos, se 
nota con toda claridad la sinalefa de la í final de tocaitl, pues debería decir immo
toca-i-tzin. 

La misma se ve en la palabra tequatequilístli, «bautismo,» compuesta con quaitl 
(el vertice de la cabeza); bien que el primitivo propio sea el verbo quatequia, «lavar
se la cabeza.» Pero en la estructura de este se nota la misma sinalefa. 

I-tl. Del anterior y otros ejemplos parece deducirse como regl"a constante, que 
los substantivos terminados en itl, pierden toda esta terminacion en composicion,_co
mo si fuera simplemente la de tl. (V.) 

I. Otros casos en que se pierde 6 permuta. V. ech, x. 

I. 

Entra en composicion, como prefijo, con can, áinin, campa. V. terminados con el afijo 
ixti, dando á la palabra una significacion distributiva, modificada por el numeral con que se 
componga. V. g. i-o-c-can-ixti, ó i-o-c-campa-ixti, «en ambas partes.» La o que sigue á 
la i, es el numeral ome, ~dos.» De la misma manera pueden componerse otras palabras va
riando los numerales. P. 157. 
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Ia.-(Ya.) 

Termínacion que forma el preterito imperfecto. Cuando el verbo acaba en i se 
añade solamente a, y da la terminacion ia. Cuando tiene otra terminacion se nñade 
al presente la partícula ya. V.g. ele pohua, "contar,, pohua-_ya, «contaba;" de coclti, 
«dormir,» cochi-a, «dormía.» P. 49. 

la, forma que toma el verbo yrmh, «ir,» compuesto con la seña de prctcrito o en 
el del verbo auxiliar to. V.g. o-n-ia nitla-pohua-to, «yo fui 6 he ido ú contar.» O, es 
la sefl.a de preterito; n, el pronombre ni, perdida la i por la sinalefa; ia, la radical de 
yauh, suprimida su final uh; nitla, pronombre; palma, el verbo «contar;» y to el ver
bo auxiliar ~ir.» P. 56. 

Niaz y niauh son dos formas quE: toma el verbo yauh compuesto con el mismo 
auxiliar (V. tiuh) para designar el presente y futuro. P. 56. 

Ia-lozquia, cozquia, nozquia. Terminaciones pasivas de preterito subjuntivo. 
V. lo. 

Ya-loya, coya, noya. Terminaciones pasivas de prcterito imperfecto. V. lo. 
Huía, « huian., Plural del preterito perfecto iódicativo del auxiliar yauh, • ir ó 

partirse.» P. 71, y del imperativo. P. 72. 
Id. del id. huallauh, «venir.» P. 72. 
Aya, yaya. Imperfecto singular y plural del auxiliar yauh. P. 71. 
Huallaya. Imperfecto singular y plural del verbo huallauh. P. 72. 
Ecahuia. Compulsivo irregular de eco. P. 85. 
Tlecahuia. Compulsivo irregular de tleco. P. 85. 
Temohuia. Compulsivo irregular de temo. P. 85. 
Tlatzihuia. Aplicativo irregular de tlatzihui. P. 88. 
H·uia. Terminacion que forma el aplicatz'vo (V. huia) de los verbos acabados en 

oa, con las desinencias siguientes: 
Lhuia. Es la de los verbos que tienen l antes de la o. V. g. de poloa, polhuia. 

P. 89. 
Alinda, ilhuia, olhuía. Desinencias del mismo aplicativo cuando á la o no pre

cede l. V. su lista, páginas 89 y 90. Exceptuase temoa, que hace temolia. P. 90. 
Los neutros en oa derivados de los nombres abstractos en otl, no forman aplica

tivos. P. 91. 
Calaquia. Reverencial irregular de calaqui. P. 94. 
Nonehuian. Pronombre. V. no. 

Reverenciales. (Neutros.) 

Huía. Terminacion de los siguientes acabados en oa, permutada esta por aque
lla. Teponaroa, teponacilhuia; ayacachoa, ayacachilhuia. P. 94. Estos, como aplica
tivos, tienen la misma terminacion (V. P. 89); mas se distinguen de ellos en los pro
nombres, siendo de los reverenciales los reflexivos de verbos neutros, nino, timo,&. 
P. 93. 

Los verbos neutros toman por lo comun el compulsivo para hacerse reverencia
les. P. 97, 
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Reverenciales. (Activos.) 

Huia. Terminacion irregular del reverencial de itóa, italhuia. P. 95. 
Estos verbos toman por lo comun sus aplicativos para hacerse reverenciales. 

P. 97. 

Frecuentativos. 

Nia. Terminacion de algunos verbos de esta clase, formados de los acabados en 
ni. Rcconocense en la duplicacion de la primera silaba de aquellos en que se encuen
tra. V. g. t.:::itzilinia, formado de tzilin. P. 100. Para su formacion V. ca 

Verbales. 

Ya. Terminacion de ciertos verbales que significan instrumento 6 medio con que 
se hace alguna cosa, lo mismo que Jos en oni. (V.) Formanse, 6 mejor dicho, hace 
funciones de tales, la 3n persona del preterito imperfecto de indicativo, con los pro
nombres no, mo, &. Componense tambien, segun sus casos, con te, tla, tetla. (V.) Si 
el verbo fuere neutro, no tomará te ni tla; mas siempre tomará ne, siendo reflexivo 
(V. oni). V.g. de yvlcuitiaya, preterito imperfecto de yolcut'tia, «confesar,,. se forma 
110-te-yolcuitiaya, •mi instrumento con que confieso á personas;" es decir, «el confe-
sonario.• Estos verbales son poco usados. P. 126. ~ 

Jan. Tc.:rminacion de ciertos verbales formados de la 3a persona del preterito im
perfecto, con una n aditicia y compuestos con los pronombres 110, mo, &. Tienen la 
misma significacion y siguen las reglas que los en yan (V.) formados del preterito 
perfecto. P. 136. La n aditicia se estima como una preposicion. V. su caracter en yan 
y en n. 

Huia.-Derivados. (Verbos.) 

Httin. Tcrminacion de algunos verbos derivados de nombres substantivos termi
nados en tl, tli, li, in, permutadas estas finales en huía, 6 añadída esta á los otros que 
no la tienen. (V. sobre estas permutaciones .Ja observacíon que hago en tia.) Estos 
verbos, dice el autor, significan: «obrar con aquella cosa que significa el nombre de 
«que se derivan, 6 darle á otro alguno. denominacion, 6 comunicarle algun efecto que 
«resulta de dicho nombre; como cuando del nombre plata sacamos en castellano el 
«verbo platear,· de sal, salar; de papel, empapelar;&.» P. 149. Parece que esta doc~ 
trina se reduée, segun los ejemplos, á decir que los verbos en huía, derivados de nom
bre, significan el ejercicio de una accion ejecutada con el nombre mismo, empleado 
este como instrumento, y que corresponde á nuestros verbos nominales en ar. Los 
ejemplos que el autor pone, son: de teocuitlatl, «plata,, teocuitlahuia, «platear;» de 
iztatl, «Sal,» íztahuia, «salar;" de amatl, «papel,, mnahuia, «empapelar.» P.149. Es
tos, como se ve, son los equivalentes mexicanos de sus ejemplos castellanos. 

Hu.ia. Con t>sta misma tcrmin<~cion se forman otros verbos derivados de adver-
99 
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biüs, que presentan una variante en su construccion, y que como otros muchos, son 
frases y compuestos. V.g. 1", de achtopa, «primero,, se forma achtopahuia, «S~r uno 
el primero en hacer algo;» 2°, de ilihuiz, «inconsideradamente,, ilihuizhuia, «obrar 
inconsideradamente;» 3°, de nómti, pronombre reflexivo (V.) que significa «yo mismo, 
de mí motivo, expontaneamente, .. se forma nómdhuia, «obrar con expontancidacl; &.» 
P. 149.-Estos ejemplos presentan una variante de construccion en tales verbos, que 
es .dificil de fijar con una regla, pero que siempre se reducen á la característica de 
huía, aunque figuradamente. Su regimen mas sensible parece ser el de «obrar, hacer, 
conducir, &, coN.» Haciendo la aplicacion de esta teoría á Jos ejemplos propuestos se 
podría cambiar su version diciendo, V. g., en el 1°: «obrar con PRIORIDAD 6 anticipa
cían respecto de otro.» En el 2<>: «Obrar 6 conducirse con JNCONSIDEHACION.» En el 3°: 
«Obrar COn SU PROPIA VOLUNTAD, &,» 

Ic. (lea. !campa). 

Preposiciones que se componen con los pronombres no,&. 
Jc, segun Malina, significa «con.» Tambien es adverbio y conjuncion, y significa 

«por esto, por lo cual, por eso, 6 por tanto.» 
Jea, segun el mismo, significa «con y por •" y se emplea para jurar. Tambien sig

nifica «en algun tiempo, 6 alguna vez., 
lcampa es la preposicion que mencionan el P. Paredes y los otros autores de 

gramaticas, y significa «detras, á las espaldas.» Con esta preposicion pierden los pro
nombres su o final. P. 38. V. tepotzco su sinonimo. 

El reverencial de icampa es tzinco . 
• 

(P. Malina. Gramatica). 

Significa «Con, 6 mediante, 6 por.» P. 73. 
Rigiendo al nombre del instrumento con que se hace algo significa el mismo ins-

trumento. V.g. ica tetl, «con la piedra.» 
Significa «mediante alguna cosa.» V. g. «mediante la gracia de Dios.» 
Junto con los pronombres prefijos significa «de." V.g. «de mi» (noca). 
«Por, 6 por respeto.» «Para.» 
«AL» V. g. eilhuitica, «al tercero dia.» 
Algunas veces, corno se ve en el ejemplo anterior, se compone anteponiendole t, 

tomando asi el sonido tica; mas solo se hace por eufonía. 
ltic, itec. Preposicion compuesta de itetl, 6 ititl, «vientre,,. y de la preposicion c. 

Significa «dentro, en lo interior.» V. g. tlalitic, «dentro de la tierra;» atlitic, «dentro 
del agua.» P. 45. 

Los pronombres prefijos pierden su o final, 6 la preposicion su i inicial, en com
posicion. 

Compuesta con pa, 6 con copa, iticpa, íticcopa, significa movimiento de lugar. Id. 
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Ic. 

Huic. (Huicpa, Huiccopa). 

Prcposicion. Significa «hácia, y contra.» El P. Paredes la ilustra con ejemplos, 
y de ellos se deduce que es una preposicion de movimiento, susceptible de muy va
riados sentidos, comprendíendose en ellos los de «seguir, afrontar, salir al encuentro, 
retroceder.» V.g. inhuic, &, «me levanté contra mis enemigos.» Usase tambien en 
el sentido de arrepentimiento, repugnancia, descargo. P. 42. · 

Para componerse con nombres deben añadirse las preposiciones co, y co-pa, á 
no ser que lleve ya otra consigo. P. -.J.3. 

(P. Molina). 

Le da tambicn (Gramatica, p. 76, v.) la significacion de precavtrse. V.g. «guar
danos, Señor, de lo malo;» y la de d. 

Advierte que siempre se usa con los pronombres prefijos no, mo, &. 
Escribe estas preposiciones con v: vic, vicpa. 

Ic. 

El P. Molina coloca á ic entre las conjunciones''y los adverbios, con la significacion de 
«por esto, por lo cual, por tanto, ó por eso." El autor lo llama conjuncion y partícula (P. 156-
76) sin dar su propia y genuina significadon. 

Esta voz entra como componente con otras. V. nican, P. 154; can, canin y campa, P. 156. 
Niman ic, ó ye ic (V:) 
Ic, inic, suelen emplearse indistintamente como sinonimos, y lo son, efectivamente, en 

algunos de sus significados. Ambos tienen la de «causa, motivo, ú ocasion,» impulsivas de 
algun acto. V.g. le (ó INIC) nicatt onihualla, ca huel yehuatl, inic namechmachtiz. («La causa, 
moti·vo, ú ocasion de haber venido aqui, es,&.») P. 177. 

Tambien significan desde que, hasta que (P. 177), y en cuanto, aunque para esta ultima 
accpcion se usa mas generalmente de inic. P. 177. 

Una y otra partícula pospuestas á los adjetivos los convierten en adverbios; y para este 
intento se usa mas de ic que de inic. V. g. de cualli, «bueno,» cualli t'c, «bien.» 

Ambos tambien, y mas ordinariamente ic, sirven de preposicion. (La explicacion que 
aquí da el autor es sumamente confusa, y necesita estudio.) P. 177. 

Ic, antepuesto á un adjetivo significa «tan.» 
Tle-icnen. V. nen, inic. 
Ica, con saltillo, «alguna vez;» y propiamente, cen algun tiempo.» P. 172. 
r;;a ica t'n, «dentro de breve.» P. 166. 

Iccen. 

Significa «para siempre.» P. 172. 
Desde luego se nota que es un compuesto de ic y de cen (V.), del cual es sinonimo. Del 

que ha muerto se dice: ca o-cen-quiz, «ya salio para siempre.» Compuesto con el verbo qut"
¡::a, «salir.» Componese indistinta11_1ente con cen, ó ic-cen. P. 172. 
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Yt? ic-ccn oya. Expresa la misma idea. 
lc-cen. Se emplea en un lenguaje figurado para encarecer la dilacion ó la ausencia, ú 

la manera de las frases te moriste, te habias muerto, que suelen decirse al que se dilata 
mucho ó hare una larga ausencia. En estas locuciones solamente puede usarse de icccn, y 
no de cet,z, ni del siguiente. 

lc-cem~nwyan. «De una V€'Z para siempre.• P. 172. 
lcúthca, con la ii larga y grave, es «presto, con presteza., P. 174. 

Icua.c. 

No, hto~elno, {:a11no, {:attye,w, quin, íntlacamo: icuac. 
En estos compuestos significa «entonces, tambien;» con la advertencia de que q11i1ticuac 

denota que ha de haber precedido ó dichose antes otra cosa. P. 170. 
En lugar de quinü:uac se puede usar 11-ztlacamo icuac, ó iutlacamo achtopa. 
Inicmrc bt, o:en este tiempo.» 
lnicuacon, «en ese tiempo.,. P. 170. 
lettepa, ó tze, opuestos á ytth, significan ~á la contra, al contrario.» P. 190. 
/hui, sinonimo de yuh, yuhqtti, significa «así, de esta suerte, ó manera::. «sic, ita.» 
lhuiüt, ihuio1l, uoilwí. ~anyeuo t'hui,·son todos sinonimos de la misma significacion. P. 190. 
Ikuiatt, sinonimo de íyolic, yolic, matea, yocoxca, tlamaclt y pacca, significan «mansa ó 

pacíficamente·, poco á poco, con tiento,» y se les antepone bien, r.an, y muchas veces se les 
usa dobles. P. 189. 

Ie. (Ye) . 

. Terminacion del verbo ye, auxiliar, "'ser 6 estar,» con las señas de imperativo. 
P. 68. 

Ihuihut. 

Significa d mucha costa, ó con mucha dificultad. La penultima i es larga y la ultima 
con saldllo. P. 191. 

Iht~ihutcayotica. Tiene la misma significacion. Derivase de ihuihttícayotl y no de 6hui
huicayotl. 

Ayac ihuihui. Significa incomparable, süt igual ó semejante. V. g. ayac iltuihui, ínic 
cMcahuac, «nadie se le iguala en fortaleza.» P. 191. V. huelihui. 

Ilhtds, t'lhuké, «especialmente, ó mucho mas.» P. 183 y 86. 
. ./Uhuiz, r.an t'lihuiz, tlalhuiz, {:antlalhuis, «en vano, sin consideracion, ociosamente.» 

P. 182. 
llihuíztlatoa, quiere decir «hablar sin consideracion.» 
llz'huíztlatolli, «palabras vanas.» 
llt'htti,gtlacatl, «hombre de poco juicio.» P. 182. 

Imman. 

Significa ya és Uempo tí hora. En .esta acepcion es sinonimo de oncan. (V.) P. 154. 
Im.man, antepuestQ ye y compuesto.con otros nombres significa •ya es hora ó tiempo.» 

P. 173. Sinonimo de onam. (V.) 
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Ayamo imman. «Aun no es tiempo; aun no es hora.» 
Aocmo z'mma11. «Ya no es tiempo.» 
lmmancl. V. maucl é iutlancl. 
InmwNiu. «A esta hora.» 

397 

Ye immaniu. En esta composicion con yc cambia enteramente su significacion, teniendo 
la de «ya es tarde.» 

llúcl imman. Antepuesto ca significa «ya es muy buena hora ó tiempo.» Son sinonimos 
de esta significacion, m _ye hucl qualcau, ca y~ httel imonequiau, ca y~ yeccan. P. 173. 

In. 

Partícula generalmente expletiva, pero que tiene tambien las sig-nificaciones que 
á continuncion se expresan. P. 35. 

Equivale á los artículos el, la, lo, los, las, ellos. 
Que el, 6 al que, lo que. P. 35. El cual, los cuales, del cual,&. P. 47. 
Para. P. 113 y 14. De. P. 22. Cuando. P. 50 y 51. 
Antepuesta al preterito perf<~cto, equivale al relativo cuando; y al de subjuntivo 

al modo adverbial despues que; aunque lo comun en esta significacion es poner ye, 
despucs del in. 

Ordinariamente se coloca antes de los agentes y pasientes, formando una cons· 
truccion extraña en el castellano, y bastante analoga á la inglesa. V. g .. " el Pedro 
hace el pan.» 

Suelen suprimir la i de in, juntando la n con la vocal del verbo que le precede. 
V. g. para decir choca in nopiltzin, «llora el nino,» escriben chocan nopiltzin. (Al
dama, núm. 72.) 

Terminacion de los afijos nech, mitz, &. V. ech. 

Pronombres. 

In. V. im. 
In. Aüjo de los pronombres nech, amech, tech, rnitz, cuando concurre con otro 

pasiente en pluraL P. 29. 
Antes de palabras que comienzen con vocaló con m !a n se convierte en m. P. 29. 

Tambien antes de p. (Arevalo, núm. 51, 102.) 
Pospuesto como afijo á los verbos significa «este, esta,&.» P. 35. 
Jnin, iniquein, plural de inin, pronombre demostrativo, «este, esta, esto.» P. 35. 
Yehuantinin, plural de yehuatlin, sínonimo de inin. Id. 
In, ó inic, precedido de inman 6 immonequían, determina la construccion que 

los Gramaticos latinos llaman de gcnindio en di, y equivale al formado con la termi
nacion lizpan. V. pan. 

In (im). 

Voz sumamente usada y con díversos caracteres. Equivale á los artículos el, la, los,&; 
á los relativos el cual, los cttales, &; el que, al que,&,· á para, y aun á algunos de los pro· 
nombres posesivos, siendo muchas veces una particula meramente expletiva. (V. t'n en mi 
MS.) P. 167. . 

100 
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In, antepuesto al preterito perfecto, significa «cuando, ó dcspucs que.» V. g. iu omoyol
cuiti z"n ichtequi, «despues que se confesó el ladron." P. 167. 

In-yuh, in-o-yuh: moyolcuiti, &. 
Variantes del mismo in, compuestos con yult y con la propia significncion. En la z.a sólo 

hay de particular la íntercalacion de la o, seña de prcterito que en el ejemplo anterior va 
como prefijo del verbo. P. 168. 

In-y~. Variante que se emplea para el tiempo presente y significa •cuando ya, despucs 
que.» (V. mi MS.) P. 168. Ye significa «ya.» 

Iniquin-on, in-iquin-canin. V. iquiu. 
In-oc, «mientras que.» P. 168. V. oquic. 
In-oquic. (id.) V. oquic. 
In-ayamo, in-ayamo-yuh, «antes que.» P. 168. 
Compuestos con ayamo, •aun no, todavía no,» y con yuh, «aquel,» medial. Ayamo es 

opuesto á ye (ya). P. 168. 
In, t'n-oc: ye huecauh. P. 169. (V.) 
In, antepuesto á iquht ó á cualquier interrogativo, es privativo, despojandolo de esta 

calidad. P. 171. 
In cuix. V. ctdx. 
Iniquac in, «en este tiempo.» P. 170. 
ltt maché. V. m á ch. 
Im-ma11el, im-manel-ye. V. 1tumel. 
In tla r;an axcan. Frase que requiere estudio para ser entendida. 
In ye 1nacut'l, in ye matlac, «en lo pasado,· en tiempos ó días pasados.» Se entiende su

plido el substantivo ilhuitl, • dia.» P. 175. Hay de reparable que la base de la frase son los 
números 5 y 10. Dícese que esta frase tiene por siuonirnos las llamadas preposiciones t'cam-

.Pa, teputsco. ---------· 

Im, ó In. 

Pronombre prefijo posesivo de 3.a persona plural. Significa «de aquellos.» P. 21. 
.Sobre su empleo y calidades V. no. 
Se usa de im cuando el nombre 6 palabra con que se compone comienza con vo

cal 6 con m. En los demas casos se usa de in. P. 22, 29. 
V. en no su composicion con noma, nomatca, ixcoyan, nehuia y cel. 
Tambien se compone con nehulln, que significa «ambos á dos, 6 conjuntamente.>> 

P. 24. 

In. 

In, ti. In, an. Intla. 

Partículas prepositivas que forman la seña del caso vocativo; las primeras para 
singular y la segunda para plural. Jn forma cliccion por si, y ti y an se incorporan 
con el nombre. V. g. tlatlacoani significa «pecador;» in ti-tlatlacoani, «oh pecador;» 
in an-tlatlacoanine, «oh pecadores.>> P. 17, 33. 

In né significa «á la contra.» P. 34. 

Verbos. 

lntla, seña de subjuntivo que significa «SÍ» condicional, substituida á mil y ma
ct-telé. (V.) V. g. intla-nitlapohuaz, «Si yo contara.» P. 54! 57. 
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Inic. 

El P. Paredes lns llama, asi como ::l su sinonimo ic, pat'ticulas y conjunciones, sin dar su 
propia significacion. El P. Molina coloca á inic entre los adverbios con lu significacion de 
«con que, ó para que.» Las otras que le dá el P. Paredes son las siguientes, ademns de las 
que quedan explicadas en ic. (V.) 

luíc, .:para, para que.» P. 177. 
lníc y yeic, voces para exclamar, equivalentes á¡oh cuanto! ¡oh cuan! y á las otras íra

ses que comienzan con que. V.g. Inic, ó ycic qualli, ¡qué bueno! ¡qué cosa tflfl buena! P. 177. 
Tambicn tiene la significacion de que, adjetivo. En la sentencia «j'a veis que soy fuerte 

y valeroso,» el que se vierte por i11ic. P. 177. 

1.0 Iniquac. 2.0 Iquac. 

1.0 Significa «cuando;,. m<ts no el interrogativo. Aunque suele usarse como sinonimo de 
iquac, se diferencian, pues la pt·opia significadon de este es «entonces.» P. 169. 

Iuiquac in. Compuesto. Significa «en este tiempo.» P. 170. 
Iniquaccm, •en ese tiempo.» 
2.0 Jquac, «entonces.» P. 169. 
De este adverbio se forman los siguientes compuestos: 
No, ltueluo, ~mmo, (:anyéno: iquac. «Entonces, tambien.» P. 170. 
Quút-ü¡uac. Tambien significa .. entonces,, mas el quin prefijo se emplea para comple

tar una sentencia cuyo sentido quedó pendiente. En el ejemplo que sigue se encuentrnn em
pleados los dos adverbios. Iniquac timotlátlacollar;as; Quiniquac tipactiez. «Cteatzdo laudíe· 
res de ti tus pecados, entonces esta ras alegre.» P. 170. 

Qui11iquac, «hasta que.» · 
Itt mticamo es diferente de mlicamo, con el ma largo, y sirve al imperativo: quiere de-

dr «que no;» como cuando uno dice: o:qué cos;a me has mandado qzte no haga.» P. 193. 
Intlacamo iqual, vel achtopa, son sinonimos de quiniquac. 
luiquacon. «En ese tiempo.» P. 170. V. iniquac. 
Jntlauel. «Aunque."' P. 188. 
Sinonimo de manel, inunattel, macihui y mar:o, con la caliJad de que cando s.c emplea 

discurriendo bajo un supuesto, considera este efectivo ó realizado; á diferencia de los otros, 
que lo dejan en su estado. V. g. Sí un sacerdote, exaltando la eficacia de la confesion, dice! 
«Aunque (t'ntlanel) hayas matado á tu padre, con todo, puedes ser perdonado.» Con el em
pleo de intlanel se da por efectivo y consumado el hecho del supuesto; esto es, que el peni
tente había efectivamente matado á su padre. 

Jutlanel-yé. Componese con ye, que sola.mente se usa para mayor elegancia. P. 188. 
Algun tanto semejante á ma-·r;o-tel. V. tel. 
locca"itixti, ioccampaixti. V. t'xti y can 

Iolic. Iyolic. 

Adverbio de movimiento que denota que el acto se ejecuta mansa, pacíficamente; poco 
(Í pcoo, co1z tiento, &. P. 189. 

Son sinonimos de iluúan, matea, yocoxca, tlamach y pacca. Admiten la composicion 
con r;an. V. g. ~an iyollc, y muchas veces se usan dobles ó de dos en dos: V. g. {;aiz ihuiatt, 
(:a1t iyolic nicno ntanquiUa in notatzin. «Respondo á mi padre mansa y pacificamenté;" 

El autor congetura que iyoUc puede componerse con los pronombres 110, mo, &. V. g. 
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ma moyolicatzin, frase de saludo ó despedida, equivalente á seas bien venido, vete con 
Dios, Dios te guarde. P. 189. 

Jopa, iyopa. Derivado de yo ó de iyo, con la pm·ticula pa. Anteponescle siempre una 
de las siguientes particulas: qu.iu, s;an ó s;a. Quiu i_yopa quiere decir ala primera vez., Quin 
iyopa axca1-z 1tiuoyolcuitia, «esta es la primera vez que me confieso.» ' 

t;au iyopa, significa «solamente unu vez,» y ¡;a iyopa, «una sola vez y la ultima;» como 
cuando se dice: «hice tal cosa y será la ultima.» P. 164. 

lyo, (yoyahuc, yoyalwc, son interjecciones de dolor, equivalentes ú nuestro ¡ay !-Jyo 
onotlah~eeUUc, «¡ay, ay! ó ¡desdichauo de mi!» P. 182. 

!quin. 

¿Cuando? Interrogativo. P. 171. 
lquin mach. Compuesto que denota que la accion del verbo que rige, aun está pendien· 

te. V. g. [quin mach timoi'-!Cali:iJ? «¿cuaudo tendrás juicio?» 
In-iquht. Compuesto de in, con el cual iquht pierde su calidad de interrogativo. P. 171. 
l1t-iqtdn·01t, in-iquiu-ca1thz. Modos adverbiales que refieren la accion al preterito ó 

futuro indefinidos. V. g. Quilmaclt in caxtilteca bt 1tt'cau, in iquúzon ohudllaque, .-.dicen que 
los castellanos vinieron uqui en tiempos pasados.» Si la oracion dijera: lmallazque z'Jz lqui
rzon, corresponderia á vmdrdn; mas ~icmpre indefinidamente. 

Irz-iqtd1z-cant'n, denota un tiempo mas largo. P. 171. 
Ach z'quiu. V. ach. 
IxU, pospuesto á los adverbios numerales cecean, occan, &, compuestos con pa les da 

una significacion distributiva en la manera que denotan las siguientes palabras: ioccanlxti 
6 ioccarnpaixti quiere decir: «en ambas partes, ó de tod<ts tres ó cuatro partes. » Occan 
onechixilque auh miec estli ioccarlixti, «en dos partes me hirieron, y de ambas á dos partes 
me salió mucha sangre.» P. 157. V can é i. 

Ixtlapal. 

Significa de través ó de lado. P. 162. 
Este modo adverbial da la propia y exacta etimología de ixtla-pal-a-pau, denominado 

comunmente i~:tapalapa. Con esta ortografia es imposible explicar su símbolo geroglifico, 
'porque Ia radical es istac, «blanco,» 6 ixtatl, «sal.» La otm da los siguientes elementos: 
ixtla, «de traves 6 de lado;» pal, «por, en, de, instrumento de hacer;» atl, «agua;» pan, «en, 
sobre, encima.» El conjunto de estos componentes da la idea de una poblacion asentada en 
parte sobre el agua, posicion que exactamente tenia Iztapalapa al tiempo de la conquista. 
Vease su descripcion en la carta de Cortes, § ....... y en Berna! Diaz, Capitulo ...... de su 
Historia de la Conquista. 

Iyo, yoyaltué. V. iopa. 
IyoUc. V. iolic. 

V. nicau, 

Iz. 

Suele substituirse· por icz' para darle mayor energía; pero no es muy usado. P. 154. 
Quin-t's. V. quin. 
Quin:..:.fz:...qut'. V. qut'lt. 
Izquipa. · 

(Continuar d.) 
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CALENDARIO DE PALEMKE 

LOS SIGNOS DE LOS DÍAS 

MEMORIA 
PRESF.~TADA AL XIII CoNGRESo t>t~ AMERICANISTAS 

POR 

.A IJFREDO OH A: VERO 

Como las ruinas de Palemke están en el territorio del actual Estado de Chiapas, 
ha parecido lógico creer que los uombres de los días del calendario palemkano eran 
los del chiapaneco, conservados por el Obispo D. Fr. Francisco Núf!ez de ia Vega en 
sus Constituciones Diocesanas, publicadas en Roma en 1702. Boturini, Veitia y Cla
vigero repiten la nómina del Obispo; y lo mismo hacen los autores modernos, desde 
D. Pío Pérez hasta el Sr. Orozco y Berra. 

D. Pío Pércz fué quien primero trató ele encontrar relación entre estos nombres 
y los del calendario maya; pero á pesar de sus esfuerzos no lo consiguió. Busca eti
mologías no conformes con las reglas gramaticales, para lo cual cambia á su sabor 
algunas de las letras de las palabras y el significado genuino de éstas; y aun así se 
encuentra con una nueva dificultad: la falta de correspondencia en orden ó colocación 
de los días que etimológicamente considera ig-uales; lo cual de ninguna manera se po-
dría explicar, pues dicho orden es parte esencial del sistema. -

Después autores más modernos han insistido en hacer la misma comparación, y 
!a han extendido á los nombres del calendario nahua; pero han tropezado con idén- · 
ticas dificultades. Basta ver cómo cada uno de ellos propone diferentes etimologías, . . 

para convencerse de lo infundado de sus pretensiones. (1) Para hacer más palpable 

(1) KAN se traduce unas veces por cuerda-ó mecate, y otras por serpiente, para igualarlo al 
signo nahua coATL. También se le convierte arbitrariamente en KAANAN, para darle un sonido se
mejante al del día chiapaneco GHANAN. Se considera el signo KAN, ya como una piedra pulida que' 
servía á los mayas en Jugar de moneda, ya como un ojo, ya como un diente, ya como un:grano de 
maíz. No puede haber mayor discrepancia entre los pocos autores dedicados á estos estudios; y se 
ve de bulto cómo á la razón substituyen su poder imaginativo. Para relacionar el dia maya CIMI, 

que significa muerte, con el chiapaneco Tox, se supone la referencia de éste á un diablo ir:iventadw 
con el nombre de HuN-TOX, del cual se dice, sin dar ningún fundamento, que bien puede ser idén" 
tico á HuN-CAME, habitador del infierno, y del cual habla el Popo! Vuh. Con el día MANlK no· son· 

101 
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esto, tomaremos la tabla comparativa de Mr. Léon Rosny, en la parte maya, chiapa
neca y nahua. Es la siguiente: (2) 

MAYA· KICHE Y CAKCJI(QUS:C •• CHIAPANllCO. MEXICANO. 

t. kan. (3) IMox, pez espada·. IMOX. CIPACTLI, pez espada (5) 
2. chicchan. IC, espíritu, soplo. IGH. EHECATL., espíritu, soplo. 
3. cimi. AKOAL, cosa confusa. VOTAN. CALLI1 casa. 
4. manik. GAT, lagarto. CHANAN. CUETZPALLJN, lagarto. 
5. lamat. CAN, serpiente. ABAH. COHUATL1 serpiente. 
6. muluc. CAMEY, muerto. TOX. MIQUIZTLI1 muerto. 
7. oc. QUICH, ciervo. MOXIC. MAZA TL1 ciervo. 
8. eh u en. GANEL, conejo. LAMDAT. TOCHTLI, conejo. 
9. eb. TOH, aguHcero. (?) MOLO. ATL, agua. 

10. been. TZY, perro. ELAB. ITZCUINTLI1 perro. 
11. hix, ix. • BATZ, mono. BATZ. OZOMATLI1 mono. 
12. m en. cr, BALAM, escoba, tigre. EVOB. (4) MALINALLI, liana. 
13. cib. AH, cafia. BEEN. ACATL1 cafia. 
14. caban. YIZ1 ITZ1 hechicero. HIX. OCELOTL1 tigre. 
15. eznab. TZIQU!N1 pájaro. TZIQUIN. QUAUHTLI 1 águila. 
16. cauac. AHMAK, buho, pescador. CHABIN. COZCAQUAUHTLI, halcón. 
17. ahau. NoH, temperatura. CHlC. oLLTN, movimiento. 
18. liDIX. TIHAX, obsidiana. CHINA X. TECPATL, obsidiana. 
19. ik. CAOK, lluvia. (?} CAHOGH. QUlAHUITL, lluvia. 
20 • .akbal. HUNAHPU, tirador de cervatana. AGHUAL, XOCHITL, flor. (6) 

--
menores las dificultades: es una mano que se cierra, dice el uno; es una cosa que pasa rápidamen
te; dice otro para acercarlo al nahua MAZATL, venado; y á mayor abundamiento se encuentra la 
raíz MÁx, para buscar idéntica significación al chiapaneco 1\WXIK, no sé cómo. BEEN 6 BEN para unos 
representa una estera, y para otros un techo 6 un puente, cosas muy diferentes. Bastan estos ejem 
plos para hacer patente la discordancia. 

Tan sólo encuentro correspondencia probable en seis signos de los veinte, y son los siguien
tes: MOX-lMIX¡ IGH-IX; LAMBAT-LAMAT; MOLO·MOLUC; BEEN-BEN; AGHUAL·AKBAL1 y HIX·-lX. Pero aún 
así, si los sonidos de las palabras son parecidos, no siempre tienen éstas el mismo significado. Por 
ejemplo: MOX es la ceiba, un árbol, é lMIX parece expresar una teta. 

(2¡ Ensayo sobre la interpretación de la escritura hierática de la América Central. Pág. 27. 
(3) Como se ve, Léon Rosny comienza la veintena de los días del calendario maya por el sig

no cronográfico KAN. Lo mismo babia hecho Fray Diego de Landa en su Relación de las cosas de 
Yucatán. El Sr. Seler (Caractcre des inscriptions aztéques et mayas) pone por día inicial á IMÍx. 

El Sr. J. T. Goodman (The archaic maya inscriptíons) trae por primero á JK. Y el Sr. Cyrus Tho
mas, en su última obra (Mayan calendar sistems), nos presenta á AKBAL como el primer día de la 
veintena en el primer afio del cuadrienio. Siguen, pues, desacordes los autores: y en este caso, en 
un punto fundamental como es el principio de la veintena, y en consecuencia el del año. 

(4\ Léon Rosny cambia, no sabemos por qué razones, la ortografía de algunos días de la vein· 
tena chiapaneca. Pone IMOX por MOX, éHANAN por GHANAN, ABAH pOr ABAGH, y EVOB por ENOB. Ya· 
Pfo-Pérez había hecho algo semejante, pues trae lUULUc por MOLo, ENOH por ENoB, y BEN por BEEN. 

Lo notable es, que en los dos escritores las variantes son de diversos nombres. Ni en las díscor· 
dancias hay concordancia. 

- (5) En cuanto á la verdadera interpretación de cJPAcTLr y demás signos nahuas, véase lo que 
sobt€ esta materia he escrito en varios estudios . 

. (6) La, ~orrespondencia entre los signos nahuas y los mayas y chiapanecos, punto de mu-
cha importancia-; y sin embargo, también en esto es notable la discrepancia entre los escritores. 



CHAVERO. CALENIHRIO DE PALEMKE. 403 

Es suficiente una sola ojeada á esta tabla para observar desde luego dos cosas~ 
la primera, la relación clara del calendario de Chiapas con el mexica, en el orden y 
significado de los días¡ la segunda, la no relación con el maya, ni en el orden ni en el 
significndo. Hay otra circunstancia muy notable. Tanto en el calendario de Chiapas 
como en el de México, la mitad de los días tienen nombres de animales, y son los mis· 
mos; mientras en el maya no hay un solo ·nombre de animal, pues es dudosa la tra
ducci6n de KAN en este sentido, y ni siquiera lo podemos asegurar de CHICCHAN, por
que desconocemos su verdadera significación. (7) 

La semejanza de las veintenas de los calendarios de Chiapas y México es fácil 
de explicarse. Por su posición geográfica, el territorio de Chiapas fué necesariamen
te el paso de las numerosas emigraciones que hubo de sur á norte. (8) Abandonada 
Palemke siglos antes de la conquista, cada emigración iba adulterando la antigua cul
tura, la antigua lengua, el antiguo calendario. Además: paso fué también dicho terri
torio para las emigraciones de norte á sur, de pueblos de civilización é idioma muy 
diferentes de los otros. La última fué la invasión mexica, en época cercana á la veni
da de los castellanos. De dos maneras influyeron los mexicas en la modificación de 
las ideas propias de aquellos señoríos del sur. Una de sus influencias fué pacífica, y 
sin duda la primera: la de los POCHTECAS 6 mercaderes. Salían de México, y siguien
do por gufa á la cruz del sur, á su dios YACATECUHTLI,llevaban sus mercaderías á esas 
lejanas tierras¡ y con ellas necesariamente sus conocimientos, sus creencias, sus ideas 
nuevas. La otra influencia fué posterior y más dominante: la invasión por la guerra 
y la conquista. Vemos al rey Tizoc de México en el códice Mendocino, cómo conquis
ta los pueblos de Chiappa, Comitan y Huehuetan: es decir, todo el territorio actual 
de Chiapas. En el Libro de 'tributos encontramos á Xoconochco y á otros lugares de 
aquella región que, en prueba de vasallaje, mandaban á Tenochtítlan, entiempo de Mo
teczuma, bultos de cacao, pieles sic tigre, pájaros preciosos llamados XIUHTOTOTL, ri-

La opinión de Léon Rosny parece la autorizada, porque se ve desde luego la relación de los días 
chiapanecos y kichés: varios son iguales, y la significación de éstos concuerda con la de los nahuas 
en el orden en que están puestos. Según Brin ton (The native calendar of Central American and 
Mexico), los números del primer día son diferentes en los diversos calendarios, si se da elt al cro
nográfico correspondiente. Forma á este respecto la siguiente lista: maya 4., tzendal 3, kiché-cak· 
chiquel 2, nahuatl 3 En realidad admite la misma relación de los nombres adoptada por Léon 
Rosny; pero discrepa en la de su numeración. El Sr. Seler, en la explicación del ToNALAMATL1 acep· 
ta la misma referencia. Lo mismo hace el Sr. Bandelier (Ün the social organization and mode of 
government of the andent mexicans\; pero al dar la traducción de los nombres pone de manifies· 
to su diferencia. La falta de correspondencia de los cuatro signos cronográficos es una objedón. 
seria. Boturini compara los del calendario chiapaneco con los delnahua, de la manera sigui<?nte: 
VOTAN con TECPATL, LAMBAT con CALLI 1 BF..EN COn TOCHTLI, y CHINAX: con ACATL:.mientras er1 Jos SiS• 
temas antes citados· voTAN corresponde á CALl,l. Pío Pérez sigue á Bqturini, y comienza la lista de 
los días en los calendarios chiapaneco y maya, por voTAN y KANj y del orden que. de ahí resulta, 
deduce sus semejanzas. A la verdad esta materia merece especial estudio, pues hasta ahora; con 
tan diversos pareceres, en vez de la verdad solamente resultan dudas y confusiones. 

(7) El Sr. Cyrus Thomas, en su última obra (Mayan Calendar Systems), afirma que las vein
tenas de los calendarios de Chiapas y de Yucatán eran las mismas, y que los nombres de los días 
entre las diversas tribus no han debido darse correctamente por los escritores primitivos; y funda 

. su opinión en la semejanza de los signos esculturales en ambas regiones. Pero los signos corres
ponden á, una época muy antigua, en tanto que los nombres fueron recibidos después de la conquis~ 
ta. Asf, de la igualdad de aquéllos no puede deducirse lógicamente la identidad de éstos: 

(8) Véase, entre otros documentos, el códice Porfirio Díaz en las Antigüedades Mexicanas pu
blicadas por la Junta Colombina de México. En ese códice está escrita la peregrinación de los cui
catecas, quienes vienen del sur por la América Central, y pasan por varias poblaciones ~nocidas 
del territorio de Chiapas, cuyos nombres están claramente consignª'c:i()~ con sus jeroglíficos. 
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qufsimas plumas verdes de quetzal, piedras finas y sartas de cuentas de cHALCHIHUITL. 

De toda esta mezcla de influencias, numerosas y extrañas, debía inconcusamente re
sultar un calendario híbrido, con algunos recuerdos sin duda del primitivo; pero en 
el cual dominaba por fuerza lógica la forma mexica, y sobre todo su ideología. 

No sucedió lo mismo en la península maya. Por su posición geográfica quedaba 
aislada de esas emigraciones, y nunca llegaron hasta ella los ejércitos mexicas. En 
época muy atrasada los mecas de Tutul Xiuh les llevaron el calendario nahua, y ha
bían conservado pura su antigua forma. (9) 

(9) Veamos, en extracto, lo que sobre esta materia dije en mi Historia antigua de México, pu
blicada hace veinte años como tomo primero de la obra intitulada «México á través de los siglos. • 

Ocupaban en los tiempos primitivos los terrenos que hoy forman los Estados de Chiapas, Ta
basco, Campeche y Yucatán, razas monosilábicas, de las cuales las del occidente eran los mox, y 
las orientales los mam. Mox significa ceiba, y MAM palo. Esas razas adoraban por dioses á los ár
boles. Habitadoras de las montai'las y de las selvas, con una espléndida naturale:r.a ante su vista, 
los espectáculos más hermosos de ella y sus fenómenos mfts sorprendentes debieron dar origen á 
su religión y á su culto. Como recuerdo de aquellas primeras creencias, esas razas tenían por dei
dades á CitAC el trueno, á CArCULHA-ClUPA el relámpago, á CArWLHA-RAxA el verde rayo, á CA
KULHA-HURAKAN la voz de los vientos y de las tempestades, á CABRAI<AN dios de los terremotos, á 
CHIRAKAN dios de las erupciones volcánicas, á V GUx-CHo corazón del lago, á V Gux-PALo corazón 
del mar, á VGux-KAu coraz6n del cielo, á VGux-ULEN corazón de la tierra, á AH-RAxA-LAK po
tente disco azul, el firmamento, y f\ AII-RAxA-SEL la jícara verde, la misma tierra cubierta con el 
inmenso tapiz de esmeralda que le forman sus arboledas. La naturaleza, con todos sus esplendo-

. res y con todas sus magnificencias, era la suprema deidad de aquellos pueblos: 
Los mayas, de acuerdo con sus tradiciones, llamaban al orietlte CENtAL ó la pequeña bajada, 

y al poniente NolJENtAL óla gran bajada, porque, según Lizana, decían que por la parte de oriente 
bajó á aquella: tierra poca gente, y por la del poniente mucha. Esto revela dos antiguas invasiones. 

En época muy lejana, pero ya en la de la piedra pulida, emigró de la Asia Central una raza 
anterior á los hindús, acaso empujada por ellos. Al pasar por África quedó una parte en las ribe
ras del Nilo, y de ella descendieron los egipcios. Otra llegó en barcas, y en esto están conformes 
las tradiciones, á la península maya y á la desembocadura del Usumacinta. Por eso se encuentran 
leja:nás,semejanzas entre algunas costumbres mayas y las asiáticas; y con el Egipto hay parecido, 
mas no igualdad: Jo cual acusa, no filiación, sino un germen común. Más que invasión en masa, de
bió ser la pequei'ia bajáda una inmigración civilizadora, la cual se distingue desde luego, como he 
dicho, por el uso de la piedra pulida, y además por el empleo del cobre. Por lo tanto, la pequeña 
bajada no pudo tener lugar muchos miles de aftos antes de nuestra era, como algunos pretenden. 

En esta nueva civilb;ación dominan las construcciones sobre terramares, y por lo mismo debe 
buscarse su origen en una localidad á propósito: las tradiciones están conformes en señalarnos la 
región del Usumacinta. El arribo de Votan y sus compañeros, en barcas, se recordaba dándole 
también el nombre de Tepanaguaste ó señor del palo hueco. Toca primero en la península maya, 
y ahí qu'eda parte de la expedición, bajo el mando del sacerdote Zamná. Votan sigue su camino, 
llega á la laguna de Términos, y se establece en la boca del Usumacinta. Votan, luchando en la 
leyenda con las c0rrientes del río, representa á la nueva raza extendiéndose poco á poco por sus 
ribera:S(Jpoco á poco sobreponiéndose y dominando al pueblo autóctono. Sube Votan el río has
ta Catsajá, y ahf ·construye su primera ciudad; y más tarde, sin duda para huir de los desborda, 
mientos del río, pasan los votanes su metrópoli á una colina poco distante, y levantan á Na Chan
hoy' llamada Palemke. Debieron pasar muchos añós, varias centurias, para que esto se realizara. 

· La raza invasora se llamaba chan culebra, y tenía por religión la zoolatría. Votan dice: yo 
soy culebra. De aquella religión quedan huellas en las deidades TZIMIN tapir,. TziMIN-CHAC tapir 
del trueno ó rayo, HuN'-AHPú-VucH el poderoso dios zorra, HuN-AHPu,..Unú el poderoso dios co
yote, ZAXY-NlMA..:..Tzyz el gran jabalí blanco; y Lizana dice que los mayas adoraban por dioses •á 
peces :t lfculebras, tigueres y otros animales,:. y que se les quedaron tan vivas las especies, que 
todavia efl sú\tíetnpo cualquier muchacho indio .pintaba con prim9r esos dioses animales. 

Votan era un sacerdote, y por consiguiente el primer gobierno de los chanes. fué la teo· 
cracia. · · 
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De todo esto se deduce que los nombres de los días del calendario chiapaneco y 
de los otros de aquel territorio, que nos han conservado Jos cronist~, no son ni pue
den ser los días del calcnd:lrio de la antigua Palemke. Veamos si por otros medios 
llegamos :1 encontrarlos. 

Vario.:;; escritores, cuya competencia es reconocida en estos estudios arqueológi
cos, al examinar el hermoso bajo relieve de la Cruz de Palemke, han. encontrado en 
sus tableros signos iguales 6 semejantes á los de los días del calendario maya. Estos 
fueron conocidos por la publicación ele la «Relación de las cosas de Yucatán» de Fray 

Según bs tradiciones, los chancs se unieron por medio de casamientos con los hijos del pafs; 
y formado as! un nuevo pncblo, Votan procedió á hacer la división de las tierras, y estableció el 
derecho de propiedad. Esto bast<t par<t comprender cuánto traían de adelanto los chanes á los abo· 
rfgcnes, lo cual puede resumirse en dos fi·ases: la propiedad individual y la vida en la ciudad. És
ta exigía un culto: la religión debía unir los intereses aislados, y el poder tenía que ser teocrático. 
Votan fué deificado. Un homb1·e superior ó la representación de una raza, de él hicieron una divi· 
ni dad. También los mayas deificaron á Zamná, el rocío del cielo, á quien tenían por el primer rey 
sacerdote y civili:~.ador: Jcvantáronle suntuosas pirámides en Yzamal, y en una de ellas se ve es· 
culpido su rostro gigantesco. 

No debió ser Na Chan la única ciudad de los votánidas, y asf lo demuestran las ruinas que á 
lo largo del Usumacinta se encuentran. Desde aquella, hasta el mar, había una serie de ciudades; 
pero éstas en un principio debieron ser humildes, y su manera de construcción acomodada á las 
condiciones locales de la región, y á las costumbres correspondientes á aquella época semilacus
trc. El desbordamiento periódico del río obligó á los chanes á con'3truir sus habitaciones sobre te
rraplenes, y de allf nació el Kú, y más tarde la pirámide, templo y fortificación á la vez. 

Dice la leyenda que Votan J:iizo varios viajes, y que á su vuelta encontraba mayor número de 
individuos de su misma raza. Esto parece significar dos cosas: que la inmigración continuó por al· 
gún tiempo, y que la nueva raza se iba extendiendo. La extensión debió ser primeramente en la 
misma zona hacia la península maya: y por eso se dice que Zamná fué hijo de Votan. 

Estando ya, sin duda, en una época floreciente los votánidas de Na Chan y los mayas de la pe
nínsula, cuando habían alcanzado ya gran cultura y tenían formada su lengua, llegó la gran baja
da NOBENIAIJ con la invasión por el poniente de los amecas de Tutul Xiuh. Un libro, cuyo título es 
LELo LA! u TZOLAN Ki\TU:\'lL TE MAYAB, nos ha conservado la cronología de esta invasión. Aunque 
yo había dado otras fechas, y á reserva de réctificar con mayores estudios, los amecas salieron de 
la región del norte hacia el año b:N antes de la era vulgar, y llegaron al Usumacinta 81 años des
pués, es decir, el año 558 antes de la misma era; y de ahí subieron á ocupar toda la región de Na 
Chan. Noventa y nueve años después, ósea el de 459 antes de nuestra era, penetraron en la pe
nínsula los Tutul Xiuh, por la parte de Chacnovitan. 

Los efectos de la invasión meca son fáciles de comprender. Los chanes eran una nación: los 
nahuas, y en ellos comprendemos á los mecas, eran solamente una raza. Debían los invasores, por 
consecuencia, recibir la civilización de la raza vencida, y con ella su lengua. Pero les eran supe
riores en dos puntos importantísimos: en su religión astronómica, más elevada que la zoolatría, y 
en su cronología vigesimal, la cual ya por entonces había alcanzadó gran perfección. Lógicamen
te debían sobreponerse en ambas cosas. Y así sucedió: los chanes adoptaron la aritmética y la cro
nología vigesimal de los nahuas. La fusión de ambas raz¡¡s se verificó prontamente: un siglo des
pués ya salían á extenderse ft la península. Pero no todos los chanes se sujetaron á la invasión. 
Un grupo numeroso, bajo el mando de su gran sacerdote Votan, se retiró á la costa sur del océa
no, al territorio de Zaklohpacab, y alzó por principal ciudad.á Mam, que quiere decir antepasados. 
Allí llevaron y guardaron su religión zoolátrica y el culto del tapir, el cual conservaban todavía 
en los principios del siglo XVII, pues el Obispo Núñez de la Vega nos da cuenta de cómo tenían 
allí sacerdotizas con tapianes, y de cómo los sacerdotes se llamaban votanes. 

La nueva nacionalidad, llamémosla así por la fusión de las dos civilizaciones, quedaba sepa
rada de la maya y dividida de ella por el río Usumacinta; y tenía por límites: al norte, las aguas del 
golfo; al sur, las del océano; y al poniente, el istmo Dani-Gui~Bedji ó montes de tigres. Era su me
trópoli Na C_han. En el centro deJa región estaba la fortaleza llamada Chapa Nanduimé, y á corta 
distancia la ciudad de Amoxton. Y eran también principales las de Zotzlem y Chamhó, Alamken, 
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Diego de Landa, hecha por el Abate Brasscur de Bourbourg en 11364. Fray Diego es-. 
cribi6 su obra ep 1616, con las noticias que le comunicaron los descendientes de los 
sacerdotes mayas. 

Ya Léon Rosny, en la biminn XIII de su «Ensayo sobre la interpretación de la es
critura hierática de la América Central,» había puesto tres signos de días1 tomados 
de las inscripciones ele Palemke: CIMI, AI·JAU é IMIXj si bien en el primero se equivocó, 
pues es IK. 

El Profesor Rau, en su estudio intitulado «Tablero del Palenque en el Museo Na-

Zakulen, Yaxbité y Dalum Canan, 1a cual tcnfn por jeroglflico una olla, de la que se dc1·ramaban 
varias estrellas, según se ve en un pequcf\o plato de una piedra semcj:lntc al :\gata, causa sin du
da de que los mexicas lo tradujeran malamente por Comit:in. 

La ciudt\d sagrada de Na Chan cambió su nombre po1· Palcmke. Ningún sitio podí.1 encontrar
se mejor para una metrópoli suntuosa. Desde sus alturas, coronadas de templos y palacios de asom
brosa magnificencia, abrazaba lu vista una extensa llanura, perdiéndose en una serie no interrum
pida de bosques y lomerfos, h¿\sta la ribera del Cntsajá. El rey sacerdote, de lo alto de su torre, 
dominaba la ciudad y descubría ese vasto horizonte; y podla vigilar los movimientos de cualquier 
enemigo, y contemplar los progresos de la prosperidad pública que á su alrededor se desarrollaba. 
La gran metrópoli y los campos que la circundaban se vefan llenos de vida: en ellos resonaba ese 
inmenso murmullo de los pueblos, que es el aliento poderoso de la humanidad. Oíanse entusiastas 
cantares, que acompafiaban las tumultuosas danzas en los palacios. Las altísimas escalinatas de 
los templos se cubrían de guerreros adornados de oro y riquisi[flaS plumas de brillantes colores; 
al par que de matronas lujosamente ataviadas con collares riquisimos, tocados fantásticos, ador
nos de rojo cobre incrustados de turquesas, y sartas de perlas, esmeraldas y zafiros. Y la muche
dumbre asistía en masa á contemplar desde abajo de la pirámide, la pompa del sacrificio que cele
braba en lo alto el sumo sacerdote, cubierto con su mitra de oro y pedrería; mientras los caraco· 
les y bocinas, con sonido estridente, llenaban de estrépito el aire, aeompaí'lados por las cántigas 
de toda la ciudad. 

· Nos podemos formar idea de la organización de la nueva nacionalidad palemkana, por la re
ladón conservada por los cronistas, de la de la ciudad sagrada de Yzamal. La principal pirámide 
estaba gedicada al dios ZAMNÁ. Era la más antigua, porque todavía estaba construida con argama· 
sa, y no tenía sus piedras labradas á escuadra. Habla otras dos muy grandes pirámides, ya de pie· 
dras bien labradas, con los templos de sus deidades KAB-IJJ~ y KlNicH-KAKMó. Una cuarta y muy 
grande servía de vivienda á los sacerdotes, y se llamaba PPAPP-HoL-0IAC. Hra tan espaciosa su 
plataforma superior, que en ella se levantó el Convento de San Francisco. La quinta era la del 
HuMPlCToK, el jefe guerrero que tenía un ejército de ochq mil pedernales. Como se ve, con la in
vasión se formó la casta guerrera; pero subsistió la supremacía de la sacerdotal. En Palemke el 
jefe de la casta guerrera se llamaba Chay-Abah, nombre que significa pedernal negro ú obsidiana. 
Y buena muestra nos da de esta organización social el relieve de la Cruz. A un lado de ésta el 
sumo sacerdote, ornado con su mitra, le presenta en holocausto á un niño; y en el opuesto está tm 
guerrero ricamente ataviado, el Chay-Abah. 

Unidas la:; dos razas, la civilizaciún·debía crecer de manera portentosa. A esa época debemos 
referir las pirámides, el palacio y los templos, cuyas ruinas wn la admiración del mundo, pues en 
todas sus inscripciones encontramos la cronología vigesimal. 

Resta inquirir cuándo fué abandonada Palemke. Diversas invasiones del sur fueron penetran
du en su territorio: loskích~s, los cacchiqueles y otras tribus. Tenemos una prueba fehaciente en 
los jeroglíficos del códice Porfirio Díaz: los cuicatecas, salidos del sur, pasan por Comitán para pe· 
netrar en el istmo de Tehuantepec. 

Las crónicas mayas recuerdan otra invasión entre los años 936 y 1176. Ahora creemos que 
fueron los palemkanos, quienes, arrojados por las tribus del sur, dejaron una á una sus ciudades, 
hasta abandonar su metrópoli sagrada, y buscaron refugio en la península. La madre naturaleza 
cubrió con inmensos bosques las ruinas, como para guardarlas bajo su amparo. La ciudad de Pa· 
lemke, después de haber vivido esplendorosa quince siglos, lleva cerca de mil años de vivir la vi
da de la muerte. 
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. cional de los Estados Unidos•, (10) encuentra en éste los signos KAN, LAMAT, CHUEN, 
nEEN, EZANAB, MIAU é IMTX. Descubrió, pues, cinco más que Rosny: lo cual nos da en 
conjunto ocho. 

El Doctor Valentini, en su opúsculo «Ana lisis ofthe pictorial text inscribed in two 
Palenque tablcts• (11) ve en el relieve de la Cruz los siguientes signos: AHAU, oc, cm, 
MEN, CIMI, 1\Ir\NIK, CHICCHAN, CAUAC, IK1 BEEN, CHUEN, EZANAB, EB, LAMAT, KAN, CABAN é 
IMIX. ( 12) Esto nos daría dieciséis signos. 

El sabio Profesor Cyrus Thomas ha publicado varios estudios muy importantes 
sobre el calendario maya; ( 13) pe m en ellos se ha referido solamente á los códices. 
Sin emb;u-g-o, en su obra «A stmly ofthe manuscript Troano,• considera los.signos 
del relieve ele la Cruz, y encuentra los siguientes días: CIMJ, MANIK?, CHUEN, LAMAT, KAN, 
AI-IAU, EZANAB, IMIX, EB y MULuc: es decir, diez, de ellos uno dudoso. Al hablar en su úl
tima obra «Mayan calendar systems,• de las ideas de Mr. Goodman sobre la interpre
tación de las inscripciones del relieve de la Cruz, se ocupa más bien de las cuentas 
cronológicas; pero en éstas cita varios signos de días, los cuales sog; AHAU, IK, CIM!?, 
KAN, LAMAT, CABAN, EZANAB, IMJX y CIB?: es decir, nueve. 

Mr. J. T. Goodman, en su obra monumental «The archaic maya inscriptions,,. 
trae los signos de los días llamados esculturales, porque en lo general los ha tomado 
de las inscripciones; si bien los caracteres en forma de caras se encuentran igualmen
te en los códices, como puede verse en el Troano. Varios de estos signos están en el 
relieve de la Cruz. (14) 

Quien verdaderamente ha hecho un estudio directo de los signos de los días en 
las inscripciones de Palcmke, ha sido.Mr. Lewis W. Gunckel, en su opúsculo cThe 
study of the american hieroglyps.• (15) De sus investigaciones resulta, que todos los 
signos mayas de los días, menos CABAN, están en las inscripciones de Palemke, en la 
siguiente proporción: 

KAN 11; CHICCHAN 7; CIMI 1; MANIK 14; LAMAT 4: MULUC 12: OC 6; CHUEN 36; EB 1; BEEN 
16; TX 4; MEN 1; CID 1 j EZANAB 8; CAUAC 8; AHAU 21 j IMIX 7; IK 6 y AKBAL l. Total: 165, 
Pero en el relieve de la Cruz solamente halla los signos KAN, CIMI, MANIK, LAMAT1 MU
LUC, OC1 CHUEN, BEEN1 IX, EZANAB 1 CAUAC1 AHAU, IMIX é IK: Ó sean 14 signos. (16) 

Yo he querido estudiar personalmente el relieve de la Cruz. En el Museo Nacio
nal de México existe original el tablero del centro, y hay un magnífico moldado en 
yeso de los tres tableros del relieve. Para evitar toda equivocación ó disputa, he con
siderado como signos de días los glifos que tienen unidos á ellos por la izquierda nu
merales consistentes en barras y puntos. Comencemos por el tablero central. 

En éste se ve la Cruz y al sumo sacerdote que le ofrece en holocausto un niflo. 

(lO) Este importante trabajo fué publicado en castellano, en el tomo II de los Anales del Mu
seo Nacional de México. 1882. 

(11) Proceedings of the American Antiquarian Society. 1894. 
( 12¡ N o estoy conforme con todas las interpretaciones del Dr. Valentini, ni con todas las co

rrespondencias que pone en su scHEAfE. 

(13) Aids to the study ofthe maya codices. 1884.-Day simbols of the maya years. 1894.-The 
maya year. 1894. 

(14) Biología Central-Americana. Archeology. Appendix: The archaíc maya inscriptions by 
J. T. Goodman. 1897. 

(1.5) Analysis ofthe da y signs in the palenquen inscriptions. American Antiquarian. 1897. 
( 16) No cito aquí los importantes estudios de los Sres. Brinton y Seler, á los cuales ya me he re

ferido antes, porque no tratan especialmente el punto que nos ocupa. Tampoco puedo aprovecharlos 
trabajos de los Sres. F6rstemann y Schellhas y otros escritos en alemán, porque no conozco este 
idioma. 
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A los lados de la Cruz, en la parte inferior, hay cuatro signos, tlos á la derecha y clos 
á la izquierda, todos con una barra, 6 sea el numeral 5. (17) De tal manera están bo
rrados en el original, que solamente podemos a(irmar que el superior de la izquierda 
es 5 EiANAB. Sobre el niflo hay cinco glifos, de éstos tres de días. Únicamente se per
cibe bien el superior de la izquierda, el cual es 8 MULVc. Nos resultan, pues, dos sig
nos en el tablero central: EzANAB y MULUc. 

En el tablero de la izquierda encuentro Jos siguientes signos cursÍ\'OS de los días: 
en la primera columna vertical MANlK? y AllAu; en la segunda ciiUE:X, AHJ\U y oc?; en la 
tercera CIMI, MANHÜ é rK; en la cuarta AllAU, BEEN y MEN; en la quinta !K J' cHuE~, y en 

la sexta igualmente IK y CHUEN. 

No tomo en consideración Jos signos sin coeficiente ni los esculturales, porque es 
dudoso que los primeros sean días, y los segundos no pueden compararse con los de 
Landa. Resultan, pues, en este tablero dos signos discutibles: MANIK y oc; y seis cier
tos: AHAU 1 CHUEN, ClMI, IK, BEEN y MEN, los cuales, unidos á los del central no com
prendidos en ést¡¡, nos dan ocho. 

En el tercer tablero hay seis lfncas verticales de g-lií'os, como en el primero, y 
además una menor, inmediata á la figura del sumo sacet·dote. En ésta se ve el signo 
cHUEN. En la primera de las mayores están cnuE~ y LAMAT; en la segunda KAN, rx y 
AHAU1 y otros dos no comprensibles; en la tercera IMrx?, cnuEN, EZANAB, AHAU y KAN; 

en la cuarta IMrx?, CHUEN y cAUAc?¡ en la quinta cmmN y otros dudosos; y en la sexta 
IMJX, CHtmN y KAN. Resulta, pues, en este tablero como dudoso el signo CAUAc, y como 
ciertos CHUEN, LAMAT, KAN, IX, AT·IAU 1 EZANAB é JMIX, Ó sean siete. 

En Jos tres tableros del relieve hay, pues, doce signos cursivos ( lk) de los días, 
que SOn AHAÚ, CHUEN, CIMr, IK, BEEN, litEN, EZii.NAB 1 MUUJC, LllfllAT, K:\N, IX é 1:\HX; y ade
máS corno dudosos MANJK, oc y CAUAC. 

Basta haber encontrado en esta inscripción de 1\tlemkc cl<¡ce signos, por lo me
nos¡ semejantes á los del calendario maya, para afirmar dos cosas importantes: los pa
lemkanos tenían el mismo calendario maya, á lo menos en sus bases esenciales; y ha
blaban la misma lengua, aun cuando el transcurso del tiempo haya modificado en algo 
la de la penfnsula. (19) 

(17) En la Piedra del sol, Calendario azteca ó Piedra c:idográfica mexica, como he propuesto lla
marla, hay cuatro cuadretes con signos de días, todos con el numeral 4-. Representan los cuatro so
les 6 edades de los nahuas. 

¿No tendrán una significación semejante los cuatro glífos puestos á los lados del pie de la Cruz? 
Así podría creerse por analogía. 

(18) No acepto el nombre de taquigráficos dado :1 estos signos, porque no corresponden á sonidos 
especialmente determinados Para distinguirlos de los esculturales, mejor es llamarlos cursivos, por· 
que son los us,ados en la cscriturn jcrog!Híca de los códkcs: si bien, como se ve, se emplean también 
en las inscripciones; asf como los primeros se encuentran á la vez en dichos códices. Yo para pro ce· 
der con más seguridad, considero únicamente los cursivos que hay en el n::lieve; sin enLrar en el cxa· 
m en de cuáles puedan ser los esculturales, ni temar en cuenta los glifos borrados 6 muy maltratados. 
El dato auténtico que existe de los signos de los dfns está en Landa; sin su obra nuncahubiénunos po
dido adivinarlos: asf, mientras más nos acerquemos :i su forma en la comparación, ya sea de inscrip· 
ciones, ya de ·Códices, estaremos más cerca de la verdad Esto no es condenar las inves!ígaciones im· 
portantfsimas de sabios de reconocida reputación: es simplemente seguir un método seguro; fijar tal 
vez pocos hechos, pero ciertos y si es posible indiscutibles, para ir con paso seguro en el camino de 
nuestras investígaciones. 

(19) Es enteramente lógico sostener, que de escritura iguales dan sonidos iguales, ósea 
las mismas palabras. Este mismo argumento hace Mr. Goodman respecto de los de los meses, 
y lo sigue el profesor Cyrus Thomas. Ahora bien: los pueblos que designan con las mismas palabras 
los mismos objetos, hablan la misma lengua. Por lo tanto,.cn la antigua ciudad de Palemke se habla
J;la maya. Ya había indicado esta idea el profesor Rau, y con él otros escritores. 
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Peru antes de sacar definitilrmncnte estas conclusiones, he querido examinar al
gunas antigüedades, en las cuales hay signos de días. En una pequefla taza de ojo de 
gato está grabado en la pmte inferior ele su pie el cHa 8 AIIAU. En una rana de piedra 
verde y mosaico se ve en un glifo compuesto, que con el numeral4 tiene en el vien
tre, el signo CHUEN. En un pequei'\o pinto de pi<.~dra fina, ele Balum Canan, están tam
bién, en g-lifos compuestos, los signos IMIX, EZANAB, CHICCHAN, CIMl? y cm? En una lámi
na de pizarra hay ele un lado una deidad, y del otro lo.s signos IMIX, MANIK, MIAU é 
rx? En un dije formado por una lámina ele malaquita pegada sobre otra de obsidiana, 
veo Jos signos lltAN!K, EZANAB y CIMI. En una caja ele cobre, en la cual el Sr. Maudsley 
encuentra conexiones con los glifos de Copan, está11 los signos LAMAT, EZANAB, BEEN, 

cr·HJ.EN y AITAll. En una orcjcra ó colgajo de tocado, detrás de un mosaico hecho con 
mármoles neg-ros. amarillos y rojos y turquesas, están claramente grabados los sig
nos 2 liYIIX y 3 CHUE:\. Una concha nácar tiene la parte interior primorosamente labra
da, con la cara de una deidad en el centro; y entre los labrados me parece ver los 
signos MANIK, r;vux y cm. En otra pieza formada ele dos partes de una concha, están 
los siguientes signos: JO IMIX, 7 CABAN, 14 MANIK? y 13 cm; y otros que no comprendo. 
En un pescado, hecho también de concha, el Sr. Maudsley reconoció el signo IMIX; y 
yo creo que también están los signos CJMI, IK y MULUC. En fin, en un disco de cobre, 
aunque muy machacados, todavfa pueden leerse los signo~ CHICCHAN, CIMI, MANIK, 

AHAU, EZANAB, AKBAL, BEEN, CHUEN, LAMAT, IMIX. Hay otros dos que 110 se distinguen. 
También en la inscripción de la caja que publiqué en «Los Dioses astronómicos de 
los antiguos mexicanos,» están los signos IMIX y EZANAB. (20) 

Pero si los datos anteriores son suficientes, mejor ha sido encontrar una antigüe
dad en la cual están todos los signos cursivos de los días, y que por lo mismo es una 
prueba decisiva en esta materia. Es también una caja. Mide 12~ centímetros de lar
go por 9 ~ de ancho y 6 ele altura, de los cuales 3~ pertenecen á la parte inferior y 
2)4:' á la tapa. Ésta tiene esculpidos en bajo relieve una deidad que consen·a aún bas
tante sus colores y varios glifos. En las cuatro esquinas, Hgeramente curvas, están 
grabados los signos de los días; y en los centros de tres de las caras laterales hay en 
cada una un signo labrado en mosaico. (21) La caja es de una piedra amarilla con ve
tas más obscuras, semejante á la litomarga. 

Los grupos de signos de las esquinas se componen de cinco líneas verticales con 
cinco glifos cada una: lo cual da 25 signos en cada esquina y 100 en las cuatro. Las 
líneas no son exactamente verticales: se desvían algo los glifos de la tapa, sin duda 
por haber labrado ésta separadamente de la parte baja. La manera de labrar los gli
tos fué por medio ele rebajos en la piedra; y una vez formados, los pintaron de negro, 
y en ellos grabaron los signos de los días. 

Como en la tapa se encuentran esculpidos los signos especiales de los cinco gra
dos de la ciclografía, y van de derecha á izquierda, y después de arriba abajo, éste 
debe ser el orden de lectura de los cuadrados de las esquinas: primero, el superior de 
la derecha; segundo, el superior de la izquierdc:t; tercero, el inferior de la izquierda; 
y cuarto, el inferior de la derechn. Seguiremos este 01-den, aun cuando no tenga im
portancia para nuestro actual propósito. 

(20) Creía yo de jade esta caja; pero es de otra piedra verde. 
(21) El primer signo es KAN, y está formado con mármoles ro jo, verde, amarillo y negro: del sig

no salen tres á manera de hojas, y de éstas tres hierbas que recuerdan el XIUHMoLPILLI. El segundo 
es IMix: está formado con los mismos mármoles, y sale de él el jeroglífico de una estrella 6 gnomón. 
El tercero está en la cara mayor; queda por lo tanto en el centro de los otros dos, y es cHICCHAN: está 
formado con los mismos mármoles, y además otro gris, y substituido el blanco por un amarillo claro; 
y salen de él tres hierbas ó plumas verdes. 
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CUADRO PRIMERO. 

En este cuadro encontramos los siguientes signos: 

lamat oc kan cauac muluc 
caban ah a u chicchan be en cib 
lamat oc akbal imix caban 
chicchan muluc cib lX cimi 
ik m en cib a ha u lamat 

Si tomamos á KAN como principio de la veintena, el cuadro nos da este orden nu
mérico: 

5 
14 
5 
2 

19 

7 
17 
7 
6 

12 

1 
2 

20 
13 
13 

16 
10 
18 
11 
17 

6 
13 
14 
3 
5 

No sabemos á qué combinaciones obedecerá este orden. 
Como se ve, en este cuadrado están representados 16 signos de días, y solamen

te faltan MANIK, CHUEN1 EB y EZANAB. 

Comparemos ahora las figuras de los signos encontrados. 
KAN es semejante al de Landa, é igual al número 2 de la tabla de Mr, Gunckel, 

que contiene los diversos glifos de días de los relieves de Palemke. 
CHICCHAN difiere algo del de Landa, como difieren en general los de los códices, 

y es igual al número 11 de la tabla 'de Gunckel. Hay una variante del signo, consis
tente en una lfnea inferior á manera de zig zag. (22) 

(22) Es notable el número de variantes de los signos. No solamente se encuentran de inscrip
ción á inscripción ó de códice á códice, sino en el mismo códice ó inscripción. En los jeroglíficos 
nahuas de los días hay variantes, según el autor de la pintura ó de la escultura; pero en un 
mismo códice, con muy raras excepciones, los signos son enteramente iguales, y solamente hay 



CHAVERO. CALENDARIO DE PALEMI{E. 41'1 

Cnn. Este signo, tal como lo trae Landa, no se encuentra igual en los códices, si~ 
no solamente parecido. El de la caja es muy semejante al de los números 11 y 12 de 
la tabla de Gunckel. (23) 

LAMAT. De dos maneras está representado en el cuadro este signo. La una 1 pór 
dos diámetros cruzados en ángulo recto, con un pequeño círculo en cada segmento: así 
está en Landa. La otra, por cuatro curvas unidas que forman una á modo de cruz, con 
un circulillo en medio y cuatro al rededor: así se ve en los números 36 y 39 de la ta
bla de Gunckel, y en el correspondiente signo escultural. (24) 

MuLUc. El prime¡· signo es semejante al de Landa: únicamente que la línea exte
rior curva está, no á la izquierda, sino á la derecha. El segundo sf la tiene á la dere
cha; pero en él hay (los circulillos centrales, en vez de uno, separados por otra línea 
en zig zag. Viene la idea de si éste pudiera ser más bien una variante de oc; pero no 
hay fundamento suficiente para resolverlo. También tiene alguna semejanza con el 
signo de Cil\1I, número 19 de la tabla de Gunckel. · 

Oc. Semejante al de Landa, é igual á los números 49 y 51 de la tabla de Gunc~ 
k el; pero el segun do signo del cuadrado de la caja tiene además una <;ruz. 

BnEN. Igual al de Landa, y á los números 73 y 74 de la tabla de Gunckel. 

á veces variaciones en el color. En los mayas, por el contrario, parece ser regla la variante; -Bten 
lo acredita en las inscripciones de Palemke la tabla del Sr. Gunckel; y en ella se ve daramen• 
te, no sólo la diversidad entre signos esculturales y cursivos, sino· diferentes formas. de éstos; En 
cuanto á los códices, tomaremos únicamente como ejemplo el Cortesiano. En seis de sus páginas tie· 
ne en cuatro lineas la serie de los días en su orden, repetida varias veces. Pues bien: el primer signo 
LAMAT es diverso de los siguientes, y éstos de los últimos. MuLuc es diferente casi siempre. CHtCCHAN 
va das veces está sencillo; pero en una se le ve agregado un rostro. CIB cambia mucho de forma. Lo 
mismo pasa con IK. CAUAc unas veces tiene una cruz, y otras dos. Y asf sucesivamente. 

Ahora ocurre preguntar: ¿es esto casual? ¿obedece solamente al capricho del escultor ó del pin~ 
tor, ó tiene algún objeto y significación? Para mf lo tiene, pues de otra manera no se podrían com
prender racionalmente tales variantes en una misma inscripción 6 en un mismo texto; pero que yo se
pa, nadie las ha explicado todavía, ni yo las akanzo. 

(23j CIMr, y en esto van conformes todos los escritores, representa á la muerte. Muerte se 
dice cmiL en el maya moderno. Este es uno de los pocos signos con forma de rostro, aunque 
reducido solamente á sus líneas principales. Los otros dos signos con forma de rostro son EB y MEN. 

En cm1 se distingue siempre la mandíbula superior con dientes, usada por los indios cuando repre- · 
sentaban una calavera. El ojo aparece cerrl:fdo y con las pestaftas caídas. En un curioso cilindro de 
barro, de unos 19 centímetros de altura por poco menos de diámetro, está en su parte superior debul• 
to la muerte ciMr, en la misma posición del conocido dios maya K1NICH KAKMó. Deba)o hay 16 ondas · 
azules,. de las cuales penden 12 borlas color de grana. Entre cada cuatro ondas se ve una calavera 
blanca, y abajo de cada calavera una figura muerta, de alto relieve; y en medio de cada una de ellas 
una máscara. Figuras y máscaras son una azul, otra roja, otra amarilla y otra verde obscura:~ Las 
figuras, para significar que representan á muertos, tienen los ojos cerrados, y de ellos caen largas 
¡:1estañas corno en el signo Clli1L En una faja blanca que rodea el cilindro hay varias ruedas amarillas 
á manera de flores, con puntos rojos. Bien pudieran ser expresión del TzoMPANxocHITL, la flor ama· 
rilla de los muertos. El signo escultural de CIMI se distingue también por los dientes, y por llevar en 
la parte superior una de esas como flores con puntos. 

(24) Creo importante á este propósito hablar del TEPONAXTLI de Zacapoaxtla. Pertenecfa á una 
familia de indios, la cual lo alquilaba para las fiestas. Lo había pintado de color'verde, que se qUitó 
con dificultad, raspándolo con un cuchíllo y lija. Es de tepehuaje rojo, madera propia de las costas de· 
Veracruz y Tabasco. Tiene esculpidos en relieve unos jeroglíficos, los cuales, en mi concepto, expre~ 
san la corrección del cómputo de venus, y cómo se retrasaba la fiesta octenial: hecho qt1e indid:tSa• . 
hagún sin explicarlo. En cada una de las cabezas del TEPONAXTLl está el signo LAMA T.; deforma é'S·> • 
cultural. Así se ve, cómo las ideas nahuas penetraron en la civilizaci6n del sur, y se :rri:ezclatOlf>OOfi . 
las de ésta. · ··· •·" .~:•.i.:.·:·,· ' 
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Hasta aquí hemos examinado siete signos correspondi,~ntes á !a primera decena 
de días, pues los otros tres faltan en el cuadro como hemos visto; y hemos observa
do de preferencia su igualdad 6 estrecha semejanza con los dibujos de la tabla de 
Gunckel, porque éstos se tomaron principalmente de los glifos de los monumentos de 
.Palemke. De manera, que podemos afirmar que los signos de la caja son Jos mismos 
en los dos primeros quintiduos, desde KAN hasta BEEN. (2:1) 

(25} A prop6sito del nombre BE11:N1 debemos hacer algunas observacwnc<., comunes ;í todos los 
de Jos días. Conocemos éstos por la obra de Landa, quien nos da con precisión su ortog-rafía; y por 
lo mismo nadie puede tener autoridad para variarla, sin pruebas plenisimas y fundamentos incontes
tables Pío Pérez en su Diccionario los repite sin modificación. He hablado con varios yucatccos doc
tos, y todos dan los miRmos nombres. Ciertamente, si se agrega ó quita letras á una palabra, puede 
con esto explicarse cuanto se quiera. Tomemos, por ejemplo, clnomhre de la dltdad Balum Cannn, 
Úna de las principales de la región pnlemkan::~; y si le agregamos una a :í Cnnan, rcsnltar:l Caanan: 
de donde podrfa deducirse la venida ;J... nuestro continente de las tribus judías perdidas. Pues lo mis
mo ha pasado con BKEN: se le ha suprimido una e, para igualarlo con el dfa chiapaneco y con el héroe 
kíché Ben. El Sr; Brin ton rué más adelante: trató de referir lus nombres á la forma y explicación del 
signo y á las tradiciones y monumentos arqueológicos, en su erudito estudio q Thc pillars of Ben. • 
Pero debemos ('onvenccrnos: ni las lfneas inferiores del signo BEEN son pilares, pues están en posi
ción diagonal: si esas líneas fueran pilares, debían serlo también las superiores, r nunca se han visto 
columnas pendientes del techo; ni puede haber conexión entre pilares, Jos cuales necesariamente se 
construyen para sostener un edilicio, y las piedras aisladas y puntiagudas levantadas en medio de 
los valles con el carácter <le votivas; ni la palabra BEN es igual á BEEN', 

Todas estas elucubraciones, las cuales prácticamente á nada conducen, pues no nos hacen ade
lantar en el conocimiento de la ideología maya, han provenido de la f:tlta de significación conocida 
de la mayor parte de los nombres de los días. Ya lo hnbía visto Pío Pércz, y los suponía de alguna 
lengua arcaica perdida. 

Pero reflexionemos que en nuestras mismas lenguas modernas pocas son las palabras de 
etimología clara y bien reconocida. Los pueblos van inventando las palabras para designar los ob
jetos y expresar las ideas: después no se sabe cómo lo hicieron. Esto mismo debió suceder con los 
nombres de los días mayas; pero en este caso tenemos algunos datos que pudieran ser importantes. 

Hay algunos nombres puramente monosilábicos, y precisamente esos tienen significación cono
cida, Estos nombres son: 

KAN, piedra preciosa, y según algunos culebra: traducción que acepto, por encontrar la palabra 
KANAl.CAN serpiente. 

Oc, pie, pierna, rastro, huella. 
EB, escalera, escala, escalón. Como las pirámides de Palemke estaban formadas de escalinatas, 

bien pudiera ser pirámide. 
Ix, orina; pero como de AHAU rey se hace JXATlAU reinn, puede ser mujer. 
MEN, artífice. 
Cm, copal. 
Ix, viento, espititu, vida. 
Encontramos además dos nombres compuestos con dos de estos monosílabos: MAN-IK é JM-Jx, sin 

que podamos fijar con precisión su significado: si bien IM quiere decir teta. 
Los otros once nombres no tienen significación conocida. 
¿Cómo explicar ésto? A mi juicio, los siete monosilábicos pertenecían al calendario primitivo de 

los chanes: los invasores, al introducir la cronología viges.imal, formaron los dos compuestos para 
hacer el periodo de nueve días, tan importante en el cómputo sagrado; é inventaron los otros once, 
tal vez tomándolos de su lengua polisilábica. 

Lo que hemos dicho de los nombres de los dfas, debemos aplicarlo á los signos que los repre
sentan. 

Unos quieren hacerlos figurativos, otros simbólicos, otros ideográficos, y aun hay quien los lla· 
me taquigráficos. Desde el momento en que hay tan numerosas variantes, no sólo entre los escultu
rales y los cursivos, sino en éstos entre sí, al grado de ser muy diferente su forma en va~os casos·, no 
podemos admitir esas clasificaciones; y debemos sacar como consecuencia forzosa, que los signos son 
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Ix. Semejante al de Landa y á los números 3 y 4 de la segunda tabla de Gunc· 
kel; pero constituyendo una variante de ellos. · 

MRN. He dudado si este signo es MEN 6 EB. Los dos tienen forma de rostro; el 
primero se distingue por la correa ele su tocado; y el segundo por su oreja especial 
caída, parecida á la de un paquidermo. Ninguna de estas particularidades hay en el 
signo; pero es semejante al de Landa y al número 9 de Gunckel, que tampoco las 
tienen. ' · 

Cm. El segundo signo es parecido al de Landa y al nú.mero 18 de Gunckel: el 
primero es una variante. 

CABAN. El segundo es semejante al númet-o 27 de Gunckel, y también al de Lan
da; pero en senticlo inverso. El primero tiene dentro un TAU, semejante al signo reco· 
nocido generalmente por IK. 

CAUAC. Parecido al de Landa; y más á los números 42 y 43 de Gunckel, por te· 
ner una cruz. 

AHAtl. El primero igual al de Landa y al número 50 de Gunckel. El segundo se 
parece más al número 49 de Gunckel; pero en vez de los dos circulillos superiores 
tiene dos cruces. · 

bux. Casi igual al de Landa, y á los números 57 y 58 de Gunckel. 
IK. Semejante al 66 de Gunckel¡ pero tiene además dentro de las líneas que se

mejan el perfil de la copa 6 anfora, una cruz y un drculillo. 
AKBAL. Semejante al número 73 de Gunckel, con una cruz á la derecha. 
Quedan, pues, descritos los otros signos del cuadrado pertenecientes á la segun· 

da decena. Pasemos al cuadro siguiente. 

puramente convencionales. Bien J¡an podido tener en ciertos casos, como en CIMI, por origen la re
presentación de un objeto¡ en algún otro ser ideográficos, como LAMA Ti darnos acaso únicamente las 
líneas principales de una figura, como KAN¡ 6 ser tal vez un simbo1ismo, como EB; pero su carácter ge
neral es el convencionalismo. Los que arreglaron el nuevo calendario vigesimal, convinieron veinte 
signos para representar los veinte días; y estos signos fueron con el tiempo teniendo algunas va
riantes. 

M as de lo expuesto nos vienen algunas reflexiones. Si nos fij~mos en cómo solamente siete nom· 
bres de días son monosilábicos y tienen significación conocida en la lengua maya, ocurre pregun· 
tar: ¿no tendrían los chanes una semana traída del viejo continente? ¿los invasores no agregarían 
los dos signos compuestos, para formar el novenario, bas~ de su calendario sagrado? ¿y después 
no completarían la veimena con nombres tomados de su lengua propia? No se debe olvidar que 
según Landa, los mayas tenían también meses de 30 días, llamados u: y que todavia los chichíme· 
cas de Xolotl, cuando penetraron en el valle de Anáhuac, traían lengua especial; y fué necesario 
que más tarde se introdujera en Texcoco la ensefl.anza oficial del nahuatl. 

A la vez parece lógico inferir que si los xiuhs introdujeron la· cronología nahua, debieron ne
cesariamente llevar con ella su aritmética vígesimal. Ésta se basaba en la suma de los cuatro de
dos largos de la mano con el pulgar, 4+ l como creo haberlo probado en mi historia autigua 
de México, con el examen etimológico de los nombres de los números; continuaba tomando por múl
tiple el número 4, 5X4=20; seguía, no multiplicando por 5, lo cual hubiera dado 100, sino también 
por 4, y así salía el ciclo de 80 afí.os consignado en las pinturas de los cuatro soles¡ y finalmente, pa
ra formar los grandes números y los grandes períodos, se multiplicaba 4+ 1 X 4:::::::20 por 4+ 1 X 4=20, 
lo que daba 4001 y .tOOX20 ó sea 8,000. Esta base del sistema se ve muy de bulto en la escritura 
palemkana: los dedos largos se marcan con puntos, 4 dedos 4 puntos, y el pulgar con una raya qÚe 
forma el 5; y asf se sigue agregando puntos hasta 4 por los dedos largos, y rayas por el pulgar, pa· . 
ra formar los números 10, 15 y 19. 

Estas dos consideraciones anteriores nos traen á la resolución de un punto muy importante 'y 
muy debatido: ¿en dónde se formó el calendario vigesimal: en la civilización del norte 6 en la del sur?. ·.· 

Generalmente los autores t>xtranjf.ros creen la cronología vigesimal de origen maya. Perola 
existencia de una anterior traída por los cbanes, semejante á la asiática, destruye esa suposición. 
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CUADRO SEGUNDO. 

Estos signos son: 

ik imix ah a u caban cauac 
akbal lamat oc ix be en 
akbal lamat cauac cib kan 
manik ahau ezanab m en chicchan 
imix m en caban lamat cimi 

Su orden numérico es el siguiente: 

19 18 17 14 16 
20 5 7 11 10 
20 5 16 B 1 
4 17 15 12 2 

18 12 14 5 3 

Además: la aritmética vigcsimal es nahua. Acaso vino de los atlántidas en época anterior á la in
migración de los chancs, pues en las costas occidentales de Europa la recibieron los celtas y los 
vascongados; y la misma emigración que llevó el nombre de Tula al sur de l~usia, llevó también 
al Cáqcaso la cuenta vigesimal. Hay innumerables pruebas de la invasión nahua en el territorio 
del sur: no existe solamente la tradición; la Jéngua maya tiene muchos nahualismos, y los hay de 
la misma manera en Costa Rica y Nicaragua. En cambio, ni tradiciones ni huellas existen de que 
los pueblos del sur llegaran al territorio meca ni al nahua del norte, ni en sus lenguas hay elemen
tos de las del sur. Los últimos estudios de craneología hechos por el sabio antropólogo Mr. A. 
Hrdlícka lo comprueban. Podemos, pues, estar ciertos de que esa cronología es de origen nahua, y 
fué introducida entre los mayas por los xiuhs. 

He querido hacer estas consideraciones históricas, porque el gran talento y muy extensa ins
trucción de algunos sabios, los ha llevado á desarrollar el sistema de los indios hasta donde pudie
ran hacerlo hoy los más adelantados europeos, desconociendo las facultades propias de las razas 
indígenas y el medio en que se desarrollaban. No hay que olvidar que la cronología no se puede 
estudiar separadamente de la historia, porque en último resultado aquélla es solamente una cien
cia uxiliar de ésta. 
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En este sc_g·untlo cuadro hay dos de los cuatro signos que faltan en el primero: 
:\JANIK y EZr\NAU. 

MANIK es igual al de Landa, y semejante al número 25 de la tabla de Gunckel. 
EzANAB es casi igual al de Landa, y al número 33 de la segunda tabla de Gunckel. 
Pasemos al cuadro siguiente. 

CUADRO TERCERO. 

Estos signos son: 

chicchan manik Clffil eh u en caban 
cib m en lamat muluc imix 

·kan oc akbal cimi manik 
cmwc muluc cib muluc ix 
imix akbal lamat chicchan eb 

Su orden numérico es el siguiente: 

2 4 3 8 14 
13 12 5 6 18 
1 7 20 3 4 

16 6 13 6 11 
lS 20 5 2 9 

Además de algunas variantes de importancia, en este cuadro hallamos los dos 
signos que nos faltaban: cnuEN y EB. 

es parecido al de Landa, y al número 57 de la tabla de Gunckel. 
es semejante al de Landa, y á los números 65 y 66 de la tabla de Gunckel. 

Concluyamos con el último cuadro. 
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CUADRO CUARTO. 

Estos signos son: 

m en ezanab muluc cib caban 
muluc ahau be en chicchan chuen 
akbal imix chuen cauac be en 
cib lamat ah a u akbal kan 
cib ik m en ix cimi 

Les corresponden los números: 

12 15 6 13 14 
6 17 10 2 R 

20 18 8 16 10 
13 5 17 20 1 
13 19 12 11 ') 

v 

Este cuadro tiene la repetición de varios signos, con algunas variantes notables. 
De todo lo anterior se deduce, en mi concepto, la demostración clara de que los 

signos de los días en el calendario de Palemke eran los mismos del calendario maya. 
No son, sin duda, muchos los datos adquiridos por este estudio; pero son ciertos: 

y solamente con datos ciertos, aunque pocos, podremos llegar á conocer la verdad 
por el camino de las investigaciones arqueológicas. 



RA~IÍREZ. PAHTÍCULAS NAHUAS. 417 

ESTUDIO 

SOB~E DAS PA~TDÍCUDAS ~NAHUAS, 
por .ToRP. Fern.Rnrlo I'l.anürez. 

(CONTINÚA.) 

Con la palabra que.-:;qwpa se pregunta «¿cuantas veces?» con isquipa se responde nfir· 
mativamente •tantas veces.» 

Noi:::qtupa, «Otras tantas veces.» 
Anzo vm quezqzdpa, «innumerables veces.» 
t;rm que.f!quzpa, «pocas veces." 
Acl?iquezqttipa, «algunas veces.» P. 163. 

L, 11. 

Sexta letra del alfabeto mexicano. En él la ll no tiene el valor ni la pronunciacion 
que en el castellano, sino unicamente el de una doble l pronunciada distintamente. 

Ninguna palabra comienza con esta letra en el Vocabulario de Molina. 
La t entre clos ll se sincopa. V. g. elehuiltlani, se pronuncia elehuillani. P. 104. 

V. t y ni. 
Lan. Xillan. 

Preposicion derivada ele xillantli, «vientre,» suprimido el tli conforme á la regla 
mencionada en la preposicion pan. El P. Paredes dice qu.e el final tan equivale á pre
posicion, y significa «en.» V.g. no-xillan, «en mi vientre.:o P. 45. Esta explicacion 
de nuestro Gramatista presentaría una muy seria dificultad sin la amplificacion que 
omitio el P. Carochi, porque en el Mexicano no hay ninguna palabra que comience 
con l, á la vez que es una de las letras mas repetidas. El P. Carochi dice (P. 22) «que 
«lan es lo mismo que tlan, porque cuando dos ll cogen en medio una t, esta t sesue
«le perder.» Esta observacion supone que el primitivo era xiltlantli: de otra manera 
no puede tener aplicacioR. 

Xillan, compuesto con pa, significa movimiento de lugar. P. 45. 
Tzalan, preposicion, significa «entre.» V. g. caltzalan, «entre las cosas., P. 43. 

V. su sinonimo nepantla en tla. 

Li. 

r;;. (:olli ó zolli. Terminacion que se agrega·á los nombres bajo las mismas re-
glas ele ton y tzin. P. 17. · 

Solamente se componen con ella los nombres de cosas inanimadas, para signifi
car que la de que se trata está vieja, raída, maltratada, &. P. 17. 

r;; Permutacion de la y de yotl en los derivados de esta terminacion, cuando la 
preceden x, z, ú otra letra aspera. P. 140. V. otl. 
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Li. 

Terminacion de alg-unos nombres substantivos. Sobre la perdida ele cst;t fin:d en 
composicion y de la formacion de sus plurales V. i"ll. 

• Verbales . 

Los de esta tcrminacion tienen la significacion de participio de preterito, equiva
lente á las castellanas rulo, ada, ido,&, V.~· cosa runada ,querida,&. Formansc de la 
pasiva del verbo con esta distincíon, que si ella acabase en lo, la o se permutad. por 
Í/ mas si terminare en co, no, ú otra cualquiera silaba en o que no sea lo, aquella se 
permutará en tli. A estos verbales debe siempre agreg-arsclcs como prefijo, tia. V.g. 
de inayato, pasiva de inaya, «esconder,• se deriva tia -inayali, «escondido-a;" de treo, 
pasiva de tequi, «Cortar,» tla-tectli, «Cortado-a;» de ano, pasiva de ana, «trabar,» tla·
antli, «trabado-a.• 

De las reglas asentadas se deduce necesariamente que si el verbo tuviere dos pa
sivas de diversas terminaciones podra tambicn formar dos verbales, uno en li y otro 
en tli. V. pepena, «recoger:" tiene dos: una pcpenalo y la otra pepeno, de las cuales 
se forman los verbales tla-pepennli y tla-pepentli. P. 127. 

Tlaxcalli, «tortilla.» V. su etimología. P. 12H é I. 

Numerales. 

Jpilli. Terminacion aditicia de los numerales cuando con ellos se cuentan «papel, 
esteras, tortillas, mantas, pellejos, contando de 20 en 20.• V. g. cem-ipWi (1), om
ipilli (2), nahui-pilli (4), &, &. (Vocabulario de Molina, C 119. v.) 

La etimología de esta voz ofrece no pocas dificultades por la obscuridad en que 
quedaron envueltos muchos departamentos de la lengua Mexicana, que no tuvo tiem
po ni ocasion para ser suficientemente conocida. Un estudio atento de dicha voz pa-
rece convencer que ella ....... «no es mas que el participio de preterito ele ilpia, «atar, 
amarrar,» del cual, conforme á las reglas (P. 126), se deriva el verbal. 

Tla-lpilli, «cosa atada 6 anudada,» nombre que los Mexicanos daban á sus pe
riodos trecenales, y que generalmente se traduce por atadura. Esta signi1icacion con
viene perfectamente con el sugeto del numeral, puesto que se destina para contar ob
jetos aglomerados de 20 en 20, y que, en casi su totalidad, exigen ser atados forman
do paquetes. 

La dificultad que unicamente se presenta es la de la alteracion que sufren sus ra
dicales, perdiendose unas veces la i inicial, como en tla-lpilli y nalmi-pilli, y en otr<ts 
la l, como en el mismo nahuipilli, y por regla general en todos los numerales. El Vo
cabulario de Molina nos da tambien otras muestras de estas construcciones elípticas 
en los siguientes preteritos del propio verbo ilpia: 

Ilpia (nitla), «atar alguna cosa." Preterito o-nitla-lpi. Aqui se comete sinalefa 
en la i, pues debería decir o-nitla·-ilpi. 

Ilpia (nite), «atar á alguno, prenderlo y encarcelarlo, Prcterito o-nite-ilpi. f\qui 
no sufre alteracion alguna la radical. 

Jlpia (nino), «ceñirse.'' Preterito o--nino-lpi. Sinalefa en la i. 
· Del mismo verbo se deriva el aplicativo tla-lpilia (atarse, añudarse alguna cosaJ, 

y su verbal tla-lpiliztli (el acto de atar 6 anudar, y la atadura ó nudo), ambos con 
sinalefa de la i. Preocupado por ella Molina llegó hasta olvidarse de la inicial, ponien-
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do en su Vocabulario castellano, como equivalente de atar y afludar, el verbo lpia, 
que no existe en la lengua; ya porque no tiene voz alguna que comience con dos con• 
sonantes, ya sobre todo, porque ninguna de ellas comienza con l. Pruebalo su falta 
en el propio Vocabulario. De estas observaciones parece deducirse que la sincopa 
de la 1 en la tcrminacion de estos numerales, ó es un accidente peculiar á ella, como 
lo tienen de su clase otras muchisimas voces, 6 depende de nlguna regla que no es su
fkicntcmcnte conocida. 

Pero me ocurre otra congetura, que puede concordarse con la anterior, y que 
conduce á una explicacion mas satisfactoria por lo que toca á los numerales. Sabido 
es que el sistema de estos, en la aritmctica mexicana, es rigorosamente digital, de ma
nera que, V. g. el número 5 (IJUicuilfi), denota la cuenta formada y concluida con los 
dedos de una mano: el 10 (matlactli), la cuenta í(Jrmada con las dos manos, 6 la mi
tad del cuerpo, de la cintura arriba: el15 (caxtulH 6 cnxtolli), la suma de las prece
dentes, con mas los dedos de un pie; y en fin, el 20, que en la numeracion comun se 
llmnaba cempohualli, era el eomplcmento de la cuenta con los dedos de los pies y ma
nos. (V. mis Elementos ele Aritmetica .Mexicana.) Asentados estos precedentes pro
sigamos la numcracion, pues el examen de los nombres de sus cifras mayores nos da
d los elementos etimológicos de la voz que nos ocupa. Esos nombres son los siguien
tes, substituido al comun de la veintena (cnn-pohuallí) el de la que nos ocupa (cem
ipi/b). 

Cem-ipilli. .. .. . . . . . . .. .. . . .. . . .. 20 
Cen- tzontli. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 400 
Cen-xiquipilli .................... ROOO 

1 o Cr:M~-1P1LLT.-Hemos visto que este numeral no significa mas que veinte obje
tos de mantas, esteras ú otros de su clase. La terminacion ípilli es su característica. 
Analicemos sus componentes. 

Cem, lo mismo que crn, no son mas que variantes del numeral ce~ que significa 
uno; por consiguiente, el de que se trata solo quiere decir un veinte 6 una veintena. 

J-pilli. La palabra cem-i-pilli, que en el castellano se puede vertir por la sola 
voz veiute, en el Mexicano es unajrase. sujeta, por lo mismo, á las reglas de su sin
taxis. Esta exige que en las del genero de la presente no pueda usarse ningun nom
bre, verbo, preposicion, adverbio,&, sin que lleve su respectivo prefijo, que los gra
maticos llaman semi-fJronombres. En el caso la i inicial es el afijo de 3~ persona, que 
significa aquel, de aquel, suyo, de otro,&,&, y rige al substantivo pilli, que significa 
dedo, genericamente. Sus diferenciales son ma-pilli, to-ma-pi! y xo-:Pilli. Con ma
pUli se pueden denotar uno 6 todos los dedos de una mano; componese de maitl, 
«mano,» y de pílli. Con to-nta-pi! se denotan los dedos de ambas manos; componese 
de toma y pi!. To-ma, que significa mano y tambien brazos, es igualmente compues
to del posesivo to, «IHlestro,, y de maitl, «mano., La terminal pi! es la misma qut> 
pí!li, «dedos,» suprimida su final li, por estar compuesta la palabra con un prefijo po
sesivo. El mismo sistema se observa en la formacion de las voces que denotan los de
dos de Jos pies. Xo-píllí, significa «dedo de pie.» To-.xo-pii, «los dedos de los pies.» 
La etimología de esta voz presenta graves dificultades por la deficiencia del Vocabu
lario. En él se encuentran muchas voces de la radical xo, que denotan objetos rela
cionados con el pie; v. g xo-pillí, «dedo del pie;» xo-pil-chicuace, «persona que tiene 
seis dedos en los pies;" .xo-puztecqui, «cojo;» xo-c-pallí, «planta del pie;» xo-c-pal
machyotl 6 icxi-1nachyotl, «huella de la planta del pie,, &, &; mas no se halla el primi· 
tivo de su radical, y el unico equivalente que trae de píe es icxitl, el cuat segun se . 
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vee en el último ejemplo citado, figura como sinonimo radical en la palabra huella. Pa
rece seguro que icxitl y :xo tienen una intima relacion con ixo. pasiva de icta, que 
significa pisar. 

Pil-li. Ya que hemos descendido 6 un tan menudo analisis, lo completaremos con 
la etimología de la palabra pilli. Esta no se encuentra en el Vocabulario de Malina 
mas que con la significacion de «caballero 6 noble persona;" prueba fiagrantc de su 
deficiencia. No hay tampoco en él otras voces que puedan mostrar el rastro de su pri
mitivo, sino los verbos siguientes á los cuales pongo las mismas signílicacíoncs que 
les da aquel lexicografo: 

1º Pil-cac, pil-ca-ti-cac. «Estar colgado 6 ahorcado.~ 
2u Piloa (nino). «Ahorcarse 6 colgarse." 

(nite). «Ahorcar 6 colgar á otro.» 
(nitla). «Colgar alguna cosa de alto.:. 
(itech nino). «Asirse de algo, forcejar, perseverar.» 

La estructura del primero de estos verbos, los pronombres que rigen el segundo 
y la terminacion y signiíicacion de ambos, estan mostrando con toda evidencia que 
son derivados. ¿Cual es su primitivo? Lo olvidó el Vocabulario; mas se puede de
ducir con la ayuda de ellos mismos. Busquemoslo. 

Pil-cac es un verbo compuesto ele un participio conjugado con el auxiliar ser ó 
estar. Estos tienen por equivalentes ca é icac, y suponiendo, como parece, que el com
ponente sea icac, «estar,» resultará, necesariamente, que el participio sea pil, «colga
do 6 colgante.» El mismo resultado, y con mayor claridad, se vee en su variante pit
ca-t-icac. En este, el participio pi!, compuesto con el auxiliar ca, toma la forma de 
verbo, con la pronunciacion pil-ca, «estar colgado., Esta misma, para componerse nue
vamente con el auxiliar icac, se con vierte en participio, ó sea verbal de preterito (P. 
139), por. lo que conservan la propia pronunciacion. Para unir ambos verbos se em
plea ·la ligadura ti (P. 75), elidida la i por sinalefa, resultando asi de ambos la voz pil
ca-t-icac, que traducido literalmente diría estar, estar col¡:;ado,- quizá «permanecer, 
6 conservarse colgado, lo que ya Jo estaba.» 

Pll-oa. El analisis de este verbo es mucho mas sencillo y perceptible. La termi
nacion oa, unas veces puramente adíticia, otras permutada, es la característica de los 
verbos impersonales y de los reflexivos 6 recíprocos, equivalente á la en se de los cas
tellanos. V.g., y tomando como ejemplo el mismo que nos ocupa: de colgar, «colgar
se;" de ahorcar, «ahorcarse;» luego si piloa tiene esta construccion de reciproco, 6 
impersonal, ele ella se deduce irrefrag·ablemente que ha de haber otro de significacion 
puramente activa, y que, segun el caracter peculiar de la lengua mexicana, debe ser· 
virle de primitivo, porque aquel es su derivado. Ese verbo primitivo no se conoce; 
mas su radical debía ser forzosamente pi!, y su significacion la puramente activa de 
colgar y ahorcar. Esa radical, compuesta con la partícula ti, característica de nues
tros participios en ado é ido, formaba el verbal pil-li, «dedo,» que compuesto á su vez 
con maitl, «mano,» formaba la voz ma-pil-li, «dedo de la mano,:o y literalmente tra
ducida, «Colgantes ó cosas colgadas, 6 que cuelgan de la mano;» idea sencilla y natu• 
ral de los dedos y perfectamente acomodada al genio de la lengua mexicana, cuyas 
voces eran todas significativas y descriptivas de los objetos que representaban. 

Volviendo ahora al punto principal del intento, esto á la significacion propia 
y por decir asi, ideografica del numeral cem-ipilli, tendremos que ella es la de una 
.:cuenta completa, formada con los 20 dedos del cuerpo,, y aritmeticamente hablan
do, una veintena. 
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Lia. (V. ia.) 

Terminacion de los verbo-s activos y neutros llamados aplicativos, cuya carac
terística es indicar que la accion del verbo es ordenada ó encaminada á un paciente 
expreso, ya sea en su daflo, provecho 6 de cualquiera otra manera. Si yo digo «fabri
qué una casa,,. sin expresar para quien, el verbo fabricar no es apliqttivo; pero si 
digo «titbriqué una casa á mi hijo, 6 á otro, una casa,» entonces ya es aplicativo. Esta 
calidad se indica en el verbo con la terminacion lía, bajo las reglas siguientes: .P. 87. 

Lia. Agregase al presente de los verbos acabados en i. V.g. de caqui, caquilia. 
Exceptuanse los acabados en ci, que hacen xilia (V. infra.), y las siguientes de otras 
terminaciones. Cnia, e; pía, e; tlachia, e; roma, mama, ma, pa, ihua, na moya, y qua, 
que admiten /ia. V. g. chialia, chielia, &. P. 88. (V. infr. lía.) 

Idem de los acabados en ia, suprimida la a. V. g. de t.sitsquia, tzitzqttilia. (1) 
Xitia. Terminacion de los acabados en ci, por permutarse la e en x. V.g. de aci, 

axilfa. Id. 
Chilia. Terminacion de tnati, cuya pasiva es macho, y de sus compuestos, per

mutada la t en ch. V. g. tnachilia. P. 88. 
Idem de los acabados en tsi. V. g. de huetsi, huechilia. P. 38. 
Idem de los acabados en tla 6 tza. V.g. de motta, mochilia. Exceptuanse los si

guientes, que hacen en tilia, tla¡;otla; patla, «trocar¡» y patta, «desleír;• que hacen 
irregularmente tla~otilia, &. P. 89. (V. infr. tilia.) 

Lía. Tcrminacion de Jos acabados en id, permutada por lía. (2) V. g. de yocoya, 
yocolia. El autor dice que oya é inaya hacen oilia é inailia, (3) en las cuales se ad
vierte la practica de las reglas que establece en la pág. 71, donde dice que la y con· 
sonante se resuelve en vocal. Namoya, toma toda la final y hace namoyalia. 

llia. Terminacion de los acabados en a precedida de consonante, ó de u elidida 
la a. V. g. de aua, auilia; de pohua, pohuilia. P. 88. 

Temolia. Aplicativo irregular de temoa. P. 90. 
Tilia. Terminacion de los aplicativos de Jos verbos compulsivos. V. g. de tla

qualtia, compulsi,:o de tlaqua, se forma tlaqualtilia. P. 90. Los antes expresados de 
esta misma terminacion son activos irregulares. 

Cuando el verbo aplicativo se forma de reflexivo, toma el pronombre ne pos· 
puesto. V.g. de roma, «tener ceno,» se forma ni-mitz-ne-¡;omalia, «muestromete 
ccnúdo.» P. 90. . 

Reverenciales. (N etitros.) 

Lía. Terminacion de los reverenciales de verbos neutros formados de nombres, 
y que acaban en ti, agregada al presente. V.g. tlacoti, «trabajar como esclavo,,. for
mado de tlacotlí, «esclavo,• hace tlacotiUa. De la misma manera lo forman miqui y 
tiamiqui. P. 93 y 94. 

Tlahuilia. Reverencial irregular de tlahuia. P. 94. 
Miquilia, derivado de miqui, y cuí tihuechilia de cuí tihuetsi, solamente sirven 

de reverenciales. P. 88 y 94. · 
Los reverenciales de esta terminacion podran distinguirse de los aplicativos, que 

(l) O bien intercalando ti antes de la a. 
(2) Intercalada l antes de la i. 
(3) Intercalado li antes de la a. 

106 
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llevan la misma, en que aquellos se conjugan con los pronombres reflexivos de verbos 
neutros, nino, timo,&. P. 93. 

Los verbos neutros toman por reverenciales sus compulsivos. P. 92, 95, 97. 

Reverenciales. (Activos.) 

Los activos que no son reflexivos toman por reverenciales sus aplicativos, dis
tinguiendose de estos en los pronombres con que se conjugan, que son los activos níc
no, ticmo, &. P. 92, 95. V.g. de tlarotla, tla~otilia. 

Los verbosde la P. 95 forman cxcepcion, tomando por reverencial su compulsi
vo, terminado en tia (V). V. g. de caqui, caquitia. 

Lilia. Terminacion de los verbos que tienen la particula li en su primitivo, pues 
para formar el reverencial se aftade siempre elli de este. V.g. chihuilia, aplicativo 
de cht'hua, hace su reverencial chihuílilia: de celia, celilía. P. 95 y 96. 

Los verbos activos toman por lo comun sus nplicativos para hacerse reverencia
les. P. 97. 

Derivados. {Verbos.) 

De los verbos derivados de nombres acabados en ti (V.), y que significan «hacer
se algo• y convertirse en aquello que significa el nombre primitivo (P. 146), se forman 
otros verbos activos, con la sola adicwn de la partícula lia, característica de los apli
cativos (V. al principio de este articulo), y con la cual se indica que la accion verbal 
tiene un paciente. Esta terminacion da al verbo la significacion de «hacer 6 reducir 
á otro á que sea lo que significa el nombre de que se deriva. :o V. g. del adjetivo qua
lli, «bueno,:o se forman los neutros qua/ti 6 quattia, «hacerse uno bueno» (V. tia); y 
si á qua/ti se anade la terminacion tia tendremos el verbo qua/tilia, activo, que sig
nifica «hacer bueno á otro.• De tlahuelitoc, «bellaco 6 malvado,• se forma tlahueli
locati, «malearse 6 hacerse malvado;• y con tia, tlahuetilocatilia, •malear á otro ó 
pervertirlo.• Con estos ejemplos se puede comprender facilmente la diferencia entre 
ambos verbos terminados en ti y tilia: el 1 o, derivado, que llamaremos derivado sim
ple;y el2°, compuesto. Aquel resume la accíon en la persona del agente y puede vcr
tirse por los reflexivos castellanos hacerse, convertirse, &. El segundo es activo y 
ejerce su accion sobre un tercero: hacer 6 convertir á otro, &, en la calidad del nom
bre primitivo. P. 148. 

Hay otro verbo terminado en huia (V.), de un caracter anulante <t este. 

Liztli. 
V. tli. 

Lo. (la parte.) 

Tabla de los tiempos del rerbo activo formada sobre pohua (tlapohua), «contar,, 
sin los pronombres. La 1 a columna designa la terminacion ó variante que forma el 
tiempo del verbo. La 2a da la pronunciadon entera de este. La 3a su traduccion cas
tellana. 
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Po hu a, 

Yá, polma-ya, 

Ull, pou/1, 

Uhque, pouhque, 

z, 

Zque, 
Zqui. 

Can, 

U h. 

pohua-zque, 
pohua-zqui, 
pahua, 

pohua. can, 

pouh, 

lfhti11, pouhtin. 

Ni, pohua-tti, 
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cuento. 

contaba. 

conté. 

contamos. 

contaré. 

contaremos. 
contaré. 
cuenta. 

cuenten. 

no cuentes. 

no conteis. 

Presente de indicativo y raiz de otros tiem· 
pos. 

Preterito imperfecto formado del presente, 
ni'ladido ya. 

Preterito perfecto. l ... a terminacion ttlt va~ 
ría, siendo la mas frecuente c. V. Preté
ritos. 

Terminacion plural del preterito perfecto. 
El preterito lle\·a el prefijo o. 

Futuro imperfecto, formado del presente, 
anadida z. 

Terminncion plural del futuro imperfecto. 
Otra forma del mismo futuro en singular. 
Formado del presente, precedido de ma (i 

xi, forma el imperativo. Tambien es op
tativo. 

Plural del imperativo, precedido de las mis
mas senas, ma, xi. 

Imperativo vetativo, formado del singular 
del perfecto, con las senas ma, manen. 

Plural del mismo imperativo. Tarnbien se 
forma en ti con saltillo. 

que yo contara. Preterito imperfecto de optativo. Formado 
del presente con ni. y compuesto con las 
senas de imperativo. Tambien puede ser
vir para prcterito imperfecto y plusquam
perfecto de subjuntivo. 

Zquia, pohua-.zquia, contara. Preterito formado del futuro y de quia. 
Formado del presente con ni. Conjugase 

tomando el pronombre ti en la segun
da persona de singular, y an en la se
gunda del plural. 

Ni, pohua-tti, suelo contar. 

Los pasivos se conjugan con los pronombres ni, ti, an, de los neutros; pero si 
fuere reflexivo, tomará la partícula ne despues de aquellos. P. 58. 

Lo. (2a parte,) Oo. No. 

Terminacion de los verbos pasivos. Los acabados en lo se forman delfuturo su
primida la z y añadidó lo. V.g. de pohua-z, pohztalo. 

Los verbos acabados en ca y qui permutan estas finales en co, que forma su pa
siva. V.g. de maca, .. dar,,. maco; de teqttt', «Cortar,• teco. 

Los acabados en na 6 ni permutan estas finales por no, 6 se forman, como los · 
primeros, del futuro, afladido lo. V; g. de ana, «tomar,~ ano (V. a11alo ); de titlani, 
«enviar,:. titlano vel. titlanilo. P. 58 y 62. 

Formada la voz pasiva el verbo se conjuga lo mismo que los activos, formando~. 
se sus tiempos con las terminaciones de estos, anadidas á las de lo, co,no, segun mas 
claramente se vee en la siguiente tabla comparativa. La 1a columna contiene las ter
minaciones que forman el pasivo. La 2a las radicales del verbo activo. La 3a su tra
duccion. Juntando la radical con su terminacion respectiva se tiene la paslvri del 
verbo en su tiempo. 
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Lo, tla~a, icfa, itta, icali, ~o, fOCO, forman su pasiva aí'!adíendo ello á todo su pre
sente. V. g. tla~alo, &. P. 62. 

Tabla de los tiempos de los verbos pasivos regulares, terminados en lo, coy 110, 

sin los pronombres prefijos. 

INDICATIVO PRESENTE. (1) 

lo Polma-
co Ma-
no A-

Cuento 
Doi 
Tomo 

PRETERITO IMPERFECTO. PRETERITO PERFECTO. 

Joya 
coy a 

. noya 

los 
coz 
noz-

lo 
co 
no 

SINGULAR. 

Pohua-
M a-
A·-

Contaba 
Daba 
Tomaba . 

loe 
e oc 
no e 

FUTURO IMPERFECTO. 

Contaré lasque · 
Daré cosque 
Tomaré. nosque 

ÚTRO SINGULAR. 

SINGULAR. 

Pohua
Ma-
A 

PLURAL. 

Pohua-
Ma-
A-

losqui 
cozqui 
nosqui 

Pohua- Contaré 

SINGULAR. 

Pohua
Ma-
A-

SINGULAR. 

Ma- Daré 
A Tomaré. 

IMPERATIVO. 

Cúenta 
Dá 
Toma. 

lo can 
cocan 
no can 

PLURAL. 

Pohua
Ma-
A-

IMPERATIVO VET ATIVO. 
PLURAL. 

loe Pohua- No cuentes loctin Pohua--
coc Ma- No dés coctin M a-
noc A- No tomes. noctin A-

OPTATIVO, PRETERITO IMPERFECTO. (2) 
loni Pahua- Que yo contara 
coni Ma- Que yo diera 
noni A- Que yo tomar:a. 

Conté 
Dí 
Tomé. 

Contaré m os 
Darémos 
Tomarémos. 

Contad 
Dad 
Tomad. 

No conteis 
No deis 
No tómeis. 

·(1)_ Por inadvertencia se ha puesto la traduccion en activa. Lease en todos sus casos en pasiva. 
V. g. Soi contado, tomado,&. . · 

· (2) Este mismo tiempo puede servir para el Preterito imperfecto y Plusquamperfecto de Sub
iuntivo. P. 54. 
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CALENDARIO DE PALEMKE 

l_JOS SIC;NOS DE LAS VEINT.ENAS 

Los mayas llamaban á la veintena uinal, 6 uinal-hun-ekeh. (26) Landa también 
nos dió á conocer sus nombres y sus signos jeroglíficos. Los nombres son: pop, uo, 
zip, tzoz, tzcc, xul, yaxquin, mol, chen, yax, zac, ceh, mac, kankin, muan, pax, cayab 
y cumhu. (~7) 

(26) El Sr. Goodman llama á las veintenas chuen, porque su signo jeroglífico es semejante al 
del día de este nombre. Y o comprendo que cuando en una lengua falte nombre apropiado para ex-

. presar una idea ú objeto, se invente ó aplique uno á propósito; pero esto no es permitido cuando la 
lengua tiene nombre propio y adecuado: y menos en casos como el presente, en que pueden sobre
venir confusiones por dar el mismo nombre á la veintena y á uno de sus días. Así á la veintena le 
seguiremos diciendo uínal, como le decían los antiguos mayas. 

('27) Cualquiera que estudie con cuidado los nombres y signos de las veintenas y de los días, 
observará desde luego algo muy curioso. Los signos de los días son simples, y dan en su mayoría 
nombres compuestos. Por el contrario, los signos de las veintenas son compuestos, y dan en suma
yoría nombres monosilábicos. Esto bastaría para convencernos de que tales signos son puramente 
convencionales. 

Pero este hecho, en si notable, nos va á servir además para comparar la diversa índole de las 
escrituras maya y nahua. Ésta, por regla general, es figurativa en los signos simples: asf tochtlí se 
representa por un conejo. La maya, por el contrario, es generalmente ideográfica: asf eb, escalera, 
se representa por un rostro. 

En los sig-nos compuestos la diferencia se acentúa más aún. Los nahuas, especialmente en la 
escritura de los nombres de persona y de lugar, empleaban el sistema figurativo y fonético á la vez; 
y componían y leían sus jeroglíficos con las mismas· reglas con que formaban sus palabras com
puestas. Para mayor claridad, vamos á explicar esto con algunos ejemplos. Tomemos el nombre 
de persona Itzcoatl. Se compone de las palabras ítztli, obsidiana ó punta de flecha, y coatl, culebra. 
La primera palabra pierde la última sílaba tlí, conforme á las reglas de la composición; y resulta 
el nombre Itzcoatl. Su jeroglífico debe necesariamente formarse de una culebra con puntas de fle
cha: y así es. Como se ve, los elementos son figurativos: una culebra y unas puntas de flecha; y la 
voz se hace con los sonidos de esos elementos de acuerdo con las reglas gramaticales de la compo
sición: punta de flecha, itz-tli, y coatl, culebra, Itzcoatl. Veamos un nombre de lugar: por ejemplo, 
Chapultepec. Sus elementos son: chapul-lin, langosta; tepe-tl, cerro, y el sufijo de lugar e: el cerro 
de la langosta, ó donde está el cerro de la langosta. Como los sufijos, excepto en muy pocos casos, 
no se expresan en la escritura, el jeroglífico de esta palabra es una langosta sobre un cerro. Bus
quemos ahora una pintura en la cual entre algún elemento ideográfico: Teozacualco. Se compone 
de un sol sobre una pirámide. La voz teo-tl, dios, se representa por el signo jeroglífico del sol, y 
pirámide se dice zacual-·lí; y componiendo Jas dos palabras con el sufijo co, resulta Teozacualco. 

Lo contrario sucede en los nombres y jeroglíficos compuestos de los mayas: ni se considera 
el valor fonético de sus componentes, ni siquiera su sentido figurativo. Vamos á tomar dos sig
nos de veintenas: ceh y cumhu. La primera se compone de los signos de los días chuen y cauac; 
por lo cual parece que Jebfa leerse chuencauac. Pues bien: significa ceh, venado. La segunda se 
forma con los signos de los días ahau y kan; los cuales unidos, en vez ele dar la voz ahaucan, pro-
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El Abate Brasseur de Bourbourg, quien nos ímprimi<'í la obra de Landa, en su 
comentario ó explicación del códice Troano se ocup() el primero de los sig-nos de 
los meses, como llama á las veintenas. Poco nos dice sin embarg-o. Se limita á dar
nos sus nombres; trae el significado de algunos de éstos, tom;lndolo, ya de Beltrán, 
ya de Pío Pérez; nota la diferencia de unos pocos signos, entre lo;:; de los códices y 
los dibujados por el copista empleado por Landa; y se cngoltil en sus extravíos geo
lógicos. 

León Rosny, en su Ensayo sobre la interpretación ele la escritura hierática ele los 
mayas, pone los signos de Landa; pero no acepta la exactitud de sus trazos. Acom
pafia á los nombres de las veintenas su traducción, muchas veces no muy cierta. 
A;-;aliza los componentes de algunos; pero incurre en el error de quererles aplicar el 
seudoalfabeto del mismo Landa. Como se ve, no nos hace adelantar en esta materia 
el trabajo de León Rosny. 

Los otros escritores no agregan nada. Sin embargo, el Sr. Goodman nos presen
ta una nueva serie de signos de las veintenas, incluyendo el del período de los cínco 
días complementarios, sacados de lHs inscripciones. El Profesor Cyrus Thomas los 
reproduce, y dice á propósito de ellos: (28) ., La mayor variación entre la tradición 
histórica y las inscripciones se refiere á los nombres de los meses. (29) En cuanto á 
éstos, como dados históricamente, se puede establecer que los gTupos mayas, los 

ducen la palabra cumhtt, baile. Como se V(~, los signos compuestos de la escritura maya no tienen 
ninguna relación, ni figurativa, ni fonética, ni ideológica, con las palabras que representan. Por eso 
dije en mi Historia antigua de México, que no se podrían llegar á leer de una manera completa las 
inscripciones mayas: porque cada diverso signo corresponde á distinta palabra, y conocemos muy 
pocos. 

Sin duda se me pueden presentar casos en contnt de los expuestos, tanto en la escritura nahua 
como en la maya¡ pero son exepciones: la regla persiste. 

Esto no quiere decir que yo condene los esfuerzos de los escritores que se han dedicado á bus
car la significación de los glifos mayas; pero si se estudian sus trabajos, además de no estar acor· 
des siempre y ser dudosas sus interpretaciones, apenas si han creído descifrar unos cien signos; 
y cien palabras no son nada, cuando se trata de todo un idioma. Y aún resulta inútil el trabajo, por
que no nos hace saber nada desconocido de las costumbres, ele la sociología ó de la ideología de 
aquellos indios. No sucede lo mismo con los glifos cronológicos. En primer lugar tenemos un 
punto cierto de partida en los signos de Landa; y en segundo lugar los estudios comparativos han 
servido mucho para hacernos adelantar en materia tan importante como el calendario. Pero estos 
signos tampoco pasan de cien. Quien conozca nada más unas doscientas palabras de una lengua, 
no podrá decir nunca que puede leerla. 

(28) Mayan calendar systems, página 808. 
(29) D. Emeterio Pineda, en su Descripción geográfica del Departamento de Chiapas, publica

da en el Boletín de la Sociedad de Geografía y Estadística, da los siguientes nombres de los meses 
chiapanecos: Tztm, Batzul, Sisac, Jllúctasac, .Moc, Olalti, Vtol, Oquinajual, Veh, l:!.'tech, Nü:hcum, 
Sbalvinqttil, Xchibalvínquil, Yoxibalvinquil, Xclumibalvinquil, Poin, "'.fue y Yaxquín. Algunos de 
estos nombres están en lengua ;r,otzil, y los demás en otra desconocida. Este calendario es religio
so, porque arregla las fiestas; pero es también agtieola, porque indica las épocas en que deben ha
cerse las siembras y las cosechas. 

El Sr. Alph. Pinart publicó en París el año 1875, el Arte de la Lengua Chiapaneca del P. Al
bornoz, escrita en el siglo XVII. En ella encontramos las siguientes listas de los meses: 

NoMBRE DE Los MESES DEL AÑo CmAPANEco. 

l. Tumugíli (tamugúí), comienza á sembrar chile. . .... . 
2. Jatati (hatati), ya sale ............................... . 
3. Ñumbi, siembra maguey ............................. . 
4. Cutamé, muda el tiempo ............................. -
5. Jaumé (haumé), húmedo ............................. . 
6 ..................................... . 

15 de mayo. 
4 de junio. 

24 de junio. 
14 de julio. 
3 de agosto. 

23 de ag-osto. 
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tzental-zotzil y los quiché-cakchiquel difieren entre sí morfológicamente y en sigoifi
caci6n, no siendo los nombres los mismos, salvo en algún caso. Son tan completamen
te diferentes, que ni los Sres. Brinton y Seler han conseguido ponerlos en armonía. 
Ahora, en contraste con esto, los sfmbolos no sólo son comparativamente uniformes 
en las inscripciones, como se ve en las figuras dadas en la obra del Sr. Goodman, si
no que, con muy pocas excepciones, corresponden á los del códice de Dresde. Hay 
también datos de que los nombres eran los mismos del calendario maya ...... Tan 
general es la uniformidad de los glifos de los meses en el códice de Dresde y en las 
inscripciones, que el Sr. Goodman no ha dudado en aplicar á todos los nombres del 
calendario maya, y en mezclar los signos de las inscripciones y los de los códices. No 
hay, dice, un ejemplo de diferencia en todos sus calendarios: sus fechas son todas co
rrelativas, y en muchos de sus puntos principales paralelos el uno al otro. Sin em
bargo, hay variaciones accidentales y glifos imperfectos, que á primera vista parecen 
inciertos; pero que los determinan las series numerales ... 

Poco dicen las anteriores lfneas; pero son bastantes para fijar ciertos puntos de 
importancia. Los signos de las veintenas en Landa, deben estudiarse cuidadosamen
te para corregir cualquiera mala inteligencia del copista. Los signos esculturales, á 
lo menos en muchos casos, van conformes con los cursivos de los códices. Por lo tan
to, los nombres de los uínal eran los mismos. De donde se deduce una consecuencia 

7. lrfajua (malwa), helado .............................. 12 de setiembre. 
8. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 de octubre. 
9. . ............................................... ". . . . . . 22 de octubre. 

10. Mua, siembra camote ................................ 11 de noviembre. 
11. Tupiu, sube la humedad.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.0 de diciembre. 
12. Tuhu (tt~jiu), huba .................................... 21 de diciembre. 
13. Muhu (nuí·u), mosquitero ............................ 10 de enero. 
U. Turi, maduro. . . . . . . . ................................ 30 de enero. 
15. lrfmzga, pescadito ............................ · ......... 19 de febrero. 
16. Puri, madurando el jocote ............................ 11 de marzo. 
17. Cuturi, siembra jícalpestle. . . .. . . . . .. . . . . .. . . . ....... 31 de marzo. 
lR Cupmuf, madura el coyol. ............................ 20 de abril. 

Nbu, días cinco intercalares para terminar el año. 

EL MISMO, SEGÚN LOS INDIOS DE NIMIGUA Ó TIA SUCHIAPA. 

1. Numaha yucu, ............................ principia á 4 de junio. 
2. Numaha 1iumbí, en que se siembra maguey ........... 24 de junio. 
3. Numaha muhu, mosquitero .......................... 14 de julio. 
4. Numaha katati1 ya sale el viento. . . . . .. . . . . .. . . . . . . . . . 3 de agosto. 
5. Numaha mundju, cuando se siembra chile ............ 23 de agosto. 
6. Numaha cataní, fin del agua, principia el maíz ......... 12 de setiembre. 
7. Nunzaka manga, se crfa el pescado................... 2 de octubre. 
8. Numahahaomé, baja el rfo y retorne pescado ......... 22 de octubre. 
9. Numaha mahua, principio del pico ................... 11 de noviembre. 

10. Numaha toho, ya no se siembra ........................ 1.0 de diciembre. 
11. Numaha mua, siembra camote ....................... 21 de diciembre. 
12. Numaha topía, sube la humedad ...................... 10 de enero. 
13. Nu1naha tuntuhu, ya no hay nada .................... 30 de enero. 
H. Numaha {?) .......................................... 19 de febrero. 
15. Numaha cupamé, madura el coyol .................... 11 de marzo. 
16. Nurnaha purí, madura el jocote ....................•.. 31 de marzo. 
17. Numaha puhuari {?) ................................ 20 de abril. 
18. Numaha turi, maduridad ............................. 10 de mayo. 

Numaha nbu, 5 días complementarios á ............... 30 de mayo. 
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trascendental: en Palemke lo:; signos y nombres de las veintenas eran iguales á los 
del calendario maya. 

Como se ha visto, los escritores han dado menos importancia á los signos de los 
meses que á los de los días¡ y en mi concepto han cometido un error. 

Pasemos á explicarlos, sin olvidar que cuando los xiuhs introdujeron en el sur la 
cronología nahua, debieron llevar también su ideolog-ía astronómica Tomaremos ca
da veintena separadamente, y en el orden que les da Landa, y por todos ha sido acep
tado. 

Pop. D. Pío Pérez en su Cronología antigua de Yucatán, se limita á dar su nom
bre, y lo traduce por estera ó petate. En su Diccionario de la lengua maya dice: «Pop: 
alfombra, estera. V. Poop.-Pop: primer mes de veinte días que antiguamente conta
ban los indios en el afio, principiaba e116 de Julio y terminaba el 4 de Agosto.-Poop: 
estera, petate, tapete, y el junco de que se hacen.» El Abate Brasscur de Bourbourg 
en sus estudios sobre el manuscrito Tro~mo, dice que Beltrán escribe poop,- admite 
su traducción por estera ó petate; y agrega que la parte inferior del signo, la cual co
rrige en un pequeño dibujo, está mal reproducida por el copista de Landa. Según él, 
este grupo no está en el códice Troano, porque éste no es un calendario. En lo cual 
se equivocó. Precisamente porque el Troano es un calendario ri-
tual, encontramos en él los signos de los meses. Pop está en la pi. ~~ 
XXI, con la misma figura de estera 6 petate que da el Abate en · ~ 
su texto. 

León Rosny nada más dice: «Pop, la estera ... Y luego añade 
que su signos~ compone acaso de la letra b del alfabeto de Landa, y de la doble figu
ra de ik. Me parece que esta (;Xplicación es un error, y nada más. (30) 

Brinton, quien generalmente resume las opiniones, dice: (31) «l. Pop. Literalmen
te, una estera 6 tapete. Pero en su sentido metafórico en varios dialectos mayas, la 
comunidad, Jo que es de todos. Así, popo! na es el edificio público, la casa del pueblo; 
y popol vuh el libro nacional, etc ... (32) 

De todo lo anterior resulta la conformidad unánime en que pop ó poop, tanto va
le como estera ó petate. También es común opinión que el petate es simbolismo de la 
tierra. 

Examinemos bajo estas ideas el glito de pop, tal como nos lo presenta el Sr. Good
man. No lo he encontrado exactamente igual, ni en los códices ni en las inscripciones 
de Palemke; pero debe estar en alguna otra inscripción, pues lo adopta el Sr. Good
man, si bien no da cuenta de donde lo ha tomado, porque siempre éscribe autoritati
vamente. 

El glifo es compuesto. La mayor parte de su fondo está ocupada por 
la estem ó pop/ es decir, por la tierra. Sobre ella hay dos líneas ca,;;i cur- ~ 
vas entrelazadas. Dan una figura semejante al nahui ollin, tal corno se iR ~~ 
ve en el códice Borgiano, y algunas veces en el de Viena. (33) El nahui 
ollin es la representación jeroglífica de la marcha anual del sol, y de su lle-
gada á los dos puntos equinocciales y á los solstíciales. Así, este g-rupo del 
glifo significa la marcha del sol sobre la tierra, para formar el ano. Pero á la dcrc-

(30) Ensayo sobre la interpretación de la escritura hierática de la América Central. 
(31) The native .calendar of Central America and Mexico. 
(32) Como se ve, persiste !<~o idea de andar buscando etimologías injustificadas, aun para expli

carlo que por si es sencillo, y de significación que nadie discute. 
(SS) Esté códice se pintó sin duda bajo las influencias combinadas de la civilización nahua y de 

la· del sur: y la .similitud del signo del curso del sol con el de la figura de pop, es prueba de que 
aquella trajo á ésta su calendario. 
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cha hay dentro de una elipse, y sobre la misma estera, una cruz. (3t) La cruz es sím
bolo del período cronoló~fico de venus, Quetsa!coat! cntt·c los nahuas y Kakulcan en
tre los mayas. Su doble período de estrella de la maí'i.ana y de la tarde se expresa 
;í \'eres con dos cruces; pero también se representa su cómputo con una sola, co
mo pueJe verse en la página n del códice Borgiano, en el tocado 6 mitra de Ehe
mti-Quct.::alcoatl. En la parte inferior del glifo hay dos figuras de humos: y como el 
dios luna es T't.::catlipoca, espejo negro que humea, son significación de este satélite. 
Por lo tanto, la parMrasis ele este glifo sería: la cronología se formó con la combina
ción de los cómputos de venus, del sol y de la luna. Esta es una verdad ya bien re
conocida por los autores modernos~ que se ocupan en el estudio del calendario de los 
indios. Natural era que, al empezar el año nuevo, los mayas solemnizaran á sus tre~ 
;tstros cronohígicos Y sin embargo, el uinal pop estaba dedicado más particular
mente ;t venus, según lo indica claramente su glifo esculpido en el tablero 
derecho del relieve de la cruz. Este glifo, reconocido como pop por los 
Sres. Goodman y Cyrus Thomas, se compone de una elipse dentro de la ~~ 
cual est<l el pct!atl 6 pop, y de un rostro con la cruz de venus.' El sol de- ~~~ 
saparece en este jeroglífico: y como para marcar que aquel planeta es la 
base principal de la cronología, el tablero comienza en la primera línea con pop, y 
('Stc mismo glifo es el último del tablero. 

La cruz con la forma de la de Malta, puesta en el rostro de este glifo, 
nos va á servir para encontrar su equivalente en el códice de Drcsde. (35) ~~ 
En la página IV se ve la cruz en la parte superior de una figura sem~- ~~,i 
jante á una cabeza, la cual está sobre un cuadrilátero imperfecto, que 
bien pudiera ser petlatl 6 pop. El glifo tiene á la izquierda una ala. En la página IX 
se repite la misma figura con más precisión de detalles. En la XVIII la cruz hace un 
glifo junto á otro en forma de calabaza. En la lámina anterior también está el mismo 
grupo; y en la parte inferior se ve una figura de mujer que lo carga á cuestas. 

¿Pero qué sig-nifica el ala que se ve en el glifo de pop y muchos de Jos de las 
veintenas? No se ha explicado este signo, ni siquiera se ha dicho que es una ala; á 
pesar de que está claramente figurada en muchos glifos de los meses, de los cuales 

' 
(3+) La posición de la cruz de venus sobre el petate de la tierra, recuerda una hermosa leyenda 

tolteca, y por lo mismo, de origen nahua . .Quetr::alcoatl, rey y señor, vivía en su palacio, como pa
rece la estrella de la tarde reina y señora en el palacio de Jos cielos. Tezcatlipoca, que quiere ven
cer su poderío, va ú verlo y le presenta un espejo redondo con un conejo en el centro. Tezcatlipoca 
es la luna, y también es la luna el espejo redondo al cual los dioses aventaron un conejo, causa de 
las manchas del astro de la noche. Espántase al verlo, porque comienza la lucha de la estrella en 
el poniente y de la luna en el oriente. Pero Quetzalcoatl se adorna de plumas y colores, y la estre
lla de la tarde no queda aún vencida. Es preciso que Tezcatlipoca vuelva con la bebida embria
gante; y entonces Quete;alcoatlllama á su esposa Quetzalpetlatl; se embriagan, y ambos se duer
men. Quetzalpetlatl es la estera preciosa, el pop maya. Los nahuas figuraban la tierra en forma de 
un cuadrilátero dividido en pequeños cuadros, lo que semejaba una estera, petlatl; precisamente co
mo se ve en el glifo citado del códice Troano. Cuando los nahuas moraban en el territorio del Pa
cífico, la estrella de la tarde se hundía en las ondas del mar: cuando vivfan en Tollan, el mar pró
ximo á ellos quedaba por el oriente, y la estrella de la tarde, al desaparecer, se hundía en la tierra; 
y ambas se dormían en el sueño de la noche. Quetzal es una pluma verde y muy fina . .Quet.salpe
tlatl es la verde tierra. Por eso en otras variantes de la leyenda, la ¡tmante de Quetzalcoatl es Xo
chitl, flor, la tierra florida. Por esto también, en uno de los cuadretes de la piedra ciclográfica me
xica ó Calendario m:tcca, como vulgarmente se le dice, se ve junto al petlatl símbolo de la tierra, 
el medio sol .Quetzatcoatl, unidos como los dos amantes de la fábula de Tollan. (Véase el relato de 
los Anales de Quauhtitlán, en la traducción del Sr. Galicia Chimalpopoca, que proporcioné para 
su publicación en los Anales del Musco.) 

(3:'}) Para este códice uso la edición de Fortesman: y las fotocromolílografías del Duque de 
Louhat para los otros códices que ha publicado. 
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formó un grupo especial (36) León Rosny, quien se preocupa mucho de él, si bien so
lamente alcanzó á considerarlo como determinativo de Jos meses 6 v<:intcnas. Brin
ton lo juzga una garra, claw. Ni tiene la forma: y si cree uñas las puntas de las plu
mas, sería una garra con muchas ufl.as. Esto es absurdo. 

Los nahuas dividían los astros en tres clases: las estrellas fijas, citlallin; los co
metas, citlalmina,· y los planetas, tzontemoque ó tzitzimine. Figuraban á las prime
ras con pequet'ios círculos, mitad rojos y mitad blancos¡ <.l. los segundos con círculos 
con una flecha; y á los terceros con los dioses que los representan, á los cuales, por 
aparecer siempre de perfil, les ponfan en el tocado una ala, para significar cómo eran 
astros que se movían 6 caminaban. Por no citar sino pinturas de un códice, el Vati
cano 3,738, en él encontramos con dich¿l ala: á Quetzalcontt en la página 9, á Xiuh
tecuhtli en la 12, á Nauhehecatl en la 20, y á Mictfanteculztli ~n la 24: todos ellos 
dioses-planetas. Esta ideograffa fué llevada á la civilización del sur por los nabuas; 
y los mayas pusieron el ala á los glifos ele los cue1·pos celestes que se movían <1 su 
vista. (37) 

Todavía debemos citar otro glifo de pop con el distintivo de la cruz de Malta. 
Está esculpido en la caja de piedra verde, de Palemke, que publiqué e11 los Dioses 
astronómicos de los antiguos mexicanos. Es un glifo delicadamente labrado, en cuya 
parte inferior se ve la estera,petlatl 6 pop,junto á una figura circular 
que bien pudiera ser representa- ci6n del sol. Arriba está la cruz, 
como dominando el cuadro, orna- da de plumas á la izquierda,ador-
no propio de Kukutcan, dios maya correspondiente á Quetzalcoat!, 
la estrella de la tarde. A la derecha hay una figura con humos 6 plu-
mas semejante á una media luna, y dos estrellas repetición ele ve-
nus, en la maflana y en Já tarde. 

(36) Obra citada, páginas· 28 y 29, lámina XIV, en la cual rept·oduce nada menos de 5ll signos 
con el ala. 

(37) El teponaxtli de Zacapoaxtla confirma estas ideas. 
En ambas caras laterales tiene esculpida la misma inscrip
ción, y en mi concepto representa la corrección del cómputo 
de venus. De esta corrección digo lo siguiente en mis .Dio
ses astronómicos de los antiguos mexicanos: •Hemos visto 
ya, cómo Jos mexicas calculaban en 58.4 dfas la revolución 
sinódíca de este planeta: y cómo cinco de estas rcvolucío· 
nes dan 2,920 d1as, cantidad igual á la producida por 8 años 
de 365 días. Pero en este cálculo no estaban contados los bisiestos. Con éstos, al cabo dt" 8 años 
había una diferencia de 2 días en el cómputo, y de 10 en 40 años. Retrasando, pues, 10 días la fies-
ta Atamatcuatlatli cada 40 años, se corregía el cómputo de venus. . ..... La corrección ...... no 
era perfecta, porque estaba basada en el cálculo de f">H.:I. días p<tra la revolución sinódica de venus, 
y ésta es con toda exactitud de ~~3,92. As.í la diferencia de 5 revoluciones sinódicas á 8 años, es en 
realidad en días 2,40. Si multiplicamos 2,-W por 17 ciclos, resultan -10 días y 80 centésimos de día. 
Pero no debemos computar esta fracción, porque los mexicas suprimían un bisiesto cada 130 años, 
y la diferencia resultante es entonces de un vigésimo de día, ó sea 1 hora y 12 minutos, c.anlidad 
inapreciable en ttn período de 136 años. La corrección, pues, se hacía retrasando cada 136 años dos 
veintenas. No puede haber método más sencillo ni cálculo más preciso.• «Las figuras puestas en 
el cuadrete superior de la derecha se dan la espalda, agrego refiriéndome á la pintura correspon
diente del c6dice Borgiano. Esto significa que los astros que han venido á estar en conjunción y á 
formar un período cíclico, se separan hasta volver á unirse á los 136 años.• 

Esto mismo nos dice el relieve del teponaxtli. Se compone primeramente de una especie de cu
lebra con boca de lagarto, artísticamente dibujada, jeroglífico bien conocido de cipactli, que tiene 
cuatro anillos en el cuerpo, cuatro rayas en la cola y cuatro como bigotes en la boca: todo lo cual 
se refiere sin duda á los cuadrienios y demás periodos cuádruples de la cronología. Como abajo de 
esa figura hay cuatro numerales, nos da nahuicípactlí. Ahora bien: este signo, como puede verse 
en la estatua de Tehuacán existente á la entrada del salón de monolitos del Museo Nacional, es ex-
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Va, con las anteriores observaciones, pasemos á examinar el glifo de Landa. 
A la derecha tiene un círculo con cuatro circulillos equidistantes en 
la parte interior de la circunferencia, y otro en el centro: es el signo 
kin ó sol. Unas veces este signo es de forma circular, y otras es un ]~~ 
cuadrilatcro con el circulillo en medio, y cuatro líneas que salen del ~ 
centro de sus lados, y van hasta cerca de dicho circulillo central. Este 
sig·no aparece, en mi concepto, sobre una estera confusamente dibujada. Al lado 
del signo kin hay otros dos cfrculos superpuestos, cada uno con una cruz lamat, re
presentantes de los dos períodos de venus. Debajo tiene otro cfrculo acaso referente 
;í la luna, y una !igura que me parece ala. Como se ve, el glifo de Landa se compone 
de los mismos elementos idcogr;íticos del de Goodman; aun cuando sean de otra for
ma. No puede decirse, por lo tanto, que lo adulteró el copista. Y tiene además la 
ventaja de que, con las dos cruces, expresa más la intervención en él, digámoslo asf, 
del planeta venus, y la dedicación á éste del uinal pop. 

Todavía encontramos la idea expresada tmis terminantemente en otra ~mtigUe
dad. Es una olla de barro, de color muy obscuro. Fué encontrada en el año de 1884 
<Í. poca distancia de la plaza de Tenabo, cuando se estaba construyendo el ferrocarril 
de Mérida á Campeche. El Sr. Lic. D. Juan D. Rodríguez, que la vió sacar, la adqui· 
rió con otras antigüedades extraídas allí mismo. La olla mide 10 centímetros de al
tura, y 12~ el diámetro de la boca. En la parte inferior conserva huellas de haber 
tenido tres pies. En el centro de la olla hay una faja con trece glifos grabados, y en 
el cuello otra con doce, al parecer de los meses, pues hemos reconocido algunos de 
ellos. (38) El grabado está hecho con estique antes de cocer el barro. 

En uno de los glifos del cuello tiene la imagen de Kukulcmz, quien se conoce por 
la barba indicada con unas rayas hechas con el estique, por su 
mitra, y por la culebra que aparece detrás, cuya cabeza se in
dica cerca de la parte posterior de la del dios, y cuyo cuerpo, 
después de pasar á la parte anterior, se retuerce hacia atrás, ter
minando la cola junto á la parte inferior de la mitra. Frente á 
Kuku/can hay dos cruces, el opanollin, los dos períodos de ve
nus, á la cual la misma deidad representa en la teogonía maya. 

presi6n del dios Totec y de su sinonímico Xíuhtecuhtli, 6 el firmamento en una de sus acepciones. 
La escena, pues, pasa en el firmamento: y es la conjunción de los dos astros que se ven sobre el 
cipactli. El superior es venus, porque tiene un humo; y los indios decían que la estrella l)umeaba. 
Pues bien: aquí venus lleva alas, para expresar su movimiento, como en los glifos mayas. 

Réstanos explicar, porque no está de más, c<'imo se significa la correcci<'in en este relieve. Sa
hag-ún dice: «Esta fiesta ( Atamalcualiztlí) algunos años caía en el mes que se llama Tepeílhuítl:• 
y no da más explicaciones. En el teponaxtli hay un numeral sobre el cípactlí, lo cual hace la fecha 
ce cipactli, primer clía de la veintena quechollí en el primer año del ciclo de 52. Este es, pues, el 
punto de partida de la corrección. A los 136 años la fiesta Atamalcualíztlí habría pasado al6 cipac
tli de teoteco: y entretanto, á reserva de hacer en el calendario astronómico la corrección definitiva 
al fin de ese periodo, tal vez se corregían en el calendario civil los 2 días cada 8 años, como parece 
indicarlo Sahagún, al dar á entendef' que la fiesta había pasado de quechollí á tepeilhuítl. 

En las cabezas tiene el teponaxtli dos signos iguales, que con sus rayos y puntos semejan la for
ma de la cruz delamat. Estas dos cruces confirman que es venus el astro alado del relieve del mismo. 

(38) El número doce de los glifos nos ha sugerido una observación. Entre los nombres de las 
veintenas hay doce monosilábicos: pop, zzp, tzoz, f.ifec, xul, mol, chen, yax, zac, ceh, mac y pax. Co
mo en los nombres de los días hay á su vez siete monosilábicos, ¿no será esto indicio de que lo~ ma
yas tuvieron un año arcaico que se dividía en 12 meses de á 30 días y en semanas de 7 días? Landa 
dice terminantemente que tenían también meses de 30 días llamados u, que quiere decir luna. La 
introducción de la cronología vigesimal por ~os xiuhs, debió necesariamente cambiar el calendario 
primitivo de los mayas. 
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Y pues también encontramos {t .A"'ttkulcan con la cruz de venus en los glifos 
relieve de la Cruz, podemos asentar como un hecho cierto, que en el calendario de 
Palemke el año comenzaba por la veintena ¡wp, la cual estaba dedicada especial
mente á la estrella de la tarde. 

Voy <:1 hacer una digresión; pero en mi concepto no cst<l fucr<t de lugar. 
En el salón· ele Monolitos del Musco Nacional hay una cabeza l'olosal de diorita, 

acaso la más bella antigüedad dd establecimiento. En 11::-182, cuando los Sres. :\[e:ndo· 
za y Sánchez publicaron el catálogo del Museo, dijeron: (39) "Núm. 12.- Cal)('· a 
gantesca.--Ait. om91. Lat. Om5f>. Círcun[ 2m23.--- Al abrirse 
los cimientos para la construcción de una casa en la calle 
ele Sta. Teresa se encontró casualmente esta cabeza colosal 
en diorita, la cual fué cedida al Museo Nacional por la aba
desa de la Concepción, á cuyo convento pertenecía la fine<~, 
y ::í petición de D. Carlos M.11 Bustamante. Este señor opinó 
que representa é't la diosa Tl'IIUll!::caltoci ó sea la abueht de 
los baños; mas el Sr. Lic. Chavero se ocupa en estudiar esta 
escultura, notable por el arte con que ha sido hecha, según 
personas inteligentes, y parece se inclina á creer que es una 
representación del dios Quctzalcoatl." 

A este párrafo puse la siguiente nota: (:lO) "Después de 
un largo estudio que he publicado en el segundo tomo de los 
Anales del Museo, relativo á la Piedra del Sol, creo que este ídolo representa <.Í 1(Jtec, 
que es una ele las manifestaciones más espléndidas del sol, y cuyo nombre traducido 
literalmente significa Nuestro Seí'lor, como si dijéramos el primero ele los dioses (Í el 
dios por excelencia. Por el lug-ar en que se encontró este ídolo, es de creerse que es· 
taba en el Templo mayor de México, y en el edificio llamado Yopico calnu>cac." 

El Sr. Troncoso, en su Catálogo de la sección de México en la Exposici6n <.k 1vht· 
drid, no clasifica esta antígliedad; y el Sr. Galindo y Villa en el de la Galería de mo· 
nolitos (1897), se limita á reproducír mi anterior opinión. 

El Sr. Seler, en su explicación del Tonalanutt! de Aubin, (·11) la considera imagen 
de Coyolxatthqui (pintada con cascabeles). nombre de la hermana mayor de los Ccn
ltJonhuit:<:n.ahuas, á quien Huit.silopochtli clió muerte con el xiuhcohuatl en el cerro 
de Coatepec; sí bien parece preferir los nombres de Chantico ó Quaxolotl. Pero en In 
interpretación del codex Fejervary, (4'2) se decide por la primera clasificación, pues 
debajo del grabado de la deidad pone las siguientes palabras: "Cabeza de piedra de 
Coyolxauhqui, hermana hostil de fJils·i!opochttí (sic). (Del Gran Templo de México.)" 

Veamos, ante todo, qué razones tuve y en qué fundamentos me apoyé, para creer 
este ídolo imagen del dios Totec. 

En primer lugar me movió á ello que tiene el signo ele la cronolog-ía en la boca y 
en las orejas. Si se ve la Piedra ciclográfica ó Calendario azteca, se observa que á 
su derredor van alternando unas aspas y unas puntas de flecha. Desde Gama hasta 
los más recientes escritores, todos convienen en que las primeras expresan las horas 
ele la noche, y las segundas son rayos de luz y reprcse"ntan las ele! día. En varias an
tigüedades se encuentran combinados y superpuestos un rayo de luz y una aspa. 
Como la combinación ele la noche y el día, y su perpetua sucesión, forman el tiempo, 

(39) Anales del Museo Nacional. Tomo II, página :153. 
(40) lbid., pág-ina 483. 
(41) Edición inglesa, páginas 115 y 117.-1900-1901. 
(42) Edición inglesa, página lRh."'-1901 1902. 



CH:\ VER\ l. CALENDAIUO DE PALEMKE. 433 

dicho sig-no ~:ompuesto es el jeroglílico de la cronología. Por esto adorna 6 sirve de 
distinli vo ú los dioses cronológicos. Uno de ellos es Totec ,·y la estatua de Tehuacán 
que lo representa, tiene esculpido en la espalda el citado símbolo de la cronología. 
Esto me sirvió para clasificar de Tola la cabeza de diorita, porque lleva el mismo 
símbolo como adorno en la büca y en las orejas. 

En segundo lug·ar apoyé mi opinión en la circunstancia de haberse encontrado 
el ídolo en la calle ele Sta. Teresa, lugar adonde daba el tcocalli Yopíco dedicado á 
Tota. 

nslas razones me pat-ccicron plausibles. En cambio no encuentro aceptables las 
de mi amigo el St·. Sclct·; (t pesar de que soy el primero en reconocer su competencia. 

La fábula de Coyolxaulu¡ui tiene una cxplícaci6n histórica y otra astronómica. 
Los ccnl'l:::olllwilsualuras son primeramente una multitud, p01·que son un tzonlli, y 
esta palabra no solamente signif\ca 400, sino también una gran cantidad. Esa multi
tud era de nahuas; y por esto eran hermanos de llttdsrilopochtli, representante de la 
raza azteca, la cual se consideraba nahua. Pero eran nahuas del sur: huit,snahuas. 
Esto quiere decir, que cuando los aztecas estaban en Coatcpec, fueron atacados por 
un numeroso ejército de nahuas del sur, al mando ó bajo el poder de Goyol.xauhqui. 

No estoy conforme tampoco con la traducción 6 interpretación dada á este nom
bre. Xauhquí, según Molina, quiere decir «india afeitada (pintada) á su modo antiguo.» 
Si se deriva coyol de coyolli, cascabel, toda la palabra significaría india que se pinta 
el rostro con cascabeles. Pero si sacamos coyol de coyolonzitt, punzón, la palabra di
rá: india que se afeita el rostro con punzón, es decir, que está tatuada. Traducción 
muy racional, porque mientras las at:tecas solamente se ponían pintura con sellos, 
las mujeres de la civilización del sur se tatuaban. ( 43) 

La significacic'in astronómica ele la leyenda es muy clara. Los centzonlzuitzna
lmas son las innumerables estrellas del cielo nocturno. La de la mañana, Húitsilo
pochtli, brilla en el firmamento cuando todavía no aparecen en el oriente los prime
ros albores del día. Las estrellas quieren apagar su esplendor, capitaneadas por Co
yolxauhqui. Es la eterna lucha del dios luna Tescatlipoca y de venus Quetzalcoatl. 
Cuando la luna llena se levanta en el este, desaparece en el oeste la estrella de la tm·· 
de! y es vencida. Cuando la luna llena se hunde en el poniente, la estrella de lama
ñana resplandece victoriosa en el oriente. Esta última es la fábula de Coyolxauhquí: 
por lo mismo es la luna, á la cual, sin duda para significar sus manchas, la llamaban 
la india tatuada. 

Landa dice, hablando de las costumbres de los mayas: •Labravanse los cuerpos y quanto 
mas, tanto mas valientes y bravosos se tenian, porque el labrarse era gran tormento que era desta 
manera. Los oficiales dcllo labra van la parte que querian con tinta, y despues sejavanle delicada-
mente las pinturas y assi con la sangre y tinta queda van en el cuerpo l~'l señales ...... • Y adelan-
te, hablando de las mujeres, añade: •labravanse el cuerpo de la cinta arriba, salvo los pecho~> por el 
criar, de labores mas delicadas y hermosas que los hombres.• El tatuaje .significa más atraso que la 
pintura del rostro, En este sentido los mayas (no hablamos de los palemkanos en el apogeo de su 
cultura) eran un pueblo menos adelantado que los aztecas. Los escritores modernos consideran á 
los primeros superiores en todo á los segundos. Sus errores se propagan fácilmente, porque escri
ben en más leídas que el castellano; y así van adulterando poco á poco nuestra historia. 
Debemos combatir el mal á tiempo, y defender lo que pudiéramos llamar nuestra autonomía his
tórica. Sin duda debemos aplaudír los esfuerzos de esos estudiosos escritores; pero sin olvidar las 
.sanas enseñanzas de nuestros viejos cronistas, en cuyas obras está la verdadera tradición. El talen
to puede crear hermosos sistemas: solamente el estudio de las buenas fuentes puede alcanzar la ver
dad. Por esto hacemos la presente rectificación, y seguiremos haciendo otras. 

109 
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Por lo mismo; la cabeza de diorita no puede ser Coyol
xauhqui, la enemiga de la estrella de la mañana fiuitzilo
pochtli, porque tiene por adorno en las mejillas la cruz con 
cuatro puntos, que el Sr. Seler ha reconocido como símbo
lo de venus en una ele las esculturas de Copan. (.U) 

Y éste es también argumento, en contra de mi antigua 

TOMO VII. 

clasificación de Totec. La cabeza, no hay duda, representa <í venus, bien significada 
por las dos cruces con puntos, de las cuales están pcmlícntes sendos cascabeles. Pe
ro; ¿bajo cuál de sus advocaciones está representada en esta cabeza gigantesca? Las 
hermosas plumas de su tocado bien la reflcren á Quetzalcoatl. Veamos si sus conchas 
nos explican algo más. Y consideremos también los signos de la cronología en ella 
esculpidos. 

Hay en el códice Borgiano dos hermosas pinturas, una en la p<ígína 73 y otra en 
la 56. En ambas se ve una gran figura doble compuesta de Elzfcatl, y de un esquele
to; pero las figuras están en sentido inverso. Como Ehecatl es el mismo .Quetzalcoatl, 
no puede dudarse de que de venus se trata en ambas. La primera expresa con el es
queleto ornado del símbolo de la vfa láctea, cómo después de desaparecer y haberse 
ido á ésta, vuelve venus á brillar en el cielo estrella de la tarde. Por eso el .Ettecatl 
es azul, como el color de la luna. Su distintivo es un caracol y la cruz. En la segun
da el esqueleto es significación de que la estrella de la tarde ha desaparecido, y el 
Ehecatl rojo simboliza á la estrella de la mai'iana, tci'iida con la luz dél sol que pronto 
va á aparecer esplendoroso en el oriente. En esta segunda pintura el .E.'Izecatl tiene 
conchas por adorno, y en la mano izquierda la espina huit.r./, su símbolo especial. Lue
go la cabeza de diorita, por tenerlas también, se refiere <1la estrella de la mañana. Es 
curioso observar cómo ligaron á ésta con la concha los nahuas, al par de los helenos. 
Venus saliendo entre conchas de las aguas del mar. (45) 

Ahora bien: venus como precursora del sol, cuando aún brilla entre las primeras 
luces de la aurora, se llamaba Tíahui.scalpantccuhtlí. 

En la foja 14 vuelta del códice Telleriano-Rcmcnsc está la imagen tle Ttahuizcal
pantecuhtli con el signo Ce acatl. El dominicano Ríos le pone el siguiente comenta· 

(44) Explieación del Codex Fejervary-Mayer. Edici6n inglesa, página 71. En la primera púgi
na trae otros varios símbolos de venus, todos consistentes en cruces. Menos descaminada era la ela
síficación de Chantíco ó .Quaxolotl, pues en el códice Borgiano, página 10, en el cuadrete de tecpatl, 
donde se representa el nadmicnto de venus Citlalcholoa, se ve cómo del cuerpo del .Quaxolotl sale 
el símbolo de la misma estrella. 

(.¡5) Esta idea se ve confirmada en unas peque
ñas tortugas de plata. En una, sobre el caparm:ón 
está incrustado un topacio que representa á venus, 
expresión gráfica, digámoslo así, que se halla en el 

. códice Borbónico. La otra tiene en la parte inferior 
el signo del agua en abundancia: el mar de donde 
sale una caña con un numeral. Ce acatl ó Tlahuíz
calpantecuhtlí. Esto explica más la fábula de Coyol
xauhquí. Huit!Jilopochtti, al nacer, al salir del mar, 
la mata con el xiuhcoatl, con la luz de la aurora que 
apaga la de las estrellas. Hay un pequeño ídolo de plata de este dios, encontrado en Texcoco, y el 
úníco que de él he visto, seguramente porque los frailes cuidaron de destruir de preferencia las 
imágenes de la principal deidad de los mcxicas: tiene el rostro feroz, con grandes dientes amena
zadores; penacho de plumas y rodela en el brazo izquierdo; y con la mano derecha empuña el xiuh
coatl. Todo, pues, confirma las ideas expuestas; y cómo la leyenda, de acuerdo con las antigticda
des, revela el culto general de venus. 
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rio: ·Este tlauizcalpantccutli quiere dezir Seilor de la mailana quando amaneGe y lo 
mesmo es scf\or de aquella claridad, quando quiere anochecer.» (46) Los otros comen. 
tadores dicen en lo conducente: «tlahuizcalpantecutli o la estrella venus-este tlauiz
calpantecutli o estrella venus es el queGalcovatl-dizen que es aquella estrella que 
llamamos luzero del alva y assi lo pintan con vna caila que era su dia cuando se fue 
o dcsaparecio tomo su nombre-la primera claridad en que fue criado <;:ivahteltona 
antes ele! diluvio dizen que esta lumbre ó estrella rue cri'ada antes que (el) sol-pro
piamente la primet·a claridad que apareeio en el mundo-propiamente la que (encum
bra?) sov (sobre) las casas o haz de la tierra.» El comentador del Vaticano dice: « Tla
vi.snzlj>rmtecutli.--Questo era il Dio del Aurora, o della Luce quando voul venire il 
giorno, scil. Crcpusculzun,· dicono questo essere fatto prima del Sole.» 

Veamos ahora, para completar nuestras apreciaciones, otra pintura del códice 
Borgiano, referente á Tlahuizcalpantecuhtli. 

En la página 16 está el dios Ehecatl sentado en oceloicpalli, sfm):>ülo del firma
mento, y con un punzón saca un ojo á una figura que tiene delante. Ya en mi obra 
Los dioses astronómicos de los antiguos mexicanos, he explicado extensamente có
mo esto se reliere al nacimiento de la estrella de la mañana, es decir, á Tlahuizcal
panü'cuhtl!'. Pues bien: dicha deidad tiene en la espalda una concha, absolutamente 
de la misma forma de las ele la cabeza del Museo. 

En el mismo códice, en la 
página 19, se ve igualmente 
á Tlqhuizcalpantecuhtli,· y 
ahí tiene conchas en el to
cado, y dos en cada brazo. 
El Sr. Seler hizo con mucha 
exactitud la figura facial de 
esta deidad; (.J-7) y aparece 
con las rayas horizontales 
alternadas en el rostro, y 
cuatro puntos que forman 
cruz. con uno en medio. 

Las conchas y las cru
ces autentican, pues. á Tlahuizcalpantecuhtli, y á mayor abundamiento trae el mis
mo Sr. Seler, al lado del rostro citado, una cruz con cuatro círculos, jeroglífico de 
venus en el alta.r R. de Copan. Y, no debemos olvidar que hay otro semejante en el 
altar del templo de la Cruz en Palemke. 

(46) En esto último anduvo equivocado Ríos. Hay sobre el punto una antigüedad muy signifi
cativa. Se compone de dos planchas de mármol verde obscuro, pegadas la una á la otra: de cada la
do hay labrada en mosaico una cara. Una de ellas está dentro de la boca de una serpiente, cuya ca
beza se ve llena de puntos, para expresar las estrellas. La cara tiene un gran tocado de plumas, en 
el centro del cual hay un tecpatl de mármol rojizo; y de éste sale la estrella, significada por un pe
queño círculo de turquesa con un rayo de luz de piedra blanca. Es la estrella de la tarde brillando 
en el firmamento de la noche tachonado de estrellas. La otra cara aparece dentro de una pirámide; 
tiene el rostro formado con franjas alternadas de mármoles amarillo y negro; á los lados de la na
riz lleva dos turquesas; la rodea una atmósfera de llamas, los resplandores de la aurora; y ostenta 
sobre la cabeza el signo Ce acatl, en el cual el número uno se forma por un círculo de mármol blan
co con una turquesa en medio. Es Tlahuízcalpantecuhtlí; y por lo mismo este dios es solamente el 
de la aurora, el del crepúsculo matutino. 

(47) Op. cit., página 71. 
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Completan estos distintivos especiales de la deidad los signo<: de la cronología 
á que antes hemos hecho referencia. (-lH) 

Los ojos de Tlahuizcalpantecuhtli est<-tn medio cerrados; ( 49) y esto merece ex
plicación. Cuando un astro dejaba de brillar en el cielo, decían los indios que se dor
mfa. Aquí aún no se duerme venus; pero ya su luz palidece cotl la de la aurora. Por 
eso tiene los ojos medio cerrados solamente. 

Réstame examinar un último argumento: el lugar en donde fué encontrada la ca
beza. Al poniente de la gran pirámide de Huitzilopochtli había una calle con templos 
á ambos lados, la cual salía á la calzada del oriente, que terminaba en la orilla del la
go, donde Cortés puso más tarde las atarazanas. Esa calle correspondía á la actual 
de Santa Teresa, hasta donde comienza la cerrada del mismo nombre. (:10) En el la
do que da al norte estaba el templo Yopico dedicado á Totec, y frontero el de T:o/1-
molco dedicado á Xiuhtecuhtli. Por haberse encontrado la cabeza en la calle de San
ta Teresa la tomé por Totec/ pero no se sacó de la parte que mira al norte, donde 
estaba ln pitámide Yopico, sino en el terreno de una casa perteneciente al Convento 
de la Concepción. Las casas números 15 y 16 fueron las que pertenecieron á ese Con
vento; luego la cabeza estaba en un templo que miraba al sur, colocado al oriente del 
Tzonmolcocalmecac, y por lo mismo inmediato por esa parte á la cerca del recinto 
del gran Teocalli. Solamente pudo ser el llamado Ilhuicatitlan: y esto nos servirá pa
ra rectificar su ubicación. 

Sahagún dice al hablar de él: o:El 40 edificio se llamaba Jfillzuicatitlan: este era 
una columna gruesa y alta, donde estaba pintada la estrella 6 lucero de la mai'lana, 
y sobre el chapitel de esta columna estaba un chapitel hecho de paja: delante de es
ta columna, y de esta estrella, mataban cautivos cada ai'lo al tiempo que parecía nue
vamente esta estrella., 

Era necesariamente éste el templo de Tlahuü.:calprmtccuhtli. (:11) Solamente en 
un hecho anduvo mal informado el fraile francisco: la imagen del dios no estaba pin
tada en la alta columna; se erguía esférica sobre ella, en los dos soportes que tiene; 
de manera que se veía como aislada en el espacio, cual si o:se encumbrara sobre las 
casas 6 la haz de la tierra,» en medio de un gran patio situado al extremo oriental 
del recinto del gran Teocalli. Así los sacerdotes mexicas, desde lo alto de la pirámi
de de Huitzilopochtli, podían todas las mañanas contemplarla en el oriente entre los 
resplandores de la aurora, como si fuera la misma venus; y alzar á ella sus cánticos 
sagrados. 

Como se ve, es la misma ideología de pop. Los cómputos de venus, el sol y la lu
na, forman la cronología de los indios, y ésta se resume en el de la primera. Cuando 

(48) En este punto es muy significativa la pequeña cabeza de plata que publiqué en mis Dioses 
astronómicos (Anales del Museo, tomo V). Es esférica; tiene el adorno de la nariz, los cascabeles en 
las mejillas, y el signo de la cronología en el labio inferior á semejanza de bezote, y en las orejas co
mo pendientes. N o se ven en ella las cruces, símbolo· de los períodos eiclográficos; pero en su par
te posterior hay, primero 9 puntos, debajo 13 menores, y más abajo 52 pequeños cuadretes, de los 
cuales están muy gastados los inferiores, sin duda por el roce continuo contra el pecho del sacer
dote que lo usaba colgado al cuéllo. Sobre la frente lleva dos líneas de puntos, 3 en cada una, las 
cuales dán los ciclos de 260 y 520 años. Entre los puntos de la línea inferior hay 7 rayas, que expre
san un período de 140 años, en cuyos últimos se hacía la corrección del cómputo ele venus. Es, pues, 
Tlahuízcalpantecuhtli. 

(49) También. tiene los ojos medio cerrados la cabeza de plata. 
(50) Véase el plano del recinto del templo mayor de México en mi Historia antigua. Advierto 

que el Sr. D, Joaquín García Icazbalceta estuvo conforme con su ubicación. Igual conformidad me 
ha manifestado el Sr. Troncoso. 

(51) Es curioso que Sahag·ún solamente una vez mencione en su obra á Tlahuizcalpantecuhtli. 
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hace unos veinticinco años, mi amigo el Sr. García Icazbalceta me dió á conocer el 
manuscrito de Motolinía sobre venus, inicié estas ideas en el principio de mi Estudio 
sobre la Piedra del sol; las seguí desarrollando en el curso del mismo; las sostuve en 
mi Historia antigua de México; y las expuse ampliamente en mis Dioses astronómicos 
de los antiguos mexicanos. Ahora tengo la satisfacción de verlas confirmadas en re
cientes trabajos, por amcricanistas de tanto nombre como la Sra. Nuttal y el Sr. Seler, 
y aceptadas por el Sr. Cyrus Thomas y otros escritores dis~ingnidos. 

Para terminar con pop, diremos algunas palabras sobre la fiesta que se hacía en 
su primer día, que era también el primero del año. 

Fray Diego de Landa refiere (52) cómo era fiesta muy celebrada y general de 
todos; y que para darle más solemnidad, renovaban todas las cosas de sn servicio y 
las mantas con que envolvían <'i sus ídolos. Ayunaban durante trece dfas antes de la 
fiesta, y se abstenían de mujeres. Llegado el día de ano nuevo, se reunían en el pa~ 
tío del templo los varones solos, pintados de rojo los rostros. Los sacerdotes chaces 
puríticaban el recinto. El gran sacerdote incensaba al dios; y luego iba pasando el 
brasero del incienso á todos; primero á los sef!ores. Segufase la comida general, pa
ra la que había llevado cada cual su parte; «Y anda va el vino hasta que se hazian unas 
uvas.» (53) 

Uo. No voy á extenderme, al hablar de las otras veintenas, como lo he hecho con 
la de pop. Resultaría un trabajo muy prolijo; y hacerlo no es mi propósito. 

Pío Pérez, en su Diccionario, traduce uo por rana. Beltrán por sapo pequeño. 
También se toma por escritura. Es una palabra compuesta de los monosílabos u. y o. 
U significa luna, y o es partícula que expresa conjunto. Por esto, refiriéndose á la 
escritura, es conjunto de letras; y. aquí podríamos traducirla por c.onjunto de lunas: 
lo cual nos da idea del aflo solar, formado de varias lunaciones. Entonces, así como 
pop estaba dedicada á venus; resultaría uo dedicada al sol. 

El signo de Landa se compone de dos cuadriláteros superpuestos. En el supe~ 
rior se ve la misma cabeza de ave del día manik; acaso de codorniz, pájaro que de 
preferencia se sacrificaba al sol. En el inferior hay un lazo En el mapa 
de Tepcchpan la atadura de los Je_ ~ aflos se significa por un lazo. Probable
mente se ha querido expresar S@ aquí la misma idea. También puede ser 
una reducción del nahui ollín, ó los cuatro movimientos del sol. 

El signo de Goodman es más expresivo. Dentro de un cfrculo está la 
cruz de San André! del nahui ollin solar, Sobre el círculo tiene un signo especial, 
de la forma de un frijol, el cual todos los escritores de la materia interpretan por chac 
6 rojo. Todos dicen igualme_te, que es la imagen del cuchill? del sacrifi- § 
cío; pero para mf andan eqmvocados, pues yo lo creo senctllamente un 
colorín, el cual por su color bien da la voz chac 6 rojo. El rojo es el co-
lor del sol. 

En el códice de Dresde, página III, el glifo de uo se compone tam
bién del nahuí ollín y del signo chac en una de sus variantes. 

En el códice Troano, pl. XXIV, uo toma una forma especial: se compone del sig-

(52) Páginas 276 á 280. 
(i)3) También en esto aparecen ·superiores losmexicas á los mayas. En México la embriaguez 

se castigaba con pena de muerte, mientras entre los mayas muchas de sus fiestas acababan en bo
rrachera general: lo cual acusa una gran degradación moral. También significa rebajamiento la ex
clusión de las mujeres en las fiestas del templo, á las cuales solamente podían concurrir las viejas 
bailadoras. En México era gala de mancebos y mozas, de nobles y guerreros, y de los mismos re
yes, danzar ante sus dioses, como homenaje á su divinidad: lo cual revela un espíritu más levanta-
do en sus concepciones teogónicas y en sus prácticas religimms. . . 
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no manik, y abajo un pequeño cua- drado con un punto, y del ala que 
expresa un astro que se mueve en el ~ espacio. El movimiento diurno del 
sol queda así significado por el ala, y ~ el anual por el ollin ó cruz de San 
Andrés. 

En la olla de Tenabo el glifo se forma de un cuadrado con 
el ollin dentro, que tiene á su izquierda la cabeza del ave de ma
nik, con el pico hacia abajo. 

En los relieves de Palemke, encuentro en el de la Cruz el 
signo uo en el séptimo glifo de la columna aislada, que está á la 
espalda del gran sacerdote. Se forma con el chac á la derecha, 

y un óvalo irregular dentro del cual hay un círculo con el ollín y un medio 
círculo con rayas y puntos. También está en el relieve de la Cruz foliada, ~ 
en el tercer glifo de la línea 15 de la derecha. Se ve claramente el ollin con ~ 
el colorín encima; y á la izquierda un rostro de deidad, la cual por te-
ner en el un dibujo como N puede ser Zamná, pues Fúbrcga atribuye 
ese dibujo á Xiuhtecuhtli, su correspondiente en la teogonía nahua. 

Podemos, pues, decir, que en el calendario de Palcmke la segunda veintena del 
ano era uo, y estaba dedicada al sol. 

En cuanto á la fiesta que se celebraba en este uinat, dice Landa que era propia 
de los sacerdotes; en ella se dedicaban á pintar los líbros sagrados, que ofrecían á su 
dios Cinchau- Yzamnd; terminando con la acostumbrada borrachera y un baile lla
mado okot-uil. 

Zip.-Tercera veintena del ano. Su nombre no tiene traducción en el Dicciona
rio de Pío Pérez. Brinton dice que en el de Motu! se encuentra la frase siguiente: «ZÍ

pz'k kin, ponerse el sol.» Puede por lo mismo conjeturarse, que zij> es poniente, punto 
cardinal correspondiente al nahua calli y á la luna. 

El glifo de Landa se compone de una cruz latina, cuyo brazo vertical 
es algo curvo como si quisiera dar idea de una media luna, y encima el sig
no del uinal6 veintena, algo parecido al del día chuen; pero que aquí está 
quizás mal dibujado por el copista. 

El de Goodman es claro y preciso. Se forma de una cruz de San An
drés, más abierta que la de uo, sobre la cual está el signo kan amarillo. 
Este tiene una forma semejante á la . ~ de una devanadera; á no ser que 
significando kan también piedra pre· . ciosa, con las rayas verticales y las 
curvas entrantes de las extremidades . se haya querido figurar los reflejos 
de la luz en la piedra. (54) Para mf este glifo representa la misma idea 
del ollinemeztli nahua, el cómputo lunar. 

(54} Los signos de los colores entre los mayas, como en lo general todos los de su escritura, 
son convencionales. Los escritores de esta materia no andan conformes, ni en su interpretación ni 
en sus aplicaciones: me abstendré, pues, de discutir; y me limitaré á presentar el resultado de mis 
estudios. 

can. 

Los signos son, con sus aplicaciones, los siguientes: 

Chac, rojo, fuego, oriente, verano: corresponde al sol y al dios maya Kinich-Kakmó. 
Yax, azul; agua, norte, otoño: corresponde á la estrella de la tarde y al dios Zamnd. 
Zac, blanco, aire, poniente, invierno: corresponde á la luna y á la diosa Yxchel. 
Kan, amarillo, tierra, sur, primavera: corresponde á la estrella de la mañana y al dios Kúkul· 
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En el códice Troano, pi. XXVII, está la cruz de zip sobre el signo del 
día cil1zi, la muerte; buena manera de expresar el ocaso de un astro. En 
frente un dios señala el mismo signo; y lo lleva además.en la parte inferior 
de su tocado, el cual es como gran mitra abierta hacia arriba, ornada de 
plumas en la parte superior. 

En la olla de Tenabo también está sip. El glifo se forma del ollin, y 
del signo kan que queda á su izquierda. Este va, pues, de acuerdo 
con el de Goodman, y solamente varía la posición de los compo· 
nentes. 

En el relieve de la Cruz de Palemke me parece encontrar á zip,. 
aunque ya muy borrado, en el tercer glifo de la línea 1 del tablero 
de la derecha. 

Voy á hablar á este propósito de una antigliedad m\.ly curiosa de la región pa
lemkana. Su forma es curva y puntiaguda hacia abajo, como la parte inferior del 
pendiente de oreja de Quetzrzlcoatl ó Kukulcan. Bien puede haberlo sido. Está for
mada de una lámina sumamente delgada de obsidiana, sobre la cual está otra de ma
laquita. En ésta hay esculpidos, 6 más bien calados, tres signos. El primero de la 
derecha es la cruz de pop, el de en medio la de San Andrés de uo: natural es dedu
cir que el tercero es zip. En efecto: tiene primero un círculo con un humo, el espejo 
que humea, el Tezcrztlipoc(l nahua, el dios luna; y después una calavera, símbolo del 
poniente del astro. 

Podemos, pues, decir, que en el calendario de Palemke la tercera veintena del aflo 
era zip, y estaba dedicada á la luna. 

La fiesta de esta veintena consistía en una junta de médicos y hechiceros con 
sus mujeres, á la cual llevaban envoltorios de sus medicinas y sendos idol~llos de la 
diosa Yxchel,- y después de hacer las oraciones y sahumerios de costumbre, con 
sus envoltorios á cuestas bailaban la danza llamada Chan-tun--yab; y terminaban 
por emborracharse, los médicos y sus mujeres ahí mismo, y los sacerdotes en sus 
casas. 

Resumiendo podemos decir, que en el calendario de Palemke las tres primeras 
veintenas de~ aflo eran pop, uo y zip; y que estaban dedicadas respectivamente á la 
estrella venus, al sol y á la luna. 

Chac, rojo y fuego, se representa por un colorín, rojo también; Yax, azul y agua, por una cis
terna de forma semejante á las de Uxmal; Zac, blanco y aire, por una borla de blanco algodón; y 
Kan, amarillo y tierra, por una piedra preciosa con reflejos de luz. Tengo, traídos de la región del 
sur y labrados por los antiguos indios, un zafiro y una esmeralda, de la misma forma del signo Kan. 
El negro, ek, substituye á zac. 

Aplicando los colores á los soles 6 edades, resultan en el siguiente orden: Chackin, sol de fue
go, correspondiente al nahua Tletonatíuh; Yaxkin, sol de agua, á Atonatíuh; Zackin, sol de aire, 
á Ehecatonatiuh; y Kankin, sol de tierra, á Tlaltonatiuh. Este sistema no lleva el mismo orden del 
de los mexicas; pero en la región del sur era lógico. Los mam y los mox, debieron nacer á la vida, 
según lo muestra la constitución geológica de sus tierras, en medio de grandes erupciones volcáni
cas: por esto su primera edad fué el sol de fuego. Por motivo de esos grandes trastornos de la na
turaleza, parte de aquellas tierras se hundió en los mares: fué la segunda edad ó sol de agua. Des
pués, cuando la época glacial, hubieron de soplar fortísimos vientos del norte en aquella región: 
tercera edad ó sol de aire. Los mayas vivían en la cuarta ó sol de tierra. 

Ya ahora nos podemos explicar la alegoría de los tres signos pop, uo y zip. En el primero,pop, 
la estrella de la mañana se levanta ó encumbra sobre el haz de la tierra; en el segundo, uo, el sol 
sale rojo por el oriente; y en el tercero, zíp, la media luna se alza al atardecer en el poniente, y so
bre ella brilla la piedra preciosa, la estrella de la tarde. 

Al parecer, los mayas habían suprimido el culto de marte, como los mexicas en su teogonía 
vulgar. Acaso, como los sacerdotes de éstos, lo guardaban secreto en los misterios de su religión; 
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En cuanto á las otras veintenas, siguen 
en grupos de tres en tres. 

Forman el primer grupo tzoc, tzecy xul, 
las cuales corresponden á la estrella venus, 
como la primera veintena pop. 

Las del segundo son yaxkin mol y chen, 
y corresponden al sol,como la segunda vein
tena uo. 

Las del te.rcero son yax, zac y ceh, co
rrespondient~s á la luna, como la tercera 
veintena sip. (55) 

En el grupo siguiente, como en el pri
mero, cada signo está dedicado á uno de 
los astros: mac á venus, kankin al sol y 
muan á la luna. 

Con esto acaba el ciclo astronómico de 
las veintenas. 

Las últimas eran pax, kayab y com y M.· 

hu. En la fiesta de la primera, en lugar de 
susdiosescolocabanalNacon,capit¡'in de sus~: c. 

guerras; y con grandes borracheras se pre- ro~ 
paraban á pasar entre placeres y regocijos ~ .:!> l 
el resto del ano. 1'"Cí'f 

El signopax es un tambor, del cual sa· Mac 

len dos lengüetas, expresión de la música. 
Pax significa música. El de la segunda es 
un rostro con la boca abierta en actitud de 
cantar. Kayab quiere decir canto. El nom
bre de la tercera significa el ruido que se 
hace con los pies sobre una tabla, y simbo- P.Jt. 

~ 
'fl<i'e. 

e 
ti ol. 

liza el baile. Su glifo se compone del signo K<nab. 

TOMO Vll. 

:X'Jl.. 

@~ 
~ ~~ ~., 

Che :o .. 

Ceh 

del día kan con el de un petlatl. Así, como su primera veintena, los mayas dedica
ban también la última del aflo á la piedra preciosa kan, á la estrella venus. 

Esto es lo que alcanzamos de los signos de las veintenas. 

(55) ¿No serían estos doce primeros los nombres de los meses u en el calendario primitivo de 
los mayas, solamente con la substitución de uo por mác y de yax:kín por pax? No presento eslas 
ideas, ni siquiera como suposiciones. Me limito á someterlas á personas estudiosas. 

Affredo Chavero. 
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A. PUNTES 
( 

ACERCA DE LA FAUNA FOSIL DEL VALLE DE MEXICO. 

Las osamentas de los grandes mamíferos cuaternarios, exhumadas en su mayor 
parte ele las capas sedimentarias del Tajo de Tequixquiac, son casi los únicos restos 
fósiles encontrados hasta hoy, que arrojan alguna luz acerca de la vida animal, en un 
período geológico anterior al presente. 

El Valle de México, que es m<ís bien una extensa cuenca, se halla rodeado de al
tas cordilleras y sólo verdaderamente abierto en su lado norte, que es por donde tie
nen salida sus aguas; pues apenas está cerrado hacia ese rumbo, por un levantamien
to de poca consideración: algunos suponen que sus límites septentrionales se extien
den aún m<1s en esta dirección, hasta llegar al pie de la serranía de Pachuca. 

En un principio se hallaba ocupado por extensos lagos, muy reducidos en la actuali
dad, y cuyos primitivos fondos se encuentran á una profundidad algo considerable. 

En los comienzos de la edad cuaternaria debió disfrutar de una temperatura be
nigna, si no es que cálida, favorable al desarrollo de una vegetación exuberante, y de 
todo punto necesaria para alimentar <i los grandes mamíferos herbívoros que po
blaban sus montañas y las riberas de sus grandes lagos. 

El cambio de sus condiciones climatéricas y el consiguiente aniquilamiento de 
la flora que le suponemos, debió ser la primera causa de extinción de aquella fauna, 
que en cierto modo le podemos llamar privilegiada; causas más eficientes pudieron 
quizá haberla completado: como grandes y repentinas inundaciones, 6 las extensas 
y numerosas acciones volc<inicas de que fué teatro más tarde la región que conside
ramos. 

Llama en alto grado la atención que algunas de las especies de la expresada fau
na hubiesen desaparecido del todo en la superficie de la tierra, conservándose otras, 
pero con caracteres específicos muy diversos. Los Elefantes de varias especies que 
vagaban en una grande extensión del continente americano, se hallan hoy día redu
cidos á sólo dos: el asiático y el africano. Los Mastodontes, que fueron sus contempo
ráneos, desaparecieron en lo absoluto. 

El género Equu~, que tuvo un buen número de representantes en la misma época 
y en Jos mismos lugares que los anteriores, no sobrevivió en América; pero volvió á 
ella más tarde bajo dos distintas especies, encadenadas al yugo de la domesticidad. 
Caballos de tres dedos con los laterales aun bien desarrollados y no reducidos á sim
ples estiletes, como en el actual, fueron los antecesores de aquellos que existieron en 
el pleistoceno mexicano. En el mundo de hoy las especies vivientes se hallan limita
das únicamente á cinco: número inferior al que nos revelan los solos restos fósiles del 
suelo americano. De aquellos gigantescos Desdentados como el Megatherium, el My
lodon y r;ty(Jtodon, apenas si nuestro Valle alimenta una exigua especie, el Armadi• 
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llo, Cachicama novmu.:incta,·y las tierras cálidas de México otras dos 6 tres especies, 
muy distintas de esta última, pero también de corta talla. Las Llamas, las Alpacas y 
las Vicunas, confinadas en la actualidad á la cordillera andina del Perú, pertenecen <í 
un género único, el Auchenia, mientras que en nuestra fauna f6sil aparecen, al menos 
tres especies también, perfectamente comprobadas, pero distribuidas en otros tantos 
géneros de la misma familia Camelidae, <1 la cual corresponde el género arriba expre
sado: puede decirse que fueron las precursoras de las indicadas especies vivientes. 
Numerosos restos fósiles encontrados en las capas scdimcntm·ias del Valle de l\1éxi
co, de una especie de la familia Bovidae, casi un Bisonte, que atestiguan su abundan
te prole, fué distinta y más corpulenta que el llamado Cíbolo, Bison americanus. 
confinado hoy día á nuestra frontera del Norte. Un Rinoceronte y un Jabalí, en fin, di
ferentes de Jos a.ctuales, si no precisamente del Valle, vh·irron fuera de t~l. al lado de 
las cspccks antes scí'laladas. 

En el cuadro someramente expuesto de la antig·ua vida animal, se hace inexplica
ble la carencia completa de aquellas especies que en la naturaleza se acompaí'lan, eles
de el principio, al menos, del tiempo cenozoico ó de la vida moderna. 

Los restos de las pequci'las especies bien pudieron haber pasado desapercibidos 
en los yacimientos removidos, ó quir.<l. fueron casi 6 totalmente destruidos por los agen
tes fisicoqufmicos; mas no asf los que akanzan una magnitud mucho mayor, como son 
los de algunos de los felidos, ursidos, etc., etc., y con tanta m;.1s razón, cuanto que cier
ta especie de los primeros dejó clara sei'lal de su existencia, por sus huellas perfecta
mente conservadas en una capa sedimentaria del terreno cuaternario, depositada muy 
al norte de nuestro Valle, y en unión de otras muchas de una ave ribereña. 

Todavía más: según dice Archiac, en el cuaternario de Europa vivieron asocia
dos los Elefantes, Mastodontes, Osos, Hienas, Leones, Rinocerontes, Ciervos, Toros, 
Caballos, etc., etc., y de mayor talla, en general, que los actuales. En el de América 
pasó lo mismo, además de otros que le fueron peculiares. Siendo de notar que la ge
nealogía de alguno de ellos, cual es la del Caballo, está mejor documentada en esta úl
tima región de la tierra. 

Otra cuestión que despierta vivamente el interés científico, es la procedencia de 
aquellos grandes mamíferos cuyos restos causan hoy dfa nuestra admiración. Rega
dos por donde quiera, en una gran parte, al menos, del territorio mexicano llamado 
Mesa Central, no se limitan á sólo ella los yacimientos en que se encuentran sepul
tados, sino que se extienden muy al norte de la América, por un lado, y por el opues
to, hasta los confines de la meridional, con ciertas excepciones. Todo hace presumir 
que hubo de entre ellos especies verdaderamente emigrantes, y quizá fué el mayor 
número, que emprendieron una larga peregrinación á través del continente americano; 
partiendo unos del septentrión y otros del mediodía, quedando confinados en su cuna, 
los de vida esencialmente sedentaria. Puntualizando en parte este asunto, pudiera 
creerse que el Elefante primogénito de América procedió de la misma Europa, en 
donde fué muy común; mas no asf la especie Elephas cobmzbi, que vivió exclusiva
mente en el nuevo mundo, de mayor corpulencia que la anterior, pero menos compli
cada la estructura de sus molares; lo cual hace suponer que se alimentaba de vegeta
les de consistencia mas blanda, siendo por otro lado, á lo que parece, el de prole más 
numerosa. La génesis mas completa del Caballo en América, como se ha dicho, es una 
prueba de que fueron verdaderamente autóctonas las especies extinguidas. En cuan
tq,al centro de creación de los grandes Desdentados y Camelidos, es de sospechar que 
fué Sud~américa, en vista de la mayor abundancia de restos fósiles de los primeros 
en,las capas pampeanas, y de la ubicación actual de ciertas especies vivientes que co
rresponden á los segundos. 
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Antes uc terminar tenemos un punto de duda que exponer. Como se dirá en otro 
lugar detalladamente, las obras del Desagüe est<1n divididas en tres secciones: el gran 
canal que parte de la ciudad de México, el Túnel y el profundo Tajo abierto en la ba
rranca de Tequixquiac; ahora bien: en su largo trayecto los restos fósiles han sido 
extraídos, en mayor número, de la última sección; con la particularidad de hallarse 
todos diseminados y mezclados unos y otros, á diversas profundidades, entre 7 y 14 
metros de la superficie; es decir, en uno de los puntos del DcsagUe natural de la gran 
cuenca, lo cual deja comprender que fueron acarreados hasta allí por las mismas co
rrientes, encontnlndose por esta causa lejos de su primitivo yacimiento. 

Mamiferos placentados. 

CLASE DE LOS DESDENTADOS. 

Familia de los Dasipodidos. 

Comprende algunas especies totalmente extinguidas, de forma semejante á las 
del actual género Dasypus, que en nuestra fauna viviente se halla representado por 
el D. novemcinctus, comprendido hoy en el nuevo género Cachicama, y conocido 
con el nombre vulgar de Armadillo ó Armado. La especie fósil de Tequixquiac per
tenece al género Glyptodon, fundado por Owen. 

Es de un tamaño gigantesco, que se distingue por su forma extraña y singular, 
de carapacho inmóvil, sumamente convexo, semejante al de una tortuga, y compues
to de placas hexagonales. Su región ventral es elíptica, plana y sin ninguna ornamen
tación. En la dorsal, por el contrario, las expresadas placas presentan tubérculos es
trellados. Las patas anteriores tienen cuatro dedos y las posteriores tres. La cabeza 
y cola se hallan igualmente revestidas de una armadura. La fórmula de los molares 
es def, con dos profundos surcos de cada lado, que dividen en tres campos la super
ficie trituradora. 

Los Sres. Ingenieros Ramfrez y Cuatáparo fueron los primeros que estudiaronla 
especie fósil de Tequixquiac, y creyeron fundada su separación de la sudamericana, 
G. claviceps, OwEN, designándola con el nombre de G. mexicanus, que no ha sido 
generalmente aceptado; pues faltándoles á los ejemplares hasta hoy colectados el 
apéndice caudal, que es el órgano que proporciona los mejores caracteres específicos, 
es conveniente mantenerse en una prudente reserva. 

El Museo Nacional posee únicamente un carapacho, perfectamente montado y en 
buen estado de conservación, con la particularidad de estar comprimido en demasía 
por el peso mismo de las rocas que sobre él gravitaron. En la Escuela Especial de In
genieros existe otro igual, con el agregado de las quijadas y los dientes. 

Según el Profesor Cope, de los Estados Unidos, este lejano género meridional, 
extendido hasta la latitud de México en la época pliocena (Pampeana), está conforme 
del todo con la aún más lejana distribución de los grandes Perezosos y Llamas, ocu
rrida en igual tiempo en los Estados Unidos. 

Dimensiones del carapacho: largo, 190 centímetros; alto, 118 fdem. 
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CLASE DE LOS UNGULADOS. 

1a DIVISJÓN.~PERTSODÁCTILOS () IMPARIDH;JTADOS. 

Jiamilia Equfdos. 

Es casi la única de esta división que proporciona numerosos restos distribuídos 
en cinco distintas especies, estudiadas hasta el presente, igualando, al menos en ntlmc
ro, á las que en la actualidad se hallan repartidas en todo el mundo. 

Al Profesor E. D. Cope, de los Estados Unidos, debemos tanto su <.h:tet-minación 
como su descripción, hasta donde es posible, con los elementos tan incompletos de 
que se dispone. 

Todas ellas corresponden al mismo g-énero del caballo actual, 6 sea el Equus 
de LINNEo, el cual se caracteriza por sus patas monod<í.ctilas con estiletes represen
tando el 2° y 4° dedos, y fórmula dentaria como sigue: i,f; e,+; pm,-f; teniendo otro 
premolar en la dentición de leche, que excepcionalmente persiste hasta lascgumla. Los 
molares están formados de largos prismas triangulares, y con abundante ~emento. 

En las formaciones terciarias de Norte América, la. historia paleontológ-ica del ca
ballo es más completa que en las del Antiguo Mundo. Ella nos ensena que el actual ha 
tenido por antecesores: 1°1 el Orohippus del Eoceno, con cuatro dedos en las patas, 
todos ellos bien desarrollados y utilizables; ~uales son, el :2°, :3°, 4° y 5°; el mayor sien
do el·antepenúltimo, y el menor el último, los otros dos intermedios y casi iguales; 2°, 
el Anchiterz'um del Mioceno, con sólo tres dedos bien desarrollados y utilizables: 2°,3° y 
4°, y siempre mayor el penúltimo; 3°, el Hipparion del Plioceno, también con tres de
dos, pero sólo uno de ellos bien desarrollado y utilizabfe, cual es el ¿3o; 4°, el Equus, 
6 sea el Moderno, con sólo el tercer dedo en las condiciones del anterior, el 2° y 4° re
ducidos á delgados estiletes: por atavismo suele ser polidáctilo, como el caballo histó
rico :dé César. 

Cuatro fueron las especies fósiles de Tequixquiac estudiadas por el citado Pro
fesor Cope con ejemplares del Museo Nacional y de la Escuela Especial de Ingenie
ros. Transcribo con ligeras variaciones sus propias palabras: 

tn Esp...--E. cnnidens, CoPE, esp. nuev. Muy extensa en su distribución, repre
sentada por dientes molares y fragmentos de quijadas pertenecientes á cuatro indivi
duos que por igual se conservan en los Establecimientos antes mencionados. El ejem
plar típico incluye los tres premolares de la quijada superior de un individuo adulto, 
en perfecto estado de conservación. 

Esta especie se distingue principalmente por la arruga fuerte y compacta del bor
de esmaltado de las lagunas del diente molar superior, cuya corona está casi cortada 
en escuadra. Esta arruga ó plegadura vertical recuerda una de las que se ven en el 
Etephas indicus. No existe en los bordes esmaltados que ciñen á las medias lunas in
teriores por la parte de adentro; como tampoco en los que sirven de límites á los ló
bUlos 6 columnas internas, ni en las aberturas pequeñas, más amplias que en las de la 
especie siguiente, de las expresadaslagunas. El segundo premolar, un tanto corto y 
menos desarrollado que en la misma especie siguiente, es de forma triangular. Lasco
nmas del tercero y cuarto premolares son largas y lijeramente combadas. 

Las· medidas que siguen demuestran que fué una especie de mayor talla que las 
de los caballos modernos. 

Diámetro del2° p.m.: ántero-posterior0,0430 m.; transverso, 0,0305 m. Id. dcl3°: án-
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tero posterior, 0,0:-135 m.; transverso, 0,0:-340 m. Id. del 4°: fintero-posterior 0,0310 m.; 
tnmsverso, 0,0350 m. 

El nombre especifico expresa el carácter encrespndo de las lagunas, y por el cual 
se distingue de sus congéneres. 

:_?a. Esp.--Equus tau, OwEN. 
En el Musco Nacional se conservan cinco molares superiores, al parecer de un 

solo inllividuo. En la Escuela de Ingenieros los restos son más completos. He aquf 
su enumeración: 2 crtíneos sin el oécipital; otro íd. faltándole también este hueso y 
toda la base; otro ú.L con sus dos maxilares provistos de dientes; de un quinto, en fin, 
sólo el maxilar y sus dientes. 

Quizás por fotografía, dice Cope, fundó el autor, en el segundo de estos cráneos 
que conserva los dientes y el paladar, la especie E. com.,ersiden.s,· pero el carácter 
específico que le sirvió ele base para esta determinación depende probablemente de 
una torsión de los maxilares, la cual ocasionó el cambio de sus ángulos respectivos. 
El último molar superior se representa excepcionalmente corto; mas debe atribufrse 
esta anomalfa al ángulo oblicuo de la abertura de la cámara al tomarse la fotogra
fía, en razón de la posición ele! expresado diente. La figura y descripción del E. tau, 
es posible que hayan sido hechas de la fotografía del tercero de los mismos cráneos. 
Mas en realidad, continúa diciendo Cope, no existen entre e1los diferencias específicas 
que motiven su separación. · 

Refiriéndolos todos al sólo E. tau, puede decirse que fué un caballo medio, bajo 
todos aspectos y muy semejante, hasta donde es posible asegurarlo, al E. asinus y E. 
,r:;;ebra, que aún existen. 

Los caracteres dentarios que pudo apreciar Cope, son como siguen. La columna 
6 lóbulo ántero-intemo de los molares superiores, de menor diámetro que el de la 
mitad de la corona. Los bordes de las lagunas con una abertura entrante al fin de 
cada uno de sus límites internos: de éstos, los adyacentes están bien marcados, y muy 
poco los más retirados. En el exterior de las aberturas adyacentes los bordes de las 
mismas lagunas est<ín algo almenados, la corona de los dientes es algo más ancha que 
larga y no encorvada. · 

El corte del paladar se adelanta tanto como el borde posterior del segundo molar 
verdadero, el forarnen paladial frente al tercero, y el último de estos dientes más lar
go que los otros. El segundo premolar corto y vigoroso. Los diastemas, en fin, algo 
estrechos. 

N°. 1. Escuela de Ingenieros. 
MEDIDAS. Longitud del diastema precanino, 0,020 m.; íd. del diastema postcanino, 

0,074 m.; íd ele la serie molar 0,151 m. 
N°. 2. Museo Nacional. 
MEDIDAS. Diámetro del p. m. II: ántero-posterior, 0,030 m.; transverso, 0,024 m. 

Id. del p. m. III: ántero posterior, 0,024 m.; transverso, 0,027 m. Id. del p. m. IV: ántero
postcrior 0,025 m.; transverso, 0,028 m. 

Esta especie difiere del E. andium, \V AGN. por la falta de una fosa facial, y d~l E. 
caballus_, LIN. porla cortedad de los diastemas y la poca extensión de la parte poste
rior del hueso maxilar; pero no presenta diferencias sensibles respecto de las especies 
de la sección asinus. 

3n. Esp.-----Equus ocddentalis, LEYDI. 

En concepto del autor de esta especie debe refundirse en ella el excelsus,crea
da por el mismo; pues estudios posteriores lo persuadieron de que no había moti:vo fun-
dado para separar una de otra. · 

En la época en que el Sr. Prof. Cope hizo su muy interesante estudio de los res~. 
112 
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tos fósiles de Tequixquiac no se conocían, como el dice, los rníncos del caballo ame
ricano, con la dentición que presentan. los que en este momento se consideran y los 
cuáles refiere el mismo Sr. Prof. Cope <'í la segunda de las especies mencionmlas. 
Fueron dos los que examinó: uno en poder del Musco Nacional. y otro en el de la 
cuela de Ingenieros. Esta especie se distinguió de las demás que existieron en la mis
ma época, en el Valle de México, por la forma prolongada (t la vez que deprimid:~ del 
lóbulo formado por la sección de la columna <íntero interna del molar superior. 

Este largo diámetro generalmente excede del de la mitad de la corona, en una oc
tava parte, y por excepción es de Ja mitad de este último. Las pequeñas aberturas de 
las lagunas se reducen <l dos: una cen~n del borde posterior y o traen el anterior de la la
guna de atrás: la primera próxima al lado interno. Por lo comün hay otra mucho m:ís 
pequeí'l.a en el corte 6 muesca que existe entre los lóbulos interiores; las coronas son 
estrechas y el segundo premolar superior es alargado y agudo. 

Uno de los cráneos puede considerarse como completo, prosig-ue diciendo Cope, 
pues sólo carece de la mandíbula inferior y de dos terceros molares verdaderos. Al 
otro le falta la parte que está detnís del borde paladial. 

Los caracteres que siguen corresponden al primero. 
La cima de los huesos nasales está arriba del diente canino superior. El borde 

posterior de las abertura!-i nasales corresponde al centro de la columna anterior de! 
tercer premolar. El foramen infraorbitario cstñ arriba del borde posterior de la se
gunda columna del cuarto premolar. El borde supcrciliar presenta dos muescas en su 
porción anterior y una pequeí'\a exóstosis, á uno y otro lado de la cara, en la línea del 
borde supraorbital y frente del pn.:orbital. 

MEDIDAs. Del borde superior de!foramenmagnum al borde incisivo, 0,565 m.; de 
las aberturas nasales posteriores al hueso incisivo, 0,300 m.; extensión interorbital, 
0,166 íd.; longitud de la serie de los dientes molares, 0,191 íd.; íd. del diastema preca
nino, 0,022 fd.; íd. del diastema postcanino, 0,056 íd.; amplitud del paladar en los inci
sivos terceros, 0,002 íd.; íd., íd. en los caninos, inclusive. 0,075 fd. 

Diámetros del II premolar: <:'í.ntero-posterior, 0,0425 m.; transverso, 0,0275 m. Id. 
de1 III premolar: ántero-posterior, 0,032 m.; transverso, 0,0::-34 m. Id. del III molar: án
tero-posterior, 0,033..."> m.; transverso, 0,029 m. 

La columna ántero-interna, prosigue el Prof. Cope, de los molares superiores, es 
más larga y más plana en los caballos norte americanos; pero no me creo, dice, fa
cultado para imponer un nuevo nombre específico al caballo mexicano. 

La carencia de la fosa facial y la cortedad de los diastemas lo colocan en la se
rie de los asnos; pero se distingue de éstos, por la columna interna, que es ancha y pla
na. La presencia constante en la muesca del borde interno de una pequeña abertura 
en el E. excelsus, y la ausencia de ella, aunque no siempre, dice Cope, en el E. occi
dentalis de California, según Leydi, es la característica de esta especie. 

411 Esp.-E. Barcenad, CoPE, nov. sp. 
Esta especie se distingue de las anteriores, por su talla pequeña. El carácter de 

sus molares superiores es el mismo que en la anterior. La columna úntero~interna es 
plana, y su diámetro ántero--posterior es de cinco octavos .del de la corona. El pris
ma es estrecho. Las lagunas tienen pocas aberturas en el margen; la muesca poste
rior de la laguna anterior est{l triplicada. La superficie trituradora de la corona del 
tercer molar superior es más larga que las demás. 

MEDtDAS. Diámetro del molar 11° 1: ántero-posterior, 0,0215 m.; transverso, 0,0230 
m. Id. del n°2: ántero-posterior, 0,022 m.; transverso, ídem. 

Los únicos restos que posee eJ Museo Nacional, son dos molares, y la_ Escuela de 
Ingenieros, un cráneo que carece de frontal y de órbitas. 
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Lám..IXI. 



'~ .·-... 
(..:)' 

'C) 

" ~ 
~ 
"'-4 

~ 
~ 
~ 

qj ~ 
(/} 

::S a -~ ¡.¡ 
e 
~ íP .... 

.., 
·11) -~ 

~ 

Q) 

¡..¡ 

J: ~-
ifJ. 

(/¡ ~ 
o 

~ ~ 
u .'ll 

·.(/) <:a 
S:: .<:s 

{/) 

fl) 

~ 
o 

E 
o 

Q 
....,. 

e;) 

~ 
-< ~IC\1 

::z: ~ 
~ ~ < 

~ ~ ., 
.<::> ~ 
l:: ~ 
~ 
·~ 

.~ 
:::S 
~ 

~ 
~ 
~ 



\"ILL\ De\. VERTEBRADOS FÓSILES. 447 

El Sr. Prof. Cope señala aún otra especie del mismo terreno postplioceno, el E. 
f>latistylus, que cos es del todo desconocida. 

Fm11ilia de los Rinoct•rotidos. 

Tan sólo una ó dos de sus especies pueden seí'\<1larse hasta hoy en el pleistoceno 
mexicano. He nquí la historin de la que conocemos: 

En 1,~<'-{3, siendo el subscrito Director del Instituto Literario del Estado de México, 
recibió la visit;t del Sr. Prof. Cope, de los E. U. Le mostró, entre lo más notable de 
la colección de fósiles, una rama derecha de mandíbula inferior, que juzgaba ser de un 
Rinoceronte. Hahfa sido encontrado en el mismo Valle de Toluca, en un terreno se
dimentario igual :il de Tcquixquiac. Tomó nota de ella por creerla interesante, y ma
nifestó desde luego su opinión, aunque con duda, respecto del género. Un ai'lo más 
tarde, por medio de una fotografía que le remitió el Sr. Prof. Bárcena, completó hasta 
donde fué posible su determinación, dando cuenta con ella á la Academia de Ciencias 
N aturalcs de Filadelfia. En su concepto, es una especie enteramente cercana del Aphe
!aps fosst/.;cr, la cual es característica del piso del Loup Fork, que corresponde al 
Mioceno Superior de los E. U. Esta consideración nos hace pensar, si nuestro Rinoce
ronte no sería m;ís bien del género Dihoplus, cuya una de sus especies, D. Schleier
macheri, KAuP, ha sido señalada por Pavlow en el pleistoceno de México. Sea lo que 
fuere, por las medidas de ·la mandíbula, resulta, que la nuestra fué de mucho menor 
talla que la de los E. U., y con un di as tema muy corto: sin asegurarlo, la reputamos tam
bién corno del Valle. 

2a DIVISIÓN.·--Aln'IODÁCTILOS PARlDlGITADOS. 

Ungulados, cuyas patas descansan principalmente sobre dos dedos, que corres-
ponden al 3° y 4° de una pata pentadactila. - • 

Se subdividen en dos grupos: Solenoclontos y Bunodontos. 

ler. GRUPO.~SoLENODONTOS DE MOLARES CRESCENTIFORM.ES. 

Familia de los Camelidos. 

Según el Sr. Prof. Cope, durante el plioceno americano habitaron este continente 
varias especies en mayor número de las que hoy existen diseminadas en todo el mun
do, teniendo algunas de ellas una extensa área, y repartidas en ocho géneros, dos de 
ellos creados por el expresado autor. 

En el terreno pleistoceno de Tequixquiac se han encontrado diversos huesos del 
esqueleto, que corresponden á estos dos nuevos grupos genéricos y á. un tercero es
tablecido por Owen. 

Todos ellos quedaron totalmente extinguidos en el período reciente; durante el 
cual, reaparecieron otros tres, que se hallan hoy día confinados á los Andes del Perú:· 
la Llama ó Huanaco, que según Hernández vivió también en México, la Alpaca y la 
Vicuña, comprendidos uno y otros en el género Auchenia. 

1 a Especie. Auchenia (Holomeniscus, CoPE) hesterna, LEYDI. 
Tiene por característica: premolares+; el cuarto superior formado de dos me

dias lunas. 
La carencia de un tercer premolar en la mandíbula superior, al menos en el adul

to, y que en las especies del género Auchenia está bien desarrollado, ha servido de 
fundamento para crear uno nuevo bajo la expresada denominación. 
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En concepto del Sr. Prof. Leydi, esta especie, por su tamailo, fué superior <í la 
Llama y Camello actuales; pero inferior, <l este respecto, á otra también t'xtinguida 

. del plioceno de California, A. Cal~(ornica. 
· En el Holomeniscus hesternus los incisivos son angostos. El camino es pcquet1o 

y se halla separado de los primeros por un diastema. La superficie trituradora del 
cuarto premolar, es de forma triangular é incluye una la laguna. Los molares aumen
tan de tamafto de adelante atrás. El foramen dental es ancho y está situado tras un 
punto debajo del camino. 

Dimensiones. Largo de la quijada, desde los alvéolos incisivos al ángulo, 0,415 m.; 
altura en los procesos. COt:'onoides, 0,290 m. íd.; en el cóndilo, 0,218 m.; íd. de la rama 
en el m .. I: 0,070 m.; íd. en el centro del diastema, 0,040 m.; largo de la sínfisis, O/.Y-J6 
m.; íd de la base de los incisivos al canino, 0,04:J m.; íd. del canino al p. m. IV. 0,09:2 m.; 
íd; de todos los molares, 0,147 m. Diámetros p. m. IV: <íntero-posterior, 0.022 m.; trans
verso, 0,013 m. Diámetros del m. I: ál)tero-posterior, 0,035 m., transverso, 0.01 <)m. Diíí
metro del m. U: ántero-posterior, 0,042 m.; transverso, 0,019 m. Di;ímetros del m. 111: 
ántero-posterior, 0,048 m.; transverso, 0,016 m. 

Por lo que se sabe la área de distribución de esta especie se extiende muy al nor
te, hasta la Alta California y el Desierto de Oregón. En los lechos pampeanos de Bue
nos Aires se ha descubierto otra especie del mismo género, H: Vitakerianus, CoPE. 

Los restos que se conservan en el Museo Nacional consisten en una rama man
dibular izquierda con todos sus dientes y varios molares sÚpcriores, sueltos. 

2a. Esp. Eschatius conidens CoPE, nv. sp. 
El autor da por característica del expresado género nuevo, la siguiente: premo

lares f; IV premolar superior reducido :'i un simple cono. 
. La correspondiente tomada de un hueso maxilar que se conserva en el Musco Na
cional es como sigue, transcribiendo las palabras de su autor: molares aumentando 
rápidamente de tamaflo, da adelante atni.s. Costillas vet·ticales de los cuernos antera
externos de las medias lunas exteriores, muy fuertes; pared externa de la media luna 
antérior con una costilla baja en la línea mediana; la media luna póstero-interna del 
último molar superior con un cuerno anterior dirigido <í la pared externa, diYidiendo 
de esta manera el posterior de la media luna ántero-interna. 

Dimensiones: Largo de los cuatro molares superiores, 0,12() m.; íd. del I molar, 
0,041 m. Di{unetros del II molar: transverso en la base, 0,024 m.; c1ntero-postcrior. 0,044 
m. Largo del III molar, 0,051 m. 

Esta especie, como la anterior, se extiende hasta el Desierto de Oregón. 
Finalmente: restos de la Palauchenia nwgna1 ÜWEN, han sido descubiertos en los 

mismos yacimientos de los anteriores. El Museo Nacional carece de ellos, pues sólo 
tenemos la sospecha de que la parte posterior de un cráneo que posee dicho Estable
cimiento, corresponda á esta especie. 

Hemos visto también simplemente citados, los restos correspondientes él dos espe
cies del.mismo género de los que hoy existen: Auchenia Jrti1ú1na, LEYDI y A. Casti
lli, COPE. 

Familia de los Cm.>icórneos. 

Sus tribus se reducen á las tres siguientes: Antilopinos, Ovinos y Bovinos. 
De solo la última se han encontrado numerosos restos fósiles ·en el Valle de Mé

, xico, correspondiendo todos ellos á una especie única: Bos latifrons, HARLAN. 
Por ciertos detalles en-la configuración del cráneo y por la dirección transversa 

de los cuernos, debe,. en efecto·; colocarse más bien entre las especies del grupo Tauri
na qúe en la del Bisontina, al cual corresponde el Bisonte actual de América) Bison 
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amt•ricaii!IS que h:1bita la frontera Norte de nuestro territorio en donde es conocido 
con el nombre de Cíbolo. 

En el \lnsco Nacional se consen·an dos hermosos crüncos, pero que carecen de 
dientes en la m;mdfbula inferior; y por separado, una rama mandibular izquierda de un 
indi,•iduo jon_•n, provista de clientes. • 

Dimensiones. Frente: di<ímctro \'crtical, '27 centfmetros; fcl. transverso, 36 fd. 
L;¡rg·o ele los cuernos, 7'2 íd. 

:2° ( ;RUPO.---BUNODONTOS. 

FaiJii!ia 5-)uidcos. 

Dentición completa. Cé:minos triangulares, por lo reg-ular muy prolongados. Mo
brcs de corona ancha, cónica y tubcrculffcra. Extremidades tctradáctilas, con los ele
dos externos m~ís pequeños, no tocando el suelo en los tipos nctuales; en una forma 
extinguida estos dedos est;ín completamente atrofiados. 

En el pleistoceno de México se han encontrado numerosos restos de una especie 
completamente extinguida, el Platygonus cOJnprcssus de Le Conte, que se extendía 
muy al norte de la América, en unión de otras especies congéne1·es. El Dr. A. Duges hizo 
un estudio detallado de los principnles huesos de este animal, exhumados en cierto lu· 
gar del Estado de Guanajuato. El canícter relativo ;í los dientes es como sigue. Fór-

..,m!!.@_cle Jos M. %- *. En el maxilar superior la primera muela está dividida en dos ló
bulos por un surco longitudinal oblicuo; la segunda tiene una forma análoga, pero los 
dos tubérculos parecen colocados en medio de una mesa plana que sobresalemá.s que 
en la primera; la tercera, ensanchada transversalmente, tiene sus lóbulos desgastados 
y las superficies están separadas por una lfneél úntero-posterior poco saliente; la cuar
ta presenta la corona muy usaua, con un ángulo entrante externo y otro interno que 
divide la corona en dos superficies alg-o cóncavas, comunicando en la región media; 
~a ~uinta est<l dividida en dos colinas desgastadas en sus cúspides transversales y uni
das entre sf por una pequeña cresta longitudinal que penetra hasta la mitad de la an
terior; la sexta tiene las dos colinas bien separadas, cada una dividida en dos lóbulos 
cónicos laterales, y en su parte posterior presenta un pequeño talón tuberculoso. Los 
molares van aumentando progresivamente ele adelante atrás, de tal suerte que el úl
timo, que es el mayor, viene ú ser dos veces más g-rande que el primero. 

El maxilar inferior tiene su ángulo semicircular y no presenta la escotadura pro
funda en su límite con la rama horizontal característica del Dicotyles actual. La ex
tremidad de una línea, pasando por el centro de todas las muelas, viene á caer muy 
adentro del cóndilo maxilar, y la escotadura inferior de la sínfisis queda muy retira
da de las primeras muelas. El sistema dentario inferior es casi igual al del expresado 
género moderno, pues tan sólo las eminencias de los molares son algo menos compli
cadas. 

En la pata es notable la carencia del dedo externo posterior, que existe, aunque 
cubierto por la piel, en el referido suideo viviente. 

Los demás huesos no ofrecen alguna particularidad que merezca la tendón; mas 
por su magnitud corresponden á un animal del doble tamaño de este último. 

El Sr. Dr. Duges le dió el nombre de Platygonus Alentani á la citada especie fó
sil que el Pro f. Le Con te de los E. U. había designado con anterioridad con el de P. 
comprcssus. · 

En el territorio mexicano viven en la actualidad dos especies pertenecientes á un 
113 
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género próximo: el Dícotylcs tayassu y el D. hilabiatus, llamadas \'Ulg-armente Ja
balí rosillo y Candangas. 

ÜRDEN DE Los Prwnosc:mEos. 

Animales de gran talla, con trompa m<1s ó menos lar.ga. Incisivos transformados 
en defensas en el hueso intermaxilar ó en la mandíbula, ó en uno y otra. Sin caninos. 
Molares de una estructura más ó menos complicada. 

Los numerosos restos de Elefantes y Mastodontes que les dan un car:ktcr cs¡w
cial á las capas fosilfferas del Valle ele México, se hallan distribuídos en cinco espe
cies; de las cuales dos corresponden {L los primeros y tres :llos seg-undos, (, sea, iÍ los 
géneros 1!.:7ephas de Linneo y Mastodon de Cuvicr. El primero se reconoce por sus 
molares formados de láminas unidas por cemento, y el seg-undo, por tened os de una 
pieza y con la corona provista de eminencias eón icas. 

Respecto del género Mastodon, por la variabilidad que pn.'scnlan sus especies en 
algunos de los caracteres, los autores que más se han oL:upado de él han propuesto 
subdividirlo. Asf, para: las especies provistas de incisivos arriba y abajo, han creado 
la denominación subgenérica de Tclracaulodon, que no ha sido universalmente acep
tada. En atencit'in al número de crestas que presentan el tercer premolar, asf como 
el primero y seg-undo molar, que pueden ser tres 6 cuatro, se han establecido las dos 
series de Trilofodontos y Tctraü~(odontos, que tampoco han prevalecido. Jg-ual suer
te han tenido las desig-nadas con los nombres de Bunoü?f'odontos y Zigol4'odontos, 
atendiendo <1la presencia en los molares de tubérculos arredondeados ó de pliegues 
transversales, rectos y poco dentados. Con mejor criterio, el Sr. Prof. Cope restrin
ge el primitivo género de Cuvier, y propone definitivamente tres, con su denominación 
respectiva, bajo la siguiente forma: 1 o Mastodon, Cuv. Sin incisivos inferiores y los 
superiores careciendo de faja de esmalte. Tipo: 111. americanus. 2° Dibelodon, CoPE. 
Sin incisivos inferiores y los superiores con faja de esmalte. Tipo: D. Shepardi. 3° 
Tetrabelodon, CoPE. Con incisivos inferiores, al menos en el macho, y los superiores 
teniendo faja de esmalte. Tipo: T. angustidens. 

La especie de Tequixquiac es la que sirve precisamente de tipo al segundo de 
estos tres géneros. Otra que también le corresponde, es el D. tropicus, y de la cual 
tenemos corno segura su presencia en la misma fauna; pero también con duda: la del T. 
andium, 6 sea una especie del terc·er género. 

Respecto de este asunto dice el Sr. Prof. Cope lo que sigue: <<Los fósiles del Mu
seo Nacional, los de la Escuela de Ingenieros y los del Instituto Literario del Estado 
de México, examinados por mf, demuestran con toda claridad, que los altos valles de 
México estuvieron habitados por el Mastodonte trilofodonto, de corta sínfisis curva, 
y sin dientes, semejante á la dell!.lcphas prirnigenius, con una faja de esmalte en los 
colmillos superiores ó incisivos. Los molares presentan los caracteres de los del M an
dium de Cuvier, y siendo casi del mismo tamaño. Las crestas cruzadas est:ln dividi
das solamente en la lfnea media; una mitad conteniendo un trebo! y la otra un óvalo, 
á través del largo eje de la corona. 

Las crestas sin uso, son obtusas y no aserradas, no teniendo más tubérculos ac
cesorios que aquellos que forman los lóbulos laterales de los tréboles. La magnitud 
de las ramas y de los dientes, es casi igual á la del M. angustidens, y unas y otros de 
menor tarnaflo que en el M Humboldtii/ los últimos molares, tanto de arriba como 
de abajo, con solo cuatro crestas cruzadas y un talón pequeño. Otras dos especies más 
habitaron en la misma época el Valle de México: el D. tropicus, CoPE, y el T. an
dium. Cuv.: respectivamente, tri y tetralofodontos. 
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El género Elcj>has tuvo dos representantes que acompañaron á los anteriores: el E. 
ftrimito{cnius, Bum. y l!.:. columbi, 17ALc. verdaderos Eulcfas uno y otro. Algunos auto
res, sin embargo, consideran el segundo como simple raza del primero; siendo ellfmite 
meridional de ambos la regi6n que se considera. A juzgar por las numerosas partes 
del esqueleto que figuran en todos los Muscos, fueron mucho m<ís abundantes que los 
Mastodontes. Por la configuración de la cabeza se acercab<m mtís al elefante actual 
de la Asía que al de la Africa . 

. En fin, el E. pri/J/1~f5-cJdus fué, quizá., menos corpulento que el E. colurnbí: aquél 
con delgadas y numerosas 1:1minas en sus molares; en éste, gruesas y en menor nú
mero. 

El único género ele los Proboscideos que existe en la actualidad, 6 sea el ELE

PBAs, ocupa una posicí(>n completamente aislada, corno dice Zittel) entre los Ungulév 
dos; pero Jos géneros fósiles Stt)godon, Jlfastodon y Dinotherhm2, Jlenan en parte la 
h1guna que los separa de los dcm<ís de a.quel grupo. 

ADICIÓN. 

Creo interesante consignar, aunque sea en breve nota, la existencia en el pleisto
ceno mexicano, de otro gran Desdentado, próximo al Megaterio de Sud América, aun
que menos corpulento: el JJ-fylodon robustus de Owen. 

Tan solo he teñido oportunidad de examinar los últimos huesos de una de las 
patas posteriores, que se conservan en el gabinete de Historia Natural del Instituto 
Literario del Estado de México. 

Fueron encontrados <í orillas de una barranca en el Distrito de Valle de Bravo, 
del propio Estado. 

Según Owen, las patas delanteras son pentadáctilas; los tres dedos de en medio, ar- . 
mados de grandes uñas; las posteriores tctradáctilas. Molares f, triangulares y sepa
rados por diastemas. 

Aunque en lo general las especies de los Gravigmdos, á los cuales pertenece la 
familia de los Milodontidos, tienen la piel desprovista de coraza; las del género Mylo
don, y algunos otros, se hallan provistas de numerosas placas huesosas, de forma irre
glar. Es muy posible que este gran Perezoso, casi de la talla del Elefante, haya vividó 
en el Valle de México. 

Museo Nacional de México, Marzo de 1903. 

Manuel M. Villada. 
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Consideraciones generales ace1·ca de la flora fosil df\l Valle 1le México. 

La carencia completa de restos vegetales cuaternarios en los yacimientos fosilf
feros hasta hoy explorados, nos obliga, por la falta de estos elatos positivos é irrefu
tables, á recurrir á otros de can:ícter dudoso, que sólo tienen un valor relativo; pero 
que, sin embargo, pudieran ser exactos, tomados desde un punto de vista muy general. 

Fácil es comprender que la vegetación del Valle, en la ~poca en que fué habitado 
por grandes mamíferos, debió ser verdaderamente tropical, es decir, cxhuberante, pa
ra subvenir al sustento de tan voraces herbívoros. 

Las condiciones físicas de la localidad hacen suponer la pasada existencia en ella, 
de una flora acuática y de otra montañosa, con algunas otras intermedias, como la 
pantanosa 6 lacustre. 

Ahora bien: es un hecho que la naturaleza del medio acmítico imprime cierta uni
formidad á las floras que en él se desarrollan, no obstante las distintas condiciones 
climatéricas en que aquel medio se encuentre. 

Comparando la flora actual ele nuestros lag-os, con la correspondiente de los ele 
Tabasco, encontramos las sig·uicntes especies correlativas, que justifican la veraci
dad de tal aserto: 

EN LOS DE TABASCO. EN LOS DEL VALLE DE Ml'~XTCO. 

Pistia stratiotes, L. La misma. 
Hydrocotyle umbellata, L. 
Azolla carolinensis, L. 
Ceratophyllum demersun, L. 
Lemna minar, L. y otras. La misma y otras próximas. 
Sagittaria sagittifolia, L. 
Typha angustifolia, L. 
Utricularia vulg-aris, L. 
Nymphrea ampla, L. Seguramente la misma y otras. 
Polygonum glabrum, L. 
Jussirea natans, L. La misma. 
Limnanthemum humboldtianum, GRLSB. 

(Es de llamar la atención que la Vallisneria spiralis, L. que vegeta en algunos de 
los lagos de Tabasco, Europa y Estados Unidos, no exista en los de México.) 

Es indudable que este cuadro comparativo podrfa aún extenderlo mucho más, si 
tuviese á la vista mayores datos que los proporcionados por el Sr. Rovirosa, respec
to de las especies tabasqueñas. Sin temor de equivocarnos, Jas familias ele las Mar
sileáceas, Hidrocarídeas, Halorágeas, Hípurfdeas, Cipenkeas, Gramíneas, Compues
tas, etc., etc., algunas de ellas en gran parte cosmopolitas, nos suministrarían un buen 
número de especies semejantes, no idénticas. No tan sólo, el Sahx Hzmzboldtiana, 
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vegetal :1rbóreo, de porte erg-uido, largo y delgado, que crece esponttineo en los la
gos del sur del Valle, y que los indios aprovechan para dar estabilidad á los islotes 
flotantes que construyen, llamados dzinampas, es también peculiar y llena igual ob
jeto en Tabasco. Nuestro ;írbol monumental, el ahuehuetc mismo, si no está precisa
mente en la categoría de las especies anteriores, sí requiere para vegetar agua ·abun
dante en el subsuelo, y por otra parte su área de dispersión es tan extensa en el país, 
que pudiera casi alcanzar la región cílida del expresado litoral. En las estaciones pa
lustres, con excqKión ele algunas especies que est;ín en el caso de las anteriores, co
mo la Calla palusfris y las Pinguiculas, bajo distintas especies; pero sobre todo. 
en las montat1osas, así como las formadas por las planicies, no se puede establecer 
cquípariclad entre las especies vegetales, sino bajo la base de que se hallen en iguales 
condiciones climatéricas. Por lo tanto, no podríamos extender á ellas nuestras deduc
ciones, y la falta de elatos positivos, que en el caso serían los restos fósiles, nos obligan 
:1 mantenernos en una prudente reserva, esperando pacientemente que futuras y más 
completas exploraciones proporcionen bases seguras de que partir. Alguna luz, sin 
embargo, pudiéramos obtener, si en la flora actual del Valle se hubiesen perpetuado 
hasta nuestros días algunas de sus antiguas especies. Mas en caso de afirmativa, 
¿cu:íles serían ellas? Me aventuraría <í suponer que entran en este número todas aque
llas 4ue actualmente vegetan en las regiones subcálidas del país, como son casi todas 
las que en seguida se mencionan, y que por circunstancias excepcionales crecen sil
vestres en la región montañosa del Valle formada por la serranía de Guadalupe, y en 
algunas otras. Efectivamente: es un hecho digno de llamar la atención, que en medio 
de la escasa flora de la primera, en lo general herbácea, se hallen diseminadas en pun
tos circunscritos tres especies, más propias, por lo que creo, de la vertiente Oeste ó 
del Pacífico, que de la Este ó del Golfo de la gran Mesa Central: la Bursera fagaroi
des, ENG. la B. lanuginosa, ENGLER y la Ipom.cea murucoides, K. in H. B., es decir, dos 
copalli, y el Micoquahuitl de Jos antiguos mexicanos ó sea el llamado Casahuate. En 
la misma región vegeta otra herbácea, laJatropa spathulata, MüLL. ARG, que está le
jos, como sus congéneres, de ser una especie de la zona fría, y con más razón una cuar
ta, que es un verdadero arbusto, la Tecoma viminales, K, in H. B. En el cerro de Tla
pacoya, que se levanta en la orilla N. E. del lago de Chalco, crece un árbot por cierto 
muy escaso, la Ehretia scabra, Knr. ET. BoucHÉ, y un arbusto, la Salandragrandi-
flora, más propias ambas de clima subcálido. 

A las anteriores especies pudieran aún agregarse, el Ceanothus infestans, K. in 
H. B., y la Litsea glaucescens, íd.: ésta en las cañadas, y aquélla en las faldas de la 
cordillera del Ajusco; la Dodoncea viscosa, L. y la !resine latifolia, BENTH ET HooK., 
que vegetan en varios lugares del Valle; fuera de algunas más que se encuentran en 
el caso de necesitar también para vivir una temperatura más bien alta que baja. 

Pudiera, sin embargo, objetarse que las simientes de todas estas plantas fueron 
más bien transportadas por el viento, ó por algún otro medio, en tiempos muy poste
riores, de los lugares en que comunmente vegetan en la actualidad, llegando al fin á 
aclimatarse en diferentes puntos del Vaile; 6 más sencillamente: las consideraríamos 
como una intercalación de especies entre dos floras contiguas. Se aduce también en 
contra de la suposición arriba asentada, que en la serranía de Guadalupe, siendo ele for
mación mucho más reciente, las especies vegetales que la cubren no pueden ser con
temporáneas de las primitivas: mas esta hipótesis no la creemos suficientemente fun
dada sin previo y concienzudo estudio. 

Colocándonos de nuevo en un terreno más firme, semejante al que nos sirvió pa
ra fundar nuestras deducciones respecto de la flora acuática, expondremos en pocas 
palabras lo que juzgamos más verisímil, por lo que toca á la que, en los albores del 
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cuaternario, cubría la parte más elevada de las montañas, ó sea la Hn.ladcramentc ;ti
pina. 

Las altas cordilleras que rodean el Valle y que surgieron ~í fines del terciario, de
bieron poblarse más tarde de bosques formados de especies arb<Jreas idénticas ó muy 
parecidas á las actuales, en razón de que se mantienen desde su origen en condicio
nes sensiblemente iguales, tanto meteorológicas como litológll'as; no obstante haber 
sido más 6 menos conmovidas por las poderosas acciones voldnic;¡s que se manifes
taron en un período ulterior á su formaci6n. 

Las especies que representan este tercer grupo están distribuídas entre las fa
milias naturales de las Coníferas, Cupulffcras Betuláceas, Eric;íccas, Vaccin;íceas, 
etc., y ü las cuales consideramos como inmutables, así como las de el primero, pues 
hemos supuesto que del segundo quedaron tan sólo restos de la flora cuatern<lri<l, co
mo son las especies antes sei'\aladas. Respecto de las hierbas, matas y arbustos de las 
familiasSinantéreas, Labiadas, Gramíneas, etc., que crecen aliado ele los Ocotes, Oya
meles, Encinos, Ailes, Madroflos, etc., suponemos ig-ualmente que su existencia actual 
acredita la extensión en el tiempo de la primitiva flora cuaternaria ¿Pero en dónde se 
encuentran esos testigos irrefutables que den fe de nuestras asevcruciones? ¿Por qué 
razón han desaparecido, al menos por lo que sabemos, los restos de los seres vegeta
les que debieron ser numerosfsimos? ¿A qué causa debe atribuírsc la carencia casi ab
soluta de ellos en los sedimentos que tan cuidadosamente conservan las osamentas de 
los grandes mamíferos cuaternarios? ¿Acaso no pudieron resistir <í la acción destruc
tora de los agentes fisicoqufmicos que primitiva ó consecutivamente hayan intcrvenido:
Mas no es creíble, poi· cierto, que tal cosa haya sucedido tn:tt<'indose de vegetales le
f1osos, pues tenemos por lo contrario, ejemplos evidentes de troncos fosilizados no 
lejos de nuestro Valle, el de Tlaxcala, en un terreno sedimentario que es igualmente 
común á ambos. Respecto de las plantas herbáceas, y con especialidad las que viven 
en el agua, sí se concibe que apenas dejaran vestigios de su pasada existencia. Así en 
las turberas del lago de Chalco que sólo se han explotado en la superficie, difícilmen
te se reconoce tal 6 cual especie vegetal de las muchas que les dieron origen. 

· De lo expuesto se desprenden las siguientes conclusiones: 
1.a La flora acuática de los lagos del Valle ele México en el presente, es sensible

mente igual desde el principio del cuaternario, en razón de la naturaleza del medio. 
2.n La flora alpina del mismo Valle no ha sufrido un cambio radical, sino que se 

conserva en igual estado, desde su aparición en la edad actual hasta el presente, por 
motivo de la igualdad de condiciones, bajo todos respectos. 

3.a La flora de las faldas de las montañas y las de las llanuras fué desapareciendo 
á medida que el dima se iba modificando; sea en virtud, pongo por caso, del gradual 
levantamiento del fondo del Valle, merced al sucesivo depósito de sedimentos, 6 por 
efecto de causas más violentas, como emisiones de rocas eruptivas y volc<ínicas: tor
nándose de cálido y ardiente en frío y templado. 

Diremos para terminar, que habrütmos desistido de escribir el presente artículo, 
si para ello nos hubiésemos tenido que fundÚ en datos rigurosamente positivos, que 
han estado fuera de nuestro alcance; mas abrigo la esperanza que no serün del todo 
inútiles, 6 totalmente erróneos, los datos que nos hemos aventurado á consignar, por 
nuestra propia observación. 

Museo Nacional, Octubre de 1902. 

JV!anuel M: Villada. 
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El hom~m prellistúrico en el Valle 1lc México. 

En la cuestión tan debatida del hombre prehistórico en América, se tiene la pre
sunCión de haber sido resuelta en el Valle de México, por el hallazgo de huesos hu
manos fosilizados, dentro de sus límites. Los resultados obtenidos por el estudio cui
llndoso Jel yacimiento en que fueron encontrados, y ele las demás circunstancias con
comitantes, son, en efecto, de un valor no despreciable, para poderlos tomar en seria 
consiucración. 

Dos fueron los primitivos descubrimientos, <le fecha no muy remota, que se pre
sentaron como pruebas irrefutables de la resolución de este' problema e:p sentido afir
mativo. 

El primero se verificó en un banco de toba caliza silicffera, de origen hidro-ter
mal, de consistencia bastante dura (como de 6 en la escala decimal), y con una poten
cia de tres metros aproximadamente. Esta roca sedimentaria rodea en parte el cerro 
del Peñón, situado á 4 ks. E. de la Capital: se extiende á más ó menos distancia en to
das direcciones y muy á la superficie. 

De la porción N. del terreno, que forma una explanada algo elevada, se extraje
ron diferentes fragmentos de huesos humanos, inclusive los del craneo, sólidamente 
enclavados en la masa del mineral que le servía de matriz; todos de un solo esquele
to, y P.n un estado más ó menos avanzado ele fosilización. 

A primera vista se descubre que el material que los envuelve no se depositó so
bre ellos por vía de incrustación, pues su textura es uniforme y compacta, y no en ca
pas concéntricas más ó menos delesnables, como aparecería si por aquel mecanismo 
se hubiera efectuauo; esta sola consideración bastaría para alejar la duda de que el 
tal depósito fuese un travertino moderno, como alguien lo ha pretendi,clo. 

Por lo tanto, es más plausible suponer que en el estado blando ó pastoso de la 
roca se depositó en ella el cuerpo humano cuyos restos se conservan. 

El sedimento que forma el banco, capa ó estrata de que se hace mérito, no se ha
lla localizado en puntos circunscritos, sino que constituye una formación algo extensa; 
ni tampoco fué superficial en todos casos, como igualmente se pretende; pues por el 
contrario, aparece con toda claridad que se depositó debajo del agua. 

Espíritus demasiado exigentes han llegado hasta suponer que no son ni siquiera 
de remota antigüedad histórica, sino relativamente modernos. Para sostener su dicho 
se fundan en haber sido encontrados, cerca del mismo sitio, restos humanos en idén
tico estado, de elata reciente bien comprobada. Mas por la descripción que de ellos se 
nos ha hecho, se comprende que tan sólo fueron bañados por las infiltraciones de las 
aguas incrustantes en las fosas que los contenían. Por otra parte, el marcado carác
ter de fosilización que ofrecen los primeros, y no así los segundos, como se revela por 
la casi desaparición ele la materia orgánica y su correspondiente substitución por lo 
mineral, es un argumento de peso para desechar de plano la última suposición enun
ciada. 
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Queda ahora por dilucidar, á qué edad geológica pudiera referirse el dep<:isito 
sedimentario de que se trata. Partiendo de la base de que es incuestionablementc de 
origen hidrotermal, su formación fué, por lo mismo, el resultado de bs últimas mani
festaciones del volcanismo en el Valle de México. Mas si juzgamos por los pequeños 
é insignificantes depósitos ele igual naturaleza, que desde muchos aflos atr<ls se for
man en aquel sitio, debemos racionalmente suponer que el sedimento en donde se con
servan los restos humanos, se depositó cuando las últimas ma nifestacioncs Yolc~ínicas 
á que nos referirnos tenían su m<iximo de energía, pero de lo cual no se tiene noticia 
en la historia. 

Mas en realidad, el carácter paleontol6gico, 6 sea la presencia de fósiles c~tracte
rísticos, es la verdadera piedra de toque para fijar la cronología de los terrenos nep
tunianos; el carácter litológico y el estratigr:ífico se aprovechan también para idén
tico objeto, pero con mucho menor seguridad. El primero de estos dos últimos nos 
ha servido para relacionar la formación ele la expresada toba, 6 un fenómeno din<ími
co que dejó á su paso profundas huellas en el Valle: el volcanismo. El segundo que 
alude á su posición relativa con los terrenos próximos, nos enseña haber sido levan
tada en parte la capa fosilffera por la cmisi6n ele las rocas eruptivns que constituyen 
el citado cerro del Peñón, y en discordancia con las capas de formaci<)n posterior con
serva su posición normal de equilibrio. 

Pero con todo, siempre qucdarfa en pie la dificultad de poder fijar con entera 
precisión el verdadero horizonte geológico á que debe referirse. 

Mas cupo la buena suerte que aquella se desvaneciera por la feliz ocurrencia de 
haberse encontrado en la misma formación y como á. una distancia de tres kilómetros, 
restos de mamíferos cuaternarios reducidos también ;t fragmentos y enclavados en 
la misma roca con igual solidez. La localidad á que se alude se halla situada en la fal
da SW. de la pequef1a cordillera del Tepeyac, y los restos fósiles allí sepultados son, 
principalmente, molares de elefantes. Si por alguna circunstancia que se nos escapa, 
estuviesen tan sólo de un modo accidental en el expresado yacimiento, habría que es
perar el resultado ele futuras investigaCiones para resolver con acierto el problema 
que nos ocupa. De cualquier modo que sea, puede asegurarse que el depósito sedi
mentario silicífero es de antiquísimo orig-en, en razón de su excesiva dureza; hacien
do marcado contraste, por este canícter, con la toba musgosa que se le sobrepone, la 
cual es bastante blanda y, ele consiguiente, de época muy posterior: en ésta sí se han 
encontrado restos de cerámica antigua. En fin, el reputado geólogo Contejean llega 
hasta afirmar que la~s rocas sólidas neozoicas son todas terciarias. 

El segundo descubrimiento que se indicó al principio, tuvo su verificativo <1 rafz 
del primero, cerca de la finca conocida con el nombre de «Quinta del Altillo,, situada 
en la orilla N. de la región volc<lnica llamada «El Pedregal," la cual se extiende al SVI/. 
del Valle de México. En aquel sitio se halla abierta una pedrera para la extracción 
de un material que tiene bastante uso, el recinto 6 lava basáltica. Los trabajos de ex
plotación se llevan adelante demoliendo más y más al interior el borde de la formación 
volcánica que allí termina, transformándolo en un acantilado que, en la fecha á que 
nos referimos, se levantaba á unos ocho ó diez metros de altura; á su frente se extien
de una excavación en el espacio anteriormente ocupado por la lava removida. En el 
corte se destacan con toda claridad las distintas capas formadas por una serie de co
rrientes superpuestas, sirviéndoles de asiento á su pesada mole, el terreno sedimenta
rio arcillo-arenoso. Ahora bien: en el plano de separación de ambas formaciones, se 
encontraron esparcidos numerosos fragmentos de cerámica tosca, con diverso aspec
to, tanto del material, como de la forma (cual se ve en el dibujo de la pieza que se lo
gró restaurar), de los muy conocidos artefactos fabricados por los antiguos indios; 
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y sin los dcrn;ís objl'tos, de distinto género que generalmente los acompañan, como 
obsidianas labradas en punta de flecha, cuentas multicolores, &., &. En aquella oca
siún no se dcsL~ubricron restos humanos, pero sf m;ís tarde, como fué una quijada. 

Los indicados [rag·mentos presentaban, ademús, una alteración notable; tal cual 
si hubiesen sido expuestas ú un calor intensísimo; confirm;índose esta suposiciói1 por 
el estado de met:nnorfismo dd sedimento que los envolvía. 

Pot· la exploración minuciosa del terreno no se descubrió en él alg-una gruta próxi
ma, ú otra clnsc de conducto, que por allí abundan, ;í tr:tvés tle los cuales hubiese si
do transportado el mencionado depósito, sino que por el contrario, se hallaba éste her
m.étie<Jmentc encerrado bajo bs capas de lava. 

P<.n- nuestra parte, pudimos cerciorarnos hasta cierto punto, poco hú y en un lu
g·ar próximo, de la veracidad de lo asentado en el anterior relato. 

Ahora bien: compulsando los hechos figurados en las antiguas 'leyendas de los 
indios, no se encuentran en ellas referencias precisas de un suceso tan notable, como 
fué la erupción volcánica que desoló aquella reglón. 

Por lo tanto, tendremos que convenir en que las reliquias humanas encontradas 
debajo de la formaci6n !cívica del Pedregal, atestiguan la pasada existencia del hom
bre prehistórico en el Valle de México. 

Fueron, en fin, dos g·eólogos mexicanos muy distinguidos, los Sres. Ings. Mariano 
de la B:írcena y Antonio del Cmtillo, los que sustentaron en razonado informe la con
clusión anterior, y por la fe que su ciencia nos merece no hacemos sino pregonarla. 

Debernos aún agregar, que <l nuestros oídos ha llegado la noticia de un tercer des
cubrimiento: el de restos humanos también, enclavados en un banco de caliza arcillo
sa, al parecer terciaria, que forma en gran parte el cerro de Chicbipf, que se levanta 
al N. del mismo Valle, en terrenos de la hacienda de Irolo. 

El hueso de llama fósil, Holomeniscus hesternus, de Tequíxquiac, labtado po{ 
mano inteligente, y del que se di6 cuenta en una publicación seria, viene, si se quiere, 
en su pequeñez, á esclarecer el mismo asunto. 

Vamos <i terminar: si es innegable la posibilidad del hombre cuaternario en el Va
lle de México, en vista de las pasadas condiciones biológicas de éste, propicias á su . 
existencia, los hechos anteriormente expuestos convierten aquella en algo más que 
una simple probabilidad ó congetura. 

* * * 

Bajo el título de «El hombre prehistórico en México,,, el Sr. Prof. Alfonso L. He
rrera publicó un erudito artículo en el tomo VII, pág. 18, de las Memorias de la Socie
dad Científica «Antonio Alzate,'' 1893. 

Refiere el autor, «que por encargo del Sr. Ing. D. Guillermo B. y Puga, estudió 
una mandíbula inferior humana encontrada en una cantera de Xico (Valle de Méxi-
co), á cierta profundidad, y muy cerca de un cráneo de caballo fósil.>> . 

El trabajo comprende las siguientes partes: 1.11 Descripción anatómica delapieza. 
2.a Determinación de la edad y del sexo. 3.a Datos antropométricos. 4.a Determinación 
de la raza. 5.a Caracteres físico-químicos del hueso. 6.a Composición química del mis
mo. 7.a Estudio de sus caracteres desde el punto de vista de la fisiología. Sus conclu· 
siones se condensan en las siguientes líneas. 
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«Está caracterizado por el gran desarrollo de las Jfneas milohioidens, el arco 
dentario hiperbólico, las impresiones musculares profundas, el desg·astc oblicuo externo 
de los dientes, la cortedad de la rama.'' 

(Se expresan á contimmción las medidas que omitimos). 
«Sexo masculino. Edad, H años aproximadamente.» 
«Muy parecido ü los maxilares de Clichy y al del hombre de Lambrivcs, si se 

fija la atención en la barba cu:u.lrada." 
«Quizás el individuo era granfvoro~ pon.tue los dientes incisivos cst;'in marcados 

del modo ·de que se han ocupado Parrot, Magitot y Tilleaux (Atrofia sulciforme, Odon
topatfa atrófica). Las ramas son ligeramente asimétricas." 

«Su peso es de 58 gramos, brillante, duro, de color moreno obscuro poco atacable 
por los ácidos, y que penetra al interioL Se encuentran en el polvo del tejido interno 
Diatomeas iguales á las <{UC se observan en el crúnco citado del Fquus 1'.1.:cclsus.>> 

«Contiene 4 por ciento de fluor. Seg·ún Carnot no se encuentra esta proporciün 
en los huesos modernos.» 

«El hombre ele Xico era probablemente braLJuicéfalo y quiz<ls también pertencci<'> ü 
una raza semejante ü alguna de las americanas." 

En otro artículo complementario del ;ll)tcrior continúa el mismo autor exponien
do otras pruebas etnológicas en apoyo de la existencia del hombre prehistórico en Mé
xico. 

La primera es relativa al hueso de Llama labrado, de que se lwbl<í anteriormente. 
Fué un sacro encontrado en las capas fosilífcras de Tcq uixquiac, :i 12 metros de pro
fundidad; representa con bastante exactitud la cabeza de un javalf, según el parecer 
del Sr. Herrera, y que no puede ser otro sino el Platyp;onus comprcssus,· méls bien 
que la de un coyote, como opinaba el Sr. Bürccna. 

La segunda se refiere {t los utensilios de barro y huesos del Platyp;onus, unos y 
otros en fragmentos, que se encuentran bajo la lava del Pedregal, y más ó menos alte
rados por el calor. Fueron un nuevo hallazgo que el mismo Sr. Puga encomendó al 
autor para su estudio; el cual hace notar, en vista de ejemplares de la misma proce
dencia que existen en el 'Musco, que las vasijas se asemejan :1 las que extrajo el Sr. 
Ameghino en varias estaciones prehistóricas de Sud·-américa. 

La tercera alude ü las entalladuras que presentan ciertos huesos de elefantes fó
siles de Tcquixquiac.. Fueron primeramente observadas por el Sr. Dr. Duges, en la ex
tremidad articular de un gran hueso del citado animal, procedente del Distrito de León, 
en el Estado de Guanajua.to. Según su opinión, se hicieron en el estado fresco del 
hueso, y no ocasionadas por los colmillos de una fien1, como lo demuestra su forma 
alargada y el paralelismo de las dos únicas que existfan en el ejemplar. El Sr. He
rrera estudió otras en ejemplares del Musco, y todas situadas en la cara articular de los 
cóndilos del femur. El autor discute largamente este asunto y se inclina ;í. suponer que 
debieron ser intencionalmente causadas por el hombre, con las armas ofensivas de 
que se servía para cazarlos. 

La cuarta y última prueba se funda en lo.s sílex prehistóricos recogidos en Mé
xico, algunos de ellos en yacimientos fosilfferos, y estudiados por el reputado antro
pologista Sr. Dr. Hamy. 

Museo Nacional, Octubre de 1902. 

Manuel M Villad a. 
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Carta del ljc. l)on José l:crnando Ran1írez 
REFEHENTE ,{ v:;;,\s ,\NTIGÜEtMDEs nEL EsTADO DI~ CoAHütLA. 

e 

~~ ---- '·-· ··- ---·--

Exmo. Sr. D. Círlos M. Bustamantc. 
México. 

Durango, Junio lf> ele Hi38 . 

. Muy Señor mío y mi estimado amigo. 

No habfa 9scrito :t Ud. porque la casualidad me puso en un descubrimiento del 
que no hallaba como salir honestamente sino guardando silencio. Su última apreciable 
venía dentro del Cuadernito que publicó el Padre Guzmán sobre su viaje á. Jerusa
lcm y que Ud. se dign6 remitirme¡ mas como ya lo había leído, se lo llevó inmediata
mente un amigo, quien me lo devolvió hace poco tiempo en union de su carta, pare
ciendome ya cnt6nccs violento contestarla. 

Hoy le acuso su recibo porque puedo purgar mi morosidad con el presente que 
le ha,rro y que creo le sea muy estimable: él consiste en restos preciosísimos de anti
güedad Mexicana y en la seguridad, que puedo darle, de existir un inmenso depósito 
de los mismos materiales, que nos darán muchas luces sobre nuestra historia antigua 
y fijanín tal vez épocas y noticias de la larga peregrinacion de las Naciones que fun
daron las l\1onarqufas establecidas en México hasta la llegada de los Aztecas. 

Este importante descubrimiento se ha debido á la casualidad, pues caminando un 
Hacendado de este Departamento por las inmediaciones del Bolson de Mapimf, sin
tiéndose mortificado por la sed, buscaba agua á la falda de una Montaíla cercana á la 
Sierra J!Iojada y se encontró con una Caverna en que penetró. Allí, dice, haber visto 
colocados simétricamente, y en grupos, cerca de mil Cadáveres envuel~os en Tilmas 
y fajados con bandas: dice tambien que parece se guardó en .la colocacíon de aquellos 
el 6rden de familias, pues en los diversos grupos había Cuerpos grandes, más peque
ños y otros al parecer de niñ.os: todos conservan la posision de un hombre que se sien
ta en el suelo con las manos hácia rodillas, manteniendo estas á la altura del pecho. 

Inmediatamente mandó sacar tres ó cuatro Momias que despojó de los objetos que 
le mando en muestra con su respectiva descripcion, hecha muy precipitadamente pues 
no tengo tiempo: Ud., como instruido en este ramo de. antigüedad, inferirá de su vis
ta lo que escape á mi falta de conocimiento. Se dice tambien que las Momias están 
bien conservadas al parecer, aunque algunas se convierten en polvo al palparsé. Ha
ré á U d. una descripcion de los objetos que le remito por el orden de Paquetes. 

N.0 l. Tilma de 56 pulgadas longitud y 33~ latitud, tegido elástico, repartida la 
labor en tres secciones iguales, por su latitud, de colores encarnado y negro, segun el 
órden que manifiesta la muestra, que está sacada de su longitud. La tilma está bien 
conservada, cxepto hácia el tet-cio, donde tiene un gran agujero y una rotura en las 
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estremidades laterales, que están adornadas de fleco hecho ele los hilos ele! mismo 
tejido. 

N.0 2. Banda preciosa, longitud 2 varas 4 pulgadas, latitud natural 12 pulgadas, 
pues siendo muy elástica se estiende hasta 27 pulgadas. Su fip:ur;¡ y distribucion de 
colores es enteramente igual ú lo que se llamaba ultimamente bufanda; ;¡quellos son 

· blanco, negro y encarnado alternados en trechos ele 4.% pulgad<Is. Esta b;mda se m;m
da hoy íntegra al Supremo Gobierno y yo remito ü Ud. un trusito que pcmlfa ;í su cs
tremidad, para que forme juicio del tejido. 

_N. 0 3. Cuchillo de pedernal panluzco con mango de madera. De estos posemos 
tres que solo difieren en el tamaí'\o y en el color, pues son morado, blanco y ncgTo. 
Uno de los mangos tiene cerca de las estremicladcs donde se fija el pedernal, una la
bor tosca de estuco' negro muy fuerte que Ud. puede reconocer en el que le envío, 
pues parece servía para afianzar el dardo. Las formas ele todos son iguales ;í la que 
llaman LengUeta 6 Rejon. 

N.0 4. Cordon negro y al parece¡· amarillo, al menos que la antig-Uedad alterara 
su primitivo. De el tenemos siete vams en varios pedazos. L<l labor es de canutillo, 
de cosa de media pulgada; el corazon de cinco hilos de los mismos colores, aunque 
queda cubierto enteramente con los que en el exterior forman la labor. 

N.0 5. Banda de torzal, rota en ambas estremidacles; longitud 20 v<1ras, latitud }:í: 
la labor muy variada y que en algo asemeja ú la ele la Tilma, por el mismo estilo y 
gusto de los zarapes que fabrican en el Saltillo. Sería fastidioso dar á. Ud. una minu
ciosa idea de su laborio, mas de el puede U el. formarse una muy exacta con la mues
tra que le acompaño. Su tejido es el' de la pieza número 2, pero más fino. En toda su 
estension está cubierta de grandes manchas enteramente iguales oí las que deja la san-

. gre de mucho tiempo, las cuales se manifiestan mús claras en los campos blancos. In
fiere además, por la union de los hilos y pliegue del tejido, que la materia que produjo 
la mancha era glutinosa. Habiendo plegado esta banda por ver si observaba alguna 
coincidencia en las manchas, adverti que todas ellas se encuentran á igual distancia, 
cual si hubiera aquella servido para vendar una herida, que en sus diversas vueltas 
debía recibir en un mismo punto la sangre que destilara por entre el vendaje. 

N.0 6. Cordon elástico de 9 .U varas formado de eslabones de torzal, alternados 
los colores negro, blanco y encarnado, segun lo manifiesta la muestra. 

N. 7. Banda la más grande de todas, pero en muy mal estado. Su tejido es igual 
en la forma, ecsepto que en algunos trechos varían las dimensiones hasta ser de dos 
pulgadas la figura que forma. Color; negro y blanco partido en su latitud. 

N.0 8. Banda 6 red de dos varas de longitud y latitud la que aparece en la mues
tra por su longitud. Color blanco. 

N.0 9. Sarcillo (al parecer) formado de huesos cilíndricos perfectamente pulidos 
oradados y acerrados con mucha regularidad. Sarta de frutillas que desconozco, in
terpoladas de cuentas blancas pequeñas, que juzgo serán de hueso por el olor que des
pide al quemarse. Todas tienen un taladro pequeí'l..o para _recibir el hilo, presentando 
el forramen mucha regularidad y la abertura que haría una aguja ele grueso ordinario. 

N.0 10. Dos cordones cuyo núdeo es de hilo comun igual al que usan los enfarda
dores para cocer los tercios; pero el todo es compuesto de dos hilos apareados forra-
dos en torzal negro fino y en su centro cocidos, y casi (1 ) ...................................... . 

y esmalte y de ellos se ven muchos en el Pacífico. Luego esta Nacion habitó á sus 
margenes, 6 tuvo comercio con los, que la habitaban. 

(1) Aquífaltan dos páginas del original.-N L. 
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1 ~n nuestros mapas impresos no se l'Jlcuentra desig-nada la localidad de la Sierra 
donde cst;í la Montai'ía que contiene este tesoro de anticuaría, pero en un mapa manus~ 
nitn de la Pro\'incia de S~tn Francisco de Zacatecas que poseo, y creo redactado con 
acierto por lu que pnkticamcntc ronnzro de (51, la Sierra mojada está entre los 26° y 
'27'' de J;¡t. y ~~ los '2h'2° Ion.~.;·., siendo aquella Serranía la estrcmidad donde comienza el 
Bolsun de Mapimi. Hngo <1 Ud. esta indicacion para que llama la atcncion sobre el de~ 
rrotcro que tr;¡j(Ton las Naciones salidas de la California, pues de la Sierra Mojada 
pudieron seguir una via rcda hasta llcg-nr 1í las ruinas inmediatas de Zacatecas, su~ 
poniendo que ellas fueran de edificios construidos en su peregrinacion por las Nacio
IWS citadas, segun dicen nuestros historiadores. 

:\qucllas deben ll;t ber entonces pasado <í distancia de :!0 leguas más 6 menos de 
estn Ciudad, pues en sus inmediaciones no se encuentran vestigios dignos de atencion, 
y los l'Csistvntcs manifiestan que sus pobladores eran tribus bárbar:ts, porque todos los 
simientos son pequeños, ele piedra y lodo, aunque numerosos: las armas que se han 
encontrado consisten en dardos de pedernal, toscamente labrados, en macanas de pie~ 
dras duras con dos endidunLs opuestas en el medio pa.ra fijarle una orquilla. Hemos 
hallado algunas piezas de bmro y entre ellas un Pito, pero ningun Idolo. Parece que 
scpultnhnn los cad<ivcres en la tierra, en una posicion recta, segun la que conservan 
las hosamcntas, <i las que suelen acompaf1ar algunas vasijas de barro. En la parte más 
elevada de una Colina inmediata se ve una como fortificacion ciroular, pero toda ella 
es de piedra suelta, sin amalg-ama alguna, y la cstraordinaria cantidad de aquel ma~ 
terial hace presumir que se reuniera. por orden de aquel Caudillo, pues una familia no 
era bastante para hacerlo. 

Creo ;í Ud. en azcuas con las noticias que le comunico y conocien~o su pasion por 
la anticuaría Mexicana me determiné á darselas, para que haciendo uso de su influjo 
con el Supremo Gobierno, lo determine ü mandar hacer una investigacion escrupulo
sa en aquellos puntos cncargandola á una comision de personas instridas y de buena 
critica que reunan cuantos datos ministren aquellos preciosos Monumentos, sacando 
diseños de cuanto sea digno de atcncion y recogiendo todos los restos que puedan ser
vir para la historia 6 merezca un lugar en el Musco Mexicano. Los sabios escribirán 
sobre ellos. 

Haga Ud. este servido <'t su .Patria, que ella se lo agradecerá, asf como su afmo. 
amigo que lo aprecia y atento B. S. M.·--José F. Ramirez. 

(Original cu el Archivo delilfusco Nacional.) 
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ESTUUlO 

SOB~E DA$ PA~TDÍCUDA~ NAHUAS, 

SL' HJUNTI \'0, PRET El\ 1 TU. 

lozquia Polma 
wzquia Ma-

. nozquia A-

Contara y hubiera &. 
1 )iera y hubiera & . 
Tomara y hubiera &: . 

TNFINITI\'0 COIVWUESTO. ( 1) 

loni Pohutr··-
rmd ¡Jfa--
llMll /1-

Suelo ser cnntildo 
Suelo ser dado 
Suelo s('r tomado. 

Lo. 

Terminacion que tambien indica el impersonal. v: g. tlachialo~ «Se mira" P. 66. 

M. 

La m inicial no siempre forma la de la palabra sino que es el pronombre 11-w per-
dida la o. Lo mismo se verifica con los otros pronombres no, ni, ti, &. 

Es una permutacion de n cuando la palabra siguiente comienza con m. V. in an. 
Se permuta en n para la formacion de los Preteritos. P. 59. V. n. 
Id. la final de los nombres compuestos con los posesivos. P. 107. V. 11. y alli ·ver

bales. 

M a. 

Ma, maxi, matel, maca, macamo1 maquin, ma·nen, macuele, mayecuele. 
Ma, seí'lal de imperativo, con que se manda, y de optativo con que se desea, pues

to como prefijo al presente del verbo compuesto con sus respectivos pronombres. V. 
g. ma-nitla-pohua, «cuente yo." P. 51. En la 2a. persona de singular, y plural suele 
omitirse, formandose el imperativo con xi. (Víde.) 

(1) Conjugase con el Pronombre tí en la za. persona singular y con au en la 2"-. plural. P. G4. 
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Entre ma .Y el verbo puede interponerse otra palabra. V.g. JJUl-(Gmlbnan .xi-lmal
laull. "v·en de prisa ó al instante.» 

Jla-td. Seña de imperativo dubitativo. Emplease como el anterior. P. 52. 
Jllaca, 111au1mo. Seña de Imperativo vetativo, con que se prohibe algo, ó se man-

da no hacer. P. Id. id. de preterito imperfecto de Optativo. P. 53. 
illo, antepuesto al futuro de inclicativo, forma el imperativo futuro, preceptivo. V. 

g. ma tiflapolwaz, «contan1s despues.» Id. Es seña de preterito imperfecto de Optati
vo y dd plusquamperfccto. P. 53. 

Jllacrmw, con el mismo futuro, es scí'ia del impenttivo futuro, vetativo. V. g. frfa
(fllllO tiquiraz "N o saldrás. , Id. 

1lfa quin. Es seña del mismo tiempo. Quin significa «despues.» Id. 
;llwtcn. Seña de imperativo vetativo para advertir de algun peligro que convic

IW evitar. Formase el tiempo antcponienclola, en singular, al preterito perfecto, y aí1a
diendolc, en el plural, ti, 6 tin. P. 52. 

Macue/e, mayecue/e. Señas de optativo que expresan con mayor enfasis el deseo. 
Signifka "ojala·· y su conjugaciones la del imperativo. P. 53, 57. 

Ma antepuesto al prcterito perfecto de indicativo, forma el de optativo; y con el 
futuro de indicativo dá el optativo. V. g. Ma nitlapohuaz, «Ojala que yo cuente des
pues,,, y corresponde en Mexicano, á «contaré." P, 54. 

i\'omd, /Vonomd. Pronombres. V. uo. 

Me. 

Terminacíon Plural de los nombres acabados en tt, sustituida aquella silaba por 
esta. P. R 

lcl. de los verbales en ni, sin perder esta. Id. 
Id. de los nombres acabados en li, tli, in, sustituida. P. 9. 
1d. algunos acabados en n. 
Id. de los que nu terminan en ti, tli, in, n. P. 10. 
Esta terminaciun se cambia en luum (Vide) con los posesivos prefijos P. 19. 
Id. ele aca «alguno. P. 34. 

M a. 

Señ~:ll de imperativo, de optativo y de otros tiempos, ya sola, ya compuesta, segun se 
verá. Denota un precepto impuesto con blandura, así como su omision incluye un precepto 
imperioso de superior á inferior. P. 51. y sig. 

Maca, macamo. Imperativo con que se prohibe hacer ó no alguna cosa. P. 52. 
irfa, nzanc1z, con los pronombres ni, ti,&, mas bien que forma imperativa, tiene ladead

vcrtencía ó consejo, como cuando se dice á alguno: «mira, no te caigas." 
Jliacihtti, V. Intlanel. 
Jlfaett'eié, mayecti'ell!. Señales con que se expresa mas energicamente el opta#vo. Equi

vale á « í ojalá!" P. 53. 
Ma, adverbio, significa: ora, ya, ya sean estos 6 aquellos, modificandola segun la ora

don. P. 193. 
Sobre otros de sus compuestos y significaciones que adquiere, V. Aic, aoqttic, cat-tin, no7 

cé, t/0(.0. 

ivlacel, "á lo menos.» P. 188. 
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.-

Mach. 

Afijo que se emplea con los adverbios interrogativos pnra expresar duda, n{(adn ú ad
miracion en el interrogante. Can-mach: «¿donde andas? ¿que te anclas. v. g;., metiendo?» &. P. 
156, 185 y 86. 

Componese con c{m, c7htitt y cnmpa. (V.) P. 156. Jquiu-madt. Compuebto. V. ir¡uin. 
Antepuesto {t los pronombres y adverbios, aviva su signilicacion. P. 18fi. 
Antepuesto al presente ó preterito da ú este una forma duvitatÍ\'a, equivalente ú los im

personales dicen, se dice, parece, con que se avanza la afirmacion de un hecho, mas sin n·s 
ponder de su realidad. V. g. Yallma iuiquac uemacll/iloymt otilwia, mac/1 omit.:Jntill'l'l//1(', 
«Cuando ayer fuiste á la escuela, dicen, (se dice, ó parece), que te azotaron,» !'. 18(1, V. Quil. 

0-mach, o-mach-e. Colocado mach clespues de la o, seña del prctcrito, sq.:;un aqui se 
ve, aumenta, ó exalta la idea expresada. V. g. 0-mach tilminlic. «Te emborrachaste mucho 
y seguido.» 

(:mt-mach, (:WH1taché. V. (:mt y P. 178-86. 
[n-maché. Signi!ica: lo, mayormente; particularmcntt•; especinlmcntc; &. 2", esto es; 

conviene á saber; es decir;&. P. 186. Nclli-mac/1. V. Nclli. 
Mattcl. «Aunque.» P. 188. hn·-ntaur:l. «Aunque ... Ambos se componen con ye, para ma-

yor elegancia, y toman la forma de ma11cl-yé, i111-11ta11cl-yé. «Aunque., P. 188. 
De estos son sinonimos z'lttlrmel, 11tacihai y nwro. 
Manclrrm. «Siquiera.» Sínonimo de 1/ta(:auct y matclra. V. 
Ma'tlOCé, 11latlO(Ó. V Nore y uoro. 
Matcct. V. Iyolic. 
Matelf:a. «Siquiem.~ P. 188. V. Jlfancl. 
Mayau. V. Iccen. 
Miecpa. «Muchas veces.» P. 163 . .Acltinziecpa. «Hartas veces." Amo rau nu'ecpn.. «Pocas 

veces. :o 

Ma-(xztmel. «Siquiera.» P. 188. 
Son sus sinonimos nwllcl¡·an. y 1'natclra, y tambien puede reputarse tal nzacel, que sig

nifica: d lo menos. 
Ma-ran-11el, es evidentemente un compuesto de las tres voces marcadas en él con guio

nes. El autor hnce sobre esta palabra una observacion que presenta no pocas dificultades, 
pot· la finura y sutileza de los conceptos que envuelve. La observacion gira principalmente 
sobre la sinonimia de ~a y fall (V), advirtiendo que «algunas veces víene bien ra y no ran.» 
Para dar una muestra de su diferencia, pone la síguiente traduccion de un pasaje del Hijo 
Prodigo: .kfa <,:AN-NEL ipau xhtecltmomacltilti i.s· in uwneNcat,sitziuhumt. «Tenme, Señor, si
quiera (rtm-nel), como por uno de tus criados.» En seguida dice el autor: «El ra, denota que 
«ya no tenia otro titulo para estar en la casa de su Padre; lo que no denotaría el (mi.» P. 189. 

Esta explicaeion no concuerda consigo mismo, ni, segun pat·ece, con las otras teorias 
del autor á que un poco antes se refiere. Si el raes el que da aquí :í. la frase la energía que 
se pretende, entonces no está bien escrito en el ejemplo propuesto r;mt-ucl, pues deberia ser 
(a-ncl; mas si su ortogmtia es buena, entonces aquella energia ln recibe de r:m1. Parece que 
lo primero es mas seguro, puesto que una de las características de p< es denotar la perdi
da ó cesadon de un estado a·ntiguo sustituido por otro nuevo, con los solos derechos que 
este puede dar. Así, el Hijo Prodigo decía: «No invoco los de hijo, que he perdido, sino los 
que pueda adquirir como domestico.» 

Maro. V. Intlancl. 
J}farotel. V. Tel. 
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M o. 

Pronombre pretljo posesivo de 2a persona singular, tu, 6 tuyo. P. 21. 
Sobre el empleo y calidad de este pronombre, V. no. 
Vide allí la composicion con nomd, ¡zomatca, ixcoyan, nehuian y ccl. 
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Antes de las llamadas preposiciones que comienzan con ix pierde su vocal, lo 
mismo que no. P. 44. V. sobre esta apocope, n. 

La m inicial no siempre forma parte de la palabra, sino que es el pronombre per
dida su vocal. 

Su composícion con ti-mo, am-mo, para formar los pronombres reflexivos. V. 
ti y (lJl. 

lli Pcrmutacion de u cuando la palabra siguiente comienza con m. (V. in, an.) Su 
pcrmutacion en n. (V.) 

Mo. Pronombre reflexivo de 3a persona singular. Toma la forma de quimo cuan
do su paciente es 3a persona singular, y quimmo, cuando 3" de plural. P. 3:¿, 

Aio. Con este pronombre se conjugan, por excepcion, los verbos ilhuitli, &. (V. 
ti y amo.) 

Timo, es una ligadura. (V. ti, ligadura.) 
Tonmo, toconmo, tiquimonmo, 011.1110, comno, quimonmo. Pronombres compues

tos con la partícula on. (V) P. 82. 
l-mo, Composicion de los pronombres i, y mo, que, en palabras terminadas en 

yan (y q uiz<1 tambien en ian y can), indican la permutacion del pronombre de verbos 
reflexivos nc, por nw, en 3'' persona de singular, formando un verbal de dichas ter
minaciorws. V.g. con el verbo teca, «descargar, .. y quiahuitl, •lluvia,, se forma i-mo
teca--ymz, <<lugar donde descargan las lluvias.» P. 136. 

Macrmw. (V. 1mz.) 
,Jfo. Pronombre prefijo posesivo ele 2a persona de plural. Significa vuestro. P. 21. 
Sobre su empleo y calidades V. no. 
Vide en no, la composícíon con nomá, nomatca, ixcoyan, nehuian y ce!. 
Tambien se compone con nehuan. (V. im.) 
Sobre la sinalcf<t ele su vocal final V. n. 

Verbos. 

Con este y con los otros pronombres posesivos que la lengua emplea determina
clamen te como prefijos con los nombres y demas partes de la oracíon, se usan como 
una singular excepcion, con los verbos ilhuílti, icnopilti, macehualti y tlahuelilti, en 
lugar de los otros pronombres que llamaremos verbales. La razon puede ser que es
tos son derivados de nombres substantivos. P. 74. La misma regla se observa con 
tlahueliltic. (V. ti.) 

Compuesto con el preterito ele los verbos reflexivos forma verbales de participio 
presente. V.g. de cuícuilia, «hacerse de rogar,, se deriva mocuicuili, «el que se ha
ce de rogar., P. 138. 

La 3a persona del preterito imperfecto de los verbos reflexivos compuestos con 
el afijo n, y que forman la terminacion ian, suelen permutar el pronombre ne, de su 
característica! por mo, conservando siempre el personal i. Su significaciones la regí· 

117. 
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da por yan. (V.) V. g. con ckihuaya, preteríto imperfecto de chihua (hacer), se dice: 
im?chi~uayan in xocotl (el tiempo 6 lugar donde se hace la fruta); imolccayan in 
quuzhmtl (donde se descargan los aguaceros); formado de tfcn. P. 136. . 

Mo.Monel. 

Interrogativm• que el autor dice parece signitlcan lo mismo que timo u el (V.) ó ri-ud, com· 
puesto de amo Y 1zel. Estos tienen las variantes y sinónimos que manifiesta(;'} siguiente ejemplo; 

Mo, rno·-nel,a, amo-nel, tinel, czúx-anzo.-¿Tiquita.7J? «¿No lo ves? ¿No lo has de ver?» 
P. 19l. 

La fl que se ve figurar en tercer lugar es la sincopa de mno, que, puesta como prefijo, 
se convierte en privativa de calidad. (V. A.) 

Mo, 11t01zel, amottel. Aunque sinonimos, se diferencian en que ú amo-nel puede antepo
nerse!<: c~tix, sin alterar su signiticacion, lo que no sucede con los otros, pues tal anteposicion 
los convierte en interrogantes duvltativos, de afirmativos que son por su calidad. V. g. Si 
uno que teniendo dispuesto su viaje, duda de poderlo verificar, m<mifiesta esta incenidum
bre con la fntse ¿Cuix mo huclJtia::;? «¿Podré ir? ó bien, ¿lo podré verificar?~ P. 192. 

Mostla. «Mat'lmm.~ P. 162. 
Mostla teotlac. «Maflana en la tarde.» 
.lrfocp. «Antepuesto á los nombres, significa estar algo lleno de lo que significa el nombre.» 

In moxayac moca estli. «Tn cara está llena de sangre." bdu tlemotli moca eptlC, ayo. «Este 
mole tiene mucho epazote.• P. 192. 

Mochipa. "'Siempre.» P. 163. 
Motnayecetmcopa. «A tu mano derecha.» P. 161. 
Mopochcopa. «A tu mano izquierda." P. 161. 

N. 

Preposícion en la nomenclatura de los gramáticos, y en la realidad un afijo, que 
con la 3a persona del preterito imperfecto forma verbales que segun el mismo autor, 
tienen la significacion que los acabados en yan., esto es, «el del lugar 6 tiempo en que 
st: ejercita la accion del verbo, como cuando decimos lugar de recreacion, <'\ en don
de uno se recrea; el lugar 6 tiempo de pescar." P. 39, 134 y 136. 

Como este afijo es uno de los que se componen con pronomb,·es (P. :39) advierte 
el autor que unos son abstractos que en esta calidad y genericamcntc significan vllu
gar sin poder admitir los posesivos mío, tuyo,&. y otros contractos que los exigen; co
mo. cuando se dice mí lugar donde C01tfieso,· ó mi putpito en que predico, &. P. 134. 

De la comparacion entre los verbales ian 6 yan. parece deducirse que no son per
fectamente sinonimos, y que los unos denotan el lugar y los ot1·os el tiempo de la ac
cion del verbo, segun el primitivo de que se derivan. (V. hm.) 

N. (Vide Na.) 

Antes de huan tiene un sonido tan debíl, que algunos escritores la suprimen. P. 20. 
La N final suele ser una especie de afijo 6 partícula aditiva en los verbos que a ca-
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ban con vocal cuando la palabra que sigue es un nombre <1 que precede la particula 
lÍ articulo in. V. (;\!dama, n. 72 en el S.) 

La 11 de i11 se cambia en .s· cuando la palabra siguiente comienza con e suave. P. 
24. Cualquiera 11 (Vetanc. Gramatica, P. l. v.), la de au (P. 116 ), no se pronuncia an
tes de (y supiese con.:·. (P. 2.) No íd. antes de x. 

;\ntes de palabra que comienze con vocal ó con m se convierte en m. P. 12, 25, 
'.20. Tambien antes de /J. (Arcv. n. [">1) P. 1m en la composicion de can y pa. 

Pronombres. 

La 11 en principio ele diccion suele ser el pronombre no, ó ni (yo) perdida su vo
cal final, porque la palabra siguiente con que se junta, es tambien vocal. Esta adver
tcm~ia evitará algunas confusiones. Lo mismo sucede con los pronombres de igual 
tcnninacion. V. g. Cíi>n el auxiliar onoc. P. 70. (V. m.) 

Verbos. 

N, permutacion de m en la formacion comun del preterito, cuando quitada la vo
cal final, queda m. V.g. de ninoteiJUl se forma oninoten. P. 59. 

N, final de nombre con los posesivos no, mo, es una permutacion de m cuando 
esta se encuentra al principio de la ultima silaba de los nombres. V. g. de tec01natl, 
«vaso;» noü'C01l¡ <<mi vaso.» P. 107. 

1lfanen. (Vide 11w.) 

Verbales. 

Los verbos que para formar su preterito permutan su final en n (P. 59) convierten 
este pretetito en substantivo, añadiendole qui. V. g. de nen! preterito de nemi, «Vi
vir,, se forma nen:qui, «el ser viviente>> ó animado. P. 138. · 

Na. Nal. (Nalco.) Nahuac. 

Nal y naZco se componen solamente con atl (agua) y significa «de la otra parte, 
ó del otro lado del agua.» 

Unida á ciertos verbos modifica su significacion, presentando en algunos, la idea 
de aumento ó superabundancia en la cosa que el verbo significa; v.g. tona «hacer ca
lor y luz>> nal-tona «grande difusion de luz ó claridad» nal-quixtia «traspasar ó pe
netrar» P. 39. 

Na, terminacion de algunos verbos frecuentativos formados de los acabados en 
ni. Reconocense en la duplicacion de la primera silaba de los verbos con que termi
na. Para su formacion V. ca. P. 100. 

N, es tambien una preposicion que añadida á la tercera persona del preterito im~ 
perfecto de indicativo la convierte en verbill, y lo mismo que yan (V.) significa «el lu
gar en que se ejercita su accion.» P. 39 y 136. (V. Vetanc. P. 11, v.) 

Jan, Yan. El reverencial de estos acabados en n es tzinco. P. 137. 
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Nahuac. Preposicion que significajtmto, y con, pero no el con que indica instru
mento. P. 43. Tiene las mismas significaciones que tloc. (V.) 

Ana-huac «junto al agua, 6 al mar.» 
El P. Malina (Gramatica, folio 74, v.) la hace sinonimo de itlan y tillan. (V.) 

Ne. ( Nehua. Nehuatl. ) 

Pronombres que se usan separados,á diferencia de los llamados semi pronombres, 
y que significan yo. P. 34. 

Neno puede usarse solo: es neccsarioacompal"iarlc un verbo ó nombre. íd. 
Pro. 

Verbos . 
. 

Ne) pronombre que se usa para la conjugacion de los reflexivos, pospuesto á los 
comunes ni, ti, an. V.g. ni-ne, 1zic-m?1 &. y con sus verbales. P. 63, 64, 65,67, 79, 86, 90. 

Ne, hace perder su i inicial á los que comienzan con esta letra. V.g. con imati, 
se dice, nic-ne-mati. «Yo soi prudente.• P. 79. 

Ne-te) netla, ne-tetla, composicion de ne con los otros pronombres indefinidos 
cuando rige verbós reflexivos, y para la formacion de sus verbales. P. 123, 12f>, 126, 
27, 28, 33, 35, 36. 

Ne, su permutacion en mo. (V.) 

Gentilicios. 

Chane. Voz aditicia á los nombres de poblaciones terminados en titlan y yan pa
ra formar los Gentilicios. P. 145. (V. tl.) 

Necoc, Necoccampa, Nenecoc. 

Necoc. «De ambas partes, de uno y otro lado." Necoc-tene. «Espada de ambos filos,» com· 
puesto de necoc y de tme, que significa cosa aguda. El mismo nombre daban los mexicanos 
á los chismosos. Nombre extraordinariamente energico y significativo. P. 159. 

Necoccampa. «De ambas, desde ambas, ó hacia ambas partes.» En este se advierte la com
posicion con can y pa. (V. Cecean.) 

Nenecoc. Significa lo mismo que necoc,· mas con la duplicacion de su radical indica lue
go la pluralidad. Aplicase á personas ó cosas que tienen dos lados. V.g. hablandose de una 
mula cargada con dos tercios. 

N echca, N echcapa. 

Aculld,· y acuya, ó hada aculld. Estos adverbios exigen que se vea ó muest1'e el lugar 
de que sé habla. P. 154. 

Con ellos se despide á una persona que desagrada. Nechca xihuetzi. «Vete en hora 
mala.» 
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Nechca y nepa son tambien los pronombres demostrativos aquel, aquella. aqurllo. 
P. 165. 

Sirven igualmente como adverbios de tiempo para decir: alllt:v;uamcllli', dt· uu/cs, Cll 
tirnzj;os pasados, ya ha mios, & (V. Ompa) 

V. Nepa. 
Ncchca y uefJa exigen lugares dislintos <.le aquellos en que est:'tn quien habla y con quien 

se habla. V. su ejemplo en contrnste l'on ompan. P. 15;). 
Ye-m:drca. «Antiguamentt•; ('fl tiempos pasados" P. 169. Sinonimo lle huccuull. (V.) 

Nel, Nelno~o. 

Interrogativos. Estos adverbios y su sinonimo t¡or;oncl, se componen de á!u, cllnin, cmll· 
pa (V.), pt\ra dm mayor euergia (t su significacion, pues indican que el caso de que se trata 
cRjorsoso, necesario, ine71ltable, &. P. 157. 

Compon(!nse con'ellos, ó pospuestos, ó colocados como afijos, 
Nel y 1lO~O puedtm componerse con cualesquiera otros adverbios interrog;ativos, conser

vando su misma fuerza y significacion. V.g. Tlán-uel, ó tleiu-w:lnor,:o uic-chilma:;t. «Porque, 
¿qué otra cosa puedo hacer?" . 

Su compuesto con campa (V.) presenta una singularidad. 
Compuestos con ca se convierten en adverbios causales. V. g. Yalhu.< amo onitwcault 

(ca-1~el. ca-·mlno~o. ca-uoco) huel nbwcocoaya. «Ayer 110 ayuné porque estaba muy enfermo.• 
Este porque acmmtivo supone un impedimento que hace el caso necesario. Tambicn puede 
traducirse por este 'l'noti'vo, caww, &. P. 180. 

Ach-ca-11cl, ach-ca-ncl-nor:o, aclt··Ca-1/of:o. Las frases que expresan la misma idea con 
mas elegancia. P 180. 

Atrw,ml. (V.) 

NIJl. Su cornposicion con campa (V.) 

Nelli. 

Significa: cierto, verdadero, verdaderamente, en verdad. P. 180. 
Entra en varios compuestos que modifican su significacion. 
Nelli-mach, f:a-nelli. •Es del todo cierto.» 
Ac:lt-r;a-ye~mlli. «¿Es, ó será posible? ¿Será creible? &.»P. 181. 
Ye-1·ulli, {Xl-ye-nelli. Idem, idem. 

Nempanca, quíere decir «en vano, sin provecho;» y usase tambien cuando dudando si 
algo saldrá bien ó mal, se resuelve hacerlo salga como saliere. V. g. Nempmu:a nocnnil
ltuiz, at;o quü;hil~ttas, 1t.O(:O amo quirhihuas. "Y o se lo diré y veremos lo que sale, si lo ha ce, 
ó nolo hace.» P. 193. 

Nen; significa e1t. vano, en 'Val de, sin pro'vecho, fruto, utilídad, &. P. 182. 
Sus compuestos son: can-nen, 1tett-ymz, f.au-uell-yan, nen-ya. (Lo mismo que ne11.) 
17e-r;an-1tetl, tleic-nen, interrogativos, significan: <<¿De qué, 6 para qué sirve? ¿Qué pro-

vecho trae?>>&. El segundo es compuesto L:Oll tldc. (V.) 
Nenmanyani. «Entre semana.» P. 163. 
Nepa. «Acullá ... Este adverbio no exige, como uechca (V.), que se vea la cosa de que se 

habla, pero si el lugar hácia donde se encuentra. P. l55. (V. nipa.) 
Es tHmbien pronombre demostrativo y advet~bio de tiempo. (V. ttechca.) 
Ye nepa. «Antiguamente, ~n tiempos pasados.» P. 169. Sinonimo de huecauh. (V.) 

.· Nepan. «Mutuamente.» Usase siempre compuesto en la forma que cepan. V.g. Titone· 
patticnelia, «mlltt1amente nos hacemos bien.» Con este adverbio se explica propiamente lo 
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que llamamos la comunion de los sa1ttos, porque la voz uece¡)(micmliliztU significa rigorosa
rnente no la mutua participacion de unos ú otros, sino la simultanea con que muchos parti
cipan de algo. P. 195. 

Nepantla tonatt't4h, tldco tonatiulz. «Medio dia.» P. 162. (V.) 

Pronombres.--Ni. 

Pronombre personal prefijo de verbo neutro é intransitivo. Significa yo. Llama
se intransitivo porque no tiene acusativo 6 paciente en que ejercer su accion. P. 25. 

Ni pierde su i cuando el verbo comienza con vocal. 
Tétmbien se usa con el verbo activo ó transitivo cuando este no tiene cxpn~so y 

scpm·ado su acusativo, aun cuando se encuentre incorporado, 6 compuesto con eL V. 
g. Cacchihua significa «hacer zapatos,» componosc de cactli, «zapato," y chihua «ha
cer:. Conjugase. Ni-cac-chihua, «YO hago zapatos, Ti-cm>·clnJuta1 «Tu haces za
patos,&. P. 25 y 26. 

Ni-te,- lVi-tia,· Nl-ü~-t!a. Son pronombres compuestos de verbo activo, que taro-
bien significa yo. Para su uso V. te. 

Ni-m)ts, «yo te." N'-amech., «yo os." Pronombres compuestos. ,v. ech.) 
Ni-mits-in. N'-amcc!t in. Variante de los anteriores. (V. ech.) 
Ni-e, «yo.» Pronombre compuesto con c. (V. c.) P. 30. 
Ni-quin. Pronombre compuesto. Significa «yo." (V. r.) P. 30. 

PRONOMBRE COMPUESTO CQN EL POSESIVO. 

RADICAL, No «MI, Mw,• EN 

Yo. TooAs sus 
VARIANTES. 

Ni-no 
e no 
quinno 
note 
notla 
uotetla 
e note 
ozotla 
cnotetla 
nechno 
mitzno 
techno 
nechíno 
mitzinno 
techimw 

N 1-amechno 
amechinna 

e 

Y CON LOS PIWNOM· 

Hlu<:s AFIJOS, 

quin Variante de e 
te 
tla 
tetla 
e y te 
e y tla 
e y tetla 
neeh, vid. ech. 
mitz íd. 
tech id. 
nech, y el afijo in 
mitz id. 
tech id. 
ame eh 
id. y el afijo in. 

Ni~no. (Yo me.) 

Todos estos pronombres son sim
ples variantes del pronombre refttxi
vo Ni-no, «yo me, 6 á mi,, de 'l.•erbo 
reflexivo, compuesto con los otros 
que, para que mejor se disciernan, 
se han colocado en la segundas:olmu
na. (V. sus artículos respectivos.) 
El principal es un compue:;;to de pro
nombre del verbo neutro ni, «yo,» y 
del de nombres, preposiciones, ad. 
verbios &. no, posesivo que significa 
·nzio, mi, que traducido literalmente 
dice: «yo mi, ó mio,, equivalente al 
reflexivo castellano «yo me." El mis
mo sistema de composicion se nota 
en las otras personas: ti-mo, «tu á ti;, 

1110, «aquel á si mismo.» 

.Ni'""ne. Pronombre para la conjugacion de los reflexivos. P. 63, 65. El pronombre 
ne se coloca tambien despues de algunos de los otros compuestos segun lo pide la 
sintaxis. V. g. Nie...cne. (V. ne.) 
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Los pronombres de la tabla anterior compuestos con la partícula on sufren la tras
fonnacion que manifiesta la sig-uiente. Ella en nada altera su significacion. P. 82. 

PRT~liTI YOS. 

1ll 

1lÍC 

1/ÍJW 

ni en o 
11 iquin 
11iquinno 

CoMPUESTos. 
11011 

nocon 
non no 
JWconn.o 
niquimon 
niquinonno 

lVi-mitz-mt. Compuesto con la partícula on. (V. t'Ch.) 
N'-amccfl-ou, íd. 
Ni. 
Tlani.-·Verbo que fuera de composicion nada significa y que compuesto con 

otros adquiere una significacion, siguiendo las reglas que mati. (Vide.) Compuesto 
con los pasivos acabados en lo ó con otros, pierde su t inicial por encontrarse colo
cada entre dos /, l. V. g. Elelmiltlani, se pronuncia Elehuillani. P. 103 y 104. 

Ni-mmclt 
mnech-no 
e 
110 

mitz 
lllÍfS-llO 

nech 
nech-no 
no 
u o-te 
no-!e-tla 
no-tia 
q 
qut 
quin 
quin-no 
te eh 
tech-no 
te 
te-·lla 
tla 

Ni. 

Pronombre personal prefijo que significa yo y sirve 
para la conjugacion. Encuentrase siempre como prefijo 
en los verbos ya solo, ya compuesto con otros pronom
bres, partículas y preposiciones, segun se vee en la ad
junta tabla, segun el sentido ele la oracion. Esta incorpo
raciones la que dificulta reconocer el verbo simple; tanto 
mas que los pronombres ejercen el influjo de cambiar las 
terminaciones de las otras partes de la oracion con que 
se componen. Con la ayuda de esta tabla pueden discer
nirse. Vide sus explicaciones desde la página 24. Se co" 
loca tambien como prefijo á los adjetivos. P. 22. 

Se coloca tambien como prefijo á los adjetivos. P. 33. 

Nota. En los compuestos con vocal, pierde el pronombre la i, y se lee, n' amech. 

Verbos. 

Ni, terminacion que forma el preterito imperfecto de Optativo añadida al presen
te de indicativo, con las señas de imperativo Ma, Maca y Macamo (V.) P. 54. Signi
fica: «Soler ó acostumbrar hacer la cosa significada por el verbo. V.g. Nitla-pohuani . 

. «yo acostumbro cantar." P. 55. 
Jeni, con las mismas señas, es el propio tiempo del auxiliar te. P. 68. 
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Coni, lo11í, noni. Tenninacion pasiva del pretcrito imperfecto Optativo y su infi·· 
nitivo compuesto. (V. lo.) 

Maní. Verbo auxilim que significa «estar'' de una manera diversa y de di\'crsas 
cosas de las expresadas por Jos verbos imc y onor. (V.) Aplicase :í los dcmas objct()s 
no comprendidos por estos, y entiendesc por los que forman conjunto () grci. P. 70. 

Ni. De los verbos de esta terminacion se forman alg-unos frecucnt;~tivos permuta
da en ca, tza, 6 la i, en a, para formar las terminaciones na, nia. P.<)() v 100. Vide 
para su formacion ca. V.g. de ro/oni, «rcv('ntar." se forma r·oco!oclt, coco!o·:rt. «r<'

ventarse mucho.» 

Verbales. 

Ni. (V. oni.) ( qui.) 

Terminacion de nombres verbales que por su signiticacion corresponden al parti
cipio ele presente, á los verbales castellanos :tcabados en or, ora, c11!t & y á los latinos 
en tor y tríx; pues el Mexicano no tiene tenninacioiJes distilltas para discernir los g-e
neras. V. g. Lector, lectora) derivado del verbo Leer, «el que Ice." «CmnbatienLc,, 
ó «el que combate,, derivado de «((¡¡¡¡{)([/ir., l\'cm/, añadido ni: nemini, «Viviente, 6 
el que vive;» derivado del verbo llt'll/.i, «vivir., Estos nombres, segun muestra el ejem
plo, se forman con la sola ag-regacion de la partícula ui al verbo. P. 121. Con estos 
nombres se forman los substantivos que concretan la accion el el verbo y desig-nan los 
oficios, emplem;, profesiones,&. de las personas que la ejecutan y que en el castellano 
tienen diversas desinencias; y aun voces: V. g. como de .·1rrcar, arreador; ele Va/;-or, 
vag·o y vagante; de J(wnNtr, tornero,&. Carpintero, Zapatero. Altitrero, &. que en cas
tellano no pueden derivarse del verbo de su accion, en l\·Iexicano son verbales. 

Para su formacion es necesario conocer bien la naturaleza y calidad del verbo ele 
su origen; conviene <1 saber: 1° si es activo; 2" si sicmlolo tiene uno (idos acusativos; 3° 
si está compuesto con alguno de ellos. La importancia y reglas ele esta inspeccion se 
explica en el articulo Te, tla, !ella. (V.) Si el verbo tiene un solo acusativo y cstd co/11-

puesto con el, se forma su verbal con la sola adicion de la partícula ni al Presente. 
V.g. de Cacchihua, •hacer zapatos,,, se forma Cac-chilma-ni, «hacedor de zapatos 
6 zapatero;» de Tlaxcal-chilnta, «hacer tortillas,, se forma Tlaxca!-chilwa -lli, «ha
cedor-a de tortillas, ó Tortillero-a.'' P. 121. 

Si el verbo no está compuesto con su acusativo, entonces debe distinguirse si es
te es representativo de persona ó de wsa. En el primer caso se antepondrú al verbo 
el pronombre incleflniclo le,· y en el segundo tia, con los cuales se distingue, ó indica 
distintamente que la funcion del nombre verbal se ejerce sobre jJersonas, ó sobre co
sas. V.g. del verbo Cuicuilia «arrebatar y tomar ú otro algo, 6 robar la hacienda agc
na,, se deriva cuícuiliani, «el arrebatador ele cosa agcna ó laclron.» Si lo que se toma 
es persona, se le antepondrá su propio pronombre indefinido, te, y se dirá tecuicuilia
ni, «clladron de personas 6 raptor.» Si fuere cosa, se dirá tlacuicuilimzi, «ladran de 
cosas.>> En fin si no se quiere expresar el genero de lo robado, sino unicamcnte la ca
lidad de la persona por sus viciosas propensiones, se unirán los dos pronombres; los 
cuales con la misma vaguedad que resulta de la union ó composicion, expresan con 
la mayor energía y propiedad la calidad de la persona: se dirá: tetlacuicuiliani,- esto 
es, «ladroh de cosas 6 de personas;» ó rpas bien «de unas y otras." 

Estos nombres pueden tomar la forma de verbos reflexivos con los pronombres 
nino, timo,&. V.g. del verbo t;ahua, «ayunar,, se deriva t;ahuani, «el ayun::.ídor,, y 
se conjuga «nino-t;ahuani, «yo soi ayunador." Tilno-t;aftzumí/ «tu eres ayunador,, • 

· &. P. 122. (Vide alli su conjugacion cuando se hace reverencial.) 
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El plural de estos nombres hace en me, ó con sal tillo en la i. V. g. t;almanüné.~ 
«los ayunadores.» 

Su reverencia es en t,::.:iu. (V.) 
Su analogía con los tcrminos en qui. (Vide.) 
Oni. Los verbales de esta terminacion tienen la misma procedencia, no siendo mas 

que una variante de los en ui producida por el tiempo de que se forman. (Vide oni.) 
./luí. Tcrminacion de !os verbales cuyos primitivos hacen su pasiva en hua, afia· 

dida :1 esta ui. V.g. l. <<beber,» ihuaui, «Cosa bebible." 1:~. 12~1 con 62. 
Ni. Los verbales de esta tcrminacion se reducen á su pretcrito y tornan ca (ni-ca) 

compuestos con otros nombres. P. 152. (V. Ul.) ' 

Ni can. 

llif/1(, de aqui, por aqui, ada aqui. P. 153. 
Cuando se dice: Voi por nqui, se suele posponer {t m'ctm, la partícula ~·c. P. 154. V.g. 

Nicrm-ic. 
Nimn es sinonimo de !,;;, 

Nimau significa: Luep,o al pu11to; imm:diatame1zte. P. 169. 
Niluan fe, ó ye ic. E~ un compuesto que significa mayor prontitud. 
Nimm1 ant~'puesto á cualquiera voz negativa, redobla su fuerza, dandole el carncter de 

absoluta. V. g. Nimcm alzuel 11l01mu¡uixü'n. «No puede en ma11era alguna, ó de 1tt'ngun 
modo salvarse» 

Nimau aic. (V. Aic.) 
Nipa. Por ahi. Este adverbio á diferencia de 1techca y de uepa, (V.) no exige para su uso 

que se muestre el lugar. P. 155. 
Sobre este adverbio hace d P. Galdo (P. 109) la siguiente curiosa observacion. «Nipa 

«(alli,) es lo mesmo que Ncpa con alguna mas demostracíon, 6 certidumbre; porque quando 
«dizen }lijw, sacan la jeta, (los indi<1s) y con ella hacen la demostracion de azia donde vienen.» 

No. 

No, iVonomd, 1Vononmtca, N'ixcoyan, Nonelzuian, 1Vocel. 
Pronombre prefijo posesivo de ta persona que significa n-zio, mi. V.g. no-tlax

cal .. «mi pan.» 
Los pronombres se juntan con el nombre y le hacen perder su final. Con ellos se 

componen tarnbíen las llamadas preposiciones y adverbios. P. 21 y 106. V. g. no-:pan, 
<<Sobre mf., 

Ordinariamente pierden su letra final cuando la palabra con que se componen co
mienza con vocal. V.g. Icmnpa significa «detrás;» n'ícampa, «detrás de mí.» El pro
nombre no perdió la o. Otras veces el componente es el que pierde su primera vocal, 
conservando la suya el pronombre. V.g. con icpac, «Sobre,» se dice no'cpac, «Sobre 
mí.» El uso dá la regla. P. 22 y 23. 

No'md, no'matca, solamente sirven para dar más energía al discurso, formando 
un pronombre compuesto y reflexivo, perfectamente equivalenteal sel.fde los ingle
ses. No-nomá, 6 no·-nmnatca, significa «yo mismo, 6 de mi propio motivo,&.» 

N'ixcoyart, ó n.'íxcotían, significa «de propia voluntad; y cosa propia de un ter
cero.» P. 23. 

119. 
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No, siempre pierde su vocal antes de palabras en ix. P. 44. 
No-nehuian, tiene la misma signiflcacíon. 
No-ce/) significa o:solo,, «6 solamente.» V. g. no-ce!, «yo solo.» 

TOMO VIL 

La final reverencial de estos pronombres es tzinco; excepto ce/1 que hace lasco
munes en tzin, &. P. 23 y 24. 

Con estas terminaciones se pueden componer los otros pronombres prctljos: TliO, 

i; to, atJtO, in. V. g. 

No-ce/. . . . . . . . . . . . . . Yo solo. 
Mo-cel. . . . . . . . . . . . . Tú solo. 
l-cel. . . . . . . . . . . . . . . . Aquél solo. 

To-cel-tin ...... Nosotros solos. 
Amo-cd-tin . . . . Vosotros solos. 
ln rd-tín ....... Aquellos solos. 

Ordinariamente se antepone á estos pronombres compuestos la partícula can, 
«tan solamente.» V. g. t;an 1zoccl, «tan solamente yo y ningun otro.» P. 24. 

Su composicion con ni pam formar el pronombre reflexivo ni-no. (V. ni.) 
No. Terminacion pasiva del presente é imperativo en los verbos acabados en ua 

y ni. (V. lo.) 
No. Con este pronombre se conjugan por excepcion, los verbos ilhuilti, &. (V. ti 

y (l/1/0.) . 

Nomw, nicouno, niquinomw. Pronombres compuestos con la partícula. on. (V.) 
P. R2. 

No y mo pierden su o con axcaitl. P. 113. 
Estos pronombres posesivos y los otros de su clase, aunque signííican lllio. tnyo, 

no pueden emplearse solos para dar tal significacion .. Esta la expresan componien
dose con las palabras axcaitl, tlatquitl, ó yocauh. P. 1 

Noca. 

La conjuncion O. Este, asi como A1tocl2, son sincopas de Nor;oyé y Anar;oye. V. Nor;o pa
ra sus compuestos y significaciones. 

Anoc~. 

Noc¿, Manoce, colocados despues de una oracion negativa equivalen al 1ti castellano eu 
su misma construccion, para no repetir la negativa no. V.g. «Cuando te acuestas uo ramo) 
te persignas, tti (noce) te encomiendasá Dios?» P. \80. 

Mcmoce. V. Nor;o. 
Noettcl, (:atmoc-uel, )'e no cttcl ceppa. V. Cuel. 
Nocuclyc. V. Cttel. 
Nohuiac. V. Icuac. 
Nohuian. Nohuiampa. 
Nohuilm. «En todas ó á todas partes.» P. 159. 
Ce1mohuian. Lo mismo que Nohttian, con enfasis. 
Cennonohu.iatt. Lo mismo y para mayor individualidad de partes 6 lugares. 
Nohttiampa. «De, ó, por todas partes». 
Oc~1tohu iatt. V. Oc. 
Noizquipa. V. Izquipa. 
Noma. V. Oc. 

Nonqua 

Significi!: Aparte, por separado, de por si. P. 161. 
Emplease cuando se habla de dos personas ó cosas. 
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No11onqutl. Tiene la misma sig·niftcacion, pero se usa de él cuando se habla de mas de 
dos personas, es decir, concordando en numero. La dupikucion de su radical le dá el cante· 
ter de plural. 

NonqwJ. Suele componerse con verbos. 

N oQo. N 09onel. 

Interrogativos. Sinonimos de Nel y de Neluor-o. Vide. 
Nor-o. En otro de sus compuestos con Ca (Ca-nor;o) es adverbio que sirve para contestar, 

confirmando lo que otro ha dicho, equivaliendo á asi es, si, ett efecto,&.,&. V.g. ú uno que. 
dice que ha llegado el correo, se le puede contestar, con reverencial ó sin ella. 

Ca-1lo~o. 0~-nor:ot.'!!ilt. Ca nelwatl oniquittac. (Si, así es¡ ya vino: yo lo vi.) P. 180. 
Ach-ca-1/0(0. V. Nd. 
Nor;:o, Auo~o. Nocé, Anon? ó. (conjuncion.) V. Noce. Sincopas de Noroyé y Anoroye. 
ilfa-no¡:o, Ma-1wce. Suelen ser lo mismo que Ma. Sefia de imperativo. P. 180. 

o. 

La pierden todos los pronombres que acaban con esta letra, en su composicion 
con la pt·eposicion hampa. P. 38. (V. no.) 

Id. con los compuestos de ix. V. g. ixco. P. 44, y con itic. P. 45, y cuando lapa· 
labra siguiente comienza con e. P. 109. 

Verbos. 

Sei'lal de preterito, colocada como prefijo á los pronombres con que se conjugan 
los verbos. Usase más generalmente con el perfecto. P. 50. Tambicn se suele poner 
al plusquampcrfccto. P. id. y al imperfecto de optativo. P. 53 y 54. 

Entre la o, seí1al de preterito, y el verbo suele interponerse alguna palabra ex
traña. V. g. o-no nt\ nitla--qua, •yo tambien comí.» Las mediales con el adverbio no, 
«tambien,, y 1'/e .• «yo.» P. 50. 

Tambicn por la intercalacion de yauh, «ir,, toma la forma de onül. (V. ia.) 
Oo, pcrson;l del pronombre compuesto con on. P. 82. 

Verbales. 

La o que, como prefijo, sirve de seña del preterito, se pierde en los verbales for
mados con el pretcrito mismo, sustituyendo! a con fos pronombres te 6 tla en los ver
bos activos, y con nino, timo,&. en los reflexivos. V.g. de o-tlacuil6, prcterito de 
tláwiloa, «pintar,» se forma tlacuil6, «pintor,» elidido solamente el prefijo o. V. P. 137. 

Por las reglas que clá el·autm- se deduce que los pronombres te, tla se usan con~ 
cordandolos con la aplicacion que se dá al verbo, segun se hable de personas, ó de 
cosas. V. g. en el verbal te-mauhti, «espanto, ó cosa que espanta d otros,, dice que 
se forma de o-temauhti, preterito de temauhtia, •espantar á otro;» y qtK: se le ante
pone te, porque mauhtia es activo con paciente de personas. De esta explicacion 
deduce que el verdadero verbo primitivo es mauhtz'a, y no temauhtia como antes es
cribía el mismo autor y lo escribe el P. Molina en su Vocabulario. De la misma ma
nera está mal escrito en el ejemplo anterior tlacuiloa, por «pintar,, pues el primitivo 
es cuiloa y aquel ya está compuesto con tla, quizá en el caso significativo generico 
de cosa, en oposicion con te, de persona. (V. qui.) Deducese de todo, que estosver.-
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bales siguen para su composicion con te y tia, las reglas que los en ni!\') cuando \os 
verbos tienen un solo acusativo y no estdn comj)l{estos COll el. (V. te, tia, tctla.) I ,a 
misma los rige cuando están cmnjmestos con el, no tomando entonces ning·uno de 
aquellos indefinidos. V.g. de oc1urnwurc, pretct-ito de ocJumwca, «vender pul4uc,, 
se forma ocnmnacac, «el que vende pulquc,, 6 «pulquero.» P. 137. Estos ejemplos 
parecen probar que la significacion característica de tales verbales es la de dar el 
nombre de los oficios, profesiones ú ocupacion de las personas 4ue ejercitan \a acciun 
del verbo. (V. ni, qui.) 

Siendo tan sumamente variadas las terminaciones de los preteritos (V. P. ;->S y 
siguientes), no es posible formar el vocabulario de los verbales fi)rmados de ellos. 
Los terminados en e, h, n, tr:, z, x, forman verbales acabados en qui, que, Jo mismo 
que los en tti, presentan una grande conformidad, respecto de su signifirilcion, con 
estos ele preterito, compuestos con te, tia. P. 131). (V. ni, qui.) 

Hay otra especie de verbales de esta misma construccion 4ue tienen el valor de 
adjetivos, formando una segunda ütmilia ele los acabados en oni. (V.) Parece que su 
característica es componerse solamente con el pronombre te. (V. su analisis en o.) 

Derivados. 

6. Yo. Tcrminacion que toman los derivados en otl, yotl, suprimida la ti, y con 
la cual se hacen adjetivos. Su signi1icacion es la misma que tienen los adjetivos cas
tellanos del propio origen acabados en ado, oso, Ll-r. V. g. de tculztli, «polvo,» se for
ma teuhyO} «cosa llena de polvo, ó empolvada.» De malmir;ott, <<honnt,» malmiró, 
«honrada,» &. P. 141. 

Estos adjetivos hacen su pluntl en que, aditicio. Jd. 
Pueden componerse con los verbos de estar, ir, 'Venir, tomando la ligadura ti y 

reducirse á conjugacion. V.g. teuhyotica, «está lleno de polvo.» 1i'teuhy/J tiuh, «\'<IS 

lleno de polvo, ó empolvado.» P. 141. 
De estos adjetivos derivados, en á, se pueden tambien derivar verbos que hacen 

su termínacion en tía, y en oa. (V.) 
Los. substantivos acabados en 6, toman ca en comp~>sicion con otros. P. 1~>2. 

(V. ca.) 

A 

o. 

Terminacion de nombres que toman la forma posesiva permutada su linal por (J. 
V.g. de mahuízotl, «honra,, se forma mahuis6, «cosa 6 persona que tiene honra y 
gloria.» P. 11. t.V. é.) 

o. 
Interjec~ion con que se manifiesta sorpresa ó admiracion. 
Es tainbien una partícula expletiva que se injiere en los discursos para llamar la aten

cien de los oyentes. P. 194. 
Su reverencial es Otzút y se usa para apoyar ó confirmar la verdad \fe lo que otro ha 

dicho. Id. 
O, señal de preterito, antepuesto al verbo. 
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O a. 

Coa, terminacion del impersonal en los verbos acabados en ca y qui, permutadas 
estas por coa. V.g. de miqu.i, «morir;» núcoa, .. se muere.» Algunos de estos hacen 
en co. (V.) P. 66. · · · 

Oa. Id. de los verbos acabados en mi, permutada la i. V. g. de nemi, «vivir;» ne
moa, «se vive.» La tienen, además, temo, tleco y pano, af'iadida solamente a. 

Chon. Id. del verbo huetzi, permutada su final en choa: huechoa. 
Xoa. Id. de los verbos terminados en ca y ci, siguientes. Qui~a. Ífa, neci, teci, 

tlanquiquici, permutada su final en xoa. V. g. quixoa, &. P. 66. 
Yeloa. Id. del auxiliar ye. P. 68. «Se está, hai ser, 6 todos están.» 
!coa. Id. del auxiliar icac, «ser 6 estar en pie.» P. 69. 
Manoa. Id. del auxiliar 111.ani, «estar.» P. 70. 
Ffuiloa. Id. del auxiliar yauh, «ir.» P. 72. 
Hualhuiloa. Id. id. de huallauh, «venir.» P. 73. 
Los verbos acabados en oa para formar sus compulsivos, toman entre ambas 

letras lti; ú lo que es igual, permutan su a final por ltia. V. tia y P. 84, 86. 
Los verbos acabados en oa formados de los nombres abstractos en yotl, no for

man compulsivos. P. 86. Ni tampoco aplicativos, los derivados de los Q\leacaban en 
otl.P. 91. 

Los nplicati7.Jos permutan, en lo general, la terminacion oa, por ia, baJo las for
mas de huia, alhuía, ilhuia, olhuia, exceptuado temoa, que hace temolia. P. 90, 94. 
(V. ia.j 

Reverenciales. ( Re:fl.exi vos.) 

Tzinoa. Esta es la terminacion característica de tales verbos, afl.adída al singular 
del preterito que se quiere hacer reverencial. Compuesto de esta manera se conjuga 
variandose por todos sus tiempos y terminaciones como cualquier otro. Sus pronom
bres son los reflexivos nino, nicno, niquinno, &. P. 96 y 97. 

Cuando el preterito acaba en e afl.adida á la raíz del verbo, es decir, que se ha 
afl.adido, para formar con ella el preterito (V. e), se suprime para componerlo con la 
reverencial. V.g. de macac, preteríto de maca, se formamacatsinoa. Si el preterito 
acaba en vocal, esta toma saltillo. P. 96. 

Tzinoa, se puede componer con el preterito de los reverenciales formados de 
los compulsivos y aplicativos de los otros verbos, con lo que el que lleva aquella ter.;. 
minacion se hace mas reverencial.. V.g. ciahuf, hace su reverencial ciahuitía,y mas 
reverencial, aun, ciahuitsinoa. De amiqui, amiquilia y amiquilitsinoa. P. 97. En el 
caso primero pierde el primitivo su final ia y en el segundo solamente la a. ¿Cual es 
la regla? 

La mas comun para su composicion es, que con esta terminacion se compongan 
los verbos reflexivos. P. 97. 

Oa. Verbo comtemptivo. 

Poloa. Con esta terminacion agregada á Jos verbos se manifiesta el desprecio 
de sí 6 de la persona con quien 6 de quien se habla. En ella se reconoce mas distin
tamente el diminutivo pol, que sirve para los nombres. Las reglas para su composi
cion con los verbos son absolutamente las mismas de tzinoa. P. 97. 

120 .. 
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Derivados. (Verbos.) 

De los adjetivos en tJ, yo, derivados de los nombres en otl (V.) se forman verbos 
con la sola adicion de oa, «neutros y como incoativos que significan ir recibiendo en 
•si,ó padeciendo lo que significa el nombre de que se derivan,., P. 141. V.g. de ayotl, 
«caldo de alguna cosa,» se forma ayo, «cosa que tiene agua;" y de aquí el verbo 
ayoa, e aguarse, 6 llenarse de agua.» Id. Del mismo origen y con analoga significa
don se forman otros en tia. (V.) 

(Tloc.) Oc. 

Prcposicion que teniendo las acepciones de las latinas rrjmd y juxta, significa 
occerca del lugar 6 persona; en casa de; junto; delante de; ante de;&.» y tambicn «á 
par; en compaf!.ia; 6 juntamente con otro; y con;" pero no de instrumento. P. 38. 43. 

Su reverencial es tsinco. 
Se compone con los pronombres no,&. 
Compuesto con la partícula pa, (tloc-fm) significa «agavillarsc, 6 hacerse de la 

parte 6 vanda de otro.• V. Pa.-Molina le dá la significacion «hacia mi, ó de mi ban
do, 6 parcialidad; hacia nosotros; &. " 

Tiene las mismas acepciones que nahuac. (V.) la etimologia de tloqe, nahuaqué, 
P. 43. 

El P. Molina (Gramatica. P. 75) extiende la significacion de cercanía hasta darle 
la de "'dispensar ayuda y favor.» V. g. n.otloc timo quetzaz «estarás junto á mi, 6 fa
vorecerme has » 

Coc, loe, noc. Terminaciones de pasiva. (V. Lo.) 
Oc, onoc. Verbo auxiliar, para cosas horizontales. (V. C y P. 69.) 

Adverbios. 

Oc es un adverbio que entra en la composicion de muchas voces, modificando 
con ella su significacion. Parece que su característica es Demas de esto; fuera de 
esto; todavia. (P. 166-67.) Con mostla, «maf!.ana,• denota anticipacion, pues oc-rnoztla, 
es octm dia antes.» Con achic, que denota brevedad de tiempo, es seña de futuro. 
P. 165. Con los numerales equivale á otro, otras. V. g. oc-macuilcan, «en otras cin
co partes.:. (V. Can.) 

( Oca. Vid. Ca. ) 

Terminacion de algunos verbos frecuentativos acabados en ni, permutada esta 
en ca. (V. Ca.) 

Toca. Verbo que compuesto con otros adquiere una significacion especial. Si
gue las reglas de matí. (V.) P. 102-3. 

Verbales. 

Terminacion que, como la de los acabados en liztli (V.) significa el acto 6 ejer
cicio del verbo de que se derivan, y tambien el acto mismo, 6 sea su substantivo; 
ma? diferencianse en que aquellos designan el acto activo y estos el pasivo. V. g. de 
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tla(:otla, ~amar,» se deriva el verbal que dá su substantivo amor, 6 sea el acto de 
amar; pero si el amor á que quiero referirme, es el que yo profeso á una persona 
(activo), formaré su verbal en liztli, á la vez que si quiero expresar el con que soi 
amado (pasivo), deberé formar ese mismo verbal con la terminacion en oca; de aqui 
los verbales no-tla~otla-liztli (amor que yo profeso) y no-tlayotlalo-ca (amor que me 
profesan). P. 1::'9 <-1 31. 

Formanse estos verbales de la voz pasiva añadida la particula ca, (V.) pues aun·. 
que toman la forma de oca, procede de que aquellos terminan generalmente en no, 
m, lo. Sus reglas peculiares son las siguientes. P. 131. 

Siempre se componen con los pronombres no, mo, &. 
Si el verbo rige un solo acusativo, no toma ni te ní tla. 
Si tuviere dos acusativos y estuviere compuesto con el uno, tampoco tomará te, 

ni tla por el otro que se calla; lo cual es una exepcion de las reglas generales de es
tos pronombres. (V.) 

Si tiene dos acusativos y no está compuesto con ninguno, no se compondrá con 
tctla, segun la regla comun, sino que tomará te,p tla, concordados estos con el acu
sativo que se calla. V.g. para decir mi perdmt; esto es, el que se me concede, diré 
no-tla-pópolhuilo-ca. Pongo tla por estar callada 6 subentendida la cosa que se me 
perdona. La frase "el perdon del pecado» se vierte i-te-PóPolhuilo-ca. Pongo te, 
porque no se expresa la persona á quien se perdona. P. 132. 

Si el verbo fuere reflexivo se compone con ne. (V.) 
Hai otros verbales del mismo caracter y significacion formados de adjetivos aca· 

bados en e, 6 del plusquamperfecto, que aunque terminan en ca no presentan la for
ma oca por la variedad de la final de sus primitivos. (V. ca.) y P. 133. 

Oc. 

Adverbio que entra en un gran numero de composiciones con las cuales tambien varia su 
significacion. Es sinonimo de noma, y su significacion característica todavla. P. 166. 

Oc-noma. «Todavía.» ·compuesto. 
Oc-yuh. eld.» Sinonimo de t;ayuh. 
Oc-achto 

achtopa 
acachto 
acachtopa 
acatto 
yacatto 
yacattopa 

Compuestos de oc, el cual y cada uno de ellos tiene por si la significacion de prz'mera· 
mente, ó primero, que conservan en su compuesto. P. 167. 

Oc. «Demas de esto: fuera de esto.» P. 167. La misma significacion tienen los siguien
tes, sus compuestos, que suelen emplearse para dar mayor claridad al discurso. 

Oc-no, Oc-no- ihuan.-«Y tambien; y fuera de esto., 
Oc-mostla. Frase que significa un dia antes, compuesto con mostla «maiiana.» Aqui oc 

tiene una notable variante de significacion. 
Oc-achic. Compuesto con achic que significa breuedad de tiempo, se convierte en una 

sefia que denota el tiempo futuro. (V. Achic.) 
A, antepuesto como prefijo á oc, es pri·vativa de su calidad. Así, en aoc significa ya no. 

(V. Aoc.) 
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Suprimido el oc en el ejemplo de oc moztla, ú oc nWi1tluyoc, quiere decir 111t dia despucs, 
6 al otro dla. P. 166. 

Oc lutecauh. (V. Aoc) y Huccauh. 
A-oc. (V.) 
In· oc. (V. Oquic.) 

Occecni. Ocnocecni. 

En otro lÚgar. Adverbio compuesto de cecní y del numeral ome «dos» que forma el va-
riante de su significacion con cec1ti «en un lugar.• P. lf>S. (V.) 

Occentlapal. (V. Centlapal.) 
Ocma, Ocmaya. Significa De aqui d un rato; deutro de poco. P. 174. 
Tla-oc ma, Tla oc maya. Frase que quiere decir Espera ó aguarda1111 poco. 
Ocyohuac, «mui de madrugada.'& P. 163. 
Ocyoyohuac, «todas las madrugadas.• Id. 
Omach. (V. Mach.) 

Ompa. 

Alld, de alld. Unas veces significa lugar y otras tiempo. 
No exige como nechca (V.) y nepa diferencia de lugn.r. P. 155. 
Tambien significa tiempo pasado como aquellos. (V. Nechca.) 

On. 

!non, pronombre demostrativo «ese, esa, eso;» hace su plural ]non y mejor lnc
queon. Su sinonimo Yehuatlon, lo hace Yehuantínon. P. 35. 

Centson, suprimida la final tli, se suele encontrar despucs de los pronombres no, 
mo, &. con él verbo defectivo Tlahueliltic, para dar mas energía al discurso. P. 74 y 
75. (V.' ce l.) · · 

O·n, partícula con que se componen los pronombres verbales y reflexivos y que 
los desfigura de la manera con que se vee en su tabla (P. 82) haciendo perder la i. (V. 
ni, ti. &.) Ella en nada altera la significacion de los primitivos y «algunas veces, dice 
o:el autor, denota distancia de aquel lugar á donde se va á ejercitar la accion del ver
«bo." Para decir, V. g. «Vi al Gobernador,, se construye: Oniquitac in Tlatoani; pe
ro si quiero significar que fui á verlo á su casa, 6 lo visité, se dirá Onoc:onitac in 
Ttatoani. P. 82. · 

Cuando se compone con los pronombres nech, mitz, tech, amech, se pospone á 
estos. V.g. Ni-mitz-on-ahua, •yo te riño.» N-mnech-on-ahua, «yo os riño.» 

On es tambien el pronombre «aquel, aquellos,» en esta composicion. P. 82. 
Antepuesto á mati, forma om y tiene una significacion particular. V.g. Om-nuz

H. P. 101. 
Onoc, Verbo auxiliar formado por la adicíon de on. P. 69. 

·on. 

(V. Ottcait.) (V. lquin.) 
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Oncan. 

A!tf ó allí, señalando el lugar (P. 154.), de allf, por alli. 
Oucan on; ú onuw ca on, compuesto con on., afijo, signific;1 ellu,s;-ar en donde estd la per· 

sona ton quiL'It se !tabla. V.g-. si preguntado por algun objeto, se responde «d se encuentra 
en ese lugar donde tu estús.» 

Tnmbicn tiene la significacion de eu donde, de donde, refiríendose á un lugar que antes 
se haya mencionado. 

Compuesto con ¡:n:llJtf?llO, ó cmmo, prelljo: v. g. {:auo oucau, significa t'de11tidad de lugar 
ó tiempo, ó ::;a UIIO mismo. 

Oncan es lo mismo que l11mum, y significa :ya es #empo ú hora. 

Oni. (V. ni.) 

Terminacion de nombres verbales, semejantes á los acabados en ni. (V.) 
Los nombres formados con ella son de dos clases, adjetivos 6 substantivos; y con 

estas varian sus significaciones. Los at~jetivos equivalen á Jos latinos en bilis y en dus, 
y á los castellanos en able , ible/ V. g. amable, tenúble, &. 6 digno de ser amado, te
mido, &. Los substantivos significan el instrwnento ó medio de efectuar la accion 
expresada por el ·verbo de que se derivan. Unos y otros se forman con la particula 
ni añadida á la voz p:1siva, la cual teniendo tres terminaciones (V. lo) en lo, co, no, 
la adicion de ni le da la forma de oni, no siendo realmente la adi'ticia mas que ni. 
V.g. de tlas;otlalo, pasiva de tlru;:otla, «amar,» se forma tlazotlaloni, «amable, 6 
digno de ser amado.» Para que mejor se comprenda la teoría de estos nombres se 
tratará de cada uno de ellos separadamente. 

Oni. (Adjetivo.) (V. o.) 

Parece que sus calidades diferenciales con las cuales puede distinguirse del subs· 
tantivo de la propia terminadon, y con las que tambien se diferencia de los verbales 
en ni, (1) son: 1° que el no se deriva de verbo;; de un acusativo, compuestos con nom
bres (V. te1 tla, tetla), sino de verbos simples; 2° que si un verbo fuere activo y 
tuviere un solo acusati7JO, no toma como prefijos, ninguno de los mencionados pro
nombres indefinidos, te, tla, tetla. (V.) Lo contrario sucede en los en ni, y en los subs
tantivos en oni, Las reg-las para la composicion con dichos te, tla, tetla, cuando el 
verbo tiene dos acusativos, son comunes á ambos verbales. t V. infra oni.) 

El plural de este verbal es el singular con saltillo en la t. P. 124. 
Otros verbales adjetivos formados del preterito. (V. o. y te,) 

Oni (Substantivo). 

Cuando el verbo de que se deriva tiene un solo paciente sigue las mismas reglas 
que los verbales en ni (V.); es decir, que si estd compuesto con un. acusativo, toma 
solamente ni añadido á la pasiva; y si no está compuesto con el, toma te 6 tla, segun 
sea, si de persona ó de cosa. V.g. allí dijimos que el verbal en ni de tlaxcalchihua, 

(1) La diferencia radical con los en ni, es que los en oni se derivan de verbos pasivos y for· 
mando substa.ntz"vos y adjetivos; mientras que los en ni se. derivan de los otros verbos y forman 
pa1'ticipios activos y substantivos. 

121 
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----·--
«hacer tortíllas,,. era tlaxcalchuihu{mi, «tortillera ó tortillera .• Formado de la pasiva 
de t:ste mismo, tlaxcalchíhualo, el verbal en oni, diremos tlaxcalchihualoni, que 
significa «el instrumento con que se hacen las tortillas." Huitequi, significa azotar: 
su pasiva es huiteco, de la c;ual se forma huiteconi; pero como en el caso el verbo 
tiene un solo acusativo y no estd compuesto con el, su verbal se formará anteponien
do te 6 tla, segun aquel pertenezca á personas 6 á cosas: Te-huiteconi, es «instru
mento para azotar personas." Tla-huiteconi, es «instrumento para azotar bestias. • 
P. 124, 125. 

Si el verbo tiene dos acusativos se compone el verbal con te, tla, tetla, bajo las 
reglas explicadas en estos artículos (V.) que son comunes á los acabados en ni. (V.) 
V. g~ con popolhuia, que significa perdonar se forman las locuciones siguientes, que 
presentan otros tantos ejemplos de ambos verbales. 

ler. ejemplo. De oni (adjetivo) «yo soi perdonable, 6 digno de ser perdonado." 
En el se expresa quien es perdonado; pero no lo que se perdona; en tal virtud, por 
este acusativo callado ú omitido, que necesariamente es cosa, se pone tla y traduce 
nehuatl ca ni-tla-pOpolhuiloni. 

2° ejemplo. De oní (adjetivo) •el pecado es perdonable, ó digno de ser perdona
do.• Aquí, á diferencia del ejemplo anterior, se expresa lo que se perdona, pero no á 
quien; asi, el acusativo callado se suple con un pronombre de persona, que es te, y se 
dice t'tt no-tlatlacol ca TE-pópolhuiloni; literalmente traducido: «el mi pecado es per
donable 6 digno &. " 

3° ejemplo. De oni (substantivo) te-tlátlacol-pópolhuíloni. Verbal derivado de 
tlatlacol-popothw'a, que significa perdonar pecados, compuesto de tlatlacol (pe
cado) y de popolhuia. Como él expresa lo que se perdona, pero no á quien, el acu
sativo callado, qt1e necesariamente es ele persona, se suple con su pronombre te, co
locado como prefijo. Este verbal significa instrmnento 6 medio con que se perdonan 
pecados; palabra inventada por los primeros misioneros para significar la idea re
presentada por los castellanos conjesion, atricion, &. P. 125. 

4° ejemplo. De id. 1 etla-pópolhuiloni, «instrumento ó medio con que se perdona 
algo indeterminadamente.» La vaguedad que se nota en este ejemplo es el efecto de 
no expresarse si la accion del verbal se ejerce sobre personas 6 sobre cosas, por lo 
que se le compone con los dos pronombres reunidos; esto es, con tetla que represen-
ta á las unas y á las otras. P. 125. . 

Cuando el verbo es reflexivo se antepone el pronombre ne. V.g. ele cuitlahuia, 
«Cuidar,,. se forman ne-te-cuítlalmiloni, «instrumento con que se cuida de personas; 
y ne-tla-cuitlahuiloni, «instrumento con que se cuida de cosas.» P. 125. 

Los verbos neutros, por carecer de pasiva, forman este verbal de su impersonal 
sin te ni tla, añadido solamente el ni. V. g. de micoa, impersonal de míqui, «morir,, 
se deriva micoani, «instrumtnto 6 cosa con que se muere.» V. g. el veneno. 

Para otros verbales que tambien significan instrumento, terminados en ya, (V.) 
ia. Estos se componen necesariamente con los pronombres no, tno, &. que no admi
ten los de su misma significacion, terminados en oní. P. 124, 126. 

Ontlapal. (V. Centlapal.) 

Oquic. 

Significa mientras que; y algunas veces ya que; puesto que. P. 168. 
Componese con in y es sinonimo de ~·n-oc, en la significacion de mimtras que. Id. 
In-oc, I11-oqu.ic. 
Otzín. (V. O.) 
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Otl. (Nombras derivados.) 

Terminacion que indica que su nombre es parte de un todo, 6 su accidente, á di
ferencia de la en ll, que supone la cosa completa 6 íntegra. (V. su parangon P. 109.) 
Esta cxplicacion del autor se reduce simplemente á dar la teoría de los nombres deri
vados, que formandose de otros, reputados pri-mitivos, participan necesariamente de 
su calidad. Por esa conexion es por la que, seguramente, dice que la terminacion otl, 
6 yotl, indica que la que llevajorma parte de un iodo. Esta terminacion se presen
ta bajo las siguientes formas. 

Otl. Terminacion irregular de algunos adjetiYos verbales de participio en ada, 
ido, acabados en li, tlí. (V.) V.g. de s;o, «punzar,» tlar;otl, «cosa sangrada ... P. 128. 

L-lotl, pronuncindns las ll como dos l terminadon que toman los primitivos 
acabados en li, ó lin, permutadas estas finales, 6 mas bien dicho, su i 6 in, por lotl. 
V. g. de Tlillí, «tinta,, Tlil-lotl, «negrura.» P. 140. 

Yotl. Terminacion que toman los primitivos acabados en tl, tli, in, permutadas 
estas por yot!. La permutacion en in es propiamente de la n final, puesto que la i Ja. 
tina no se dtferencia de la y griega. (V. i.) V. g. de Teotl, .:Dios,» Teoyotl, «la Divini
dad;» de tatli, «padre,, tayotl, «la paternidad ... P. 139. Otli, «el camino,,. hace irre
gularmente óhuiotl. P. 140. 

Cayotl. Toman esta terminacion: 1° lossubstantivosó adjetivos acabados en e 6 
qui, y los posesivos en hud, é, ó, permutadas estas finales en ca. Los en e realmente 
no permutan, sino que reciben una a aditicia. V. g. de yamanqui, «cosa blanda,» 
yamau-cayotl, «la blandura.» De coztic, «amarillo,, cozticayotl, «la calidad de ama
rillo.'' De topíle, «alguacil,» topilecayotl, «el oficio de alguacil,, &. 

2° Los acabados en ca 6 e, ya sea esta su terminacion primitiva, 6 la que le que· 
da despues de la supresion de sus finales, para la composicion, toman tambien la for
ma de cayotl, en los primeros añadiendo solamente el yotl, y en los segundos permu
tada su e, en ca. A esta clase pertenecen los verbales en ca, formados de adjetivos 
acabados en c. V.g. de iztac, «blanco,, istacayotl, «la blancura;» de chipahuaca, 
chipalluacayotl, «la pureza,, P. 134. 

3° Los gentilicios que adquieren la misma terminacion ca elidida su final. V.g. de 
mexicatl, «mexicano,» mexicayotl. De tetzcocatl, «texcucano,» tetzcocayotl. P. 139. 

4° Irregularmente adquieren esta terrninacion ohui, «cosa dificil,, ohuicayotl,
huei, «grande,» hueicayotl, «grandeza;» xihuitl,. «año, yerba,» hace xiuhyotl, inver
tida la. posicion de la h. P. 140. (V. uh) 

5° Los verbales en ni se reducen á su preterito y á este se añade cayotl. EL 
autor pone por ejemplo á tlatoani, «señor,, que dice derivado de tlatoa y forma tlá-
tócayotl, «señorío 6 mando.» P. 140. (La derivacion es mui singular.) · 

6° Los nombres de otras terminaciones que las expresadas, toman indistintamen
te las de yotl ó cayotl, aditicias. V. g. de tlazcan, «Cedro,» tlazcanyotl. P. 140. 

Uhyotl. Forma que toman tos primitivos acabados en huitl. V. g. de xihuitl, 
«año, yerba,» xiuhyotl, invertida la h. (V. uh.) 

t;;otl. Cuando á otl precede alguna letra aspera, como.% 6 z, se puede elidir la y; 
mas entonces se pronuncia mas fuerte, y para este efecto se permuta en c. V.g. de 
pepetlaquiliztli, «resplandor,» se forma pepetlaquilizyotl, que se pronuncia pepetla
quilizs;otl. 

Los verbos formados de los derivados en :yotl no forman compulsivos m aplica
tivos. P. 86, 91. (V. oa.) · 

Otl. Las significaciones de estos derivados varían segun sus primitivos y forma 
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que toman sus terminaciones. Su gcnerica es la ele convertirse en substantivos abs
tractos. 

Yotl, siguiendo á una letra aspera, como x, ó B, suele perder la 'Y; V.g. pepella
quilizyotl, 6 pepet!aquilizotl. P. 140. 

Ouh. (Vide uh.)-Pa. Pac. 

Preposicion. Segun el P. Molina, y partícula, segun el P. Paredes. Significa en. 
Siempre se encuentra pospuesta á los nombres con que se compone. (!\1olina, 

verb. pa.) 
Su composicion y significacion con tloc. (V.) 
Tambien es verbo, y significa «tcí'!.ir.» (Ibi.) 
Pac. Tambien la pone Molina como preposicion y significa «en, (J encima.» 
Pa con tech, (teclt-pa) significa «de, acerca de.» (V. tccll.) 
Se compone con lude. (V.) Id. con co. (V. copa.) 
El P. Carochi dice (P. 21) y (Paredes P. 4f>) quepa significa muchas veces movi

miento de algun lugar: V. g. ni.xj)(llllj>a telilla, «Le partes y huyes de mi presencia.» 
(V. ixpampa.) La misma signiticacion compuesta con itic y con xillan. P. 45 y 
46. (V. ic.) 

(P. MaLINA.) 

Pa. Le dá las mismas significaciones que á prm. (V.) 

(P. RINCON.) 

Pa. Equivale á las preposiciones latinas de, ex, ab, absque, od. (Gramatica. 
P. 11 vucltá.) 

Jticpa, iticcopa. Compuestos con la prcposicion itl'c, significan movimiento ele lu
gar. P. 47. (V. ic.) 

Jcampa.. Compuesto de ic. (V.) 
Pampa. Es el interrogativo ¿por qué? y tambien el modo adverbial «po¡·quc,, pa

ra responder. P. 38. (V. en palla ampliflcacion de estas sig-ni(icaciones.) 
!pampa, «por lo cual.» (V. pal.) 

Pa. 

Una de las llamadas preposiciones y que entra en la composidon, como afijo, de muchi· 
$imas palabras. Su comun significa don es m. (V. Pa en mi MS.) 

Compuesto con can (V.) dá á la palabra una significacion distributiva. V.g. de tantas 
partes.& modificada por el numeral con que se componga. P. 157. 

Pospuesto á los numerales, como afijo, significa otras tantas veces wa11tas expresa eluu
mero. V. g. con ce «Uno» ceppa «una vez:» con macttilli «cinco;» nzacuilpa «cinco veces.» 

Su signíficacion compuesto con ixti. (V.) 
De Tlapohualli «cosa contada» se forma tlapohualpa, que quiere decir «veces que se 

pueden contar» ron la particula privativa amo: forma amo tlapohualpa, amo fan tlapohual
pa, que significa «inumerables vece&.» P. 163. 

Pacca. (V. iyolic.} 
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Pa.-Ixpampa. 

Preposicion compuesta de ixtli. (V. ixco.) 
lx-pampa. Significa «de delante, de la presencia,:. V. g. «quitate de delante, 6 de 

la vista, &.» P. 45. 

(P. MOLINA.) 

Significa •de el, de su haz, de su cara.» P. 74. 
Jxpan. Significa «en presencia, á la vista, delante. :o El coram de los latinos. Com

puesta de ixtli y de pan. (V. ixco.) 
Sobre su composicion con pa. (V.) 
El P. Molina le dá la significacion de «en mi tiempo.» (V. ixt/fi) y compuesta con 

un pronombre, V.g. tnixpan nica, traduce «estoi delante de ti, o conocesme.» (Gra
matica. P. 74, vuelta.) 

Pal. (Ipaltzinco.) 

Prcposicion. Significa por, considerado como medio de hacer alguna cosa; V.g. 
por ti, 6 por tu medio. Mediante, en consideracion, por amor, reverencia ó respeto. 
P. 37. 

Su reverencial es tzinco. 
Se compone con los pronombres prefijos, no, &. 
Pampa es el interrogativo ¿por qué? y tambien «porque,» para responder. P. 38. 

(P. MoLINA.) 

Dice (Gramatica P. 75 vuelta) que la significacion de «por amor, respeto,&» en 
el sentido de ruego y suplica, se entiende compuesto con el reverencial, del cual ha
ce un pronombre separado, ipaltzinco. 

Pampa. Extiende su significacion al por, causativo; V. g. •Por tu respeto, por 
darte gusto, &. haré tal cosa.» Tambien á la siguiente locucion: «ruega á Dios por mi.» 

Ipmnpa (por lo cual). Lo pone entre las conjunciones. (Ibi. P. 76.) · 

Pan. 

Preposicion. Significa «en y sobre.» Diferenciase de e y co, que tambien significa 
en, en que el en de estos es dentro/ bien que tampoco excluye enteramente esta sig
nificacion: V.g. a-pan onzic in noteochcau (murió en el agua mi hermano.) P. 40. 

Dice el P; Carochi (P. 22) que cuando en un nombre terminado en tli, suprimida 
esta terminacíon lo que de el queda, acaba en pan, tech, 6 flan, estas finales se con
vierten en preposicion; V. g. caltechtli, significa la pared, y caltech «en la pared,» 

(P. MoLINA.) 

Lo hac.e sinonimo de pa con las siguientes significaciones. (Gramatica P. 75.) 
Sobre: V.g. Ttalpan (en el suelo), apan (en el agua). 
En: V. g. Tlatlacalpan, (en pecado). 
,,Acontecer ó suceder algo:» V.g. Nopan mochiuaz (acontecerme ha). 
«Por.» V.g. Mopan nitlatoz (yo hablaré por ti, 6 te favoreceré). 
,,Del.» V.g. llhuicacpa (del cielo). En este ejemplo usase de pa, y no de pan• 

122 
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Set'ial de tracto sucesivo para expresar que aun dura la accion de que se trata: 
V.g. Ocnopanca in tlatulli «aun dura mi pleito." 

Empleanse estas preposiciones, dice el autor. «Cuando las coséis son llanas.» 

(P. RTNCON.) 

Compuesto con los nombres en qui. y los substantivos en ni, toma ca antes: V. g. 
con teopixqui: teopix-ca-pan. (Gramatica P. 12.) 

La doctrina antes copiada del P. Carochi se comprende bien con la siguiente del 
P. Rincon. «Algunas veces á la preposicion que ya está compuesta con el nombre se le 
dá la terminacion comun de los nombres en tli/ V.g. de cal-tech, hacen cal-tech-tli,_&/ 
en tales casos, estos nombres, asi compuestos, si se compusieren con otros, pierden 
el tli final, segun la regla comun, y no es necesario ai'ladirles otra preposicion. V. g. 
no-caltech, «rni casa." P. 13. 

Cuitlapan. 

Preposicion derivada de cuitlapantli (espalda, 6 la parte posterior) suprimido el 
th'. Significa «detras, á la espalda,» lo mismo que teputzco é icampa. (V.) 

/xpan. Preposicion. Significa «de delante, de la presencia,&.» V. sus amplifica
ciones en pa. (/xpampaJ 

Pan. (Verbo.) 

Lispan, terminacion que indica el tiempo que los latinos llaman gerundio en di, 
equivalente á la locucion casteHana «ya es hora 6 tiempo de hacer algo.» Formase 
del verbal terminado en liztli, que significa el acto de ejecutar la accion del verbo, 
permutada su final tli por pan. V.g. de teoyolcuitia, «confesar,, se deriva teoyolcui
listli, «el acto de confesar,» del cual teoyolcui-liz-pan, "tiempo ú hora de confesar.» 
P. 80. 

Pil, Pipil. Po, Pol. 

Terminacion de los diminutivos que expresan afecto. Sobre su composicion V. 
ton y tsin. P. 16. 

Pipil es la terminacion plural de los acabados en pil. P. 16. 
Pil sirve para la formacion de los diminutivos afectuosos, y equivale á la termi

nal castellana ito: V. g. pajarito. P. 16. (V. pol.) 
Pol, terminacion que se emplea para la formacion de los aumentativos. Compues

ta con la ligadura ca, denota exceso en la cosa que significa el nombre, equivaliendo 
á las terminaciones castellanas en ote y en azo. V.g. de ichtequz', «ladran,, ichtecapol, 
«ladronazo.» P. 16. 

Componese con los nombres bajo las mismas reglas que el reverencial tzin. (V.) 
Para su composicion con ca V. P. 13. 

Pop6l. Plural de los acabados en pol. P. 16. 
Poloa, es la terminacion de los verbos que el autor llama contemptivos, 6 de des

precio, en la cual claramente se distingue que su primitivo e~ pol. (V. oa.) 

Po. 

Partícula que se emplea como prefijo con todo genero de nombres, y siempre con 
los posesivos no, mo, &. Significa igualdad 6 semejanza con otro,ó ser igual 6 seme-
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jante á otro. V.g. Tehuatl tinopó, «tu eres igual á mi.» Literalmente, «tu, tu á mi 
semejante.» P. 111. 

Compuesto con tia (V.) forma pótia, verbo que siendo reflexivo activo, significa 
«hacer uno á otro semejante, 6 igual á si;» y activo, significa «parear, hermanear, 6 
concertar unas cosas con otras." P. 111. 

Compuesto con huan, significa <<ser uno de la misma naturaleza, estado 6 condi
cion que otro." 

Los nombres acabados en tl, tli, ti, in, pierden estas finales para componerse conpo. 
Los en qtd, e, y los verbales en ni que se reducen á su preterito (V.auh)toman 

la ligadura ca, antes de po. V.g. nocalícapó, <<dueflo de casa como yo.» Id. 
La reverencial de los compuestos con po es tzin, en la forma que se explica á la 

P. 113. 

Po l. 

Terminacion de Jos aumentativos. Su composicion sigue las mismas reglas que 
ton y tzin. (V.) P. 16. 

Popol es la terminacion plural de los acabados en pol. P. 16. 
Pol es terminacion para formar los aumentativos equivalente en castellano, á las 

terminales ote y azo, V. g. hombrote, ladronazo; y con la particula ca exagera el au-
mentativo. P. 17. (V. pil.) · 

Que. 

Terminacion plural de los nombres acabados en huti, é, ó, añadida. P. 11. 
Id. de los terminados en qui, sustituida la i con e. Id. P. 137-39. · 
Id de los verbales formados del preterito, acabados en e, sustituida esta por que. 

P. 12. 
Id. de los mismos verbales, afladíendo el que á su final. Id. 
Esta terminacion se cambia en huan (V.) con los posesivos prefijos, cambiando 

el que en ca. P. 19. 
Id. del pronombre aquin (¿quien?) El de ac, es, aquiqu¿. P. 35. 

Verbos. 

Terminacion plural del preterito perfecto. P. 50-59 del futuro imperfecto activo. 
P.ffi. . 

Los verbos cuyo preterito acaba en e añadido al presente {V. e)t permutan esta 
en que para formar el plural; mas si la e no está agregada, sinoquees unapermuta~ 
cion de otra letra, entonces se conserva, precediendo al que. V.g. de tamahud, prete.; 
rito tomahuac, en plural tomahuaque. ·De miqui, preterito mic, en plural mícqué. 
P. 61. 

Cozque, lozque, nozque, terminaciones pasivas del plural del futuro imperfecto. 
(V.lo.) 

Verbales. 

Terminacion plural de los formados del solo preterito, 6 con la aditicia qui .. 
P. 137.-39. 

Derivados. 

Id. de los adjetivos formados de los derivados de otl. P. 141. (V,. o,) Id de los en 
hua. P. 144. 
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Gentilicios. 

Id. de los gentilicios acabados en qui y en é. P. 145. (V. tl.) 

Q. 

Quecisquipa; Quezquipa. P. 163 y 187. (V. lsquipa.) 

l. Quema.-2. Quemaca.-3. Quemacat.sin. 

Adverbios que sirven para responder. Significan si. P. 179. 
1.° Ca quema. «Si,» respondiendo entre iguales. 

TOMO VIl. 

2.° Ca quemaca. «Si» con cottesia ó muestra de consideracion á la persona que interroga. 
3.° Ca quemacatsz'n. «Si Seí\or, » respondiendo, no so lamen te con cortesía, sino con res-

peto ó sumision, por la superioridad de la persona que interroga, ó á quien se quiere tribu
tar una alta muestnl. de consideracion. P. 179. 

Sinonimo de esta voz es auhtzilt y es tambien un estribillo ó muletilla que se usa en la 
conversacíon ó para hacer pausa y ayudar los recuerdos, ó para manifestar aprobacion á lo 
que se escucha. P. 195. 

Quemmach. 

Interrogativo para denotar la admiracion ó sorpresn, equivalente á ¡Como es posible! ¡Co
mo! &. P. 184. 

Componese con otras voces que modifican y aun cambian su significacion, tales como 
las siguientes: 

Quem-mach huel. 
Quem-mach ami. 
Frases que antepuestas á los pronombres separables yo, tu, el, &. (uehuatl, tehuatl, &. ) 

significan ser uno dichoso, feliz, bienaventurado,&. V.g. Quem-tnach huel1tehuatl. «Dichoso 
yo.» Compuesto con ami, requiere que se le antepongan los afijos posesivos ni, ti, an, concer
tandolos con la persona. V.g. Quemmach n-ami. «Dichoso yo.» En este ejemplo el pronombre 
ni pierde su i por el encuentro con la a de ami. P. 184. 

Quem-... mach huel. Se emplea tambien como exclamacion para lamentar desgracias. V. 
g. Quemmach httel tehttantin, in otiquittaque in zpololoca in Mexicayotl. •¡Ah de nosotros, á 
los que nos cupo en suerte veer la destruccion de la nacionalidad Mexicana!» P. 184. 

Quemman, quemmanian, z'n quemmanicm, «á veces, alguna vez.» 
Antepuesto (:an, significa «muí pocas veces.» P. 170. 

l. Quen. 2. .Quenht. 3. Quenami. 

Significan el ¿como? interrogativo. Para las salutaciones se modifican y componen de la 
manera siguiente. P. 184. 

l. Quen otimo tlathuil#? «¿Como has amanecido?» Saludo matutinal, formado con el ver
bo tlathui «amanecer.» 

2. Quenin otimo teotlactitzino? «¿Como has llegado á la tarde? ó, buenas tardes.» Salu
do vespertino, formado con teotlac «de tarde.» 

3. Quenamí otz'moyoaquilti? «¿Como has anochecido? ó, buenas noches.» Sr,ludo noctur
no, formado con yoac «de tarde.» 

A todas estas frases se les puede añadir tzinoa, para hacerl:-ts mas reverenciales. P. 184. 
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Antepuesto in <:í que·niu y á queuami, pierden su calidad de interrogativos y signifi¡::an: 
asi como, ó de tmwcra que. 

Qwwami. Interrogativo, significa ¿de que numera, ó modo? Su reverencial es catHintli. 
P. 185. 

Amo rau quenin. «No como quiera, ó de poca valia: en grun mnnera.» · 
1 

(,.,'arcw qwmiu. «Como quiera; de cualquiera manera; sinregla ni acuerdo.» P. 185. (V. 
9arau y (:aro.) 

Queuucl, queuramtel, qucmwrmtel, significan «¿que hai que hacer? ¿que remedio haih 
Quczranel, es lo mismo que qtte1lfanel, permutada la n en z. P. 185. 
Qt~entel; queuteltziu. Significan «algun tanto, un poco, un poquito.» 
Son sinonimos suyos Acllitsin, Achitetzin, Tepitziu, Tepiton, Tepitzocoton, Tepitllocotsin, 

Tepi'scatziu, Tziquitou, T:dquitzin, Aquits#z y Aqttiton. 
Todos estos suelen servir de adjetivos, cuando se juntan con substantivos, y se hacen mas 

diminutivos doblando su primera silaba; v. g. Tetepiton, tsitst"quiton, &. P. 195 y 96, 
Quexqttt'thca. Interrogativo para preguntada distancia que hai de un lugar á otro¡ v.g. 

Qteexquichca i1t Coyohuacmt? "¿Cuanto hai de aqui á Cuyoacan? F.' 161. (V. lxqu.ichca.) 
.Quesqut'n. Interrogativo, ¿Cuanto? De este adverbio compuesto con can, se forma (;Ques· 

quican? que significa ¿en cuantaspartesólugares, 6 cuantas raciones son? P.l58 y Vocabulario. 
Con el mismo componente se responde Mieccan; «en muchas partes.» Id . 
.Quesqmpa? Interrogativo «¿Cuantas veces?» P. 187. 

Qui, Quin, Quim, Qu. (O) .. 

Permutacion del pronombre e compuesto con pronombres. (V. c.) y que por si so~ 
los forman el de 3a persona singular. 

Senas 6 notas de transicion compuestas con los pronombres que denotan que el 
verbo es activo y tiene paciente expreso y separado en que ejercitar su accion, 6 al 
que debe pasar. P. 31. V.g. Ni-c-ahuilia in milli «YO riego la sementera.» P. 28, 
97, 102. 

Qui. Permutacion de la e final, antes de e, 6 i. P. 28 y 29. 
Por este caracter los llama Arevalo (n. 102) nota de division, pues solo se ante

pone al verbo cuando su paciente está separado; 6 lo que es igual, cuando no se in~ 
corpora con el, haciendo de prefijo. 

Quin 6 quim «yo,, se usan cuando el paciente es 3a persona de plural. V. g. Ní
quin-tlat;otla in tohuampohuan; «yo amo á nuestros projimos., Ti-quin Tu, &. Se 
usa de quün, cuando el verbo comienza con m. 

Verbos. 

Qui suele añadirse á las personas del singular del preterito perfecto y del futu
ro. P. 51. 

Quin. Id. á la sPña de imperativo ma. (V.) P. 52. 
Quí con saltillo 6 sin el y regido por la sefia de imperativo ma, colocado como 

afijo á un verbo, designa el mismo tiempo del auxiliar «venir». (V. co-quiuh.) P. 57. 
Qui, se permuta en e para formar el compulsivo. V.g. de j>aqúi, pactia. (V. tia.) 

Id. para formar ccluh. (V.) P. 106. 
Id. permutacion de ca, para id. V.g. de Buetzca, huetzquitia. (V:i tia;) y aHi na

maca. Id. para los verbales en liztti. P. 129. Id. en los derivados en hua. P .. 144. 
123. 
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* Qui1 final de adjetivo, se punnuta en ca para la formacion ele los nombres com
puestos. P. 152. 

Cosqui, lozqui, nosqui, terminacion pasiva del singular de un futuro imperfecto. 
(V. lo.) · 

Q~ti, final, se permuta en coa prcposicion, para 1<1 formacion de su impersonal. 
V.g. cte·miqui, micoa. P. 66. 

Maquin. (V. tna.) 
· Nequi. Verbo; se emplea para decir «CS menester, necesario,&." P. 114 

Verbales. 

Qui. Terminacion aditida de los verbales formados de prcterito acabado en e, h, 
11, tz, IJ, y x, (V.) cuando estas finales las han tomado permutando por ellas las del 
presente del verbo de que se formó el mismo preterito. V.g. Pía, «guardar,, que 
permutó sua pqr x, para formar el preterito pix. Not?a, que hace notz, &. P. 138. 
Podrán reconocerse y distinguirse ele las otras palabras ele la misma terminacion, en 
que al qui final debe preceder una de las mencionadas letras. 

Estos verbales en qui tienen una perfecta analogía con los formados del presen
te, mediante la agregacion de la partícula ni (V.) y con los otros de preterito com
puestos con te, tla (V. o), pues se convierten en substantivos que designan la persona 
que ejerce, 6 el sujeto en que se ejercita la accion del verbo. V. g. de calpix, prc
terito de calpia, «guardar,, permutada la a en x, se forma: con la adicion de qui, 
calpíx-qui, «guardador de la casa, 6 mayordomo." De mic, preterito de miqui, «mo
rir,, mic-qui, «el muerto., De conclduh, prcterito de conchihua, hacer ollas, con
chiuh-qui, «el ollero,&.» P. 138. 

Los preteritos acabados en vocal suelen tomar qui; pero no es lo comun. P. 138. 
El autqr trae una cxepcion para la formacion de Jos verbales en qui, que parece 

contraria á las reglas establecidas para la composicion con te y tla, y que solamente 
puede explicarse con la imperfeccion del Vocabulario y las ideas extraviadas que el 
introdujo en la practica de la lengua. Dice que si el verbo se forma de preterito que 
comienze con te, V. g. Teyollali, que lo es de yollalia, «alegrar á otro,, este solo pre
terito sir~i"e de verbal, «pero de verbal que se aplica á cosas;» pues si se aplicare 1:\ 
personas, debe tomar qu.i. Pone como ejemplos de esta, aplicacion á tetoneuh y te
chichinats, preteritos de tonehua y chichinatza, que dice significan «afligir ó ator
«rnentar y que se aplican á cosas, como enfermedades,espantos, hambres,&., y que de 
«Cada cosa de estas se dice bien cahuel tetoneuh; huel techichinatz, &. «es cosa que 
«aflige, atormenta y lastima mucho.» Pero,ai'1ade, aplicado á personas, tomaqui.» P.138. 

Si,como es muy posible, no he comprendido mal las reglas que da el mismo autor 
en este capitulo y las generales para la composicion con te y tla, es necesario decir 
que la exepcion es imaginaria y que procede del olvido de aquellas mismas reglas. 
Asi lo convencen los ejemplos citados para fundarlas. Examinemoslos. 

TeyollaU,1° que se cita de los verbales que comienzan con te, y que se dice de
rivado de yollalia, «alegrar d otro,» (P. 138) ó no procede de este, ó manifiesta clara· 
mente con su prefijo te, que es un preterito convertido en substantivo, mediante la 
sínalefa de la o, y la adicion de dicho prefijo te. (V. o.) El, por consiguiente se reduce 
á la primera clase de verbales que explica el autor al principio del capitulo (P, 137), 
y de esta proposiciori son corolarios: toque el no puede, como se dice, aplicarse á 
cosas sino á personas (V. te): 2° que yollalía tampoco puede significar «alegrar d 
otro;r~ sino simplemente alegrar. Aquella significacion solamente la tomaria con el 
prefijo te: te-yollalia, (V. ~o.) 
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1 

En Jos ejemplos formados con tonehua f:.S.·. se advierte la misma equivocacion,'ag,ra-
vada con la del rcgimen ó construccion. Sea enhorabuena que la significacion que esos 
verbos tienen ele atormentar y afligir, «se apliquen á cosas, como las enfermedades, 
espantos, &.;>> mas de aqui no se deduce que porque la significacion del verbo se con- . 
vierte en instrumento de su accion y se vierte en·el castellano con la palabra cosa, 
esta se tome en la acepcion tecnica que le da la Gramatica de la lengua (V. tla) para 
desnaturalizada. La regla es usar de te cuando la accion verbal se ejerce en perso
nas,- por consiguiente tc-toneulz y te-toneuhqui significaran la misma idea: «ator
mentador de personas;» asi como en el ejemplo de la pag. 139 te-yollali-qui, signifi
ca •el consolador,» derivado de yollalia. El 1 o será un verbal de los formados con la 
voz del preterito. P. 137, y el pronombre te; y el 2° será de los formados de el con·1qtti: 

Las explicaciones anteriores nos conducen á fijar el 2° y verdadero caracter que 
tienen los verbales, formados sin la adíticia qui, imperfectamente deslindado por el 
autor. Parece que estos, en cuanto á su estructura gramatical, no son mas que los 
mismos formados del prcterito, elidida la o y con el prefijo te (P. 137) (V. o.), equiva~ 
liendo, asi como los en oni (V.) á adjetivos de iguales 6 diversas terminaciones .. Los 
ejemplos mismos del autor ministran la prueba de esa congetura. Ca huel tetoneuh/ 
huel te-chichinatz, &., locuciones formadas con el preterito de los verbos Tonehua 
y Chichinntza! las traduce, «es cosa que aflige, atormenta y lastima mucho,» Igual
mente podían traducirse «es cosa aflictiva, atormentadora, lamentable,_&.. 

Gentilicios. 

Calqui. Voz aditicia á los nombres de poblaciones terminados en titlan y yan 
para formar los gentilicios. (V. tl, P. 145) 

Quía. 

Quia. Terminacion de un pretcrito imperfecto subjuntivo que se forma_ con el 
futuro indicativo y equivale á «yo contara y hubiera contado,» V. g.,Nitlapohuaz-quia 
«yo contara&,, Cuando habla de tiempo pasado se le antepone o. Sobre su diferen
cia con el tiempo terminado en ni V. P. 54. 

Cozquia, lozquia, nozquia. Terminacion pasiva del preterito imperfecto subjun
tivo. (V. lo.) 

Quil, Quilmach. 

Significa «dizque, dícese, dicen que, &., P. 193. (V. mach.) 

Quin . 

• Adverbio de tiempo muí usado y de mui varia significacion, segun el regimen que se le 
dá y palabras con que se le compone. Aquella se comprenderá mejor con sus variantt:s .111is~ 
mas. P. 64. ; · i ,,,-·: 

Tiempó preterito. 

Quin, antepuesto á tiempo- de preterito, indica proximidad Jnmediata á la accioiLdl:fl 
verbo. V.g. Quin ónitlaqua «ahonl acabo de com~r,, Onit,laqua es eLpretef.ito ;de_;tlai¡ua. 

Quin axcatz, quin yehua, quin {cai, «ahora poco ha, endenantes.» . ., 
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Danle esta.significacion de mayor proximidad tos otros adverbios con que se compone 
que t~mbien son de tiempo. Axcan, •ahora.:. Yehua, «emlenantes.» P. 65. 

Quin nici, quin inici. Tienen la misma signíficacion que los precedentes, pel'o denotando 
• aun mayor proximidad. V. g. quin yé i1tici (vel) nici Oiziteopixcatic, «no ha nada, ó, ahora 

mui poco ha que me ordené.» P. 165. 
Qttin yuh. Significa ccosa mui reciente ó que acaba de suceder.• P. 165. 

Tiempo futuro. 

Esta significacion la determina el tiempo de futuro en que se pone el verbo regido por 
quin. Su característica la dá el adverbio despues. V. g. Quinyes, significa simplemente una 
C()SR futura, ó que está por sucedt:r. Componese de qttite, y de ies ó ye.r;~, futuro del verbo 
au:Xili!lrye cser, ó estar.» (P. 68.)Conjugado quin con huallauh .:venir» se dice quin # hual· 
la.;r, c:vendrás despues.• P. 164. 

Quin, quin tepan, qm'n fatepan tltenkas, quiere decir cdespues, al fitz, d la postre, al· 
monarás.» Componese de quin con otros adverbios y del futmo de te1zir.a «almorzar.» P. 165 
á 174. 

Qm'n ic ceppa, qúinyt~hti. Modo adverbial que significa la primera ves. P. 165. 
Quin achic, qubt is, quinisqui, «dentro de breve, de aquí á un rato.• 
Compuestos de quin que sirven para indicar indistintamente el preterito y el futuro. 

P. 165. (V. achic, ls y nicauJ 
Quin-iquac, o:hasta que.• (V. iniquac é t'quac.) 

T. 

Ligadura en la formacion de Jos plurales de ilama y de Jwelme,- "ilamatqué,» 
·huehuetqu~... P. 12. 

Suele ser el pronombre prefijo. te, ti, to, y la ligadura ti perdida su vocal; no for
mando, por lo mismo, parte de la palabra que comienza. (V. 1t. y P. 69.) 

. Se pierde 6 suprime encontrandose entre dos ll. (V.) xillm1, y tlcmi, en ni. P. 104. 
· Por eufonia suele anteponerse á la preposicíon íca (V.) en composicion¡ v. g. en 

qual.-.t-ica, eilhui-t-ica. (Malina. Gramatica. P. 73) 
,. Se. permuta en ch. para la formadon del aplicativo de tnacti y de sus compues~ 
tos. V. g. machilia. P. 88. (V.lia.) 

La misma permutacion se advierte en los acabados en tla y tza que convierten 
estas en eh, 6 chi para los mismos aplicativos. V. g. de rnotla, mochilüt/ de notza, 
nochilia. (V. P. 89. tia y tla.) . 

Te. Tel. 

Partícula prepositiva que se afia de á las palabras que por su significacion 6 natu
raleza hacen relacion á una persona á que pertenecen, cuando no se expresa explici· 
tamente esta persona. Esta partícula produce el efecto que los pronombres; es decir., 
de hacer perder su final al nombre á que se agrega: v. g. Para decir padre 6 yerno, 
sin expresar de quien, se dice te-ta, 6 tetatzin; te-mon, 6 temotzin. Montlí es .:yer
no,» P. 16, 26, 28, 32. 

Aldama, n. 48 comprende á te entre los posesivos prefijos, dandole la significa-
donde de otro, de otros, ageno, de alguien, que conviene perfectamente á la idea y 
funciones quele dáel P. Paredes en el parrafo anterior. V. P. 25, 26, 28, 30. 

Sobre la sinalefa de su final en composicion V. n. Al dama {n. 119) dice que nun-
ca.ta.süfrela e. 
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Sobre el uso de te en la construccion, V. Arevalo n. 107 y siguientes. 
Te, leima, tehuatt. Pronombres personales que pueden usarse solos, exepto te 

que requiere la adicion de un verbo. P. 34. Significa tu. 
Matcl. (V. n·m.) 

Verbos. 

Caté. Plural del verbo auxiliar ca, «ser, estar, haber,» en el Presente de indica
tivo. P. 67. 

Verbales. 

Te. Prefijo de un prctcrito, denota que la palabra es un verbal. (V. Oqui.) 

Tel. 

La adversativa pero. P. 187. 
Tel es sinonimo de ycce, mas solamente se usa para marcar una buena calidad despues 

de .la enumeracion de otras des.titvorables. (V. su parangon eh yectJ.) 
Tel no se emplea muchas veces sino para exornar la frase. 
Tambicn se emplea en aquellas con que suele uno disculparse de alguna mala accion, 6 

procurarse consuelos. V. g. Cuix TEL nehuatl no tlatlacol? Cuix amo TEL tehuatl o#nechcut'· 
tlahuüti? «¿Acaso es culpa mía? ¿No fuiste tu el que me provocaste ó forzaste á ello?» 

A-tel. Compuesto de tel que parece denotar el interrogativo ¿no es verdad, cierto, cla-
ro, seguro? &. con que uno manifiesta su opinion sobre la justicia ó conveniencia de un acto 
ejecutado. V. g. ¿No es verdad que merecía la muerte? P. 188. 

JV/a-{:o-tel. Equivalente á las frases demos caso, supongamos, supuesto, aunque, mas 
que,&. con que admitiendo una suposicion falsa, todavía se defiende la utilidad ó justicia de 
una medida adoptada; ó bien se excluye á una persona de la íntervencion que en ella quiere 
tomar. P. 188. 

Ma-f:o-tel, presenta alguna semejanza con intlanel. (V.) 
Telchitl, Tepayo. «Aunque parecen nombre.s, son como adverbios de que se usa cuando 

«do uno se huelga del mal de otro, ó muestra que tiene su merecido. A telchitl se anteponen 
«los semi pronombres ni, ti, &. y á tepayo, los de ttO, rno, &. Telchitl tal vez tiene plural: Tel
«chúne.» P. 196. 

Teotlac, quiere decir «en ó la tarde.» 
Moztta teotlac, «mañana en la tarde.» P. 162. 
Tepayo. (V. telchitl.) 
Te¡ itzin. (V. quentelJ 
Tequut, «tributo, ú obra de trabajo.» {V. {:an tequitl.) P. 174. 
Tíca. Partícula que agregada á los numerales compuestos con ühuitl de tres en adelan

te, significa cada tantos días cuantos marca el numeral: V. g. Yeilhuítl, quiere decir «tres 
dias;» y Yeeilhuitica, «cada tres días.» P. 164. 

Te. ( Tla, Tetla.) 

Afijo de los pronombres ní, tí, an, 6 am que se usa todas las. veces que el verbo 
no lleva expreso su acusativo. Del mismo genero son tla y tetla distinguiéndose so
lamente por su empleo, en la forma siguiente: 

124 
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Te, en composicion con los pronombres ni-te, N-te, mz-te, se us<1 para indicar 
que la accion del verbo se ejerce sobre una persona. V. si con huitequi, «azotar," 
digo ni-te-huitequi, «yo azoto,» índíco que lo que azoto es una persona. Si lo que 
se ·azota es cosa, se dirá ni-tla-hu.itequí. Cuando el verbo tiene agente y paciente, 
6 bien instrumento de la accion y paciente en que se ejerce, pero no expresos, enton
ces se usa de tetla. V. g. Popolhuia, "perdonar/' tiene lo que se llama clos pacien
tes: lo que se perdona, y á quien se perdona. Cuando ni el uno ni el otro se expre
san, diciendo simplemente yo perdono, sin expresar lo que, ni d quien se perdona, 
se expresa en Mexicano con tetla, colocado como afijo al pronombre respectivo. Ni
tetla-popolhuía. Titetla, «tu,, Antetla, «vosotros,,&. P. 26. 28. 30. 

En el ejemplo formado con cuicuilia, «robar,» se percibe mas claramente el influ
jo de estos pronombres, no del todo perfectamente discernido por el P. Paredes. Te
tlacuicuilani será el «ladran,» sin genero; Te-cuicui-lia, el ladran de persona, y Tla
cuicuiliani el de cosas. P. 28. 

Cuando un verbo tuviere dos pacientes de los cuales uno solo hai expreso, el que 
se calla 6 subentiencle se indicará, segun su clase, por los pronombres te, si fuere per
sona, 6 tla, si cosa. V. g. Ní-c-tla-popolhuia in 1wyaolman, «yo perdono á mi ene
migo.» En este ejemplo se expresa á quien se perdona, mas no lo que se perdona, y 
por eso el paciente omiso se suple con tla. «Yo perdono mi deshonra:" Ni--e-te-popal
huía in nomahuie polo/oca. Aquí se expresa lo que perdono, mas no d quien, que 
siendo necesariamente persona, se suple con te. 

La misma regla se observa cuando el verbo está compuesto con uno de sus pa
cientes y no expresa el otro. El omiso se suple con te 6 tla, segun su caso. V. g. con 
tlatlacolpopolhuia, «perdonar pecados,» diré ni- te-tlatlacolpopolhuia, «YO perdono 
el pecado de alguno, Este indefinido de alguno está representado por te. P. 30, 63, 
64, 65, 104. 

Te. ( Tla. Tetla. ) 

Verbales. 

La importante teoria de la composicion de los nombres y verbos con estos pro· 
nombres indefinidos puede simplificarse de la manera siguiente. Su base estriba en 
discernir: 1.0 Si el verbo tiene uno 6 dos acusativos: 2.0 Si está 6 no compuesto con 
alguno de ellos. 1.0 Dícese que un verbo solo tiene un acusativo cuando en Jo que ex
presa se retrata 6 consuma su accion; y que tiene dos, cuando pasa á otro objeto 6 
persona, en parte expreso 6 subentendido. V.g. en la oracion «yo hago zapatos,, el 
verbo hacer no tiene mas que un acusativo, y con el termina su accion. En la siguiente, 
ayo azoto,, tambien hai un solo acusativo; mas aunque la accion del verbo ·parece 
consumada, su sentido queda vago, porque no se sabe á quien azoté. En esta otra, «yo 
perdono,» hai dos acusativos: lo que perdono y d quien perdono, y como no se deter
mina ninguno de ellos, el sentido aun es mas vago que en el ejemplo anterior. 

2.0 En la lengua castellana, latina,&., la accion del verbo se manifiesta por su acu
sativo expresado separadamente. La lengua mexicana lo convierte en un prefijo del 
verbo mismo, que por su colocacion viene á ser una especie de epentesis, puesto que 
se le da entre el pronombre y el verbo. Esto es lo que los Gramáticos llaman compo
ner el verbo con su acusativo. V. g. en el ejemplo propuesto «yo hago zapatos,, el 
Jvlexi<:;ano, 6 á Jo menos los Gramáticos dicen en una sola palabra ni-cac-chihua/ 
cpmpuesto 9.el pronombre ni, ,,yo;» del substantivo cactlz', «zapato;» y del verbo chi
hÚa. Traducido literalmente es yo zapatos hago. Bien comprendidas estas nociones 
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se entcndcni facilmcnte la teoria de la composicion de los nombres y verbos con los 
pronombres te, tla, y tctla. 

Verbos de un acusathro. 

Si están compuestos con el, se construyen como en el ejemplo propuesto, formando 
un solo verbo con el nombre que se le añade como prefijo, el cual se conjuga, con sus 
pronombres, por todos sus módos y tiempos. V. g. nicacch1:hua, «hago zapatos:• ni
cacchihuaya, «yo baria,&.:» 11icacchihuaz, "YO haré,&.,» &. El verbal en 1ti (V.) será 
chihuani, «el que hace zapatos, 6 el zapatero.• Ttaxcalchihuani: «el que, óla que ha
ce tortillas, 6 .tortillera.» P. 121. 

Si el acusativo no está compuesto con su verbo, aunque la accion de este parez
ca completa quedará siempre la incertidumbre respecto del sujeto en que se ejer· 
citó, segun se vee en el ejemplo propuesto: «yo azoto.» Lo azotado puede ser un hom
bre, una bestia ú otro objeto cualquiera; en suma: una persona, 6 una cosa. A remo
ver esta incertidumbre provee la lengua mexicana con los pronombres indefinidos te 
y tla: el t.o indicativo de personas y el 2. 0 de cosas. En tal virtud, y prosiguiendo el 
ejemplo propuesto, tendremos, que si lo que azoté fué una persona, diré ni-te-hui
tequi; y si fué una bestia, diré ni-tla-huitequi, «yo azoté una persona 6 una cosa.» 
Su verbal en ni, podrá entonces formarse cotYla misma individualidad. Tehuitequi-:-nt'; 
«el azotador de personas, 6 el que las azota.» Tlahuitequini: «el azotador&. de cosas.» 

Verbos de dos acusativos. 

En estos hai siempre una cosa que se ejecuta y una persona en cuyo beneficio, 
daño,&. se ejecuta; 6lo que contiene la accion del verbo, y d quien se dirige esa mis
ma. accion. El verbo puede estar compuesto con uno de sus dos acusativos, 6 con nin
guno, y segun esta diversidad de casos así se emplean los pronombr.es. V.g. en' el 
ejemplo propuesto: «yo perdono,• hai cosa que perdonar y persona á quien, mas co
mo no se expresa ni una ni otra, esta misma incertidumbre la representa la lengua, 
empleando simultaneamente sús dos pronombres indefinidos, tetla, de persona y de 
cosa, con lo que tampoco se puede determinar si la accion del verbo se dirige á la una 
ó á la otra. En tal virtud, aquella frase se vierte en Mexicano con el pronombre ni, «yo.» 
Ni-tetlapopolhuia, «yo perdono.» Su verbal en ni, es tetlapopolhuiani, «el que per-
dona, ó perdonador.» · 

Si el verbo estd compuesto con uno de sus acusativos, debe distinguirse si el otro 
que se calla es significativo de cosa, 6 de la persona, á fin de suplirlo en la oracion 
con su respectivo pronombre indefinido. Esto se comprenderá mejor con el ejemplo 
de un verbo compuesto con su acusativo. Sea el mismo popolhuia, «perdonar,» con 
tlat!acolli, «pecado,, (P. 30) de los cuales se forma tltitlacol-p6polhuia, «perdonar 
pecados." Este se conjuga como cualquier otro, con sus pronombres respectivos; y co
mo el acusativo con que está compuesto es el significativo de lo que .se perdona (el 
pecado), que es cosa, se agregará el equivalente de omitido 6 callado, d quien se per
dona, que siendo, necesariamente, en el ejemplo propuesto, persona, deberá represen
tarse por el pronombre te. Así, «yo perdono á alguno su pecado,, se dirá ni~te-tla
tlacolpópolhuía (P.30), literalmente traducido: «yo, una persona, (te) pecado perdono.» 

Si el acusativo se ha omitido 6 callado, no es el de cosa, como en el ejemplo ante
rior, sino el de persona, entonces se suple con el pronombre tla, significativo de cosa. 
V. g. "YO perdono á mi enemigo.» En este ejemplo expreso ti quien perd0no (á mí 
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enemigo), mas callo ú omito expresar lo que perdono, cuyo acusativo siendo de cosa, 
debe suplirse con el pronombre tla; y así diré nic-tla-popolhuia in. noyaull; literal~ 
mente traducido: «yo una cosa perdono al mi enemigo.» Nic es una variante de ni, 
ayo.» (P. 30.) 

La calidad de estos verbos compuestos con los mencionados pronombres pasa á 
los nombres derivados de ellos. Así te-tlátlacolpópolhuiani, verbal en ni derivado 
del mencionado verbo tlatlacolpopolhuia, «perdonar pecados,» significa, el perdona
dor de pecados, 6 el que los perdona," (confesor) y se compone con el pronombre te, 
como prefijo, porque tal funcion solamente puede ser ejercida por una persona. 
P. 121. (V. ni.) 

Composicion de estos pronombres con los verbales en oni. P. 123 y 124~ (V. en 
ya.) P. 126. 

Los verbales formados de neutros no toman te ni tla, por carecer de pasiva. 
P.125, 126. 

Los derivados de reflexivos toman 11e. V. g. Nete, netlrz, nctetla. P. 125. 126. 
Los verbales en lí, tli, itl, toman siempre tla como prefijo. (V.) P. 126. 
Los id. en listli, toman te, tla, 6 tetld, segun su calidad. P. 129. 
Los en oca presentan mui notables exepciones para la composicion con estos 

pronombres: 1" Nunca toman te ni tla con los verbos de un solo acusativo: 2" Tam
poco con los de dos ~uando está compuesto con alguno de ellos: 3a Tampoco toma 
tetta cuando no está compuesto con ninguno, sino que alterna con te, 6 con tla, segun 
el caso ocurrente. (V. oca.) 

Los en yan, é ian, toman te, tla, tetla. P. 135. 
Id. los en can. P. 136. 
Id. con los formados del preterito suprimida la o de su scfl.a. P. 137. Estos no to

man tetla. (V. o.) 

Tetla. (V. Te-tla. Tetla.) 

Afijo de los pronombres ni, ti, an y que entra en composicion con los verbos. 
Opuesta hasta cierto punto á las partículas te y tla, (V.) se emplea mdistintamcnte, 
ya sea racional 6 irracional el objeto del verbo. Lo mismo es cuando este objeto no 
se determina. P. 26, 28, 30, 32, 63, 64. 

Sobre el uso de tetlá en la construccion V. Arevalo, n. 107 y siguientes y el ar
ticulo te. 

Teuh. (V. uh.)-Ti. (Tica.) Timo. 

Ligaduras. 

Ti, ligadura que entra,como expletiva, en la formacion de algunas palabras 6 frases. 
Ordinariamente se encuentra en las formadas con la preposicion tlan, precedien

do la. P. 40. 
Id. con ca, cuando es preposicion y su significacion es la de con usado como ins-

trumento. P. 41, 48. 
Id. con la preposicion tech y los pronombres. P. 42. 
Id. con la preposicion icpac. P. 43. 
Id. con la preposidon ica, suprimida la i, formando así la terminacion tica. (V. ica.) 
En la frase ní-tlaqua-t-oc «estoi echado comiendo,, para indicar que se emplea 

poreufonia, suprimida la i, para evitar la cacofonía de la ao. P. 69. 
Id. con ca para la formacion de los numerales. P. 41. (V. ca.) 



RAMflmz. PAinfCULAS NAHUAS 497 
---·-··-·~· . --------~-,~·-· ···-~~-~·---· 

emplea particularmente par« la composicion de los verbos auxíliares ser, es· 
tar, ir, ~'c1zir, &. con otros verbos y entre si mismos. Formase la composicion colo· 
cando 1 o el pretcrito, del verbo activo: 2° la ligadura ti: 3° el auxiliar en el tiempo y 
persona que le corresponde, precedido todo de su pronombre respectivo. V. g. con 
temaclttia, «enseñar,» se forma ni temachti-ti-ca, que literalmente traducido dice 
yo ensefíé estoi. Su regimen en castellano es de gerundio y equivale á yo estoi ense-
1imulo. El verbo que realmente se conjuga es el auxiliar, variandose por sus propias 
personas y tiempos, permaneciendo inmutable y como un prefijo, el preterito del ver
bo activo. V. g. «Aquel estaba predicando;» Temach-ti-ti-catca. La. terminacion 
catea, es el preterito del verbo ca. P. 75. 76. 

Ti-"'no es una ligadura compuesta que solamente se encuentra antepuesta á los 
cinco verbos siguientes. Ttalia, Tecll, .Mana, Cahua y Quetza. 

Tengase presente para que no se confunda con el pronombre compuesto timo. 
Este se encuentra siempre prefiJo 6 solo precedido por la o señal de preterito. La li
gadura siempre es medial. 

Ti. (Ligadura.) Derivados. 

Componcnse los adjetivos en ó, yo, formados de los derivados en otl, con el ver~ 
bo ta y los otros auxiliares, tomando la ligadura ti. V.g. Teuhyotica, «está lleno de 
polvo.» P. 141. 

in-ti. Seña de vocativo. (V. in.) 
7i. Pronombre personal prefijo. Significa tu, y, posotros. 
Vease para su inteligencia la explicacion puesta en ni. 
La primera columna es para el singular y la segunda para el plural. 
En esta se han notado las variantes que tiene respecto de la primera. 

Tí.>. amech 
· amech-mo 

e 
m o 
mítz 
mitz-mu 
nech 
nech-nw 
m o 
mo-te 
mo-te-t(a 
mo-tla 
q 
qui 
quin 
qitin-mo 
te eh 
tech-mo 
te 
te-tla 
tla. 

to 

mttz-to 

nech-to 

to 
to-te-tla 
to-tla 

quin-to 

tech-to 

NOTA.-En los compuestos con vocal, pierde el pronombre la i y se lee, t'amech. 
P. 27. 

125 
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Ti, pierde la i antes de palabra que comienza con a. P. 29 y siempre con el auxi
liar onoc. P. 70. 

Verbos. 

1lterminacion del imperativo regido por manen. (V.) P. 53. 
Este pronombre substituido á xí en el pl'etcrito imperfecto subjuntivo terminado 

en ni, significa tener costumbre de hacer lo que significa el verbo. P. 54 y 55. 
Ti, terminacion plural del imperativo, añadida al perfecto. P. ~>2. 
Con saltillo y compuesto con manen, corresponde al plural tin del imperativo 

vetativo. P. 53. (V. tin.) 
Ti y tí. Seña del verbo auxiliar que significa ir, y determina el imperativo, colo

cado como afijo al verbo con que se compone. (V. sus numerosas variantes en la 
pag. 56. y to.) 

llhuilti, icnopilti, macehualti, y tlahuelilti, son verbos defectivos que solamen
te tienen la 3a. persona y la singularidad de conjugarse con los pronombres posesivos 
no, mo1 &. P. 74. Quizá esta procede de que se derivan de nombres substantivos (V. amo). 

Tlahueliltic, que suena como preterito de tlahueLilti, es verbo distinto y significa 
ser uno desdichado. Conjugase con los mismos pronombres, y admite las particulas 
cel y centzon: la ta antepuesta y la 2a pospm:sta l:Í ellos. P. 74. 

Ti. (Pronombres.) 

Pronombre personal prefijo ele verbo neutro, ó ele activo sin paciente expreso. 
Significa «tU» y «nosotros." (V. ni.) 

Ti-te; ti-tla,- ti-tetla, signilka igualmente «tu.» Sobre estos compuestos V. te. 
Ti pierde la i antes de palabra que comienze con a. P. 29. 
Ti-nech, «tu me ... T-al'nech, •nosotros os ... Pronombres compuestos. (V. ech.) 
Tinech-in, t~amech-in. Variante de los anteriores. (V. ech.) 
Ti· e «tu», «nosotros,,. Pronombre compuesto con c. (V. c.) 
Ti4 quin. Pronombre compuesto. Significa «tu» y «nosotros.» (V. c.) 

Ti-mo. (Tu te.) 

Pronombre de verbo reflexivo q tu á ti, ó tu te» compuesto del de neutro ti y el el po
sesivo de los nombres &. mo «tuyo." Todos los que se encuentran en la tabla adjunta 
son meras variantes del mismo pronombre ti-mo y con su propia significacion. (V. ni.) 

En quimtno la n de quin se convierte en m por su encuentro con esta letra. 
En t'am.echmo, y el siguiente, el pronombre ti pierde su i final por el encuentro 

con la vocal siguiente. 
Timo, medial. no es pronombre, sino ligadura. (V. ti. Ligadura.) 

Pronombre compuesto con el posesivo radical mo «tuyo» con todas sus variantes: 

Tu:Mo 
cmo 
quimmo 
mote 
motla 
motetla 
e mote 

Ti cmotla 
cmotetla 

Ti nechmo 
mitzmo 
techmo 
nechinrno 
mitzinmo 
techinmo 

T'amechmo 
amechinmo 
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Y con los pronombres afijos siguientes: 
e 
quill. Variante de e 
te 
t la 
tct/ (l 
e y te 
e y tl11 
e y t ctl a 

n cto 
quinto 
totc 
totla 
totetla 

To 

nech. (V. ech.) 
1n.ítz, id. 
tech, id. 
nech y el afijo in 
mitz, id. 
tech, id. 
cnnech 

id. y el afijo in. 

e 
quin. (Variante de ~.·.) 

te 
tla 
tetla 

elote e y te 
ctotla e y tla 
ctot etla e y tetla 
nechto nech. (V. ech) 
mitzto mitz, id 
techto tech, id 
nechinto nech y el afijo in 
mitzinto mitz, id. 
techinto tech, id. 

T'amechto amech 
amechinto id. y el afijo in. 

499 

Ti--ne. Pronombre de segunda persona singular y primera plural que sirve para 
la conjugacion de los reflexivos. P. 63, 65. Tambien se coloca despues de los com-
puestos. (V. ne.) . 

Los pronombres de la primera Tabla anterior compuestos con la partícula on su
fren la trasformacion que muestra la siguiente. Ella en nada altera su significacion. 
P. 82. 

PRIMITIVOS 

ti 
tic 
timo 
ticnw 
tiquin 
tiquhnmo 

COMPUESTOS 

ton 
tocan 
tonmo 
toconmo 
tiquimon 
tiquimonmo 

Los pronombres de la segunda Tabla, pertenecientes á la segunda persona de 
plural, se trasforman segun manifiesta la siguiente: 

ti 
tic 
tito 
ficto 

PRIMITIVOS 

ti quin 
tiquinto 

COMPUESTOS 

ton 
tocan 
tonto 
toconto 
tiquimon 
tiquimonto 
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Tl-nech-on: T' -amech-on. Pouombres compuestos con la partícula ou. (V. edt) 
Mati. Este verbo compuesto con la partícula on, como prclijo, adquiere una sig

nificacion especial. P. 101. 
Id. con el pretcrito de otros verbos. P. 102. 

Derivados. (Verbos.) 

Los verbos en ti derivados de nombres siguen las mismas reglas que los en tia, 
(V.) y como estos, significan «hacerse algo 6 convertirse en aquello que significa el 
nombre substantivo 6 adjetivo de que se derivan.» P. 146. 

Ti. Esta terminacion toma el pretcrito de los acabados en la misma silaba, cuan
do á ella precede vocal sin saltillo. V.g. o-ixpopoyoti. P. 146. (V. tia.) Tambien la 
toman los en tia de verbos activos. V.g. de Caltia, Caltl. P. 147. 

Ti, tia. Terminaciones comunes á estos verbos. (V. su formacion en tia) 
Ti. Terminacion de los mismos derivados de adverbios, puramente aditicia. V. g. 

de nen •en vano,» nenti, «ser en vano, 6 inutil. ... De irnman, «ya es hora, ... immanti, 
«ser ya tiempo de hacerse alguna cosa, 6 llegar el momento que se esperaba.» P. 148. 

Cati. Terminacion que toman los nombres acabados en qui, permutado el quien 
ca (V.) y af'iadida despues la final característica. V. g. de teopixqui, «sacerdote,• 
teopix-c.a-ti, «hacerse sacerdote." (ordenarse.) P. 147. La misma toman los nombres 
acabados en c. V.g. de tlahueliloc, «bellaco,» tlahueliloc-a-ti, «hacerse uno bella
co.>) (Estas permutaciones en cati manifiestan claramente que son las que, conforme 
la regla, sufren qui y e por ca. V.) 

Id. de los verbales en ni, reducidos á su preterito con la adícion de cati. V. g. de 
temachtiani, «maestro,» (preterito es temachtí) se forma tnnacltti-cati, «hacerse maes
tro.» Estos mismos verbales en ni, hacen 1úli, con la simple adicion de la caracterís
tica. V. g de temachtiani, temachtianiti. P. 147. 

De estos verbos en ti, se forman otros en lía. (V.) 

Tia. (Verbos neutros.) 

Terminacion de los verbos llamados compulsivos cuya característica es indicar 
el apremio 1 coaccion que se ejerce por el agente para determinar el acto expresado 
por el verbo, compeler á que se ejecute 6 facilitarle los medios para su ejccudon. (V.) 
Yo induje 6 persuadí á Pedro á emborracharse: lo obligué 6 forzé á que trabajara 6 
le proporcioné trabajo, &. De aquí el nombre de verbo compulsivo, y que los de su 
clase sean activos. Aunque su verdadera terminacion es en tia, esta se encuentra con 
las siguientes modificaciones. P. 83 y 84. 

Tt'a. Terminacion comun de los compulsivos de verbos neutros, añadida al pre
sente. 

Id. de los acabados en qui, con la misma aclicion, exeptuados paqui, que hace 
pactia, 6 paquiltia; miqui, mictia, míquiltia, y tambien miquitia, y sus compuestos. 

Los acabados en ca, permutan esta final por qui, y toman despues tia. V.g. de 
huetzca, huetzquitia. Choca, pierde la a y hace choctz'a. El auxiliar ca, hace irregu
larmente yetztia. 

Ltia, con esta final pueden tambien hacer su compulsivo todos los verbos prece· 
dentes. 

Altia. Esta es la terminacion natural de todos los acabados en a, añadida al pre· 
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sente, incluso choca que tambien puede hacer chocaltia. Exeptuanse tlahuana «em• 
borracharse,» que tambicn hace tlahuantía, y tlahuia, «alumbrar,• que como el ante· 
rior pierde la a y hace tlahuiltia. 

Id. de los acabados en ni, perdida la i. V. g. de cueponi, cueponaltia. 
Oltia. Terminacion de los verbos acabados en oa, por la sinalefa de la a final. 

Onoc, hace onoltia, perdida la c. 
lltia. Terminacion de los siguientes irregulares: icac, icatiltia, 6 iqut'/Ua; tlahuia, 

tl a huiltia. 
Chtia. Tcrminacion irregular de üoti, permutada su final por ella: ilochtia. 

Tia. 

Xitia. Tcrminacion de los acabados en ~a, 6 ci, permutadas por ella estas fina
les. V. g. de i~a, ixitia. Exeptuanse las siguientes. P. 85. 

Xtia. Id. irregular de quira que hace quixtia, y de neci. 
Xiltia. Id. id. de aci que tambien hace axitia, de neci, que toma esta y la ante

rior tcrminacion: nexitia, 6 tzexiltia. P. 85. 

Verbos activos. 

Forman su compulsivo de la voz pasiva, cuando esta acaba en o, la cual se su
prime, añadiendo tia. V. g. de ntia, ctia, altia, oltia, iltia. 

Tlara,- pasiva Tla~alo, se forma del compulsivo Tlaraltia. Como la voz pasiva 
tiene, por regla general, las terminaciones lo, co, no (V.), de aquí resulta que supri
mida la o, el compulsivo puede tomar una de las terminaciones marcadas antes. V.g. 
de nequi, cuya pasiva es neco, se forma nectia. P. 85. Otros lo forman terminando 
en iltia, oltia, &., segun la final de sus primitivos. Los siguientes rec0nocen reglas 
mas seguras. 

Chtia. Terminacion del compulsivo del verbo mati, cuya pasiva irregular es 
macho/ del cualmachtia. P. 85. 

Chitia, chiltia. La primera es tambien del compulsivo del mismo verbo, y ambos 
lo son de sus compuestos. V. g. de tlacamati, tlacantachtia, 6 tlacamachiltia. Id. 

Tia, ltia. Los verbos de la pag. 86 forman su compulsivo con la simple agrega
cion de estas finales al presente del verbo. V. g. de caqui, caquitia 6 caquiltiq: de 
jJi, piltia. Id. Exeptuanse los siguientes. · 

1.0 Los acabados en ci que permutan la e en x. V. g. de aci, axiltia. 
2.0 TzacuaJ que permuta la a en i y hace tzacuiltia. 
3.0 Quemí, que iregularmente hace tambien quentia. 
4.0 Namaca, que permuta el Úz en quí: namaquiltia. 
5.0 ltta, lo hace de tres maneras: ittaltia, ittitia, itztiltia. 
Los verbos acabados en tí 6 tia, derivados de nombres, y los en oa formados de 

Jos nombres abstractos acabados en yotl, no forman compulsivo~. P. 86. 

Reverenciales. (Neutros.)· 

Todos los verbos neutros que no tienen paciente alguno toman para reyerencial 
su compulsivo, anteponiendole los pronombres reflexivos de los mismos;nino, timo,&. 
Esta es regla general. P. 93. 

Unos y otros .presentan la misma variedad de-desinencias, siendo, segun pare·ce., 
126 
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particulares á los reverenciales las siguientes, algunas de las cuales forman exepcion 
á la regla .. 

Tia. Terminacion del reverencial de ehuri y hualehua y onehua, que hacen 
ehuitia 6 ehualtia. Estos son tambien sus compulsivos. P. 94. 

lltia. Terminacion del de icac; iquiltia ó icatiltia. 
Pilquitia, derivado de pilcac, y polihuitia de polihui. Solamente sirven para 

reverenciales; P. 84 y 94. 
Los verbos neutros toman para reverencial, por lo comun, sus compulsivos. P. 97. 

Reverenciales. (Activos.) 

Lo son sus aplicativos en Jos casos y con los pronombres que se expresan en el 
articulo Lia. (Vide.) 

Lo son tambien los cmnpulsh.Jos terminados en tia, cuya lista se vecen la pag. 95. 
Los activos toman por lo comun, para reverencial, sus aplicativos. P. 97. 
Potla. Verbo compuesto de la partícula po y de tia. (V. Po.) 

Derivados. (Verbos.) 

1.<> De los adjetivos en ó y yo, derivados en otl, (V.) se forman verbos de to
das clases con la sola adicion de la partícula tia. V. g. de tenyo, ·famoso,, se for
ma tenyotía, «dar fama, 6 hacer famoso á otro." Nino-tenyo-tia, «yo me hago fa
moso.» Con una a aditicia á los derivados se forman tambíen verbos en oa (Vid.) 
de un semejante carácter. P. 141. Los ejemplos muestran que la forma de compo
sidon de estos verbos es analoga á la de los castellanos del propio origen. V. g. 
del adjetivo serio, el verbo enseriarse/ de sobervio, ensobervecerse. &. P. 141. 

2.° Con la misma terminacion tia, ó con tí (Vid.) se forman otros verbos deri
vados de nombres. Son neutros é incoativos y significan «hacerse algo, ó conver
«tirse en aquello que significa el nombre substantivo 6 adjetivo de que se derivan; V.g. 
«de tetl, «piedra,~> se forma tetz', ó tetia, endurecerse uno, ó hacerse como piedra (em
«pedernirse); de qualli, «bueno,, qualtia, «hacerse uno bueno.» P. 146. 

Los verbos terminados en ti, hacen su preterito con una e adíticia. V. g. 
o-qualtí-c. Los en tia, con la misma e, 6 permutando la final ia en x. V.g. o-qualtia-c,· 
o-qualti-x .. Pero si los en ti tuvieren antes vocal sin saltillo, harán el preterito, ó con 
la misma e aditicia, 6 con la sinalefa de la í. V. g. z'xpopoyo--ti (derivado de ixpopo
yotl, ciego) hace su preterito o-ixpopoyot. P. 146. (V. tic.) 

Los verbos en tia suele~ ser activos y cuando rigen un solo acusativo significan 
«Proveer á otro, ó á sí mismo, de lo que significa el nombre de que se derivan.» 
V.g. de calli, «casa,» se forma el activo caltia, «proveerse, ó proveer de casa.» Nino
caltia, «YO me proveo de casa.» Nic-caltia in Noyacapan, «proveo de casa á mi 
primogénito.» P. 146. (Parece que este verbo es de la misma clase que los castella
nos, armarse, por «proveerse de armas.» Enriquecerse, por «adquirir riquezas,, y 
otros de su caracter.) 

Con los verbos reflexivos y transitivos, significa, «apropiarse 6 adjudicarse al
guna cosa, 6 servirse de ella.» V.g. Nicno-caltia in mocal. «Me apropio tu casa, ó 
me sirvo de ella como mía.» Tambien se emplea en el sentido figurado y con la sig
nificádon que presenta en el siguiente ejemplo: nimz'tzno-chimaltia, «te tomo por 
escudo~ 6 me. sirves de escudo."· Componese de chimaltia, «tomar 6 servirse como 
escudo,, derivado de chimalli, «escudo.» P. 146. El preterito de estos verbos se for
má con la sjnalefa de su ultima vocal. V. g. de caltia, calti. P. 146. 
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• 
Tia, tí. Toman estas terminaciones indistintamente los derivados de nombres 

acabados en tl, tli, li, in, permutadas en ti 6 tia. V. g. de nelli, «Cosa verdadera,» se 
forma nelti, 6 11eltia, «hacerse algo verdadero.» De tlacotU, «esclavo,» tlacotli, 6 tla
cotia, «hacerse esclavo, 6 esclavizarse.» P. 147. (Estas permutaciones de las mismas 
silabas finales se advierten en la formacion de los plurales, en la composicion con las 
preposiciones y en otras muchas, variandose .solamente los afijos.) V. huía. 

Id. y puramente aditicias en los nombres de cualquiera otra terminacion. V. g. 
de tlatzcan, «cedro,» tlatzcanti, tlatzcantia, «Convertirse en cedro.» P. 147. 

Vide en ti, las otras variantes de estos verbos. 

Tic. Tiac. 

Tcrminacion de preterito de los verbos derivados de nombre, acabados en ti, 6 tia. 
P. 146. (V. e. tia.) 

Adjetivos. 

Tic. Tcrminacion de algunos adjetivos formados de los mismos preteritos y cuya 
significacion es la del mismo verbo su primitivo. V. g. de tetic, Preterito de tetía, 6 
teti, «endurecerse como piedra (empedernirse),» derivado de tetl, «piedra,» se forma 
el mismo adjetivo tetic, que significa «duro como piedra.~-De itstia, ó itzti, «enfriar
se,» itztic, «Cosa fria.»~P. 146. (Todo esto se reduce á fijar como regla, que el Preteri
to de tales verbos puede emplearse como adjetivo verbal.) P. 146. 

Tin. 

Tcrminacion plural de los nombres acabados en li, tli, in y de algunos acabados 
en n. P. 9. 

Id. de los que no terminan en tli, li, in. P. 10. 
Esta terminacion se cambia en huan (V.) con los posesivos prefijos. P. 13. 

Pronombres. 

Id. de .los pronombres acabados en cel. P. 24. 
Id. de los pronombres personales nehuan, yehuan, tehuan. P. 34. 

Verbos. 

Terminacion plural del imperativo vetativo. P. 52 y 53. (V. manen. V. tí.) 
Tín como ?eña del verbo auxiliar «Ir" en imperativo. V. ti, y sus numerosas va· 

rían tes. P. 56. 
Tzitzintin. Terminacion reverencial. (V. tsin.) 
Coctin, loctin, noctín. Terminacion pasiva del plural del Imperativo vetatito. 

(V. loJ 

Tl. (V. otl. itl.) 

Final de los nombres que por regla general se pierde en su composicion: En 
algunos casos. se conserva. V.g. en lca-tetl. Otlica. (Vetancurt. Gramatica. P. 14.) 
106, 109. 

Atl, itl. Terminaciones de nombres que se pierden cuando están compuestos con · 
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.. 
los pronombres posesivos no, mo, &. V.g. de nacatl, nonac; axcaitl, n'axca. Vide su 
lista. P. 107. 108. (Vide l. al fin.) 

Tl. Por el parangon que se hace en la página 109 parece que la terminacion en 
tl es característica de los nombres que significan cosa completa. íntegra, á diferen
cia de otl que indica que su nombre es parte de un todo, 6 su accidente. 

Nehuatl, yehuatl. Pronombres. (V. ne, ye.) 

Verbales. 

Itl. Terminacion que toman por exepcion algunos verbales de los terminados en 
li y tli. Vide su lista, P. 128. Su significacion de participio en ada, ido, no se altera. 

Nombres gentilicios. 

Catl. Terminacion que, bajo diversas formas toman los nombres de poblaciones 
para dar el gentilicio de sus ciudadanos, equivalentes á las castellanas, eño, ano, ino, 
&., como durangueño, de Durango,· mexicano, de .Mexico; potosino, de Potosi, &. 
Sus reglas de formacion y variantes son las siguientes. P. 144. 

Catl. Tomanlo, puramente aditicio, Jos nombres acabados en tli y la. V. g. de 
milléi; «lugar de sementeras,» millacatl. P. 145. Los acabados en co, lo convierten en 
catl. V. g. de Mexico, Tet::Jcoco: tnexicatl, tetzcocatl. P. 144. 

A-o,' catl. Toman aparentemente esta terminacion en acatl, ocatl, los primitivos 
acabados en can, permutada esta en catl, 6 mas bien dicho, permutada su n final en tl. 
V.g. de Michhuacan, «Michoacan,, michhuacatl, «el ciudadano de Michoacan.» De 
Tir;ayocan, tit;ayocatl. Los de esta terminacion forman tambien su gentilicio con la sola 
sinalefa de su final. V. g. michhud; tirayó. P. 145. Se dice que la forma o-catl, a-catl 
es aparente, porque la vocal que precede es la propia del primitivo. Otros terminarán 
en e, Í1 u, y con ellas formarán sus respectivas desinencias. 

TI. 

Necatl. Terminacion, tambicn aparente, de los acabados en pan, porque la final 
verdaderamente aditicia es ecatl. V.g. de Ixtlapalapan, «ixtlapalapan-ecaz., P. 145. 
(Esta es la verdadera ortografia del pueblo, generalmente denominado Izt-apalapan, 
y con cuya ortografia es imposible formar un analisis etimologico. La otra lo dá per
fecto y significa: «en donde está la agua atravesada, 6 de través.>> P. 145 y 162. 

Mecatl. Id. id. de los acabados en man, permutada la final an en ecatl. V.g. de 
Acolman, acolm-ecatl. P. 145. (Un estudio detenido de esta desinencia podría tal vez 
conducir al verdadero analisis etimologico, hoi tan disputado, del nombre Chichitnecatl.) 

Camecatl. Id. id. de los acabados en can, porque la permutacion, realmente, solo se 
hace de la n, 6 bien sufre sinalefa, ai'i.adiendose al primitivo mecatl. V.g. de Xaltocan, 
xaltoca-mecatl. P. 145. 

· Tecatl. Terminacion que toman los nombres acabados en tlan, y lan, cuando es
tas finales no están precedidas de la ligadura ti, pues con esta toman la que se expre
sa en el articulo que sigue. La composicion se hace permutando estas finales en tecatl. 
V.g. de Tepoztlan, tepoztecatl. De CholoÜan, chololtecatl. P. 140-45. 

Tlctcatl,.e:.a.lcatl. Terminacion de los nombres en tlan, compuestos con la ligadura 
#, qu~ les ;dá.la terminacion ti-llan; y de los en yan. Agregase\ es una de las. precita
das terminaciones, 6 calqui, 6 chane. (V. qui, ne.) V. g. quauhtitlan-tlacatl, quauh
tit/·an':""r;alcatl; qu.auhtitlan-calqui, quauhtitlan-chane. P. 145. Los mismos compues-
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tos pueden formarse con atlm:uilwayan (hoy Tacubayn). Estos mas bien son com· 
puestos que derivados deducidos en la forma ordinaria de los gentilicios, porque 
t!acatl, significa gcnericamente, hombrf', persona, , y asi aquella palabra quiere 
decir," persona ó gente de .Quaulttit! an.» En cal cal y calqui se traslucen las radicales de 
calli, «casa," y en chane, la del verbo clzantia, «Vivir 6 morar en algun lugar,:. todo 
lo que legitima la traduccion que el autor d<.í. al precitado gentilicio, cuando dice 
que significa. «El que tiene casa 6 es habitador de Quauhtitlan.» 

17acatl. Forma aparente que toman los acabados en tltl, pues la partícula ver~ 
dadcramente aclíticia es calt. V.g. de 1/ite::<::otltl, lmexotlacatl. P. 145. 

Numerales. 

Tetl. A!ijo de los numerales comunes cuando con ellos se cuentan gallinas, hue
'VOS, cacao, tunas, tamales, panes de castilla, cere::;as, (capulínes) vasijas, asentado
rcsJrutas, frUoles, calabazas, nabos, xicamas, melones, libros, 6 cosas redondas 
y rolli.r:;'as. V. g. ccn tetl (uno), macuiltetl (cinco), matlactetl omome (doce),&. (Molí
na. Vocabulario. P. 119.) 

Emplease tambien para las locuciones siguientes: «de uno en uno¡» «de cuatro 
en cuatro; &.,>' doblando la radical del numeral. V. g. cecen, 6 cecentetl; nanahui, 
6 1zamwhtett,· &. (Ibi. P. 120),-Tambien para decir «otros dos; otros tres,& ... V.g. 
occontetl/ ocontetl. (Ibi. P. 119. V.) 

Tlñ.. 

Prcposicion segun todos los gramaticos, pero que lo mismo que yan, n, y otras 
no son mas que terminaciones que sirven para formar verbales, 6 nombres gentili
cios, colectivos,&. Thí significa «abundancia de la cosa significada por la palabra á 
que se junta.>> V. g. Tetl, es piedra; y tetlli, es pedregal: Xochitl (flor); Xochítla Gar
dín). P. 40. Pertenece á la clase de nuestros colectivos derivados, terminados en al, 
ar, eda y edo. 

L'lCtla, iztlan. Preposícion compuesta de ixtlí, (Vide co.) que en el Vocabu
lario de Molína significa <<en mi presencia, en mi tiempo.» (V. ixpan.) El autor la 
vierte: «delante, á los ojos, en presencia.• El mismo Molina (Gramatica. P. 74. v.) 
deriva de ella el nombre de Tixtla, pueblo del Sur) que traduce: «delante de noso
tros." (La t radical, según esta traduccion, será el pronombre ti. El caso merece 
examinarse.) 

Nepantla. Preposicíon en las Gramaticas y adverbio en el Vocabulario de Molí
na. Significa: "en medio, en el medio, 6 por el medio.» P. 43. 

Tlanepantla, nombre de un pueblo á tres leguas de México, quiere decir: «en medio 
de la tierra.» Id. 

Intla. Seña de subjuntivo. (V. in.) 

Tla (Vide. Te, tia, tetla). 

Partícula prepositiva empleada cuando se habla de cosas, en los casos y bajo las 
reglas explicadas para la partícula te. P. 16. 26. 28. 30. 32. 49. 

Sobre el uso de tla en la construccion, V. Arevalo. n. 107 y siguientes. 
El P. Carochi (P. 21) lo ha clasificado con propiedad, diciendo ser «Un semipro

nombre que se emplea cuando no se pone nombre particular.» Esto lo reduce á la cla
se de pronombre indeterminado. 

127 
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Verbos. 

Su empleo en los verbos cuando no se expresa el paciente, V. te. Sei"ía de verbo 
impersonal. P. 67, 135. 

Colocado como prefijo á los verbos neutros incoativos, •que significan alguna pa
sion, 6 alteracion que en si reciben,, * tales como calentarse, enfriarse) &., se hacen 
impersonales y tornan la significacion que expresa el ejemplo siguiente: Jluaqui, sig
nifica «secarse¡« y tlahuaqui, «todo se seca, 6 hai sequedad." P. 67. 

Tla, final, se permuta en eh, 6 chi para formar los aplicativos acabados en lia ó 
ilia. V.g. de motla, mochilia, salvas las cxepcioncs de la P. 89. (V. Lia.) 

Seflal de imperativo respetuoso, deprecativo,&. P. 51. 

Verbales. 

Tla es un prefijo inseparable de los verbales terminados en li, tlí, itl. (Vide. 
P. 126-27.) 

Id. de los derivados de verbos incoativos hechos impersonales, por ser tla la ca
racterística de estos. P. 135, con P. 66 y 67. 

Tlan. 

Preposicion. Significa «con,junto, cercano á otra cosa, en compañia, entre, cleba
«jo, 6 en. Equivale á apud,fuxta, ínter, ínfra, in de los latinos.» con de esta prcpo
sicion no es el de instrumento con que se hace algo. P. 40. (Vide .Huan y Tloc con 
quienes tiene alguna semejanza.) 

Vide una importante observacion que le concierne en pan. 
Ordinariamente se compone con la ligatura ti. V.g. No-cal-ti-tlan, «junto á mi 

casa.» (Vide ltlan.) 
Como el tlan puede convertirse 6 tomar la forma de lan, perdida la t. (Vid. 

XillanJ 
Ixtlan. Preposicion. (V. Ixtlá) 
Ti-tlan. Forma quetoma la ligadura ti, compuesta con tlan. 

Tlaoa. 

Significa: de dt'a. P. 162. 
Derivase de tlacatli, «dia,» contando este desde la salida hasta la puesta del Sol. P. 163. 
Tambien significa ser tarde, y se usa de el desde la mañ.ana hasta medio dia. 
Ye tlaca. «Ya es tarde.» Comprende solamente aquel periodo matutino. 
Ye teotlac. Tiene la misma significacion de ya es tarde; pero solamente se dice desde 

el medio dis hasta la noche. 
YO tlacatt'tiuh: yf teotlactitiuh, empleados con la distincion explicada, significa ya se 

vá haciendo tarde. 
De aquí vienen los verbos tlacati y teotlacti que significan ser ya tarde. El primero se 

usa desde la mañ.ana hasta medio dia; y el segundo desde este hasta la noche. 

* ¿Todos los compuestos con el reflexivo se? 
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1 o Tlá ca. 2.0 Tlácaco. 

Tlacace, Tlacayace. 

1.-Voz equivalente á las diversas frases que usa el castellano para enmendar la equi
vocncion ú olvido en que se ha incurrido, tales como: pero no; me cqut'voqtté, pero si, &. P. 
183.-V. g. Uno se confiesa y dice: «Ya no me acuerdo de otro pecado; pero 1w, ó me eqtti
voqué; si me aaurdo de que hice&.» 

2.-TldCtlf:O. Modificacion del anterior, que se usa para corregirse á si mismo, cuando 
uno advierte en lo que antes no habia reparado, ó se confirma en la verdad de un hecho de que 
dudaba. V. g. como si habiendo uno negado, ó dudado de que hubiera amanecido, viera en
trar algun vislumbre y dijera:-«pero es verdad que ya amaneció,» o cualquiera otra de las 
tantas frases equivalentes que tiene el castellano. P. 183. 

Tla-ctl-cé, T Id--ca -ce-yé. (Significa casi lo 1nt.'smo que tltl-ctl¡:o, dice el P, Paredes.) 
Tlacacco, significa «con paz, con sosiego y seguridad.>' P. 189. 
Vide la sinonimia que presenta con iyolic &. 
T lacacemelte. V. Cemelle. 
Tldca; •de dia.» Derivase de tlacatli, que es el nombre que se dá al dia desde que sale 

el sol hasta que se pone. 
Tlácd, significa tambien ser tarde y se usa de el desde por la mafíana hasta medio dia. 

Desde medio hasta la noche se dice yiJ llaca. De aquí se derivan Jos verbos. 
Tltlditl, con saltillo, que significa ser ya tarde, desde la maf'lana á medio dia y teotlacti, 

«ser ya tarde,:. desde medio dia hasta In noche. P. 162 y 63. 
T!acotonatiuh. «Medio dia.» Citanse como sus sinonimos: Nepantla tonatiuh ó tonalli; 

Tonal iuh ixelihuian; Tlacatliixclihttian. P. 162. 
11acoyo!mac. «Media noche.» P. 162. 
Tlalchi, tia/chipa, tlalchihuic. 
T!alchf, «abajo.» P. 160. 
Tlalchipa, tlalchihuic, «hacia abajo.» 
Tlalchi en el Vocavulario de Molina, significa: en el suelo, frase perfectamente equiva

lente al adverbio abajo, que permite traslucir su interesante etimología. Componese, cierta
mente, de tlalli, •tierra,» y de chi. (Vide.) Este, segun Vetancurt (V. mi M. S.) equivale á la 
preposicion latina iuferius «mas abajo;• mas tambien puede derivarse del verbo chia, «espe
rar,, y entonces significaría esperar en el suelo; esto es, asentado en la tierra, que erala pos
tura de descanso, y aun Jo es de Jos indios.-Esta version es mas precisa en tlalchipa, com · 
puesto con la preposicion pa, y en tlalchihuic, con la id. huic, que precisamente significa 
hacia. (V. mi MS.) 

El mismo sistema de formacion se advierte en acopa y acohuic. (V.) y tambien chi. 
Tlalhuis. (V. llihuia.) 
Tlamayeccampa; Tlamayeccancopa, Tlayeccampa: «A mano derecha.• P. 161. 
Tlamach. (V. folie.) 
Tlaocma: Tia oc maya quiere decir «de aquí á un rato, ó espera un poco.» P. 174. (V. Ocma.) 
Tlaopochcopa. «A mano izquierda.» P. 161. 
Tlapohualpa. (V. Pa.) 
Tle(:annen. (V. Nm.) 
Tleichen. (V. Nen.J 
Tonalli. Tonatiuh. Voces que compuestas con otras designan varias horas del día que 

pueden verse en las págs. 162 y 63. V. Tonatiuh ixelihuian; Tlacatonatiuh, «medio día.» 
(V. Tiaca, Teotlac.) 

Tziquiton, Tzz'quitzin. (Vide. Qucntel.) 
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Itlan. (Titlan.) Itzintlan. 

El P. Molina (Gramatica. P. 74. v.) los pone entre las preposiciones con la signi
ficacion de «con el, cerca, á par, ó junto de alguna cosa.» V. g. caltitlau, «junto á la 
casa.» 

Pone como su sinonimo á nahuac y dice que de estas preposiciones sr usa mu
cho tratandose de algunas personas nobles y de respeto. 

N.a Parece que estas preposiciones son una composicion de tlan (Vide); la l.n 
con el pronombre i y la 2.a con la ligatura ti. (Vide). 

El P. Molina, en su Vocabulario castellano, verbo «debajo,, da esta significacion 
á itldn, é itzintlan. 

Tlan. Tzintlan. 

Tanto el P. Carochi, (P. 22.) como su compcndiador el P. Paredes, (P. 45) mencio
nan el resumen ó catalogo ele las preposiciones compuestas puesta al principio del 
capitulo en que de ellas tratan; mas ambos omitieron la noticia ele su etimología y sig
niflcacion. Estas, formadas conforme <1 las reglas que vemos observadas en la com
posicion de Cuitlapan y Tcpot.cco, (Vicie) parece derivarse de tzintlantli, «nalga,, 
suprimido el tli, segun la otra regla mencionada en la preposicion pan. Su significa
don seria tambien la de «detras, ó á la espalda,, pero de una manera mas expresiva, 
y quiza en el sentido de inferioridad ó abajamiento ofensivos. 

(P. Molina.) 

La menciona (P. 74.) escribiendo itzintlan, y dice significa «abajo, ó en lo bajo, ó 
al pie de alguna cosa que esté leYantada ó enhiesta,» V.g. «al pie del arbol.» 

Tli. 

Terminacion de algunos substantivos que se pierde para la formacion de sus plu
rales y en composicion. (V.) 

Tontli. Diminutivo. (V. ton.) 
Tzintli. Terminacion reverencial. (V. ü:fin.) 

Verbales. 

Formanse de la pasiva de los verbos acabados en co, no, ú otra cualquiera ter'mi
nacion en o qu.e no sea lo, (V.) permutada su o final en tli. Los en lo, los forman en li. 
(V.) Significan lo que los participios castellanos en ado, ido,&. V. g. amado, querido, 
&. P. 127. Siempre se componen con tla, como prefijo. 

Formanse tambien del preterito perfecto acabado en uh, x, n, z y tz. V.g. de pouh, 
preterito de pahua, «Contar,, se deriva tla-pouh-tli, «Contado, a,» y es lo mismo que 
tlapohualli. De ox, preterito de oya, «desgranar,» tlaoxtli, «desgranado, a.» 

Si el verbo tuviere dos pasivos y ademas una de dichas terminaciones, podrá 
tambien formar tres verbales con cada una de ellas. V. g. de tla(:alo y tlaxo, pasivas, 
y tlaz preterito del verbo tla~a, «arrojar,» se forman, tla-tla{:a-lli, tla~tlax-tli y tla-
tlaz-tli, que igualmente significan arrojado, a. P. 127. · 
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Este mismo verbal toma con algunos verbos la terminacion exepcional z"tl. 
(V. tl.) 

Liztli. Tcrminacion de nombre verbal que significa el acto 6 ejercicio del verbo 
de que se deriva y á veces el termino ú objeto de la misma accion. Formase del fu· 
tu ro, permutada su z en liztli, y compuesto con los pronombres indefinidos te, tla, tetla, 
ne, (Vide) segun su calidad. V. g. te-tlaf:otla-listli, derivado de tlaf:otla, «amar,» 
significa el acto 6 accion de amar y tambien el mismo amor. Los verbos acabados en 
ca, permutan esta final en qui, y lo mismo que á estos se ai'lade solamente liztli. V. g. 
de miqui «morir,, se forma miquili:;;tli, cda muerte 6 el acto de morir,, aunque mas 
comunmcnte se dice miquiztli. P. 129. 

Este verbal, que significa el acto que llamaremos activo, no debe confundirse con 
el pasivo, que se expresa con el verbal en oca. Vid. 

Numerales. 

Pantli. Voz aditicia á los numerales comunes cuando con ellos se cuentan «ren~ 
glones 6 camellos de surcos, paredes, renrsleras de personas, ú otras cosas puestas 
por orden á la larga. V. g. 1, 2, 3, camellones: cempantli, ompantli, epantli, &. 
(Molina, Vocabulario. P. 119.) . 

Esta voz de tanto uso en la lengua Mexicana, no se encuentra en el cuerpo de su 
Vocabulario, produciendo con tal omision dudas de grave importancia, especialmen
te en su aplicacion á la gerografia, ó arte de escribir de los Mexicanos. Compuesta con 
los numerales nos da con su signiticacion las ideas de ordenacion lineal, tales cuales 
las presentan las paredes, los surcos, y las personas puestas en hilera,&. Mas adelante 
la veeremos en los setos y cercas que pertenecen á la misma. 

Pero la voz pantli tiene otra mui notable significacion y la que ofrece mayor di
ficultad. Encuentrase en la no pequeña familia de palabras que trae el Vocabulario 
de Molina regidas por la radical pan desde el verbo panahuia (traspasar manda
miento ó lei) hasta el adjetivo panahuetztica (estar encumbrado sobre otros), en las 
cuales, salva una exepcion de que se hablará despues, sus varias significaciones ofre
cen las ideas de «Vencer, sobrepujar, exceder, adelantar, aventajar, preferir, ante
ponerse~ saltar, salpicar ó rociar, soplar sobre algun objeto, revelar lo secreto, paten
tizar, descubrir, publicar, estar ó parecer bien un adorno, mercadear 6 traficar con 
mercancías yendo de lugar en lugar ó ele casa con ellas, encumbrar, mostrarse á la 
vista de otros, ensoberbecerse, elevarse, engrandecerse, ensalzarse, convencer á al
guno de su malicia, descubrir su engaño, 6 reprocharle sus defectos, codiciar 6 alean• 
zar honras, salirse debajo de la agua.» Todas las palabras Mexicanas á que se refieren 
eSbs significaciones tienen, en el citado Vocabulario otra que pueda considerarse co
mo su raíz mas que el adverbio pani, que significa: encima, ó por defuera en la sobre 
haz/ significacion que tambien puede considerarse como la radical de las antes ex
puestas, tomando en cuenta la sinonimia y los sentidos rectos, oblicuos, propios y me
taforiéos. Todos ellos pueden reducirse al de la raíz panl. 

Ahora bien. Este adverbio, suprimida su vocal final, nos dá la palabra pan (Vi
de) llamada por los Gramaticos preposicion ó posposicion, equivalente á nuestras 
preposiciones sobre y en, cúyas significaciones resumen las ya muí reducidas de:pani, 
y por decir asi, dan la quinta esencia de todas las .voces formadas sobre su radical. 
Pan es, por consiguiente, la verdadera raiz de toda esa familia y su presencia, donde 
quiera que se encuentre, contribuye, segun se veerá, á modificar la significacion. De 
ella, en fin, y segun todas las probabilidades, se ha formado la palabra pantli, median
te la simple agregacíon de la final tli, característica de los substantivos Ilamados per-
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fectos, asi como de pani se formaria pamitl, con laagregacion de la tl, tambicn carac
terística de los mismos substantivos. Ambos se emplean como sinonimos, siendo otra 
de sus variantes pantli. Veanse en el Vocabulario Castellano-Mexicano del mismo 
Malina, como equivalente de la palabra bandera. La figura de esta· insignia es taro
bien el guarismo 6 cifra que en la aritmetica mexicana representa el numero 20, la 
cual igualmente se colocaba encima 6 sobre del geroglitico de los objetos, materia de 
la cuenta. 

Tli (Pantli). 

Resumiendo las especies vertidas parece que puede concluirse con toda seguridad 
que la palabra pantli, ademas de la idea de ordenar:ion lineal, contiene la de eleva
don g superposicion. La conf1rmacion de esta congetura y la amplificacion de su sig
nificado nos la dará el analisis de las otras voces con que se encuentra compuesta y 
cuya lista se pone á continuacion. 

Antes de ella expondré la excpcion de que hablé al principio. Ella consiste en una 
variante que dá la radical pan y que termina la signiticacion de pasar. Pocas son sus 
voces, derivadas todas del verbo pano (pasar el río á pie, nadando 6 en barca); mas 
si se reflexiona en que este acto se verifica, necesariamente, atravesando por encima 
6 sobre del agua, se encontrará que la exepcion no existe realmente y que es una sim
ple variante de significacion,manteniendose intacta la de la radical pan. 

Pantli. 

Vocabulario etimologico de las voces compuestas con esta palabra, sacado del 
de Malina. 

Camapantli. «Carrillos de la cara,, compuesto con camatl, «boca.» Significa en
cima, 6 sobre la boca. 

Tli. 

Tla-:-mantli. Afijo de los numerales, cuando con ellos se cuentan: «Platicas, Ser
mones, pares de zapatos, ó cacles, papel, platos, escudillas, trojes ó cielos,- y esto se 
entiende cuando EsTA UNA cosA soBRE OTRA DOBLADA, ó cuando una cosa es diversa 
á diferente de otra.» (Vocabulario de Malina. P. 119.) V.g. «dos platos,, ontlamantli. 

De las explicaciones no mui claras del autor, puede deducirse que este afijo se usa 
para contar los objetos dispuestos en rimero, (aunque no se comprendan bien los for
mados de Platicas y Sernumes),- asi como tambien los en acervo, ó compuestos de 
diversas clases. Parece inconcuso que tla-man-tli es un verbal derivado de mano, 
pasiva del verbo auxiliar maní, que significa estár. De esta significacion dice el P. 
Paredes (P. 70) que se aplica ~<á las cosas llanas y anchas, como casas, libros, &.; á lo 
liquido que está en vaso grande, en charcos 6 lagunas; á los hombres y bestias en mul
titud, y no á un hombre 6 bestia sola; y en fin, que parece exigir su aplicacíon que es
tos objetos han de estar en pie.• 

Igualmente puede derivarse de mana (poner en el suelo platos 6 cosas llanas, or
denar y disponer las cosas regularmente) que sigue las mismas reglas que maní. 

To. 

Pronombre prefijo posesivo de ta persona de plural. Significa nuestro. P. 21. 
Sobre su empleo y calidades V. No. 
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Vide allí su composicion con noma, nomatca, ixcoyan, nehuia y cel. 
Tambien se compone con nehuim. (V. iln) 
Su composicion con ti, para formar el pronombre reflexivo ti-to, Vid. en ti. 
Con este pronombre se conjugan, por exepcion, los verbos ilhuílti, &. (V. ti y mno.) 

Verbos. 

Terminacion determinativa del verbo auxiliar, ó gerundivo, que significa Í1', y 
que se coloca como afijo á los verbos compuestos con él. V. g. onitla-pohua-to, «yo 
fuí ó he ido á contar. Siempre denota preterito y que el acto está consumado. P. 56. 

Componcse tambien y conjugase con yrwh, «ir ,• tomando las formas de onia ni
t1apohuato/ o11ia onitlapohuato. (Vid. U. y la.) 

Terminacion pasiva del verbo itta: hace itto. P. 62. 
Tonto, tocan/o, tiquimonto, Pronombres compuestos con la partícula on. Vide. 

P. 82. 

Ton. 
Ton, Tontli, Toton, Totontin. 

Terminales para la formacion de los diminutivos de los nombres que acaban en tl, 
tli, li, in, sustituidas á estas. P. 13. 

Id. aditivas de los verbales formados del presente, que terminan en ni. 
Id. aditiva en los nombres que no terminan en tl, tli, li, in. P. 15. 
Tonton, es la terminacion plural de los acabados en ton. P. 16. 
Totontin 1 es la id. de los acabados en tontli. 
Ton, es un diminutivo con desprecio equivalente á las terminaciones castellanas 

illo y ejo/ como hombrecillo, caballejo,&. P. 14. 
Tontli, significa lo mismo que ton. 
Para la composicion de ton, con pilli, V. huan. 

Tonalli, Tonatiuh. 

Voces que compuestas con otras designan varias horas del día que pueden verse en las 
páginas 162 y 63. Tonatiuh ixelihuian; Ttacatonatiuh. •Medio día,»-V. Tlaca, T.eotlac. 

Tziquiton, T.ziquitzin. Vide. Quentel. 

Tz, Tza, Tze, Tzi. 

Tz, es una sola letra, equivalente á la tzade, hebrea. P. 2. Tz y eh antes de otra tz 
y eh no se pronuncian, y á veces ni se escriben. Lo mismo sucede en la consonancia 
de letras semejantes. P. 2. 

Tze, Permutacion de tzine, con que se expresa el vocativo reverencial, empteado 
particularmente por los hombres. Formaronlo aun sobre los nombres castellanos. 
V.g. Pedro-tze. •¡Oh Pedro!» P. 18. 

Huitz, Auxiliar que significa Venir. Solo tiene Presente y Preterito. P. 73. 
Huitze, plural del presente indicativo de huitz. id. 
Huítzá. Preterito del mismo. P. id. 
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Huicatz, derivado de huica, é itquitz, de itqui, significan •traer.» P. 73. 
Jtz. Permutacion de ittac, preterito del verbo itta (P. 60) que sin·e para la com

posicion con los auxiliares con la ligatura ti. V. g. ltz-ti-cti. P. 76. 
Mitz. Caso dativo del pronombre posesivo «mi, mio:» significa «te, 6 á ti.» (P. 27.) 

Compuesto con la partícula on y su pronombre, toma la forma de ni-mitz-on. V. Ech. 
Tza. Para su permutacion en eh 6 chi, V. eh y tla. 
Tz, se permuta en eh, en huetzi y sus compuestos. V. g.Hueehilia. P. 66,88. (V. clz.) 
Huicatz, huicatza. Reverenciales. P. 94. Huicatz, es lo mismo que lmalhuica. 

V.Ca. 
Tz. Permutacion de {:a que se advierte en los sinonimos compuestos campopo

c;,Actic y campoporztic. V. Molina. 
Tz. Terminacion de Preterito que toman los verbos acabados en vocal precedida 

de tz. V. g. de notza, «llamar,, se forma notz. P. 59 y 127.-De estos prelcritos se 
derivan verbales en tli. P. 127. 

Tzin. Tzintli. Tzitzintin. Tze. Tzinoa. 

Terminacion de Jos nombres reverenciales y afectuosos, que acaban en tl, tli, li, 
in, suprimidas estas silabas y sustituidas por aquellas. P. 13. Id. de Úl. P. 24. 

. Id. aditiva de los verbales formados del presente y acabados en ni, P. 13. 122. Id. 
de po. P. 111. 

Id. aditiva á los nombres que no terminan en tl, tli, li, in. P. 15. 
Id. á los acabados en uh. 108. 
Tzitzin, es la terminacion plural de los acabados en tzin, á la cual sustituye. P.16.35. 
Tzitzintin, es la id. ele los terminados en tzintlí. 
Tzin, significa aprec;io y reverencia de la cosa expresada por el nombre con que 

se junta. Tambien sirve para indicar compasion, amor, ternura,&. P. 14. 
Tsintli, significa lo mismo que tzin. P. 14. Reverencial ele los Gentilicios acaba-

dos en t'l. P. 145. 
Tze, terminacion que indica el caso vocativo. P. 18 
Para la composicion de tzin 6 tzitzin con pilli, Vid. huan. 
No-piltzin, significa «mi hijo,» No-pitzintz;n, significa «Señor,» con grande re-

verencia. P. 20. · 
Tzin, tzitzin. Reverenciales de todos los pronombres separados, tanto perso

nales como demostrativos, en singular ó plural. P. 35. 
Id. de los interrogativos. P. 36. 
Tzinoa. Terminacion reverencial de los verbos reflexivos. En ella se vce distin

tamente dominar la radical y primitiva tzin. P. 96. 
Tze. Perinutacion del vocativo tziné. V. tz. 

Verbales. 

Catzintli. Terminacion de los verbales de Preterito solo, 6 con la aditicia qui. P. 
139. Id. de los nombres derivados en ó. P. 141. Id. de los en lzua. P. 144. Id. de los Gen
tilicios, terminados en quiy en é. P. 145. 

Tzinco. 

Terminacion reverencial de las preposiciones pal, pampa, huan, tloc, icarnpa y 
suscompuestos. P. 37. 
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Id. de Jos pronombres compuestos con no, mo, i, to, amo, in. V. no, y tambien de 
sus compuestos. P. 24. (Arevalo, numero 139.) 

Id. de las preposiciones 6 afijos pat, pmnpan, huan, tloc, icampa. P. 37. 
Id. de las en id. en n y yan P. 137. 
Id. de las preposiciones pan, flan, ca, tech, huic, tzalan, nepantla, nahuac, é ic

pa. P. 40. 
Id. de las compuestas ixco, ixpan, izpampa, ixtlan, ixtltl, itic, tzinttan, tepotzco, 

mitlapan, y xillan.lxco y tepotzco pierden para esta composicion el co. P. 46. 
ld. de los verbales en üm, 'yan y can. P. 137. 

U c. Uh. (Vid. Auh.) 

Tcrminacion de los nombres acabados en tl y uitl, cuando van compuestos con 
pronombres. (Arevalo, numeras 54, 57.) P. 108. 

Tambien se componen anteponiendoles ca. Vid. 
Ui, es la terminacion de los acabados en otli. (Id. n. 58. Sup.) Tihui es el plural 

del presente del verbo yauh, que significa ir. P. 71. 

Verbos. 

Uh. Terminacion de prcterito en los verbos cuyo presente acaba en hua. V. g. de 
pohua, pouh. P. 59. 

Iauh, ó yauh. Verbo auxiliar que significa «ir, 6 partirse.» Esta i siempre es vo
cal y breve. 

lluallauh. V crbo auxiliar que significa «venir.» Componese del anterior yauh, y 
de la par'ticula /mal! que significa «hacia acá.» P. 72. 

Niault. Forma que toma el verbo yauh. V. ia. 
Uc. La silaba uh toma en la lengua hablada la pronunciacion de uc. V. g. Nicuh

ton, suena niuctort. P. 106. Esta irregularidad explica la variedad de la ortografia con 
que se encuentran escritas ciertas palabras muí conocidas y que parecen distintas. 
V. g. Tecuhtli, jJ;fotecuhzonta, permutadas en Teuctli, ll!foteuczoma. La adicion de la 
h aspiral en el 2. 0 modo es, segun parece, un vicio ortografico. 

Uh. Terminacion de los nombres acabados en tl compuestos con los pronombres 
posesivos, salvas las exepciones de P. 107. 

Id. de los en huitl, perdido el itl é invertida la colocacion de la h. V.g. de teoxi
huitl, noteoxiuH. P. 208. Aqui se advierte luego que la final se forma tan solo con di
cha ínversion, pues suprimida la final itl, queda teoxihu, y no se haée mas que pospo
ner la h á la u.-Este es exactamente el sistema que rige en la formacion de los Prete
ritos cuando suprimida la final del presente, lo que queda termina en hu. V.g. de po-
hua, presente del verbo, pouh, preteríto. V. P. 50, 140. · 

Uc, uh. 

Ouh. Terminacion de los mismo, compuestos con los abstractos en otl, formaqos 
de nombres de pueblos, ciudades y provincias, permutada la final tl en uh. V. g. de 
me.xicayotl, cosa de México, nmnexicayouh. P. 108. 

Uh. 

Tiuh. Tcrminacion determinativa del verbo auxiliar, 6 gerundivo <<Ír, ... colocada 
129 
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como afijo de los verbos compuestos con el: indica el presente y futuro indicativo. 
V.g. Nitla-pohua-timi, «yo voi, 6 iré á contar.» 

Compuesto con el verbo yauh, toma la forma de n-ia-ull, ó niru::-nitlapohua
tiuh, «VOÍ ó iré á contar.» V. ia. P. 56. 

Qiuh. Termínacion del mismo caracter que la anterior correspondiente al auxi
liar «venir.»-Indica el futuro imperfecto «yo vendré.» P. 'f'>7. 

Uh. (Teuh.) 

Terminacion que los gramaticos llaman preposicion, y que sirve para la forma
don ele nombres que significan: «semejanza con la cosa expresada por la palabra á 
que se junta;" equivale al modo adverbial: «á manera de;» al instar y vclut latinos, y 
á nuestros derivados acabados en ado; V. g. de chatdlihuitl, «esmeralda,, se forma 
chalchiteuh, «éÍ. manera de esmeralda; 6 esmeraldado." P. 40. 

X. Xi. 

Xi. Equivalente á los pronombres tu y vosotros, «ti, an,, del imperativo. P. 27. y 
en el presente y prcterito imperfecto de optativo. (Arcvalo, n. 84.) 53. 

Xi se compone con los olros pronombres en la forma que el pronombre ti. Vid. 
X, precedida de n, dobla su pronunciacion, porque esta se pierde. P. 2. 

Verbos. 

X, permutacion de la a de los verbos acabados en ia ó le. Para la formacíon de 
su preterito Vide c. P. 61. El verbo ai, «hacer cosa exterior,, permuta la i por x. Id. 

Los acabados en ya, permutan toda su final en x. V. g. de yocoya, yocox. P. 61 
Exeptuase iztaya, •pararse blanco,» que hace iztaz, ó iztayac. P. 62. 

X. Los verbos terminados en cí permutan la c. en x. para formar el impérsonal. 
V. g. de ad, «llegar;» axihua, «Se llega.» P. 66. Id. para el compulsivo, V. tia, en los 
verbos neutros y activos. 

· Id. para el aplicativo V. lia. Id. impersonales en oa. P. 66. Id. pasivo de icra.* 
Xi, pierde su i antes de las palabras que comienzan con o. P. 81. 
X, z, ú otra letra aspera antes de la y, en los derivados 'en yotl, se permuta en 

~· P. 140. V. otl . 
. Maxi. Vid. 11Ul. 

Derivados. (Verbos.) 

Tix. Terminacion del prcterito de los verbos derivados que acaban en tia, per
mutada su ia final en x. P. 146. V. tia. 

X o. 

Terminadon pasiva de tlara, iCt;a, imacaci, teci, permutada su final por xo. 
V.g. de tlar;a, tlaxo; de iq:a, icxo, &. P. 62. 

Los dos primeros la forman tambien en lo. (Vide.) 

(*) V parece que tambien sus compuestos. V. g. Quz·r:a. Icxo. P. 62. 
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y 

Yacattopa. (V. oc.) 
Yrmcuican: «nuevamente, la primera vez.• P. 174. 

Ye Yehua-Yehuatl. (Yecuel) (Vide Ye en Ia y N.) 

Pronombres personales que pueden usarse solos, á diferencia de los llamados 
semipronombres. Significan aquel. P. 34. 

:ve exige la adicion de un verbo. Id. 
Yc suele tener en composicion la significacion de las adversativas mas, pero. Id. 

Verbos. 

)'e, yecuel, significan ya, (P. 50) y son sena del futuro perfecto de indicativo, de 
que carece esta lengua, antepuestos el uno 6 el otro al preteríto perfecto. V. g. ye, 
vd yecuel, onitlaquc1: «yo habré comido.• P. 51. 

Ye, verbo auxiliar, «Ser y estar,» quesol.amente tiene el futuro imperfecto y tiem
pos siguientes. El presente y preterito se forman con el verbo ca. P. 67, 68. 

Yotl. (V. otl.) 

Signiíica ya y por esta significacion es el opuesto de ayanzo: «aun no; todavia no». P. 
168. 

Yt? entra en la composicion de muchos modos adverbiales, ordinariamente como afijo, 
segun muestra la lista siguiente. Su significacíon se encuentra en sus compuestos. 

Ye ohttt'ptla, «antier.» Componese de o y de huiptla, «pasado mañana.» P. 162. Compone
se con los otros nombres que significan períodos de días. V.g. ye ohuiptla teottac, «antier en 
la tarde» 

Yéppa. Vid. P. 165. 
Yecucl. Vid. P. 175. 
Yehua. Vid. P. 165. 
Ye twcuel ceppa. P. 176. V. cuel. 
In-yé, «cuando ya.» (V. iu.) 
(:an-ye. (V. r;a.) 
Yehuécauh, «ya há mucho tiempo.» Se emplea con el preterito. P. 168. V, huecauh. 
Ye ic. (V. iut'c.) 
Yé nepa,- yé ttechca, «antiguamente; en tiempos pasados.>> P. 169. 
Niman yé ic. (Vid.) 
Yé ic onya, «rato há.»-Emplease solamente con presente y nunca con preterito. P. 165. 
Yé yehua. 
Yeltua significa: endenantes, y compuesto con yc denota un trascurso mayor de tiempo; 

mayor todavía si se compone con cuel, ó huel. V. g. Ye cuelyehua,- yé huelyehua, qa há gnm 
rato; ya hace bastante,, &. P. 165. (V. huel.) 

Yé imman,· ye oncan,« ya es hora o tiempo.» (Vid.) P. 173. 
Yé lmmanin. «Ya es tarde.» P. 173. 
Yé huel qualcan; yé huel immonequian,- yé yeccan, «ya es mui buena hota, ó tiempo;» 
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En esta composicion toman m, antepuesta. P. 173. 
Ytt iccen oya. (V. t'cceu.) ltttl{mel-ye. (Vid.) Jmmanel yé. (V. 1ltattcl.) Ye-udli. (V. nclli.) 

r;a-lle-nelli, ach-¡:a-yene!U. (V. nelli). No¡:o-ye, ano¡:o-ye. (V. 11a¡:o). 

Yece. 

La adversativa ·pero en todas sus n cepcioncs. P. 187. 
De yec/1 (con saltilo) es sinonimo tcl (Vide), mas de aquel se usa particularmente cuan

do la adversativa marca un defecto despues de la enumeracion de buenas calidades. V. g. 
Pedro es devoto, laborioso,&., pero es borracho.-Si la adversativa se emplea en sentido 
contrario; es decir, par.a marcar una buena calidad despues de la enumeracion de otras que 
parecen desfavorables, entonces se usa de preferencia tel. V. g. Pedro es pobre, pero (tel) 
honrado. P. 187-88. Vid. tel.-En esta acercion suele tambien usarse de yccé. 

Yeppa significa antigüedad de alguna cosa, ó que yn hú tiempo que sucedió; V. g. yep
pa ttícocoxtinerm': aya há mucho tiempo que ando enfermo.» P. 165. 

Yequene. 

Significa: jinalmettte, al }in. P. 187. Usase todas las veces que se refiere 6 habla de un 
evento que se temía ó aguardaba, y que al fin suceuio. V.g. tratandose de una persona por 
cuya vida se temia en caso de recaída, se dice: yé ic expa omococO; auh yeqz~ené omo1niquili. 
«A la tercera vez que cayó enfermo, al fin (yequené) murió.» P. 187. 

Yeqzee11f, es sinonimo de ¡:ace, que tambien significa jiualtncnte, al fitt, &., mas parece 
que con muyor cnergia y tocando ú la última extremidad. El autor pone como ejemplo el 
caso del que encontrandose en la necesidad de emigrar y considerando la suerte que ame
naza á su mujer é hijos, exclama: Quen niquincauhtehuaz? Cuix amo YEQUENE huel nwtoli
nisque? «¿Como los he de dejar? ¿Por ventura no se encontrarán en la ultima y extrema po
breza?» P. 187, 

Quenyequene. ¡Cuanto mas! 
(:ayéqttetté. Parece, dice el autor, que significa: es posible. 
Yeque,re. Son sinonimos suyos r;.atlatzaccan, y r;.atlat:smtco. V. 
Yohua~li. Yoalli. «Noche.» De esta voz se derivan: Yohuatzinco, «de mafíana ó por la 

mat'lana ;» yohualtica, «de noche;» yohualnepantla, yohualli ixelihuian, tlacoyohuac, «á me
dia noche.» (V. teottac, tonalll.) 

YoUc. (V. iolic.) 

Y u. 

Significa: Asi; de esta suerte, modo, ó manera. P. 190. Tambien tiene la significacion 
de como en su accpcion de semejanza ó relacion, y la de hasta que. 

Son sinonimos suyos yuhqui, é ihui. 
Ytth entra en la composicion de un gran número de voces y frases que modifica en su 

significacion de mui diversas maneras. Las siguientes son ejemplos suyos. P. 190. 
Quln-yuh. Compuesto. Denota proximidad mayor de tiempo. (V. qtti'l't.) 

Oc·-ytth, «todavía.» (Vid. oc.) 
Ma yuh mochihua: «asi se haya., 
Yuhin, yuhquii'tz, ihuiin: «de esta mnnera.>-
Noyuh, ¡:an-no·ytth, r;.anyb,w-yuh, 1zoyuhqui, ¡:amzoyuhqui1 (:a11yenoyuhqui, 1wihui, can-

ybto ihuí: «de la misma manera; de esta suerte; así, &.» 
Inyuh, ütytthqui: «como; de la manera que.» 
La contraría de yuh es icuepa, ó ne, que significa: a la contra. P. 190. 
r;an yuh otlathuic z'rt choca. «lloró hasta que amaneció.»-En esta frase tiene la signili

eacion de hasta que. P. 190. 
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1 'ulz-ou; yultquion; ihuio11. «De esta manera.» P. 190. 
Compuestos con Olt (V.) que modifica su significacion. Enu·e yuh y ott puede interpo

nerse alguna otra voz. 
luyultquiou, tomando la forma de interrog·ativo, ó con admiracion, se emplea para ma

nifestar la sorpresa que causa la noticia de un suceso inesperado b sorprendente. Equivale á 
las castellanas si, como, eso hai, d pasa,&.,&., con interrogante ó admiracion. P. 191. 

Yultqui. Sinonimo de J'tth. Alli se pueden veer las otras v~1riantes que aqui no se 
anoten. 190. 

lu yé yuhqui. Frase equivalente á las de: sirmdo así; esta1·tdo e1t tal estado las cosas,&. 
P. 190. . 

.Amoyult, aca~ollloyultqui. Frases que se emplean para disculpar una accion que se su
pone desacertada, indebida, impropia, aunque poniendo1a en duda; mediante el modo ad
verbial tal1.1ez. V.g. Amoyult onic chiuh (ve!) ouitlacuilo. o:Tal vezó quízas lo hice,ó escribí 
dcsacct·tada, ó indebidamente.» De aqui se derivan: Ayuhcayotl; achiuhcayotl. «Desacierto 
ó cosa mal hecha.» P. 190. 

Yuhqui'tnma; ill mayuhqui; yuhquilt. Locuciones metaforicas equivalentes á como, d 
manera de, para formar comparaciones. P. 191. ' 

Yultqztin, yuhquimma. Antepuestos á verbos significan: parece que. V. g. «Parece que 
estás triste.» P. 191. 

1íthque, es el plural de yultqui, y por el ejemplo del autoi: se vee que debe concordar, 
en número, con el substantivo que rija. P. 190. 

Yuhcatsüttli. Reverencial de yuhqui. P. 190. 
(;anye11o-yuhqui. V. {:a. 

z. 

La n antes de¡: no se pronuncia y dobla la fuerza de la f. De aquí procede que 
algunos para marcar esta pronunciacion suprimen en la escritura la f supliendola 
con z. P. 2. 

Verbos. 

Seña de futuro imperfecto activo, añadida al presente. V. g. de pahua, poht~a-z. 
P. 51. 

Z, permutacion de la e suave. P. 59. Vid. n. 
Id. de la vocal final para formar su preterito, con los verbos cea, · 6 cía; celia, 

coyahuia, que lo hacen cez, celiz, &. Tambien lo pueden hacer en x, y celia, en celiac. 
P. 63. 

Ni-az. Forma que toma el verbo yauh compuesto con el auxiliar to. V. ia. P. 56. 
Z, x ú otra letra aspera antes de la y en los derivados en yotl, se permuta en e 

P. 140. V. otl. 
Coz, loz, noz. Terminacion pasiva del futuro imperfecto. V. lo. 
fez, terminacion del futuro imperfecto del verbo auxiliar ye, «Ser y estar.» P. 68. 
Huitz, verbo auxiliar que significa «venir.» Solo tiene presente y preterito; el 

1.0 termina el plural en tzé,o y el 2. 0 en ambos, en tza. P. 73. ~ 

z. Q. 

Ad1.:ertencia.-Usando el P. Paredes constantemente, con mui raras excepciones, la f, 
en lugar de la z, se le ha conservado en la ortografía, cambiandole solamente de lugar en el 
Vocabulario, colocando sus voces en el de la z. En este deben buscarse. 
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Qa. 

~inonimo que significa: sino," a11tcs bien; mas autcs, aunque estos sentidos se aplican 
mas generalmente á {:an. P. 178. 

Ambos igualmente convienen en la calidad de avivar la signíficacion ele la voz con que 
se componen. P. 175. 179.-Sus diferencias y compuestos son los que siguen: 

fa, r-an. Sobre su sinonimia Vide una importante ohservacion. P. 189 y maranel. 
(:'a, r-cm. Con la a larga expresa la calidad limitativa de shzo, de una manera relati71fl, 

mientras que r-anlo hace de una manera absoluta. V.g. Si preguntado nno quantos hijos 
tiene, responder-a ce, con esta locucion indica que actualmente no tiene si11o uno; pero que 
ha tenido otros. Mas si contesta ran ce, entonces quiere Llecir que es el unico, ó que no ha 
tenido otros. P. 178~79. 

fa t'yopa, «una sola y unica vez.» (,'an iyopa, cuna vez solamente.» P. 164. 
fa-·tlatzaccan,· r-a-tlatsonco: «finalmente.» P. 186. 
l. (a, anteput•sto á nombres, verbos y adverbios, denota que lo que estos significan es 

seguro, infalible, irrefragal)le. V.g. Nclli significa vercladernmente, 6 cosa verdaden1; y (<1-

nelli, «infilliblemente.• Niar.::, ~iré;• r·a ra 11ia:::, •iré sin duda alguna." P. 179. 
fa-ytth. Sinonimo de oc-yuh. (V. yuh.) 
(:'a achi,· ¡:a aclu'to11," ra te pitan: «falta poco., V. g·. (á adti in ir: httalquirn.:: in lo11ati11h: 

«falta poco para que salga el Sol.» P. 179. 
(:a ica in, •dentro de breve, 6 de poco.• P. 166. (V. iw.) 
fa-cemi, •de una vez; para siempre.» Compuesto con ccmi, que tiene la misma signífi

cacíon para darle mayor energía. P. 173.-En la fi·asc ¡:a-cemi xilwiau presenta una va
riante; quiere decir: «idos en una vez, ó todos juntos.» 

(:a-tepan, «despues.» (*) P. 173. (V. quin.) 
(:ace, «finalmente, al fin.» V. Y/Jquene, (su sinonimo.) I1...1H6. 
(:a-nelli, ¡:a-yiJuelli. (V. nelli.) 
r;.'ate: «sino, solamente, tan ,.;olo.» Componesc con las voces que significan solo, sola

mrmte; les dá mayor energía. V. g. Noccl otdhualld, «solamente yo.» P. 178. 
(,'an. Significa tambien: «no hacer ni ocuparse ele otra cosa que de lo que denota el 

verbo.• V. g. í:cm ticochi, •no haces otra cosa que dormir.» 
Sirve para avivHr la significncion del adverbio ú que se antepone. V.g. Iyolic, «mansa

mente,» {:an iyolic significa lo mismo, pero con mayor expresion y viveza. P. 178. 

1.0 Qanen 2.0 Qannen. 

1.0 Duvitativo equivalente á ojala,· acaso," por ventura, y á otras fras('s del mismo ca

racter, con las cuales se expresa la duda 6 incertidumbre sobre un suceso, cuya rcalú:;aciou 
se desea, como si se dijera: •¿Tendré acaso, 6 por ventura, la dicha ele merecer la gracia de 
Dios?» Cuz'x c;ANEN nocnopiltzin z'n Dios. &. P. 182. 

Galdo (P. 175) dice que significa •en vano, ó por demas, ó hacer algo para disimular. 
V.g. (:'anen tlachpana, «por disimular barre., 

2. r;amzen. (Vid. uen.) 
r;ano. (V. ~anyeno.) 
fy'an-cen. •Juntamente; conjuntamente; en una, ó en uno.» Compuesto con ccn. P. 173. 

Tambien significa de una ve.s, 6 en una vez, ú ocasz'on. 
r;an cuecuelachir:, •á menudo, frecuentemente.» P. 175. 
r;anquenmum, ranqu.emHzmtimt, •pocas, 6 raras veces,» P. 170. (V.) 
{.:an cuel, «en breve tiempo., P. 175. (V. cuel.) 
fy'an t'hzdan, fan matea, ¡:an yocoxca, ¡:an tlamnch, r.an pacca, ran iyolic. (V. iolic.) 

(*) A la postre, ó al cabo. (Vocabulario.) 
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Norrw, «aun todavía, hasta ahora.» P. 178. 
JVoca1t tf¡¡zo, «aun no, todavía no.» 
(tn1 tPan: rrut 1pa11 cualli: ·n~cclianamente, moderadamente,&,» P. 193. 
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('a!l-trr¡uitl. Adverbio equivalente á la frase no sino, &., ó no mas r¡tte. V.g. «No hice 
sino, ó mas que ejecutar tus ordenes.» Denota ademas que concluida esa primera accion, 
se pasó luego ú la segunda, cuyo cumplimiento se reclama. Parece que su caracteres para
emplearla como exculpacion. P. 174. 

JJ.fa-rcm-ud. Vide. 
(an-mach, r;a11-111ad1é. (V. mach y P. 178-86.) 
(rlll-11C1l, ¡;all-IIC/1-,Yall, tle-(.'Gil-1te1l, (V. 1/Cil.) 
(.'rnu¡ucsqtupa, «pocas veces.» P. 163. 
¿Qnc."Zr¡uipa? ¿Cuúntas veces? P. 187. 
(au-_yc. Compuesto con yc aviva mas la significacion de la idea. V. g. Ca amo onica

huac,· ca r:au iltuian onúnonot;::. "Yo no lo retií; sino qué mansamente le avisé." Este segun
do inciso se puede decir con ca r;a11ye, &., para denotar la mayor mansedumbre y suavidad 
con que se dió el aviso. P. 178. 

Ca~t-yeJlo. Voz, scg·un parece, equivalente al castellano, mismo, y con su propio régi
men. Por esta signif1cacion dice el autor, que «sí á ran se afiade yeno, significa ó denota 
ser la misma cosa 6 lugar,&., P. 178. (,.:aJt_yeno puede traducirse por mismo, en todos los 
casos que el castellano lo emplea, ó para dar mas energía al pensamiento, ó para precisar 
fechas, fijar localidades, &. V. g. Hoi nzisnw, alli 11zz'smo, el mismo,&., &.-Esta regla es mas 
segura cuando se compone con- adverbios de tiempo ó lugar. V. g. s:an-yeno oncan. Vid. 

(:.anyeno iquac: «entonces; tambien.» P. 170. (Vid. iniquac.) 
(:a11yeno-yuhqui: o:de la misma suerte.» P. 178. 
(anyeuoihui. (Id). 
(;anyeno, 1 f . ' 
r . J 0 can Compu.esto que significa identidad de lugar ó ftempo; ó ser uno mr.·s-
)~auuo, n . ) 
r 

0 
l mo. (V. oncan, P. 154, y ran.) .,.anyen , . 

(:auno, J\.. Jquac, «entonces; tambien.» P. 170. (V. iquac.) 
(~anycno, 

Canyeno ihui. (V. ihui.) 

l. Significa sin traza, regla ni cordura; loca ó neciamente,&.,&. Puede componerse con 
muchas voces y formar frases tan variadas como las que determinan su significacion. P. 185. 
(V. quen.) 

(.~a!-·an quenin. (Frase. V. qu.en.) 
(:anr;ancampa, «donde quiáa, por aquí, ó por allí, ó de allá para acullá;,. como cuando 

decimos audase por ahi, &. (Galdo, P. 175.) 
2 . . 9af:o. Significa: cualquier, ó cualquiera.-Antepuesto á otras voces toma las signifi-

caciones que siguen: 
Caro tlcin, «cualquiera cosa.• 
~'ar:o aqui11, «cualquiera'persona.» 
r;ar;o qucmman, «en cualquier tiempo." V. 
r;a~o canin, «en cualquier lugar.» V. 
Car;ocan: «Por ahi, por donde quiera;» como cuando se pregunta, ¿donde lo hallaré? y 

se responde: (;a~ocan, «por ahi, donde quiera.» (Galdo, P. 175, v.) 

-·-- ----.------ ·--·-



520 ANALES DEL MUSEO NACIONAL. TOMO VIl. 

============·-==-==-=·=·-===-==--=·=-=,·=···-=··-=·-=·=-==~-==========····-~·=--=-=-========== 

DON JOAQUÍN GARCÍA ICAZBALCETA. 

' 1 BIOGRAFIA Y BIBLIOGRAFIA. 

"' ADVERTENCIA DE ESTA EDICIÓN. 

Bajo el título de <<DoN jOAQUfN GARCfA lcAZBALCETA.-NbTAS BIOGl~A

FICAS Y .BIBLIOGRÁFICAS,» publiqué en Agosto de 1889, en edición de sólo 50 

ejemplares, un boceto de la vida y obras de nuestro insigne compatriota, cuan
do aún le teníamos entre nosotros. Entonces se sirvió él mismo corregir mi tra
bajo, proporcionándome después preciosos datos. 

Estas notas se dieron á luz por segunda vez en el número 2. del BOLETÍN 

DEL INSTITUTO BIBLIOGRÁFICo; mas habiendo aparecido allí con gran retardo 
y en no esmerada edición, se publican en esta tercera, cuidadosamente corre
gida y ampliada con algunos otros datos que abarcan hasta la muerte del dis
tinguido escritor. 

México; Septiembre de 1903. 

J. G. V. 
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, ' 
DON JOAQUIN GARCIA ICAZBALCETA. 

BIOGRAFÍA Y BIBLIOGRAFÍA, 
POI{ 

JESÚS GALINDO Y VILLA, 

PnoFRSO!! onL Musao NACIONAL. 

P ART'E PRIMEH.A. 
BIOGRAFfA. 

I 

Tocó á la capital de la República Mexicana la honra de sel' la cuna de D. Joaquín 
García Icazbalceta, en 21 de Agosto de 1825, recién emancipada nuestra patria. El 
honradísimo comerciante de origen riojano, D. Eusebio García, y la distinguida dama 
mexicana Dof1a Ana Icazbalceta, fueron los padres de nuestro sabio, «el Benjamín en 
decena de Garcías.» 

El estado político del país en aquel entonces y la saña que se tuvo á los penin
sulares residentes en territorio mexicano, hicieron emigrar á la familia Garcfa á país 
extraño, radicándose en el pintoresco Cádiz el aqo 29. Los emigrados regresaron á 
México en 1836, permaneciendo D. Joaquín al lado de su señor padre, ayudándole en 
el despacho de sus intereses. 

García Icazbalceta confesaba jamás haber pisado una escuela de primeras letras, 
agregando estas ingenuas frases: «nada aproveché tampoco con los maestros que me 
proporcionaron mis buenos padres.» 

«¿En qué sentido-dice el erudito Fernández Duro-debía recibirse la declara
ción extensiva, á no exceder sus propósitos al conocimiento de algún idioma y al de 
la historia patria procurados por sí. mismo en los momentos libres de ocupaciones? 
En el de la indicación evidente de otro de los rasgos característicos, porque alcanza
ba el vagar desinteresado de García Icazbalceta, al sostenimiento de corresponden
cia amistosa muy nutrida, y eliminando lo que pudiera parecer equívoco, resplande
ce en las cartas, con mayor intensidad que en los escritos destinados al examen pú
blico, la modestia delicada que por rareza deja de acompañar á la sabiduría. Y es de 
observar, por cierto, como que salta á la vista, la materialidad de la escritura del que 
no pisó escuela de primeras letras, y las trazaba firmes, con la igualdad y la belleza 
de las muestras caligráficas, en los días de la senectud casi septuagenaria.» 

Contaba en 1846, veintiún años, cuando dió principio á sus fecundos estudios de 
Historia de México, y fué tanto su ardor, que, alejado de las banales diversiones del 
mundo y del lujo que le brindaba el propio caudal de su familia, se echó en busca de 
sus maestros, <<los libros del siglo de oro de la literatura hispana,>! y de las obras más 
selectas, logrando en corto tiempo formar una escogida biblioteca: desde entonces, 
los códices, Jos documentos más raros y las ediciones antiguas más escasas, fueron 
cayendo t=>n su poder, enriqueciendo su librería particular. 
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Il. 

Con el transcurso de los aflos emprendió trabajos de pasmosa erudición, virticn
do del armonioso idioma de Shakespeare al castellano, ó del habla hermosa ele Virg-i
lio á la lengua natal, obras notables, ó compilando datos para componer otras. En 
1849 salió de las prensas de D. Rafael Rat~tella Historia de la Conquista del Perú, 
por Guillermo Prescott, en dos tomos en 8°, y que tradujo del inglés el scí'lor García 
enriqueciéndola con un valioso Apéndice. 

Un conjunto de sabios y de estudiosos, entre los que figuraban D. Lucas Alamán, 
el Padre D. Francisco Javier Miranda, D. Manuel Orozco y Bcrnt, D. José Fernando 
Ramfrez, D. José María Lafragua, el Conde de la Cortina, D. José María Lacunza y 
otros muchos, emprendieron el aí'lo 18521a publicación del Diccionario Universal de 
Historia y de Geogra.ffa, colaborando nuestro D. Joaquín con preciosos artículos, en 
general biográficos, destacándose como más notables los relativos á Pedro Mártir ele 
Anglería, Vasco Núflez de Balboa, Pedro de Alvarado, D. Bernardo de Balbuena, D. 
Andrés Barcia, D.José' Mariano Beristáin, autor ele la renombrada Biblioteca Hispano
Americana Septentrional,· D. Carlos María de Bustamente, historiador; D. Francisco 
Cervantes Salazar, autor ele los célebres Diálogos; á Cristóbal Colón; al ingenuo his
toriador de la Conquista Berna! Díaz del Castillo; á Fr. Bartolomé de Fonte; á Gomara, 
autor de la Historia de las Indias,· al insigne Virrey, segundo Conde de Revilla Gi-

. gedo; Antonio de Herrera, autor de las Décadas; D. Luis Martínez de Castro; D. An
tonio de Mendoza; Mota Padilla; Mufloz Camargo, y otros que se encontrarán citados 
en la párte bibliográfica; artículos que, según el Sr. García, en un rasgo de modestia, 
merecían ser borrados del Diccionario con una esponja. Así nuestro bibliógrafo co
laboró con tesón y diligencia en aquella empresa, á la que sus autores dieron cima en 
1856 al darse á la luz el último tomo ele la obra. 

Con particular beneplácito de los cultivadores de la Historia aparecieron dados 
á la estampa en 1858, en un tomo en 4° mayor, los documentos que en colección había 
reunido Garcfalcazbalceta para servir al mejor conocimiento de nuestros anales; y 
más tarae, el a:f!.o 66, se publícó el segundo tomo con nuevo y valioso acopio de inte
resantísimos documentos. 

Aficionado nuestro D.Joaquín al arte tipográfico, dispuso en su propia casa una 
imprenta, que aun cuando era reducida, la aprovechó para la publicación de no pocas 
de sus obras, entre ellas la de una carta inédita del Conquistador Cortés, que hizo en 
linda edición en 1855; publicando al siguiente aí'lo el precioso CATALoGo DE EscRITo
RES EN I..EN"GU.AS INDíGENAS DE AMÉRICA. Diez <lflos más tarde, en 1865, imprimió de 
nuevo dicha carta con tipos germánicos del siglo XVI, como lo había hecho en la pri
mera edición, desgraciadamente de solo 70 ejemplares. 

Infatigable para inquisiciones notables, debid-o á su celo, se encontró nuestro D. 
Joaquín un códice que se creía perdido para siempre, y que apenas llegó á sus manos, 
lo dió á la estampa en un volumen en 4°. Era la HISTORIA EcLESIÁSTICA INDIANA de Fr. 
jerónimo de Mendieta, obra escrita á fines de la centuria décimosexta. 

«Parece haberme tocado en suerte -decía nuestro biografiado ( 1 )-ser editor de 
los escritos de Fr. Jerónimo de Mendieta. Había yo recibido aviso de que existía un ma-

(1) Véase en la Parte Bibliográfica la letra (Ll) El Códice Mendieta. 
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nuscrito de la obra capital, su Historia Eclesiástica Indiana} de que tar;to se había 
hablado y que ningún moderno había visto, por lo cual se consideraba perdida. Aque
llos terribles tiempos ( 1862) en que nuestra tierra ardía de un extremo al otro, y yo su
fría el incomportable peso de gravísimos pesares domésticos, no era nada á propósito 
para pensar en tareas literarias. Sin embargo, era tal la importancia de la obra, que 
pedfn un esfuerzo para salvarla de una pérdida acaso definitiva; y gracias á la bené
vola y activa intervención de mi inolvidable amigo Andrade, que por indicación mfa 
adquirió á su costa en Madrid el manuscrito y le puso liberalmente en mis manos, 
pude dar la edición príncipe.» 

Ésta, efectivamente, apareció en 1870. 
Dos años después amplió la biogratra de Mota Padilla que escribió para el Dic

cionario de Historia y de Geogn~fla, con el fin de ponerla al frente de la CoNQUISTA 
DE NuEVA GALICIA, obra de aquel autor escrita en 1742 y que publicó la Sociedad de 
Geografía y Estadística. 

Poseedor nuestro bibliógrafo del idioma latino, hizo. la excelente versión castellana 
de los tres DIÁLOGos que, bajo el título de MÉXICo EN 1554, escribió é imprimió en Mé
xico en ese año el Dr. D. Francisco Cervantes Salazar. La edición castellana salió 
de las prensas de Díaz de León y White, enriquecida por el docto traductor con ex
tensas y muy eruditas notas: hoy está enteramente agotada. 

En 1877 el Sr. García díó á conocer al público los CoLOQUios ESPIRITUALES Y sA~ 
CRAMENTALES Y POESíAs SAGRADAS del Presbítero Fernán GonuUez de Eslava, escritor 
del siglo XVI. Esta edición se hizo conforme á la primera de 1610, y fué dedicada por 
D. Joaquín á la Real Academia Espai'íola. 

«Dejó para el final ele la carrera -dice D. Cesáreo Fernández Duro, ya citado
las ohras de mayor aliento: una, que apareció en 1881, rezando la portada: DoN FRAY 
JUAN DE ZUMÁRHAGA, PRIMER OBISPO Y ARZOBISPO DE MÉXICO. EsTUDIO BIOGRÁFICO Y BI· 
BLIOGRÁFico; es, en realidad, historia magistral de la primera época de la dominación, 
en que se dibujaban las competencias, las rivalidades, el modo de ser de la sociedad 
que allí iba formando asiento, destruyendo con crítica irrebatible las falsedades inven
tadas, andando el tiempo, por la malignidad, con el designio de envenenar memorias 
y de manchar reputaciones. Dos puntos encierran superior interés sobre el que tie
nen todos los tratados: el relativo á la cuestión ardua de repar'tímientos y encomien
das, y el de la supuesta quemazón inquisitorial de códices y pinturas representativas 
de la cultura de los indios. El juicio que mereció el estudio fué unánime en Europa,; 
en la capital americana en que se realizó, túvolo un crítico por «precioso ornamento 
«de la literatura castellana, tributo de extrema gratitud á los insignes fundadores de 
"la sociedad en México; de los que le dieron fe, civilización y ventura.» · 

Otra obra monumental fué la BIBLIOGRAFÍA MEXICANA DEL SIGLO XVI impresá . 
muy bellamente en 1886; ( 1) ~s un catálogo razonado de libros impresos en México, de 
1539 á 1600, con biografías de autores y otras ilustraciones; precedida de una noticia 
acerca de la introducción de la imprenta en nuestra patria. «En su lfnea -dice D. Mar:
celino Menéndez y Pelayo- es obra de las más perfectas y excelentes que posee na· 
ción alguna." 

Después de esta obra magna, el Sr. Garcíá Icazbalceta empezó á dar á luz la 
NuEVA CoLECCióN DE DocuMENTos PARA LA HisToRIA DE MÉXIco, verdadero aconteci
miento recibido con aplauso al aparecer el primer tomo, consagrado todo entero á 
las interesantes Cartas de Religiosos de Nueva Espai'ía. ( 1539-1594.) 

(1) Mucho hubo de ayudar á lcazbalceta, en la parte material de sus ediciones, el esmero y la 
inteligencia del tipógrafo D. Francisco Dfaz de León, que acaba de bajar al sepulcro en 12 de Abril 
del presente año 1903. 
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El tomo segundo, impreso en 1890, contiene el Códice Franciscano. (siglo XVI.) 
El Pomar y Zurita. Relaciones del siglo décimosexto, forman el volumen tercero 

de la CoLECCióN, dado á la estampa en t891. 
Los tomos IV y V contienen el Códice de Mendieta, insertándose documentos 

franciscanos de las décimasexta y décimaséptima centurias. Ambos volúmenes se die
ron á luz en 1892. 

Mucho tenía acopiado ya el Sr. García, especialmente de documentos relativos á 
Torquemada, con los cuales trataba de formar nuevos tomos para la repetida CoLEC
CióN. «He impreso un volumen de Cartas de Religiosos-escribía D. Joaquín á un su 
amigo de Espaí'la -que será el primero de una Nueva Colección de Documentos que 
me propongo publicar en tomos pequeflos para que, si me coge la última hora, lo ya 
publicado sirva y sólo quede incompleto un volumen. Tengo materiales como para 
diez, pero no espero llegar á ellos.,. Desgraciadamente la predicción se cumplió, y con 
el tomo V del Códice de Mendieta ya citado, hubo de cerrarse la CoLEccróN. 

En 1888 nuestros estudiosos de lenguas indígenas se felicitaron por la publica
ctón del 'ARTE DE LA LENGUA MAYA de Fr. Gabriel de San Buenaventura, dado prime
ramente á luz en 1684, y después por el Sr. García en elegante facsímile. 

Al siguiente ai'lo, 1889, pudieron saborearse los OPúscuLos INf.mrros LATINos y 

CASTELLANOS del Padre Francisco Javier Alegre, S. J., reunidos en un primoroso volu
men en 8° francés, con un prólogo de D. Joaquín. 

Desde 1852 corre impreso un lindo Devocionario intitulado EL ALMA EN EL TEM
PLO, que debido á la piedad de la Seflora Doí'la Filomena Pimentel y Heras, con quien 
habfa casado el Sr. Garda, se publicó para destinar los productos de su venta á so
correr las necesidades de los pobres. Este Devocionario fué escrito en horas de pena 
y de dolor, y ha alcanzado·varías ediciones. 

* * * 

Además de todas las obras antes mencionadas, son numerosos los trabajos clel Sr. 
Garcfa Icazbalceta, dispersos en varias publicaciones, entre los cuales especialmente 
descuellan los que, al vuelo, se· mencionan en seguida y que se detallan en la parte bi
bliográfica de estas Notas: 

En el DICCIONARIO DE HISTORIA Y DE GEoGRAFÍA deben citarse los artículos: Histo
riadores de México y Tipografia Mexicana. 

En el BoLETíN DE LA SociEDAD MEXICANA DE GEOGRAFíA Y EsTADÍSTICA, sus Obser
vaciones presentadas d la misma Sociedad, acerca de la <<proyectada» reimpresión 
de la Biblíoteca de Beristáin (JVIarzo, 1864),· los Viajes á México et.z los siglos XVI, 
XVII y XVIII por varios ingleses (versión del inglés al castellano). Sólo vieron la 
luz los documentos referentes al siglo XVI. 

· En las MEMORIAS de la Academia Mexicana correspondiente de la Real Espaflola, 
destacan: 

-La « Resefla histórica» de la Academia. 
-La Instrucción Pública en México durante el siglo XVI. (Discurso.) 
-Francisco Terrazas y otros poetas del siglo XVI. 
-El Bachiller D. Antonio Calderón Benavides. 
-La «Grandeza Mexicana» de Balbuena.-Interesante nota bibliográfica. 
-Provincialismos Mexicanos. 
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El último escrito del Sr. Garcfa Icazbalceta lo publicó en Et Renacimiento, 18941 

bajo el título de Estudio histórico, acerca de la dominación española en México. 
Por último, la muerte sorprendió á nuestro ameritado historiógrafo cuando se 

ocupaba en la formación del DICCIONAl~IO DE PROVINCIALISMOS MEXICANOS, que dejó sin 
concluir, habiendo impreso varios pliegos. 

* 
11< * 

Adviértcse por la rápida enumeración de los escritos mencionados la inmensa la
bor que consumió por completo la vida de quien hubo de consagrar su inteligencia y 
su caudal, liberalmente, á los estudios más áridos pero de más jugo para nuestra his· 
toria; teniendo todas las obras del Sr. Icazbalccta un carácter, un sello especial que 
las distingue y las abona al momento: la riqueza y abundancia del material bjstórico
bibliográfico en consorcio con la encantadora belleza tipográfica . 

., ¡Cuánto merecen celebrarse las bellezas de todo género que adornan las obras 
del Sr. García Icazbalcetal exclama el Sr. Agüeros. (1) Cada escrito es un venero ri· 
quísimo é inagotable de noticias curiosas, de datos interesantes1 de oportunos concep· 
tos; en cada una de sus frases ¡cuánto hay que aplaudir y celebrar! ¡Qué claridad, 
qué método, qué sobriedad de inútiles adornos! La dicción es selecta y verdadera
mente clásica, tersa y limpia, sin ahuecamiento; el estilo es natural y fácil, sencillo y 
elegante, sembrado de todos los primores del idioma castellano, y en sus palabras se 
revela el consumado hablista, el literato entendido, el conocedor profundo de los secre
tos del lenguaje. Y lnego1 ¡qué vasta erudición tan bien empleada ytan oportunamente 
traída; qué asiento en los juicios; qué concienzudo criterio; qué sagacidad y discre
ción; qué galanura y gallardía en el decir! Las obras de nuestro autor deleitan y ad
mirrm al mismo tiempo á cuantos recorren sus páginas. Todos los escritos revelan el 
conocimiento excepcional de la historia y de la literatura, y pasman verdaderamente, 
la facilidad, exactitud y madurez con que diserta sobre cualquier punto relativo á arri
bas materias. Tiempos, autores y libros; episodios, incidentes y contradicciones; fe
chas, fundaciones y personajes: todo le es familiar, todo lo sabe y conoce como si se 
tratara de cosas de nuestros días, 6 mejor, tal vez, que tratándose de sucesos contem
poráneos." 

Y todo en medio de la mayor modestia, con la maestría del pensador; sin rebus
car detalles inútiles, ni descuidar la síntesis por minucioso y peregrino análisis, como 
acontece á algunos de nuestros contemporáneos, cuya vida se desliza, pór desgracia, 
sin provecho real y positivo, no obstante consumirla en ímprobas labores. 

* * * 
No quedaría completo, ciertamente, este capítulo de la vida de García Icazbalce

ta, Si no mencionara yo la célebre CARTA AL SR. ARZOBISPO LABASTIDA ACERCA DEL 
ORIGEN DE LA VIRGEN DE GuADALUPE, hecha pública después de la muerte de SU autor. 
(1896.) 

Se había solicitado licencia ante la Mitra de México por el Lic. D. José Antonio 

(1) Lic. D. Victoriano Agüeros, EscRITORES MExiCANOS CoNTEMPORÁNEOs.-! tomito, primoroso 
también, impreso en 1880. 
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González, para la impresión de un opúsculo intitulado: «Santa Maria de Guadalupe de 
México, Patrona de los Mexicanos. La verdad sobre la Aparición de la Virgen del 
Tepeyac,y sobre su pintura en la capa de Juan Diego. Para extender, si posible /i-tere 
por el mundo entero, el amor y el culto de Nuestra Sei1ora.» Conociendo el ilustrado 
Arzobispo de México, D. Pelagio Antonio de Labastida, la p1·ofunda erudición y el jui
cioso criterio de D. Joaqufn Garcfa, pasó á consulta de éste el m<muscrito del Lic. Gon
zález; el Sr. García devolvió en el acto el original, manifestando «que no era teólogo ni 
canonista,» á lo que el Arzobispo objetó, diciendo que deseaba conocer la opini<Jn de 
García Icazbalceta desde el punlo de vista histórico, «mandándoselo como prelado.» 

Sereno, erudito, razonado, contundente, fué el dictamen que en forma de carta, es
crita en Octubre ele 1883, ·escribió <1l Sr. Labastida nuestro histori6grafo -tenido siem
pre por verdadera católíco pn1ctico,- demostrando el absoluto silencio de los cronis
tas coetáneos Hl supuesto suceso; extendiéndose en oportunas citas de imágenes que 
sudaban, que abrían los ojos, que hablaban, en esa época de superstición, de fanatismo 
y de ignorancia, tan común en Europa como en América, donde todo se creía, admi
tiéndose sin discusión. El dictamen, finalmente, conclufa patentizando con toda clari
dad el ningún fundamento de la aparición. 

Esta carta fué conocida en vida de D. Joaquín, por muy contadas personas. Yo 
tuve oportunidad de leerla de puno de su autor, habiéndome sido proporcionada por 
mi buen amigo D. José María de Ágrcda y Sánchez. Era un documento importante 
que no debfa quedar oculto, y en 1896 se dió á la estampa; es decir, más ele un aí'l.o des
pués de haber bajado su autor á la tumba. 

Como era natural, este rayo de luz fué un chispazo que prendió muy ardiente dis
cusión. La carta se había deslizado primeramente ante el escaso público erudito bajo 
ropaje latino, con el título De B. M. V. Apparitione in Mexico sub titulo de Guada
lupe. Exquisitio Historica,- que virtió al castellano el Obispo D. Fonino Hipó lito Vera, 
á fin de refutarla en su peregrino libro Contestación histórico-crítica ell defensa de 
la Maravillosa Aparición de la Santísima Vir[jen de Guadalupe, al anónimo intitu
lado:« Exquisitio Historica.:o-Querétaro, 1892; pero, hast<r 1896 no apareció el dicta
men correcto, conforme á su original y con la firma del Sr. García Icazbalceta. La pu
blicación, como se indica, encendió la discusión entre defensores y contradictores del 
milagrO/ y aun cuando los primeros pretendieron empanar la fama y el nombre inmacu
lado de quien había sido Presidente ejemplar del Consejo Superior, en la República, de 
las Conferencias de San Vicente de Paul, quedó incólume, limpia y brillante su memoria. 

III. 

Las incesantes labores de nuestro historiógrafo y bibliógrafo, su talento escla
recido y su ilustración, hicieron honrarle con distinguidos nombramientos. 

Desde 1850 la Sociedad de Geografía y Estadística le contó entre sus miembros. 
En 1865 entró á formar parte de la Academia Imperial de Letras y Ciencias fun

dada por el Archiduque Maximiliano; perteneciendo desde antes á la Junta Directiva 
de la Academia de las tres nobles Artes de San Carlos. 

En 16 de Diciembre de 1871 le nombró la Real Academia Española su correspon
diente; cargo honrosísímo que tuvo el Sr. García antes de que surgiera el pensamiento 
de fundar en la América latina academias correspondientes, pues hasta 1873 envió la 
Espafl.ola á México diversos nombramientos para tal objeto, proyecto que no se realizó 
sino en 1875. En efecto: la Real academia expidió sus títulos á los señores D. Sebastián 
Lerdo de Tejada, á la sazón Presidente de la República; al Ilustrísimo Sr. D.Juan Bau
tista Ormaechea, Obispo de Tulancingo; á D.J osé María Bassoco, D. Alejandro Arango 
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y Escandón, D. Casi miro del Collado, D. Joaquín Cardoso, Dr. D. Manuel Moreno y Jo
ve, D. José FernandoRamírez, D. Joaquín Gardalcazbalceta y D.JoséSebastiánSegu
ra. Todas estas personas han pasado ya á mejor vida. Nuestro D.J oaquín fué propues
to académico por los Sres. D. Manuel Cañete, D. Cándido Nocedal y D. Juan Valera. 

Reunidas cl13 de Abril de 18751as personas que componían la Nueva Academia, 
aunque no todas, como los Sres. Moreno y Ramírez, que habían muerto, D. Sebastián 
Lerdo. que se excusó por sus muchas ocupaciones, y D. Joaquín Cardoso, que también 
no asistió en razón de haberse trocado su nombre por el de Agustfn/ reunidos, deci
mos, en casa del Sr. Arango y Escandón, que prestó uno de sus salones para las jun
tas, procedióse á instalar interinamente la Mesa Directiva de la Academia, nombrán
dose Director de ella <:1. D. José María de Dassoco, y Secretario al Sr. D.Joaqufn García 
Icazbalceta, y por tanto, el primero que tuvo este encargo. 

Vueltos á reunir los académicos en Junta de 25 de Septiembre del ano referido, 
se nombraron los individuos propietarios de la Mesa, recayendo de nuevo la elección 
en el Sr. Bassoco, como Director, y el Sr. García como Secretario; además de D. Ale
jandro Arango, que fué electo Bibliotecario/ Censor, D. Manuel Pereda, y Tesorero 
D. José María ·Roa B<:1rcena, nombrados ya académicos estos últimos para integrar 
el número prescrito por el Reglamento, en unión de los Sres. D. Francisco Pimentel, 
D. Raütcl Ángel de la Peña y D. Manuel Orozco y Berra. 

A la muerte del Sr. Arango y Escandón, acaecida en 28 de Febrero de 1883, y 
quien desde Noviembre de 1877 se encontraba en el puesto de Director de la Acade
mia, entró á substítuirle el Sr. García Icazbalceta, primero como interino, siendo nom
brado propietario por aclamación el 11 de Agosto de 1885, permaneciendo en ese en
cargo hasta su muerte. 

La Academia Colombiana habíale, asimismo, nombrado su Correspondiente. 
En 9 de Febrero de 1872 la Real de la Historia de Madrid le hizo su individuo, 

ascendiéndole á la categoría de Honorario en !:!.8 de Octubre del propio al'ío. 
En 11 de Abril de 1889la Sociedad Científica de Bélgica le honró con el diploma de 

socio; siendo además miembro de la American Antiquarian de Filadelfia, de la Antro
pológica de Washington, é Histórica de California. 

Finalmente, invitada en 1892 nuestra patria por el Gobierno español para concu
rrir á la celebración del Cuarto Centenario del descubrimiento de América, el Primer 
Magistrado de la República nombró una Junta organizadora, siendo su Presidente D. 
Joa~uín García Icazbalceta. Los trabajos de éste le valieron que la Reina Regente de 
España le condecorara con la Gran Cruz de la Orden de Isabel la .Católica. 

IV. 

La mañana del27 de Noviembre de 1894 nos sorprendió la noticia de la muerte súbita 
del Sr. García Icazbalceta, acaecida la noche anterior, sin más achaque que un fuerte 
constipado y la debilidad senil de quien rayaba en los setenta. La Historia patria y la Lite
ratura perdieron á un varón ilustre que díó positivo esplendor á ese género dt> estudios. 

Don Joaquín era hombre de costumbres sin tacha alguna: avaro de su tiempo, tra
bajaba sin cesar, despachando al dfa los negocios de sus propiedades, su correspon
dencia literaria nutrida y abundante; y el resto de las horas libres lo consagraba al 
mejor amigo: al estudio. Para ello formó una muy rica biblioteca, afortunadamente 
conservada íntegra por mi amigo D. Luis García Pimentel, hijo de nuestro sabio. 

Correcto en su persona, en su lenguaje literario, hasta en las impresiones y en las 
pastas de sus libros; caballeroso y creyente; de conversación sencilla, sobria, instruc
tiva y amena; aun cuando mostrábase áspero con sus propios amigos, sin intención de 
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herir con ofensa alguna, fué sentido por propios y extraños al ser arrebatado por la 
muerte al carií'io de los suyos. 

«Es justo -decía el Obispo de San Luis Potosí en la Asamblea General de las 
Conferencias de San Vicente de Paul, reunida en el Oratorio Episcopal de la misma 
ciudad el 23 de Diciembre de 1894, ( 1)- es justo que al dirigiros la palabra consagre 
un recuerdo al eminente sabio, al ferviente cristiano, al socio ejemplar de vuestras con
ferencias, D.Joaquín García lcazbalceta. 

«Otros han hecho ya su elogio como literato! como historiador, como tipo de 
hombre rico y flor de la aristocracia mexicana. A mí toca presentároslo como mode
lo del socio de las conferencias, y con breves palabras encomia ros su caridad cristiana 
y su obediencia y acatamiento á la Iglesia. 

«Larga fué su vida, y la empleó toda en derramar beneficios. Rico desde la cuna, 
conservó y aumentó su hacienoo sin extorsionar jamás á los pobrcs,sin aprovecharse 
indebidamente del trabajo de éstos, sin practicar jamás la usura, esa plaga de nuestra 
sociedad, que parece tentar más á los que más riquezas poseen y que tau claramente 
anatematiza el Evangelio. jamás se conoció en sus vastas posesiones territoriales esa 
esclavitud disimulada, tan común en algunas regiones del pafs, que encadena al peón 
toda la vida á determinado amo y á determinada tierra, sin esperanza ele mejorar su 
tristísima suerte. Exactísimo en sus pagos, tenía además una caja de ahorros, como 
él la llamaba, para cada uno de sus empleados, desde los más humildes hasta los más 
altos, y consistía en realidad en regalos sistemáticos que les hacía en las ocasiones 
más solemnes de la vida de ellos mismos 6 de sus esposas ó de sus hijos. ¿Se casaban? 
Él les proporcionaba los gastos necesarios, sin cargárselos en cuenta. ¿Nacían sus hi
jos, venían las enfermedades á afligirlos, llegaba la muerte á contristar! os? Él les ha· 
brfa generosamente su caja y aliviaba sus penas y necesidades. 

«Las obras de misericordia que ejercía con los suyos, practicaba igualmente 
con los extraf1os. Las conferencias de México larg-os años lo vieron visitando las ca· 
sas de los pobres y socorriendo generosamente, y cuando fué su presidente ejerció 
su influjo dentro y fuera de la capital, conservando el fervor de los antiguos socios, 
y atrayendo nuevos con su fino trato, sus oportunos ruegos, su prudente in-sisten
cia. ¡Cuánto importa este tacto en los que ocupan los primeros puestos en las con
ferencias! El celo más ardiente, si no va acompaí'l.ado de la ·prudencia y el tino, le
jos de atraer repele, y más bien que ayudar sirve de rémora al buen servicio de los 
pobres y á la prosperidad de la Asociación. 

«Grandes como fueron sus obras de misericordia corporales, quedan eclipsadas 
junto á las espirituales. Empresa meritoria es, en verdad, ensenar al que no sabe, co
rregir al que yerra, perdonar las injurias, y todo esto lo practicó en alto grado D. 
Joaquín Garcfa Icé~zbalceta. No sólo le concedió el Seí'l.or grandes riquezas, sino tam
bién el don inestimable de la sabiduría. Los ocios que su desahogada posición le pro
porcionaba, fueron todos empleados en hacer inmenso acopio de sólida doctrina, y en 
poner ésta al servicio no sólo de los sabios, sino de los ignorantes y humildes. Los 
libros de devoción por él compilados é impresos, han logrado vasta circulación entre 
los fieles, y han fomentado mucho la piedad entre los mexicanos. Impresos por él, he 
dicho: y esto es cierto en toda la extensión de la palabra. Convencido de que el tra
bajo manual á nadie deshonra, él personalmente trabajaba en su imprenta, y á su ta
lento y asiduidad debe muchos adelantos el arte tipográfico. 

«Todos estos trabajos, todos sus estudios, se ponían por el Sr. García Icazbalceta 

(1) BREVE ELOGIO de D. Joaqufn García Icazbalceta, pronunciado por el Ilustrísimo Sr. Montes 
de Oca.-Publicado por la Voz de México. 
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al servicio de la Iglesia y del público. ¿Por quién si nó por él sabemos cuánto hicie
ron los primeros misioneros en pro de la civilización y de la prosperidad del nuevo 
mundo? Merced á sus estudios renacieron libros y manuscritos ya olvidados; y al cir
cular engalanados con las bellezas de la tipografía particular del Sr. García Icazbal
ceta, y adornados con sus comentarios y notas, disiparon muchas preocupaciones y 
dieron á conocer á aquellos santos varones que fueron los apóstoles de la Nueva Es
paña y eran vilipendiados por los pocos que de ellos se acordaban. 

«¡Cuán bello, cuán grande nos presenta entre todos á Fray Juan de Zumárraga 1 
No sin razón la historia de su vida, tan galanamente escrita, voló por todo el orbe, y lla
mando la atención de los más altos dignatarios de la Orden Seráfica á que perteneció 
el primer Obisp::> de México, fué traducida por uno de ellos al toscano y circuló en este 
idioma en derredor del Vaticano y por toda la península itálica. 

«Tan santas empresas no podían menos que concitarle la envidia del mundo ...• 
y del infierno. Disfrazado el demonio de ángel de luz. SF. revistió con la túnica religio
sa y lo atacó como ataca la envidia, con saña, con acrimonia, con crueldad implaca
ble. interpretó mal lo que había publicado, y se le echó en cara lo que no había es
crito, se calumniaron sus intenciones y se le atribuyeron lucubraciones ajenas. 

«No replicó una sola palabra el fecundo escritor, ni intentó siquiera defenderse. 
A la indicación de un prelado, borró un capítulo, un capítulo entero de la más queri
da de sus obras, un capítulo que le había costado largos af1os de estudios y desvelos. 
Ni paran aquí sus sacrificios. Al ver que los que más contra él se ensaf1aron eran 
ministros de esa Iglesia de quien era hijo obediente y sumiso y á quien anhelaba defen
der, rompió para siempre su doctísima pluma. ¡Ah, queridos socios de las conferen
cias de San Vicente! ¡Cuántos daf1os causa el celo mal entendido 1 A los injustos y 
nada caritativos ataques de que fué víctima, debemos el que ya hayan quedado sin 
terminar obras importantísimas sobre la Iglesia de México, el que yazgan en el polvo 
documentos de sumo interés, el que vuestro sabio Presidente General se dedicara los 
últimos años de su vida, tan sólo á compilar diccionarios 6 á estudios gramaticales 
que á nadie podían asustar. 

«El Sef1or habrá recompensado ya su ardiente caridad, su obediencia á los prela
dos de la Iglesia, su presteza á perdonar aun aquellas injurias que más hieren al que 
tiene la conciencia de ser ferviente católico y concienzudo historiador. Sin los dolo.
res de la enfermedad, sin las amarguras de la agonía, lo arrebató hace poco esa muerte 
súbita, pero no improvisa, que suele ser castigo de los pecadores y recompensa de los 
justos. Aunque seglar, ejerció en la tierra un apostolado más fecundo que el de mu
chos llamados por Dios á más altos destinos, y al recibirlo el Senor en su seno le ha
brá dado sin duda aquel premio que ofreció á aquellos que sin ocupar elevada posi .. 
ción en la Iglesia, cumplen debidamente con su misión, y siendo los últimos en la es
cala jerárquica, llegan á ser los primeros en el cielo." 

* * * 

Por último, la Academia Mexicana, correspondiente de la Espan.ola, honró la me
moria de su Director con una brillante velada literaria que se efectuó en el gran salón 
de actos de la Escuela Normal para Profesores, el día 19 de Enero de 1895, habiendo 
asistido á ella el Presidente de la República, General D. Porfitio Díaz, el Ministro 
de Relaciones D. Ignacio Mariscal, el de Gobernación D. Manuel Romero Rubio, el de 
Justicia é Instrucción Publica D. Joaquín Baranda, el Gobernador del Distrito D. 

133 ' 
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Pedro Rincón Gallardo, el Ministro del Brasil y otras muchas personas distinguidísi
mas, especialmente en el mundo intelectual. El elogio fúnebre estuvo á cargo del nota
ble historiador D.] osé María Vigil, Director de la Academia; el Sr. Montes de Oca, 
Obispo de San Luis, pronunció una sentida elegía, y D. Casimiro del Collado unos 
bellísimos versos; 0) homenaje muy digno y merecido á quien abandonó esta vida de 
miserias para llegar tranquilo al reino del no ser. "Su muerte --dice Vigil en el Elo
gio de García lcazbalceta-ha sido el sereno anochecer ele un día de luz; el merecido 
descanso del buen siervo ele! Evangelio, que aü1noso multiplicó los talentos recibidos. 
Su pensadora cabeza yace inerte en la tumba; pero su espíritu está vi\· o entre nos
otros, trayéndonos constantemente á la memoria el bello ejemplo de lo que puede el 
hombre cuando llena su alma un ideal elevado; cuando realiza la verdadera libertad 
sometiendo sus pasiones al imperio ele la razón. Él nos dice que sólo á este precio puede 
alcanzarse la inmortalidad serena é inalterable del justo, cuya separación de este mundo 
no es más que el rompimiento de las cadenas que le atan ;1 una vida pésima, la con
quista de una gloria sin sombras ni intermitencias, sin dudas ni dolores. Él nos mues
tra, por último, la lámpara siempre encendida, el ave de .Minerva, símbolo de la callada 
vigilia del sabio que formó su elocuente blasón, y nos repite el bello mote que lo ex
plica: Otiu:m sine litteris tnors cst.-. 

PAH.1'E SEGUNI)A. 

1 

BIBLIOGRAFIA. 

J. 

ÜBRAS PUBLICADAS POR D. jOAQUfN GARCÍA lcAZBALCETA. 

A)-HISTORIA 1 de la 1 Conquista del Perú 1 precedida de una ojeada sobre la 1 

Civilizacion de los Incas. 1 Escrita en inglés 1 por W H Prescott 1 Socio Corresponsal 
del Instituto de Francia, etc, etc. 1 Traducida al castellano por J. G. I. 1 ("Congestre 
cumulantur opes, orbisqure rapinas 1 J\ccipit"-Ctaudirmo In Ru.f. lib. I. v. 194 1 ("So 
color de religion 1 Van á buscar plata y oro 1 Del encubierto ¡tcsoro."-Lope de Ve
ga, El Nuevo Mundo, Jorn. I) 1 México 1 R. Rafael, editor, calle de Cadena N. 
13. 11849. 

Dos volúmenes en 8.0 -El primero, de 697 págs., lleva un prólogo é Índice. XLIV 
págs.--EI tomo II contiene un Apéndice del Autor, 71 págs. con fol. sep. Apéndice del 
traductor precedido de una advertencia.-Relacion de Pedro Sancho, y Tabla General 
alfabéti'ca, constando el vol. de 806 págs., excluyendo el Apéndice del autor. El Índi
ce lleva XXI págs. 

(1) SESIÓN PÚBLICA que celebró la Academia Mexicana de la Lengua, correspondiente de la Real 
Española, el sábado 19 de Enero de 1895, para honrar la memoria de su insigne Director, D. Joaquín 
Garda Icazbalceta, muerto el día 26 de Noviembre de 1894.- México.- Ti p. Fomento.-1895.-1 fo
lleto. 4. 0 
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Segunda edición corregida.-Impresa en la propia casa el afl.o 1850.-2 tomos 
en R. 0

, ilustrados con litografíns.--La obra tiene la misma disposición que la anterior. 

B)-CoLEccroN 1 de 1 documentos 1 para la 1 Historia de México 1 Publicada por 
Joaquín García Icazbalceta. 

El ex-libris con el Otium sine ll'tteris mors est. 1 México 1 Librería de J. M. An· 
drade. Portal de Agustinos número 3 1 185~-1866. 1 Imprenta particular del Editot 1 

Calle de Manrique núm. 5. 
Dos tomos en 4.'' mayor. Se imprimifron 300 ejemplares en papel común y 12 

en lino. El primer volumen da principio con la HISTORIA DE LOS INDIOS DE NuEVA Es· 
PAÑA, escrita por MoToLINIA (Fray Toribio de Benavcnte); con noticias acetca de la 
vida y escritos del autor, por D. José Fernando Ramírez. Se insertan después intere
santes documentos del Siglo XVI, constando el tomo de 790 páginas.-El tomo segun
do contiene diversos memoriales, órdenes reales, peticiones, canas, patcceres, rela
ciones, informes, etc., y unos fragmentos de una Historia de.la Nueva Galicia, escri
ta hacia 1650 por el P. Fr. Antonio Tello, religioso franciscano.-600 páginas. 

C)-CARTA 1 de 1 Hernátt Cortés 1 Primera edicion 1 de 60 ejemplares 1 imprefa 
con caracteres clel f¡gJo XVI 1 Publicada fegun el manufcrito original 1 por Joaquín 
García Icazbalccta 1 Imprenta particular del editor 1 1.a calle del Factor núm. 3. 1 1855. 
-16. 0 1 Conpriut'legio. 1 (EIEscudodeEspafía) 1 Carta 1 q.elmuyiluftrefeñordonHer
nando Cortés 1 marqués q.lucgojué del Ualle 1 efcriuio a la 1 S. C. C. M. 1 dl. Empe
rador dado) e queta. / de lo que couenia p'ueer e aquellas ptes. e. d. / algunas coffas e 
ellas acaefcidas 1 Fecha e la gra cibdad d. Temq[tita 1 México de la Nueua España. 
a. 1 xv dias del mes de Otubre de 1 M. d. XXIV. Aflos 1 * * * 1 Agora por pmera. vez 
impffa por fu original 1 Año de M. dccc. lv. 1 -Vuelta frente: S. C. C. M. (gótica) 
Texto hasta el folio xiv.-Colofón, el mismo de la segunda edición, que se cita en se
guida, con solo la variante: qua/, ix dias de otubre de M dccc. lv. 

1 

C bis)- CARTA / de 1 Hernán Cortés 1 Edicion de 70ejemplares 1 imprefa en carac-
teres góticos del flglo XVI 1 publicada ¡ por Joaquín García Icazbalceta 1 (Vifieta) 1 

México 1 En la Imprenta particular del Editor 1 calle de Manrique N. 5 1 1865. 1 2.a 
edicion. 

Un vol. en 12." primoro:;amcnte impreso en papel cartoncillo. El ejemplar que vf 
me lo proporcionó el Sr. D. José M. de Ágreda, á quien pertenece. En la portada gó
tica, á negro y rojo, se lee: 1 Con priuilegio 1 (El escudo de armas de Carlos V) 1 

Efta es Yna carta 1 que el muy iluftre feñor don Hernando Cortés 1 marqués que luego 
fué di. Dalle 1 esériuio á la 1 S. C. C. M. di. Emperador: dandole queta d'lo / q' c'uenia 
p'ueer e aquellas ptes: e de algunas coffas en ellas acaefcidas. Fecha e la 1 gran cib
dad de Temiftitan México d' la nueua Efpaña á xv dias. del j mes de otubre d' M. d. 
xxiv 1 Años 1 Agora nueuamente impffa por fu original. 

A la vuelta: AL LECTOR 1 El año de 1855 impdmí, en letra gótica 1 fefenta ejem
plares de efta carta de Cortés 1 inédita hafta entonces y cuyo original pofeo. 1 Pofte
riormcnte la incluí en el tomo primero de la / Coleccion de Documentos para la Hiíto
ria de Mé- ¡ xico, que publiqué en 1859; y ahora por ha- 1 berfe acabado los primer.os, 
fe imprimen 1 de nuevo fetenta exemplares, tam- 1 bien en letra gótica y numera- 1 dos, 
de los que fólo diez fe 1 pondrán en venta. 1 * * * 1 -En la siguiente página empieza la 
carta con el correspondiente encabezado S. C. C. M, donde comienza también el folio 
hasta el xív. 
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Al pie de la carta dice (letra gótica): 

A hom-ra e gloria de nueftro fcf'l.or Jefu Xpo: 
aquí fe acaba la pfente carta: la cual fue 

impreffa en la gran cibdad de Temc
ftita México: e cafa de Joaquín 

García Icazbalceta. Acabo-
fe á xxv. dias di mes d' 

agofto del año de 
M. dccc. lxv. 

Ai1os 

+ 

T0:\10 VIl. 

A la vuelta, en el colofón, el ex-libris con el mote Otium sine litterís mors est. 

EN MÉXICO. 
En la imprenta particular deJoaquín García Jcaz
balceta, y á fu cofta. Año de 1865. (Letra gótica.) 

D)-APUNTES J para un 1 catálogo de escritores 1 en lenguas indígenas de Amé
rica 1 por 1 Joaquín Garcfa Icazbalceta 1 Otium sine litterís 1nors est 1 México 1 se 
han impreso 60 ejemplares 1 en la imprenta particular del autor 1 1866. 

Un volumen en 12.e (agotado )---El libro consta de: Advertencia, XIII páginas. 
Primera parte: Libros .diversos pertenecientes á la colección del autor, arreglados en 
catálogo alfabético. Segunda parte: Libros de diversas coleccioncs.--Apéndicc con ana
les, artes, etc. Adiciones y correcciones. 157 páginas. Va afladida una Tabla con la 
enumeración de las siguientes lenguas que se tratan en la obra: 

Chita, Cora, Cumanagota, Chuchonn, Hevc, Huasteca, Mame, Mat\alzinga, Maya, 
Mazahua, Mexicana, Mije, Misión de San Antonio (de la),Mixteca, Mutsum, Ópata, Oto
mí, Pima, Quiché, Quichúa, Tarahumara, Tarasca, Tejas (de los indios de), Tepchua
na, Timuquana ó Floriclana, Totonaca, Yunga y Zapotcca.--Noticia de la Colección 
Polidi6mica, que contiene la Oración Dominical, vertida en cincuenta y seis idiomas 
indígenas de México: dedicada al Sumo Pontífice Pío IX por la Sociedad Mexicana 
de Geografía y Estadística.-Se imprimió en México. Librería de Maillefert. (Im
prenta de Andrade y Escalante.) 1860. Fol. Págs. XII y 52.- He visto también reim
presa esta célebre colecci.ón en el tomo I de la Cuarta Época del BoLETíN de la citada 
Sociedad de Geografía y Estadística. 

E)- HisTORIA ] EcLESIÁSTICA INDIANA 1 Obra escrita á fines del siglo XVI 1 por 1 

Fray Jer6nimo de Mendieta 1 de la Orden de San Francisco 1 La publica por primera 
vez 1 Joaquín García Icazbalceta 1 México 1 Imprenta de Díaz de León y White 1 

MDCCCLXX. 
Un volumen 4° mayor. Se imprimieron 420 ejemplares en papel común y 27 en 

fino. La obra consta: de una AdYertencia, Índice, correcciones, noticias del autor y de 
la obra, y tabla de correspondencias, valiosísima, entre las Historias de Jl:fendieta y 
Torquemada, en XL V páginas. 

Al pie de esta última, en letra gótica, dice: 
· Acabofe de imprimir efte prefente libro á los treinta y un días del mes de Di

ciembre, ai1o de Nueftro Sei1or Jefucrifto de mil ochocientos y fefenta y nueve. 

Soli Deo honor et gloria 
in frecula freculorum 

Amen. 
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En la siguiente página se halla esta portada del MS. original: 
1-lrsToRu 1 EcLESIÁSTICA INDIANA 1 compuesta .por el Padre l Fray Jerónimo de 

:\lcndieta ! Predicador de la Orden de N. S. P. S. Francisco, 1 natural de la Ciudad 
de Vitoria 1 y morador de In Provincia del Santo Evangelio en las Indias. 1 Con algu
nas advertencias 1 del P. Fray Juan de Domayquia 1 Predicador, y Guardián J de S. 
Francisco de la dicha ciudad de Vitoria. 1 Sacadas de cartas y otros borradores del 
autor. 1 Dirigida á nuestro P. Fray Antonio de Trejo 1 Lector Jubilado, 1 y Comisario 
General ele todas las Indias. 

Se inserta á continuación In Obcdümcia del General de la Orden para el autor, 
en texto latino; una Carta· dedicatoria al P. Trejo, un Prólogo al devoto lector, Ad
r¡_•crtencias j>rcdmlmlas y lo que contiene esta histo:n:a. La obra se divide en cinco li
bros, cada uno con su Prólogo al cristiano lector; el libro 5.0 consta de 1.11 y 2.11 par
tes. Al fin se pone una Tabla índice por alfabeto, de lo que el volumen contiene.-768 
púginas. 

Refiriéndose 6 esta obra del P. Mendieta, escribe el Sr. Garcfa Icazbalceta en la 
pág. XXIX de su precioso libro CARTAs DE REUGiosos DE NuEvA EsPA:&A: 

«La principal memoria que el P. Mendieta dejó á la posteridad, es su HISTORIA 

EcLESIÁSTICA INDIANA. La escribió en virtud de 6rden expedida por el General Fray 
Cristóbal de Capitefontium, el 27 de Junio de 1571; pero distraído por otras ocupado .. 
nes, vino á terminarla en 1596, segun en varios lugares de ella consta. Inmediata~ 
mente la envió á España, como se le había mandado, para que allí se imprimiese, lo 
cual no tuvo efecto, ni Yolvió á saberse de 'ella. Ningun escritor postedor á Torque
mada la cita; el diligente Barcia no pudo hallarla, y como nadie había logrado descu
brir su paradero, se consideraba perdida sin remedio. Mas en 1861, por indicacion 
mía logró adquirir en Madrid mi inolvidable amigo el Sr. D. José M.a Andrade, el có
dice que filé ele D. Bartolomé Gallardo, único hasta ahora conocido, que sirvió para la 
edicion, y hoy pára en mi poder., 

FJ.~~MÉxico EN 1554 1 Tres Diálogos latinos l que l Francisco Cervantes Sala~ 
;zar 1 escribió é imprimió en México 1 en dicho afio. 1 Los reimprime con traducción 
castellana 1 y notas [Joaquín García Icaibalceta ¡ México 1 Librería de Andrade 1 

1875. 1 Imprenta de F. Díaz León y S. White. 
Un volumen en 8. 0 francés. Se imprimieron 165 ejemplares en papel común y 15 

cp marquilla. (Edición agotada.) 
Valioso, bajo todos conceptos, es el libro que el Sr. García dió á luz. La obra 

consta de una Noticia muy erudita acerca del autor de l.os DIÁLOGOS, más un Apén
dice y un Suplemento en L páginas. Sigue el facsímile de la portada del ejemplar an
tiguo, y en seguida se insertan los tres diálogos de que consta la obra: á cada uno de 
ellos precede una introducción y le siguen preciosas notas, trabajo todo laboriosísimo 
de nuestro bibliógrafo García Icazbalceta: en una página se expone el texto ]atino y 
en la del frente la traducción castellana correspondiente. 

En el primer diálogo el autor da á conocer á dos intedocutores: Mesa y Gutié'· 
rrez, que van á visitar la Universidad, de donde el Doctor Cervantes Salazar era ca;, 
tedrático. En el segundo diálogo, quizá el más importante, no :'?ólo por la extensión de 
su parte expositiva, sino por la riqueza de las notas del Sr. García, el autor finge á 
maravilla que dos individuos vecin-os de la ciudad de México apellidados Zuazo y Za
mora, obsequian al forastero Alfara, á quien llevan á visitar la capital. Para este ob
jeto los tres interlocutores parten de la calle de Santa Clara, donde se supone que vive 
Zuazo, siguiendo por las de Tacuba, el Empedradillo, el Portal de Mercaderes, de la 
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Diputación y el de las Flores; de allí caminan por el Seminario, las calles del Reloj! 
Santa Catalina, dando vuelta por la Perpetua y continuando por Santo Domingo, San 
Lorenzo, la Concepción, Santa Isabel, Sanjuan de Letrán, Hospital Real, San Juan, 
las Vizcaínas, Portal de Tejada, Mesones, Al faro, Arco de San Agustín y Jesús, hasta 
el célebre hospital del mismo nombre, mandado edificar por Hernán Cortés en la fa
mosa calle de Iztapalapa¡ pasando de allílos interlocutores, que caminaban á caballo, 
á la casa de Zuazo, á comer, para ir en la tarde á Chapultepec. Como se compren~ 
derá, el asunt<¡,de la conversación que admirablemente puso el Dr. Cervantes Sala
zar en boca de sus fingidos personajes, lo motivan los edificios, las calles, todo lo que 
se supone iban observando en el largo trayecto que recorrían, y que con facilidad se 
imaginará quien conozca la ciudad de México. 

La salida, por la tarde, de los tres individuos, Alfa ro, Zamora y Zuazo, es el tema 
del diálogo tercero. Parten auevamente de la calle de Santa Clara, y los tres conti
núan en línea recta hacia el Poniente, llegando hasta lo que hoy es garita de la Tlax
pana, donde se halla el Panteón Americano; de allí dan vuelta los excursionistas ha
cia la izquierda, por la calzada de la Verónica, llegando á Chapultcpec: aquf visitan 
la alberca y el cerro, volviendo por otro camino que no se especifica y que tal vez fué 
el de la calzada ó arcos de Belén; porque los interlocutores se ocupan en su plática 
en otros asuntos, sin citar lugares: Zamora reseña la historia de la Nueva España y 
Zuazo habla acerca de las antigüedades de los indios; llegan por fin á un lugar don
de Zuazo se despide para ir á su casa, concluyendo los diálogos en este punto. El li
bro es interesante por el material histórico que contiene. 

G)-COLOQuros 1 Espirituales y SacrHmentales 1 y poesías sagradas 1 del Presbí
tero 1 Ferndn Gonzdlez de Eslava J (Escritor del Siglo XVI) 1 Segunda edición, 1 

conforme á la primera hecha en México en 1610, 1 La publica, con una introducción, 
Joaquín García Icazbalceta 1 Secretario de la Academia Mexicana j Individuo Corres
pondiente de las Reales Academias Española y de la Historia de Madrid 1 (Viñeta) 1 

México 1 Antigua Librería, Portal de Agustinos, Núm. 3. 1 1877 ¡ Imprenta de Fran
cisco Díaz de León 1 Calle de Lerdo núm. 2 . 

. Un vol. en 4.0 menor. Se imprimieron 200 eje:mplares. 
· · Esta obra la dedicó el autor de la reimpresión á la Real Academia Española de 

la Lengua, y contiene: Introducción, XXXVII: eruditísima é interesantísima; al pie, la 
protesta O. S. C. S. M. E. C. A. R.-Un facsímile de la portada de la primera edi
ción, que dice: CoLoQvros ! Efpiritvales y Sacramentales ·1 y canciones Diuinas, com
puertas por el Di-! u in o poeta Fernán Gon<;.alez de Efla- 1 u a, Clérigo Prefbítcro j (*) ·¡ 
Recopiladas pm· el R. P. Fray Fernando Vello de 1 Buftamantc; de la Orden de San 
Aguftin 1 + 1 Dirijido al muy Reuerendo padre Maeftro ! Fray luan Guzmán, Prouin
cial dignffsimo l de la Prouincia del Santffsimo nombre de Iefus de la Orden de San 
Aguftin l (Escudo) 1 Afio de 1610 1 En México 1 en la Emprenta de Diego López Dáua
los y á-fu cofta. 

Sigue la Suma de Licencias, un Prólogo al Lector, Tabla de las Obras espiritua-
1es contenidas en la obra, y al pie estas palabras: Promete el impresor las obras d lo 
humano de este Autor; las cuales saldrán rnuy presto d luz, mediante el divino 
favor. · 

El texto se di vide en dos libros: el primero trata de los Coloquios en número de 
diez yseis, siendo el primero el que llamó Eslava -El Obraje Divino, y el último El 
Bosque Divino donde Dios Nuestro Señor tiene sus aves y animales. (En verso y á 

· dos columnas.) El segundo liuro contiene obras sueltas, Canciones, Chanzonetas, En
saladas, Adivinanzas y Villancicos. En el colofón de la obra del P. Eslava se lee: 
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Con licencia, en la Emprenta de Diego 
López Dávalos, ai1o del nacimiento 

de Nuestro Sefior Jesucristo 
de 1610. 
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En seguida se insertan las notas, adiciones y correcciones del Editor¡ al pie el ex-
libris con el mote Otium sine litteris .... .. y el índice.-317 páginas.-En el colofón: 

Acabóse de reimprimir este libro 
el día 11 de Abril 

del ai1() de 
1877. 

Al fin, fuera del texto, el editor afiadió una página en que dice que en la Doctrina 
0-istiana del Dr. D. Sancho Sánchez de Muñón, impresa en México el af.lo 1579, se 
encuentra un Soneto, al parecer de Eslava, y que se inserta, de_dicado al mismo Sr. 
Sánchez M uf!ón, que fué Maestrescuelas de la Iglesia Metropolitana de esta capital. 

H)-DoN FRAY 1 Juan de Zumdrraga 1 Primer Obispo y Arzobispo de México 1 ~ 
Estudio Biográfico y Bibliográfico 1 por 1 Joaquín García Icazbalceta 1 Secretario de 
la Academia Mexicana, etc. 1 Con un apéndice de documentos inéditos 6 raros J Otittm 
sine titteris. . . . . . ¡ México 1 Antigua librería de Andrade y M orales ! Portal de Agus
tinos núm. 3 1 1881 1 Impresa por Francisco Díaz de León 1 Calle de Lerdo núm. 3. 
(A negro y rojo.) 

Un volumen 8.0 francés.-'-- Se imprimieron 300 ejemplares en papel común y 20 en 
fino. Estos últimos se dividieron en dos tomos, con sus respectivas portadas y pagi~ 
naciones. 

La obra lleva una advertencia breve, insertándose luego la biografía del Sr. Zu
márraga con la parte bibliográfica correspondiente y numerosísimas notas; va ilus
trada con un facsímile fotográfico hecho por el Sr. D. Luis Garcfa Pimentel, que re
presenta la portada de la Doctrina breve muy provechosa, de las cosas que pertene
cen d taje católica y d nuestra cristiandad} escrita por el Sr. Zumárraga, é impresa 
en México el ai1o de 1543. El Sr. García Icazbalceta reprodujo para su obra la portada 
que se cita, por ser la más antigua conocida por nuestro bibliógrafo, reduciendo la 
copia para acomodarla á la edición. Esta primera parte consta de 371 páginas, siendo 
muy notable el capítulo XXII, último del texto, páginas 305 y siguientes, en el cual vin
dica laboriosamente el autor al Sr. Zumárraga del cargo que le ha lanzado la genera
lidad de los historiadores, aun los más respetables, de la destrucción de antigüeda- . 
des, atribuída también á los primeros misioneros. 

En la segunda parte se insertan los documentos en número de 64 y contiene: car· 
tas, escrituras, relaciones, bulas, testimonios, cédulas reales, pastorales, pareceres, or· 
denanzas, provisiones, informaciones, etc. Bajo el núm. 42 se halla la Memoria testa
mentaria del Sr. Zumárraga, con el facsímile de su firma; siendo el documento 43 el 
Testamento del mismo señor Obispo, fechado en 2 de Junio de 1548. El número 55 se
i1ala la carta original que Fray Juan de Zumárraga discernió en 6 de Marzo de 1530, 
contra la Audiencia, de entredicho y cesación a divinis.-270 páginas, VII de índice 
general. 

Esta obra mereció en 1891 ser vertida al italiano por el sabio religioso Fray Faus
tino Ghilardi, con prólogo de Fr. Marcellino da Civezza, de la Orden Seráfica, autor 
del renombrado Saggio de Bibliografía Geográfica, Stórica, Etnográfica, San-fran- . 
cescana.-In Prato.-1879. 
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--·· 

/)-BIBLIOGRAFíA 1 MEXICANA 1 del siglo XVI 1 Primera parte 1 Catálogo razonado 
de libros impresos en México l de 1539 á 1600 1 Con biografías de autores y otras ilus
traciones 1 Precedida de una noticia J acerca de la introducción de la imprenta <::n Mé
xico ¡ por Joaquín García Icazbalceta 1 Individuo de número de la Academia l\1exi
cana1 etc. 1 Obra adornada con facsímiles fotolitográficos y fotolipogn'ificos. 1 Otium 
sine litteris mors est. ¡ México, Librería de Andrade y Moralcs,sucesores, 1 Portal de 
Agustinos núm. 3. 1 1886 1 Imprenta de Francisco Díaz de León, calle de Lerdo núm. 
3. 1 (A negro· y rojo). 

Un volumen. Se imprimieron 350 ejemplares en 4.0 mayor y 12 en lujosísima edi
ción en folio. Texto á dos columnas, tipo antiguo.-- Solamente el lector puede formarse 
idea, tanto del material bibliográfico como del tipográfico y de las ilustracíoncs que 
adornan la obra, viendo ésta. La impresión es bellísima, y por sí sola forma una repu
tación muy alta al tipógrafo que tanto colaboró para la belleza de las ediciones ele 
García Icazbalceta, quien personalmente dirigía también sus impresiones. 

La obra en cuestión se compone de un preliminar AL LECToR, con este lema: Quam 
bene, alii judicabunt: magno certe cum labore.-- P. Manuzio.--- El erudito discurso 
acerca de la introducción de la imprenta en México, XXIX páginas.--Empieza luego 
desde el af1o 1539 el Catálogo numerado de 116 obras y autores, con 50 facsímiles y 
7 grabados intercalados en el texto. En el colofón se lee (letra gótica): 

•A LA HONRA Y GLORIA DE NUESTRO 
Seflor Jefucrifto y de fu bendita Madre: aquí 

fe acaba la prefentc obra. La qual fué im
prel1a en la gran ciudad de México en 

cafa de Franci/Co Dfaz de Leon, 
y á cofta del autor. Acabofe 

á los treinta dias del mes 
de Nouiembrc d' mil 

y ochocientos y 
ocheta y fcis 

aflos 

+ 
Debemos al Sr. García Icazbalceta, por este monumento espléndido, conocer nu

merosas y raras ediciones, entre ellas las del alabado TúMULO lMPEI~IAL, que trata de 
las solemnes honras fünebres que se hicieron al Emperador Carlos V en la Capilla 
de San José, perteneciente al Convento de San Francisco de México; descripción que 
hizo en 1559 D. Francisco Cervantes Salazar, acompañándola de los dibujos que re
presentan la elevación y planta del Túmulo; la obrita se imprimió en México en 1560 
eon. las respectivas aprobaciones del virrey D. Luis de Velasco, las licencias, etc. 
Creíase perdido el opúsculo, pero casualmente en 1875 el Sr. García dió con él en la 
rica biblioteca del Sr. D.José María de Ágreda,quien ha tenido la bondad de enseñarme 
el ejemplar; .por desgracia faltan á éste las fojas 4 y 5 y la parte superior del Túmulo, 
pero fué gran fortuna semejante hallazgo. El ejemplar del Tzínzulo perteneció prime
ro al señor. Obispo D. Joaquín Fernández de Madrid. 

Ya impresa la Bibliografia di6 noticia al autor el Sr. D. Francisco del Paso y 
Troncoso (el cual la obtuvo de la Sra. Zelia Nuttall),de dos ediciones mexicanas del Si
glo XVI, existentes en la biblioteca Bodleiana, Oxford: la primera en 4.0 , 39 fojas. Por
tada orlada, y cuyo título (letra gótica) empieza: Incipiunt horre Beatce ivfa- 1 rice,vir
ginís, etc., hecha en México, en casa de Pedro Ocharte.-1567.-La otra edición es una 
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Doctriua Zapot eca de Fray Pedro de Feria (núm. 48 de la Biblioteca citada), en la mis
ma imprenta y en el mismo año.-Este volumen consta de 418 páginas. En hoja suelta 
añadida al fin, fuera del texto, se da noticia de las dos ediciones precitadas. ( 1) 

A la obra anterior se le hizo un índice publicado en la siguiente forma: 

INDEX 1 CompiledbyCatharineA.Janvier 1 To the j BibliografiaMexicana 1 del 1 

Siglo XVI 1 Por Joaquín García Icazbalceta 1 New York;January,1890.-4.0 mayor, 
á negro y rojo.-XII páginas á dos columnas, en elegante edición. 

Desgraciadamente ésta fué reducidfsima, de 25 ejemplares, de los cuales vendrían 
á México unos 6 ú 8 á lo más. 

Ultimamcme (1902), el laborioso Dr. D. Nicolás León publicó en el número 1 del 
Boletfn del instituto Bibliográfico ¡lfexicano, páginas 43 y siguientes, acompañadas 
de ilustraciones, unas importantes ADICIONES Á LA BIBLIOGRAFÍA MEXICANA DEL SIGLO 
XVI, precedidas de las siguientes líneas, y que presentó á aquel Instituto: 

«Es orgullo de México y admiración de propios y extraños, la obra monumental 
en que, adunadas la ciencia y el arte, nos legó el sabio bibliófilo mexicano D. Joaquín 
Garcfa Icazbalceta con el título de « BmuoGRAFfA MEXICANA DEL SIGLo XVI,» 6 sea 
Catálogo razonado de libros impresos en 1lféxico de 1539 d 1600 . 

.:Fruto de largos años de investigación, á la que concurrieron cuantiosos auxilios 
de ciencia y de dinero, era de creerse que las noticias tocantes á ello estuviesen ago
tadas; mas la convicción del autor no fué así, puesto que vemos juiciosamente puso 
en la portada de su libro: Primera Parte. 

«Temeridad y profanación punible parecerá el que yo me atreva á tocar la obra 
del maestro, pretendiendo ampliar las noticias por él consignadas, cuando no reuno 
las condiciones con que él afrontara empresa tan gloriosa cuanto difícil. A ello me es
timula el deseo de servir en algo á este Instituto, y me autoriza la benevolencia del 
mismo Sr. García Icazbalceta, quien, en la carta con que me envió ejemplar de su li
bro, me decfa: «He agotado lo de aquf, y de Europa no me mandan noticias; vea vd. 
«si en esos registros de libros y bibliotecas que vd. hace con tanto empeflo,logra des
«cubrir alguno que se me haya escapado, y publique luego la descripción en sus 
«Anales.» 

«Tomé con empeño el encargo y fué coronado con feliz éxito, pues encontré tres 
impresos mexicanos del siglo XVI y en los «Anales del Mu.seo Michoacano" publiqué 
sus descripciones. Las conoció el Sr. García Icazbalceta y reimprimió la. primera, en 
hoja especial, que agregó á algunos ejemplares de su obra. Después de su muerte he 
encontrado otros, logrando también ver algunos libros que él conoció imperfectos ó 
describió por informes. 

«Reuniendo hoy todo ello lo presento á la consideración de este Instituto, espe.:. 
rando le sea agradable, y en su exposición sigo el método que el sabio bibliógrafo 
USÓ.» 

J)-CARTAS 1 de 1 Religiosos de NuevaEspaña 1 1539-1594 1 Otíumsinelitteris: ... 
¡ México 1 Antigua librería de Andrade y Morales, suéesores 1 Portal de Agusti· 

nos núm. 3. 1 1886 1 México: Imprenta de Francisco Dfaz de.León 1 Calle de Lerdo 
núm. 2. 

Un volumen en 4.0 menor. Se imprimieron 200 ejemplares. 

(1) El Prólogo que aparece al frente de la edición moderna del CEDULARio DE PuGA, publicado 
por el •Sistema Postal,• se tomó de la Biblíograffa del Siglo XVI, estando aún inédita esta obra .. 
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La obra es el tomo I de una Nueva Colección de Docwnentos para la Historia 
de Méxz'co. 

Este: primer volumen que se describe, consta de un preliminar AL LECTOR y una 
erudita biografía de Fray Jerónimo de Mendieta, por don Joaquín García Icazbalceta: 
XXXIX páginas. Luego, en folio separado, se insertan XXVI documentos en 198 pá
ginas; empezando por la carta del P. Mendieta al P. Comisario clcsu Orden, Fray 
Francisco de Bustamante, fechada en Toluca en 1.0 de Enero de 1562. En su introduc
ción explica el Sr. Garcfa la excepción que ha hecho respecto de escribir la biografía 
del P. Mendieta, por ser éste el autor de la mayor parte de los documentos que en el 
referido tomo se dan á luz. Sin embargo, no puede prescindir nuestro bibliógrafo de 
hablarnos de otros autores, como del P. Fray Miguel Navarro, grande amigo de Meo
dieta, y cantábrico como el ilustre autor de la Historia Ectesíastica Indiana,- de Fray 
Juan de Sanromán, uno de los primeros religiosos agustinos que vinieron á la Nueva 
Espafia en 1533; y de Fray Jerónimo de Jiménez, quien m<is tarde trocó su apellido por 
el de San Esteban. 

Al curioso lector recomendamos lea particularmente en este libro la nota que 
dedica el Sr. Garcfa al asunto relativo al P. Torquemada, quien buena parte de su 
Monarqufa Indiana (publicada en Madrid,año 1723, 3 vol. fol.) la hizo á costa de la His
toria de Mendieta y de otros muchos, sin citarlos. 

K)-NuEVA coLECCióN de documentos para la Historia de México, publicada por 
Joaquín García Icazbalceta. 1 Tomo segundo 1 CóDICE FRANcrscANO 1 Siglo XVI 1 (Vi
-ñeta) ! México 1 Antigua Librería de Andrade y Morales, Sucesores. Portal de Agus
tinos número 3 11889. 

Adentro, en la portada principal: CóDICE FRANCISCANO 1 Siglo XVI 1 Informe de 
'la Provincía del Santo Evangelio, al visitador Licenciado Juan de Ovando. 1 Informe 
de la Provincia de Guadalajara al mismd. 1 Cartas de Religiosos. 1 1533-1569 j La vi
ñeta con el mote Otíum sine litteris .... 1 México 1 Imprenta Francisco Díaz de 
León 1 Avenida Oriente 6, núm. 163. 1 1889.--Edición de 200 ejemplares, 4.0 

Este interesante volumen contiene, además de. una introducción (Lll págs.), lo 
siguiente (303 páginas de texto): 

a).-Un prólogo al lector. 
b) . ..;...Parte primera: Informes acerca de la Provincia del Santo Evangelio, tomados 

de un MS. que perteneció"á don José Fernando Ramfrez: Informe que dieron al visi
tadot Ovando los franciscanos de Guadalajara. El CóDICE comienza con una «Rela
ción Particular y Descripción de toda la Provincia y de los límites de ella, hasta dón
de se extiende, y de todos los Monasterios de dicha Provincia y las calidades de cada 
religioso, y los pueblos que tienen á cargo de doctrinar y de qué encomenderos son; 
la cual descripción va también puesta en pintura." 

Sigue luego una «Copia y relacion del Catecismo de la Doctrina Cristiana que 
se enseña á los indios de Nueva Espafia y el orden que los Religiosos desta Provincia 
tienen en los ensenar,» traducida en lengua mexicana por Fr. Alonso de Molina y exa· 
minada por .el canónigo Juan González. Entran en esta parte, memoriales, relaciones 
é instrucciones curiosas, y las Constituciones de la Provincia del Santo Evangelio, 
dándose fin á la Parte Primera, con re'lación de los asuntos correspondientes á Gua
dalajara. 

c).~Para que el volumen tuviera un grueso conveniente, se completó con la Parte 
Segunda que la forma una serie de XIV cartas, cuyas copias fueron dadas al Sr. Gar
«;ía por D. Justo Zaragoza, sin que se sepa dónde se encuentran los originales; pues 
sólo se sabe que de éstos se sacaron traslados para las Cartas de Indias, donde no 
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llegaron á ver la luz. Las cartas son: de Fr. Martín de Valencia y otros Religiosos 
al Emperador: de Fr. Martín de Hoja castro, al mismo soberano: de Fr. Pedro de Gan;. 
te: de Fr. Francisco de Bustamante: de Fr. Jacinto de San Francisco: de Fr. Fran
cisco de Toral, Obispo de Yucatán, etc., etc. 

d).-El volumen se cierra con dos Apéndices. El primero es una Real Cédula re· 
lativa <1 la «Historia General de las cosas de N. E.,'" por Fr. Bernardino de Sahagún, 
para que el original se remita al Consejo de Indias, antes de que se publique la Hisp 
toria. La cédula está dirigida al Virrey Don Martín Enriquez ¡ fecha en Madrid á 22 
Abril de 1577.--El segundo Apéndice tiene: «Adiciones y Enmiendas á la obra D. FRAY 
JuAN DE Zu.MARRAGA. Sígucnse EscRITOs DEL SR. ZuMARRAGA.--Doctrina de 1543 y una 
contestación al artículo publicado en el periódico El Tiempo, de 15 de Enero de 1887 
por el Pbro. D. Manuel Solé, intitulado: Los Catecismos de Fray Juan de Zumdrra
ga. con lo cual se da fin al volumen. 

L)-PoMAR Y ZuRITA 1 PoMAR. Relación de Tezcoco. 1 ZuRriA. Breve Relación 
de los Señores 1 de la Nueva Espaf1a. 1 Varias Relaciones Antiguas. 1 (Siglo XVI) 
1 (Escudo) 1 México 1 Imprenta de Francisco Díaz de León 1 Avenida Oriente 6, núm. 

163 1 1891 1 XL VII, 319 texto. 
La primera es una Relación de Tetzcoco, «que se envió á Su Magestad,» escrita 

en 1582 por Juan Bautista Pomar, y que constituye una de tantas respuestas recogi
das para formar la famosa Estadfstica de Felipe II. Pomar era mestizo, hijo de espa
nol y nieto del rey Nezahualpilli por línea materna. «En Pomar tenemos otro histo~ 
riador y panegirista de Tetzcoco; muy diminuto, ciertamente, en comparación de 
Ixtlilxóchitl, pero más antiguo y más sobrio. Aunque siempre se acuerda que es tetzcoM 
cano, no inventa lo que ignora, y aquello que le consta, lo dice sin tant(l exageración. 
Añade además ciertos pormenores que no trae Ixtlilxóchitl. Es un trabajo·concienzu
do sobre un Señorío particular, de los que tanta falta hacen para esclarecer algo 
nuestra historia antigua muy embrollada y confundida, sobre todo en punto á institu· 
ciones, por aplicar á una tribu lo que corresponde exclusivamente á otra vecina,» ( 1) 

Después de la interesante Relación, se inserta, pág. 71: «BREVE Y SuMARIA RE
LACION de los señores y maneras y diferencias que había de ellos en la Nueva Es
paña, y en otras provincias y sus cornarcanas, y de sus leyes, usos y costumbr.es, 
y de la forma que tenían en les tributar sus vasallos en tiempo de su gentilidad, y la 
que despues de conquistados se ha tenido y tiene en los tributos que pagan á S. M~,. 
y de la órden que se podría tener para cumplir con el precepto de los diezmos, sin 
que lo tengan por nueva imposicion y carga los naturales de anquelbts partes. Di· 
rigido á la C. R. M. del Rey Don Felipe Ntro. Sr., por el Doctor Alonso de <;prita, 
Oidor que fue de la Real Audiencía que reside en la muy insigne y gran dudad de 
México de la Nueva España» 

El oidor Zurita, al decir de D. José Fernando Ramírez (Suplementos MSS. á la Bi
blioteca de Beristáin, citados por Icazbalceta), fué «Uno de los personajes que más ho
nor hicieron en América á la Magistratura y al gobierno de la Metrópoli.» Vino á Amé
rica hacia 1545 6 46. La Breve y Sumaria Relacíon permaneció oculta largo tiempo; 
debiéndose á Boturini la primera noticia clara de su existencia (pág. 21. del Catalogo 
de su lduseo). Del original, cuyo paradero se ignora, y que fué de D. José F. Ramfr.ez, 
tomó copia Icazbalceta, de propia mano, en 1867, la que sirvió para esta edición.--La 
Relación, cuando vió por primera vez la 1 uz, se presentó di~frazada «COn traje francés» 

(1) Dice Icazbalceta: «Este breve juicio de Pomar no es mío, sino de persona tari competente 
como el P. Aquiles Gerste, quien, cuando residía en Puebla, me lo comQnicó en carta particular ... 
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en lá Colección de Ternaux, cuyo tomo XI ( 1840) ocup<l por entero.--Parece que todas 
las'copias se hicieron por intermedio de Boturini, y que el original existía en el Colegio 
cle S. Pedro y S. Pablo 

Después vienen 6 piezas con el título de VARIAS RELACTONES ANTIGUAs, y son: 
l.-Historia de los Mexicanos por sus pinturas, en XX Capftulos.-Se irnpri

m:ró por primera vez en el tomo II de los Anales del Museo Nacional de Aféxico ( 1882), 
reimprimiéndola D.Joaqufn para ponerla más al alcance ele loslcctores, y porque aque
lla edición, cuyas pruebas no vió, adolece de algunas erratas y omisiones. 

Las demás, inéditas, y todo sacado de un códice antiguo conocido con el nombre 
de Libro de Oro y Tesoro Indico, que le impuso uno de sus poseedores, es el mismo 
que contiene los Memoriales de Motolinia.-Todas anónimas y de letras del Siglo XVI. 

II.-Rrlacion de la Genealogia y linaje de los Sefwres que lum sePíoreado esta 
tierra de la Nueva E'>Pat'ia.-Fué escrita por religiosos franciscanos y hecha á pe
tición de Juan Cano, marido de 0.11 Isabel, hija mayor ele Motcczuma, con el fin de ob
tener mayores mercedes, para lo cual se pondera la buena voluntad con que se dió 
aquel Emperador por vasallo de S. M. y se encarecen los servicios que le prestó á cos
ta de su vida. 

III.-Or(gen de los mexicanos.-Casi una repetición de la anterior. 
IV.-l!.:stas son leyes que tenlanlos Indios de la Nueva España, Anáhuac 6 Mé~ 

xico.-Muchas de estas constan al final de la Historia de los Mexicanos por sus pin
turas. 

V.-Fragmento de una foja sin fecha ni firma. Trata de tributos y del modo de 
contar de los indios. 

VI.-Verdadero fragmento en una hoja, colocada en el códice tras una relación 
tocante al Perú.-«Los renglones con que comienza, pertenecen, sin duda, -dice Gar
cía- á una Real Cédula referente á las complicadas cuestiones que se suscitaron al lle
var á etécto la concesión de los veintitres mil vasallos hecha á Cortés." 

LL)-CóDICE MENDIETA 1 Documentos franciscanos 1 Siglos XVI y XVII 1 Tomo 
primero 1 (Escudo) 1 México 1 Imprenta de Francisco Dfazde León 1 Avenida Oriente 
6;núm. 163 l 1892 1 4.0 XVI-276, texto. Es, como se ha dicho, el torno cuarto de la. 
NUEVA CoLECCióN DE DocuMENTos PARA LA HISTORIA DE MÉxico. 

«Parece haberme tocado en suerte -dice el Sr. García en el prólogo ó adverten
cia de esta obra- ser editor de los escritos de Fr. Jerónimo de Mendieta. Antes del 
ano de 1866 no tenfamos impreso con su nombre más que la carta dirigida al Gene
ral de la Orden, Fr. Francisco de Gonzaga, «persuadiéndolo á tratar de una espiri~ 
«tual y muy provechosa Coihtdía;>> documento que insertó Torquemada en el capítu
lo 63 del libro XX de su Jl;fonarqula indiana, y reimprimí en las Cartas de Religio
sos de Nueva España. (1886). Por el Catálogo Razonado de los Manuscrüos Espa
·'ñoles existentes en la Biblioteca Real de París tuve conocimiento de que én un có
dice de aquella biblioteca se contenía una carta del P. Mendieta al P. Bustamante; y 

· ·venCiendo no pocas dificultades, obtuve una copia de ella, que me sirvió para la pri
mera edición, inclufda en el tomo II de mi Colección de Docmnentos para la Histo
rla de México (1866.) Por copia mejor la reimprimí al principio del citado volumen de 
Cartas de Religiosos de Nueva España. «Ya desde mucho antes había yo recibido 
aviso de que existía un manuscrito de la obra capital de Mendieta, su Historia Ecle~ 
siástica Indiana, de que tanto se había hablado, y que ningún moderno había visto, 
por lo cual se consideraba perdida. Aquellos terribles tiempos (1862) en que nuestra 
tierra ardía de un extremo al otro, y yo sufrfa el incomportable peso de gravísimos 
pesares domésticos, no eran nada á propósito para pensar en tareas literarias. Sin 
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embarg-o, era tal la importancia de la obra, que pedía un esfuerzo para salvarla de 
una pérdida acaso definitiva; y gracias á la benévola y activa intervención de mi in· 
olviclable amig-o D. José 1\Iarfa Andrade, que por indicación mía adquirió á su costa 
en Madrid el manuscrito y le puso liberalmente en mis manos, pude dar en 1870 la edi
ción príncipe de tan deseada obra. 

«Continuando mi buena fortuna, logré después sacar copia de un códice donde 
encontré parte de la correspondencia entre nuestro Mendieta y el Lic. Ovando, ade
más de una extensa é importante Carta del primero al rey Felipe II: todo lo cual im
primí en el ya citado tomo de Cartas de Religiosos de Nueva España. Quedábame 
todavía un resto del códice, que aunque no lleva nombre de autor, juzgo ser tHmbién 
de Mendieta, y con él formé la primera parte del tomo que con el título de Códice .Frmz
ciscano salió á luz en 1889. 

«Los hallazgos se encadenaban. Aun no llegaba á su fin la impresión de ese to~ 
mo, cuando tuve ocasión de adquirir y registrar el Catalogue ojthe Manuscripts in 
tite Spanis/¡ Langua15e in tlze British .Museum, por D. Pascual de Gayangos (Londres, 
1875-84, 3 ts. en 4.0

), y en el tomo II, página 393, encontré la descripción del Códice 
Harl. 3750, compuesto en su mayor parte (como dije en el prólogo del Códice Fran
ciscano) de documentos semejantes á los publicados en las Cartas de Religiosos} in
clusos algunos de aquellos. Obtener buenas copias de lo inédito no era empresa fá
cil, por tratarse de papeles de letra antigua, y escritos en lengua extrana para el país 
que los posee. Tenté varios caminos, perdí mucho tiempo, hasta que al cabo, habién
dome dirigido á los Sres. Trübner y C.", editores y libreros de Londres, bien conocidos 
de los americanistas, tomaron con empeño el negocio, y hallaron persona competente 
que, si bien por precio alto, sacó buenas copias de los documentos que designé, y que 
en sí mismas presentan testimonio de no ceder en exactitud á las que generalmente se 
obtienen en casos semejantes. 

«El códice en cuestión, de 399 fojas en folio, letras del siglo XVI y XVII, se divide 
por sus asüntos, en tres partes. La primera comprende, en 74 fojas, testimonios 6 co
pias de Bulas y otros papeles relativos al Obispado de Elna en el Rosellón (1641-1643). 
La segunda, que abraza las fojas 75 á 323, se forma con los ducumentos que aho
ra se publican, y otros que se omiten por estar ya impresos en las Cartas de Religio
sos; y la tercera, de fojas 324 á 399, contiene diversos papeles relativos principalmen
te á China, el Japón y las Islas Filipinas. 

«La que llamo segunda parte del códice fué evidentemente compaginada por Meo
dieta, con excepción, por supuesto, de los números XCIX y C que son posteriores á 
su fallecimiento. Que Mendieta fué quien reunió estos papeles, se echa bien de ver 
en los párrafos con que enlazó algunos de ellos. Por eso, y por ser suyos muchos de 
los escritos más importantes, he dado al conjunto el nombre de CóDICE DE MENDIETA, 
que facilitará las citas." En este tomo primero se insertan, pues, cincuenta y nueve 
documentos, numerados del I al LIX; en general, son cartas, memoriales, relaciones~ 
respuestas y patentes; todo interesante, porque, como dice el Sr. Gárcía (pág. XVI 
de este volumen, al fin), «el importante papel que representa en nuestra historia la 
Orden franciscana da interés á cuantos documentos se relacionan con ella ... 

He aquí la lista de dichos 59 documentos: . 
I. Respuesta que los Religiosos de las tres Órdenes de la Nueva Espana dieron 

en el af1o de 1557, siendo preguntados por S. M. del parecer y sentimiento que tenían 
acerca de los Diezmos, si era bien y convenía .que estos naturales indios los pagasen. 
México, 20 de Enero de 1557. 

II. Carta para el Rey D. Felipe, nuestro Señor, en nombre de los Padres Pro
vincial y Difinidores, escripta en el rnesmo Capitulo de los Ángeles, 1564 .. 

136 
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III. Carta en respuesta de otra que escribió el Visitador Valderrama 8. los Pa
dres Prdvíncial y Difinidores congregados en el Capítulo de los Angeles, de 1564.
De los Ángeles, 4 de Hebrero de 1564. 

IV. Carta en respuesta de otra que escribió el Marqués del Valle á los Padres 
Provincial y Difinitlores congregados en el Capítulo de los Angeles, año de 1564. 

V. Carta en respuesta de otra que escribió el Arzobispo á los Padres Provincial 
y Difinidores congregados en el Capítulo de los Ángeles, de 1564. 

VI. Carta para el Confesor del Rey, Fr. Bernardo de Fresneda, Obispo de Cuen
ca, en nombre del Padre Provincial.-Tiaxcala, 20 de Mayo de 1!'')64. 

VII. Otra Carta para el Rey D. Felipe, nuestro Señor, en nombre de los dichos 
Padres Provincial y Difinidores.-México, 26 de Agosto de 1564. 

VIII. Respuesta que clió la Orden de San Francisco sobre los tributos de los in
dios, al Memorial que se di6 de parte ele! Visitador, el Lic. Valdcrrama. 

IX. Otra para S. M. en Ütvor ele D. Luis de Velasco, en nombre de los dichos 
Provincial y Dífinidorcs. -México, 28 de Agosto de 1564. 

X. Otra tercera Carta para el Rey D. Felipe, nuestro Señor, en nombre de los 
dichos Padres Provincial y Difinidorcs, escripta el año de 1565. 

XI. Carta para todo el Consejo Real de Indias, en nombre de dichos Padres Pro~ 
vincial y Ditinidores. 

XII. Carta para Tello de Sandoval, Presidente del Consejo de Indias, en nombre 
del Provincial. 

XIII. Memorial de algunas cosas que conviene tratar y negociar con S. M., y con 
los Señores de su Real Consejo de Indias, para la paz y quietud de los ministros de 
la Iglesia en esta Nueva Espafla. · 

XIV. Carta para el Rey D. Felipe, nuestro Sei'lor, en nombre del P. Provincial, 
sobre el alzamiento que se dijo qucrfan hacer algunos de la tierra.-Méxíco, 8 de Agos
to de 1566. 

XV. Carta para el Rey y su Consejo de Indias en nombre del Padre Provincial 
y Difinidores, en principio del año de 1567. 

·XVI. Memorial que se envi6 al Rey y Consejo.-Memorial de las cosas que se 
piden y. suplican á S. M. por parte de los Religiosos de la Orden de San Francisco· 
que residen en la Nueva Espafla. Afio de 1567. 

XVIL Carta para el Rey D. Felípe, nuestro Sef1or, en nombre del P. Provincial 
y Difinidores, en· fin del aflo de 1567. 

XVIII. Avisos tocantes á la .Provincia del Santo Evangelio. Año de 1567. 
XIX. Carta que se escribió á S. M. en el afio de mill quinientos y sesenta y nueve. 
XX. Relacion.-Relacion de Fr. Miguel Navarro, Provincial de la Provincia del 

Sancto Evangelio, de la Orden de Sanct Francisco, que es en la Nueva España, para 
·el Comisario de Corte, 6 para cualquier otro Padre de la Orden que haya de nego
dar por la dicha Provincia en el Consejo Real de Indias, 6 con S. M.-Xuchimilco, 25 
de Hebrero de 1569 . 

.. XXI. Carta para el Rey, nuestro Señor, en respuesta de otra de S. M, en nom
bre de solo el Provincial Fr. Miguel Navarro. 

XXIL Carta del mismo Provincial para el Lic. Ovando, Visitador del Consejo 
Real de Indias.-México, 15 de Noviembre de 1569. 

XXIII. Carta de los Seflores y Principales de las provincias y ciudades de la 
Nueva Espaf1a más principales, para el Rey D. Felipe, nuestro Señor, en que piden 
ser desagraviados de las cosas aquí contenidas.-México, 25 de Hebrero de 1570. 

· XXIV. Parecer acerca de la necesidad que hay de juntar los indios de la Provin~ 
ciade Tlaxcala que están derramados, y de la traza que para ello se podría dar. 
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XXV. Carta que el P. Fr. Miguel Navarro escribió desde Espafl.a á los PP. Pro
vincial y Ditinidores de la Provincia del Santo Evangelio, y á toda la Provincia.-Vic
toria, 20 de Octubre de 1570. 

XXVI. Avisos para nuestro Rmo. Padre General Comisario de las Indias. 
XXVJI. Lo que Fr. Hierónimo de Mendieta escribió ahora últimamente al Padre 

Gcnerrd de la Orden de Sanct Francisco es Jo que sigue.-Victoria, 12 de Febrero de 
1571. 

XXVIII. Carta para el P. Fr. Miguel Navarro.-Castro de Urdiales, 6 de Enero 
de 1573. 

XXIX. Carta del Rmo. P. Comisario General de todas las Indias, al M. R. P. Fr. 
Jerónimo de Mcndieta, Predicador, en S. Francisco de Castro de Urdiales.-Madrid, 7 
de Enero de 1573. 

XXX. Comision de nuestro P. Fr. Francisco de Guzmán.-Madrid, 22 de Enero 
de 1573. 

XXXI. Respuesta del P. Fr. Híerónimo de Mendieta á la dicha carta. 
XXXII. Al M. R. P. Fr. Hierónimo de Mendieta, Predicador y Comisario de In

dias, en S. Francisco de Burgos.-Madrid, 12 de Abril de 1573. 
XXXIII. Carta para S. M. en nombre del Provincial y Difinidores en favor de la 

Escuela de S. Francisco de México, y del Colegio de Tlatelulco. 
XXXIV. Memorial de las cosas en que los indios principales y naturales de la 

ciudad de México pedimos y suplicamos á S. M. del Rey D. Felipe, nuestro Sefiot, sea 
servido de mandarnos desagraviar.-México, 9 de Marzo de 1574. 

XXXV. Patente del P. Fr. Miguel Navarro, Comisario General, para las Provin· 
cias de Nueva Espafl.a.~~México, 26 de Octubre de 1573. 

XXXVI. Otra Patente suya á los mismos, sobre dejar las venidas de México, 
acudiendo al Procurador, y tratarse de «Caridad» y « Amantfsimos,» como siempre 
se ha hablado.-México, 25 de Mayo de 1574. 

XXXVII. Otra Patente suya á los mismos, sobre la Bula de la Cruzada.-Sanc~ 
tiago Tlatelulco, 15 de Junio de 1574. 

XXXVIII. Otra patente suya á los mismos, cerca de lo que se sonaba de Cédula 
Real que había venido en disfavor de las Religiones, obligándonos á ser Curas.-Satlc
tiago Tlatelulco, 15 de Octubre de 1574. 

XXXIX. Para el Rmo. Padre Comisario General de todas las Indias en Corte de 
S. M.-México, 1574. 

XL. Respuesta que los PP. Fr. Miguel Navarro, Comisario General, y Fr. Anto
nio Roldán, Provincial, con sus Difinidores de la Provincia del Sancto Evangelio, die
ron al Sr. Visorrey D. Martín Enríquez, sobre los Artículos enviados del Consejo de 
Espafla, en que pretendían obligar los Religiosos á ser Curas, con lo demás en ellos 
contenido.-México, 12 de Diciembre de 1574. 

XLI. Carta para S. M. sobre el mismo negocio.-México, 12 de Diciembre de 
1574. 

XLII. Carta para el P. Fr. Francisco de Guzmán, Comisario General de las In
dias, sobre lo mismo.-México, 12 de Diciembre de 1574. 

XLIII. Las razones y inconvenientes que nos mueven á no aceptar el cargo y 
oblígacíon de Curas. 

XLIV. Las cosas que han sido causa de destruir á los indios. 
XL V. Síguense los inconvenientes que parece que hay para que no· son compatí-. 

bies estar juntas dos Religiones en un pueblo entre los indios, ni clérigo, como S. M. 
lo tiene proveído y mandado, y por autos de su Real Audiencia de Indias determi~ 
nado. 
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XL VI. Carta del Sr. Virrey D. Martín Enríquez para Fr. Hier6nimo de Mendicta, 
·que había cerca de dos años que no le escribía.-Méxíco,Julio de 1580. 

XL VII. Respuesta de Fr. Híerónimo ele Mendieta al Sr. Virrey.--Tlaxcala, 13 de 
Julio de 1580. 

XL VIII. RéplicR del Sr. Virrey .-México, 17 de Julio de 1f>80. 
XLIX. A esta razol1 me escribió otra carta S. E. sobre la predicacion de la Cru

zada, y yo le respondí largo á ella, porque era menester, y replicó lo que se sigue.
México, 20 de julio de 1580. 

L. Carta de Fr. Hierónimo de Mendietn, sobre las pasadas.-Tlaxcala, 10 de Agos
to de 1580. 

LI. Respuesta del Sr.Virrey.-México, 12 de Agosto de 1580. 
LII. Carta de Fr. Hierónimo de Mendicta para el mismo Sr. Virrey D. Martín En

rfquez.-Tiaxcala, 19 de Septiembre de 1580. 
LIII. Carta de Fr. 1-:herónimo de Mcndicta para el Sr. Virrey nuevo D. Lorenzo 

Xuárez de Mendoza y Fígueroa, Conde de la Coruña.--Tiaxcala, 16 de Septiembre 
de 1580. 

LIV. Patente que envió por la Provincia el P. Fr. Miguel Navarro cuando por 
segunda vez fué electo Provincial el año dé 1581. 

LV. Traza de Ermitorios para Religiosos que desean recogerse, propuesta en Di
finitorio, año de 1581. 

LVI. Memorial que envió Fr. Hierónimo de Mendicta al Rmo. Padre General 
Fr. Francisco de Gonzaga, afio de mil y quinientos y ochenta y dos, para tratarlo 
con S. M. 

LVII. El Memorial ele arriba para Su Santidad en favor de los Naturales que se 
envió al P. Fr. Diego Valadés. 

LVIII. La Memoria que dí al P. Custodio de Zacatccas. 
LIX. Por el mes de Septiembre, aí'lo de 158:-3, vino Cédula de S. M. á los Señores 

Obispos en que dejaba á su cargo proveer de Ministros á los indios naturales destas 
partes, prefiriendo los clérigos seculares á los Religiosos que hasta aquí han tenido 
este ministerio á su cargo á falta de los dichos clérigos, que son los propios Ministros 
á quien, segun el uso de toda la Iglesia, compete el curato de las ánimas, y la ordina
ria administracion de los Sacramentos. 

M)--Segundo tomo del CóDICE MENDIETA.--Este se continúa inmediatamente, 
sin advertencia ni introducción alguna, con la inserción de los documentos del 60 al 
100, cuya lista se pone en seguida; además del Códice de Tlatelolco y los Anales de 
Tecamachalco. 

LX. Carta para D. Pedro Moya de Contrcras, Arzobispo de México y Gober
nador desta Nueva Espafla, por los de Huexotzinco. -Huexotzinco, 16 de Mayo de 
1585. 

LXI. Carta para el P. Fr. Gaspar de Ricarte, que fué á España, contra el repar
timiento de los indios. 

LXII. Memorial de algunas cosas que conviene representar al Rey D. Felipe, 
nuestro Señor, para descargo de su real conciencia.-Carta al Rey D. Felípe.-Ciu-
dad de los Ángeles, 15 de Abril de 1587. · 

LXIII. Consideraciones de Fr. Hícrónimo de Mendieta cerca de los indios de la 
Nueva España. 

LXIV. Cerca de la segunda Cédula de los Curatos. 
LXV. Cuando enviaron al Padre Comisario desterrado á Quatimala me escribió 

del camino esta carta.-San Felipe, 14 de Marzo de 1586. 
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LXVI. Carta para el Padre Comisario General Fray Alonso Ponce.-Tochimilco, 
16 de Marzo ele 1586. 

LX VIL A esta carta me replicó la siguiente.-Cholula, 17 de Marzo de 1586. 
LXVIII. Carta para el Virrey Marqués de Villamam·ique, pidiéndole la paz y 

asiento de esta Provincia.- Tochimilco, 29 de Septiembre de 1587. 
LXIX. Carta pant el P. Provincial Fr. Pedro de San Sebastián, que estaba en 

Quamantla, aguardando al Marqués de Villamanrique que venía por Virrey, persua
diéndote la paz con el Padre Comisario.-Acatzinco, 15 de Octubre de 1587. 

LXX. Carta del Virrey para Fr. Hierónimo de Mendieta.-México, 23 de Octu
bre de 1587. 

LXXI. Respuesta ele Fr. Hienínimo de Mendieta.-Tuchimilco, 29 de Octubre 
de 1587. 

LXXII. Carta del Padre Comisario para Fr. Hierónimo de Mendieta, despues de 
esta junta.-Sancta Bárbara, 7 de Noviembre de 1587. 

LXXIII. Carta de Fr. Hierónimo de Mendicta para el Padre Comisario General.
Tuchimilco, 9 de Noviembre de 1587. 

LXXlV. Carta de Fr. Hierónimo de Mcndieta para el dicho Padre Comisario, 
enviada de Sanct Francisco de la Puebla al convento de Sancta Bárbara con el P. Fr. 
Francisco de Liñán.-Puebla, 25 de Noviembre de 1587. 

LXXV. Carta para· el Dr. Sanctiago del Riego, Alcalde de Corte, sobre las eje· 
cuciones.-Tlaxcala, 26 de Hebrero de 1588. 

LXXVI. Respuesta del Dr. Sanctiago del Ríego.-Los Ángeles, 27 de Hebrero 
de 1588. 

LXXVII. Carta de Fr. Hierónimo de Mendieta para el Sr. Obispo de Tlaxcala D. 
Diego Romano.-Tiaxcala, 6 de Marzo de 1588. 

LXXVIII. Carta para el P. Fr. Bernardino de San Ciprián, Comisario General 
de la Nueva Espafla .. -Tlaxcala, 11 de Octubre de 1588. 

LXXIX. Los cinco Avisos que yo escribí al Padre Comisario General Fr. Alonso 
Poncc, cuando recién venido de España llegó al puerto de la Vera Cruz, son los si
guientes. 

LXXX. Carta para el Rey D. Felipe, nuestro Scí:'l.or, cerca de la necesidad que, 
hay ele enmendar el gobierno de la N u e va Espaí:'l.a.- Tepeacac, 24 de Mayo de 
1589. 

LXXXI. Carta para D. Pedro Moya de Contreras, Arzobispo de México, sobre 
la mcsma materia.-Tepeacac, 25 de Mayo de 1589. 

LXXXII. Copia del cuaderno que envié al Arzobispo de México. Iba este tema 
ele letra grande: «Castigo del cielo se debe aguardar, sí el gobierno de la Nueva Es
paña no se enmienda.>> Luego comencé por esta consecuencia. 

LXXXIII. Carta para el Virrey D. Luis de Velasco, recién llegado al puerto.
Tepeacac, 30 de Diciembre de 1589. 

LXXXIV. Carta para el Obispo de Tlaxcala, en confirmacion de otra que escribí 
al Virrey D. Luis ele V el asco, cerca de cierta pregunta que me hizo.-Tepeacac, 9 de 
Enero de 1590. 

LXXX V. Carta para el Virrey D. Luis de Velasco, cerca de las necesidades de 
la Provincia de Tepeacac.-Tepeacac, 11 de Enero de)590. 

LXXXVI. Carta para el Arzobispo de México, D. Pedro Moya de Contreras, Vi
sitador del Consejo Real de lndias.-Tepeacac, 30 de Enero de 1590. 

LXXXVII. La copia del Tratado que envié á España al Arzobispo de México, 
contenida supra, envié tambien al Virrey D. Luis de Velasco, con la Carta que sigue. 
- Tepeacac, 20 de Junio de 1590. 
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LXXXVIII. Carta para el Virrey D. Luis de Velasco, sobre que no se dé lugar 
á que los indios revoltosos levanten pieítos.-Tlaxcaln, 20 de Hebrero tle 1591. 

LXXXIX. Carta para el mesmo Virrey, consohíndolo de la ida de sus hijos á Es
pafia.-Tlaxcala, 25 de Abril de 1591. 

LC. Carta para el mesrrio Virrey en recomendacion de dos personas pobrcs.
Tlaxcala, 27 de Abril de 1591. 

LCL Carta para el mesmo Virrey, sobre que no haga caso de que murmuren, co· 
mo él haga lo que debe.-Tiaxcnla, 26 de Junio de 1591. 

LCIL Carta para el Virrey D. Luis de Ve lasco sobre el alzamiento de unos chichi
mecos,y sobre los cuatro reales que quieren añadir ~í cada indio -Xuchímílco, 14 de 
Mayo de 1592. 

LCIH. Respuesta del Virrey ;i la Carta de arriba.-México, 15 de Mayo (de 1592). 
LCIV. Carta para el mesmo Virrey sobre Jos cuatro reales de servicio y rcpnr

timiento de los indios.--Xuchimilco, 31 de julio de 1592. 
LCV. Respuesta del Virrey á esta carta.-cMéxico, 1.0 de Agosto de 1592. 
LCVL Carta de réplica para el Virrey sobre la mcsma matería.-Xuchímtlco, 4 

de Agosto de 1592. 
LCVII. ·Respuesta deL. Virrey ::1 esta Carta.-México, 4 de Agosto de 1592. 
LCVIII. Carta para el Virrey Conde de Monterrey, por los indíos.-Huexotla, 17 

de Enero de 1596. 
LCIX. Razones informativas que las tres Órdenes Mendicantes, es á saber, la de 

Sancto Domingo, San Francisco y San Agustfn, dan por donde no les conviene subjcc
tar sus Religiosos al examen de los Obispos; y puesto que esto se haya de ejecutar in
violablemente, les conviene más dejar la doctrina y administracíon de los indios que 
tienen á su cargo y recogerse en sus conventos á la sola guarda y observancia de su 
Religion y Regla; y otras cosas concernientes á la administracion de los indios, y co
sas dignas de saber en esta materia; donde tambien se trata que tener la dicha doc· 
trina los Religiosos no es en agravio de los Obispos, y del provecho que de tenerla á 
los dichos indios se les sigue, y servicio que á Dios en esto se hace, y á la Corona de 
· Castilla.-Recopiladas por Fr. Juan de Torquernada. ( 1622.) 
, C. Servicios que las tres Órdenes han hecho á la Corona de Castilla en estas tie
. :rras de la.Nueva Espafia desde que entraron á su conversion hasta estos presentes 

tiempos; y que los clérigos no se ocupan en esto; del número de ellos; del número de 
Jas lenguas, y agravios del Arzobispo, y otras cosas concernientes al otro Memorial in
formativo. Por Fr. Juan de Torquemada, Minorita, de la Provincia del Sancto Evan
gelio de México. (1622.) 

Códice de Tlatelolco. 
Anales de Tecamachalco. 

N)-ARTE 1 DE LA 1 LENGUA MAYA ¡por 1 Fray Gabriel de San Buenaventura 1 

(México, 1('\34} 1 Segunda edición 1 Otiunz sine litteris.... ! México 1 Impreso por 
Francisco Díaz de León 1 calle de Lerdo número 3. l 1888 j (Forro de colot, orlado). 

Elegante edición en primoroso facsímile, de la cual solamente aparecieron 76 
ejemplares. 

La portada de esta gramática, dice:. 
ARTE 1 DE 1 LA LENGVA 1 Maya, 1 compuesto por el R. P. Fray 1 GABRIEL DE SAN 

Bu.ENAVENTURA 1 Predicador, y difinidor habitual 1 de la Provincia de San JosEPH 1 de 
VucATHAN del Orden de N. P. S. ¡ FRANCisco ! (El escudo de la Orden Seráfica) 1 Ario 
de 1 ló84JConlicenda: 1 En México, por la viuda de Bernardo Calderón. 

· Un volumen 4. 0
1 41 fojas. Añádese: Advertencias por J. G.I. 
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En el colofón: el ex-libris con el mote Otium sine litteris .... México 1 Impreso 
por Francisco Díaz de Lclín 1 1888. 

lV} ·OPl'Sct'Los lNl~DITos !latinos y costcllanos 1 DEL P. FRANCisco jAVIER ALE· 
GRE 1 (Vcracruzano) 1 de la Compaflía de Jesús 1 (Vifleta) 1 México 1 Imprenta de 
Francisco Díaz de León 1 A venida Oriente 6, núm. 163 1 1889. 

Un volumen 8.0 francés. 228 páginas. Editor~ D. Joaquín García Icazbalceta. 
El ejemplar contiene un prólogo AL LECTOR, por el Sr. Garcfa, erudito como to

do lo suyo. La vida del Padre Alegre, traducción de la que, en latín, se halla al fren· 
te ele las Instituciones Teológicas: XX <í XXX VII. En la inserción de los Opúsculos 
empieza una foliatur:1. Los opúsculos son: 

Arte p0f1tica de ~·Ir. Boilcau, en tres cantos, precedida de una Epístola dedica
toria á un amado discípulo del traductor.---Traducción de algunas piezas de Hora
cío: Sátira l,a del libro 1.0 ; id. 3.11 de id; id. 6.a de id. é id. 9.n de id.-Epfstola 6.a del 
libro 1.0 --Homcrii Batrachomyomachia, latinis carminibus expressa nonnullis addiHs, 
líber singularis.-- In obitu Adolesccntis. Epicedium.-Horti dedicatio Dianre.-Eclo
ga Nisus.-~In obítum Francisci Plta.-In obitum ejusdem.-Ad Joann. Berchmans 
Iconcm.~-Ad B. Aloysii ct Koskre Iconem.-Natalia Munera.-Prolusio Grammatica 
De Syntaxi. 

Va al fin una Bibliografía sucinta ele los autores citados en el Arte Poética y que 
el Sr. García dispuso por orden alfabético. 

0)---EL ALMA EN EL TEMPLo .-Este precioso devocionario, relicario en el cual 
guardaba d Sr. García Icazbalceta tiernos recuerdos hacia su distinguida seí'lora es
posa, ha tenido ocho ediciones: apareció la primera el año 1852; la segunda en 1863; 
la tercera en 186~); la cuarta en 1Bó8, en edición pequeña apropiada para los nil'los; en 
1874 se dió á la estampa la quinta; en 1875 aparecieron dos: una edición pequefia y 
otra gruesa, esta última conteniendo lo indispensable para la Misa y oraciones para 
lo principal del culto; la que bien podemos llamar octava y última edición, que es la 
que hoy corre, salió de las prensas en 1881. 

?)-CARTA ORIGINAL DEL BAI~ÓN DE HUMBOLDT. ( 1)--Publicada en El Renacimien
to, segunda época, 1894, págs. 6 y todo el original de puño de aquel ilustre via
jero y ocupa tres páginas en folio.)-Por ser curiosa la reproduzco íntegra á continua· 
ción. Dice así: · 

·Exc.mo Sr.--Acercándome ya a los vastos dominios que gozan de la felicidad de 
star baxo el mando de V. E. creo dever cumplir quanto antes con mi obligacion, po· 
nicndomc a las ordenes de V. E, y ofreciendole las expressiones de mi profunda vene
racion y rispetto. Lo hago con tanto mas gusto quanto mas conosco la merecida fa
ma que lleva V. E. como Protector ele las ciencias utiles alá humanedad y de los su
getos que las coltivan. 

·El deseo de contribuir a los progressos de los conocimientos fisicos y de estudiar 
de cerca las costumbres y producciones de los payses remotps, me han dexado em
prender a mi propio gasto, una Expedícion en el Interior del Nuevo Continente. S. M. 
Catholica a quien he tenido el honor de ser presentado personalmente en Aranjuez 

(l) •El distinguidísimo escritor D. Joaquín García Icazbalceta, que honrará también las co
lumnas de EL RENAcrMIENTO con sus inestimables trabajos, se ha servido facilitarnos desde luego la 
siguiente carta inédita del Barón de Humboldt, que nos parece inútíl recomendar. Reconocidos que· 
damos al favor que nos dispensa aquel ilustre sabio mexicano. •-Nota de El Renacimiento. 
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en 1799. se digno tomar un interes particolar en el sueesso de mis viages, hnciendo
me franquear los Passaportes y recomendaciones que tcndrc el honor de presentar 
en pocos dias personalmente á V. E. Baxo los auspicios de este grande y augusto 
Soverano he corrido con mi amigo y compa11ero D.n Alexandro Bonplan la Costa de 
Paria, las Provincias de Cumana, N. Barcellona Caraccas y Varinas; nos hemos in
ternado con Reloxes de longitud desde la Costa del Norte a las Missiones del Orino
co, Casiquiare, y Rfo Negro llegando hasta las cabezeras desconocidas del primero y 
a las limites del Gran Para. Tam dilatada Expedicion en payses vírgenes y pisados 
por ningun Naturalista, nos ha ofrecido una riqueza en producciones naturales, en 
osservaciones astronomicas, geologicas y botanicas que publicadas esperamos poder 
ofrecer un dia a V. E. Desde la Havana tomamos el rumbo de Carthagena, del Río 
de la Magdalena y S .. Fe, atravesando de alla todo el Reyno de la Nueva Granada 
para llegar por Popayan y Pasto á la Provincia de Quito 1 adonde los V olcnnes ma
yores del mundo nos han detenido 5·6 meses. Baxando por Loxa y los bosques de 
Jaén de Bracamoros al Río de las Amazonas atravesamos otra vez la Cordillera de los 
Andes para llegar á Lima. Despucs de una mansion de alg-unos meses en la Capital 
del Peru nos embarcamos para Guayaquil y Acapulco, adonde llegamos el 22 de Mar
zo. Esperamos salir en pocos ~lías de aquí para la ciudad de .Mexico, donde tendre el 
honor de presentar á V. E. mis dos compañeros el D.r Bonplan y D.n Carlos Montu
far, hijo del Marques de Selvalegre en Quito, que debe pasar a la España para entrar 
alla en el servicio de S. M. 

«Las fatigas de un trabajo tam dilatado de 3-4 años y el estado de mis Instrumen
tos no me permiten de detenerme mas que algunos meses en este g-rande y bcllíssimo 
Reyno de Nueva España apressurando mi reg1·esso para Europa. Me consuelo de sa
ber que tos fenómenos prodigiosos que encierran estas fcrtilcs Regiones han sido in
vestigados por personas de un talento distinguido y celebrado en Europa, D.n Fausto 
de Elhuyar, D.n Andres del Río, el D.r Sesse y Cervantes. 

«D." g.dc a V. E. m.s a.s Acapulco y 28 Marzo 1803.-b. 1. m. de V. Su mas ren-
dido servidor-EL BARON DE HUMBOLDT mo s.r D. Joseph de Iturrigaray.» 

(Minuta, llena de enmiendas, de la co·ntestación del Virrey.) 
«Siempre han merecido'mi particular aprecio y consi<.teracion los dignos travajos 

de los sugetos que se dedican como V. S. á las curiosas investigaciones de la natura
leza para beneficio de la humanidad1 y para otros fines importantes y recomendables; 
y en este concepto respondo la carta que con fecha 28 de Marzo ultimo me dirigió V. S. 
desde Acapulco, manifestandole mi buena díspósicion para franquearle los auxilios que 
puedan serie conducentes en el distrito de mi mando, y debolviendole los Pasaportes y 
demás documentos que me entregó V. S. cuando se me presentó. 

«Dios gue. á V. S. m.s a.s Mexico 15 de Abril dc1803.--(Una rúbríca.)--S.r Baron 
de Humboldt.» 

II. 

NOTICIA SUCINTA DE LOS ESCRITOS DE DoN JoAQUÍN GARCÍA kAZBALCETA, 

DISEMINADOS EN DIVERSAS PUBLICACIONES. 

1.)-HISTORIA DE LA CoNQUISTA DEL PERÚ1 POR W. H. PRESCOTT.~(NEW YORK, 1847). 
-En El Álbum ilfexicano, periódico ilustrado.--2 tomos 4.0

, 1849. 
Con el primer tftulo apareció un artículo de nuestro autor, firmado con las inicia

les F M., en el tomo II, pág. 51 del referido periódico, escrito en Julio 1.0 de 1849; año 
en el cual se dió á luz la versión castellana de la obra de Prescott. 
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* * * 

2.)~ARTtcuLos mocRAFicos FIRMADOS J. G.l., en el Diccionario Universal de His
toria y de Geograjía.--(Diez vols. 4.0 myr., imp. de F. Escalante y Comp.-1853-
1856.) 

Abad y Queypo, don Manuel. Colón, Bartolomé. 
Acazitli ó Acaxitli, don Francisco de Colón Cristóbal, descubridor del N u evo 

Sandoval. Mundo. 
Acosta, Padre don José. Córdoba, Fr. Pedro de. 
AZarcón, don Hernando. Despreaux, don Juan María. 
Albornoz, Rodrigo de. Dfaz del Castillo, Bernal. 
Alcedo, don Antonio. Estrada, Fr. Juan. 
Alcedo, don Dionisio. Fernández, don Alonso. 
Alvarado, don Diego. Fernández, don Diego .. 
Alvarado, G6mez de. Ferrer 111aldonado, don Lorenzo. 
Alvarado, Gonzalo de. l!zgueroa, don Francisco. 
Alvarado,Jorge de. F(mte, Fr. Bartolomé de. 
Alvarado,Juan de. Fuca, donJuan. 
Alvarado, don Pedro de. Gomara, don Francisco López de. 
Angleria, Pedro Mártir de. ( 1) Güemes, don Francisco de. (Virrey de 
Anza, donJuan Bautista. Nueva Espaí'ia y primer Conde de 
Atalmalpa 6 Atabalipa. (Último Inca Revilla Gigedo.) 

del Perú.) Güemes, Pacheco, Padilla y Horcasi· 
Ávila, don Alonso. tas, don Juan Vicente de. (Ilustre 
Ayllón, Lic. don Lucas Vázquez de. Virrey de Nueva Espaf1a y segun-
Balboa, Miguel Cabello. do Conde de Revilla Gigedo.) 
Balboa, Vasco Núñez de. Halduygt, don Ricardo. (Historiador in-
Balbuena, Illmo. don Bernardo de. glés.) 
Bárcia, don Andrés González de. Herrera y Tordesillas, Antonio. 
Beristdin y Souza, Dr. don José Ma- Martínez de Castro, don Luis. · 

riano. Mendoza, don Antonio. (Primer Virrey 
Boturinz' Benaduci, don Lorenzo. de Nueva Espafia.) 
Bustamante, Lic. don Carlos María de. Mota Padüla, Lic. don Matfas de la. 

(Sin firma.) Muñoz Camargo, don Diego. 
Castellanos, don Juan de. Terrazas, don Francisco de. (Poeta.) 
Cervantes Salazar, don Francisco. Tovar., Padre don Juan de. 

Torquemada, Fr. Juan de. 

3.)-DIVERsos: En la misma publicación. 

Artículo: Historiadores de México. 
ldem: Tipografía Mexicana (En el vocablo México). 

(1) El Conde de la Cortina escribió otro articulo referente á este mismo personaje, publicado 
en el Tomo I, ta época, pág. 349 del Boletin de la Sociedad de Geografia y Estadistica. · 
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«BoLETíN DE LA SociEDAD MEXICANA DE GEOGRAFíA Y EsTADísTICA.»-(Veintiún 
volúmenes en 4°.-1861-1880.-Rcpartidos en tres épocas.-La cuarta época en pu
blicación). 

4.)-ÜBSERVACIONES PRESENTADAS A LA SOCIEDAD DE GEOGRAFÍA Y EsTADÍSTICA 
ACERCA DE LA «PROYECTADA» REIMPRESIÓN DE LA BIBLIOTECA DE BERISTÁIN.-(Escrita en 
Marzo de 1864.)-Tomo X de la primera época, pág. 77. 

5.)-V rAJES A MÉXIco en los siglos XVI, XVII y XVIII, por varios ingleses, ver
tidos del inglés al castellano, y sacados de la colección de HAKLUYT.-Enticnclo que el 
Sr. Garda Icazbalceta no concluyó la publicación de los importantes documentos re
lativos á estos viajes, y que tan sólo vieron la luz los referentes al siglo XVI, al final 
de los cuales se inserta una noticia acerca de la vida y viajes de Sir John Hawkins. 
--Se hallan en el tomo I, segunda época, páginas 103,446,.513 y 605, y tomo II de la 
misma, págs. 398 y 485. 

6.)-PoDER OTORGADO POR HERNÁN CoRTI~S A FAVOR DE SU PADRE, Y DILIGENCIAS 
PARA QUE BERNARDINO VAZQUEZ DE TAPIA VOLVIESE ALA NUEVA EsPAÑA.-La copia de 
este documento fué remitida por D.G. H. Prescott, el conocido historiador, al Sr. Gar
cía Icazbalceta, quien á su vez la envió en Abril de 1871 á la Sociedad de Geografía, 
publicándose en el tomo III, segunda época, página 61 de su Boletin. 

* * * 
7.)-«EL PEREGRINO INDIANO,» por D. Antonio de Saavedra Guzmán. 
En 1880 apareció esta reimpresión de la obra de aquel poeta, con PRóLOGO del 

Sr. Garc!a Ieazbalceta.-Este largo poema histórico se dió á luz por primera vez 
en Madrid el afio 1599. Los Sres. D. Alfredo Chavero, D. José María Vigil y D. Juan 
E. Hernández· y Dávalos, redactores de «El Sistema Postal de la República Mexi· 
cana,» formaron esta segunda edición consagrada al ilustre historiador D. Manuel 
Orozco y Berra.-(En México, imprenta de José María Sandoval, 1880.-563 págs. 8.0 ) 

* * * 
«MEMORIAS DE LA ACADEMIA MEXICANA, CORRESPONDIENTE DE LA REAL EsP AÑOCA.

(Dos volúmenes en 4.0 menor, 1876-1880. 

· 8.)-REsEÑA HISTóRICA DE LA AcADEMIA por su Secretario Joaquín García Icaz
balceta.-(Inserta después del Prólogo. Tomo I (1886), pág. 11.) 
. 9.)-LAS «BIBLIOTECAS» DE EGUIARA Y BERISTÁIN.-Discurso lefdo en ]ajunta de 
1.0 de Octubre de. 1878.-Tomo I, pág. 351. 
. lÜ.):.:_LA INSTRUCCIÓN PÚBLICA EN MÉXICO durante el siglo décimo sexto.-Discur-
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so leído en las Juntas del 6 y 20 de junio y 4 de Julio de 1882.-Tomo II. de la pág. 
265 á la 341. 

11.)--FRANCISCO DE TEimAZAS Y OTROS POETAS DEL SJGLO XVI.-(Artfculo escrito 
en Diciembre de 1883.)-Tomo JI, p<1g. 357.-En los dos gruesos cuadernos dados á 
luz en 1886-1889, nuevas joyas literarias nos encontramos pertenecientes á la pluma 
de nuestro autor. Ellas son las siguientes: 

12.)--EL BACHILLEI~ D. ANTONIO CALDERÓN BENAVIDES.-Precioso artfculo biográ
fico, pág. 44. 

, 13.)-La «GRANDEZA MEXICANA,» DE BALI3UENA.-NOTA BIBLIOGRÁFICA.-En la pág. 
94 empieza este artículo, relativo á dos ediciones distintas, en el mismo af!.o, de un poe
ma de Bernardo de Balbuena, al cual intituló «Grandeza Mexicana.» El primer ejem
plar, de los que se describen en este trabajo, perteneciente al Sr. D. F. del Paso y 
Troncoso, se imprimió en México, en casa de Melchor Ocharte, el año 1604, en 8. 0 an· 
tiguo español; y la obra va dirigida allllmo. Señor D. Fr. Garda Mendoza y-Zúf'iiga, 
Arzobispo de México. El segundo ejemplar, perteneciente á la rica Biblioteca Carter 
Brown, de Providencia (Estados Unidos), se imprimió también en México, en casa de 
López Dávalos, el propio año 1604.-Se halla en la pág. 113 una Adición relativa á 
nuevas noticias acerca de la «Grandeza Mexicana.» 

14.)-LITERATURA MEXICANA:-EL PADRE AVENDAÑO.-REYERTAS MÁS QUE L:ITERA• 
RIAS.--RECTIFICACIONES Á BERISTÁIN. 

Fué el Padre Avendaf'io un famoso predicador que existió en México á fines del 
siglo XVII, y del cual Beristáin nos da noticia en su Biblioteca Hispano-Americana,< 
á su vez nuestro autor más extensamente nos lo da á conocer en su trabajo, que empie
za en la pág. 117, añadiéndose también en la pág. 200 la noticia de la partida de de
función del referido Padre, y que no había sido posible dar con ella, encontrándo1a el 
señor Agreda.-El artículo está escrito en Diciembre de 1887. 

15.)--PROVINCIALISMOS MExrcA~os.-Curioso trabajo que se encuentra inserto de 
la pág. 170 á la 190; colocándose al fin, con lo que el cuaderno se cierra, los artículos 
de la letra A~ con que contribuyó nuestra Academia para la formación del penúl
timo Diccionario de la Lengua. 

* * * 
16.)-LAuDo AHBITRAL 1 pronunciado 1 POR EL SR. D. JoAQUíN GARCfA kAZBALCE· 

TA 1 en la liquidación 1 de la Compañía Guerra y Arena 1 (Viñeta) 1 México llmpten~ 
ta de Díaz de León y White f Calle de Lerdo núm. 2. 1 1874. . 

Es un folleto de 82 páginas en 8.0 - Véase, de las pág-inas 7 á la 58,elfallo del]uez 
Árbitr·o, pronunciado ante el escribano público D. José Raz Guzmán en 6 de Octubre 
de 1874. 

* * * 
17.)-EsTumo HISTÓRICO, acerca de la dominación española en México, publicado 

en el tomo I de El Renacimiento) 2.a época, 1894. 
Este EsTuDio se publicó á retazos en El Renacimietzto. (l) El autor puso al frentet. 

(1) Páginas 150, 161, 181, 197, 213 y 229.-En el tomo XII de la BIBLIOTECA DE AuToRES MEXJ· 
cANos, publicada por D. Victoriano Agüeros, págs. 5 y siguientes, se da á luz, todo entero y seguí· 
do, este Estudio.-Véase el fin de la Parte Bibliográfica de la present~ Biografía. 
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como epígrafe, aquellas palabras de Quintana: «Es oprobio á cualquiera que pretende 
tener alguna ílustración1 ignorar la historia de su país.» 

El trabajo se abre con consideraciones generales acerca ele la densa sombra que 
envuelve-los orígenes de este Nuevo Mundo; y de lo mucho que es ele temerse que á 
pesar de tantos esfuerzos de los arqueólogos, el gran problema de la población del 
Continente Americano permanezca siempre como enigma índescifi·able, y que· la his· 
toria primitiva jamás se despoje de sus impenetrables sombras. "En nuestro propio 
suelo -dice el autor del EsTUDIO- no han faltado ni faltan sabios beneméritos que 
ensanchen día á dfa los dominios de las investigaciones arqueológicas, aplicándoles 
con agudo ingenio los adelantos de las ciencias. Mas no á todos es dado seguirlos en 
su vuelo, y no porque otras indagaciones sean más humildes ha de rcnunciarse <:Í ellas. 
Bien pueden emprenderlas los que se sientan con menores fuerzas; y si hemos de descu
brir por entero nuestra propia y desnutorizada opinión, habremos de decir que en terre
nos menos elevados podemos recoger cosechas de ulilidad más inmediata y práctica . 
. . . . Concretándonos á nuestra propia tierra, no es posible dejar de conocer que la 
historia de los pueblos antiguos, aparte de su lejanía y obscuridad, padece una inte
rrupción completa merced al cambio radical ocurrido á principios del Siglo XVI. Los 
pueblos que entonces existían, de los que habían venido á este suelo, se encontraron 
subyugados, y en lo principal substitufdos por otra raza poderosa que cayó sobre 
ellos y trastornó casi por completo su organización política y social .... los nueva
mente llegados no pudieron menos de resentir, hasta cierto punto, la influencia de las 
razas sujetadas, pero no destrufdas; y de ese gran acontecimiento histórico surgió el 
pueblo mixto que, con las modificaciones consiguientes al transcurso de tres siglos y 
medio, existe todavía. El conocimiento exacto de los elementos que entraron en la for
mació~ de la nueva sociedad, y de cómo se fueron combinando, es el punto práctico 
para nosotros. Por haber desconocido ó despreciado las enseñanzas de la historia, han 
brotado y echado profundas rafees errores gravísimos, cuyas consecuencias aun re
sentimos. De aquí la importancia capital de una verdadera historia de la dominación 
espaflola, y en particular de una Historia de JJtféxíco durante el Siglo XVI ( 1) Asunto 
es éste á que siempre me he sentido fuertGmente inclinado; pero que nunca he osado 
tomar entre manos por no encontrarme capaz de tratarle como merece. SéamP. per
mitidorsin embargo, dirigir por última vez una mirada á aquella época para siempre 
memorable en la historia de nuestro pueblo.» (2) 

Tiende, en efecto, su vista penetrante, por aquel interesante período de transfor
mación, en que figura un imperio llegado á cierto grado de civilización, como en el 
reinado de Axayácatl, lo cual da lugar á que el autor haga un alto para indicar la con
veniencia de exponer esa civilización y analizarla en su más brillante período, para 
ver si realmente iba en progreso, atajado por la venida de gente extrafla; 6 bien si la 
cultura azteca ó la tezcocana, que adquirió tanto lustre bajo l'{ezahualcóyotl, no era 
tanta como á algunos parece; y si esos pueblos, embrutecidos por el despotismo y en
cruelecidos por la guerra perpetua y por el inaudito exceso de sacrificios humanos, 
lejos de adelantar, á no haber sobrevenido la conquista, habrían ido perdiendo poco á 

(1) Bajo el título de • CARÁCTER DE LA CoNQUISTA EsPAÑOLA 1 en América y en México ¡según 
!los textos de los 1 Historiadores primitivos. 1 México 1 Oficina Ti p. de la Secretaría de Fomento 1 

1901, publicó mi antiguo amigo y condiscípulo, el estudioso Líe. D. Genaro Garcia, Profesor de His
toria en el Museo Nacional, un interesante trabajo acerca de la Conquista, con el cual ha <:lado nuevo 
rumbo á los estudios de esta época. 

(2) Fué ciertamente el último trabajo del Sr. García Icazbalceta, el EsTUDio HISTÓRico: á poco 
le sorprendió la muerte. 
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poco lo recibido de gentes m:ís cultas, hasta hundirse por completo en la barqarie, 
suerte inevitable de los pueblos aislados, víctimas del despotismo, de la idolatría y 
de sus propias pasiones. 

Examina, después de ot-ro linaje de consideraciones, el punto generalmente ad
mitido de que en buena parte las victorias de los españoles sobre los indios se debieron 
de muy principal manera á los caballos y <:í las armas de fuego; punto que discute, 
para demostrar que los aztecas no eran menos, acorazados con el escaupil, protegí· 
dos ámpliamente por el chimalli, y armados del dtlatl con que disparaban el certero 
dardo, no inferior á la ballesta; y habilísimos en el manejo de la terrible honda, de la 
macana y la pesada maza. 

Habla de la grande importancia que se da al auxilio de los aliados, é indica que 
fué valiosa, pero que aun no contaban con él los cspai'ioles cuando sostuvieron los re
ñidos comba tes de Tabasco y Tlaxcala. "Cuando el sitio de México, los aliados cre
yeron perdida la causa de los extranjeros, los abandonaron, y vueltos después á los 
reales, estorbaban de tal modo en la estrechura de las calzadas, que los españoles tu
vieron que echarlos á retaguardia para pelear desembarazad amente. En la }loche 
Triste se perdieron todas las armas de fuego, y la batalla de Otumba se ganó sin alia
dos, á pura pica y espada.» Sin embargo, las victorias de los españoles se debieron 
en gran parte al modo de pelear de los indios: los españoles combatían siempre uni..: 
dos, atentos á la voz de su jefe: era la lucha entre la inteligencia y la fuerza bruta. 
Los indios sucumbían á la ley de la Historia¡ nada podía detener la marcha incesante 
del poder y de la civilización hacia el Occidente. 

Detiénese después el Sr. García, á examinar rápidamente las hazañas militares 
de Cortés y de los suyos, considerando que falta aún un estudio serio «del carácter de 
esos asombrosos aventureros, mezcla singular del valor indómito, de dureza, de in~ 
comparable energía, de codicia, de libertinaje, de lealtad y de espíritu religioso.» 

Con la caída de la gran Ciudad de México terminó la primera faz de la Conquis~ 
tapara entrar en otra que, mudado el teatro, se prolongó por largo tiempo: la de las 
repetidas expediciones en que al par caminaban el descubrimiento y la conquista, se
guida las más veces de la colonización. Descuella como más notable entre aquellas 
jornadas, «<a del feroz letrado Nufío de Guzmán, hombre extraordinario, de inque
brantable firmeza' de ánimo, que deslucía sus grandes cualidades con su despotismo, 
su avaricia y su crueldad." Sucédele tras de breve intervalo «el gran Cristóbal de 
Ofíate, personaje admirable y digno de ser mucho más conocido, porque al valor co
mún en aquellos guerreros, juntaba en rara harmonía la prudencia y la humanidad;» 
Duefía la hueste íbera de la gran Tenochtitlán, el Anáhuac sigue ganándose para la 
corona de España: tras de Cortés hay muchos nombres y hecbos dignos de arriplía 
fama, siendo común que los historiadores de esta época desdeñen los tiempos poste
riores á la toma de México. Al expirar el siglo XVI la conquista, propiamente dicha, 
llegaba ya de Guatemala al Nuevo México. 

* * * 
Analizado este primer período tan lleno de episodios interesantes y movidos, el 

autor del EsTUDIO HISTÓRICO advierte que los pueblos sujetados por Cortésjamás vol
vieron á alzarse: no apareció aquí un Sayri Tupac ni en tiempos adelante unTupac 
Amaru; no desmintiendo los españoles, por su parte, la proverbial lealtad castellana. 
La monarquía española recibía de manos de Cortés un grande imperio, y parecía no 
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faltar otra cosa que tomar posesión de la nueva provincia añadida á la Corona. Empe
ro allí estaba la mayor dificultad. Para la conquista había bastado con un caudillo 
tan guerrero como polftico: para la organizacirín era menr.ster todo un gobierno. 

«Apenas salida España de una tr~menda lucha ele ocho siglos, -dice el Sr. Gar
cía, á quien es preciso seguir literalmente- se encontr6 dueña ele su propio territorio 

, y de un nuevo mundo. Los Reyes Católicos habían arrojado al mar el estandarte de b 
\) Media Luna, y abatido el poder feudal: su gloria, aumentada por la reunión de su Co

rona á la del Sacro Romano Imperio, le dió el derecho y le impuso la obligaci<Jn de 
desempeñar el primer papel en el concierto de las naciones europeas, y de mezclarse 
en todas las contiendas civiles y religiosas. Su ambición guerrera no conoció límites; 
creíase capaz de todo; en todas partes peleaba, y tenía armas para enviarlas á las 
cuatro partes del globo. Sus terribles aventureros se derramaron como un torrente 
sobre el Nuevo Mundo, subyug<inclolo todo y ensanchando el poderío del César hasta 
realizar aquel arrogante dicho de que el sol no se ponía en sus dominios. Pero tantos 
triunfos deslumbradores no se alcanzaban sin mengua de la vitalidad interna ele la 
nación. El tumulto de la guerra no había dejado mucho lugar á las pacíficas tareas de 
la paz: sobraban caudillos y soldados salidos ele aquella ruda escuela, y faltaban bra
zos para el arado. Cuando Espm1a tenía mayor necesidad de recuperar sus fuerzas, 
aumentar su población, fomentar su agricultura, levantar su industria, perfeccionar 
su tégimen interior, desarrollar, en suma, sus elementos de vida á la sombra bienhe
chora ele la unidad y de la paz, entonces fué puntualmente cuando, al aceptar la ofer
ta de un nuevo mundo, realizada en seguida por el navegante genovés, tomó á su car
go una empresa colosal, que acometió y llevó adelante con estupendo brío. Aquel 
esfuerzo sobrehumano acabó de postrar á España, por más que dos largos y gloriosos 
reinados la sostuvieran con externo brillo. No era España de aquellas naciones que 
rebosan de gente y se empei'lan en aventuras para dar salida á sus productos y echar 
fuera el sobrante de una población miserable. Bien escasa era la suya, y la emigración 
é:Í las Indias la agotaba. El trabajo honrado era visto con desdén: las pocas f<ibricas se 
convertían en ruinas, los campos quedaban incultos, la riqueza pública se consumía en 
guetras. Los tesoros de América no reparaban tantos males, porque no hacían más 
que pasar por Espaf\a para pagar tropas fuera, ó para enriquecer el comercio y la in
dustria de naciones extranjeras de que ella había venido á ser tributaria. La expulsión 
de los moriscos vino á dar el último golpe á la agricultura de las más ricas provincias, 
privándola de brazos tan numerosos como entendidos. España compraba á costa de 
enormes sacrificios el inestimable bien de la unidad de raza y de religión. No habrían 
sido estériles, si los innumerables errores económicos y administrativos, comunes en
tonces, no hubieran consumado su ruina. La asombrosa vitalidad de España se sos
tuvo todo el siglo XVI: durante él se echaron los cimientos del gran edificio de la 
colonización ultramarina, y se adelantó notablemente la obra. Por desgracia, faltaba 
todavfa mucho para acabarla, cuando, pasado el cetro de las vigorosas manos que le 
habían empuñado á las ele monarcas débiles, perezosos y entregados á favoritos, se 
hizo patente la rápida decadencia, que llegó á su último punto bajo el poder del infeliz 
Carlos II. El impulso que faltaba ya en la madre patria no había de permanecer en las 
lejanas colonias; el corazón, gastado y desfallecido, no podía enviar la vida á las extre
midades remotas; quedáronse estacionarias, resintiendo los males comunes álamo
narquía, y supliéndolo todo con el respeto á la autoridad, que siquiera las mantenía en 
paz. La obra colosal de la colonización americana no podía ni pudo llegar jamás á 
perfección.» 
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* * :j: 

Dos errores, en concepto del entendido autor del Esruoro, se cometen general
mente al juzgar la dominación española: Es el uno, considerar como un solo punto el 
dilatado espacio de tres siglos, confundiendo épocas y circunstancias; estudiándose 
un r:nomento dado, no reparando en que el tiempo todo lo va transformando; porque 
nada hay estable en este mundo; y sin extenderse á más, es imposible, dentro de la 
misma centuria décimosexta, pintar con los propios colores la época de Mendoza y 
la de Enríquez.-El segundo error, es abarcar en un solo juicio el gobierno de la Me
trópoli y á Jos españoles de aquende el Atlántico, cuando, en efecto, debieran separar
se cuidadosamente. Toma ~'i su cargo el autor del EsTUDIO, en este punto, la defensa 
de España, que dió á su Colonia predilecta cuanto tuvo y cuanto pudo. «Tengo, en 
suma, por vulgaridad -añade- creer que el gobierno español era tan necio, que se 
ensañaba contra sus colonias. Procuraba sacar partido de ellas, como de las suyas 
todas las naciones que las tienen, porque el desinterés y la caridad no son virtudes de 
gobiernos; pero no las agotaba. Si alguna vez les imponía restricciones especiales, era 
obligado por las circunstancias, y por el natural deseo de mantenerlas sujetas.» 

•Fué error de España haber abarcado una inmensa extensión de tierra, sin tener 
gente suya para poblarla, ni poder abrirla á la extranjera: olvidó que la riqueza del 
suelo ele nada sirve, si la mano del hombre no le da valor. Pero tal error tiene fácil 
explicación. Las Indias, cuando ni aun se sospechaba lo que eran, habían sido dadas 
á la Corona de Castilla con la carga de convertir á los indígenas. Para cumplir con 
esa condición y legitimar su dominio, tenía que extenderle hasta donde la tierra le fal
tara; y así vemos que no se ocupaba lugar donde luego no apareciesen los misio
neros, quienes iban con todas las expediciones, y muchas veces se anticipaban á los sol
dados, verificando ellos mismos los descubrimientos.» España era el primer campeón 
del Catolicismo; y razones de mucho peso tuvo para aislar á sus colonias de las agre
siones de otras naciones. 

* * * . :· 
Las crueldades de los españoles en América es materia de otro capítulo del Es

TUDio. «En concepto de muchos, -dice el autor de éste- los españoles que se arro
jaron sobre el Nuevo Mundo, desafiando peligros inauditos, no eran guerreros ni con
quistadores, sino cuadrillas ele bandoleros detestables, sin Dios ni ley, cuyo único fin 
era oprimir, robar y matar á los infelices indígenas: la conquista fué una expoliación 
inicua sobre todos. Cierto que la gente conquistadora no era, en general, modelo de 
suavidad y de virtud, que no suelen serlo los soldados, y la dureza del instrumento 
había de ser proporcionada á la magnitud de la obra .... Admiramos las obras de la 
Providencia cuando las vemos realizadas; nos extasiamos ante las maravillas de la ci
vilización moderna olvidando que es hija de la irrupción de los bárbaros, y nos atre
vemos á censurar impíamente los medios de que esa Providencia se ha valido ..... 
El derecho de conquista, que España empleó en· América, viene al fin á ser reconoci
do y acatado por todos: no se han creado de o~ro modo las nacionalidades que exis
ten ó han existido, inclusas las antiguas americanas. Moteczuma y Atahualpa no for
maron sus imperios con predicaciones, y el segundo, para extender su dominación, 
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no retrocedió ante un fratricidio ..... Conviene hacer ver que si los españoles come
tían no pocas crueldades en las Indias, nadie tiene derecho á tirarles la primera pie
dra .... Sin traer ejemplos muy antiguos, ni de naciones semicivilizadas, creemos que 
Inglaterra no puede presentar muy limpia la historia de su dominación en la India ó 
en Australia, ni los Estados Unidos la suya en nuestro continente .... » 

En seguida trata el peligroso punto relativo á la Inquisición española, extendién
dose en algunas interesantes consideraciones. 

«Grande y fecundo campo -dice Icazbalccta- tiene el historiador de la domi
nación espaf1o1a para mostrar su imparcialidad y su buen criterio, con sólo que, hu
yendo igualmente de la cruel indiferencia y de la afectada sensiblería, resuelva de 
una manera dellnitiva esa interminable y C'xtraviada cuestión de las crueldades de los 
espaf1oles en las Indias, y haga justicia á aquel gran pueblo que abolió los sacrificios 
humanos, y abrió á la fe y á la civilización el Nuevo Mundo.» 

* * * 
Recuerda, adelante, Icazbalceta, lo turbados que fueron aquellos tiempos del go

bierno de Cortés, cuando, ya dueño de México, llegó Cristóbal de Tapia con el alto 
carácter de gobernador y juez pesquisidor; y cuando Don Hernando con singular tor
peza emprendió la inútil y terrible aventura de las Hibueréls. Los oficiales reales mos
traron por su parte ser indignos de tal confianza, y con sus mezquinas ambiciones y 
rencillas pusieron en gran peligro lo ganado. Más desacertado aún que en lo de ofi
ciales anduvo el Emperador en la elección de la primera Audiencia, empeorándose la 
situación: los indios, desalentados y sin deseos de volver al antiguo régimen, no apro
vecharon ocasión tan propicia para intentar un alzamiento, como bien se lo temieron 
los españoles. «Ese período de transición, breve, pero muy turbulento, es digno de un 
serio estudio. Allí veríamos la ütcilidad de errar en los nombramientos, y la dificultad 
de enmendar los yerros á causa de la-lejanía: cómo podían nulificarse las intencio
nes del rey1 sin desobedecerle abiertamente, y el principio de la lucha entre las auto
ridades civiles y las Órdenes Religiosas, por causa de la interminable cuestión de los 
indios.» 

Bien ¡:rueden contarse por los primeros gobernantes de México al Obispo Fuenleal 
y á sus compaf1eros los letrados de la segunda Audiencia, porque Cortés conservó po
co tiempo el mando después de su desastrosa expedición; y de los oficiales reales, lo 
mismo que de los primei-os oidores, «110 puede decirse que gobernaron, sino que des
truyeron.» 

Interesante punto es el que se refiere á los principios de legislación para la Colo
nia. La antigua, destruída por la Conquista, no había sido substituí da por otra; la es
pañola era completamente inadecuada á los nuevos dominios: de aquí la serie de cé
dulas y disposiciones que empiezan desde los Reyes Católicos, en que se observan 
numerosas contradicciones, derogaciones, etc.; porque se resolvían los negocios por 
los soberanos, casi á tientas y conforme se presentaban las cuestiones, que .no seco
nocían exactamente á fondo. «Para comprender -agrega el autor- los funestos efec
tos de tal estado de cosas, no hay más que figurarse un pueblo regido por la voluntad 
mudable de un soberano 6 de un cuerpo establecido á dos mil leguas y que necesita 
de.aílos para saber, y resolver. Cuando se habla de la famosa Recopilación de Indias, 
.muchos se imaginan que se trata de un código formado muy temprano, acaso dentro 
.del siglo XVI, é ignoran que no fué publicado ni tuvo fuerza de ley sino hasta los 
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fines del siglo XVII; es decir, que cubre escasamente la mitad de la dominaciónespa:..; 
flola. Sin duda que ese código da honra á Espafla; pero la amengua lo tardío de la 
ejecución.» 

En los principios y por necesidad, tuvo aquí grande extensión el poder municipal. 
El Ayuntamiento de Veracruz confirmaba, ó más bien, daba de propia autoridad los 
poderes de Cortés, y escribía directamente al Emperador. El de México tuvo grandes 
p1·eeminencias y no limitaba su jurisdicción ,¡ los términos de la Ciudad: hasta se atre
vía á suspender el efecto de las disposiciones reales: Nui'lo de Guzmán restringió esas 
facultades y aun sojuzgó al Ayuntamiento. La segunda Audiencia, menos arbitraria 
que el terrible presidente de la primera, mantuvo la supremacía del poder real, afirma
do luego del todo con la llegada del primer Virrey. 

* * * 
En el ejercicio de su autoridad tuvieron que tomar en cuenta la Audiencia y el 

Virrey un nuevo elemento que aparecía aquí con carácter diverso del que tenía en Es
pafl.a: las órdenes religiosas. La predicación que debfa seguir á la conquista.· Cortés 
fué en realidad el primer misionero, porque no perdía ocasión de exhortar á los indios 
á que dejasen sus dioses. Durante el tumulto de la guerra no hubo tiempo ni oportu
nidad para más. La insigne orden franciscana fué la primera que se presentó con la 
misión formal de los doce, llegada en 1524, á la que hubieron precedido tres religioso~, 
entre ellos el célebre lego Pedro de Gante. El autor del EsTUDIO abarca con una ojea
da magistral la benemérita obra de los frailes; no echándose en olvido la extrafia Cir
cunstancia de existir en ambas Américas la tradición de la venida, en tiempos remo
tos, de hombres blancos y barbados que 'deberían volver para tomar posesión de estos 
reinos y ensefiar doctrinas semejantes á las cristianas. El cumplimiento de la profecía 
autorizaba la palabra de los mensajeros de la nueva fe. La conversión pasó por diver
sas fases, y siempre, lo mismo que en todo lo demás, la extensión perjudicó á la pró
fundidad. El terreno era inmenso; la población numerosa. Fundada ó no la creencia 
de que los indios eran inhábiles para el sacerdocio, no se les admitía á él, sino que todo 
venía de España con gran dificultad y escasez. La enseflanza subsecuente de los 
conversos tuvo que ser muy superficial. 

Muchos misioneros perdieron la vida á manos de infieles ó de falsos coi1vertidos ¡ 
otros en naufragios, y no pocos por los rigores del clima, del hambre 6de la fatiga. Si 
los conquistadores ganaron la tierra, ellos también la ganaron; y aun:hicieron más, 
porque á la conquista externa de los cuérpos añadieron la de las almas. 

«Al finalizar el siglo XVI fué cuando los franciscanos vinieron á encontrar quie"' 
nes compitiesen con ellos como misioneros. La Compaflía de Jesús, dedicada aquí 
exclusivamente en sus principios á la ensefianza, por lo cual era censurada, se pre
paraba en silencio, y no tardó en emprender la obra de las misiones, eligiendo para 
teatro de sus trabajos las regiones más lejanas del Norte y Occidente, donde desple
gó, entrado el siglo XVII, todo el vigor de su poderosa organización, presentó insig
nes sujetos, y llegó á opacar las glorias franciscanas. Mas esta benemérita orden 
trabajada de tiempo atrás por desavenencias y relajaciones, no había muerto, y des"' 
pertaba con nuevo vigor al llamado del soberano que le encomendaba las misiones 
desamparadas en la California por la expulsión de los jesuítas, y aun tuvo para ~nviar 
á ellas un Fr.Junípero Serra y un Francisco Palou; Hoy las Órdenes Religiosas) úniCo 
instrumento de e\'ángelización, han dejado de existir legalmente en nuestro suelo1y 
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la mayor parte de las misiones que fundaron y regaron con su sangre pertenecen á 
otra raza, que aunque no profesa oficialmente la fe de aquellos apóstoles, les alza esta
tuas y pronuncia eón veneración sus nombres.» 

* * -* 

Hasta aquí el EsTUDio HISTÓRICO. El Sr. García Icazbalceta se proponía dedicar 
otros capftulos para el análisis de la historia eclesiástica, de la condición de los indios, 
de la propiedad, de la legislación, de la sociedad española y crioll(l, de la enseñanza 
y de la literatura; pero otras ocupaciones se lo impidieron, de suerte que lo publica
do en El Renacimiento no fué más que un frag-mento, y como tal quedó. A fines 
del aflo en que se dió á la estampa este trabajo (1894) pasó su autor á mejor vida. 

Como se habrá observado, no vacilé en la presente nota, aun á riesgo de exten
derla demasiado, en detenerme á dar cuenta con alguna atención del EsTUDIO HIS

TóRico: lo requerían la naturaleza misma del asunto, que abarca, en bien acabada sín
tesis, una de las épocas más importantes de nuestra historia colonial, y que presenta 
altas cuestiones para meditación detenida; por otra parte, en el EsTUDIO vació su ilus
trado autor muchas de sus ideas acerca de la Conquista; y si bien es cierto que se 
muestra; por razones fácilmente explicables, demasiado hispanista, sus opiniones en 
punto tal no dejan de llevar el peso de su muy respelable autoridad. 

III. 

EsCRITOS TRUNCOS Ó PUBLICADOS DESPUÉS DE LA MUERTE DEL SR. GARCÍA lcAZBALCETA. 

. CARTA 1 acerca del origen de la Imagen 1 de 1 Nuestra Seflora de Guadalupe 1 de 
México~ 1 escrita por 1 D.Joaqufn García Icazbalceta 1 al Illmo. Sr. Arzobispo 1 D. Pc
lagi() Antonio de Labastida y Dávalos 1 México 1 1896.-Sin cíta del taller de la Im
presión.-4.0, Advertencia; texto con 42 pág-inas.-Esta carta fué reproducida en fo
lleto por el periódico La Patria, y en otras varias publicaciones: es muy interesante. 
La reproducción de La Patria se hizo bajo la siguiente portada: 

CARTA 1 acerca 1 del origen de la Imagen 1 De Nuestra Señora de Guaclalupe 1 de 
México 1 Escrita por el eminente historiógrafo 1 Don Joaquín García Icazbalceta 1 

Al Ilmo. scflor Arzobispo l Don Pelagio Antonio de Labastida 1 y Dávalos 1 México. 
1 Imprenta y Encuadernación de Ireneo Paz. 1 2.a calle del Relox núm. 4. 1 1896.-

160; yr páginas de Advertencia y 121 del texto ele la Carta. 

* * * 
VocABULARIO 1 ele 1 Mexicanismos 1 Comprobado con ejemplos 1 y comparado 1 

con los ele otros países hispano-americanos. 1 Propónense acle mas 1 algunas adiciones 
y enmiendas á la última edición (12.a) 1 del Diccionario de la Academia. 1 Por el Se
ñor. 1 Don Joaquín García Icazbalceta 1 Director de la Academia Mexicana 1 Co
rrespondiente de la Real Española, y de la <<American Antiquarian 1 Society» (E. U.); 
Honorario de la Real Academia de la Historia, 1 de Madrid; de la Academia Colom
biana Correspondiente; de la Sociedad Antropológica 1 de Washington; de la Socie
dad Histórica de California; 1 Presidente de la Junta Colombina de México; 1 Caba-
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llcro de la Orden Imperial de Guadalupe; Oficial de la Orden Imperial 1 del Águi':' 
la Mexicana; Comendador de la del Santo Sepulcro; 1 Caballero Gran Cruz 1 de la 
Real Orden de Isabel la Católica, etc. 1 Obra Póstuma 1 Publicada por su hijo 1 Luis 
Garcfa Pimcntel. 1 (Vít1eta.) jl\iéxico l Tip. y Lit. «La Europea,, de]. AguiJar Vera y 
c.a (S. en C.) 1 Calle de Santa Isabel núm. 9. 1 1899. 

l:':n 4.0 común, XVIII págs. preliminares y 244 de texto hasta hoy impresas. El 
autor deje) escrito hasta la palabra Gusto. El resto de las papeletas que no llegó <:\con
cluir, y de las cuales se quemaron algunas en el incendio que sufrió «La Europea,» 
sólo contienen las voces y los ejemplos que había acopiado el autor, pero están faltas 
de las detlnicioncs Empero, estos materiales, aunque truncos, son de inapreciable va
lor para el que se a trcva á dar término á la cruditH, laboriosa y utilísima obra póstu
ma de Carcía Icazbalccta. 

(Debo la nota anterior á la bondad de mi buen amigo el Sr. D. Luis González 
Obregón.) 

* * * 
Finalmente, el Lic. D. Victoriano AgUeros, editor de la interesante BIBLIOTECA DE 

AuTORES MEXICANos, ha dedicado diez volúmenes para la reproducción de los escritos 
más notables de D. Joaquín García. 

Me parece interesante dar una noticia somera aceren de estos diez volúmenes¡ 
porque, formando una verdadera edición popular, pueden fácilmente haberse á la 
mano. 

-Tomo I de las Om~As DE GARCfA lcAZBALCETA y 1 de la Colección general.-Afío 
1896.-México--lmprenta de V. Agüeros, Editor, Cerca de Santo Domipgo 4. 

Opúsculos Varios.-Se abre el tomo con una Noticia Biográfica y Bibliográfica, 
con retrato al frente. Al pie del encabezado de la Noticia se lee esta nota: «En las 
Obras literarias de D. Victoriano Agüeros, que se publicarán en esta Biblioteca, se· 
insertará una extensa biografía del Sr. García Icazbalceta, de la cual la presente noti· 
cía es un breve extracto. »-El tomo contiene los siguientes artículos: 

Introducción de la imprenta en México. Los acueductos de México. 
Los médicos de México en el siglo XVI. El cacao en la historia de MéxiCo. 
La industria de la seda en México. Chapultepcc: 
La instrucción pública en México duran- La Universidad de México. 

te el siglo XVI. La antigua Ciudad de Méxko. 
A u tos de fe celebrados en México. La antigua plaza de la Ciudad de México. 

La antigua Catedral de México. 

--Tomo II de las OnRAS y 2 de la Coleccióngenerai.-1896.-Segundo volumen de 
Opúsculos Varios.-Contíene los artículos siguientes: 

La destrucción de antigüedades mexica
nas, atrib)lfda á los misioneros en 
general, y particularmente al Ilmo. 
Sr. Zumárraga. 

Las «Bibliotecas» de Eguiara y Beris
táin. 

El P. A ven daño (Reyertas más que li- · 
terarias.- Rectificaciones á Beris
táin.) 

La «Grandeza Mexicana» de Balbuena. 
Francisco de Terrazas y otros poetas 

del siglo XVI. · 
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Los Agustinos en México. Representaciones religiosas en México 
en el siglo XVI. 

La.Orden de Predicadores en México. 
La Iglesia y Convento de San Francis

co de México. 

El Colegio de San Juan de Letrán de 
México. 

El Colegio de Ninas de México. 
Un Creso del siglo XVI en México. 

El ganado vacuno en México. 

-Tomo III de las OBRAS y 3 de la Colección.-1896.-Biograjias.-Conticnc las 
de los personajes que en seguida se mencionan: 

Fr. Pedro de Gante. 
Fr. Alonso de la Veracruz. 
Fr. Domingo de la Anunciación. 
Ilmo. Sr. D. Francisco Marroquín. 
Fr. Alonso de Malina. 
Fr. Bernardino de Sahagún. 

Fr. Maturino Gilberti. 
Fr. Pedro de Feria. 
Fr. Benito Fernánclez. 
Fr. Juan de Gaona. 
Fr. Juan Bautista. 
Fr. Jcr6nimo de Mendicta. 

Fr. Antonio de los Reyes. 

Biografias cortas: 

l.-Fr. Francisco de Zepeda ó Ce- III.-Fr. Pedro de Agurto. 
peda. IV.-Fr.Juan de Córdoba. 

II.-Fr. Bartolomé de Leclesma. V.-El P. Pedro de Morales. 
VI.-Fr. Elías de S. Juan Bautista. 

-Tomo IV de las OBRAS y 6 de la Colección -1897 .-Segundo volumen de Biogra
fías de los personajes que á continuación se indican: 

Dofta Marina. 
Dr. D Francisco Cervantes Salazar. 
D. Vasco de Puga. 
Br. Antonio Calderón Benavídes. 

·Dr. Eulogio Sal azar de Al arcón. 
Dr. Diego Garda del Palacio. 
Lic. Matías de la Mota Padílla. 
Antonio de Saavedra Guzmán. 
El Dr. Juan de Cárdenas. 
P. Francisco Javier Alegre. 
Vida del P. Alegre. 
Fr. Francisco de Pareja. 
D. Francisco Sedano. 

Juan Bautista Pomar. 
Fr.Juan de Torquemada. 
D. Alonso de Zurita. · 
Fr. Juan Focher. 
Juan Bautista Ramusio. 
Pedro de Alvarado. 
Juan de Gríjalva. 
Berna! Díaz del Castillo. 
Pedro Mártir de Anglerfa. 
Vasco Núí'tez de Balboa. 
El Conquistador Anónimo. 
D. Carlos María de Bustamante. 
D. José M. Beristáin y Souza. 

D. Andrés González de Barcia. 

-Tomo V de las OBRAS y 9 ele la Colección.-1897.-Tercer volumen de Bíogra· 
fías.-Se consagra todo entero á la Biografía de D. Fr. Juan de Zumárraga.-Es la 
que aparece en la obra que se ha mencionado bajo la letra H de esta parte bibliográ
fica¡ exceptuándose el capítulo relativo á la destrucción de antigüedades y el Apén
dice de Documentos, que no se publican en este tomo impreso por el Sr. Agüeros . 

. ~-Tomo VI de las OBRAs y 12 de la Colección.-1898.-Tercer volumen de Opúscu
los Varios.-Se publican: 
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El Estudio hist6rico que se díó á luz 
en .1!.1 Relwdmiento, y del cual 
ya se ha hecho mérito. 

Provincialismos mexicanos. 
La Danza General (estudio literario). 
La Academia rrlexicnna. 

MÉXICO EN 1554.- Tres didlogos latinos 
por Francisco Cervantes Salazar; con. 
sus Notas.-(Sólo se publica el texto 
castellano.) 

'fúmulo Imperial de la Gran Ciudad de 
México. 

·-Tomo VII de las OnRI\S y 14 de la Colecci6n .-1898.-C\)arto volumen 
de Opúsculos Tlilrios.-Contíene: 

La Biblioteca de Berist<tin.-Observa- Varios viajes de Ingleses á la ciudad de 
ciones presentadas ü la Sociedad México, etc., etc. 
Mexicana de Geografía y Estadís- l.-Viaje de Roberto Tomson. 
tica, acerca de la proyectada re- II.-Viaje de Rogerio Bodenham. 
impresión de la «Biblioteca Hispa· III.-Notable relación de Juan Chilton. 
no-Americana Septentrional.» IV.-Rclación de las producciones de la 

Documentos históricos.--(Considera· Nueva Espafta y costumbres de sus 
dones generales acerca de ellos.) habitantes. 

V.-Relación escrita por Miles Philips. 
Cartas: 

l.-Sobre Instrucción Pública. 
H.-Sobre los PP. Las Casas y Bena

vente (Motolinia). 

III.--Sobre las Conferencias de San Vicen
te de Paul. 

Apéndice á la Conquista del Perú de W. 
H. Prescott. 

-Tomo VIII de las OBRAs y 18 de la Colección .-1898.-Quinto volumen de 
Opúsculos Varíos.--Forma el cuerpo del tomo lo siguiente: 

Apuntes para uo Catálogo de escrí
tores en Lenguas indfgenas de. 
América. 

Tipog-rafía Mexicana. 
Historiadores de México. 
Relación de la Conquista del Perú. 

--Tomo IX de las ÜI3RAS y 20 de la Colección.-1899.-Cuarto volumen de Bio
grafias.-Se da éabida á las de los personajes que en seguida se mencionan: 

Cristóbal Colón. 
Bartolomé Colón, hermano menor del 

anterior. 
D. Antonio de Mendoza, primer Virrey 

de Nueva Espaf1a. 
El 2.c Conde de Revilla Gigedo. 
Atahualpa. 
D. Luis Martínez de Castro. 
D. Dionisio Alcedo y Herrera. ( 1) 
Antonio de Herrera y Tordesillas. 
Ricardo Hakluygt. 
Fr. Francisco Figueroa. 

D. Manuel Abad y Queypo. 
D. Lorenzo Boturini Benaducí. 
Lic. Lucas V ázquez de Ayll6n. 
Fr. Toribio de Benavente (Motolínia). 
Lorenzo Ferrer Maldonado. 
Francisco López de Gómara ó Gomara. 
Fr.Juan Estrada. · 
P. José Acosta. 
Diego Hernández. · 
Alonso Hernández. 
Lic. Juan de Ovando y Godoy: 
Miguel de Legazpi. 

( 1) Por error del Índice de este tomo, se asienta el nombre Domingo. 
141 
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Fr. Jerónimo Ximénez. 
Fr. Jacinto de San Francisco (llama-

do comunmente Fr. Cintos). 
Fr. Pedro de Pena. 
Fr. Francisco de Toral. 
P. Antonio del Rincón. 
Bartolomé de Fonte ó Fuente. 
Miguel Cabello Balboa. 
Hernando Alarcón de Alarcón. (?) 
D. Antonio Alcedo y Herrera. 
D. Juan Bautista de Auza. 
D. Diego Munoz Camargo. 
D. Juan de Castellanos. 
D. Juan Francisco Güemez. 
Rodrigo de Albornoz. 
D. Juan María Despreaux. 
D. Francisco de Sandoval (Acaxitli). 
Licenciado Zuazo. 

Jerónimo López. 
Fr. Domingo de Betanzos. 
Garcfa del Pilar. 
Fr. Antonio Tello. 
Fr. Pedro de Córdoba. 
Fr. Juan de la Anunciación. 
Fr. Juan de Medina. 
Fr. Miguel Navarro (Cantábrico). 
Fr. Juan de San Román. 
Fr. Jacobo de Dacia ó Daciano. 
Fr. Francisco de Alvarado. 
Fr. Martín Sarmiento de Hojacastro. 
Dr. Sancho Hernández. 
Fr. Agustín de la Coruña. 
Fr. Antonio de Segovia. 
Fr. Francisco de la Parra. 
Fr. Francisco de Bustamantc. 
Fr. Alonso de Rozas. 

-Tomo X de las OBRAS y 23 de la Colección.--1899.-Sexto volumen de Opúscu
los Varios.-Se insertan los siguientes artículos: 

Noticias de Documentos para la His
toria de México. 

La o~: Doctrina» del Sr. Zumárraga, de 
1546. 

Adiciones y enmiendas á la obra inti
tulada «DoN FRAY JuAN DE ZuMA
RRAGA. 

Bibliografía.-« Los doscientos cinco már
tires del Japón,» por el R. P. Bredo, de 
la Compañía de Jesús, traducido por el 
R. P. Fr. Pablo Antonio del NiñoJesús. 

Laudo Arbitral pronunciado por el Sr. D. 
Joaquín Garcfa Icazbalceta, en la liqui
dación de la Compañía Guerra y Arena. 

Fin del tomo VII y de la t~. epoca. 
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DEL 

Museo Nacional de México. 
YOL. l. ENERO DE 1903. NUI.i. 

Dirección del Museo. 

El dín 5 del pasado mes de Diciembre de 
1902 tomó posesión de la Dirección del Museo 
el Sr. Lic. Alfredo Chavero, levantándose la 
correspondiente acta que firmaron los Profe
sores y empleados del Establecimiento. 

Organización del Museo Arqueológico. 

Al recibir la Dirección de este Museo, he en
contrado la atenta comunicación de V d., de fe' 
cha 27 de Noviembre, en la cual pide las bases 
adecuadas para organizar el Museo de Historia 
y Arqueología, separando estos dos ramos de 

A1·queología. Además: es necesario establecer 
Profesores que faltan y son indispensables pa~ 
ra el desarrollo de la Arqueología en todos sus 
ramos. En mi concepto, debe haber los siguien
tes profesores: de Historia; de Ciencias auxilia· 
res de la Historia y Arte industrial retrospec
tivo; de Arqueología, debiendo tener éste un 
ayudante conservador Lle las colecciones; de 
Etnología, encargado también de la Craneolo
gía; de Lingüística para los idiomas de los in
dios; y de Geografía, principalmente de la épo, 
ca anterior á la conquista, el cual se ocupará 
de hacer todas las cartas y planos correspon ... 
dientes. Igualmente se necesita un encargado 
especial de las publicaciones, y un traductor. 

los conocimientos de la Historia Natural, la · · · .. · · .. · · .. · · .. · · · · .. · · · .. · · · · .. · · .. · · .. · · · 
Antropología y la Etnología. Protesto á Vd. las seguridades de mi más 

Comienzo por decir que abundo en la idea atenta consideración. 
de la separación de los dos Museos, aun cuan- México, Diciembre 10 de 1902.- A(fredo 
do no sea sino por lo reducido del local, pues Chavero. 
ni aun agregando la parte correspondiente en Sr. Secretario de Justicia é Instrucción Pú-
la actualidad al Correo, bastaría para las dos blica.-Presente. 
instalaciones. En cambio, sería suficiente, á lo 
menos por algunos años, para la parte de His

"Anales del Museo." 

toria y Arqueología. No estoy, sin embargo, de Desde el afio de 1891 publicó el Sr. Tronco
acuerdo en que se separe la Etnología de la Ar- so en los «ANALES» de este Museo, el proyecto 
queología. En todos los Museos que he visita- de impresiones que debían hacerse, para seguir 
do están unidas, y la gran prueba de su co- en ellas un método que antes no habían tenido. 
nexión íntima, es la decisión dada últimamen- Dábale, con razón, preferencia .á las ínter
te en Washington por el Bureau de las Repú- pretaciones de los códices Borgiano y Vatica
blicas Americanas, respecto de la resolución no. Ya se publicó la del primero, hecha por 
tomada por la 2a Conferencia Internacional Fábrega, á la cual agregué un Apéndice. Y en 
Americana, que se celebró en la Ciudad de Mé- cuanto al segundo, también se hizo ya en Ro
xico. Esta resolución determinaba el estable- ma por el P. Franz Ehrle. 
cimiento de una Comisión Internacional de Ar- En seguida consideró muy importantes di
queología, y el Bureau acordó unánimemente versas obras, impresas ó manuscritas, sobre las 
que aquélla fuese de Arqueología y Etnología. idolatrías y supersticiones de los indios. Taro
Podría comprenderse en la Etnología la Cra- bién están ya publicadas y forman el tomo VI 
neología, hoy tan importante para el estudio de los «ANALES.» Entre ellas está el «Informé 
de las razas antiguas. contra idolorum cultores,:o del Obispado de Y u~ 

En mi concepto, la distribución del Profeso- catán, que al efecto proporcioné y me fué re
rado en estas materias es muy deficiente en el galado por el Sr. Lic. D. Justo Sierra. 
Museo. En primer lugar, el Director no puede Designaba otro volumen de los «ANALES» 
tener á su cargo el profesorado de Historia y para dar á la estampa todos los materiales re-
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lativos al Calendario, ya impresos, ya inéditos, Protesto {t Vd. las seguridades de mi mús 
como el de Fray Francisco de las Navas y D. atenta consideración. 
Antonio de Guevara, el cual yo he publicado 1 México. Diciembre 10 de 1902.- Alfredo 
posteriormente. Como el St. Troncoso no ha Chcvucro. 
estado en México desde 1892, ofrecí al Sr. Ur- Sr. Secretario de Justicia é Instrucción Pú-
bina hacer yo esta publicación. Para esto cuen- blica.-Prescntc. 
to con la mayor parte del trabajo que con igual 
objeto había preparado el Sr. D. Jos(: Fcrnan-

. do Ramírez, con lo cual podrá formarse el to
rno VIII de los «ANALEs,, pues el VII, por no 
haberse aceptado mi ofrecimiento, hubo de de
dicarse á la publicación de varios manuscritos 
del Sr. Ramírcz, que forman parte de m~. co
lección. 

También dió gran importancia el Sr. Tron
coso, y con mucha justicia, á la reimpresión de 
varias gramáticas de la lengua mexicana, las 
cuales han ido saliendo ú luz periódicamente. 

A este programa hay que agregar, en mi 
concepto, la publicación de las gramáticas ma
yas, zapotecas, tarascas, otomíes, y de las de
más lenguas del país. Igualmente debe hacer
se la reimpresión .de los diccionarios de esas 
diversas lenguas, pat:a que esta parte quede 
completa. 

A esto debe dedicarse principalmente el pro
grama de los «ANALES.» Pero yo juzgo que de
be imprimirse, ademús, un Boletín semejante al 
Report del Instituto Smithsoniano, en el cual 
se rt::unan los diversos tmbajos hechos en las 
exploraciones, que sin duda deberán comenzar 
dentro de poco tiempo, y los discursos ó con
férencias que digan al público Jos Profesores 
del Museo, lo cual también creo que muy pron
to deberá establecerse. 

Además: será de mucha utilidad hacer una 
tercera publicación con el nombre de •Biblio
teca histórica mexicana,» tomando por modelo 
la de Rivadeneyra. En ella se irán dando á la 
estampa las mejores obras históricas conoci
das, y aun algunas que existen inéditas, para 
poner al alcance de todos obras muy difíciles 
de encontrar, y que si se encuentran es á altí
simos precios. Para conseguir esto, lo primero 
es no distraer la imprenta del Museo con pu
blicaciones extrañas al Establecimiento, pues 
otras hay dependientes del Gobierno, en don
de pueden hacerse sin perjuicio tales impre
siones. 

Tengo la honra de comunicar á Vd. la idea 
general, cuyos detalles después determinará 
esta Dirección, para que si tiene á bien apro· 
baria se ponga en práctica inmediatamente. 

Fauna y flora del Valle de México . 

El C. Profesor de Geología, Paleontología y 
Mineralogía, Dr. l\lanuel M. Villada, en oficio 
de 10 del actual me dice lo siguiente: 

«Cumpliendo con lo que se sirvió ordenarme 
la Secretaría de Justicia é Instrucción Pública, 
tengo la honra de enviar á V d. tres informes, 
relativos :'t Jos asuntos que abajo se expresan, 
para que por su digno conducto tenga ú bien 
elevarlos ú la expresada superioridad. 

o:Sus títulos son como sigue: 
« l 0 Apuntes acerca de la fauna fósil del Va

lle de México. 
«2° Consideraciones acerca de la flora fósil 

del Valle de México. 
«3° El hombre prehistórico en el Valle de 

México. 
«No excuso decirle á V d. que los conocimien

tos que en la actualidad se tienen acerca de ca
da uno de estos asuntos son tan limitados como 
imperfectos, pnra poderlos tratar amplia y ex· 
tensamente, como su importancia requiere. En 
alguno de ellos, como el relativo á la flora, ca
recemos en lo absoluto de datos positivos, al 
menos por lo que yo conozco; por lo que inspi
rándome tan sólo en mis propias ideas, me he 
aventurado á exponer sencillamente algunas 
consideraciones acerca de ella. 

«Debo también advertir ú Vd. que por no re
tardar más la presentación de estos informes, 
queda, por ahora, sin terminar la serie ele lá· 
minas con que juzgué conveniente ilustrarlos. 

«Le hago á Vd. en fin, presente, que el tiem
po que se tuvo á bien señalarme no me fué bas-
tante para concluir la parte complementaria 
de estos trabajos, y que juzgo necesaria: ella 
tendrá por objeto el estudio geológico de los ya
cimientos fosilíferos, esperando confiadamente 
presentarla dentro de breve plazo.» 

Lo que tengo la honra de transcribir á Vd,, 
acompañándole el original remitido por el ex
presado Profesor. 

Protesto á Vd. las seguridades de mi más 
atenta consideración. 
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Libertad y Constitución. México; 13 de Di· mero es el establecimiento de enseñanzas y 
ciembre de l90~. conferencias dadas al público por los Profeso· 

·Alfredo Chavero. res del :tvluseo; pero esto debe aplazarse nece, 
C. Secretario ele Justicia é Instrucción Pú- snriamente hasta que esté nombrado el Profe· 

blica.-Prcscnte. sorado respectivo, y haya un local construido 
~í. propósito para darlas. El otro medio es pro· 

Antigüedades mayas. ceder, lo más pronto posible, á hacer explora· 
ciones: con lo cual, al mismo tiempo que se ad· 

Hace verdadera falta en el Museo Nacional quieren conocimientos nuevos y muy intere· 
de l\'léxico una colección de antigüedades ma- san tes, se irán aumentando las colecciones del 
y as. No necesito encarecer su importancia, pues Museo. 
bien sabido es de todos cuánta tienen. Al mis- Debe buscarse en un principio la manera de 
mo tiempo es doloroso ver el abandono en que hacer fáciles y poco costosas estas explorado· 
están las sorprendentes ruinas de Yucatán. nes. Desde luego ocurre que deben comenzar 
Puede atenderse á todo esto, en mi concepto, en el Valle de México. Los pueblos antiguos 
con nombrar al Gobernador del Estado de Y u- 1 que vivieron en él son los más importantes en 
catán delegado especial para la conservación 1 nuestra historia. Son á la vez los más conocí· 
de los monumentos de la península. Sin duda 
pondría el mayor esmero en limpiarlas de ma
lezas y árboles que las destruyen, y en cuidar
las y en conservarlas con verdadero cariño. 
Al hacer esta obra, siempre con las instruccio
nes y bajo la dirección de esa Secretaria, de
berán colocarse en su sitio las piedras despren
didas; pero habrá muchas á las cuales no se 
les encuentre el lugar, y se hallarán sin duda 
muchos ídolos, utensilios y otros objetos, los 
cuales se pueden mandar cuidadosamente em
pacados á México y formar en e~te Museo la 
colección maya. 

También sabe esta Dirección que el dueño 
de la Estela de Mayapan está dispuesto, si se 
le pide, ú cederl¡.¡ al Museo Nacional. La Se· 
cretaría de Justicia podía fúcilmente hacer es
ta gestión, que sería de suma importancia pa· 
ra enriquecer el Museo. 

La delegación al Gobernador de Yucatán, 
que en este oficio propongo, no es contraria á 
la ley, tanto más cuanto que confiriendo esa 
delegación ó nombramiento el Ejecutivo, és· 
te puede revocarlo cuando lo crea conveniente. 

Protesto á Ud. las seguridades de mi más 
atenta consideración. 

México. Diciembre 18de 1902.-Alj'redo Cha· 
ver o. 

Sr. Secretario de Justieia é Instruccíón Pú
blica.-Presente. 

Exploraciones en el Valle de México. 

Dos puntos son los princip:1les para propa· 
gar el conocimiento de la Arqueología mexi
cana y obtener su progreso inmediato. El pri· 

dos, pues de ellos nos hablan varias y respe· 
tables historias y crónicas, como las de Saha· 
gún, Tezozomoc, Mendieta, etc., y de ellos tarn· 
bién se conservan varias pinturas jeroglíficas, 
como los códices Mendocino, Vaticano núme· 
ro 3738, la tira del Museo y otros. Conocer, 
pues, lo más inmediato á nosotros y lo más es· 
tudiado hasta ahora, debe ser el fin primero de 
esas investigaciones. En mi concepto pueden 
hacerse desde luego cinco exploraciones. La 
primera sería la de la ciudad de México. Sin 
duda no debe tocarse la parte ya pavimentada¡ 
y, además, de ella hay ya antigüedades muy 
importantes en el Museo, aun cuando se hayan 
debido más á la casualidad que á una investi· 
gación científica. Pero queda por explotar ia 
parte norte de la ciudad, la cual formaba el an· 
tiguo Tlatelolco, no pavimentada todavía de 
una manera costosa. Es natural creer que allí 
donde estaba el gnm mercado y el teocallií de
ben encontrarse muchas antigüedades: y en 
efecto se han en con tracto, tanto en diversas obras 
privadas para construír casas, como en la ex· 
ploración demasiado rápida que por 'orden de 
la Junta Colombina hizo el Sr. Ticó. 

La segunda deberá hacerse en las grutas que 
ocuparon los chichimecas de Xolotl al oriente 
del Valle, y las cuales especifican los mapas. 
Tlotzin y Quinatzin. Esta expedición deberá 
extenderse á todas las grutas del Valle, y es· 
pecialmente á las del poniente, en donde se han 
encontrado varias veces antigüedades impor· 
tantes. De esta manera llegaríamos á tener un 
estudio serio de la vida troglodita de los indios 
en nuestro Valje, el cual jamás se ha empren· 
di do. 
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La tercera expedición debería ocuparse en 
la exploración del territorio de esos mismos 
chichimecas ya civilizados; es decir, á todo el 
antiguo seflorío de Texcoco, en donde sin duda 
alguna se hallarán verdaderas preciosidades. 

La cuarta deberá trabajar en el territorio de 
los antiguos chalcas y demás ciudades de los 
lagos. 

La quinta, en fin, en el de los tepanecas, des
de Azcapotzalco hasta Tlalpan. 

La manera de hacer económicas estas explo· 
raciones, sería nombrar para cada una un jefe 
militar facultativo, de la graduación que cre
yera conveniente el Gobierno, tres ó cuatro ofi
ciales también facultativos, y una compai'Ha de 
zapadores para cada una. Estas Comisiones tra
bajarían bajo la dirección inmediata del Profe
sor de Arqueología del Musco, y con la vigilan
cia ele esta Dirección. Mientras se nombra el 
Profesor de Arqueología, podrá ocuparse en 
esto el actual encargado de la Sección de Et

bación, ampliará y llevará á cabo la Secretaría 
del digno cargo de Vd. 

Protesto á Vd. las seguridades Je mi más 
atenta consideración. 

lVIéxico, Diciembre 18 de 1902 --·Alfredo 

Chwucro. 
Sr. Secretario de Justicia é Instrucción Pú

blic<t.--Presente. 

Secretaría y Tesorería. 

Ha sido nombrado Pagador dcll\luseo el Sr. 
D. Andrés Díaz Milián y Secretarío el Sr. D. 
Santiago Sierra. El Pagador estar<\ en el esta
blecimiento todos los días de diez ele la mañana 
{tuna de la tarde; y el Secretario de diez ele la 
mañ;\na (t una de la tat·de y de tres á seis de 
la tarde. 

Cartografía antigua. 

nología. Estas Comisiones explorarían, harían Se ha propuesto el establecimiento de esta 
las excavaciones necesarias y levantarían los importante sección. Sus primeros trabajos se
planos correspondientes. Deberían hacer tam- rán formar, en vista del libro de tributos que 
bién estudios etnológicos y craneológicos y ren- original existe en el Museo, una carta de los 
dir los informes científicos correspondientes. pueblos tributarios de México en tiempo del 

Con esto en muy poco tiempo tendríamos. último Moteczuma, señalando los lugares con 
gran material para el Museo y para el adelan- su nombre y el jeroglífico correspondiente; y 
to de la historia de las tribus llamadas nahua- otras cartas en las cuales queden señalados los 
tiacas, que poblaron el Valle de México. tributos por especies ú objetos, como turque-

. Fuera de estas exploraciones, que tendrán, sas, chalchihuites, barras de oro, plumas, car
además, la ventaja de formar arqueólogos se- gas de cacao, etc. 
r1os é instruidos, debe emprenderse desde ah o· 
ra otra cuya duración será de largos afíos. Me 
refiero á la de la ciudad sagrada de Teotihua
can, hoy escondida bajo grandes capas de pol
vo y tierra. El estudío de esa ciudad serú la 
clave que nos descifre muchos de los misterios 
de su antigüedad. Puede comenzarse por des
cubrir las dos pirámides, de manera que que
den en su primera forma, y seguir con igual 
trabajo por la calle de los Muertos y monumen
tos adyacentes. Así poco á poco, pues se nece
sitan muchos aflos, se irá descubriendo toda la 
antigua ciudad. Para esto podría ponerse como 
director de las obras al Sr. Dr. D. Antonio Pe
flafiel, quien ya las ha estudiado, y formar una 
Comisión militar semejante á las ya citadas. 

Es muy conveniente empezar por la compra 
ó expropiación del terreno ocupado por esas 
ruinas. 

Me limito á exponer las ideas generales de 
este proyecto, el cual sin duda, si es de su a pro-

El bastón de Iturbide. 

Se encontró en unas piezas del entresuelo del 
Museo, que estaban cerradas hace diez años. 

Ha quedado ya expuesto al público en el es
caparate donde se hallan diversos objetos de la 
época de la independencia, sala V de los Salo-
nes de Historia. · 

Junta Colombina. 

Desde 1892 publicó estn Junta un volumen 
compuesto de varios códices reproducidos en 
cromolitografía. Al irse á Madrid el Sr. Tron
coso quedaron las láminas correspondientes 
en unas piezas del entresuelo del edificio. Allí 
permanecieron diez años encerradas, y ahora 
se van á formar los tomos correspondientes, 
dividiendo la obra en dos partes. una dedicada 
á los códices _y otra al Lienzo de Tlaxcala. Se 
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va ::"1 reimprimir en hojas del tamaño de los to· 
mos el texto correspondiente; y tan luego co- 16. 
mo estén empastados se pondrán ú la veuta. 

Del frente.. . . $ 
Al Express Wells Fargo & Co., por 

derechos de aduana por un pla· 

Fondos del Museo. 

no remitido á Italia .......... . 
li. AG. Ocampo, por un medallón que 

tiene grabado el Calendario az-

Al recibir el nuevo Director el Estableci- teca ........................ . 

miento, la Tesorería de él se encontró carga
da con una deuda de $ 1,490 30, procedente de 
la compra del «Botanican :Magazin,» de ejem
plares anatómicos y de metamorfosis biológi
cas, y de las obras de instalación de excusados. 

lR AG. Camacho, por pintura de una 
mesa para la imprenta ....... . 

19. A J. .M Prieto, por un retrato anti-
guo al óleo .................. . 

20. A N. Budin, Sucs., por instrumen
tos para la Sección de Antt·opo· 

Se publican ú continuación los cortes de caja 
de 30 <le Noviembre y 31 tlc Diciembre de 1902. 

logfa ...................•.... 
21. A A Montaño, por 5"' cargas de 

tierra para el jardfn .......... . 
CUENTA de los gastos erogados por la Tesorería 22. 

del Museo Nacional, durante el mes de Noviem, 
A G Clarcke, libranza g·irada por 

conducto del Banco Americano, 
como saldo del •Century Dictio
nary,) $50 00 oro, con el cambio 

bre de 1902. 

l. A N. Budín, Sucs.,,por el vol. 3° de 
la Anatomía de Poiricr y Charpy. $ 

2. A la Compañia Mexicana de Elec
tricidad por consumo de Octubre. 

3. A la Fábrica de Belem, por a res
mas de papel cuádruplo para im-
presiones ................... . 

~- A G. Brokmann, tercer abono de 
una m1iquina de escribir, «Un 
derwood• ................... . 

f>. A G. Aguilera, por trabajos de ho-
jalaterfa. . . . . .............. . 

6. Al Express W ells Fargo & Co., por 
remisión á Italia de un tubo con
teniendo un plano.. . . . . . . . . . . 

7. A J. Figueroa, por dibujo de la con
cha de un armadillo fósil. ..... 

H. A L. Hurtado Espinosa y Ca, por 
una pieza de manta para aseos. 

9. A H. Lions y ca, por Yz resma de 
papel rayado especial para la 
Biblioteca ................... . 

1 O. A A. Peñafiel, por un Diccionario 
tarasco ..................... . 

11. A ] . }Iendizábal, por formar parte 
del inventario del canje de la 
Biblioteca ................... . 

12. A S. A., V a de Martfnez, por subs
cripciones para la Biblioteca ... 

13. A ] . Landa, por trabajos de car· 
pinterfa ..................... . 

14. A M. Cárdenas, por aprensar 200 

á278 ....................... . 
2fl 00 23. A N. Budin, Sucs., por un compás 

de espesor para la SecCión de 
49 74 

30 lí:i 

Antropología ................ . 
24. A G. Brokmann, 4° abono de una 

máquina de escribir, • Under-
wood) ...................... . 

25. A C. Bouret~ por dos volúmenes de 
la Paleontología de Zittel ..... . 

25 00 26. Al Ingeniero F. B. Noriega, para la 
construcción de excusados en el 

3 2S .piso bajo .................... . 
27. A R. Ramfrez, por arreglo de las 

plantas del jardín ........... .. 
tJ 60 28. A]. Figueroa, por un dibujo doble 

de la cornameútade un toro fósil. 
12 00 29. A M. Urbina, por formar el inven

tario del canje internacional re
mitido por el Instituto Smitbso· 4 00 

7 50 

20 00 

10 00 

niano ....................... . 
30. A A. Ruíz, 2° abono á cuenta de 

$300 00, por preparaciones ana· 
tómicas y biológicas ••........ 

31. A F. M. Urbina, como auxiliar del 
herbario .................... . 

32. A L. G. Corona, conserje, para pa· 
go de vigilantes supernumera-
rios ......... , ............... . 

15 45 33. Al mismo, para gastos de conserje· 
ría ......... r •• •••••••••••••• 

10 00 34. Al mismo, como regente, por tra· 
bajos tipográficos ............ . 

10 00 

5 

258 72 

5 65 

2 00 

2 00 

5 00 

160 00 

2 75 

139 00 

16 00 

25 00 

51 .33 

162 08 

.10 00 

6 00 

20 00 

40 00 

12 00 

11 25. 

39 75 

80 00 
plantas para el herbario ...... . 

15. A R. Aguirre, por 10 acuarelas de 
plantas mexicanas ........... . 30 00 

SUMA .......... $ 1048 53 

México, 30 de Noviembre de 1902. 

Al frente . . . . $ 258 72 Andrés DiatJ Milidn. 
BoL. I.-2. 
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CUENTA de los gastos erogados por la Tesorrrla 
del Museo Nacional, durante el mes de Dicicm· 
bre ele 1902. 

1. A la Fábl'ica de Bclem, por 2 res
mas de papel para impresiones. $ 

2. A la CompafHa Mexicana de Elcctri· 
cidad, por el consumo de Novicm· 
bre .......................... . 

3. A :M.,Aguilur, por 13 cnttcgas de la 
continuación de la ll istoria de Mé· 
:.deo de Zatnacois, por Cosmes ... 

4. A la Comp.al'lía Tclcf(Jnica J\'lexica-
na, por n~nta de tres meses ..... . 

5. A Sommer H .. y ca, por efectos de 
ferrcteria. . . . . . . . .......... . 

6. A D. López, por aprensar :.wu plan· 
tas para el herbario ....... : ... . 

7. A R. Aguirre, por 10 acuarchts de 
plantas mexicanas ............ . 

·B. A D. juúrez, por una piedra que re· 
presenta una cnbcza humana .... 

9. A la Fábrica tle Belem, por .J. res mas 
de papel para impresiones ..... . 

1 O. A los Sres. Dula u y Ca, libreros de 
Londres, libranza girada ;t su or· 
den por H. Schcrer y ca,como 
abono del•Botanical Magazine,• 
por va1or de .f30, ó sean, con el 
cambio á 18~ ................ . 

11. AP. Carreón,porunaespeciedeva-
síja antigua de piedra .......... . 

12. A F. Chinchout, por trabajos de plo-
mería.. . . . .. . . . . . . . . . . . . .... 

13. A T. Baz y ca, porcomposturadela 
campana eléctrica ............ . 

!4. A la Fábrica de Belem, por papel 
para impresiones ............. . 

15. A G. Brokmann, 5° abono por la m á· 
quina de escribir, • Underwood• .. 

16. A M. Martfnez, por trabajos en el 
jardin. . . . ................... . 

17. A M. Urbina, por formar el inventa· 
rio del canje oficial internacional .. 

18. A A. Rufz, tercer abono á cuenta de 
$300 00, por preparaciones ~mató· 
micas y biológicas ............ . 

19. A L. G. Corona, regente de la im· 
prenta, por trabajos tipográficos 

20. A L. G. Corona, conserje, para pa· 
go de vigilantessupernumerarios. 

21. A L. G. Corona, conserje, para gas-
tos de conserjería.. . . . ....... . 

'lO 1~ 

fJ2 70 

3 25 

:.:!3 40 

5 00 

30 ou 

7[, 

40 :!4 

384 00 

l 75 

..¡. ou 

6 20 

20 12 

2& 00 

lO OU 

20 00 

-lO 00 

40 00 

9 00 

40 50 

SUMA.,' ......... $ 781 59 
México, 31 de Diciembre de 1902. 

Andrés Dtaz Milidu. 

Donaciones. 

-El Sr. D. Francisco Varela, por conducto 
del Sr. l\linistro de Fomento, ha obsequiado al 
Musco Nacional con una pequeña hacha de pie
dra verde encontrada en el cerro «El Teul,, 
Zacatecas. 

- LaSubsccretaría de Instrucción Pública re
mitió 49 volúmcm.·~:: de lit obnt intituJ;¡da: «Re
port on the Scientiíic results of the exploring 
voyage of H. M. S. Challengcr. 1873-76.» 

Además envió, procedentes ele Apazco: 
Siete vasijas de barro pequeñas, dos de ellas 

en forma de ollas; todas rotas.-·-Dos, descansan 
sobre tres pies apenas scfíalados. 

Una vasija de barro, subcónica. 
Otra vasija tlc boca ancha, rota. 
Una pieza de barro: cazuela pequeña, rota 

de los bordes. 
Un gollete de olla, de barro. 
Dos piececillas pcquefías de barro. 
Otra pieza triangular de piedra. 
Un fragmento de hueso fósil: fémur de ele· 

fante. 

-El Se Ingeniero D. Francisco Prado y Ta· 
pía ha hecho donación al M u seo Nacional, de un 
precioso cascabel de filigrana de cobre, obra 
admirable de la antigua civilización Tarf1sca, 
que representa una pequei'\a tortuga sobre el 
carapacho de otra mayor. Las graneles placas 
ele la concha están hechas con el hilo metálico 
arrollado concéntricamente. La pieza es hue
ca y, como el animal que figura, tiene separa
dos el peto y el carapacho en la parte poste· 
rior para formar la boca del cascabel. 

El lugar de procedencia tle este objeto es el 
pueblo de Naranja, Municipalidad de Zacapú, 
Distrito de Pátzcuaro, Est. de Michoacán. 

-Procedente de C.Juárez, en cuya Aduana 
fueron decomisadas por contener objetos ar
queológicos, han sido entregadas en este Mu
seo dos cajas con las siguientes piezas: 

PRIMERA CAJA. 

Núm. l.-Ídolo humano de piedra porosa, 
toscamente labrado.-De Qm56 de altura. 

,Núm. 2.-Ídolo humano de picdra.-Tiene 
aspecto de Tlaloc.-De Qm5o de altura. 

Núm. 3.-Ídolo humano de piedra, toscamen
te labrado.-De om34 de altura. 
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Núm. 4. ~Fragmento inferior de un ídolo ta· 
llado en piedra p(mwz.-De om22 de altunt. 

Núm. 5. Cabeza humana de piedra, tosen
mente labrada.-Dc om25 eJe altura; con apén
dice inferior globiforme. 

Núm. 6. -~ Cab(·za humana de piedra pómez, 
con tocado especiaL-Altura QmlS. 

Núm. 7.-Cabeza humana de piedra, toSCH· 

mente labrac.la.-Altura om16. 
Núm. S.-Piedra labrmla.-Altura Qml5. 
Núm. 9.-Cabcza humana eJe piedra porosa. 

Altura Qml6. 

SEGUNDA Cl\]t\. 

Núm. 10.-Ídolo humano de piedra, sentado 
en cuclillas y con los brazos cruzados descan
sanclo sobre las rodillas.-Altura om37. 

Núm. 11.- Ídolo humano de piedra porosa, 
toscamente labrado.-Altura Qm30. 

Núm. 12.-Cabeza humana de piedra.-Al
tura Qm26. 

Núm.13.-Cabeza humanadepiedra,cudosa, 
tanto de frente como de perfil.-Altura Qm225. 

Núm. 14.-Cabeza humana de píedra.-Al
tura Qm25. 

Núm. 15.-Cabeza humana de piedra, con 
orejeras.-Altura Qm22. 

Núm. 16.--Vasija de píedra, curiosamente 
esculpida. 

Núm. 17.--Máscara de piedra, con perfora· 
cioncs.-Altura om21. 

Núm. 18.-Una hacha de piedra. 
Núm. 19.-Cabeza chica de piedra. 

Colección tarasca. 

Ha comenzado á colocarse en los respectí· 
vos aparadores la que se compró al Sr. Obispo 
D. Francisco Plancarte, y la cual consta de cer· 
ca de cuatro mil ejemplares. Se le agregarán 
todas las otras piezas tarascas existentes en el 
.Museo, y se procederá á hacer la clasificación 
respectiva de todos los objetos que fo¡·men el 
salón tarasco. Una vez terminados los inven
tarios minuciosos de este salón, se publicarán 
en el Boletín. 

El Príncipe Rolando Bonaparte. 

A petición de un sabio francés, el Museo ha 
enviado sus publicaciones á este notable antro· 
pólogo. 

Informe del Sr. Galindo y Villa. 

Se publica en el presente boletín el impor
tante informe del Sr. Jngenie1·o D. Jesús Galin· 
do y Villa, encargado de la sección de Historia 
de este Musco, relativo á las escaleras encon· 
traLlas en el subsuelo del Palacio de la Secre
taría de Justicia: Va acompafíado de una lá· 
mina. 

Ornamentación del salón de monolitos. 

El Directm· ha encargado al Profesor D. Jo
sé M. Vela seo, que haga un proyecto para pin· 
tnr en las pHredes del salón vistas de las pirá· 
mid~s de Xochicalco y Papantla, las cuales 
quedarán en las dos que hacen fondo; y de las 
ruinas de Palemke y Uxmal, que se pintarán á 
los lados de la puerta, y de las de Teotihua
can y Mitla para los dos lados de la Piedra del 
sol ó Calendario azteca. 

Igualmente se pintarán vistas de otros mo· 
numentos en la fachada del mismo salón, en 
los huecos· que dejan las antiguas puertas y 
ventanas. 

Instituto bibliográfico. 

El 17 de Diciembre le fueron remitidos por 
el Museo, 27 cajones correspondientes ~ll canje 
internacional que se hace por conducto del Ins
tituto Smithsoníano de Washington. 

Publicaciones del Museo. 

Desde el presente mes de Enero se venderán 
éstas en la casa de la viuda de Ch. Bouret, la 
cual se encargará de publicar dicha venta en 
sus catálogos, y remitir para este objeto ejem
plares á sus sucursales en la República y á li
brerías caracterizadas de París, Leipzig, Lon
dres y Nueva York. 

«Historia de las Indias de Nueva Es
paña y islas de tierrajirme1» por el 
P. Fr. Diego Durán (escritor del sí
glo XVI).-2 vols. en 4° mayor, con · 
Atlas; á la rústica. . . . . . . . . . . . . . . $ 12 00 

«Historia de Yucatdn,» por Fr. Ber~ 
nardo de Lizana (1633).-1 vol. en 
4° común; á la rústica. . . . . . . . . . . . 3 00 
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«Historia de la Nneva México,» por 
el Capitán Gas par de V íllagrá, con 
un Apéndice de documentos y opús· 
culos, reimpresa por el Museo Na· 
cional en 2 vols. en 4° común á la 
rústica ........................ . 

e Sumaria relaciótt de las cosas de Nue
va España,» por Baltasar Dorantes 
de Carranza.-1 vol. en 4° común á 
la rústica ....................... . 

cHzstoria de Tla.r:cala,» por Diego Mu
fioz Camargo, publicada y anotada 
por Alfredo Chavero.-1 vol. en 4° 
común á la rústica .............. . 

cObras histórt'cas de Don Fenumdo 
de Alva Ixtlilxochitl,• publicadas 
y anotadas por Alfredo Chavcro. 
-2 vols. en 4° común á la ¡·ústica ... 

«Ensayo bibliogrdjico me.1.·icano del 
siglo XVlJ,.,. por el Canónigo Vi-
cente de P. Andrade, 2" edición.-
1 vol. en 4° común ú la rústica .... 

cSegtmda parte de la historia de la 
provincia de Smttiago de .México,» 
por Fr. Alonso Franco.-1 vol. fol. 
á la rústica .................... . 

«Libro tet•cero de la historia religiosa 
de la Provi1'tCia de México,» por Fr. 
Hernando Ojea.--1 vol. fol. á la rús· 
t.ica ......................••.... 

«Vocabulario castellaJto ,r;rapoteco, " 
publicndo por la Junta Colombina 
de México (1893).- 1 vol. fol. mayor 

4 00 

H 00 

3 00 

5 00 

3 00 

6 00 

á la t·ústica. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5 00 
«Anales del Museo N. de México:• 

Tomo V.-1 vol. fol., con 15 lámi-
nas, á la rústica. . . . . . . . . . . . . . . 8 00 

Tomo VI.-1 vol. fol., con 2 lámi-
nas, á la rústica . . . . . . . . . . . . . . . 6 00 

Tomo VIL-Se han publicado 12 en-
tregas, á.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 00 

GRAMÁTICAS DE IDIOMA MEXICANO PUBLICA DAS 

:EN Los «ANALES DEL MusEo NAcJONAJ~.» 

Br. D.Carlos de Tapia Ce1tte11o (1753), 
publicada en el cuaderno 7° del T. 
III (1885}.-42 págs. fol. .......... $ 1 00 

Br. D. Antom'o Vdzquez Gastelú 
(1689), én el cuaderno so del T. Ili 
(1885).-44 págs. fol..... . . . . . . . . 1 00 

Fr . .Andrésde Olmos (1547), en el 9° 
cuaderno del T. III ( 1886 ),-126 
pags. foL, con lámina . . . . . . . . . . . . 2 50 

Fr. Alonso de Jlfolína (1571), en los 
cuadPrnos 1° y 2° del T. IV {1887). 
-98 púgs. fol. (agotada). 

P. Autouio del Niucóu (1595), cuader 
nos 3° á 5° del T. IV {1888).- 56 
págs. en fol. (agotada). 

Fr. Diego de Caldo Gu:::mdn (1642), 
publicada en los cuadernos 7" á 15 
del T. IV (1890).-114 púgs. en fol. 

P. Horado Carochi (1645), comenza· 
da en el cuadcmo 4° del T. V (1898). 

Consta de 142 púgs. en fol.. ..... 
Fr.]o:;;é de Carrcmza.-Consta de 180 

págs. fol ........................ . 
« Catdlogo de .México en la Ex·¡>osicüf!l 

de Jl!rulrid,h por Francisco del l'aso 
y Troncoso.- 2 vols. en 4° ú la rús· 
tica ........................... . 

Translación de monolitos. 

2 50 

3 00 

3 00 

6 00 

La Dirección del Musco va á promover el en· 
vío ú este Establecimiento de la cabeza colosal 
de Hueyapan, del monolito de Tenango, y otros 
que existen aislados y no forman parte de ruinas 
de monumentos ó ciudades. 

Visitantes al Museo el año 1902. 
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Salón de monolitos. 

Se ha comenzad0 ú determinar la significa
ción y procedencia de los objetos de este im
portante salón. Se pondrá en cada pedestal un 
letrero con el nombre de la deidad ¡·espectiva 
y una pequeña explicación, para dar así una 
instrucción objetiva, aun cuando sea ligera, al 
público que visita el rvluseo. 

Se han redactado ya los siguientes letreros: 

Omecihuatl (La mujer-dos). 

LA DIOSA CREADORA. 

Este monolito se encontraba en Teotihua
can, cerca de la Pirámide de la Luna, y fué 
trnído al Musco el año 1889. 

Es de traquita anfibólica y su peso se calcu
la en unos 17,000 kilogramos. 

rica y cronológica de las dos piedras, etc.) El 
Sr. Cha vero !a clasificó de Coatlicue. («Anales 
del Museo Nacional de México.» Tomo II, pá
gina 296.) Mr. Hamy rechazó esta designación, 
y la considera Miquiztli (Décades americaines, 
púg. 92); pero el Sr. Troncoso la ha confirma
do (Catúlogo citado, Tomo I, página 35), si bien 
tiene los atributos de su sinonímica Micteca
cihuatl. 

En la parte inferior tiene el monolito escul
pida en bajo relieve una figura que, según el 
Sr. Dr. Sánchez («Anales del Museo,» Tomo II, 
página 44S), representa al dios de los muertos 
lifictlantcuhtli. El Catálogo del Museo lo llama 
Tlalteuhtli; pero las cinco flores que le forman 
collar dan su verdadero nombre: Macuz'lxo
chitl. Por lo demás, Macuilxochitl era el mis· 
mo JY!ictlauteuhtli. (S11hagún. Tomo I, página 
305.) 

Antigüedades de los Estados. 

Omecihuatl.-El Sr. D. Gumersindo Mendo- La Dirección del Museo promoverá el que 
za, antiguo Director del Museo, juzgaba que cada uno de los Sefl.ores Gobernadores nombre 
este monolito era la diosa del agua. El Sr. D. una Comisión exploradora en su Estado, y for
Fra.ncisco del Paso y Troncoso, con más exac- me una colección de antigüedades que se man
titud, lo ha clasificado como representación de dará á este Establecimiento. De este modo po
Omecihuatl ó la mujer-dos. (Catálogo de la drá haber muy pronto preciosas colecciones 
Sección de México en la Exposición de Madrid. correspondientes á todas las antiguas razas. 
Tomo IJ, página 395.) 

Coatlicue (Enagua de culebras). 

La leyenda la considera madre de HUITZIL

OPOCHTLI, dios de la guerra de los antiguos 
mexicanos. 

Fué descubierta el 13 de Agosto de 1790 al 
hacerse la nivelación del piso de la Plaza Ma
yor de esta Ciudad, á 37 varas al poniente del 
Palacio Nacional y 5 al norte de la acequia que 
entonces existía en ese lugar (Portal de las 
Flores). 

Esta deidad debió hallarse colocada en el 
Teocalli mayor de México, en el edificio llama
do Atlauhlico, erigido en dicho templo el año 
12 cm1as, ósea el 1491 de la era vulgar, fecha 
que está esculpida en el propio monolito. 

En la base del monumento aparece en bajo 
relieve la imagen del dios MACUILXOCHITL. 

Coatlicue.-D. Antonio León y Gama le dió 
el nombre de Teoyamiqui. (Descripción histó

BoL. I.-3. 

Exposición de San Louis Misouri. 

Para la concurrencia del Museo Nacional de 
México á la Exposición de St. Louis Mo., pro
pongo lo siguiente: 

1°-En el Mnseo existen moldes de 20 mo
nolitos, los cuales, aunque ya maltratados, pue-. 
den componerse con poco costo; En mi con
cepto deben sacarse reproducciones de los 20 
para presentarlas en la Exposición. Estos mo
nolitos son los siguientes: 

1. Del calendario azteca. 
2. De la piedra de Tizoc. 
3. De la Coatlicue. 
4. De la cabeza de diorita (Totec), 
5. Del Xochipilli. 
6. De la Chalchihuitlicue. 
7. De la Piedra de [tzpapalotl. 
8. Del guerrero de Chiapas, 
9. Del Kinich Kakmó. 

10. De una cabeza humana, de piedra, pro
cedente de Veracruz. 

11. De una urna cineraria (pequeí'l.a). 
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12. De la lápida conmemorativa del Templo 
Mayor. 

13. De un disco del juego de pelota. 
14'. Del Quetzalcoatl cónico. 
15. Del Totel.! de Tehuacan. 
16. De la Mictecacihuatl. 
17. De una urna labrada. 
18. De una piedra cónica labrada. 
19. Del tablero central de Palemke. 
20. Del jorobado (escultura peque na). 

2°-Sacar moldes y reproducciones de las 
siguientes piezas: 

1. Ocelotl, procedente de1 patio de la Se
cretaría de Justicia é Instrucción Pu
blica. 

2. Tzontemoc, de Tuxpan. 
3. Omecihuatl, de Teotihuacart. 
4. Cabeza de serpiente del Coatepan tli (em

plumada). 
5. Cabeza d~ serpiente del Coatepantli (con 

escamas). 
· 6, Estela de Huitzuco. 

7. Columna de TuJa. 
S. Piernas gigantescas de cariátides, de 

Tula. 
9. Piernas gigantescas de cariátides, de 

Tula (otro modelo). 
10. Cabeza de reptil fantástico (núm. 276). 
11. Monolito hallado al demoler el portal de 

Agustinos. 
12. Pieza cúbica interesante, aislada. Se en

cuentra cerca del anterior monolito. 
1$1 14 y 15. Tres de los mejores Cuauhxi

calli. 
Pueden reproducirse, además, 100 piezas de 

menor tamaflo, como yugos, teponaxtlis, etc., 
unas en yeso y otras, las que no puedan amol
darse, en madera. 

(NoTA.-Este gasto no será perdido: primero, 
porque quedan los moldes en el Museo y pue
den venderse reproducciones; segundo, porque 
las que se envíen á la Exposición se pueden 
cambiar por objetos importantes, como son las 
reproducciones de los ídolos gigantescos de 
Copán, las cuales seguramente canjeará el 
Peabody Museum.) • 

3°-Una colección de lascolografías de los 
principales monumentos ·del Museo, pon ién
dolas en gran papel, iluminadas con sus colo
res respectivos y con la explicación correspon
diente al pie de cada una. Éstas también se 
pueden canjear. 

4°-Una colección de fotografías de todas 
las negativas que tiene el Museo, con las ex
plicaciones corres pon dientes. 

5°-Todas las copias jeroglíficas que existen 
en este Museo. 

6°-La impresión con col01·es, de los códices 
jeroglíficos inéditos que hay en el Museo, pues 
aunque son posteriore5 á la Conquista, tienen 
bastante importancia. 

Para esto basta que el Sei'lor Secretario de 
Hacienda dé orden á la Oficina del Timbre, pa
ra que hHga las láminas é impríma el texto co
rrespondiente. 

7°- Una pintura de Cuauhtemoc, la cual 
se reconstruirá antropométricamente; y para 
ello se aprovechará E>l retrato en busto que de 
él existe. 

8°-Se hará la reproducción, en tamaño na
tural, de la pequeña estatua de Hidalgo que 
existe en el Museo, único retrato auténtico del 
Padre de nue:o,tra Independencia. 

9°-Colección fotográfica de los cráneos tí
picos de las antiguas razas indias, que existen 
en la Sección de Etnología y Antropología de 
este Museo. 

10.- Una colección de trajes de las diversas 
razas existentes de los indios de los Estados 
de la República, para lo cual esa Secretaría de~ 
bería pedirlos á los Sei'!ores Gobernadores, se
gún lista detallada que en su oportunidad da
ría este Museo. 

11.-Una colección de instrumentos musica
les usados en la actualidad por las diversas ra
zas de indios, que también se les pedirían á los 
Señores Gobernadores. 

12.--Una colección de fotografías de las di
versas razas de los indios actuales. 

Para todo esto el Museo dará los datos ex
plicativos á fin de que se comuniquen á los 
Sei'lores Gobernadores. 

Lo que tengo la honra de consultar á Vd., 
protestándole las seguridades de mi más atenta 
consideración. 

Libertad y Constitución. México. Enero 15 
de 1903.-Alfredo Chavero. 

C. Secretario de Justicia é Instrucción Públi
ca.-Presente. 

Canje de publicaciones. 

Además del establecido ya, la Universidad 
de Rennes ha pedido el canje respectivo; y ya 
se le ha enviado lo publicado del tomo VII de 
lo~ «Anales.» 
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Departamento de Taxidermia. 

Los ejemplares nuevos que ingresaron á es
te Departamento en el mes de Diciembre de 
1902, para ser preparados y con ellos ampliar 
la colección de Historia Natural, fueron los si
guientes: 

Una paloma japonesa. Ca/cenas tticobarica, 
CH. BoNAPAHTE. Nueva _Guinea.-Remitida por 
el Museo Zoológico de Chapultepec. 

Una Garza real. Ardeaherodias,LINNEo. Mé
xico.- Comprada viva en el Establecimiento. 

Un 1\tlapache. Prociolllotor, ALLEN. México. 
-Comprado vivo en el Establecimiento. 

Volcán de Colima. 

En la falda de esta montaña encontraron úl
timamente los Sres. J. Rivera Rosas y Dr. Ga~ 
lindo Casillas, varias piedras labradas con di
bujos y bajo-relieves. Damos una reproduc
ción de ellas. 

Son importantísimas, sobre todo porque en 
ellas domina la figura de Tlaloc; y porque aque
lla región fué el paso de las emigraciones na
huas y mecas del centro al sur de nuestro te
rritorio. 

Memorandum acerca del estado actual cieí 
Departamento de Arqueologia é Histo• 
ria del Museo Nacional. 

PARTE PRIMERA. 

ARQUEOLOGÍA. 

La Sección de Arqueología se compone ac
tualmente del gran Salón de Monolitos, y de 
otros seis salones dispuestos en la planta baja 
del Establecimiento.* 

l. -SALÓN DE MoNOLITos. 

En este se hallan expuestos ejemplares ori
ginales, esencialmente. Todas las piezas están 
numeradas, á excepción de unas cuantas. Los 
números conesponden ú un Catálogo que re
gistra 364 objetos, formado por el subscripto. 
Este Catúlogo corre impreso en su tercera edi· 
ción hecha en la imprenta del Museo el af'l.o 
1901. 

II.- SALONES DE REPRODUCCIONES, 

CERÁMICA, ETC. 

Estos salones se transformaron por el subs
cripto con los elementos que proporcionó el Go
bierno Federal con motivo del Congreso de 
Americanistas reunido en México el af!.o 1895. 
Se substituyeron los antiguos escaparates de 
madera por los actuales de hierro y cristal. 

En el vestíbulo de entrada se exhiben copias 
en yeso, de monumentos que no posee origina
les el Museo. (Piedras de Oaxaca, tableros del 
Palenque,** relieves de Santa Lucía Cozuma
hualpa, Guatemala, etc.) En el centro, copia 
litográfica del Códice «Porfirio Díaz.» 

En el pequeño Salón contiguo al de lasco· 
lumnas (lado sur), se exponen códices origina
les en cuero adobado y papel de maguey. Has- • 
ta la fecha estos documentos han permanecido 
á la intemperie deteriorándose. Se hace preci-
so cubrirlos con vidrieras. En el centro copia 
en madera del templo de Xochicalco, restau
rado por el Dr. Peñafiel. 

En el Salón de las columnas se expone en 
los escaparates centrales la copiosa colección 
de cerámica: objetos de culto, instrumentos 
músicos, para las artes, etc., que forman el nú· 

* Entre estos seis s'!Uones hay otros dos correspondien
tes á la sección de Historia, donde se exhiben los carrna• 
jes deJuárez y de Maximiliano. 

** El tablero del centro (Cruz del Palenque), original en 
el Salón de Monolitos. 
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cleo de las primitivas colecciones del Museo 
(exploraciones de Charnay, objetos de Tlatc
lolco, etc.), aumentada con otros pequefios lo
tes. En las paredes, colecciones fotográficas de 
ruinns y lienzos originales, descollando la Tira 
de la Peregrinación de los Aztecas. 

En el SAlón contiguo al anterior (lado norte) 
se continúa la colección de cerúmica, siendo 
notable el lote mixteco-zapoteca traído á Mé· 
xico por el Capitán Dupnix. 

En otro pequeflo Salón se expone el gran 
phmo de la Ciudad de México, en papel de 
maguey. 

En el Salón siguiente, reproducciones hechas 
pot• el Dr. Pefiaficl, de asientos, armas y escu
dos, copiados de códices. 

En el Salón llamado de Bomberos cst<ín agio· 
meradas pequenas colecciones procedentes de 
los Estados de Colima, Tabasco y Oaxaca. En 
el centro, la colección de objetos procedentes 
de las excavaciones que se hicieron reciente
mente en la Ciudad de México, con motivo de 
las Obras del Saneamiento. 

En las bodegas del Museo se guarda toda
vía parte de la colección Dorenberg y las co
lecciones Phmcarte y Belmar, adquiridus por el 
Establecimiento con parte de fondos dados por 
el Supremo Gobierno. 

En resumen: 
Puede calcularse de la siguiente manera el 

número de ejemplares exhibidos y no exhibidos: 

A. ExHIBIDos. 

Galería de Monolitos. Departamento de ce-
rámica: 

Colecciones del Museo, 4,000. 
Del Saneamiento, 1 ,500. 
De Colima, Tabasco, Mitla y Xoxo, 500. 

B. No EXHIBIDos. 

Colección Plancarte, 2,000. 
Colección Dorcnberg, 3,000. 
Colección Belmar, 1,420. 
Además, quedan aún sin exponer numerosos 

ejemplares fotográficos. 

PARTE SEGUNDA. 
HISTORIA. 

La Seéción de Historia consta de cinco sa
lones, en el orden que indica la Guía formada 
por el subscripto, cuya 4.a edición está en pren
sa. No se ha podido seguir un orden rigurosa-

mente cronológico, en vit·tud de que los salo
nes no se encuentran adecuados para una ex
hibición conveniente. 

Esta sección todavía se halla pobre, y creo 
que podría enriquecerse, exponiéndose bajo vi
drierns, autógrafos y documentos, así como re
trRto~ y otros objetos que no scriH difícil ad
quirir. 

La Guíél scflala hasta la fecha ( 3.a edición) 
344 piezas; además un i)cqueño lote epigráfico, 
los carruajes de Maximiliano y Juárez y otras 
piezas vadas. 

Al formarse la 4,a edición el subscdpto ha tra
tado de exhibir cuantos objetos permanecen 
guardaclos,ó que por compnt ó donación se han 
adquirido últimamente (retratos, fotografías de 
monumentos, etc.); llamando muy particular
mente la atención acerca de las dificultades 
que hay para presentar en forma adecuada y 
segura la sección de Heráldica y Numismática, 
que vn haciéndose un poco numerosa. 

Existen sin exhibirse los siguientes moneta-
rios: 

a) Del Museo. 
b) De San Luis Potosi. 
e) Marroqui. 
d) El obsequiado por la Señora viuda de Don 

Antonio 1\'Iier. 
e) El comprado al cspai'lol Don Pedro Crespo. 
Además la colección de medallas. 
No mencioné entre los anteriores el moneta

rio de la Escuela N. de Bellas Artes, porque lo 
tenemos en depósito, y aun no se determina si 
ha de quedarse el Museo definitivamt:nte con él. 

México. 27 de Diciemb1·e de 1902.-J. Ga
.lindo y Villa, Ayudante de Historia y de Ar
queología. 

Biblioteca histórica mexicana. 

En el presente número comienza su publica
ción con la obra de Burgoa, la cual es rarísi
ma; y últimamente se ha vendido un ejemplar 
en la cantidad de $600.00. Con esta impresión 
de la obra más importante sobre las antigüe
dades zapo tecas, se pondrá al alcance de todos. 

Después de ella, se imprimirán de preferen
cia las obras más raras de nuestros cronistas 
é historiadores; y además todas las obras im
portantes relativas á nuestra historia y arqueo-_ 
logía, escritas desde el siglo XVI hasta fines 
del siglo XVIII. 
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J to un informe acerca de la importancia histó-
La primera piedra del Mercado de S. Juan,¡· rica que pudi~ran tener. . . 

puesta en 1849. Como antenormente queda md1cado, se re• 
cibieron en el Museo con las formaHdades ne• 

Sefior Director: 
ces arias. 

Aparte del valor intrínseco de vados de es
Cumpliendo con lo acordado por Ud. para tos objetos, algunos tienen interés para la bis· 

que, en su nombre recibiera del C. Juan Yúdi- toria de la Ciudad. "" 
co, oficial 3° del Ayuntamiento de México, los El documento principal es el acta que seco
documentos, objetos y valores conmemoratí· locó en la caja: está en papel grueso, perfecta
vos de la colocación de la primera piedra del mente conservada. AlU se dice que establecer 
Mercado de San Juan en 1849, tengo la honra un Mercado en la Plazuela de Sanjuan era tan 
de informar á Ud. que, previo el inventario necesario para la comodidad pública y para la 
que se acompafia, recibí dichas piezas el30 del policia, como para los fondos municipales. Des· 
próximo pasado. de el afio 1842 la edificación de ese Mercado 

Voy ahora á hacer una breve resefia de có- fué uno de los objetos que el Ayuntamiento vió 
mo han venido á dar esos objetos al Museo, y con interés; pero la escasez de fondos impidió 
de la importancia más 6 menos relativa que se realizat·a el pensamiento de los Regidores D. 
puedan entrafiar. Ramón Olaerte, D. Urbano Fonseca, D. Fran-

En 28 de Ago~to del ano que terminó, el Sr. cisco Carbajal, y D. José María Larralde; ade-
D. Joaquín J. An·iaga, Administrador de Pa- más de la dificultad de no ser de los propios de 
seos, dió cuenta al Regidor del ramo, Sr. Dr. la Ciudad esa plazuela. Pero aumentados los 
D. José Ramírez, de que en el sitio donde se fondos mttnicipales por decreto. del Presidente 
acaba de formar un jardín, entre la iglesia de de la República D. José Joaquín de Herrera en
San Juan de la Penitencia y el actual mercado viado á su Ministro de Hacienda D. Manuel Pi· 
de hierro, unos operarios de Paseos habían en· fia y Cuevas, se trató de poner manos á la obra. 
contra do un bloque de piedra que contenía El Ayuntamiento adquirió esa plazuela por con
dentro de un hueco hecho en la misma piedra, trato á censo enfitéutico, formalizado por escri· 
una caja de cedro forrada de plomo, la cual tura de 20 de Diciembre de 1848, ante el Es
con un zapapico fué abierta por uno de los peo- cribano D. José Mat·ía Ramírez, otorgada por 
nes. En presencia del Dr. Ramírez se extra- D. Luis Velázquez de la Cadena, Administra
jeron los documentos, pero faltaron los valo- dor de los bienes de parciaridades, á las que se 
res, que habían sido ya robados por los mismos reservó el dominio directo, transmitiéndose el 
peones. Sin embargo, consignado el hecho á la útil al Ayuntamiento de la Capital. 
autoridad competente, se logró recuperar las Don Juan Jorge de Candás prestó á la Cor
piezas que se marcan en el inventario antes ci- poración Municipal $18,000 00 al rédito del6% 
tado. anual con hipoteca y demás garantias, que se 

Dada cuenta al Cabildo por el Regidor de constituyeron sobre la casa número 8 de la 1 a 

Paseos, se tramitó el asunto al de Mercados, de la Monterilla, perteneciente á los propios 
Líe. D. Luis Ríba y Cervantes, y este seflor municipales. También los Sres. D.Estanislao 
presentó dictamen, que fué aprobado en sesión y D. Joaquín Flores prestaron alAyuntamien
de 21 de Noviembre, proponiendo que se diri- to con el mismo rédito $4,000 00, con la ga
giera oficio á la Secretaría de Justicia é Ins- rantía de los productos del Mercado del V o· 
trucción Pública á fin de que, si ésta lo creía lador. 
convenknte, se remitieran los objetos hallados La construcción del Mercado de que se tra~ 
al Museo ó á algún otro Establecimiento. ta se contrató con el Arquitecto D. Enrique 

La propia Secretaría contestó desde luego Gríffon, en $ 44,000 00, con arreglo al plano 
al Ayuntamiento, por los conductos acostum· que acompai'ía al acta. 
brados, dando las gracias por esta donación y En 13 de Mayo de 1849 el Presidente de la 
encareciendo se dieran las órdenes necesarias República, General D. José Joaquín de Herre· 
para que se remitieran al Museo Nacional los ra, colocó la primera piedra del edificio en pre
repetidos objetos, recibiéndose por inventario senda de sus Ministros D.Jo~ María Lacun
riguroso y rindiéndose por este Establecimien- za, que lo era del Despacho de Relaciones Ex-

BoL. I.-4. 
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'====================~=================== 
teriores é Interiores; D. José MaríaJiménez, de 
Justicia y Negocios Eclesiásticos; General D. 
Mariano Arista, de Guerra y Marina, y D. José 
Ftat1cisco Arrangoiz, de Hacienda, asistiendo 
también el Gobernador del Distrito y el Ayun
tamiento. 

Firman el acta: D. José Miguel González de 
Cosio, Presidente del Ayuntamiento; Lic. D. 
Mariano de !caza, D. José María Cervantes Oz
ta, D. MiguelJ.Jiménez, D. Germán Landa, D. 
Miguel Cortina Chávez, D. José María Zaldí.
var, D. Santiago Moreno y Vizcaíno, D. M. 
Echa ve, D. Sebastián La bastida, D. J. M. Gar
cia Icazbalceta; e 1 Síndico 1°, D. Alejandro 
Arango y Escandón; el 2°, D. Pedro Elguero; 
el Secretario D. Cástula Barreda, y el Oficial 
Mayor D. Leandro Estrada. 

Además, depositaron sus tarjetas casi todos 
los mencionados y las personas que en seguida 
se expresan: D. José Joaquín de Herrera, D. 
Manuel Cordero, D. Manuel Álvarez de la Ca· 
dena, y D. José M. Cervantes y Ozta. Estas tar
jetas se registran en el inventario adjunto. 

* "' "' 
Son curiosos también los ejemplares de pe

riódicos y calendarios que se depositaron en la 
caja de cedro, juntos con el acta y el plano del 
Mercado. 

* "' * 
Entre los valores recuperados descuella· en 

primer término la medalla de oro conmemora
tiva del acto. 

Esta medalla es circular, de om040 de diá· 
metro, con un peso neto de 44 gramos, y es
tá grabada por J. J.' Baggally, entonces Direc
tor del grabado en la Academia de San Car
los. Por el anverso aparece de relieve, en el 
centro de la medalla, «una cornucopia orlada 
de palma y laurel, y colocada sobre una balan
za y un caduceo cruzados en aspa;» de la cor
nucopia salen diversos frutos sobre los que des

. cansa el águila mexicana. En torno de todo es-
té emblema se lee lo siguiente: «]. Joachim He
rrera R. P. praeses primum pro substruct, la
]Jidem jecit. Ann. MDCCCXLIX ... 
) Por el reverso se lee esta inscripción: 

QuE~t 

MEXIC. DECUIUON. ORDO 

A FUNDAM. EXCITAT MACELLUM 

DEUS 

ET ABSOLVERE DUIT. 

ET SERVET DIUTISSIME STANTEM 

FRUA TUR UT EO 

QUAM SERA F'ELIXQtJE 

POSTERITAS. 

La medalla, en general, dió lugar á una ra
zonada y curiosa crítica del Conde de la Cor
tina, y parece que provocó discusión entre es
te sei'\or y D. Bernardo Cauto. 

Sólo tengo á la vista el folleto publicado por 
el Conde en Junio de 1849. Al frente tiene una 
lámina litográfica, en que por el anverso y re
verso se representa la medalla que nos ocupa. 

El Conde criticó especialmente á aquella pie
za numismática, según su objeto; sobre todo, la 
leyenda del anverso y la inscripción del rever
so; que aparece trunca la primera, porque no 
se especifica de qué República era Presidente 
el Sr. Herrera; y defectuosa la segunda, des
de el punto de vista gramatical, no siéndolo 
menos la leyenda, desde el epigráfico. 

Sin embargo, su erudito estudio concluye con 
el siguiente párrafo: 

«El resultado final de todo lo expuesto, es 
que el actual Ayuntamiento de México debe 
tener la lisonjera satisfacción de haber dado á 
la República Mexicana la primera buena me
dalla que se ha inventado y acui'\ado en su se
no; y· de que, si por la erección del nuevo mer
cado se hace acreedor al agradecimiento de to
do el pueblo, no merecerá menos la gratitud 
de los sabios y de las personas ilustradas de 
todas las naciones del mundo, por haber con
tribuído tan felizmente á aumentar con un nue
vo monumento numismático el tesoro de las 
ciencias y de las artes. Una satisfacción de es
ta especie, dimanada de tan noble origen, debe 
ser para el Excmo. Ayuntamiento de México, 
recompensa más que suficiente de sus benéfi
cos é ilustrados esfuerzos.» 

En efecto: desde las soberbias medallas de
bidas al insigne grabador D. Jerónimo Antonio 
Gil, que ilustró con su nombre á nuestra Aca
demia de San Carlos, no se había hecho un 
ejemplar numismático tan bueno como el de 
Baggally, aun cuando en mi concepto, siempre 
inferior á las obras de Gil. 
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* * * 
Aparte de esta medalla, quedaron deposita· 

dos diversos valores juntos con el acta ya men
cionada; pero solamente de ellos se recupera
ron: una moneda de oro, valor de dos pesos, 
cuño mexicano, del afio 1827; un peso del afio 
1849, del cuño mexicano; un tostón del cufío de 
Zacatecns, aí'io 1847, y un octavo de real, año 
1842. Total, cuatro monedas: una de oro, dos 
de plata y una de cobre. 

México; 10 Enero 1903.-J. GALINDo y VI· 
LLA. 

INVENTARIO de los documentos y valores 
que se relacio11a11 con la i1muguraci6n del 
Mercado de Scm Jua1'l, y que entrega el C. 
Juan Ytidico, Oficial 3o de la Secretaria del 
Ayu1ttamiento, al C. Director del Museo, Lic. 
Alfredo Clzavero, en cumplimiel#to de lo dis
puesto por acuerdo de Cabildo de 23 del pre-
sente mes. 

Germán de Landa, Miguel Cortina Chávez, 
Manuel Echave, Miguel F.Jiménez,José María 
Zaldlvar, Alejandro Anmgo y Escandón, Cás· 
tulo RarredH (dos), Santiago MorenoyVicado, 
Manuel Álvarez de la Cadena, José Miguel GÓn· 
zález de Cosío.-Total: 17 tarjetas. 

1 Fragmento de programa del Teatro Nacio· 
nal, del 13 de Mayo de 1849. 

2 Ejemplares de El Universal, del día 12 de 
Mayo de 1849. 

2 Ejemplares de El Universal, del día 11 de 
Mayo de 1849. 

1 Ejemplar de El Mont'tor Repttbticano, del 
día 11 de Mayo de 1849. 

l Ejemplar de El M01titor Republicano, del 
dia 12 de Mayo de 1849. 

1 Ejemplar de La Palanca, del día 12 de Ma· 
yo de 1849. 

1 Ejemplar de El Globo, del día 12 de Mayo 
de 1849. 

1 Ejemplar de El St'glo XIX, .del día ·12 de 
Mayo de 1849. 

1 Ejemplar de El Pilluelo, del día 12 de Ma· 
yo de 1849. 

1 Ejemplar de El Monarca Mexicano, del día 
11 de Mayo de 1849. 

1 Escudo de oro de á dos pesos. 
Acta original de la inauguración del Merca· 1 Medalla conmemorativa referente á la 

do de San Juan. inauguración del mercado (de oro). 
Planilla conteniendo la reducción del mapa 1 Peso de plata, del año de 1849. 

del proyecto de Mercado para la Plazuela de 1 Tostón de plata, del afio de 1847. 
San Juan de la Penitencia. 1 Octavo de real, del afio de 1842. 

1 Calendario de MUt·guía, de 1849. 1 Caja de cedro metida en otra de plomo, 
1 TercercalendadodeJuanNavarro,de1849. ambas rotas. 
1 Primer calendario de Vicente García To· México, Diciembre 29 d.:! 1902.-Entregué, 

t-res, de 1849. Juan Yúdico.-Recibí, f Galindo y Villa. 
1 Décimocuarto calendario de l. Cumplido, 

de 1849. 
1 Calendario de Galván, de 1849. 
1 Calendario Pintoresco de R. Rafael, de 

1849. 
1 Calendario de López, de 1849. 
1 Calendario para 1849, de J. M. Lara. 
1 Calendario de A Rodríguez, para 18-N. 
1 Calendario de Ontiveros, para 1849. 
1 Calendario de Martín Rivera, para 1849. 
1 Ejemplar del Acta Constitutiva de la Fe-

deración Mexicana, sancionada en 31 de Ene
ro de 1824. 

Tarjetas con los siguientes nombres: Pedro 
Elguero, Manuel Cordero, José J. de Herrera, 
José Mariano García lcazbalceta, José María 
Cervantes y Ozta, Sebastián Labastida, José 

Tomo VIII de los cAnales.• 

Una vez terminado el tomo VII, se dedicará 
el siguiente á la publicaciqn de todos los ca• 
lendarios conocidos, y aun algunos inéditos, 
que no hayan sido ímpresos antes en los mis• 
mos «Anales" ó en otras publicaciones del M u• 
seo. Irán acompaflados de las láminas cotres· 
pondientes. Esta publicación comprenderá no 
solamente los calendarios nahuas, sino los de 
otras razas ó civilizaciones. 



16 BOLETIN DEL MUSEO 

La Escalinata descubierta en el nuevo Edificio de la Secretaria de Justicia 
é Instruccion Publica. 

HALLAZGO DE OTRAS DOS PIEZAS ARQO'EOLÓGlCAS. 

En19 de Noviembre de 1901 se descubrió Carlos Kablo las copias fotográficas, de las 
en el pavimento del patio del edificio que en cuales se obtuvieron dos en distintas posi
la esquina, de Cordobanes y 1 n del Reloj se dones, y que dan perfecta idea de la cons
destinó á Secretaría de Justicia é Instruc- trucción; al subscripto se le encargó toda 
ción Pública, una !.,rran cabeza de piedra fi- la parte relativa á medidas y descripción 
gurando un reptil fantéí.stico, que más ade- de la escalinata; y al Sr. Ingeniero D. Eze
lante se describirá; y poco tiempo después quiel Pérez, nombra.do por el Ministerio, pa
(9 de Diciembre) a¡1arcció otra interesante ra proceder á la análisis de los materiales. 
pieza arqueológica, también de piedra, re- Resultado del estudio á mf encomendado 
presentativa de un hermoso y bien labra- es lo siguiente: 
do ocelotl. Ambos descubrimientos dieron La construcción está contenida dentro de 
margen á una excavación por la que cmpe- una excavación que mide 12m70 de longitud, 
zó á asomar una escalinata, motivo esen- por 4m00 de latitud y 3m40 de profundidad 
cial de estas líneas. Tomaron grande cm- media. 
pef!.o en que fuera limpiándose la construc- Para obtener la profundidad exacta ele los 
ción, el Sr. Capitán D. Porfirio Dfaz, hijó, principales elementos ele la construcción, to
lngeniero Director de la obra del edificio, mé como línea de referencia un cordel per
y el Sr. D. Leopolclo Batres, Inspector de fectamente tendido, apoyado en los ejes de 
Monumentos Arqueológicos. los sardineles de las puertas a) b) y después, 

La cabeza del reptil y el tigre fueron por medio de una plomada, fuf determinan
transportados al Museo Nacional, quedan- do las acotaciones correspondientes, según 
do más. tarde enteramente descubierta la lo indica el corte CD/ en el concepto de que 
escalinata, que toca los cimientos de los mu- el escalón 11 está lm06 bajo esta lfnea de 
ros Oriente y Poniente del patio precitado. referencia. 

En Febrero del af!.o actual la Secretaría El monumento está compuesto de una es-
de Instrucción Pública dispuso que la Di- calinata interrumpida por dos machones en 
rección del Museo mandara sacar fotogra- talud, como lo indica el dibujo que se acom
ffas de la escalinata; «que se tomaran deés- pafia. Toda ella es de mamposterfa de pie
ta medidas exactas y minuciosas de la pro- dra, revestida en algunos lugares de fino 
fundidad á que se encuentra cada uno de aplanado. La escalinata consta de 12 esca
los escalones, á partir del nivel de dicho pa- Iones cortados en ángulo recto, muy senci
tio; asf como la longitud y huella de cada llos, con peralte y huella sensiblemente igua
uno de dichos escalones; la altura de los les. El escalón 11 roto del borde; el escalón 
mismos; la extensión superficial de las «ram- 12 se confunde ya con el pavimento del pa
pas» que separan cada escalinata, y el gra- ti o, que en la actualidad es de piedra. La 
do 1e su inclinación; y que se estudiara mi~ mayor longitud de esta escalinata, de ma
nucwsamente la especie de materiales cm- chón á machón, en el escalón número 1 es 
pleados en la construcción expresada.» La de 4m70, y la menor en el escalón 8 es de 
Dirección encomendó desde luego al Sr. D. 4m69. La huella, por defecto de construc-
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ción, no es a hsolutamente exacta; variando yor de México. Hada el mes de Octubre de 
desde 0111 25 como m;íximum, <1 Qm23 como 1900, según recuerdo, se descubrió en laca
mínimum. (V. croquis.) El peralte es en ca- lle de las Escalerillas, cerca del crucero con 
da cscal6n sensiblemente de Qm 245. (Corte las calles 1 a del Reloj y Seminario, otra es~ 
según CD.) calinata cuyos peldaños tienen exactamen-

Al Oriente y al Poniente, respectivamente te la misma forma que los del monumento 
de esta parte principal, se alzan dos macho- en que me ocupo; y este descubrimiento, 
nes en talud, con una inclinación sobre el unido por una parte á otros detalles que 
horizonte, de 45°; sus superficies son sensi- aparecieron al practicarse la éxcavación 
blemente rectangulares y miden, como me- para el colector central que atraviesa Ion
elidas medias, el del Oriente: ;.)m 27 de longi- gitudinalmente la calle de las Escalerillas; 
tud, 2m29 de léltitud. El del Poniente: 3m3Q

1
ypor otra parte los antecedentes históricos 

de longitud, 2m 1:~ de latitud. sobre la ubicación del Templo Mayor de 
El talud K del Oriente se detiene en su México, hacen suponer que las construccio

parte superior por un muro de contención nes mencionadas formaron parte del propio 
N en talud, hecho á principios de 1902, de Templo. El recinto del gran Teocalli llega
mampostería sin aplanar, que continúa so- ba, al decir de los cronistas, por el Norte, 
brc la escalinata principaL hasta penetrar en las aceras septentriona-

Al Este del talud se continúa sensiblemen- les de las calles de Cordobanes y Monteale- . 
te la escalinata], cuyos escalones tienen ca- gre, respectivamente, y su puerta de este 
da uno de huella Qm25, y un peralte varia- lado se abría hacia la calle del Reloj (pro~ 
blc de Om 23 á Om24. Esta pequeña escalina- longación de la calzada de Iztapalapan);por 
ta parece continuarse por entre los cimien- el Este penetraba asimismo á las aceras 
tos del muro oriental del patio, y remata en orientales de las calles la del Reloj y Semi~ 
su parte superior por una construcción L, nario, y seguía hasta la acequia que por el 
también en talud, la que á su vez termina en Sur limitaba al Teocalli: la puerta del Orlen
una especie de cornisamiento ~ según lo te daba á la calle que se llamó de las Ata
indican los dibujos y el corte. razanas, en los tiempos coloniales (Santa 

El talud K' situado al Poniente se detie- Teresa); por el Mediodía corría la acequia 
ne también, en su parte Norte en un muro que acaba de citarse y que separaba el re
de contención N' semejante al N; en su par-' cinto de la plaza donde se jugaba al V ola
te inferior se abre una caja O, donde como dor en honor de XmHTECUHTLI, dios del fue· 
detalle muy curioso se aloja un tronco de go, y otras construcciones: la puerta daba 
árbol 0', de un metro de altura; observán- hacia la gran calzada de Iztapalapan; por 
dosc cerca del pie del talud K otro tronco el Poniente el recinto limitaba con el Cuico
de árbol 0". yan (el lugar destinado á la enseñanza del 

En I parece continuarse la escalinata, que baíle ), el Palacio de Motecuzoma Ilhuicami
toca el muro occidental del patio en sus ci- na y otros edificios: se abría su puerta ha
mientas; remata en un talud L' idéntico al da la calzada de Tlacopan. 
LJ con su cornisa M' ya en fragmentos. Posteriormente el punto ha sido estudia-

Finalmente: el eje de la construcción es- do por el Dr. Eduardo Seler, distinguido ar
tá orientado de Norte á Sur, de suerte que queólogo alemán, quien refiriéndose á la es
con el del patio forma una declinación sen- calinata descubierta en el edificio delMinis
sible, según se observa en el detalle de lo- terio de justicia, cree también que perténe
calización que ~e acompaña. ció al Templo Mayor, quizá al Telpochcalli 

Como se ve, la construcción es sencilla; 

que existía en el terreno limitado por las ca'" 
lles del Arzobispado y Seminario, cuya pro
longación es la 1 a del Reloj. (1) 

pero muy curiosa, y puede presentar cier- (ll Anales del Museo Nacional de México. To-
to interés para la ubicación del Templo Ma-1 mo VII, páginas 235 á 262. 

BoL. I.-5. 
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En cuanto á las dos figuras de piedra des- media, que tiene practicada sobre el dorso. 
cubiertas también cerca de la escalinata En el fondo hay un bajo relieve que repre
(véase el plano adjunto), la primera es una senta Lí. dos figuras humanas, una entren
gran cabeza de reptil fant<ístico, muy seme- te de la otra, ricamente ataviadas y en acti
jante á la que describo bajo el número 276 tud de autosacrificio. En la superficie late
de mi Catdlogo de la Galerfa de Monolitos. ral de la excavación se advierte también un 
Esta cabeza está rota: es interesante por- bello relieve. 
que muestra en su parte posterior el sfmbo- Opina el Dr. Scler que ambas figuras re
lo cronográfico cuatro caflas (nahui acatl). presentan al dios TEZCATLIPocA; y que el 
Tiene también gran semejanza con las ca- ocelotl es un verdadero cuauhxícalli, quizá 
bezas de reptil que forman la empuí'1adura perteneciente al templo de TEZCATLIPOCA 
de unos preciosos sahumadores de barro, Y AOTL. 
policromos, hallados en las excavaciones de El Sr. Chavcro cree que la escalinata per
las Escalerillas, y que ahora se exhiben en teneció á la parte posterior del templo, don
el Departamento de Arqueología de este de estaban las habitaciones de los sacerdo
Museo;-La cabeza de piedra de que se ha- tes; que los relieves del fondo de la oque
ce referencia, mide lm3Q de altura por lm38 dad que ostenta el tigre representan al dios 
de longitud y lm37 de latitud. del fuego, XIUHTECUHTLI, á la diosa Mrc-

El segundo objeto es un ocelotl ele piedra, TLANCIHUATL en el acto del autosacrificio, y 
delicadamente esculpido y muy interesante que la propia oquedad servfa para deposi
por ser un modelo acabado y magnífico del tar las espinas del dicho autosacrificio. 
arte indígena prehispánico. El tigre está Finalmente, las dimensiones de esta her
echado; tiene las fauces abiertas, mostran- mosfsima pieza arqueológica son: longitud, 
do ladentaduraylapuntadelalengua: pa- 2m21; latitud, lmlQ; altura máxima, Om93. 
rece que estuvo pintado, por las huellas que Tanto el tigre como la cabeza del reptil han 
se advierten en varias partes del cuerpo. quedado ya instalados sobre sus respecti-

Es muy notable una oquedad circular de vos pedestales de mampostería, en el Salón 
()m.64 de diámetro por 0m24 de profundidad ele Monolitos .. 

Mé:J:ico, Mayo de 1902. 
jESÚS GALINDO y VILLA. 
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Rectificación importante. 

El Sr. Léjeal, del Colegio de Francia, ha pu
blicado una Bibliografía Mexicana, obra muy 
díglla de apl:l\lso; pero en la cual incurre en 
varías inexactitudes, y hace algunas aprecia
ciones injustificadas. Nos limitamos ahora á ha
cer una sola rectificación. 

Dice que el Sr. D. Francisco del Paso y Tron
coso está publicando en Florencia la Historia 
de Sahagún en unión del Sr. Duque de Lou
bat. Esto último es inexacto: el Sr. Duque de 
Loubat, á quien tanto debe nuestra Historia y 
Arqueología, no ha intervenido para nada en 
·esta impresión, la cual se deberá solamente al 
esfuerzo de nuestro Gobierno, que ya ha gasta
do en ella una suma respetable. 

Los Indios de México. 

«El lunes en la noche, en Burlington House, 
ante la Sociedad Real de Geografía, leyó el Dr. 
Carl. Lumholtz un trabajo suyo intitulado: 
«Veinte años de exploraciones en México.» 

«Sir Clements Markham presidía la sesión. 
«Dijo el Dr. Lumholtz que entre los años de 

1890 á 98, había llevado á cabo cuatro explo
raciones en la República Mexicana, siendo su 
campo de acción principalmente la Sierra Ma
dre Occidental, que puede considerarse como 
continuación de las Montañas Rocallosas, y 
que recorre la mayor parte del país. En su ter
cera y más larga expedición, la cual duró de 
Marzo de 94 á Marzo de 97, lo mismo que en 
sus primeros viajes, permaneció algunos meses 
entre los indios. De ese tiempo dedicó año y 
medio ·al estudio de los Tarahumares y cerca 
de uno á los Huicholes. Tenía el propósito de 
que sus exploraciones arrojasen alguna luz 
acerca de las relaciones y semejanzas entre los 
antiguos cultos del Valle de México y los de 
Jos pueblos indígenas del Suroeste de los Esta
dos Unidos, para dar una idea perfecta del es-' 
tado étnico de-los nativos mexicanos de ahora 
é incidentalmente de los del tiempo de la con· 
quista, así como para aclarar ciertas fases del 
desarrollo de la raza humana. 

o:La Sierra Madre del Norte es una comarca 
extensa, de 6,000 á 8,000 pies de altura. El Dr. 

Lumholtz hizo una descripción de sus grandio
sas perspectivas, y refiriéndose al clima asegu
ró que es notablemente salubre. 

«Entre las tribus que visitó cuéntanse los Pi~ 
mas del Norte, Tarahumares, Tubares (pueblo 
casi extinto), Tepehuanes, Coras, Huicholes, 
Tepecanos, Nahoas de la costa Oeste, y los Ta· 
rascos de Michoacán. Todos estos indios son 
físicamente parecidos, de mediana talla, vigo
rosos y de buena salud; su piel color de cho. 
colate claro, y su cabello negro y recio. Las 
dos tribus que principalmente atrajeron su 
atención en esa montafl.osa parte, fueron los 
Tarahumares y los Huicholes, por ser los me· 
nos influenciados de la civilización actual. Los 
Tarahumares viven en cuevas y pueden per- V 
fectamente ser llamados los modernos habitan
tes de las cavernas del Continente Americano. 
La resistencia de esta tribu ha sido verdade
ramente fenomenal, y ciertamente no han de
haber sufrido tanto como pudiera creerse. pues 
para ser bárbaros son bastante corteses. La 
tribu de los Huicholes, que reside en la parte 
meridional de la Sierra Madre dd Norte en el 
Estado de Jalisco, es interesante por mucho á 
los etnólogos. Su número llega á 4,000 en una 
comarca que tiene 40 millas de largo por 20 ó 
25 de anchura, y que por ser excesivamente· 
abrupta y de difícil acceso ha permitido á ese 
pueblo vivir de manera tan primitiva. 

«Se refirió después el Dr. Lumholtz al culto 
peculiar que á ciertas plantas rinden Tarahu
mares y Hu"icholes, y particularmente á cier
tas especies de pequef'í.o cactus. Entre los Ta
rahumares hay varias clases de cactus adora
dos y te m idos, especies de Mammt'laria y Eqtti
nocactus. Todas esas tribus tienenque ser ab
sorbidas por la gran nación á que pertenecen. 
Las vastas selva·s y las riquezas minerales no 
podrían quedar para siempre en su poder. Los 
débiles tienen que sucumbir y dejar el campo 
á los fuertes, y todos estos indios llegarán á ser 
finalmente mexicanos. El indio mexicano es 
tratado bien por el Gobierno, y está conside
rado como ciudadano. La influencia que sobre 
la Nación Mexicana han ejercido las tribus ci-. 
vilizadas, ha sido grande y benéfica. Indios de 
pura raza han llegado á ser prominentes como 
gobernantes, generales y sacerdotes.» 

Tomado del Times de Londres, de fecha 17 
de Diciembre próximo pasado. 

V 
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Prooeedings of the Indiana Aoademy of l'Amerique Centrale. Tome II. (Paris.) 
Sciences. (Indiana) 1901. El Estado de Tlaxcala. Órgano oficial del Go· 
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.Annual Pric.elist. ¡Bostoo) 1902. 102, 103 y 104.-1902. 

AVISO. 

Dada la importancia y el interés creciente que se nota por los estudios ar
queológicos mexicanos, y teniendo el propósito de mejorar en todos sentidos el 
Museo Nacional, la Dirección del mismo ha creído conveniente, sin ponerle ma
yor precio, aumentar la publicación de los «fu~ALES1 » de 48 páginas trimestra
les á 100 cada dos meses, incluyendo en cada entrega un «BOLETíN,» en que se 
dará cuen~a de los trabajos llevados á cabo por el personal del Establecimiento. 

En el nuevo programa de los «ANALES DEL MUSEO NACIONAL,» figura la. 
publicación de una «BIBLIOTECA HISTÓRICA MEXICANA,» en la que se irán dan
do á la estampa obras inéditas ó que son ya de difícil adquisición. 

Las publicaciones del Museo se encuentran de venta en la Librería de la viu
da de C. Bouret, calle del Cinco de Mayo, número 14. México, D. F. 



DEL 

M use o Nacional de México. 
VOL. l. MARZO DE 1903. HUI. 2. 

CATÁLOGO -~H 1:- 0~~-::~ión :a~:t;~üe-l~uin ó ;~;::~~=~:~~~lajat:a (2) Y el .Popo· 
dades Tecas del Territorio Michoacano, loco de Puebla. (3) Con respecto. al Pupulttca 
existentes en el Museo Nacional de Mé- de Guatemala, no es mús que un dialecto del 
xico. Xinca. (4) Tocante á las otras denominaciones, 

LOS TECOS. 
esas mismas se le dan en otros Jugares á len· 
guas de filiación muy diversa. (5) 

Hay gran disc01·dancia entre los escritores, El nombre teco pertenece á la lengua taras<'a 
de cosas antiguas de México, tocante á la filia· ó de Michoucán (6) y significa mexicano. Este 
dón étnica y distribución geográfica de los in· 
dios llamados Tecos. 

1 

(2) Smztoscoy Alberto. Carta particular de 28 de Junio 

E,, t h 'b'd d · · d' , de 1902. En •Fmnilias JingUfsticas de México, por el Dr. s os an rect 1 o enommactones tversas, N L 6 ,~ . 1902 .. e n. 1r.u:x¡co, . 
según las varias localidades donde, en agrupa- (3) •Lns Cruces de Quetzalcoatl,• por Felipe N. Are1zas, 
ciones aisladas, ha bítaban. Tenemos por esto Pue/)/a, 1895. La lectura de este interesante folleto me ha 
que en Jalisco se les llamaba Tecox·htes, Teco- sugerido la rectificación siguiente: El Popoloc<;> de Teca-

. . . Cl 1 C' ·h , O . n p . machalco (Puebla), que clasifiqué como dialecto delltfixe, qumes, wcrws, ltl(( 01'1CS en uxaca, ro o- 1 v z M ( . • 2) . . , . en a rAldll.IA OQUE IXEAliA op. cit. en notan. , en VIS· 

locos en Puebla; Pnwme.c; en Tlaxcala; lopzs, ta de un documento que há poco ha llegado á mis manos, 
Tlapanecos. ]{mimes. Chúu¡liimes, Cttitlatecos creo debe colocarse en la FAMII.IA NMmATLANA. Este docu· 
en Guerrero; Xarucha::. en una parte de Michoa- mento es una genealogía de la casa real de la tribu popo-

' C t ¡ p p l loca «que partiendo de Tecamachalco y dirigiéndose al 
can, ~ en "u a ema a u u t~cos. , . Sur hasta Río Hondo, recorría como unas 40 leguas.• Los 

Guta seguro en esta cuestión sena, sm du· 1 nombres de los reyes popolocas son de lengua nahuatl. 
da alguna, el estudio de documentos en el (4) Nuevas contribuciones al estudio y clasificación de 
idioma de cada una de ·estas tribus, por más las lenguas Americanas, por Eustorgio Calderón. En •Re-

. . h b' . pertorio Sal vadoreño,• tomo V. Tocante al X inca escribe 
que ct rcunstancws locales lo u tesen modJ11- 5 (P t M'tt ·¡ <713 d) v d . · . . apper er emanns 1 e1 ungen.,, an : • on en ISO-
cado. De los ue Jalisco, Puebla y Tlaxcala no !ierten Sprachen der centralen Gebiete Mittelamerikas 
tengo noticia de que exista hoy compilación filO·¡ wird nur eine einzige, das Xinca, in der Republik Guate
lógica alguna, ni en escritores Hntiguos hay mala gesprochen (in Jalapa, Alzatate, Yupiltepeque und 

t . ·, ,, t' 11 U' d ··t _ d', l t Chiquimulilla),dieübrigenldiomadieserArtsindaufHon-
no Jeta ue <1 a (t e esctl os en esos td ec os. d N' d d .. . h s 1 d b h " 1· . . . uras, 1caragua un as ost1c e a va or ese r .. n ct.• 

Está b1en avenguadoactualmente que el Cito- Brinton, en •American Race,• dice encontró en esa len-
eh o ó Popo/oc o de Oaxaca es un dialecto del gua •some loan words from their Nahuatl .... but in other 
Mixteco; que el Cuitln.teco de Guerrero es el respects it appears to be a stock by it self.• 
Teco de Michoac~\n· (l) lo mismo que el Teco- (5¡ Véase mi •Familias linguísticas de México.• 

' (6) En el fragmento del gran Vocabulario Tarasco-Es-
pañol de Fr. Maturino Gilberti (Ms. que fué de mi propie-

(1) El canónigo D. Juan Joscph Moreno, en su Vida del dad, y hoy para en la Biblioteca Browníana, de Provi
Illmo. Sr. D Vasco de Quirog;a, México, 1766, págs. 27 y dence, R. l. U. S. A.) encuentro como tarasca. la palabra 
135, ;\'otas, dice: «Otros eran Cuitlatecos, los que eran co· teco, y con significación de Mexicano. 
•m o esclavos de la Nacion Tarasca, pues le servían en los La palabra teco, indudablemente de la lengua tarasca, 
«oficios mas viles, y abatidos, y esto significa el nombre en mi concepto está castellanizada en su parte final. Creo 
~cuillateco. La lengua Cuitlateea es hija de la Mexicana, la genuina debe ser tecu ó teca. Tenemos con esta forma -
«ó la mexicana barbarizada. La reduxo á reglas, y arte las palabras siguientes: 
•el Dr. D. Martín de Espinosa, y Monzon, siendo Cura en el ·Tecu-att1 nombre de un islote del lago de Pátzcuaro. 
«Partido de Axuchitlan, donde hai algunos Pueblos, que la, Tecuaui, verbo que según los indios actuales significa 
•hablan; pero esta obra no se ha dado Íl. luz, ni sé que se! ser cruel. 
«conserve aun manuscrita.• ' Tecuan., hoy Tecn.aua, nombre de un insecto (Homoa:,-

BoL. l.-6. ' 
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dato, y el estudio de un corto vocabulario que 

gatnia mexicana Colcop. Hlatt.j muy común en la tierra 
caliente de Michoacán. 

Tetuino, nombre de una bebida embriagante compuesta 
de maíz fermcntndo y chile, qttc en othomí se llama .<;elf
dechó (Zeydethá propiamente). 

Teqttalpcmteze, la radicltl lequ 6 tecu es bien clara. 

de su idioma he sido el primero en publicar, 
nos da ~u flliación étnica, y apoyado en ello la 
he agrupado en la fitmilia NAHU.\TLANA. (8) 

Si fuera cierto que los existentes en los Es
tados no exceptuados en lél selección arriba 
indicada, fuesen miembros de la misma fami 
lia, indicio bastante sería esto solamente para 

Tecauaqua, esfuer~o. (Gilberti.) . . . 
Tecmumsri, esfon;ado. (Id.) JUZgar que la tnbu Teca fué muy numerosa y 
Tecauataqttareustrmi, esfor~arse. (Id.) bastante extendida en el territorio del l\léxico 
Tecuexes les llama Hasalenquc en sus Mss. mntlalt;;ín-1 precolombino, 11 unqm• muy dividida y destro 

cas. 1 d 1 · 1 1 · S 
N d ~ d'fi .

1 1. .• . 
1 

za a en os tiempos te a conquista. u prc-n n mus 1 Cl y pe sgroso que ocuparse uc cttmo o· . • 
glas, principalmente <le idiomas que cm·ccen de literatura, ponderan cm J1¡¡ bm mermado entonces en sumo 
óla tienen de In clase que las lenguas nnH:ricanas, en su grado, y eran ellos ó vasallos ele los tilrascos 
generalidad: por eso es que todo lo atrás consignado no y de los nahuas, ó vivían como tribus salvajes 
tiene más que un v11lor conjetural. · . · ,· ·¡· .1 ¡ ¡ .. · 

E 1 1 . . 1 d. M' h " P . . d' . entre las naciOnes scmlClVl ¡zauas te os teJJI· n a o JI' !l. mtttu n n •· 1C onc,m. a1sa¡es, tra !ClOnes 
y leyendas,• por ell.ic. E. Rufz, Afé:dw, H!91, pretende su torios d ic:hos. 
autor haber consignado !ns ~cnuinns :mdicionc~ hist6ri- ¡ Pocos dí! tOs referentes ú su historia se en· 
cas de los pueblos prccolombmos de MJchoncfln, llc¡cando, cuentran en los escritores primitivos, y sólo in. 
su presunción hnsta corregir Jos poquísimos tex~os prín.Ji- cidentalmentc se mencionan al enumerarst; las 
tivos que tocante n ella hastil hoy se conocen. Con el s•s· 
temn Borundinno de etimologías hnce prodigios de ingc· 
nio, y bMado en ese escamoteo de pnlahras descubre el 
origen y migraciones de los aludidos pueblos. Como en 
su escrito se ocup!t de losotecos, quiero transcribir aquí 
sus disquisiciones, pum que el prudente lector juzgue en 
vist11 de lo atrás señalado, de tales teor!as. • De la disqui· 
csiclón que hemos hecho sobre el origen de las tribus qne 
«eonquistaron á Michoncán, 110 ha resultado rasóJt nlgu

victorias de los reyes tarascos y mexicanos. 
A propósito de los Tecos y su origen, un ero 

nista Je MichmiC{ln (9) nos dice: «Algunas re
laciones he tenido de personas prácticas que 
comunicaron á algunos inclios muy antiguos, 
que estos Tarascas desc.cndieron de los Tecos.• 

<tt.a que destruyn nue~tm conjetura sobre que aquellos que en otra parte de su libro dice que son de la familia 
«pueblQs vitderou del Sur. Y respecto de los tecos (te que- de los tarascos; tal error puede verse indirectamente rc
«tha en plural; Uhct4echa en tarasco significa •los de las ft1tado en mi estudio • Los Huavis,• publicado en •Mems. de 
«llf'ins largas•) (O la presunción sube de puuto> porque con la Soc. Antonio Alznte.> T.0 XVI.) 
«el nombre de teques los encontramos haciendo un papel •No debe llamarnos ifl atcnci<ln que fuera de Michoa-
«itnportante en la historia de Veuezuela. (¿) 1eán, pero siempre en lo que se llamó Xueva España, los 

•Si entre nosotros los tequecha hacían alarde de cierta <tecos hayan hablado idiomas dü;túetos del tarasco; así 
«lldbltnra, 6 más bien de cierta snperioridad respecto de •lo exigía acaso su contacto y comercio con otras nacio
-«las demás tribus, puede ntribuírse á que eJios mismos se •nes, mas tenemos para nosotros que su leugtta propia 
«hayan considerado como los fundadores de aquel pueblo, •era la misma de los purépecha. No debemos olvidar las 
«compuesto de familias de distinto origen, aunque de la •muchas palabras ídéuricas que hemos hallado en el Pc
•misma rasa. uú, en otras naciones de la América del Sur, y sobre todo, 

«Pero si tecos y tarascos no eran una misma familia, sí •en Venezuela, tíerra de los teques.» (¡¡¡) 
«npareee que unidas ambas tribus por estrechos lazos, Continúa el desvarío etimológico, que en obvio de la brc
•se identificaron y COitCttrrieroll ju11tas á la conquista de vedad omito, y sólo consignaré la parte final de sn escri
«Michoacán. Es verdad que los tecos fueron separándose to, que dice: •Vemos, pues, á los téquecha viniendo del 
•de sus aliados, y es probable que á su llegada á Nnrán- Sur y dando que decir en una gran extensión del tcrl'ito
«xhan, bajo el reinado de Iré··Iicátame, hayan estado re- río americano, en que se fijaban como conquistadores. 
«duddos á corto número, que más tarde fué creciendo, ¿Qu6 estraño es que los veamos unidos unas veces y en 
«prolífica como era la raza. pugna otras con los tarascos?» 

«Respecto de sus continuas segregaciones de los taras- Una palabra para terminar esta larga nota: [h1a, en ta-
ccos, consta, en efecto, en las historias y crónicas de Méxi· rasco vulgar y en tarasco clásico, se dice lehqui (Gilber
cco1que los !tabla con este mismo nombre enjucltitau (sic) ti), y su plural seria tehquiecha; inaplicable sería á los in
«y en otros puntos de la Sierra Madre; en Jacona, Cará- dios de que tratamos, si no fuese recurriendo al sistema 
«pan, y Tzacapu; en Tepic, bajo la denominación de teco- Bonmdiano aludido, que á voluntad quita y añade letras. 
cxines; en Teconltiche, donde se llamaban tequexes; en Además: según Gilberti, las cosas inanimadas no pierden 
cTecamachalco y en Tecoac, con el mismo nombre que sn sílaba final cuando admiten la desinencia echa;¿ cómo 
cen Michoacán; en la Mixteca con el de chuchones, y los formar entonces correctamente tequecha?¡ y lo de largas 

· •había 6 los hay en Guatemala, conocidos con el de po- ¿con qué se autoriza? 
«poldcos. (Acaso esta familía de tecos, residentes en Gua- (7) Op. cit. in nota n.O 5. 
«temala, sean unos pueblos que habüm el tarasco en aque- (S) Id., Id., Id. 
dlá repítblica.) Alguna rama de ellos habitó en Tecoan-~ (9) Chrónica de la Orden de N. S. P. S. Francisco, de 
«tepec, en donde se c~nser~an aún vestigios de su cul~o IY!ichoacan, por Fr. Alonso de la Rea. Méxz'co, 1643, Caps . 
... at sol y á la Inna.• (Se refiere este señor á los IlttaVls, \,. y VIII . 

• 
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i\ unquc en esto hay equivocación notable, ha- do guerra y entrando por su ¡·eino por la parte 
den do descender ú los wrascos de los tecos del Poniente una gente llamada. Teca y otro$ 
encierra no obstante un precioso dato, y es el con ella; dieronle tltnto en que entender, que 
indicarnos que éstos fueron los predecesores tuvo necessidad de valerse de los vezinos es• 
en el país que aquéllos ocuparon y dominaron traños, y tmbió <\ Toluca, que conocidamente 
después. era gente belicosa, y estrafia de los Mexicanos 

Bcmtnwnt, (1 O) refiriéndose ú los Matlaltzinca aunque les pHgaban tributos .... Pelearon los 
y (t la c:~u;;a porque los tarascos demandaron 1 l'datlatzingas tan bien, que conocidamente ellos 
su auxilio, dice, que rué «por no ignorar que :'i. alcanzaron la victoria ... 
mas de la enemiga natural que tenían contra Ocupándose Moxó (14) en explicar una pintu
los mexicanos, era mayor la que profesaban ra jeroglífica tarasca, da otra noticia histórica 
contra los taos, que eran de la jurisdicdon de referente á los tacos: ., Don Juan José Pastor 
Tccamachalco y Teconc, (11) ele lengua /Jopo- (dice) domiciliado en esta Corte, Eclesiástico 
loca, pueblos grandes, cuya vedmhtd les in- muy recomendable por sus bellas calidades, 
comoc!Hha mucho, y por esta rnz:on conservaba y muy aficiunauo ú las antigüedades de su pa
una antipatía grande contra los de esta nacion.» tria Mechoacan, me presentó pocos dias há una 

En tiempos muy próximos al descubrimien- pintura oríjinal, trabajada en otro tiempo por 
to colombino, los tarascos tenían á los tecos aquellos Indios, la que le sirve de título para 
por sus fronteras Je Oriente, Poniente y Nor- poseer una rica y grande hacienda en dicha 
deste, y los que en el centro de la región que- provincia. 
daron después de la expansión tarasca, se asi- «Aunque la fecha de la referida pintura es 
milaron con ellos. La « Relacion de Mechoa- algo incie1·ta, ,consta no obstante, que no pre
can,»(l2)alenumerarloscuerposguerreroscon cedió mucho á la llegada de Hernán Cortés á 
que contaba el reino tarasco, dice. «Aquí están esta América; pues el Emperador Tsintsicha, 
los matlalcingas, y otomis, y betamas, y cui- ó Calzontzi, como le llaman equivocadamente 
tlatecas, y escomaecha, y chichimecas, que to- la mayor parte de los historiadores, fué el úl
dos estos acrescientan las flechas de nuestro timo que gobernó en Mechoacan, ántes que el 
dios Curicaueri." famoso Cristóbal de Olíd se apoderase de aque-

Ya se ha visto que tcm y cuitlateca es una llos opulentisimos países: y este mismo Tsin-
misma tribu. tsicha se ve claramente espresado en la men-

Aunque subyugados por los tarascos, y aun ciona<la pintura, como se dirá luego. 
expulsados de su antiguo territorio, no del to- «El lienzo tiene dos palmos d~.: largo, y tres 
do perdieron los tecas su natural bravura; así de ancho, componiéndose todo-su tejido de pi
nos lo patentiza el subsecuente pasaje del ero-¡ ta finísima de maguey. 
nista Basalenque: (13) «En tiempos antiguos de «El objecto que espresa nuestro lienzo, se 
la gentilidad (dice) hubo un rey en Tzintzun- reduce en sustancia á lo siguiente. A un lado 
t~an ú quien llamaban Characu, que quiere de- se ve al Indio Tzecanda, conquistador de l.a 
cir el Rey niño, en cuyo tiempo le iban hazien provincia de los Tecos, en ademan de dar cuen-

(10) Crónica de la Provincia de los SS. AA. San Pedro 
y San Pablo de Michoacán, por Fr. Pablo de la Purísima 
Concepción Beaumont. México, 1874, tomo 3·." 

(11) Esta cita corrobora mi actual modo de julgar to
cante{¡ la clasificación de la lengua teca 6 cuitlateca, ex
presado en la nota núm. 4. 

(12) Ceremonias, Ritos, Población y Gobierno de los in
dios de Michoacán, hecho al Illmo. Sr. D. Antonio de Men
<loza, &. Madrid, 1875. Actualmente me ocupo en la reim
presión de tan importante documento, que previamente 
se ha corregido en preséncia del original existente en la 
Biblioteca del Escorial, y de una copia moderna de la co
lección Peter Force, que se conserva en la Biblioteca del 
Congreso, en \Vashington. 

(13) Historia de la Provincia de S. Nicolás de Tolentino 
de Michoacán, del Orden de N. P. S. Augustín, por Fr. 
Diego Basalenque. México, 1673. Lib. I, Cap. XV. 

ta de este distinguido y útil tdunfo á Tsintsi
cha, que era su amo y Emperador. El jeneral 
indio está en pie, apoyándose en un desmesu~ 
rado arco que tiene en la mano izquierda, mien
tras po1·1o alto de la espalda derecha deja aso
mar el carcax cargado de flechas. Su cuerpo 
está desnudo, cubriendo solo la cintura hasta 
medio muslo un lienzo pintado de azul y rojo. 
Su calzado se reduce á una especie de caligas, 
no desemejantes á las que usaban los primiti
vos Romanos, segun es de ver en diferentes 
monumentos de la antigüedad~ esplícada por 

(14) Cartas Mexicanas por D. Benito María de Moxó. 
Gmova, S. A., pág. 349. 
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Montfaucon. Tzecanda tiene delante ele sí un· en la parte baja del referido cerro, y casi junto 
pájaro, que es símbolo de la provincia recien á la orilla del río. A una corta distancia de las 
conquistada; y ademas presenta al Emperador plantas del difunto hay una figurita de hombre 
un cautivo atado de manos, y casi postrado. sentado, que representa su yerno; y ú su dere
No deja de reconocerse en esto mucha ana- cha otra figurita que expresa su hija, 6 su rnu
lojia con los estilos militares así de los H.oma- jer, y está asimismo sentada; pero no en el sue
nos, como de los Griegos: solo que estas dos lo como la primera, sino encima de una piedra. 
naciones acostumbraban representar sus cau- «Hay ademas repartidas por el lienzo algu
tivos, no puestos de rodilhts, como en nuestro nas otras imájenes, que no esplico porque me 

lienzo, sino en pie, aunque igualmente mani- parece que son ele fecha mucho más reciente, 
atados, y dejando ver en el semblante aquella y que elespues de la conquista de Cortés las 
profunda trizteza y Hbatimiento, que era pro- aíladieron los Indios á este precioso documen
pio de su infeliz situación. to, en continuacion de la historia que en él se 

«El Emperador Tsintsicha está en frente de espresa. 
Tzecanda sentado en una silla, que es con cor- «Muéveme ú creerlo ver en lo alto de nues
ta diferencia, como la que usaban los Griegos¡ tra escritura, ó pintura una India, que estú en 
del tiempo heroico. Lleva el cuerpo cubierto pie delante de un majistrado, ú quien comuni
de una túnica de color de púrpura algo oscu- ca al parecer algún asunto de importancia. El 
ro, de cuyo color son tambien sus caJigas. Car· vestido talar de este personaje; la figura y al
ga con un an~o y carcax, de las mismas dimen- tura de la silla en que estú sentado; su larga 
dones y hechura que el de Tzecanda, y ador- barba; el sombrero; y sobre tocio los buelos de 
na su cabeza con un diadema verde, de cuyo los bntzos no permiten dudar, de que es Espa
c.entro se levantan tres vistosas plumas, la de fiol, y no Indio. 
en medio encarnada, y las otras dos azules o:Muéveme tambien, el reparar igualmente 
El.Emperndor oye á Tzecanda, con apacible y en dicho lienzo otra mujer vestida de todo en 
benigna gravedad, y estiencle el dedo índice toclo ú la antigua española, y acompañada de 
de la mano derecha hácia ocho pueblos, 6 ran- un Indio, qu'e con la mano le señala aquella 
chos, de que le hace donacion. casa grande, 6 castillo del jeneral Tzecanda, 

Al otto esttemo del lienzo se reconoce de de que ya hemos hablado. Esta mujer se llama 
nuevo al jeneral Indio. Su traje es el mismo Doi'!a Catalina. Fué Europea, ó como dicen 
que acabamos de describir; solo con la diferen- aquí gachopina. Los sucesores de Tzecancla 
da, de que en esta segunda escena no compa- le vendieron aquellos ocho pueblos, ó ranchos 
rece apoyado sebre su terdble arco; ántes bien que poseian por donacion del Empe1 ado1· Tzin · 
lo lleva eu la mano con .. una grande flecha, tsicha, los cuales al presente están dcmoliclos, 
adelantando estas armas en set'\al de posesion habiéndose formado en su territorio una opu
y dominio sobre ocho cabezas de hombres, que lenta hacienda, á la que con razon se ha dado 
tienen delante de sus pies, y que significan los el nombre de Bellas Fuentes, pues brotan ~ 
otros tantos pueblos con que le ha premiado diferentes puntos de ella hastf.t treinta y seis 
su Soberano, y los vasallos y tributarios qne manantiales, todos abundantes y perennes, y 
le ha seflalaclo. El entierro de Tzecanda se pin- algunos de ellos de raras y esquisitas propie
t(t muy al vivo en el rentro del mencionado dades. Es tambien aquí lugar de advertir que 
lienzo, al pie de un cerro, cuyüs faldas baña se conservan aun al presente varias memorias 
un río bastante caudaloso. Por en medio de di- de la nombrada provincia de los Tecos, y que 
cho cerro están esparcidas á trechos siete ca- sobre las ruinas de su antigua capital est;\ edi
sas, las seis del todo iguales, y la otrá al doble fieada la villa de Zamora, una de las mejores 
mayor que las demas. A lo léjos descuella otro de todo el Obispado de Mechoacan.» 
edificio muy grande con sus torres y chapite- Cual haya sido el estado social ele los tecas· 
les, á manera de los viejos castillos de nuestros á la llegada de los tarascos al país de Michoa
Barones; no cabiendo duda, en que estas ocho cán, que aquellos poseían? Un moderno escri
casas dan igualmente á en tender, los ocho pue- tor sucintamente nos lo dice: (15) o: Estos (los 
blos de que era dueño este jeneral, conforme 
se ha dicho. 

(15) Los Tecos, por Francisco Plancarte. En • Anales 
del Museo Michoacano,» publicados por N. León. Año II. 

«Su cadáver está tendido de largo á largo Morelía, 1889. 
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tarHscos). al ll<'gnr ú Michoart"tn, encontraron 
el país poblado por una tribu que cultivaba el 
mal.$:, el fr(jol y el cltilc; que pei:>crtba, y poco 
se dedicaba ú la ca.<:m, puesto que ignoraba el 
modo de cleshollar un venado. ¿Y no son éstos 
todos los caracteres de una nación sedentaria, 
y que desde larg·o tiempo ocupa un territorio?:. 

Este mismo Sefior1 ayudado por nuestro es~ 
timable director, el Sr. Don Francisco del Pasg 
y Troncoso, formó un catálogo de todas eHas, 
que se publicó en México y Madrid, (18) y es 
el mismo que, con lijeras vadantes, hoy se re
imprime. (19) 

Por el texto de La Rea, citado atrás, se viene (18) •Anales del Musco Naciomtl de México.• T.0 IV. 
en conocimiento de que esa nación sedentaria Mexico, 1887. Paso y Troncoso, Frnncisco del, Exposición 
emn Jos tecos. histórico-nmericanu de Madrid. Catálogo de la sección de 

México. Madrid, 1893. 
El Codex Plancarte (16) consigna la noticia 09) Obstl\culo de no poca cuantln, y en mi concepto in-

de una expedición del rey tarasco ZuANGUA superable en elnctunl estado científico de nuestro pais, 
(Tduanqua) contra los tccos (tequnlpante.se), con relación á los estudios arqueológicos, es: á más de lll 
así: «Y después snlió electo por Rey teiuauqua! falta de una enseñanza ó preparación para estudiosdee~tn 
h b t 1 l'ó l 'l' · t 'clase, la manera como se han formado todas las coleccw· 

om re rec o y crue sa 1 (e Zln zuntzan, ncs p(iblicas Y particulares que poseemos. 
para tequalpantcze á guerras donde anduvo Debidas Rl azar, todos sus objetos son una verdadera 
muncho tiempo hasta llegar ú sll vejez"» adivinanzn, y cada cual los clasifica como mejor quiere 6 

Aventurado y en sumo grado inexacto sería, le pa.r~ce: por eso hay entre los escritores contradiccio-
. d nes ns1blcs. 

gm{tn ose solamente por los documentos es· Si lns circunstancias de colocación, lugar, relacione!; 
critos, t'retender definir la distribur1'ón geogn'· . " mutuas y otras particularidades no se conocen, ¿cómo de-
fica que en los tiempos precolombinos y en los terminar el objeto y manera de servirse de todas esas an
actuales haya tenido y tenga la nación teca, y tiguallas? Todas serán conjeturas, y en su mRyor parte 

1 d 11 _ 1 sin fundamento alguno. 
o que e e a restare: senalada queda su loca· E f ú 1 . d d t . ~n tanto no se e ect en cxp oracwnes ver a eramen e 

Ctón con respecto á los tarascos. científicas, poco adelantarán en nuestro país los estudios 
, El censo ele! año 1895 nos enseí'Ja que en el¡ arqueoló~icos. Comprendiendo y palp~ndo esta ver~ad el 

Estado de Puebla existían 7,666 popo locos; en actual d1rector de nuestro Museo Nac10nal, el Sr. LIC. D. 
el de Guerrero 89 Cuitlatecos y 2 }40 Tlapane-1 Alfredo Chavcro, ~m propuesto~ 1~ superioridad un pro-

, • ' . yccto de exploracwnes nrqueolog¡cas, que de llevarse á 
cos; de los de los otros Estados nada nos d1ce. cabo, dará ópimos frutos. 

Los filólogos apenas mencionan la lengua Lo poco que en este ramo de las ciencias en objetos y 
cuitlateca (Ilcrvas). y es muv notable que Ade- estudios tenemos digno de crédito, ha resultado de traba· 
ht'I'Ig no consigne ningún t~xto de ésta bajo jos d<; esa cla~e: sin remontarnos á la meritoria labor de 

~ . . . ' . del R10, Dupmx, Stephens, Brasseur y otros, podemos con· 
cualesqu Jera de sus denommac10nes, en su «MI- siderar como representantes de la era cicntifico-arqueo-
thriuateS,» ni tampoco la «Colección Polydió· lógica en MéxicoáDoutrelaíne,Charnay,Mühlenpford,AI
mica 1\Iexicana:o en alguna de sus dos edicio- maraz,Hay,GarcíaCubas,Holmes,Maudslay,Thompson, 
nes. Pilling, en su «Proof Sheets of a Bibliorrra- Peñafiel, Paso y Troncoso, Mejía, Maler, Rodríguez, y la 

~ expedición del Museo de Historia Natural de Nueva York. 
phy of thc languages of the North Amencan Otras que se han hecho no merecen confianza, por la fal-
lndians,» no contiene ni el nombre de la len-¡ ta de método y carácter científico de que han adolecido. 
gua teca. i La etnología y antropología han sido más afortunadas, 

Todo lo antedicho bien poco en verdad es puesto que de ellas se han ocupado trabajadores tan auto-
' . . ' rizados como Seler, Gerste, Starr, Diguet, Me Gee, Lum-

cuanto he encontrado en ob1·as 1m presas y ma- holtz, y mi estimado y sabio maestro el Dr. All!s Hrdllcka. 
nuscritos que de historia de México tratan, y . N r 

6 
con relación á los TECOS. (17) 1 · ~F. N. 

Formó la colección que este Catálogo ex-1 
plica el Sr. DL Don Francisco Plancarte, hoy~~ 3.-Molcajete de barro blanco, con impresio
Obispo de Cuernmraca, quien acompañándola nes astriformes en el fondo: Diámetro, 0,12.~ 
con otras, tarasca, mRtlllltzinca y othomí, la. (Núm. 3 del impreso.) · 
vendió al Museo Nacional. " i 4.-fdem, idem. Las impresiones son cruci-

iJormes. Diámetro O, 195.-(N. 4 del irnp.) 

(l6) En «Anales del Museo Míchoacano.• Año I. More-! 5.-fdem, ídem, ídem. Diámetro,0,125.-(N. 
lía, 1888. '5 del imp.) · · 

(17) Detallada citación de textos y obras puede verse 6.-Molcajete con impresiones en el fondo y 
.en •Bancroft's Works • VoL I, págs. 77-78. S. Francisco hbores onduladas cerca de los bordes, hechfiS 
California, 1883; y en Orozco y Bcrra, •Historia Antigua ' . . ' . 
de la Conquista de México" Jfdxiro, lASO. T.• JI. l con mstrumento puntmgudo y fresca la pmtu-

Bm_. L-7. 
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ra, porque allí se levantó. Diámetro: 0,21.- (N. 
6 delimp.) 

7.-fdem, ídem con labores de forma trian
gular. Diámetro: 0,12.-(N. 7 del imp.) 

8.-fdem, ídem, ídem. Diámetro: 0,12.-(N. 
8 del imp.) 

9 y 10.-Dos molcajetes de barro blanco con 
impresiones en el fondo, que serv!an para la 
trituntción, y pintura roja cerca de los bor
des¡ el asiento es de borde. Diámetros: 0,165; 
0,125.--(Ns. 9 y 11 del imp.) 

11, 12 y 13.-Tres molcajetes de bar!'o blnnco 
con impresiones en el fondo: la pintura roja for
ma figuras; en el núm. 12, grecas; en el núm. 
13 está muy borrada la fo1·ma, y en el núm. 14, 
volutas espirales. Asiento llano. Diámetros: 
0,17; 0,155¡ 0,115.-(Ns. 12, 13 y 14 del imp.) 

14 y 15.-Dos molcajetes de barro blanco con 
tres pies cadn uno; el segundo, roto de los pies. 
Diámetros: 0,125¡0,095.-(Ns.l5 y 16 del imp.) 

.16.-Molcajcte de barro blanco con tres pies. 
Dütmetro: 0.095.-(N. 17 del imp.) 

17 y 18.-Dos molcajetes de barro blanco, 
con asiento de borde. Diámetros: O, 10; 0,085.
(Ns. 18 y 19 del imp.) 

19 á 23.-Cinco trnstos para beber, forma de 
jícara, pero con asiento de borde. Son de ba
rro pintado de rojo. Diámetros: 0,165; 0,155; 
0,145; 0,13; 0,10,-- (Ns. 20 á 24 del imp.) 

24.-Un trasto igual, pero con bordes labra
dos del modo que se dijo en los números 7 á 9 
Diámett·o: 0,15.-~N. 25 del imp.) 

25 4 28.-Cuatro molcajetes de fondo liso, 
barro blanco y pintura roja, con tres pies cada 
uno. Diámetros: 0,145; 0,14; 0,11; 0,08. (N. B. 
Los de fondo con impresiones tal vez servían 
para preparar las salsas en las cocinas: los de 
fondo liso, sin duda para servirlas en las me
sas. Las materias que servían para hacer sal
sas, se trituraban por medio de otro instru• 
mento que se llama en nahuatl, tejolote).-(Ns. 
26 á 29 del imp.) 

29 á 34.-Seis j{caras de barro (que llaman 
en Michoacán saetea/es, y las usan para beber), 
lisas: cuatro con pintura roja y dos con pintu
ra negra. Diámetros: 0,16;· 0,125¡ 0,011; 0,95; 
0,095;0,10.-(Ns. 30, 32 á 36 del imp.) 

35.-Una jicarita igual á las de arriba¡ pa
rece haber sido juguete de nií'.ío. Diámetro: 
0,07.-(N. 37 del imp.) 

36 á 38.-Tres cazuelas chicas, de barro blan
co lis.o. Diámetros: 0,175¡ 0,17 0,105.-(Ns. 38 
á 40. del imp.) 

39.-Un molcajete de 3 pies, barro blanco 
con pintura roja, forma singular, como de olla 
comprimida: en el fondo parece reconocérsele 
algo de cochambre. (N. B. Aunque los indios 
no usaban aisladamente grasa para sus condi· 
mentos, desprendíase de las piezas de anima
les que ponían en sus comidas, y aun hoy en 
Michoacán y en otras partes usan como guiso 
lo que llaman pozo! (en tarasco md..;;hcuta}, que 
es una preparación de granos de maíz cocidos, 
y con los cuales se hierven cabezas de cerdo 
sin más grasa: en su gentilidad, corre como 
tradición que hacían los guisos con cabezas de 
otros animales y aun de víctimas humanas).
(N. 41 del imp.) 

40.-lllolcajete triple con 3 pies: 2 de lasta
zas lisas, y la otnl con impresiones en el fon· 
do. Promedio de la dimensión de cada uno: 
0,10. Véase para uso, números 25 á 28.-(N. 
43 del imp.) 

41.-Tapa de uno de estos molca¡'etes con 
una porción de asa y una impresión de .asa en 
su parte convexa; lo que prueba que cada ta
pa tenía dos asas, y cada asa abrazaba dos ta
pas, y el utensilio tendría enjunto3 asas y otras 
tantas tapas.- (N. 43 a. delímp) 

42.-G'ajete de barTo blanco medio cocido. 
Es de forma singular, más ancho en el bor
de que en el fondo, con lados curvilíneos y 
cóncavos exteriormente. Diámetro del borde, 
0,10.-(N. 44 del imp.) 

43.-Utensilio de bat'I'O blanco que parece 
tapadera, y cuya sección es rectangular. Tie
ne asa y cuatro prolongaciones en forma de 
pies; cubierta de menor dimensión que el bor· 
de, y éste es escotado. Borde: 0,10 por 0,125. 
-(N. 45 del imp.) 

44.-Cazo pequeflo deprimido y con dos asas 
largas (una rota) en dirección casi vertical: 
puede haber sido juguete. Diámetro: 0,06.-(N. 
46 del imp.) 

45 á 47.-Tres molcajetes con forma de ollas 
(ó bien 3 olla5 de tres pies), barro blanco: una 
(número 45) con pies largos perforados; otra 
(número 46) con píes globosos y huecos; la 
última (número 47) con pies cortos. Las dos úl· 
timas tienen pintum roja. Diámetro de las bo
cas: 0,08; 0,07; 0,06.-(N. 47 á 49 del imp.) 

48.-Una olla de bmTo obscuro, pulimenta· 
da, forma elegante, con asa prolongada en sen
tido casi horizontal: el hueco en forma de al· 
mendra. Diámetro de la boca, O, 11.- (N. 50 del 
imp.) 
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49.-Una olla de barro blanco con pintura 
roja. En la parte más ancha tiene forma de 
animal, cuya cabeza y cola están ahuecadas y 
sobresalen. Diámetro de la boca, 0,09.-(N. 51 
del imp.) 

50.-0tra olla en forma de cabeza humana 
bien modelada: nariz aguilena, barba prolon· 
gada y orejas que parece son de animal: en la 
boca de la olla hay soga; termina su asiento 
en 3 pies. Díámetro de la boca, 0,055.-(N. 52 
del imp.) 

51 á 55.-Cinco ollas: 3 de barro blanco y 2 
negras (54 y 55), todas pintadHs de rojo. For
m~: boca ancha, cuello corto, vientre que for· 
ma línea quebrada, saliente alternativamente 
y entrante. Diámetros: 0,09; 0,08; 0,07; 0,07 
0,075; 0,085.- (Ns. 53 á 55, 57 y 58 del imp.) 

56 á 62.-Siete cántaros de barro blanco, pin
tados de rojo (excepto el último, que está sin 
pintar). Los números 60 á 65 parecen juguetes 
que sin duda se ponían en tumbas de niilos. 
Diámetros: O, lO; 0,055; 0,055; 0,05; 0,04; 0,05; 
0,015.-(Ns. 59 á 65 del imp.) 

63.-Cántaro de barro blanco con dos pro
tuberancias laterales; pintado de amarillo con 
2 fajas curvas concéntricas en ambos lados, y 
<los adornos en forma de corazón; además, dos 
zonas rojas en garganta y fondo. Dimensiones: 
0,085 dülmetro de la boca; 0,12 altura. Proce· 
den de la Hacienda de la Noria. (Entre la Pie
dad y Zamora.)-(N. 66 del imp.) 

64.-Un cántaro de barro negro pulido, liso, 
de forma elegante. Diámetro de la boca, 0,08; 
altura, 0,15.-(N. 67 del imp.) 

65.-Una vasija en forma de tecomate: boca 
elíptica con dos perforaciones en los extremos 
del eje mayor. Diámetro: 0,08 eje mayor; altu
ra, 0,135. El barro es rojo con vestigios de co
lor más subido, en partes. (N. B. Es el tecoma~ 
te vasija hecha con el fruto de una Bignonfd. 
cea: su fot·ma la de un cántaro sin cuello. Los 
agujeros serían para colgarlo. Esos tecomates 
se empleaban para usos diversos; pero entre 
mexicanos, principalmente, para poner hojas 
de tabaco y de beleño. Procedente éste y el 
anterior, del sitio señalado en el número 62.-
(No. 68 del imp.) 

66.-Vasija que parece botella de cuello an· 
gosto: vientre ancho con form::t de doble cas
quete esférico y. una prolongación lateral que 
parece pico de porrón. Serviría tal vez para 
tomar líquidos. El barro es obscuro, pintado de 
rojo. Dimensiones: vientre, 0,15; boca, 0,03; 

altura, 0,10. Procedente de la Hacienda de la 
Noria.-(N. 69 del imp.) 

UTESILIOS DE TRANSICIÓN ENTRE EL HOGAR 
Y EL TEMPLO. 

67.-0bjeto que representa un hombre sen
tado, abrazando un vaso cilínddco: cuerpo hue
co y comunicante con el vaso. Llenándolo de 
agua produce sonido tenue al agitar el liquido. 
También soplando produce sonido suave de pi· 
to. Es de barro blanco pintado de rojo, con 
adornos negros. Dimensiones: hombre, 0,21 al
tura; vaso, altura, 0,13, y diámetro, 0,10. Ha
llado al N. de Zamora, dentro de ln laguna 
del Colesio. (vocablo eufónico usado tal vez 
por los indígenas en lugar del castellano Cole· 
gio.)-(N, 70 del imp.) 

68.-0bjeto semejante al anterior, ~ás chi· 
co: el personaje en pie, con un pájaro sobre la 
cabeza, y prolongaciones en forma de alas so
bre los carrillos. Altura de la persona, 0,10; al
tura del vaso, 0,09; diámetro, 0,045. (Véase el 
número 135.) -(N. 71 del ímp.) 

69.-0bjeto con forma de mamífero fantás
tico, cuerpo deprimido, patas cortas y gruesas: 
en el dorso tiene abertura elíptica y está hue
co el cuerpo, comunicándose con la boca. Ba
rro blanco pintado de rojo. Longitud, 0,16¡ al· 
tura, 0,14. Uso tal vez de incensado.-(N. 72 
del imp.) 

70.-0bjeto que tiene forma de cuadrúpedo 
con patas y cola rudimentales; hueco hasta en 
sus prolongaciones¡ con dos perforaciones á 
los lados del cuello como para colgarlo. Ba
rro blanco pulimentado. Longitud, 0,10; altura 
0,07. Uso, probablemente amuleto. Procedente 
de la hacienda de la Noria, entre la Piedad y 
Zamora.-(N. 73 del ímp.) 

7 l.-Otro objeto en forma de cuadrúpedo, 
con cabeza, cola y patas rotas; hueco, con per~ 
foración elíptica en el dorso y dos taladros en 
las extremidades del eje mayor. Barro blanco 
medio cocido. Longitud, 0,095; altura, 0,04. Uso, 
como el anterior.-(N'. 74 del imp) 

72.-0bjeto en forma de tintero (arquilla sin 
duda), asiento cuadrado, de borde; lados pla· 
nos con relieve como marco; boca cuadrada 
con dos taladros como para colgarlo, y oquedad 
en forma de casquete. Barro negro sin pintar. 
Altura, 0,035; ancho, 0,045. Uso, como el de 
arriba.-(N; 75 del imp.) 

73:-Escudilla de barro toscamente fabrica· 
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da y ligeramente pintada de color rojo amari
llento. Como indicación de procedencia, la no· 
ticia que le acompaña trae la palabra: Tecos. 
-(24 Ms.} 

74.-En todo como la anterior.--(25 Ms.) 
75 á 88.-'-Catorte escudillas de barro blanco, 

diversos tamai'lus, pintados de rojo, excepto el 
núm'. 78 que está de negro. El núm. 84 pre
senta en el centro de su cavidad ó cara supe
rior un adorno de forma cruciforme formado 
con linens onduladas sobre un fondo puntea
do. Todo está formado con instrumento de pun
ta aguda.-(71 á 84 Ms.) 

89.--Caracol que servía como instrumento de 
viento. Longitud, 0,21; mayor circunferencia, 
0,43.-(N. 90 del imp.) 

INSTRUMENTOS PARA LAS AlnES. 

90.-Cinccl de piedra verde (diorita). Lon
gitud, 0,17; circunferencia, 0,10.-(N. 91 del 
imp.) 

ADORNOS É INSIGNIAS 

91.-Sello de barro blanco sin pintar, con 
m~mgo bipnrtido: tiene relieves que forman cír
culos concéntricos, y estt't cuadriculado en la 
periferia. Altura, 0,03; dhimetro, 0,03.- (N. 92 
del imp.) 

92.-Cabecita de ave, al aparecer de un pre
hensor. Es fragmento desprendido de un vaso 
que, por la forma de la patte pequeí'la que de él 
se conservH, puede haber sido braserillo. El 
tiesto es de barro blanco pintado de rojo, y se 
halla adherido enel cartón L. Procedente del 
Vttlle de Zamora.--(N. 1436 del imp.) 

93.-0rejera de barro blanco con pintura ro
ja y restos de unH substanda adherida: tiene 
la forma de doble cono perforado y unido por 
el vértice. Altura, 0,0 15; diámetro mayor, 0,024; 
menor, O,OL-(N. 93 del imp.) 

94 á 108,-Quince objetos de barro negro, 
en su mayor parte en estado fragmentario, re
presentando jarroncitos con asa y otros ador-
nos.--(9 á. 23 Ms.) · 

ARMAS. 

109.--Trece puntas de flecha de obsidilma 
con una extremidad puntiaguda y la otra, que 
forma garganta, como para encasquillar y atar. 
Div':ersas dintensiones.- (N. 98 del imp.) 

110 á 112.--Tn~s nav<1jones de piedra, forma 
subeliptica: el primero de obsidinna; el segun
do de piedra pez, que es una especie Lle obsi
diana.; el tercero también de obsidiana. Di
mensiones: longitud O,IR, por 0,055 latitud; 
longitud, O, 165, por 0,035; longitud 0,17, por 
0,035.- (Ns. 95 ú 97 del imp.) 

113.- Objeto de obsid ia na m•gra con punta 
y dos filos: pudo servir para s<mgra¡· ó hacer 
incisiones en el cuerpo.-(N. 99 del imp.) 

114, 115.-Dos piececitas de obsidiana en for
ma de almendra. Uso desconocido. (N. B. To
dos estos objetos fueron hallados en ex ca va do
nes practicadas en una yácata que está cerca 
del rancho de Miratlores, Valle de Zamon1, Mi
choacán; menos los que tienen marcada su pro
cedencia en la lista.)-(N. 100 del imp.) 

ll6.-Tres cuentas de piedra, con forma de 
prbma dos y esferoide una: esta última negra 
y jaspeada; las otras dos blancas. (Diálaga de 
dos variedades, blanca y obscura ).--(N. 94 del 
imp.) 

117 á 125.-Nueve cabecitas de barro saca
das todas en los alrededores de Zamora. Cin
co de las piezas (117, 118,119,120 y 121) (102-
-4, 106--7) son del sexo femenino; las dos últi~ 
mas cabezas (124 y 125) (108 y 9) tienen super· 
puestos los ojos, y la primera los labios: esta 
última tiene también harba gruesa y prominen· 
te. (N. 101 á 109 del imp.) 

OBJETOS RELATIVOS AL CULTO. 

126.-Amuleto de diorita, color gris neg¡·uz
co, pulimento hermosísimo. Representa la ca
beza, perfectamente labrada, de un pe1·sonaje 
que tiene como emblema de su dignidad un ro
setón de alto relieve sobre la frente. Su cara es 
alargada, como en general la de los individuos 
de la raza, ojos semicerrados, coronados de ce· 
jas fantásticas en forma de voluta; nariz agui
leña, boca entreabierta y en ella dos oqueda
des correspondientes á lus colmillos superiores. 
La perforación para colgar el objeto está á la 
altura de las sienes. Procedencía, Valle de Za· 
mora. Longitud: 0,065 por 0,04 latitud.-(N. 

, 1435 del imp.) 
127.-Animal que parece tigre, de piedra de 

jaspe (clorita) pulimentado y con formas rudi· 
mentales sobrepuestas al bloque de la piedra: 
tiene taladro en el vientre. Altura, 0,09; longi
tud, O, 12. Procedente de la hacienda de la No
rin, entre la Piedad y Zamora.-(N. 86 del imp.) 
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128.-Fragmento de ídolo de piedra (caliza rascos; tos brazos están en jarras y apoyadas 
compacta) que representa una mujer desnuda, las manos sobre las rodillas. Como vestidos y 
hincada y sentada sobre las rodillas. Altura, adornos tíeue: tocado semilunar, con los cuer-
0,11; latitud, 0,08. Procedente de la haeiendn nos para abajo y formado de dos zonas: una ex· 
de la Norin, entre la Piednd y Zamonl.~-(N. SO terior lisa y otra interiot· realzada y coronada 
del imp.) de doce discos {aunque cierta rotura parece in· 

129.-Una piedra de jaspe (litomarga) con dicar que habhtuno más}. La media luna exte· 
facciones humanas rudimentales y relieves que dor tuvo penacho de tres gajos cuyo vestigio 
parecen brazos y piernas. Forma alargaua y se halla t:n la cant posterior; alli se ven tam
aplastada. Procedente del mismo punto que el bién cuerpo, cola .Y alas de una ave cuya cabe
anterior. Altura, 0,095; latitud, 0,055.-(N. 81 za falta por rotura y que sobresaldría por su 
del imp.) cn1neo del borde superior del tocado. ( 1) Lleva 

130.-Grupo de barro blaco con restos de la figura grandes orejeras circulares perforan
pintura roja. Representa dos cuadrúpedos, uno tes y perforadas, como Lo indica la cabezuela 
de los cuales carga al otro. Altura, 0,025; Ion- que descansa sobre su cavidad. Al cuello an
~dtud, 0.06.-(N. 89 del imp.) cha y gruesa gargantilla con cinco impresiones 

131.-Cuadrúpedo de barro blanco: la mitad elípticas. Sobre sus hombt·os y pecho cae una 
izquierda estú pintada de rojo y la otra media especie de esclavina de borde inferior en for
sin pintar; parece perrillo, tiene ojos sobrepues- ma de arco que reviste á una figurilla de Mi
tos. Altura, 0,02; longitud, 0,01.-(N. 88 del choacán, procedente de lRcRpu, y que concuer
imp.) . da con ésta en que el cuerpo es humano y ht 

132.-Animal que parece mamífero (zorrillo can:t parece de animal. La última pieza del ves
ú ardilla); tiene cola larga y aguda. Altura, 0,04; tido es un cefi.idor de donde se desprende una 
longitud, 0,06. Es de lava basáltica.-(N. 87 porción vertical que cubre las partes pudendas. 
del imp.} 1 Procedente de Ameca, Xalixco. Altura: 0,10 

133.---fdolo de barro blanco sin pintar. Re- por 0,065 latitud.-(N. 1 del imp.) 
presenta UIHl mujer con pechos descubiertos, 136.-Ídolo de piedra porosa blanquizca (tra· 
tocado en forma de casco y pelo tendido atrás; quita volcánica), toscamente labrado: sentado 
collar con cuentas largas ensartadas y calaba-' y en cuclillas, con solo ccí"iidor ó rnastate por 
cinos colgantes; tiene saya. Barba gt·uesa y vestido y diadema cuadriculada en la cebeza. 
abultada hacia abajo; pies exageradamente Ésta tiene oquedad de forma alargada y una 
invertidos para adentro. Altura, 0,16; latitud, de las manos también está excavada. Altura, 
0,065.-(N. 82 del imp.) 0,39; latitud, O, 19 (por los hombros). Proce-

134.-ldolillo de barro blanco pulimentado dente del rancho de los Espinos, cerca de Za
y sin pintar. Representa una mujer sentada y mora.-(N. 76 del imp.) 
arrodillada, con tocado alto en el cual hay 137.-Ídolo de piedra porosa (traquita), alg() 
adornos que forman doble voluta (sit) y rayos más obscura, toscamente labrado, sentado y en 
laterales; orejera redonda, pafioleta ó quesqué- cuclillas, con solo mastate y sin pelo: la.~trti
mil escotada y con piezas colgantes. Altura, culación escápulo-humeral en forma de volu~ 
0,11; latitud, 0,85. Procedencia: de Miraflores, ta; ojos cerrados. Altura, 0,34; latitud, O, 18..Con 
en el Valle de Zamora.-(N. 83 del imp.) la misma procedencia que el anterior.-(N. 77 

Me parece que esta pieza no es genuina. del imp.), 

OBJETOS DE CULTO. 

135.-Idolillo de barro gris rojizo con restos 
de pintura roja. Representa un hombre con 
rostro de animal, por la superposición proba· 
ble de una careta. Está sentado, con los glú· 
teos en tierra y las piernas, aunque rotas, re· 
velan que quedaban dobladas sobre los muslos 
encogidos, y l~1s plantas de los pies apoyadas 
en tierra, con la actitud observada en los ta·¡ 

138.-Idolo de piedra porosa (lava basáltica), 
sentado y en cuclillas, muy toscamente labra
do, desnudo y con diadema rudimentaL Altu
ra, 0,24; latitud, 0,15.-(N. 78 del imp.) 

139.-Ídolo de piedra porosa (lava basálti
ca), labrada toscamente, mastate rudimen~al 
y diadema como de cuentas de canutillo. Alt.!l
ra, 0,23; latitud, O, 1 O.~(N. 79 del imp.) 

1. V. Sahagún, 289. 

BoL. J. ...... s. 
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¡-
., hacer algunos estudios de anatomía denln 1 rom-

Labores del Museo. 
1 
parad¡¡ de las antiguas ntzas mexicanas. 

Ya han quedado instalados en escaparates 1 

ad hoc, en uno de los salones del entresuelo de 
este edificio, los objetos exhibidos en la Expo· 
sición de Madrid con el nombre de Colección 
Plancarte, de los indios Tarascos, Tecos, Ma
tlatzincas, etc., y los ídolos de Colima y Sur 
de Jalisco, y todas las antigüedades de la mi~· 
ma parte del país. Tan interesante lote de ce· 
rámica babia permanecido hasta ahora empa· 
cado por titltH de lugar. 

En uno de los salones de la planta alla, con 
muy buena luz, se ha dado colocación á los ob· 
jetos encontrados al hacer las obras de Sanea
miento en la calle de lHs Escalerillas de esta 
Metrópoli. Es notable la colección de sahuma· 
dores y vasos policromados, la de cuchillos de 
silex, por lo numerosa y completa, y los precio· 
sos collares de cuentas de diorita y clorita. En 
general todos ellos son dignos de atención y 
especial estudio. 

En el mismo salón se hallan las antigüeda
des del Valle de México, el mapa de Coatlin· 
chán, la tira de la Peregrinación y el libro ele 
los Tributos, que había estado mal exhibido 
hasta la fecha. 

Un escaparate ha sido ocupado por los ob· 
jetos recientemente encontrados en la Alb;;;rca 
Chica de Chapultepec. 

Este salón es, sin duda, uno de los más atrae· 
tivos del Museo. 

Ya se procede á la instalación en otra sala 
del entresuelo, de la cerámica antigua de la ci· 
vilización Mixteco-Zapoteca, cuyo interés es 
creciente cada día. 

Igualmente, la Biblioteca de este Establecí· 
miento, va á trasladarse al salón del frente del 
edificio que ocupaba la sección de Paleontolo
gía, en donde quedará bien instalada y de fácil 
acceso al público. 

Para la Exposición de St. Louis. 

Ha sido aprobado, sin modificación alguna, 
por el Sup1·emo Gobierno de la Nación, el pro
yecto publicado en el número anterior de este 
«Boletín,• para la concurrencia Jcl l\lusco al 
certamen universal que se cclebrar{ten St Louis 
Missouri el afio entrante. 

"Contribuciones del Museo para la Histo
ria, Arqueología y Etnografía de Méxi
co." 

Este mismo título llevarú la colección de vo
lúmenes en 4°. cuya impresión va ú continuar
se en la tipografía de este Establecimiento, sir
viendo de modelo la edición de Dorantes. 

Ya está .en prensa el primer volumen de es· 
ta colección: la obra de Don Ramón de Or
dóñez y Aguiar, Presbítero domiciliario de la 
Ciudad Real de Chiapas, titulada Historia de 
la Creación del Cielo y de la Tierra, confor
me al sistema de la gentilidad Americana, etc., 
etc. 

Gramáticas. 

En el presente número de los Anales van ú 
publicarse y pueden servir de apéndice al 2°. 
tomo de Gramáticas, los Estudios grantatica .. 
les de Rémi Siméon, traducidos y anotados 
por el Lic. Cecilia A Rohelo. 

Canje. 

La Institución Geológica Je la Universidad 
de Upsala, Suecia, el Instituto Geológico de 
Montpellier y la Estación Zoológica de Cette, 
Francia, htm solicitado el canje de sus respec
tivas publicaciones científicas por los Anales 
del Museo Nacional. 

Publicaciones del Museo. 
El Dr. A. H. Thompson. 

Muy conocido por los trabajos dentales que 
ha publicado, y autor de un libro de texto en 
la vecina República del Norte, visitó este Mu
seo en el mes de Enero próximo pasado, con ob
jeto de extender los conocimientos de su pt·ofe· 
sión aprovechando la colección de cráneos para 

Desde el mes de Enero del presente afio es
tán de venta en la casa de la viuda. de Ch. 
Bouret, la cual se encargará de publicar dicha 
venta en sus catálogos, y remitir para este ob
jeto ejemplares á sus sucursales en la Repúbli
ca y á librerías caracterizadas de París, Leip
zig, Londres y Nueva York. 
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CUENTA de los gastos erogados por la Tesorcrln 384 82 
del Musco i\'acioual, durante rlmes de Enero 22. 
de 190:1. 

Del frente. . . . $ 
A G. Lohse, por un bote para fun-

dición y GH1amo ............. . B 96 

1. A la Compai'Ha Mexicana de Elec
tricidau, por alumbrado de Di· 
ciembrc ...................... $ 

2 A N. Budin Sucr, por los f¡¡scículos 
l y II del voL IV de la • Anatomie 
humaine• de Poirier et Charpy. 

a. Al mbmo, por el fascículo III del 
vol l V de la misma obra ..... . 

. +, A F. M. Urbina, como auxiliar del 
herbario .................... . 

!'1. A la 1\gencia de importaciones de 
feneterfa, por val'ios efectos del 
ran1o ....................... . 

6. A G. Candil, por 2 kgs. estopa ... . 
7. Al Dr. A Pcñafiel, por 2 ejemplares 

•Indumentaria Antigua Mexica-
na•, · ....................... . 

R. A N. Budín, Sucr.,porsubscripción 
anual ú 'L' Anthropologie •·· ... 

9. A B. Pavés, por 1-1. cajas para em-
paque ........................ . 

lO. A H. Lions, por copiadores y e u· 
biertas ...................... . 

11. A J. Signoret, por 2 m. 2fJ bayeta 
verde ....................... . 

12. A F. S. Collins, por los fasdculos 
XIX y XX u e la • Phycotheca Bo
reali Americana. • $10.00 oro, 
con el cambio ............... . 

13. A Gerónimo Camacho, por traba-
jos de pintura. . . ............ . 

U. A J. Ortiz, por '20 cajas para empa-
que ........................ . 

lfl. A Moslcr, Bowen y ca., ler. abo
no por una máquina de escribir 
Smith Premier y una mesa enci· 
no (se incluye factura por el to-
tal) ......................... . 

16. A la Fundición Mexicana de Tipos, 
por plecas é interlínea ...... . 

48 14 

11 50 

10 00 

12 00 

f> 10 
1 60 

80 00 

22 00 

3 f¡Q 

6 25 

;¡ 93 

26 00 

54 75 

f¡ 00 

30 00 

26 30 

23. A P. Ontiveros, por un zócalo para 

24. 

•r wO., 

26. 

27. 

28. 

29. 

30. 

31. 

salón Peces ................. . 
A J. Fi¡:,rueron, por 6 dibujos de fó. 

sil es ........................ . 
A G. Camacho, por pintura de le-

tt·eros ....................... . 
A Dula u y C0 .,libreros de Londres, 

libranza girada á su orden, por 
conducto de H. Scherer y Co, por . 
el • Botanical Magazine•, valor 
de !22, 16, 6, 6 sea con el cam
bio á 19, en moneda mexicana .. 

A H. Lions, por dos libros de cuen-
tas ........................ . 

A la Fundición Mexicana de Tipos, 
por 8 kgs. pasta para cilindros 
imprenta .................... . 

A la Compañía Telefónica Mexica
na, por mudar de pieza el Telé-
fono ......................• 

A Mosler,Bowen&.co., porl resma 
papel lino para la Secretaria ... 

A J. M. Benfield, por papel para im· 
presiones ................... . 

32. A A. Bustamante, por una medal!a 
de plata histórica ............ . 

33. A G. Brockmann, por 6° abono de 
la máquina • Underwood •..... 

34. A L. Marmolejo, por 2 cabezas de 
oso en .papier maché• ..... .. . 

35. AG. Camacho, por pintura de rótu· 
los................. . ....... . 

36. A A. Ruíz, 4 ° abono á cuenta de 
$ 300 00, por preparaciones a na· 
tómicas y biológicas ......... . 

37. A ~L Martínez, por arreglo de las 
plantas del jardín. . . . . . ..... , 

38. A P. Ramírez, por servir de velador 
en la 311. decena. , ............ . 

39. A L. G. Corona, conserje, para pa· 
go de vigilantes supernumera· 
ríos .................. · •....... 

10 00 

8 00 

::!3 98 

288 32 

o 90 

14 40 

3 00 

6 25 

42 47 

5 00 

25 00 

22 00 

8 92 

40 00 

lQ 00 

11 00 

7 50 17. AG. García,porun sello fechador, 
para la Pagaduría del Museo ... 

18. A P. Ontiveros, por arreglo de 6si· 
llones antiguos para la Direc-

3 50 40. Al mismo, para gastos de conserje-

ción . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
19. A L. H. Espinosa y Ot.,poruna pie-

za manta para aseos ......... . 
20. A P. Ramírez, por servir de vela

dor, noches lO al 20 inclusives .. 
21. A P. Nava, por armar una máquina 

imprenta .................... . 

10 00 

4 25 

ll 00 

10 00 

Al frente. . . . $ 384 82 

rfa ......................... . 
4L Al mismo, como regente de la im

prent<.J., por trabajos tipográficos. 
42. A F. Lari, por instalación de un ex-

cusado ...................... . 

54 36 

150 00 

to7 87 

SUMA.. • • • • • • • • $ 1227 75 
México; 31 de Enero de 1903. 

Andrés Dtaz Milidn. 
vo .. Bo. 

Chavero. 
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1 

CUENTA de los gastos erogados por la Tesorerfa [ Del frente ...... $ ;"¡;"¡'¿ -l2 

del Museo Nacio11al, dunmte el mes de Febre- 27. A P. Ramírez, velador, por 8 días. H 00 

ro de 1903. 

1. A Siemens y Halske por cortar la 
comunicación del alumbrado 
eléctrico .................... $ 

2. A Siemens y Halske por 2 lámpa-
ras flexibles Almond ......... . 

3. A J M. Benfield por ~ resmas pa-
pel para impresiones ........ . 

4. A la Comp. Mex.a de Electricidad 
por alumbrado de Enero ..... . 

5. A M. C. Espinosa por trabajos de 
cerrajería ................... . 

6. A P. Ontiveros por obras de carpin· 
terla para instalar la imprenta. 

7. A G. Ca macho por trabajos de pin-
tura ........................ . 

8. A A. Cruz por 2 cajones de grava. 
9. A P. Ramfrez por servir ele velador 

10. A Mosler y c.a, 2.0 abono por mt\
quina de escribir Smilh Premicr. 

11. A «El Tiempo • por impresión de 
un dibujo y un cliché . ........ . 

12. A R. Velasco por 200 avisos de los 
•Anales• ................... . 

13. A S. A. V. de Martfncz por subs
cripciones para la Biblioteca .. 

14. AG. Ca macho por trabajos de pin-
tura ....................... . 

15. A P. Ramírez, velador, 2.11 decena. 
16. A A. Jiménez por arreglar 2 sillo-

nes antiguos ................ . 
17. A L. Mosser por 2 sellos para la 

Dirección y Secretaría ....... . 
18. A • El Tiempo • por 25 grabados 

para los • Anales • ........... . 
19. A P. Ontiveros por trabajos de car-

pintería ................... . 
20. AJ. Fígueroa por 1,000 ejemplares 

de la lámina III de vertebrados 
fósiles para los • Anales • ..... . 

21. A. G. R. Meneses por ejemplares 
de Antropología ............. . 

22. A M. Martlnez por arreglo del jar· 
dín ......................... . 

23. A J. Sánchez, mozo supernumera-
rio, por 7 días ............... . 

24. A E. Valencia, mozo supernumera-
rio, por 7 días ............... . 

25. A V. Ocampo, mozo supernumera-
rio, por 7 días ............... . 

26. A F. Olivares, mozo supernumera
rio, por: 5 días.. .. . . . . . . .. .. : 

2R. A A. Ruiz, quinto abono ;í cuenta 
ele $300 por preparaciones ana-
tómicas ................... . 

29. Al Ing. F. B. Noriega, por su i\le-
:tO 00 

3 :'JO moría adicional que comprende 
otros tres documentos, con car-

2-1. 15 go á gast<JS ordinarios del Mu· 
seo, part." 6, ILH ............. . 

40 24 30. A L. G. Corona, conserje, por gas-
tos de conserjería ........... . 19 77 

32 12 31. Al mismo, por pago de vigilantes 
supernumerarios ............ . 

4 00 32. Al mismo, como regente de la im
prenta por trabajos tipogT;íJkos. 

29 00 33. A L. Gonzúlez por carne en el mes 
lHO 00 

21 Jl 
4 00 

10 00 

~H 80 

101 2R 

(¡ 00 

22 23 
10 00 

10 00 

4 00 

41 65 

20 00 

30 00 

para animales vivos ......... . 11 -Hl 

Suma. . . . . . . . $ H62 71 
México; 28 de Febrero de 1903. 

Andn1s D!a:; Jl.lilfall 
V.o B.o 

Chavero. 

Visitantes al Museo. 

Durante el mes de Enero de 1903 concurrie
ron ú los Salones del Musco Nacional: 

EXTRANJEIWS. 

549 Hombres. 
322 Mujeres. 

51 Niños. 

NACIONALES. 

7,988 Hombn's. 
4,963 Mujeres. 
4,369 Niños. 

Total, 922 Total, 17,320 

RESUMEN. 

Nacionales. 17,320 
Extranjeros. 922 

Total, 18,242 

Durante el mes de Febrero de 1903 concu-

60 00 rrieron á los Salones del Museo Nacional: 

10 00 

4 62 

EXTRANJEROS. 

819 Hombres. 
500 Mujeres 

63 Niños. 

NACIONALES. 

6,795 Hombres. 
3,175 ~·lujeres. 
3,825 Niños. 

Total, 1.382 Total, 13,795 

4 62 RESUMEN. 

Nacionales 13,795 
3 30 Extranjeros 1,382 

Al frente ...... $ 5fi2 42, Total, 15,177 
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Museo Nacional de México. 
YOL. l. MAYO DE 1903. NUM. 3. 

Informes. 

SEÑOR Dumccnm: 
En cumplimiento de la circular relativa al 

informe de los objetos que han in¡~Tesado en la 
sección de mi c;¡rgo, así como de los trabajos 
verificados en la misma en el afio de 1902, ten
go la honra de ponerlos en su conocimiento: 

SECCIÓN DE BOTANTCA. 

DONACIONES. 

l:<:l Sr. Guillermo K<~hlo, unn fotografla del 
patio y del jardín del Museo Nacional. 

El Sr. J. A. Mc.Dowel, dos ejemplares de 1 

plantns mexicanas vivas: GERBERA JAME
SONI, y TILLANDSIA SP. 

l~!Sr. Dr.l\lanuel M. Villada, cuarenta y cin
co plantas mexicanas disecadas, del herbario 
que penenecíó ni Sr. Ing. J. N. Rovirosa. 

Del Smithsonian lnstitution, á instancias del 
Sr. Dr. J. N. Rose, ocho ejemplares de plantas 1 

mexicanas vivas: ALTAMIRANOA ELONGA-1 
T A, RosE; ECHEVERRIA PUL VIN ATA, Ro 
sE; E. PLATIPHYLLA, RosE; E. MACULAT A, 
H.osE; GALLO\VAYA ELEGANS RosE; SE
DUM DIVERSIFOLIUM, RosE; ALT At\.HRA
NOA BATESSI, RosE; URBINIA SP., RosE. 

CoMPRAs. 

Pl<mta de Nopalillo (Epiphyllum trunca
ht 1n, I-Lnv.) 

50 Bulbos de varias especies. 
1 Fascículo tlc Algas XVIII (Phycotheca 

Boreali-Americana) del Dr. F. S. Co
llins. 

237 Plantas mexicanas, disecadas, colectada· 
das por Mr. C. G. Pringte en varios Es
tados de la República. 

1 Fascículo de Alg-as (C) (Phycotheca Bo
reali-Americana) ele! Dr. F. S. Collins. 

345 Plantas de la Sierra Madre (Chihuahua), 
colectadas por los Sres. C. H. T. Town-
scnd y C. M. Barbcr. · 

4 Docenas de fotografías del tamaflo de 10 
• x 12 pulgadas, que representan plantas 

mexicanas. 
Porta-bultos fino de 2 metros de largo 

por 1 pulgada de ancho para elherbario. 

LIBROS. 

1 Vol. Biologie por Ch. Letourneau. 
1 Vol. Elementas de Botanique Agrico1e 

par Schribaux etj. Nanot. 
Vol. L'Evolution de la vie par le Dr. La

lox. 
1 Vol. Botanique: Organographie et Taxo· 

nomie par Emm. Le Maout, 1852. 
5 Vol. Annales de la Societé Royale d'Agri· 

culture et de Botanique de Gand redige 
par Charles Morren, t. f á V, 1845 á 1849. 

1 Vol. Diccionario de Mejicanismos por Fé
lix Ramos Duarte. 

1 Vol. Les plantes nuisibles en Agricultm·e 
et en hortículture par Ernest Menaült, et 
le Dr. Henri Rousseau, con 80 láminas. 

1 Vol. Contributions á l'etude de l'hybrídi
té vegetale par D. A. Godron. 

1 Vol. La Botanique Arnusante par J. Fai
deau. 

1 Vol. Atlas de poche des plantes des
champs, des prairies et des bois par R. 
Siélain. 

1 Vol. Les Animaux et les Vegetaux lumí
neux par Henry Gadeau de Kerville. 

1 Vol. Origine paleontoiogique des arbres 
cultivés ou utilisés par l'Homme, par le 
Marquis G. de Saporta. 

21 Vol. Botanical Magazine par <;urtis, des
de el vol. 105 al 125, que corresponde al 
afio de 1899. 

BoL. l . .;;.9, 
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ZOOLOGÍA. 

DONACIONES. 

El Sr. Ernesto Vailor, un ejemplar de Pasa
ríos Corthophatzes chamctelcopsis. 

El Sr. D. José M. Velasco, una Zorra viva. 
El Sr. L. Vanderhende, un Mono muerto Ate-1 

lles vellerosus, proceden te de Chapultepec. 1 

ANATOMÍA COJ\JPAHADA. 

COMPRAS. 

l Ejemplar de vellosidades intestinales 
presenta u as en papicr 11urclté. 

TERATOLOGÍA. 

DoNACIONEs. 

re-

La Sra. María Negrete, una Zorra vivu. 
El Sr. L. Vanderhende, un ejemplar de piel El Sr. Andrés Fernúmlez, tres fotografías que 

de Osa, procedente de Chapultepec. representan una mujer que tiene en brazos un 
El mismo scflor, un Faisún. 1 n~ño monstruso con apariencias de hermafro· 

El mismo sei'loi·, una Paloma Japonesa. (.hta. . 
El Sr. Juan Briseflo, una piel, muda de Culc· El Sr. Manuel S. Sonano, un feto de gato 

b•·a. monstruoso, en un frasco de cristal. 
El Sr. L. Vnnderhende, una Águila muerta. El Sr. Antonio Campos, un cerdo pequeño, 
El Sr. Fnustino Fernúndez, un Cacomixtlc J monstruoso, con dos cuerpos unidos por su par· 

1 

vivo. te superior, una sola ca b<.·za, cuatro orejas, ocho 
El Sr. Carlos Segura, una Tarántula (Miga- patas y dos colas. 

le avr'culare¡', LINN. 

CoMPRAs. 

2 Aviones y un Gavilán disecados. 
1 Venado vivo. 
1 Huitztlacuache vivo. 
1 Ejemplar de metamorfosis de Paludiua 

vivipara. 
1 Ejemplar de metamorfosis de Hydrophi

lus piceus. 
1 Ejemplar de Iguana en un bote de cristal. 
1 Ejemplar de Tiburón, hembra, empajado, 

y un frasco con huevos del mismo ani
mal. 

1 Ejemplar de esqueleto de Hipocampo. 
1 Ejemplar de Águila real viva. 

14 Ejemplares de Anatomía y desarrollo de 
los animales siguientes: 

Anatomía de un pescado. 
Id. 11 " mamífero. 

Desarrollo de la Filoxera. 
Id. del Cybistes roselli. 
Id. , Dycticus margi. 
Id. " Bombix. terrestris. 
Id. " Formicn rufa. 
Id. " Heix pomat. 
Id. , Tenebrior molitor. 
Id. , Ascilio sulcatus. 
Id. " Forficula auricularia. 
Id. " Gastrophilus equi. 
Id. .. Fyrrhocoris apterus. 
Id. " Ciprinus carpio. 

Los trabnjos que ha desempeftado la sección 
que está á mi cargo, durante el año de 1902, 
han sido los sigui en tes: 

Recoger todos los datos relativos á la clasi· 
ficación de plantas mexicanas ¡·ecibidas por 
donación 6 compra, y colocarlas en el lugar co
rrespondiente del herbario; se acabó el arre· 
glo de los helechos; se comenzó ~\ ordenar el 
de los líquenes del herbario de Cervantes, fi. 
jándose en nuevas hojas con sus membretes 
respectivos. 

El aiTeglo también de las cédulas correspon
dientes á las plantas que han ingresado duran
te el afio, é incluirlas con todas sus notas en la 
segunda edición que está imprimiéndose del 
Catálogo de Plantas Me~icanas, que llegó al 
pliego 55. 

Se ha continuado el trabajo de la Iconogra
fía de plantas mexicanas, cuyo número de 120 
acuarelas se agregó al de las que se termina
ron el año de 1901, y aumentadas en la actua· 
lidad hasta el total ue 500. 

Se hizo también el trabajo, bastante laborío· 
so, del estudio de los Ayotli de Hermández, que 
ya fué publicado en los Anales del Museo Na· 
cional. 

Los estudios de germinación y cultivo de 
plantas mexicanas, como de costumbre, han si· 
do atendidas, recogiendo todos los datos rela
tivos. 

México, 4 de Febrero de 1903.-Dr. Manuel 
Urbina. 
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INFORME de los trabajos ejecutados por 
el que subscribe, como Profesor de Mi
neralogía, Geología y Paleontología, en 
el año de 1902. 

Los trabajos comenzados en el afio anteriot·, 
en la sección especial de minerales, para la 
formación del Catúlogo, se continuaron en el 
expresado afio hasta terminarlos. Es ele adver
tir quP esta sección estú formada de ejempla
res que mús particularmente se distinguen por 
su cdstalización; fueron de nuevo ordenados 
y clasificados conf<n·me al sistema adoptado 
para las formas geométricas, y el que, por otra 
parte, está relacionado con su composición quí
mica; m a rcán dos e más especialmente uno ú 
otro carácter en los dos distintos grupos de 
minerales que forman esta sección. 

Esta parte del catúlogo y la relativa á los 
aerolitos ó hierros meteóricos, existentes en 
la colección, estún aún pendientes de impri
mirse. 

Por vía de enseñanza se redactaron varios 
nrtículos ele ca rácte1· genera 1, acet·ca de los 
principales grupos de minendes, con objeto 
de completar los que se publicaron en la pri
mera edición del catálogo. Un cuadro sinóptico 
de las especies minet·ales registradas hasta el 
presente en México, y en el que también fijó 
su ?.tención el subsct·ipto, servirá de comple· 
mento ú la referiua obra. 

En la sección de Petrografía se colocaron y 
clasificaron los nuevos ejemplares adquiridos, 
fijándosdes, además, su respectiva leyenda im
presa. 

En la sección de Paleontología se clasifica
ron algunos ejt:mplares fósiles del Desagüe y 
de otros lugares uel país, siendo los más nota
bles dos fragmentos de mandíbula inferior de 
Jos distintas especies de Mastodontes. 

Por encargo de la Secretaría de Justicia sa
lió en comisión el subscripto fuera de la Capi
tal, acompañado de los Sres. Profs. Bustaman
te y León; dirigiéndose primero á Apaseo y en 
seguida á Apasco, en busca de restos huma
nos prehistóricos: el Informe respectivo obra 
en poder de la misma Secretaría. 

Como asunto de positivo interés científico, 
la propia Superioridad se sirvió encomendar
le la fo1·mación de una Memoria relativa á los 
tres puntos siguientes: 1_0 Fauna fósil del Va
lle de México. 2.° Flora id. del mismo. 3. 0 El 
hombre prehistórico en la citada ¡·egión. 

Procuró el subscripto, en la medida de sus 
fuerzas, dar cumplimiento á lo que se le OI·de
naba, enviando ú la Secretaria de Justicia el 
original del expresado trabajo, y reservánJose 
de él una copia para la Dirección de este Mu
sco. 

Acompat'la el preinserto In forme, y en hoja 
po1· separado, una lista de los ejemplares, li
bros é instrumentos adquiridos durante el ex
presado af'l.o. 

Protesto á Ud. las seguridades de mi atenta 
consideración y respeto. 

Museo Nacional. Enero 31 de 1903.-MANUEL 
lVI. VJLLADA.-Una rúbrica.-Al C. Director 
del Museo NacionaL-Presente. 

LIST.4 de objetos adquiridos en las Seccio'lleS 
de Mimrolog{a, Geologia y Paleo1ztologia, 
dumnte el afio de 1902. 

POR COMPRA. 

EJEMPLARES. 

Una muestra de galena de la mina del Mira
dor, en S. l\.1iguel Totolapa. 

Una íd. de polibasita ele la mina de Sta. Ana 
en Tepantitlán. 

Dos íd. de estibnita de la mina del Progreso, 
en T~lsco. 

Una íd. de calcopirita y bornita de id. 
Cuatro íd. de cuarzos auríferos del mineral 

del Oro. 
Cuatro íd. de cinabrio, manganeso, rosicler y 

pirita en cuarzo del Mineral de lnguarán. Est. 
de Michoacán. 

Doce íd. ele rocas labradas, de distintos luga
res del país. 

LlBROS. 

Minerals in rock sections, &., por Lucquer; 
un tomo empastado. 

Introduction á 1 'etude des roches a u moyen 
du microscope pr Horker; un tomo empastad_o. 

POR DONACIÓN. 

Dos fotografías que representan tres frag
mentos de meteoritos existentes en el Museo. 

Una muestra de canto rodado de dioritH horn
bléndica. 

Las primeras, del Sr. Henry A. Ward, de los 
Estados Unidos; la última del Sr. Carlos Se
gura. 

Museo Nacional. Enero 30 de 1903.-MANUEL 
M. VILLADA.-Una rúbrica. 
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Tengo la honra de informar á UJ. tocante(¡ 
las 1) donaciones, 2) adquisiciones por compra, 
3) comisiont·!' y 4) trabajos habidos y ejecuta
dos en la Sección de Antropología y Etnología 
de- este Museo, que es á mi cargo, durante el 
ano de 1902. 

A esta Sección han ingresado, 

POR DONACIONES: 

1).-Seis utensilios domésticos ele fibra ve
getal, fabricados y usados por los indios Mo
quis actuales. (E. U. A.) 

Repo1·t ofthe trustes of Australasian M use u m 
for 1900. 

Bulle. of the Bur. of Amer. Reps. T. 0 X.ll, 
Ns. 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8 y 1 O. 

Peterm<tns Mitteilung. 48 Band (1901), Ns. 
XI y XJI.-48 Bnnd (1902), Ns. I, JI, 1II, fV, V, 
VI, VII, Vllf, lX y X. 

Revue de I'Ecolc d 'Anthropologie. ·r." XII, 
N. 0 XII, y Table dcccn na le. Enero 1902. Ns. 
1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, B, 9, y un Suplemento. 

Correspondenz Blatt. Aflo XXXII. Ns. 11 y 
12. Aflo XXXTII. Ns. t, 2, 3, 4, 5, 6 y 8. 

Third Annu;1l Rcport. Bur. of Elhnology. 
Washington. 

l{eeords of Austr. Muss. Vol. IV, Ns. 1, 2 y;:!. 
Beschreibender C11talog. des Etbnographis

ches Collection Lid \Ving Biro 's. Budapest, 
1901. 

Bulletin & Memoires de la Societé el' Anthro
pologie de París. V.n Serie, T. 0 2. 0 (1902), en
trega N.o l. VI.11 Serie, T.0 2." (1902) entrega 
1.a y 2·.a 

Ethnologisches notisblatts. Band, lli. Heft. 
N.0 2. 

l'OR COMPRAS: 

2).-L' Anthropologie, T. 0 XII, Ns. 5y 6 (1901); 
T." XIII, Ns. 1, 2, 3 y 4. 

Un doble decímetro de madera. 
Un transportador de plata alemana y otro de 

cuerno. 
Una regla de madera de un metro de largo 

y dividida en milímetros. 
Una mesa de madera corriente. 
Un e$critorio americano, de nogal. 
Diez pinturas al óleo representando las •Cas

tas de México.» 
Un ejemplar. Souffret. De la disparite phisi· 

que & mental e des races huma in es. Paris,l892. 
Un ejemplar. Quatrefages. Histoire genera

le des niees humanes. París, 1889. 

l'oirier & Ch;1rpy. Traite d'Anatomie hu
maine. T. 0 1.0 T. 0 2. 0

, entregas t.a, z.a y 3.a. T.0 

3. 0 , entregas l.n, 2.a y 3.a T. 0 4. 0
, entregas l.a, 

2.n y 3.a T. 0 5. 0 , entrega 1.n. 
Un goniómetro facial de Broca. 
Una escuadra flexible mtieulada. 
Un rectifkador del compús, de madera. 
Un compús de gruesos. 
Un comp(ls de corredera, con vernier. 
Un semi-goniómetro f~1cial de Broca. 
Un cranióforo de Topinard, sin la escuadra. 
Un osteómetro con goniómetro. 
Una escuadra para doble proyección. 
Un compás antropométrico, de madera, mo

delo Topinard. 
Un dinamómetro con dos graduaciones. 

La Subsecretaría de Instrucción Pública tu· 
vo ú bien honrarme con las comisiones subsc· 
cuentes: 

3).-Informar tocante (t los objetos arqueoló
gicos que solicitó sacar fuera del país el Sr. 
AJes 1-frdlieka. 

Estudiar varios objetos de las colecciones 
nrqueológicas, públicas y privadas de la ciu
dad de Oaxaca, y formar con el resultado de 
esa investigación una memoria, la cual fué leí
da en la 11a reunión del Congreso Internacio
nal ele Amcricanistas, efectuada en la ciudau 
de Ncw York en Octubre del año 1902. Me cu
po también la honra de ser delegado de la co
misión Mexicana en ese Congreso. 

Unido ú los Sres. Dr. M. Villada y Prof. F. 
Bustamante, hice el estudio arqueológico y 
antropológico de los objetos encontrados en 
Apnsco al ejecutarse los trabajos de uua nueva 
vía férrea. Aprovechando las favorables cir
cunstancias de encontrarme muy cerca del 
pueblo de S. Bartolomé Aguas Calientes (Est. 
de Guanajuato), practiqué una ligera explora
ción étnica, trayendo para el Museo algún ob
jeto de esta clase y varios cráneos othomfs. 
Hice á la vez una ligera visita á los grandes 
monumentos arqueológicos ele San Antonio 
CRlichar, y de los cuales hasta hoy nadie ha 
señalado su existencia. 

Esa dirección ha también utilizado mis ser
vicios haciéndome intervenir, como su repre
sentante, en la formación de inventarios y em· 
paque de las colecciones de las secciones de 
Botánica y Zoología aplicaclns. 
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Los trabajos ejecutmlos por el que subscribe, 
y con el can\ctcr que en este l'r1useo tien<:>, son 
los siguientes: 

4).-- /\rreglo metódico, según clnsificnción 
de razas por familias lingüísticas, propia del 
que subscribe, de todas las fotografías étnicas, 
antropológicas, trajes y utensilios indios exis
tentes en este l\Iusen. 

Corrección y publicación de la «Carta lin
güística de l\Iéxico y Sinopsis de sus familias.» 

Detenido examen de los once volúmenes <le! 
·American i\nthropologiste, » 1 .a serie, y ano
tación de lo en ellos contenido, referente {t la 
antropología, etnografía y linguistica de Méxi
co. Impresión en los «Anales» de un trabajo et
,;oíilológico referente <\ los Comanches. 

Examen minucioso de los 16 volúmenes del 
«American Anticuarían,, para anotar lo que 
en pJios ::;e ennwntra tocante á la etnología 
mexicana. 

Notas para escribir un estudio referente á 
las o:Castas de México.» 

Estudio paleográfico, bibliográfico y crítico 
uel Ms. del Cnnónigo D. Ramón de Ordoñez y 
Aguiar. 

Informe tocante á la oferta de una serie de 
bustos de indios, en yeso, hecha por el Sr. Prof. 
F. Starr. de Chicago. 

Programa para un viaje de exploración en
tre las naciones indias ele México. 

Mouelo de mcmorandum para Antropome
tría y Osteometría. 

Aprovechando la presencia del Sr. Dr. A lés 
Hrdlicka en la ciudad de México, practiqué 
bajo su dirección un detenido examen del ma- : 
terial osteológico de esta sección, haciendo á 
la vez un arreglo científico de él, según las in
dicaciones d~l citado Sr. Dr. Hrdlicka. 

Por vía de aprendizaje y ejercido acompaflé 
al Sr. Hrdlicka á medir los indios Yakis que 
había en los varios cuerpos militares de esta 
ciudad. 

Para el mismo objeto, con aprobación de la 
Dirección del Museo, y haciendo los gastos por 
mi cuenta, acompañé durante una semana al 
Sr. Hrdlicka á hacer mediciones entre los in
dios Otbomíes de los alrededores de TuJa 
Allende. 

Por complemento de los anteriores estudios 
instalé los objetos antropológicos en los nüe
vos aparauores que para ello se hicieron, y ya 
se comienza á trab}1jar en la formación del ca
tálogo ele ellos. 

Las necesidades de la sección en que 'me 
ocupo son muchas, mas entre las que puedo 
llamar urgentísimas, enumero las siguientes: 

t.n Qne se completen los instrumentos an· 
tropométricos; 

2.a Que se acabalen las colecciones incom• 
pletas que actualmente hay en el Museo, de 
estos periódicos: «American Anthmpologiste,» 
t.a época; •Bulletins et Memoires de la Societe 
d 'Anthropologié de Paris, » «Revue d 'Ethno
graphie,» y «L' Anthropologie." 

3.n Que se. tome subscripción á e!'>tas publi· 
cacioncs: «Man; 11 monthly record of anthropo
logical Science,» «Archiv fur Anthropologie,» 
«Archivio per !'Antropología é la Etnología,» 
de Florencié¡ «Atti de la Socíeté Romana di 
Antropología,, «The Journal of the Anthropo
logical Institute of Great Britain and lreland,., 
«Americun Anthropologiste,,. «New Series.» 

Protesto á Ud., C. Director, las seguridades 
de mi respeto y consideración. 

i\·léxico, Febrero 15 de 1903.- N. LEóN.-. 
Una Rúbrica.-C. Director del Museo Nacio-. 
na l.-Presente. 

Tengo la honra de informar á Ud. acerca de 
los trabajos llevados á cabo durante el aí'io 1902 
en el Departamento de Historia y Arqueolo
gía que he tenido á mi cargo, y <le los ingre~ 
sos ele objetos habidos en él por compra ó do
nación. 

l. 

l.-Como en los afias anteriores, la conser
vación de las colecciones ha sido uno de los 
cuidados preferentes del que subscribe, así co~ 
mo el alistnmiento de los catálogos. 

2.-Se comenzó la reimpresión de la Gula 
para visitar los SalMtes de Historia, teniendo 
especial cuidado de que en ésta figuren todos . 
los objetos nuevamente adquiridos. A últimas 
fechas ha determinado el ~ubscrito suspender 
por breve tiempo la teimpt·esión, debido á las 
mejoras que Ud. proyecta para la Sección de 
Historia, y al valioso contingente que pronto: 
recibiremos de la Escuela Nacional de Bellas 
Artes, la cual cederá al Museo numerosos ob~ 
jetos históricos que guar<la en sus bodegas; 

3.-En -Febrero, la Secretaría de Justicia é 
BoL I.-10. 
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Instrucción Pública determinó que se estudia· 
ra por el Museo la curiosa escalinata dcscu· 
bierta en d patio de ese Ministerio, situado en 
la esquina de Cordobanes y ta del Rdoj. Al 
subscrito se le encomendó la medición dt:l mo· 
numento y la descripción de los detalles de su 
construcción: oportunamente se rindió el in
forme respectivo, al cual se Hcompanó un pla
no detallado. Este informe apmece publicado 
en el número 1 del tomo I· del Bolelbt del Mlt· 

seo. 
4.--La Secretaría de Comunicaciones y Obras 

Públicas obsequió al Museo con una casi com· 
plet<l y rica colección de piezas postales (tim· 
bres, tarjetas, sobres, fajillas, etc.), en número 
de cerca de 7,000. Esta colección la recibió el 
subscrito, pieza por pieza y previo riguroso 
inventul'io, de la Dirección General de Co
rreos; y acerca de ella se rindió un breve in
forme. 

5.-La Subsecretaria de Instrucción Pública 
se sirvió comisionar al St\ D. Andrés Díaz Mi· 
lián, ex-Secretario del Museo, y al subscrito, 
para que presentaran un estudio sobre la ma
nera de exigir una cuota de entrada~\ los con
cut-rentes al Museo, dejando, no obstHnte, un 
dia gratuito para el público. Ampliamente se 
ocuparon los. comisionados en el examen del 
punto, estudiando todas las ventajas y todos 
los inconvenientes, y exponiendo en detalh:: el 
sistema que se sigue en los principales Museos 
del Mundo. El informe correspondiente se rin
dió en su oportunidad; pero la Subsecretaría 
contestó que se le tendría pt·esente al estudiar
se la reorganización del Museo. 

6.-El Sr. Marshall H. Saville propuso al Mi
nisterio del Ramo el canje de objetos arqueo· 
lógicos duplicados de nuestro Museo, con otros 
también arqueológicos del Museo de Historia 
Natural de Nueva York. El Señor Subsecretario 
de Instrucción Pública encargó al subscrito el 
conveniente arreglo del asunto. Sobre esto se 
rindió á dicho Señor Subsecretario un informe 

. detallado, pero no se 11evó á la práctica el can
je ni el Sr. Saville ha vuelto á México para ese 
objeto. 

7.-Además, el subscrito rindió á la Direc
ción del Museo otros informes de carácter eco
nómico; atendió como siempre, á los valúos y 
dictámenes para compra de objetos, y cuanto 
fué necesario para la buena marcha de su De
partamento, con los escasísimos elementos de 
que pudo disponer. 

u. 
OBJETOS QUE HAN INGRESADO Á LA SECCIÓN DE. 

ARQUEOLOGÍA DUHANTE EL AÑO 1902. 

A.-Douaciow:s. 

Tres fotografías que representan: una, el Océ
lotl encontrado en el euillcio ele la Secretaría 
de Justicia; otra, el Calendario Azteca, y otra, 
el monumento de las Calaveras, instalados en el 
Salón de l\lonolitos. 

Un malacate de barro, desportillado, y un 
fragmento de idolillo, también de barro, pro· 
cedente de Azcapotzalco. 

B.-Objetos ofJtmidos por compra. 
Una acuarela de una olla antigua encontra· 

da en las excavaciones de la calle de !as Esca· 
lerillas. 

Cuatro reproducciones en yeso, de Jos si· 
guientes objetos: Cuauhxical/i del océiotl en· 
contrado en el edificio de 1 Ministerio de J usti· 
cia; parte infl!rior de otro océlotl; parte inferior 
de una set·piente; parte superior de 1~ piedra de 
Huitzuco. 

Acuarela de un sahumador polict·omo en· 
contrado en las excavaciones de la calle de las 
Escalerillas. 

Dibujo de jeroglíficos tomados de una olla. 
Otro dibujo del fondo del Cuauhxicalli del 

océiotl de la calle 1 a del Reloj. 
7l (setenta y una) copias fotográficas de ob· 

jetos arqueológicos procedentes de las exca· 
vacioncs de las Escalerillas. 

Una ollita de barro, sin procedencia. 
Tres cabecitas de barro, rotas, sin proceden· 

da. 
Otra ollita de barro, sin procedencia. 
Un idolito con las piernas abiertas, sin pro· 

cedencia. 
Otro objeto con perforaciones. 
Dos pulidores de piedrn, con mango .. 

IIJ. 

OBJETOS ADQUIRIDOS PARA LA SECCIÓN DE HIS~ 

TORIA. 

A.-Donaciortes. 
Una taza chica, de porcelana, con el mono• 

grama del Archiduque Maximiliano. 
Una copia fotográfica del retrato de Hemán 

Cortés, existente en el Museo, y otra del de Sor 
Juana Inés de la Cruz. 
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Una moneda A E, modelo probablemente pa
ra el cufl.o ele un peso, hecho el aflo 1898; con 
el busto de la Libertad, que cifle diadema em
plumada al estilo azteca. 

Otro ejemplar A E, de medalla, con la leyen
da: «Junta Central consultiva de la Exposición 
de !\léxico en París, 1889.» 

Un plato de porcelana, estriado, con una es
pecie ele taza calada en el centro (mancerina). 

Colección postal (timbres, sobres, cartas, tar
jetas, fajillas, etc.), cedida al Museo por la Se
cretaría de Comunicaciones y Obras Públicas. 

Un tablero exagonal con monedas y meda
IIns clavadas. 

B.- Contpras. 

Dos medallas A E, conmemorativas de la ju
ra ele Carlos IV, en Puebla y San Miguel el 
Grande, respectivamente. 

Un ejemplar fotográfico del que se supone 
ser retmto auténtico del Pr.dre de la Patria1 

D. Miguel Hidalgo y Costilla. 
Un cuadro al óleo, retrato de D. Manuel An

tonio Valdés, fundador de la «Gaceta ele Mé· 
xico» (siglo XVIII) é introductor de los coches 
de alquiler á la Ciudad de México. 

Dos medallones con los bustos en cera, de 
l\laximiliano y Carlota, respectivamente. 

Una medalla A E, con el busto de la artista 
Adelaida Ristori. 

Otra medalla con los bustos del grabador D. 
Jerónimo Antonio Gil y D. Fernando Mangino. 

Dos medallas A E: una con el busto de Car
los III y otra con el lema: «Todo renace.» . 

Dos copias fotográficas de la escalinata en
contrada en el patio del Ministerio de Justicia. 

Diez y siete fotografías diversas de Monte 
Albán. 

Un pequeño álbum con firmas auténticas de 
38 Virreyes de Nueva España. 

Una medalla de bronce dorado, con dedica
toria al General Díaz y su señora esposa; y la 
reproducción en relieve, del Calendario Azte
ca, por Ocampo. 

Un retrato al óleo, de Fr. Antonio Claudio 
de Villegas. 

IV. 

Finalmente: en todo el transcurso del año se 
luchó con la falta casi absoluta de elementos 
para emprender trabajos fructuosos, comen
zando porque el personal que se ha encontrado 
en 1902, y desde hace diez años, al frente del im-

portantísimo Departamento de Historia y Ar
queología, se ha reducido únicamente al subs
crito, que siempre ha hecho v-eces de profesor 
y ayudante al mismo tiempo. Debe hacerse no
tar, asimismo, la carencia de libros, y de otros 
detalles que omito, por ser bien conocidos de 
la Din!cción. 

Afortunadamente y para el progreso de es
te Museo, en los primeros dlas de Diciembre 
tomó Vd. posesión del puesto de Director del 
plantel, que hasta la fecha tiene anexo el car
go de Profesor de Historia y Arqueología, que
dando el subscrito de ayudante del Ramo, y en 
consecuencia de Vd. mismo. 

Desde entonces, la Sección de Arqueología, 
por la que se ha comenzado á trabajar con fe, se 
está transformando completamente; aun cuan
do continúa el Departamento casi con el mis
mo personal y sea urgente nombrar un conser
vador de las colecciones, que ayude también en 
las labores. 

Protesto á V d. mi atenta consideración y res
peto. 

México, 15, Febrero, 1903. 
J Galt'ndo y Villa. 

Al Sr. Lic. D. Alfl·edo Chavero, Director del 
Museo NacionaL-Presente. 

INFORME de los trabajos ejecutados por el 
que subscribe, en el Museo Nacional, m 
el año de 1902, como dibujante del expre
sado EstablecimieNto. 

Terminación del grande códice de la pere
grinación, cuyo original existe en el pueblo 
de Cuauhtinchán. Fué comenzada la copia en 
1901, y se suspendió algún tiempo por causa 
de la fractura que sufrí en la pierna derecha, 
ocasionada por el choque- verificado en Peral
villa el 28 de Octubre del mismo año. Este 
ejemplar, además de ser de grandes dimensio
nes, tiene gran número de figuras de pequefio 
tamaño. Para ejecutarlo fué mene~ter hacer 
una calca, pasar ésta al papel blanco, perfilar 
á la tinta de China todas las figuras, y por úl
timo, acuarelarlas cuidadosamente á fin de no 
incurrir en ninguna equivocación. Sus dimen
siones: 2m04 X 1 m11. 

Copia de un grande plano de la peregrina
ción ele Cuauhtinchán, enteramente distinta de 
la anterior, y ejecutada bajo los mismos proce· 
dimientos. Sus dimensiones son: 1m68 X 1m13. 
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Este plano es también muy recargado de tigu- Total de ejemplares adquiridos por <'0111· 
ras, de manera que fué indispensHble emplear pra, 13. 
bastante tiempo en su ejecución. j Mamíferos adquiridos por donHción, :). 

Acuarela de un sahumador de arcilla, deco- Aves id., id., 2. 
rado con ornatos de color rojo y amarillo. Este Reptiles, id., id., 2. 
ejemplar fué encontrado en las escavaciones Mónstruo, id., id., l. 
de la calle de las Escalerillas. Total de los ejemplares adquiridos por di-

México, Febrero 23 de 1903.--Jos(;; M. VE- versas donaciones, 10. 
LASCo.-Una rúbrica. Número de ejemplares prcpmados en el 

afio, 23. 
1 Además se ha procurado la conservación 
¡de las colecciones arrr;>glando algún ejemplar 

En cumplimiento de lo que mr ordenó Ud.' que por cualquier motivo se descompone, de
en la circular de 22 del presente Enero, tengo sinfcctando y aseando los ejemplares, suhsli
la honra de decirle que durante el af\o próxi- tuyendo el alcohol á los frascos, y llenando lo:-; 
tno pasado de 1902 han entrado en esta Biblio- que por el tiempo se habían evapomdo. 
teca de mi cargo, en entregas de obras que¡ Protesto ú Ud. las consideraciones de mi 
están actual~ente publicándo~e, .en folletos y /1 a_tcnta consideración y respeto.--l\~éxic<~, 1 ~de 
obras sobre dtversosasuntos, se1sctentos ochcn-. h·brero de 1903.- N. RoJA NO.- U na ruhnca. 
ta y dos ejemplares á la rústica y cuarenta y 
ocho empastados, procedentes de cambios; se-
senta y cinco á la rústica y tres empastados, 
p1·ocedentes de donaciones, y cincuenta· y tres 
á la rústica y seis empastados, procedentes de 
compras. Además, enviados de Madrid por el 
Sr. D. Francisco del Paso y Troncoso, veinti
nueve volúmenes á la rústica de obras diver
sas; veintitrés tomos, también ú la rústica, del 
Boletín de la Real Academia de la Historia, de 
seis entregas cada uno; las tres primeras en
tregas del tomo XXIV, y el tomo XVIII re
petido,. haciendo todo esto un total de nove
cientas setenta y seis piezas á la rústica y cin
cuenta y siete empastadas. 

Protesto á Ud. mi mayor respeto y estima
ción. 

Biblioteca del Museo Nacional de México. 
Enero 31 de 1903.--JosÉ M. a DE AGREDA v SAN
CHEZ.- Una rúbrica.- Sr. Director del Museo 
Nacional, Lk. D. Alfredo Chavero. 

SE~oR DIRECTOR DEL MusEo NACIONAL: 

Dando cumplimiento á lo comunicado por la 
circular respectiva, que se sirvió Ud. mandar
nos pasar, tengo la honra de informarle que el 
número de ejemplares preparados en esta Ofi
cina de Taxidermia, durante el afio próximo 
pasado, fué como sigue: 

Mamife!ros adquiridos por compra, 2. 
· Aves id., id., 7. 

Reptiles id., id., 4. 

COLECCIÓN DE ESTAMPILLAS, tarje
tas, fajillas y otros documentos postales, 
cedida por la Dirección General de Co
rreos al Museo Nacional. 

iviEMORANDUM. 

1.- Esta colección comprende: estampillas 
de correo y telégrafos, tarjetas, sobres, cartas, 
cHrtas-sobres, órdenes postales, memorándum 
postales, boletines de expedición, formas para 
telegramas, .cierres. oficiales, docume11tos pa
ra servicio oficial, documentos varios sin valor 
marcado. 

2.-- La colección estú clasificada por países 
y dispuesta en orden cronológico de emisiones, 
en cada grupo correspondiente á determinado 
país. 

3.-Los países y regiones, enumerados altil
bétícamente, son los siguientes: 

Africa Central Británica.-Africa Oriental. 
(Oficinas alemanas).-Africa Oriental Británi
ca.-Africa. (Colonias Portuguesas).-Africa 
del Sur. (Compaf\ía Inglesa).-Africa del Sur
oeste. (Protectorado alemán).-Alcjandría.
Alemania.-Angola. (Africa).-Angra.-An
jouan. (Sultanado).-Antillas Danesas.-Ar
gentina (República).-Australia OccidentaL
Australia del Sur.-Azores (Islas).-Austria. 

Bahamas (Islas).-Barbadas (lslas).-Babie
ra (Reino).-Bechuanalaud Británico.-Bélgi-

1 

ca.-Bengasi.-Bonin (Costa en Africa).-Ber
mudas (Islas).--Bolivia.-Borneo Británico del 
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Norte. Bosnia y Herz<.'govina.-- Rm:;iL -Bu!- Obock.- Oceanía (Establecimientos france~ 
garia.·-· Buena Esperanza (Cabo). ses).-Orange. 

Cabo Verde (Islas).-·- Cameroun (Africa.)- Pllilullg.- Puíses Bajos.-Paraguay.-Pen.; 
Canadú. Cnrolínas (ls\¡¡s).--Cnymán.---Cey- rhyn.-Pcrak.-Persia.-Perú -Pinta Delga
lún.--Colombia.-- Compaí'\ía de 1vlozambíque. da.-Port Suiti.-Portugai.-Puerto Rico (Po· 
Congo Fran<'és.- Congo Independif'nte.-Con· ~esión cspaf!oln).-Puerto Rico (Posesión de 
go Portugués.- Cook (islas).-· Corea {Reino). los Est11dos U nidos). 
Costa ele Oro (Africa) -Costa Rica. Costa de Queensland. 
Marfil (Africa).--Costa de los Somalis. Creta. Reunión (Isla).-I<umanin.-Rusia. 
-Ct·t'ta (Oficina italiana).-«La Canoa.» -Cu- Salvador.··· Samoa (Isla).- San Madno.-' 
ba (Pos<·sión Española).- Cuba (Intervención San Pedro y Miquelón (Islas).-San Tomas y 
de los Estados Unidos).-Curazao --Chile.- Principe (Islas).--San Vicente.-Santa Elena 
China (imperio)-- China (Ofkinas Alcmanns). (lsln).---Santa Lncía.-Santa María de Mada-

Chinn (O!kinas lngl<'sas). China (01ieinas gasear. ·-SHrawnk.- Selaugor.-Senegal.-
Rusns). Chipre. Serhia.- Seychelles (Islas).- Siam.- Sierra 

DHhomt·y (Africa).-· Di(:'go Suúrcz.---- Dina· Leona.-Soml-tliaucl Británico.-Straits Settle-
marca.- Dominicana {f<epública). ments.-Sudán Egipcio.- Sudán Francés.-

Ecuador.- Egipto. - Eritrt'a (Colonia en Suecia.-Suiza.-Sangei Ujong. 
A frien).-- España.-- Estados .Vtalnyos Federa- T<~lbago.-Tahití.-Tasmania.- Terranova. 
les.--Estauos Unidos de Norte América. -Tesalia. Timor.- Togo (Africa).- 'fl·ans-

Falkland (Islas).- Fidjii (Islas).- Filipinas va a 1.-Trinidad (Isla).-Tuí'ier.--Islas Turcas. 
(Posesión Espafl.ola).---Filipinns (Posesión de -Turquía. · 
los Estados Unidos).- Francia. ! Ug;a1Hla.-Uruguay. 

Gambin. ·- G ihraltar. --Granacla(Poscsión In- Venezuela.--Victoria.-Vírgenes (IslAs). 
g;lcsa).--Gran Bretaña.- Gran Comore (Isla).- Wurtembcrg. 
Greda.--- Guadal u pe ( bla ). Gua m (Isla).-·¡ ZHmbeze.-Zan7.ibHr (Oficinas francesas):~ 
Guatemala.- Guayan a Británica.-- Guayan a 1 Zanzíbar (Oficinas Inglesas) .-~ululandia, 
FranccsH.·-· Gua yana Holandesa (Surinnm).-·- 1 Como se ve, están representados casi todos 
Guinea Fnmcesa.- Guinc¡¡ Portuguesa. . •¡'los países de la Unión Postal Universal. Des-

Haytí.- Hawai.- Honduras Británicas.- gracíadamente México no se encuentta, por
Hondurm; (República).-Hong- Kong.- Horta.

1 
que hasta hace muy poco se ha tenido cuidado' 

---Hungría.- India Británica. India France-! de conservar las emisiones de ejemplares pos
sa.~ India Holandesa.- India Portuguesa.-¡ tales, siendo ya sumamente difícil conseguir 
lndochina. --Islandia.-Italia. 

1 

timbres, cuando menos, de fechas atrasadas .. · 
_famaica.-·Jnpón. 4.-Los países que forman la Unión Postal, 
Kiauchou. son los siguientes, con sus respectivos protec-
Labuau.- Lagos (Africa).-- Levante (Ofici 1 tora dos, colonias, factorías, etc.: · .· 

nas Alemanas).- Levante (Oficinas Austria-! Alemania.-Protectorados alemanes: Came-. 
cas).- Levante (Oficinas Inglesas).- Levante ¡'roun, Nueva Guinea, Ten-itorio de Togo, Te
( Oficinas Rusas).- Liberia. Lorenzo Már- rritorio del Africa del Sud -Oeste, Territorio 
quez.~Luxembur~o. 1 del Africa Oriental, Islas Marshall, Kiautschou, 

Macao.-Madagascar. -Madera, is1as (Fun-¡Islas Carolinas, Islas Palaos, Islas Marianas 
chal). Malta (Isla).- Marianas (Islas) -Ma-¡ (menos la isla Guam), Islas Samoa. 
rruecos (Oficinas Alemanas).-Ma!Tuecos (Ofi· Oficinas Alemanas en Marruecos: Casa Blan~ 
C'inas Francesas).-Marruecos (Oficinas lugle- ca, Larache, Mazagan, Nogador, Rabat, Saff 
sas).-Marshall (Islas).-Martinica.-Mauricio y Tanger. 
(Isla). Mayotte. --Monte negro.- Mozambi- América (Estados Unidos de).- Posesiones 
que. de los Estados Unidos: Hawai, Cuba, Filipinas, 

Natal.- Negri Sembilan.- Nicaragua.-Ni- Isla de Guam, Puerto Rico. 
ger Coast.- Nigeria del Norte.- Nigeria del Argentina (Repúb;a)- Austria"' Hungría. 1J 
Sur. Niue.- Noruega.- Nossi -Nueva -Bélgica.-Bolivia.-Bosnia-Herzegovina~~ 
ütledonia.- Nueva Gales del Sur.- Nueva Brasil.-Bulgaría. ·-·Canadá.-Chile . ..;.,Colom
Guinea.-Nueva Zelandía.-Nyassa. bia.-Congo (Estado independiente del).~Cos-

Bot.. I.-11. 
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ta Rica.- Corea.-Dinamarca.--Antillas Da- usada también por otros países).--·Att (Siam). 
nesas.-Dominícana (República). Egipto.- -Aur (Islandia).- Avo (Macao).- Bani (Ru
Ecuador.-España. manía).- Bolivar (Venezuela).-Boliviano (Bo· 

Establecimientos espafloles del Golfo de Gui- livia). Centavo (Varias naciones america
nea.-Francia y Argel.-Colonias francesas. nas).--Céntimo 6 centésimo de franco, lira, pe-

Gran Bretafla. Colonias Británicas: Austra· seta (Francia, ItaliH, España y otras naciones). 
lasia.-Austntlia meridional.-Australia occi- -Colón (Costa 1-(ica).--Corona (Bosnia, Hcr
dental.-Islas Fidjii.---Nueva Gales dd Sur zcgovina y otras naciones).-Chelin (Persia). 
Nueva Zelandiu. Quecnsland.-Tasmania.- -Chelín (Inglatcrra).·--Cheun (Corea).-Dol
Victoria.-Cabo de Buena Esperanza. lar (Estados Unidos).--- Dracma (Grecia, Cre-

Africa Oriental BritánícH: Antigoa.--·A:scen- ta).-Farthing (Inglat<.:rra).-Fillor (Hungría). 
sión.-Islns Bahamns.-Barbada.-Bermudas. -Florín (Montencgro).-- Forint (Hungría).
-Borneo Británico del Norte.·~Ceylán.-- Chi· Franco (Francia ).-Gulden (Austria, Países 
pre.- Costa dcOro.-Domin icana.-IslasFalk- Bajos).- Heller (Austria).-Kopek (Rusia).
land.-Gambia.-Gibraltar. Granada y Gra- Krajczar (Hungría). l<ran (Persia).-J\.reuser 
naditas.-Guayana Británica.- Honduras lki- (Austria) .-Libra e8tcr1 in a (Inglaterra) .--Lep
tánicas.-Hong-Kong.-jamaica.-Lavoan.- ta (Grecia).--Lewa (Bulgaria).-Lira (ltétlia). 
Lagos.-MHlta.-Mauricio y dependencias.-·- --!ldarco (Alemania).-· fililésimo (Cuba).-No
Montserrat.-·- Natal y Zoulouland.- No vis.-- voic (Montenegro). -Ore (Suecia y Noruega, 
San Cristobai.-Santn Elena. -Santa Lucía. Dinamarca).- Para (Turquía, Levante Aus
-San Vicente.- Sarawttk.-Síerra Leona.- triaeo).-~Pfenning (Alemania). Penique (In
Straits Settlements (Colonias del Eslrecho).- glalerra).-Piastra (Egipto, Turquía).- Pesa 
Tobngo.- Terranova.-Trinidad.--lslas Tur- (Alemania en sus colonias).-Peseta (Es1mña). 
cas.-Islns Vírgenes.-Zanzíbar. -Peso (Varias naciones de América).-Poon 

Oficinas Inglesas en China: Lui Kung (Wei- (Core<~ ).~ H.cis (Portugal).- Wn (Japón).
hai-wci), Chinf\ (Agencia postal dependiente I~upia (Inglaterra y otras, en la lndia).-Son 
de la Administración de Correos) Británica de (Japón).-Sol (Perú).--Stotinki (Bulgaria).-
Hong-Kong. Sucre (Ecuador).-Yen (Japón). 

Grecia.-- Guatemala.- Haití.- Honduras 6.--El número <.le ejemplares postales, de que 
(República dc).-·lndia Británica.-Italin.-Ja- consta la colección, es el siguiente: 
pón. 1 

Oficinas Japonesas en China y Corea: Soo-J 
chow, Hangchow Shase, Amo y y Hankow ( Chi-1 
nft), Mokpo y Chinnampo (Corea). 1¡ 

Liberia. -Luxemburgo.- MÉXICO.- Mon-
tcnegro.-Nicaragua.-Noruega.-Orange (Es· 1 

tado Libre de).-Paraguay.-Paises bajos. 
Colonias Neerlandesas: Antillas Neerlande

sas, Guayanas Neerlandesas, Indias Neerlan-
desas. 1 

Perú.-Persia.-Portugal.-Colonias Portu- i 
guesas.-Rumania.-Rusia. 

Estampillas y .(chifre-taxo), ..... . 
Tarjetas ... , ....... , ........ , .. 
Sobres y sobre cartas ........... . 
Fajillas ..... , ....... , .......... . 
Cartas ......................... . 
Órdenes postales ........... , ... . 
Memorándum postales .......... . 
Boletines de expedición ......... , 
Formas cte telegramas ....... , .. . 
Documentos varios sin valor mar-

cado ........ , ........ , , . , ... . 

4,722 
1,076 

632 
162 
229 

20 
4 

19 
4 

25 

Oficinas Rusas en China: Shang-Hai, Chee
foo, Hankow, Kalgan, Kouldja, Ourga, Pekín, 

Total n° de ejemplares s. e. u. o .... 6,893 

Tien-Tein y Tchougoutchack. 7.-Como se ve, la colección es muy abun-
Salvador.- Servía.- Siam.-Sud -Africana dan te; casi completa, y para la Filatelia no tie

(República) . ....,...Suecia.- Suiza.-Túnez.-Tur- ne precio. 
quía.-Uruguay.-Venezuela (Estados Unidos Las estampillas y las tarjetas, forman los 
de). grupos más copiosos. 

5,....,.... Las monedas (Unidades y divisiones) Entre las primeras, las hay valiosas por su 
qu. e se .·mene. io. nan en los valores de los eje m-~ valor nominal; curiosa. s é interesantes po¡· sus 
plares. de la colección ce.dida al Museo, son: grabados; raras por su escasez ó por el país 

Anna(Inglaterra en algunas de sus colonias, de donde-dimanan. Así cuenta la colección con 
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una ('stampilla por valor de 25 f: (Paquete l, 
.\frica Central Britün ica; emisión de 1895-1896, 
donde también ligura una estampilla de lO~ y 
otra de 100 dol\ars. Paquete 21, Estados Uni
dos del Norte, emisión de 1895} que son los prc· 
dos mús altos ú que llegan, y que excepcional· 
mente se pagan para impresos, sobre todo. El 
valor mús gnmdc que alcanzan los timbres pos· 
tales en México, es el de $5.00 y en contadas 
ocasiones se usa de este valor. 

Hay varias, en lacolección,de l, de5, de 10f:; 
de f>, lO, ~O y iiO dollars, y de otros valores altos. 

Entre las curiosas é interesan tes, las hay 
magnilicamente grabadas, con bustos de sobe
ranos y jefes de Estado; personajes históricos, 
monumentos, paisajes y panoramas de costas, 
islas, ciudades; pequefi.os mapas geogrúfkos, 
etc, etc. España, Estados Unidos, Alemania y 
Francia, c~pecialmcnte, conservan en general, 
t:n la mayoría de sus emisiones, la uniformi · 
dad de los timbres para la Nación respectiva 
y sus colonias, protectorados y demás posesio· 
nes. Inglaterra, y sobre todo los Estados Cen· 
tro y Sudamericanos, pn'sentan gran variedad 
en sus emisiones; y entt·e los timbres de estos 
países los h<~y verdadentmente primorosos. 

Las raras son asimismo curiosas, colltándo· 
se entre ellas las de países africanos, asiáticos 
y oceúnicos, con caracteres indios, malayos, 
etc.; como por ejemplo, las chinas, japonesas, 
sütmesas, indostánicas, etc. 

8.-U n fila te lista inteligente puede ver en es
ta colección, no un objeto de simple curiosi
dad, sino de estudio. En efecto: creo que una 
colección semejante puede despertar el estu
dio de la Geografía, siquiera para saber dón
de se encuentran los países que se mencionan; 
recuerdos históricos, á la vista de las efigies 
de los personajes y monumentos grabados en 
los ejemplares; el conocimiento de la moneda 
de cuenta de cada nación y los diversos siste· 
mas implantados en otras regiones; la curiosi
dad por la interpretación de las leyendas es
critas en los múltiples idiomas y dialectos que 
descuellan en los respectivos ejemplares, etc., 
etc. 

En resumen: considero esta colección, valío· 
sa desde diversos puntos de vista; y oportuna
mente se seguirá completando, porque la Di
rección General de Correos habrá de continuar 
el envío á nuestro Museo, de las emisiones sub
secuentes. 

Como indicó el subscrito al principio de es-

te Memonínclum, tan ltwgo como concluya el 
estudio detallado de esta colección tendrá la 
honra tle enviarlo á la Dirección del Museo. 

México, 14 de Octubre de 1902.--J. Galindo 
Villa. 

LISTA de las autigiiedatles etiC01tfradas en la 
Alberca Chica dll Chapultepec, y que e1t esta 
jl'c·ha se cutregan al Museo Naciottal. 

Un ídolo de piedra blanquizca que mide 94 
centímetros de ultura: está en pié y tie
ne un tocado singular. 

17 Snhumaclores exactamente iguales á los 
encontnulos en la calle de las Escale
rillas, todos rotos. 

7 piezas cilíndricas, probablemente mangos 
de Sahumadores: uno de ellos remata 
por una cabeza de serpiente con la len
gua de fuera, otro termina en forma de 
cono. 

l vasija de barro. Descansaba sobre tres 
pies, falta uno; rota. 

1 ollita de barro pulimentado, rota. 
l tiesto de barro pulimentado con inscrip· 

ciones modernas. 
1 cabecita humana de barro. 
4 piezas de barro. 
6 balas de plomo. 
l esfera de piedt·n porosa. 
Otra íd. con una especie de espiga en la pe

rifelia. 
pieza de piedra á manera de remate ó pe· 

riila con una parte esférica que descan
sa sobre otra circular. 

10 cuentas grandes de piedra, perforadas. 
l esferita de tezontle. · 
1 plato de barro pintado. 

México, Febrero 9 de 1903.-Entregué, Guz·. 
llermo B. y Puga.-Recibí,J. Galindo y Vz'lla. 

Donativo del Sr. Duque de Loubat. 

En la reunión mensual celebrada el día 2 del 
próximo pasado mes de Febrero por los Direc
tores de la Universidad de Columbia, en la bi
blioteca de la misma, se dió cuenta de los do
nativos que por la suma de $120,250 han sido 
hechos por el Duque de Loubat, por eltemp1o 
de Emanu-El, etc. 
' El Sr. Rives, abogado de esa ilustre Carpo-' 

ración, fué electo Presidente de la Mesa Direc-
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tiva, como sucesor del último, \Villiam Colford: Tzontemoc (I·:L (H"E BAJó ¡¡¡.: C.\BEZ.\). Uei 
Schermerson, y el grado de doctor en leyes lité¡ dad astronómica de los antigw's indios. 
conferido al Sr. Andrew Sloan Draper, Presi- Monolito de Tuxpa11, remitido al i\lusc:o por 
dente de la Universidad ele Illinois. el Sr. D. Tcodom A. Ueht:s~t, Cobernmlor del 

El mús importante de los donativos, por la· Estado de Vnacruz. 
cantidad de $100,000, lo hizo el Duque de Lou-: Es de Arenisca ;ti\'illo silicc·us:¡ 
bat para el establecimiento de una Cútedra ele 
arqueología americana en Columbia. Fla he
cho igualmente otros con el mismo objeto ú las 
Universidades de Berlín y de París. L.os Di·' 
rectores lo aceptaron, y nombraron como pri
mer encargado del profesorado ni Sr. ;\larshal' 
H. Saville, Conservador de Arqueología en el' 
Museo <k Historia Natural de Nuevn York y 
Vicepresidente de Antropología de la Sociedad 
Americana para el adelm1to de las Ciencias. 

Hace varios años que el mismo Sr. Duque· 
de Loubat cedió $1.000,000 en propiedades ur
banas ú la Universidad, como fondo permancn
t~) para la biblioteca, y ha dado tHmbk·n otras • 
sumas pnra premios y recompensas de varias: 
obras de investignción arqucológ;icn. 

Kinich~-Kakmó (ROSTRO RESPLANDECIENTE). 

Deidad maya correspondiente á la nahua TEz

cATZÓNCATL(Cabellera que espt·jea ó brilla). El 
Dr. A. Le Plm1gcon la descubrió en las ruinas 
de Chichen-·It~a, Yuca.tán, y le impnso eluom
bre ele CHAc-MooL. 

Es de Litoma rga. 

Chicomecóatl (SIETE CULEBRAS), con atribu
tos de su sinonímica CJTLALINícuE. 

Es de Traquiandesita. 
El Sr. Troncoso clasifica esta diosa de CITLA

LIN.tcuE. El S!'. Chavero (Dioses Astronómicos, 
pág. 334), la consideró ÜMECiHUATL; pero la ha 
reconocido mús especialmente como CHrcoME

cóATL, por la culebra y los siete puntos de su 
tocado, que expresan grúficamente ese nombre. 

Chalchiuhtlícue ( U Jos,, nE L A e~-.\). con 
atributos de C!lrcmmcó,\TL. 

Fu(~ traída de Tlídmanalco (E. de México) cu 
ltl72, y donada :ll f\luseo por el Sr. D. Alfredo 
Chavcro. 

Es de Labradorita. 

Tlahuizcalpantecuhtli (EL LUCE!W DEL AL
BA). Cabeza colosal de diorita, encontrada en 
una casa ele la calle de Santa Teresa, y dona
da al Museo por las monjas de la Concepción, 
por intervención de Don Carlos María ele Bus
tamante. 

Véase lo que sobre esta clasificación el ice el 
Sr. Chavero en el tomo VII de los «Anales del 
Museo,» págs. 432 y siguientes. 
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Cruz del Palenque. Tablero 
central del gTan re! k ve que es
taba colocado en el templo lle 
una de las pirúmides de aquella 
localidad. (EsTADO DE CuL\PAS.) 

Es de litnmarg·;l. ~ 

Símbolo de Citlalcholoa ó 
el planeta Venus. 

Es de Labradorita ampollosa. 
En la púg. 10 del Códice Bor

giano se ve esta misma figura 
de estrella en el cuerpo de CHAN

nco- QuAXOLOTL; y después 
arriba, á la derecha, estú des
compuesta, formada con el sig
no de la estrella CITLALLIN y el 
símbolo del agua que cae, cho
loa: lo CUal da CITLALCHOLOA, 

uno ele los nombres del planeta Venus. La for- crito hace dos años, y publicado en el pasado 
ma de esta antigüedad es igua 1 a 1 tocado que en de 1902 en el tomo VII de los «Anales del Mu
e! mismo códice tiene EHEC ATL -QUETZAL- SCO.» 

COATL. 

El Indio Triste. Una de las dos deidades 
con estandartes que estaban en la plataforma 
superior de la pirámide ele HurTZILOPOCHTLl en 
el gran templo de México. 

Es de Labradorita. 
El Sr. Chavero, en su Histol"ia antigua de 

México publicada en 1882, pág. 785, fué quien 
primero hizo constar que ésta era una de las 
dos deidades con estandartes que estaban en 
el teocalli de HUITZJLOPOCHTLI. El Sr. Seler 
acepta la misma idea en su estudio sobre las 
excavaciones de la calle de las Escalerillas, es-

Piedra que probablemente sirvió de tech· 
catl para el sacrificio. 

Tiene forma de órgano y es de Labradorita. 
Encontrada en la 2a calle de la Pila Seca. 

Donación hecha al Museo por el Sr. Chavero, 
en 1874. 

Véase la obra citada, pág. 300. La circuns
tancia de estar muy gastada la parte superior 
ele esta antigüedad, de tal manera que ha que
dado verdaderamente pulida por el uso, con
firma la idea de que haya podido ser una piedra 
de sacrificio. 

BoL. I.-12. 
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Nahui Ácatl Xochipilli. (Dro!-i PE L¡\S FLO· 

RES). Traído de Tlalrnawdco ( 1~. de l\!,~xico) 
al Museo. 

Es de Labradorita. 

Nahui Oipactli Totec ( Dws nE LA vmA ), 

c<lll :~tributos de XwmEcuHTLl. 

Fué tmido ele Tchuadn (1~:. de Puebla). 
Es ele Litomargn. 

Chicueimiquiztlí Mictlancíhuatl, con atri-
butos de COATLÍCUE (Diosa de la muerte). 

Fué traída de Tehuacún (E. de Puebla). 
Es de Litomarga. 
Véase la disquisición que sobre estos dos 

ídolos hace el Sr. Chavcro en el capítulo V de 
los Dioses Astronómicos de los antiguos mexi

canos. 

Tlatocaocélotl. Encontrado en el subc,u<'lo 
del Palacio de la Sl'crctaría clcJustici<t, y ('!1· 

viado al Museo por <J Cnpitún l'urlirio Díaz 
('ll 1901. Su oqm·dad sNvía para arrojar en 
ella las espinas dd autosacrificio de los ~aC('!'· 
dotes lil'llcmplo de Huítzilopochtli. 

l•:s de Labradorita. 

Cuauhxicalli (JícAI{A DEL An:ILA). Vnso en 

que se <trrnj;llmn los corazones de las víctim:ts. 
Es de Labradorita compncta. 

Ouauhxicalli. Vaso <..'n que se arrojaban los 
corazones de los sacrilicados. Tiene grabadas 
en la parte inferior las figuras de las deidades 
de los muertos: l\lrcTLANTI\cL:uTu v i\hcTL.'\::-<· 

CÍllliATL. 

Es de Labradorita. 

Piedra conmemorativa del hambre que hu
bo en la Ciudad de l\léxíco, en lo~' años 14E"J2 <'t 

1434. También se consigna en ella la correc
ción del Calendario verificada en 1454. 

Estaba en la pared de la esquina del Con
vento de In Concc•pción, y fu(~ traída al Museo 
el año de 1876. 

Es de Labradorita. 

Macuilxóchitl ó Mictlanteuhtli (S Ex o~~ 
!JE LOS 1\ff;ERTOS) «l\lict!Ün» SC: Jl:tmaba el lu
gar donde iban los muertos ele enfermedad na-· 
tural, y su dominio pertenecía ú este dios y ú 

su mujer l\hcTEC\CÍlllL\TL. Se VG esculpida su 
imagen llevando consigo algunos cráneos hu· 
manos. 

Es de Traquianclesita. 
Esta deidad, igual á la que está grabada de

bajo de la gran Co,\TLÍCGE, lleva su nombre es
culpido en su coli<tr compuesto de cinco flores, 
las cuales dan literalmente In palabraiVL<\ccrL
xócmTL. 
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La Mascarilla de Napoleón I. 

Fn t111o de los nt.trncrosos rincones del i\lu
sco ;\:tcínnal; en una nlacena que ¡wrmaucció 
cerrada durante mús de una docena de años 
v que fu( abierta de orden del Sr. L.ie, J). i\1-
fn·do Chavcro en los días que estuvo al frente 
de la Dirección del 1\lusco, se encontró dcpo
sit.ada la m:1scarilla en brunce que, vaciada de 
!:1 origin:d, representa la c:1bcza inerte del gran 
derrot:tdo de \\.atcrloo. 

E:-;tc cjemplilr ruc~ ob:-;cquiado :í nuestra pa
tria por el rn(:dicu italiano i\ntomarchi, que 
asistió :'t Napoleón I en sus últimos clías. 

En los archivos del Museo se encuentra un 
curioso expediente relativo al obsequio de i\n
tom:u chi, enea bczado por la copia del decre
to del Congreso «aceptando con singular apre
cio el busto (sil) del Emperador, ofrecido {t la 
Representación NacionaL>> Dice así este docu
mento: 

«Primera Secret:tría de Esta do.--- Departa
mento del lntcrior.--EI Exmo. Sr. Presidente 
de los Estados Unidos l\'lcxicanos se ha servido 
d irigirrnc e 1 decreto que sigue:- El Presidente 
interino de los Estados Uniclos i\'lcxicanosú los 
habitantt'S de la 1\epública, sabed: Que el Con
grt~su Cenera! ba decretado lo siguiente.-
«Sc: acep-ta con singular aprecio el busto (si1) 
dd Emperador Napoleón que el Doctor Anto
march i ofrece ú la H.epresentaciCm N a dona 1; y 
el Gobierno har{t recibir este obsequio y co

municadt ú. su autor el presente decreto.--Ba
si!io Arrillap;a, Diputado Presidente. Alllo
¡¡¡'o Pachcco !,cal, Presidente del Senado.-- Pe
dro de Ahw¡zada, Diputado Secretario. ---111a 

llltcl i~firrmda, Senador Secretario.>>---Portanto 
mando se imprima, publique, circule y se le dé 
el debido cumplimiento.-Palacio del Gobierno 
Federal en México, á 23 de Mayo de 1835.
Mt/::ttl'l Barra/!JÍ7l.·-A Don José María Gutié
rrez de Estrada.---Y lo comunico á Ud., etC.>> 

* * :(. 

/\continuación aparecen en el expediente ci
tado, los siguientes curiosos documentos: 

ÜPJCIO AL GoBERNADOR DEL DrsTRLTO. 

«Primera Secretaría de Estado.- Departa
mento clellnterior.-El Exmo Señor Presiden 

······-··········-=-·· =~--============== 
te interino, en cumplimiento del Decreto ele 23 
de i'vlayo último, de que ncompai'\o á V, S. co
pia, ha ten ido i't bien disponer que el busto (sic) 
del Emperador Napoleón, á que aquél se refie
re, sea recibido por V. S. y el Exmo. Ayunta
miento, en la Sala principal de Cabildo, lama
iíana del 18 del corriente, después de concluida 
la procesión dd Corpus; lo que tengo el honor 
de participar ú V. S. á fin de que dicte las pre· 
vcnciones oportunas, en concepto de que por 
la Secretaría de mi cargo se comunica esta 
disposición al Sr. Don F. Antomarcbi. ,~Dios y 
LibertacL----iVléxico, 14 de Junio de 1835.----:fosd 
María Ortiz Monastcrio.-Sr. Gobernador del 
Distrito FcdcrnL» 

N CHIIWAM!ENTO 

DE UN,\ CoMISIÓN DEL AYUNTAMIENTO. 

«:~M~xico,Junio 16 de 1835.-Visto en Cabil
do de hoy este oficio, se acordó que una comi
sión compuesta de los señores Antg-ón, Suárez 
Peredo y Rangel, abra dictamen que presente 
en Cabildo extn\onlinario de mañana, después 
ele la asistencia al Novenat·io de Nuestra Seño
ra de los H.emcclios.--Lic. Alcocer.» 

DICTAMEN DE LA CoMISióN. 

«Exmo. Sr.-La Comisión encargada de abrir 
dictamen sobre la recepción de un busto (sil.) 
de bronce del Emperador Napoleón, se ha en
terado del decreto de las Cámaras que aceptan 
esta dádiva hecha por el Dr. Antomarchi, man
dando el mismo decreto al· Supremo Gobierno 
lo haga recibir; quien dispone en su oficio de 
14 del presente sea presentado dicho busto á 
V. E., en unión de su Pr~sidente el Sr. Gober
nador del Distrito, en la Sala principal de Ca
bildo.-La Comisión es de sentir que el acto de 
recepción se verifique con todo el lustre y gra
vedad de que es tan digno un hombre tan cé
lebre por sus extraordinarios hechos, los cuales 
han influído tan directamente en la civílizació,n 
de los pueblos; y con este objeto pone á la de
liberación de V. E. las siguientes proposiciones 
que arreglarán el ceremonial ele dicho acto.-
1 a Luego que se hayan hecho anunciar los se
ñores conductores del busto del Emperador Na
poleón, saldrá del seno de V. E. una Comisión 
ele dos señores Regidores á recibirlos hasta la 
puerta de la Sala, conduciéndolos de alli al in
terior, y después ele colocado el busto, les indi-
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cará sus asientos que serán sobre el tarimón, 1 sado busto, para hacerlo yo al indicado Supre
después del Régidor Decano, con arreglo á or-

1 
mo Gobierno.-Dios y Libertad. l\léxico,Juniu 

denanza.-2a Sobre el mismo tarimón en ella- 22 de 1835.-Ramón Rayón.--Exmo. Ayunt<t
teral derecho se colocará una mesa bien adm·- miento de esta Capital." 
nada y con un pedestal en que descansará el 
busto ya dicho.-3a Después que tomen asien
to los sei\ores Capitulares y conductores, el Sr. 
Presidente tomará lapa labra y pronunciará un 
discurso alusivo á las proezas del gran Napo
león y dando las gracias á nombre del Supre
mo Gobierno, como comisionado por las Cá
maras.-411 Pasado este acto se trasladará el 
busto susodicho á una pieza decente y se avi
sará al Supremo Gobierno haber cumplido V. 
E. con su orden, y que el busto queda á su dis
posición.-Sala de comisiones de V. E.; Junio 
17 de 1835.-Joaquín Rangel.-Suárcz Pereda. 
-Lic. Aragón.• 

APROBACIÓN DEL DICTAMEN ANTEIUOR. 

«México, Junio 17 de 1835.-Visto en Cabil· 
do extraordinario de hoy el dictamen que pre
cede y proposiciones con que t'ermina, se apro
baron y se acordó: que se comunique al Sr. 
Gobernador por medio del correspondiente ofi· 
cio y al sef1or obrero mayor para que disponga 
lo conveniente á la za.-Lic. Alcacer.» 

OFICIO AL GonERN ADOR 

DANDO CUENTA DE HABERSE RECIBIDO EL «BUSTO.» 

A.CUEIWO PARA LA REMISIÓN DEL «BUSTO.» 

«México, Junio 22 de 183[).-Visto en Cabil
do de hoy este oficio, se acordó que se remita 
el busto de Napoleón que se pide, con el corres
pondiente oficio.-Lic. Alcacer.» 

ÜFICIO DE REMISIÓN DEL REPETIDO «BUSTO.» 

«Tan luego como recibió este Ayuntamiento 
<·n Cabildo extraordinario de hoy el ofkio de 
V. S. pidiéndole el" busto» de Napoleón, acordó 
remitírselo, como lo verifico, esperando se sir
va acusar su correspondiente recibo para in· 
tegridad del expediente respectivo.-Dios y 
Libertad. S. C.-22 de Junio de 1835.--Seflor 
Gobernador del Distrito Federal.» 

AcUSE DE RECIBO. 

«Gobierno del Distrito Federai.-Exmo. Sr. 
-Con el oficio de V. E. de 22 del actual he re
cibido el busto de Napoleón que se sirvió V. 
E. remitirme en cumplimiento de la Suprema 
orden que le transcribí ayer. Y lo digo á V. E. 
en contestación.-Dios y Libertad. México, ju
nio 23 de 1835.-Ramón Rayón.-Exmo. Ayun-

cHabiendo recibido el Ayuntamiento presi- tamiento de esta Ciudad.» 
dido por V. S. el busto del Emperador Napo-
león, conforme á la Suprema orden de 14 del 
corriente, para dar el lleno á lo acordado en 
este particular, espera la Corporación que V. 
S. se sirva manifestar al Supremo Gobierno 
haberse obsequiado su orden y que el expi·esa
do busto queda á su disposidón.-Dios y Li
bertad. Sala de Cabildo.-Junio 20 de 1835.
Sr. Gobernador del Distrito.» 

OFICIO DEL GOBIERNO 

PIDIENDO EL «BUSTO» AL AYUNTAMIENTO. 

«Gobierno del Distrito FederaL-Sección 2a 
-Exmo. Sr.-ElSupremoGobiernome ha pre
venido que en el momento dicte mis providen
cias para que se le remita el busto del Empe
rador Napoleón en la mafiana de hoy; y para 
que se cumpla esta suprema orden, espero que 
V. E. á la mayor brevedad me dirija el expre-

* * * 
Hasta aquí el expediente. El «busto,» como 

se ha venido llamando á la mascarilla, descan
sa sobre un cajón también de bronce, hecho ad
hoc, y puede verse expuesto en uno de los Salo
nes de Historia Patria de este Museo. 

La mascarilla objeto de estas líneas, pasó, co
mo se ve, á poder del Gobierno Federal; quizá 
éste la remitió desde luego al Museo desde el 
año de 1835, dbnde se exhibió, hasta hace más 
de una docena de afios, según el testimonio de 
algunas personas clistinguidas. 

No nada más se encontró en la alacena re
cientemente abierta este ejemplar de la mas
carilla, sino otro exactamente igual, sin el co
jín de metal. 
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* * * 
El Dr. Antom:trchi, Jel que se habla en las 

líneas anterinres, fué italiano de origen. Lle· 
gú :'t la isla de Santa Elena (t tim•s de 1819, en 
compañía de dos saccn.lotes, enviados los tres 
por el cardenal Feseh, pariente de Napoleón. 
Del médico dice Thicrs en su «1-:listoria del Con· 
sulac.lo y del Imperio,» ( 1 ) que «estaba dotado 
ele :ligún talento, que era fitlto de experiencia 
y llc~no de presunción.» Sin embargo, el glo
rio~o vencedor en cit·n batallas, careda de mé· 
dico, desde el brutal extrm1amiento del doctor 
ingi(~s O'l\leara, :."t quien expulsó de la isla el tris
tc·mcntc U:lebrc guardián sir Hudson Lowe. 

Antonmrchi acompañó á Napoleón t'n Los úl· 

timos años de su vida, y asistió á la muerte de 
aquel hombre extnwrdinario, acaecida en es11 
roca solitmia, el 5 de Mayo de 1821, cuando 
sol llegaba ú su ocaso y el estampido del cañón 
inglés daba la señal.de la retreta ....... (") 

J. G. V. 
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graphíques du Musée du Congo. Nbre. 1902. Moines.) .,. 
Tu l, Fasc. 0 1.0 (Bruxclles.) The Museum of the Brooklyn Institute of 

lllustrations de la Flore du Congo. Annales arts and Sciences. Science Bulletin. Vol. l. N° 
du Muséc du Congo. Nhre. 1902. T 0 1, Fasc. 0 2. Obre. 1902. (New York.) 
8. (Bruxelles.) Íd., íd., ícl. Vol. 1, N° 3. Dbre. 1903. (New 

Bu!Ietin of the United States Fish Commis- York.) 
sion. Vol. XXI, 1902. (Washington.) List of papers published in the Bulletin ancl 

Anu11l Report of rhe Bo(trd of Regents ofthe memoires ofthe American Museum of Natural 
Smíthsonian lnstitution, for the Year Encling. Hitory, Vols. I-XVI, 1902. (New York.) 
]une 30. 1901. (Washington.) Bulletin ofthe American Museum ofNatu-

Proc:eedings of the United States National ral Hist0ry. Vol. XVI, 1902. (New York.) 
.Muscum. Vol. XXIli, 1901. ('Washington.) Memoires of the American Museum of Na-

Íd., íd., íd. Vol. XXIV, 1902. (Íd.) tural History. Vol. V. Publications of the Je-
Bulletín of the United States National M u- supNorthPacific Expedition.II. Kwakintl Text. 

seum. Part. II, No 50, 1902. (\:Vashington.) By Franz Boas and George Hunt. Obre. 1902. 
Íd., íd., íd. :t\ 0 51, 1902. (Íd.) (New York.) 
Directions for Collecting and preparing Fus- Catúlogo 104. 16a parte del catálogo gene~ 

sils. By Charles Schuchert. 1895. (Washington.) ral ele Jet librería Universitaria H. Welter. (Pa
rís.) 

(1) Tomo\' de la obra general, Capítulo último. 
(2) Ibid. 

A Mag_yar Nemzeti Muzeum Neprajzi Osz· 
tal ya. A. Muzeum Alapitasanak Százados 

BoL.l.-13. 
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EufordulojH Alkalmábóllsmertetlk A t. Osztály Socíctylleld atl'hilad<:lphia for Prumoting U:il'· 

Tisztvisel<5i. 1902. (Budapest.) ¡fui Know!edge. Vol. XL!, N° 171. 190:?. (!'hila 
AttidellaReale Accademiadei Linceí Anno delphin.) 

CCXCIX, 1902. Serie V. Renclicnnti, Vol. XL, Kong!. Vitterhcls Ili;;torie och i\ntiqvitcls 
Fase II, 2° Semestre. 1902. (I~oma.) Akaclemicns ~lnnndsbl:td. Tjug-osjctte J'ugan-

Bulletín Internatíonal Hureau ot thc i\meri- gen Mcd 90 ftgurer 1897 -190:! (Stockolm.) 
can Hepublics. 1902. (Washington.) ~lollisca. A. Catalogue (\Vith prict's) of a 

Procecdings of the Biologkal Society of few of the spedesof Resent Shells f(Jr Snle By 
Washington, Vol. XV, pp. 235 á 250. Dbrc. 16, Sowerby & Fulton, E>, Stalion paratle, lú:w 
1902. (Washington.) gardens, near London. (London.) 

Proceedingsofthe Washington Academyol Archives Suisses des Traditions Populaires 
Sciences. Vol. V, pp. 1-37. Enero l 0 1903. (Wns- par Ed. Hofl"mann Krayl'r, Juks Jeanj:tquet. 
hington.) 1902. (Zurkb.) 

«The Right Hand of the Continent» Outwcst. Catalogue of Zoologlcal 1\laterial for 1 tJO:.! 
Vol. XVIII, N° 1, 1903. (Los Angeks.) Septiembre 15, 1903. (I~alvigh N. C.) 

Dr. A. Petermans. Mitteilungcn aus Justus Katalog279. Americana Vetustissima, F1 i.ihv 
Perthes, Geographischer Anstalt. 48. Haml. XJ, Geschichtc und Geographie bis zur Mitte des 
XII, 1902. (Gotha.) 17. Ta hrhundcrts. 1902. (Leipzig.) 

Address of thc Dukc of Loubat. Honorary Anales de la Sociedad Cientílica Argentina. 
President of the Thirteenth Intcrnatíonal Con· Entregas 1 ", 4", Tomo LIV. Julio 1902. (Buenos 
gress ofAmericunists. Obre. 20<.?f>. 1902. (New Aires.) 
York.) Boletín mensw!l del 011servntorio l\ktcoro· 

Bulletin of the American Geo{(r<tphicnl So- lógico Central de l\léxico. Nl1rc. 1901 y Enero 
ciety. Vol. XXXlV, N° 5. Dbrc. 1902. (Ncw 1902. (México.) 
York.) l Boletín mensual de Estadística ll e 1 Distrito 

Bulletin of the New York Public Librar y 1 Federal. Año ll, Ns. 7 y 8. Julio y Agosto, 1902. 
Astor Lenox and tilden foundations. VoL VI,· (México.) 
N° 12. Obre. 1902. (New York.) Memorias y Revista de la Socied;~t.l CientíH-

Íd., id., íd. Vol. Vll, N° L Enero, 1902. (Íd.) ca «Antonio Alzate,• Tomos XIIJ-XVI!l, Ns. 
Katalog Literatury nnukowej polskicj. T 0 f> y 6-1. 1902. (:\léxico.) 

II. Rok. 1902. Zeszyt. 11, 1902. (Cracovie.) Índice A!f11hético de la clasilicación de ht Ex· 
Bulletin of the M.useum ofcomparative Zoo- posición Unive:rs,tl de St. Louis J\.Jo. E. U. A. 

logy at Haryanl Co\lege. Vol. XXXIX, N° 5. Arreglado por J\.laximiliano M. Clwvert, 1902. 
1902. (Cambridge.) (1\1éxico.) 

Anales del Museo Nacional de Buenos Aires. Boletin del Consejo Superior de Salubridad, 
311 Serie, T 0 VIIL (Serie 3a, t. 1, entrega 1 a) Publicación mensual. Tomo 8, Ns. 3 y 4. 1902. 
1902. (Buenos Aires.) (!\léxico.) 

Proceedings of the Canadian Institute New. Boletín ue la Sociedad Geográfica de Lima. 
Serie, No- ll, Vol. II, part. 5. Julio, 1902. (To- Añ0 XII, Tomo XII. 1902. (Lima) 
ronto.) Anales del Institúto i\lédico Nacional. Tomo 

Trnnsactions of the Canadian Institute. N° V, N° 6. Mayo y Junio, 1902. (~léxico.) 
14, Vol. VII, Part. 2. 11 Obre. 1901. (Toronto.) Gaceta Médica Periódico de la Academia 

Publications of the Field Columbian M u- Nacional de Medicina de México. Tomo II, N~. 
seum.BotanicalSeries. Vol.),189.'>-1902. (Chi- 22. 23, 24, 1902. Tomolii, N.s. l, 2, 1902, 1903. 
cago.) (México.) 

Field Columbian MuseumPublication 67. Zoo- Memoria de la Secretaría de Estado y del 
logical Series. Vol. III, N° 7.-Notes on a Co· Despacho de Guerra y Marina, presentada al 
llection of Cold- Bloodecl, Vertcbrates from Congreso de la Unión por el Secretario del 
Ontarío. Julio, 1902. (Chicago.) Ramo, Gral. de División Bernardo Reyes. 1 o 

Field Columbian Museum Publication 68. Julio, 1901 al31 de Diciembre, 1902. (México) 
Botanical Series. Vol. I) No 7.-Flora of the Is- Boletín de la Dirección General de Estadís-
land ofst. Croix. Nobre. 1902. (ChicRgo.) tica. Año l. Ns. 10, 11, Octubre y Noviembre, 

Proceedings of the American Philosophical 1902. (San Salvador.) 
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Revista l\lédic(,~-Farmacültica. Publicación Boletín de la Comisión de Parasitología 
mensual. (lrgano de la Sociedad Estudiantil de Agricola. Redactado por el Prof. A L. Herre
~lcdicina y Farmacia de San Salvador. (San ra. Índice del Tomo 1°, 1903. (México.) 
Salvador.) Boletín del Consejo Superior de Salubridad. 

La TJig;icne Pública. Órgano del Consejo Su- Tomo Vlll, N° 5. Noviembre 30 de 1902. (Mé~ 
perior de Salubridad del Estado de l\lorelos. xico:) 
Año II, N° 8, Sbre. 20, 1902. (Cucrnavaca.) La Ciudad de México. Por José María Ma· 

Las pla¡.!;:ts de la Agricultura. Entrega Vl, rroqui. Tomo I y II. 1900. (México.) 
1903. (i\léxico.) Boletín de Instrucción Pública. Órgano de 

Boletín de Instrucción Pública. Órgano de la la Secretaría del Ramo. Tomo 1, N° 3. 1903. 
Sec1 elmía del Ramo. Enero 20, 1903. Tomo 1, (l\léxico.} 
N° l. (l\ll:xico.) Dr. A. Petermans Mitteilungen aus Justus 

«El Estmlo de Tlaxcala.» Órgano Oficía\ del Perthes'Geographischer Anstalt. 49Band.1903. 
Gobierno. Ns. 896 ú 900. Dbrc., 1902. Enero, (Gotha.) 
1903. (TI<~xcala.) Attídella Reale Ac~~ademia dci Lincei. Anno 

Periódico Oficial del Gobierno del Estado de CCXCIX. Serie va, N° 12. 2t Diciembre 1902. 
i\líchoacún de Ocampo, Tomo X, N° 96. Nbre. N° l. 4 Enero, 1903. (Roma.) 
1902, Tomo XI, Ns. 1 al 9. Enero, 1903. (Mo- Bu\letin International de l'Académie des 
rclia.) Sciences de Cracovie. Ns. 8, 9 y 10. Oct., Nov. 

Po<:>m of the Cid Tcxt Reprinted from the y Dic. lq02. (Cracovie.) 
Unique l\lanuscript :~t Madrid By Archer M. Bulletin ofthe Museum ofComparative Zoo
Huntington, l\'1 A VoLI. (En pergamino.) (New llogy at Harvard College. Vol. XL, Ns. 4 y 5. 
York.) ·By W. E. Castle y G. H. Parker. Enero, 1903. 

Pocm of the Cíd Translntion By Archer M. (Cambridge.) 
Huntington, i\1. A. VoL II. (En pergamino.) The Catholic University Bulletin. Vol.IX, 
(Ncw York.) ¡ N° l. Whole N° XXXIII. Enero, 1903. (Wash

Diario Oficial del Supremo Gobierno de los íngton.) 
Estados Unidos Mexicanos. Mayo á Obre. de Monthly Bulletin ofthe International Bureau 
1896. (rMxico) of the AmericHn Republics. VoL XlV, N° 1. 

¡d., íd., íd. Enero á Dbre. de 1897. (Id.) Enero, 1903. (Washington.) 
Id., íd., íd. Enero á Junio de 1898. {Id.) Proceedings of the Biological Society of 
Id., íd., íd. Julio ú Dbre. de 1898. (Id.) Washing-ton. VoL XV. l 903. (Washinton.) 

JUcmplares recibirlos jJOr la Secretada del Mu
seo Nacioual panl la Biblioteca del 1nismo 
Establecimiento, durante el mes de Febre1'0 
de 1903. 

Revue de L' Eco le d 'Anthropologie de Pa
rís. 1903. (Paris.} 

Ars Moriendi. 
The Right Hand of the Continent Outwest, 

Vol. XV m, N° 2. Febre.ro,.l903. (Los Ángeles.) 
Bulletin of the Biological Institution of the 

University of Upsala. By Hj. Sjogren. VoL V, 
Pm·t. 2, N° 10. 1902. (Upsala.) 

Gaceta Médica. Periódico de la Academia Annotu!lons ZoologiereJaponenses. Vol. IV, 
Nacional de Meclicina de México. Tomo lll, Part. IV. Dic. 1902. (Tokyo.) 
Ns. 3 y 4. Febrero 1 o y 15 de 1903. (México.) Katalog 280. Westindien, Mittel-und Süd-

Los Géneros v<:>getnles mexicanos por C. amerika. 1902. (Alemania.) 
Conzattí. Entrega 1 "· 1903. (México.) Antieuarischer. Catalog N° 8. Americana. 

Boletín Je Instrucción Pública. Órgano de 1903. (Leipzig.) 
la Secretaría del Ramo. 30 de Enero de 1903 , Bulletín Historique du Diocése de Lyon. 4~ 
Tomo 1, N° 2 (;\•léxico.) j Année. N° 19. 1903. (Lyon.) . . 

Memorias y Revista de la Sociedad Cienti Zoología,Botánica, Geología. Opera rara .et 
fica «Antonio Alzate.» Tomo XVIII, N° 2. To- s<:>lecta. N. 14. (Ber-lín.) 
mo XIX, N° l. Agosto, 1902. (México.) The Wilson Bulletin. N° 41. Vol.lX1 N° 4. 

Las Plagas de la Agricultura, Entrega sép· Diciembre, 1902. (Oberlin, Ohio.) 
tima. 1903. (México ). Escriva. Veneris TribunaL 1537. 
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i 
Libro del Paso Honroso defendido por el Ex-' Procecdings of t he Biological Socicty of 

celente Cavallero Suero de Quifíones. 1588. Washington. Vol XVI, pp. ¡_;·12. :\larc·h. 19, 
Rimas V arias en alabanza del nacimiento del 1903. (Washington.) 

Príncipe N. S. Don Balthazar Carlos Domingo. Publicatíon ll<· l'Ftat lndependant LIU Con-
1630. go. (Bruxelles, 190:3.) 

Maravillw; del Parnaso y flor de los l\fejorcs El Primer Esta hll'cimiento Esp:uiol en e 1 
Romances Graves, burlescos y satíricos que Territorio Argentino. (Hucnos ,\ ires, l 90:.?.) 
hasta hoy se han cantado en la Corte. 1637. Bullt•tin Hístorique du Dio('(~;;c de Lyon, 4." 

Periódico Oficial del Gobierno del Estado Année, N" 20. l\[arzo y Abril, 19CU. (Lyon.) 
de J.\.Jichoacán de Ocampo. Tomo XL Ns. 10 al Bulletin lntcrnational de l'J\cadcmic des 
16. Febrero, 190:-3. (Morelia.) Sciences de Cracov ie, N° l. (Cracovie, !903.) 

El Estado de Tluxcala. Órgano Oficial dt•l <Thc Right Hand ofthe Continent» Outwest, 
Gobierno. 6a Época. Ns. 901 ú 904. Enero y Vol. XVIII, Nº 3. Marzo, 1903. {Los Angeles.) 
Febrero, 1903. (Tlaxcala.) Antigvarisk Tidskrift. For Svcrige. (Stoc

kolm.) 

Ejemplares recibidos por la Secretaria del ¡Jfll· 

seo Nacional para la Bibliotua del tnismo 
Estabecimiculo, durautr el mes de ¡Jfar.r.:o de 
!90.9. 

Boletín del Instituto Geológico de !\léxico. 
N° 16. (México, 1902.) 

Gaceta Médica. Periódico de la Academia 
Nncional de Medicina de México, T 0 Ill, N°' 
5 y 6. (México.) 

Revista de la Instrucción Pública l\lt•xic;:ma. 
T0 V, N° 17. (México, 1902.) 

Informe anual del Director de la Escuela 
Nacional de Artes y Olidos para hombres. 
(México, 1903.) 

Boletín de Instrucción Pública. Órgnno de 
la Secretaría del Ramo. 28, Febrero y 10, Mar
zo. (México, 1903.) 

Boletín del Consejo Superior de Salubridad, 
'fO Vlii, N° 6. Obre. 31. (México: 1902.) 

Anuario de la Acaclt•mia Mexicana de Cien
cias exactas, fisícas y naturales. Año V, 1899. 
(México, 1901.) 

Beletín mensual de Estadística del Distrito 
Federal. Afio U, W 9. (México, 1902.) 

Boletín de la Dirección Gene1·a1 de Estadís· 
tica, Afio l, N° 12. Obre. 1902. (S. Salvador.) 

Twenty-Second Anual Report of the UníteJ 
States Geological Survey. Parts. I, II, TI!, IV. 
1900 á 1901. (Washington.) 

Monthly Bulletin ofthe Internatiooal Bureau 
of the American Republics. Febrero, 1903. 
(Washington.) 

Proceedings ofthe Washington Academy of 
Sciences. VoL V, pp. 39-98. Febrero 26. 1903. 
(W l'lshington.) 

Revista Chilena de Historia Natural. Año 
VI, N° 3. Junio 30, 1902. (Valparníso.) 

The Jo urna! of the Cincinnati Socicty of Na
tural llistory, Vol. XX, N° 3. Nbre. 25, 1902. 
(Cindunati.) 

Revista do Musco Paulista. Por H. von Yhc
ring, Vol. V, 1902. (San Paulo.) 

Boletín del Cuerpo de Ingenieros de Minas 
del Perú. N" l, 1902. (Lima.) 

Boletín de la Sociedad Geogr(t{ka de Lima. 
Año Xll, T" Xll, 3° y 4" Trimestres, 1902. 
(Lima.) 

Bullctin of thc New York Public Library. 
Vol. VII, Ns. 2 y 3. Febrero y Marzo, 1902. 
(Ncw York.) 

Atti delln Reale Accademia dei Lincei. 
Anno CCC. Vol. Xll, Fascicolo 2", 3° y 4(', 
1903. (Roma.) 

Dr. A. Petermanns Mitteilungcn aus justus 
Perthes' Geographischer Anstalt. 49 Band. U, 
1903. (Gotha.) 

Re5earches in the Central Portion of the 
Usumatsintla Valle y. (Memoirs ofthe Peabody 
Museum.) Vol. ll, N° 2. t 903. (Cambridge.) 

México en la Exposición Universal de París, 
1900. (París.) 

Bulletin du Janlin Botanique de L'Etat á 
Bruxelles, Vol. 1, Ns. 1, 2 y 3. 1902. (Bruxe-
lles.) . 

Bulletin ofthe !VIus<::unTofComparatíve Zoo
logy at Harvard College, Vol. XXXVIII. Mar
zo, 1903. (Cambridge.) 

Proceedings uf the American Academy of 
Arts ami Sciences, Vol. XXXVlll, Ns. 10 all9. 
1902-1903. 

Publications of the American Jewi::o.h Hísto
rical Society, N° 1 O. 1902. 

Sítzungsberichte der Koniglich Preussis-
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ehen. Akmlemie der \Visscnschaften zu Berlín 
Obre. (t Dibre. 1902. (Berlín.) 

Die Drestlener Bilderhantls(~hrift des Sach 
senspicgels. 1902. (Leipzig.) 

Periódico Oficial del Gobierno del Estado 
de i\lichoncún de Ocampo. Ns. 17 (t 25. 1903. 
(Morclia.) 

El Estndo de Tlaxcala. Órgano Oficial del 
Gobi<'l·no. Ns. 90:) :'t 908. 190:·t (Tlaxcala.) 

Travaux Scientifiques de L'Université de 
Rennes. Tomo I, Fascicule I, U. 1902. (Rennes;) 

The Wi!son Bulletin, N° 42. Vol. X, N° 1. 
1903. (Oberlin, Ohio.) 

l'vlemoires D' Archéologie et D'Ethnographie 
Américaines. (Paris.) 

L'Archéologíe Américnine et les Etudes 
Américanistes en France. 1903. (Paris.) 

Archives Suisses des Traditions Populaires. 
1903. (Zurich.) 

Bulletin of the Torrey Botanical Club. Vol. 
30, N° 3. (L~tncaster.) 

Fjmtplarcs n·n'fn'dos f'or la Sctrrtnría del J1fu. 1 Hullclin de la Société Entomologíque Suisse. 
seo Nacifltlwl para la Bi!Jiiotrca dr:/ 111ismo Vol. X, N" 10. 190:.!. (Suisse.) 
H.:;taf¡Jccilllil'llfo, durautr el mt·s de ;I!Jril de Boletín del Cuerpo de Ingenieros de Minas 
/003. llel Perú. N° 2, 1902. (Lima.) 

Bulletin de la Société Impél'iale des natura
Le Xinantccatl ou Volean Nevado de Toluca, listes de Moscou. N° 3, 1903. (Moscou.) 

por Ezequiel Onloñcz. (México.) The Right Hand of the Continent. Outwest. 
Boletín de Instrucción Pública. Órgano de la Vol. XVIII, N° 4. 1903. (Los Ángeles.) 

Scc1 etaría del Hamo. Marzo y Abril, 1903. Ns. ivlonthly Bulletín ofthe International Bureau 
6 y 7. (México.) of thc American Republics. 1903. (Wastling-

Boletin mensual del Obs<'rvatorío Meteoro· ton.) 
lógico Centrlll de l\Jéxico. N° 12, 1901. (Mé- The Catholíc University Bulletin. Vol. IX, 
xieo.) N° 2. 1903. (Washington.) 

Gaceta Médica. Periódico ele la Academia Bulktin of the American Geographical So-
Nacional de l\ledicina de México. Tomo III, N" ciety. Vol. XXXV, N° l. 1903. (New York.) 
7. Abril, 1903. (r.féxico.) Bulletin of the New York Public Library. 

Libro décimoséptimo de Actas de Cabildo Vol. VII, N° 4. 1903. (New York.) 
que comienza en 8 de Marzo, 1607 y termina Second Catalogue of the Library of thc Pea-
en 27 Sbre., 1610. 1901. (México.) body Institute of the City of Baltimore. Part. 

Verhandlungen der K. K. zoologisch-bota· V y VI, 1901. (Baltimore.) 
nischen Gesellschaft in Wien. LIL Band. Ns. Atti della Reale Accademia dei Lincej. Ser. 
l al 10, 1902. ('Wien.) V, VoL XII, Fascicolo 5° y 6°. 1903. (Roma.) 

Contributíons from the Zuological Labont· Dr. A. Petermanns Mitteilungen aus Justus 
tory. 1902. (Boston.) Perthes' Geographischer Anstalt. III, 1903. 

Annalen des K. K. Naturhistorischen Hof· (Gotha.) 
museums. Band. X VII. Ns. 1 á 4 y un suple- Estudos sobre ó desenvol vimento da arma-
mento. 1902. (Wien.) ¡;ao dos veados Galheiros do Brazil. 1902. (Rio 

Description~ ofTwo New Leechesfrom Por- Janeiro.) 
to Rico. 1901. (Pensy1vania.) Memoirs of thc American l\•1useum of Natu-

A Study of the Chromosomes of the Germ ral History. Vol IV, 1903. (Columbia.) 
Cells of l\tlctazoa. 1901.. (Pensylvania.) 

Karyokinesis and Cytokinesis in the Matura· 
· tion, Fertilization aml Cleavagc of Crepidula AVISO. 

and other Gasteropoda. 1902. (Pensylvania.) Las publicaciones del Museo Nacional, que 
Entremés de los Sordos, por ·Lope de Vega. están anunciadas en el forro de sus «ANALES,, 

1903. (New York.) · y que se hallan en la Librería de la viudl':l: de C. 
Libm y primera parte, de los victoriosos he- Bourct, calle del Cinco de Mayo, número 14 

chos del muy valeroso caballero D. Álvaro de (México. D. F.), se han puesto á la venta. en el 
Bnzán. Afio de 1561. (New York.) despacho de libros que hay en e] mismo !\fu-

Anales de la Sociedad Científica Argentina.¡ seo, donde se venden además los Catálogos 
Entrega 1, Tomo LV. 1903. {Buenos Aires.) 1 dd referido Establecimiento. 

lloL. I.~ 14. 
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Del frente.. . . $ 
CUENTA de los gastos erogados por la Tesorerla 2:t A L. f:. Ca macho, por trabajo:; d0 

del Museo .NtiCÍollal, dura11fe el mes eh! ¡lfar::o pintura. . . . ................. . 
de 1903. :24. i\1 mismo, por íí.km ídem ....... . 

1. A N. Budin,Sucr.,por ~La Nature,• 
2osemcstre, 1902 .............. $ 

2. A V.Elcoro y Comp., por cemento. 
3. A J. M. Uenficld, por 6 res mas de 

papel cuádruplo para imprcsio· 
nes ...................... . 

4. A Siemens y Halske, por 1·einstala· 
ción de 11 htmparas ....... .. 

5. A la Compai'Ha Mexicana de E!ec· 
tricidad, por el alumbrado de 
Enero ...................... . 

6. A H. Lions, por efectos de <!scri· 
torio .......•... , ........... . 

7. A J. Figucroa, por dibujo é ímprc· 
sión de 1,000 ejemplares de la 
lámina IV de Josilcs, para los 
•Anales• ................... . 

8. A J. Ollivier y Comp., por Ir> m. pa· 
sillo yute ....... , .... , ....... . 

9. A Signoret,lionnorat y Comp., por 
23 m. pasillo ............... .. 

10. A L. G. H.ico, por trabajos de tapí· 
cería. . .................... . 

11. A L. B. Casas, por un anuncio de los 
cAnales• ................... .. 

12. A P. Ontiveros, por trabajos de car· 
pinterra ..................... . 

13.· A P. Ramírez, por servir de vela· 
dor, t.n decena .............. . 

14. A J. Aguilar, mozo supernumera-
rio, pqr 8 días ............... . 

15. A H. Martines, mozo supcrnume· 
rario, por 9 días ........... .. 

16. A S. Almanza, mozo supernumera-
rio, por 10 días ............. . 

17. A J. J. Garibay, mozo supernume
rario, por 10 días. . . . . . . .... 

18. A Mosler Bowcn & Cook Suc., 3~,. 
abono por la máquina de escribir 
« Smith Premier.• ............ . 

19. A F. Rodrfgucz, por pegar varias 
piezas arqueológicas ......... . 

20. A G. Brockmann, por saldo de la 
máquina de escribir • Under
wood, • acompañándose la fae· 
tura por total $220.32 ........ 

2L A P. Ontiveros, por 6 zócalos de 
madera ..................... . 

22. A L. H. Espinosa y Ca., por 5 me. 
lros barragán para aseos ..... . 

9 00 
l:i o o 

(¡Q :)() 

• ¡['¡ 27 

23 52 

30 00 

12 00 

13 80 

12 1:.! 

:¿;,, l\ J. Figucroa, por Jihuju (- imprc· 

:!(•. 

•)~ 

-'· 

:!R . 

sit!n de 1 ,000 \.:jcmpl;¡ res Ul' la 
l;ímína TI de f(lsilcs, par;¡ los 
• Anales • ................... . 

¡\ l\·L C. Espinosa por compo;.;tu ra 
de una homba ............... . 

1\ la Comp. Telefúnica, po1· los úl-
timos días de i\1 arzo ......... . 

A P. l\'amfrez, velador, por la 2.a 
decena del mes .............. . 

29. A J. AguiJar, mozo su¡wrnum~ra-
rio, por 9 dfas .............. . 

30. A H. i\1;1 rlínez, mozo supcrnuHW· 
rario, por 1 O días ........... . 

:H. A S. Almam:a, mozo su¡wrnuml:· 
rario, por lO días ........... . 

!~2. A J. J. Garibay, mozo supcrnume· 
rario, por 1 O días ............ . 

:m. 1\ J. Flgueroa, por dibujo (~ impre
sión de 1 ,000 eiemplan•s de la 
Límíua V de fósiles, para los 
,, i\ n;¡Jcs• ................... . 

:ll. i\ 1 '. Ontí veros, por trahajos de car-
pintería ................... . 

él:í. A la Oficina Impresora del Timbre, 
:) 00 ¡ por 11 () J(gs. cartón. . . . ..... . 

136. A C. Morales, por 4 carros lama 
·10 00 1 para el jardín ............... . 

1 

:n. A J. Pulido, por tres planchas hie-
lO 00 , ITO para la imprenta ......... . 

30. A A. Nieto, por dos escuadras hic· 
5 28 rro ,para la imprenta. . . . . . ... 

6 60 

6 (lÜ 

30 00 

12 00 

20 32 

6 75 

39. A F. Velázquez, por dos roltos pa-
pel terciopelo. . . .. . . . ...... . 

-lO. A P. Ontiveros, por ..¡o tablas para 

. u. 

.t2. 

.t3. 

.:14. 

45. 

46. 

47. 

rótulos .................. . 
A P. Ramírcz, velador, por la 3a . 

decena .................... . 
A J. Aguitar, mozo supernumera-

rio, pvr 9 días ............... . 
A H. Martínez, mozo supernume

rario, por 11 días. . . . . . . ..... 
A S. Almanza, mozo supernume-

rario, por 11 días ............ . 
A J. J. G aribay, mozo supernume-

rario, por 11 días ............ . 
A M. :.Jartínez, por arreglo del jar-

dín ........................ . 
A A. Ruíz, 6.o abono á cuenta de 

$300 00, por preparaciones ana-
tónlicas ..................... . 

: ;n o o 

3 01 

1 o 00 

(, (¡() 

(¡ {¡Q 

660 

30 00 

16 00 

6 00 

4 80 

2 00 

4 f¡Q 

5 00 

ll 00 

7 2ó 

7 26 

7 26 

1 o 00 

40 oo 

Al fí·ente .... $ 6(17 48 
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Dclt~·cnte .... $ 
4H. A L. G. Cnnz;llcz, por carne pam 

los ejemplares zoológicos vivos. 
cftl. A L C. Corona, conserje, para pa· 

go d(~ vigilantes supcrnumcra· 
t·ios los domingos . . . . . . . . . . . 

i"10. Al mismo, para gastos menorc5 ... 
!:'1!. Al mismo, como regente de la im· 

prcnta, por trabajos tipogntfi-
cos. . . . .. . . ............. . 

rl2. i\ .J. i\f. Bcnlieltl por ~ rcsmas pa-
pel pant impn•sioncs ........ . 

;,:t i\ l mismo, por 2 res mas papd para 
impr,·siones ................. , 

12 71 

4 75 
22 ['¡4 

160 00 

. w 2-l-

20 12 

i\IC:xico; ::1 
SUMA . . • • . • • • • • $ q-:)7 Hl 

de i\la ¡·zo de 1 90:l. 
A ud rés Dlw:;; Jl.filittu. 

Vo. Bo. 
J. 1lf l?odrfi.¡UCJ::. 

Visitantes al Museo. 

CUENTA de los gastos erogados por la Tes()rcrln 
de'! .~fu S<! O Nacional, durante el mes de Abril 
de llJ03. 

1. Al •Progreso Industrial,• por pn· 
pcl para la Imprenta ......... . 

2. A Siemens y Halske, por instalado· 
ncs de lámparas ............. . 

:L 1\. la Comp. 1\lcx.n de Electricidad, 
por alumbrado de Marzo ..... . 

-l . A N. Franck y Comp. Suc., por ca· 
chucha pant un mozo ...... . 

;,, A F. Vehízquez, por 6rollos papel 
terciopelo ................... . 

6. A J. Figue¡·oa, por dibujo de la lá
mimt VI de f6siles ..........• 

7. A F. Chinchout, pür trabajos de 
plon1erfa. . . . . . . . . . .......... ". 

8. A J. Aguilar, mozo supernumera· 
rio, por 8 días .............. . 

9. A S. Almanza,mozosupernumera-
rio, por 8 días ............... . 

10. A J. j. Garibay, mozo supernume-
rario, por 8 días ............. . 

39 66 

20 68 

4 00 

13 50 

26 00 

6 00 

f> 28 

5 28 

5 28 
A J. Trejo, mozo supernumerario, 

por 7 días ................... . 
Durante el mes de Marzo de 1903 concurrie- 11. 

4 62 
10 00 ron ú los Salones del Musco Nacional: 

EXTRANJEROS. 

1,026 Hombres. 
6J2 Mujeres. 

86 Niños. 

NAClONALES. 

10,672 Hombres. 
7,246 Mujeres. 
5,716 Niños. 

Total, 1,744 Total, 23,634 

RESlil\lEN. 

Nacionales. :23,634 
Extranjeros. 1,744 

Total, 25,378 

Durante el mes de Abril de 1903 concunie
ron á los Salones del Museo Nacional: 

EXTRANJEROS. 

543 Hombres. 
229 Mujeres. 

49 Niños. 

NACIONALES. 

12,033 Hombres. 
8,433 Mujeres. 
4,850 Niños. 

Total, 821 Total, 25,316 

RESUMEN. 

Nacionales. 25,316 
Extranjeros. 821 

Total, 26,137 

12. A P. Ramírez, velador, por 10 días. 
13. A l\Iosle1·, Bowen & Cook Suc., 4° 

abono por una máquina de es-
cribir •Smith Premier• ....... . 

14. A F. Rodríguez, por pegar varios 
objetos .....................• 

15. AG. Camacho, portrabajosdepin-
tura ........................ . 

lb. A C. Pellandíni, por pinceles y pin-
turas ....................... . 

17. A L. Lcdesnnt y Comp, por ma· 
dera ...................... . 

lH. A L. Hurtado y Comp., por barra-
gán para aseos ......... : ... .. 

19. A J. Romo, por componer.una plata· 
forma del templo de Cempoala. 

:JO. A J. Aguilar, mozo supernumera-
rio, por 10 días .............. . 

21. A S. Almanza, mozo &upernumera-
rio, por 1 O di as .............. . 

22. A Isidro Viar, mozo supernumera· 
río, por 5 días ........... , ... . 

23. A P. Ramírcz, velador, por lO días. 
24. A J. Figueroa, por impresiün de 

1 ,000 ejemplares de la lámina VI 
de vertebrados fósiles ....... .. 

25. A J. Fígueroa, por dibujo de una 
mandíbula de mastodonte ..... . 

30 00 

10 00 

58 00 

2 88 

48 80 

2 00 

. 15 00 

6 60 

6 60 

330 
10 00 

34 00 

. 3 00 

A la vuelta. . . . $ 421 06. 
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De la vuelta .... $ 
26. A P. Ontíveros, po1· trabajos de car-

pintería ................. . 
27. A S.l~obcrt y Comp., por felpa para 

cortina de la Dirección ....... . 
2H. A J. Ollivicr y Comp., por p;¡~illo 

y abrazaderas para id. id ..... . 
29. A G. Ca macho, por pintura de rótu-

los ........................ . 
30. A J. Homo, por una plataforma pa-

ra la Biblioteca .............. . 
31. A L. G. Hico, por trabajos de tapi-

cería en la Dirección ........ . 
32. A J. Figueroa, por dibujo de las l{t-

minas l y VII de fósiles ...... . 
33. A la Comp. Telefónica Mexicana, 

por renta de Abril.. . . . . . . . . . 
34. A M. Martínez, por arreglo del jar-

dín ...................... ·· · · 
3f>. A J. Aguilar, mozo supernumera-

rio, por 1 O días .............. . 
36. A Isidro Viar, mozo supernumera-

rio, por 1 O días .............. . 
37. A G. Cuadros, mozo supernumera-

rio, por 7 días .............. . 
38. A F. G. Torres, mozo supernume· 

rario, por 5 dfas ............. . 
39. A P. Ramfrez, velador, por 1 O días. 
40. A Mosler, Bowen & Cook Suc., por 

un ajuar y un sillón giratorio en
cino y cuero para la Dirección, 
primer abono á cuenta de $ f>30 

12 cts., según factnra ........ . 
41. A L. G. Goriz<1!e;~., por carne para 

ejemplares zoológicos vivos ... 
4~. A L. G. Corona, conserje, para pa

go de vigilantes supernumera-
rios ......................... . 

43. Al mismo, para gastos de reposi-
ción del edificio .............. . 

44. Al mismo, para gastos de conserje-
ría ......................... . 

45. Al mismo, como regente de la Im· 
prenta, por trabajos tipográficos. 

UOLETfN DEL MUSEO 

1 

.¡~¡ 06/1l y mixteco-·tzapoteca, ocupando esta .última, co
mo m<'Ls rica y notable, tres de las salas del en

:lR :>0' tt·esuelo del M u seo, y una las anteriores. El 
arreglo y clasificaci<ín ha sido ú cargo del Dr. 

2:{ 5H Nicolás León. 

¡,¡ 20 Asimismo est<l ya abierta al público la gran 
sala del Valle de Nlbil'o, donde, entre los mu

:ll (');"¡ eh os objetos dignos d(' atenci(ín y ocupando los 
estantes centrales, se encuentran los que rul'l'on 
extraídos de hs obrns del s;mcamiento en la 
calle de las Escalerillas. Esta sala, que se ha
lla en la planta alta del edificio, ha sido aJTc-

(,(, 20 

13 00 

7 80 

10 00 

6 60 

6 60 

.¡ 62 

:! 30 
10 00 

126 00 

1~ 30 

f) 00 

18 00 

l.J. 70 

150 00 

glada esmeradamente por el Sefior Ingeniero 
D. Jesús Galindo y Villa, Prorcsor de Arqueo
logía de este plantel. 

Por haber renunciado la Dirección del Esta
blecimiento el Sef!.or Lic. D. Alfredo Chavero, 
la Superioridad tuvo ú bien nombrar Subdirec
tor al Set'i.or lngenicm D. Francisco Rodrig·uez, 
quedando como 1 nspectorGenera lel Señor Ch: t.· 
ve ro. 

lla sido nombrado Ayudante Naturalista del 
Musco el Seí'inr Lcopoldo Conradt, súbdito ale
mún hien conocido por sus expediciones en Asia, 
África y América, y distinguido coleccionador 
de la fauna de estos continentes. 

SUMA ........ $ 998 01 

U na excursión, cuyos resultados son por 
muchos conceptos alhagadores, ha sido hecha 
por el Señot· Subdirector D. Francisco H.odrí
gucz, y el Dr. Nicolás León, Profeso¡· de An
tropología y Etnología, ú las inmediaciones de 
Xaltipanapa, Distrito de S. Juan de los Llanos, 
Estado de Puebla, donde, por algunos datos suel
tos, se crey6 existían ruinas de alguna pobla
ciün anterior ú la CotH.¡uista. No fueron cnga
f'íosas estas supnskinncs, puvs h:1n sido l'ncon
tradas las metwion:Jdas ruinas de una gran 
ciudad, de las cuall's el Dr. León ha tomado 
treinta y dos fotograrías. Dentro de breve pla
zo se darán á conocer al público los detalles de 
tan importante descubrimiento. 

México; 30 de Abril de 1903. 
Andrés Dlaz Milid1l. 

V.o B.o 
F. JI. Rodriguez. 

Noticias del Museo. 

.· Han quedado instaladas definitivamente y 
.numeradas las colecciones arqueológicas de 
)as civilizaciones michoacana, colima, xalisca, 

Ha sid.o sometido ú la aprobación de la Se
cretaría ele Justicia é Instrucción Pública, el 
proyecto para que el profesorado del Museo dé 
en este mismo edificio conferencias, en cierta 
época del año, sobre las materias que en él se 
cultivan. 

BIBLIOTECA N/\L DE ANTROP. 
E HISTORIA 




